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L.1  necesidad  de  una  obra  df*  f*M9  eipecie  se  Uabia  hecho 
ftenürlarg<t  tiempo  en  el  estudio  de  \a  literatura  española;  y  nos 
roinpiuceino^  en  anunciar  que  Mr.  Ticknor  bu  llenado  del  mo-* 
do  fR^s  8jiií¿»rjciorto  esle  vacio.  No  solo  lia  concentrado»  ju74;a- 
do  y  rectificado  coanio  se  hubia  escHio  sobre  el  mismo  asunto 
jwitri  j  Alera  de  España,  ateo  qno  a  lo  ift  oonoddo  aiatfo  áé 
oa  propio  caadal  maliiiad  do  dalos  bíogrifloos  y  biblíogfáAeoo 
ifañ  OBlaliao  al  alcance  de  pocos,  y  qao  ba  sabido  traer  a  cobn 
«ion  con  ftmelia  oportunidad  y  discernimiento.  Lea  aficioaadoa 
mlaa  letras  casteHanas  bailarán  en  el  erudito  aorte-anierícano 
un  juer.  intpiijenle,  capa?  de  nprerior  lo  Ih'Ho  y  grnnde  bajo  las 
formas  peculinres  de  cad.í  pais  \  cada  siglo;  tan  ajeno  de!  rip^o- 

haiDO  superficial  que  calibea  los  produccyoocs  d^l  injeaio  por 
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las  fp^hs  c(>DT<*nc¡on:iles  (le  un  fiistfma  eRflttSíVO,  como  de  lus 
ilusiones  (Ip  aqiiotlos  que  se  salíorejn,  no  solo  con  lo  losco  y 
bárbaro,  sino  liasia  con  lo  irivia)  y  rastrero,  si  pertenecen  a 
épocas  ojéitei'os  predilectos;  descarríos  uno  y  otro  nada  raros, 
el  primero  éii  los  siglos  anteriores  al  nuestro,  y  el  segundo  e% 
nuestros  dias.  Pero  lo  que  mas  realxa  esla  obra  es,  a  mi  Juicio* 
la  parte  bisiórica,  el  encadenamiento  filosófico  de  los  becbos, 
la  sagacidad  con  que  se  rastrean  las  fuentes,  la  lucidez  con  que 
se  pone  a  nuestra  visto  el  desarrollo  dei  jenio  uacioual  en  los 
varios  ramos  de  üieraiura.  r.a  sección  relativa  al  drama  es  la  de 
mas  amplias  dicnrnsiones:  y  la  que  el  autor  parece  baber  trata- 
do con  c^poriul  aiencioii  y  csniei  o. 

Siipcr  íluo  seria,  y  hasia  pi  PsunLoso  de  mi  parle,  expresar  este 
jííici!<  &ul)re  lo  que  lia  oljií  fiitio  i:»n  jenera!  y  honrosa  aceptación 
rn  lodo  el  mundo  literario»  si  no  toe  liuhiese  uulticido  a  ello  el 
de^eo  de  dar  a  conpeer  entre  nosotros,  donde  la  leiigua  y  lite- 
ratura casf^llanas  se  miran  con  inescosable  desden,  la  obra  mal 
a  propósito  para  convencerlo  de  injusto. 

No  se  crea,  por  lo  dicho»  que  adhiero  a  todas  las  opinlonet 
'  del  autor.  F^n  el  discurso  que  tengo  el  honor  de  presentar  a  la 
Facultad  de  Humanidades,  y  en  los  que  probablemente  te  seguí* 
rán,  me  proponf,'o  controvertir  algunas  de  sus  deducciones  y 
juicios  Mis  oh^ervaciones  se  referirán  a  la  primera  Sección  de 
la  íiislorta,  que  abraza  loríala  literatura  castelln  na  desde  fines 
del  siglo  duodécimo  hasia  principios  del  dériiDu.sesto. 

Mr.  Ticknor  me  parece  atribuir  mui  poca  o  ninfrnna  parte,  en 
la  mas  teni(>iaika  poesia  de  los  ca»lelluiU)ijf  a  la  induencM  de  los 
árabes*  juicio  que  yo  babia  formado  años  bace,  cuando  la  opi- 
nión contraria,  patrocinada  por  escritores  eminentes,  babbi  lie* 
gado  a  ser  un  dogma  literario,  a  que  suscribían,  sin  tomarse  la 
pena  de  someterla  a  un  detenido  eximen,  casi  todos  los  es* 
tranjeros  y  nacionales  que  de  propósito  o  por  incidencia  liabla*  • 
ban  de  lu  antigua  literatura  de  España.  Que  entraron  en  la  len- 
gua castellana  multitud  de  voces  arábigas;  que  aun  algunos  de 
los  sonidos  con  que  se  pronuciaha  fueron  modificados  por  el 
idioma  de  los  Muslimes,  y  que  del  contado,  do  1;)  mezcla  nuima 
de  las  dos  razas,  se  pagaron  al  romance  castellano  cienos  jiro!^, 
ciertas  espresiones  [troverhiales,  lo  tengo  por  incontestable.  Si 
esta  influencia  pasó  del  idiuina  a  los  cantos  populares  de  los 
castellanos,  como  parecía  uniuial,  es  un  punto  que  examinare- 
mos  después.  Observemos  enire  tanto  el  becbo  ^ndamental,  y 
no  disimulemos  su  importancia  y  alcance.  Trasladaré  aquí  con 
osle  objeto  la  luminosa  esposieion  de  Hr.  Ticknor  (1),  a  la  que 
oótt  pocas  limitaciones  suscribo.  a 

^  (1)  ÁpMia  Á,  al  fin  de  la  Historia.  . 

Digitized  by  Google 


VISTA  DE  SANTlÁr.O.  9 

cEn  QYi(»  precisa  época  dcb»  decirse  que  formó  la  lengua 
llamada  después  esputlola  y  caslctlana,  por  la  unión  dd  corrom- 
pido y  góiicihudo  lalin  que  veriiu  del  norte,  con  el  :'irabe  del 
lucdiodia,  uo  puede  utiot  a  deienitinarse.  hii>u  unión  debió  nalu- 
nlmente  (producirse  por  ana  de  aquellas  graduales  y  silenciosas 
traiMftormaeloiits  que  experimenia  ei  carácier  esencial  de  un 
inieUe,  y  que  no  d«jan  Craa  de  sí  monumenios  aoténiicos  ni  me-^ 
monas  'drcnnslaiieiadas.  Et  erudito  Maniiat  a  quien  sobre  eaU 
Miente  pedetaHM  prestar  eeníbnza  sin  riesgo  de  extraviarnos^ 
asefuraqoe  no  e&iste,  ni  a  su  juicio  existió  jamás,  documento 
alguno  en  lengua  castellana,  de  fecha  anienor  vA  afio  1 150.  A  la 
verdad,  el  mtíssMiiiguo,  que  se  rita  es  una  contirniacion  de  pri- 
vilej ios  otorgad;!  por  Alfonso  VM  p1  año  1155,  a  la  ciudad  de 
Aviles  en  Aslurias  (I).  Así  por  gradual  c  impercepiible  que  ha- 
ya sido  la  formación  y  primer  aparecimiento  del  castellano,  como 
iiabla  d«'  la  España  moderna,  poiienuis  estar  se^^uros  de  que  a 
mediados  del  siglo  duodécimo  se  habia  ya  elevado  a  la  categoría 
de  lengua  escrita  y  fasbia  empesado  a  Hgu  w  ua  los  inpomiites 
documeiitos  póblicos  de  época 

quecen,  desfigurandolo  basta  cTerto  punto*  pero  eonsenra  en  pran  parle 
so  isononiiA  malcrna.  En  la  pnnicrii  revolución  triunfó  el  idioma  de  la 
raaa  m^s  civílir  i.li;  on  In  se_'nTHl  i  la  lengua  de  los  vencedores,  que  dis- 
taba mucho  de  l;i  riqueza  y  puiidez  de  lasque  fue  supUnladi  por  <*ll^. 
Hsta  viulidaü  de  U  lengua  romana  vulgar  es  un  fcuumeuu  que  iiu  uie ' 
parece  lufllcíentenienle  esplicado.  (rota  drl  TaADuCToa). 

(t)  Fue  publicado  en  ta  Revista  de  Madrid,  segunda  época»  tome 
Vil.  páj.  2C7  i  siguientes. 

(2)  El  autor  de  la  Prefctcion  de  Almería,  jinsertc»  en  la  Crónica  de 
Alfonso  TU,  describe  asi  a  los  guerrerua  cáslelUnos  que  coucurrieron  a 
aqsntta  «élsbie  espedkion  en  1447 : 

Post  hxc  Gaslells  procedunt  «pirula  mtlle, 
Famosi  cives  per  iuecola  .longa  potentes, 
fllonim  castra  folgcnt  cali  velut  asirá ; 
Auro  Hilgchnnt;  argéntea  vasa  fercbint: 
ISou  csl  pauperlas  in  eis,  sed  magna  facultas. 
NuUus  rocndÍGUs  utque  debitis^  nec  male  tardus: 
Sunt  fortes  cuncti,  funt  líi  certamine  UtU. 
Carnes  ct  vina  sunt  in  castris  inopina. 
Ciipia  frumenti  datar  omni  sponie  pctrnti. 
ármorum  tanta,  su-IIarum  luniina  quanln. 
Sunt  el  equi  mullí  ierro  seu  panno  suriullí. 
niorom  lingua  reaooal  quasi  tympano  tuba. 

Etpaña  Sagrada,  lomo  XXI,  páj.  403. 

Rl  lojo  y  hqucza  de  los  castell  anos  pueden  li  ibrrsc  exajcr.ido  pnr  el 
poeta;  pero  el  úilimo  verso  es  un  lesíimonio  irrecusable  de  U  eiislrn* 
«íu  M  Mccto  castellano  con  su  earacierislica  sonoridad,  en  la  prime- 
ra oiilad  dsl  siglo  duodécimo,  (mota  drl  TnAoticTOit). 
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<D^,sde  entónces  podemos  ptM*s  reconocer  en  España  laeiis* 
teQc»  de  un  idUmiii  que  se  propagaba  por  la  'myor  pat  úH 
poU»  diferente  del  laün  poro  o  degradado,  y  todavía  mas  del  ára* 
be*  pero  iiaeído  maaiAfiuimeiiie  de  ki  uuion  de  ¿mbos;  modí» 
ficado  por  las -onalojias  y  espíriiti  de  las  construecíoiies  e  idíuiis-r 
inos  gMicus,  y  entreverado  de  reliquias  de  les  vocabularios  do 
las  tribus  jermái.icas,  de  los  ib^rfis,  los  celias  y  los  fenicios  que 
*  «'«diversas  edades  habían  orupudo  <;í«;í  \uú:)  Im  pcfunsuld  (I), 
Esle  ¡(üonin  sp  ll;tnió  al  primMpio  ronunice  \ío\(\ui'  liahia  ii;ií'*»do 
«ie  la  leugda  de  los  l  otnauo»;  a^i  coiuo  los  crisiiunos  t cfujiiHlits 
las  uHMUañas  del  Norueste  fueron  dt^noiii  iMíios  ai  ¡onn  \h\v 
los  árabes^  que  los  creían  de  estirpe  romatta  (  Jj.  Mas  urde  se 
Ibinó  «fpañíii,  por  el  nombre  ji^neral  de  la  nación,  y  ul  iin,  acá» 
«amas  írecuéii témeme,  caUtUavo,  por  aquella  porción  del  pais^ 
cuyo  ascendieiiie  político  predümiuó  basta  el  punto  de  dar  a  su 
dialecto  la  preponderancia  sobre  todos  los  otros  que,  como  el 
gallego,  el  catalán. y  el  valenciano,  fueron  por  mas  o  menos 
tiempo  idiomas  escritos*  que  se  gloriaban  cada  uno  do  usa  Jíiot 
ratora  propia. 

(1)  .\o  puedo  descubrir  f^n  <  1  casloll.ino  esns  conslrucrioncs  o  idiotis* 
luus  góticos.  Bnstab.i  la  b>ttl)aite  p^rrt  sustituir  a  la  artificiosa  cslrurtu- 
ra  du  la  lengua  latina  conslrucciunts  mas  espcditas  y  fáciles;  para  abo* 
lír  la  deelio.icion,  y  simplificar  la  cunjugacion.  En  tos  dial<*ct«s  jcnné* 
nicos  hubo  di-clínacioncs  y  tndav¡«  las  hai.  La  conversión  liel  pronom- 
bre lalin'»  illr  vr\  c!  ¡irlículo  dcfíttido  eslnín  proiv;»r;ida  en  c!  l^tín  m;is 
puro:  illi  liomiiKs  qu¿»  «los  butnbrcs  que:»  tus  dialectos  romances  no 
hicieron  mas  que  joneraUm  este  uso.  Del  numeral  unus  a  nuestro  artí» 
ruto  indefínido  no  habia  nins  que  un  paso:  <!  artículo  indefinido  lleva 
envunli  1  li  idea  de  la  unidad.  En  On,  el  embrión  de  los  lienipns  com- 
puestos cxislia  ya  en  la  mas  jcnuina  latinidad  :  Clodii  animum  ¡icrspec' 
fum  hahco:  habcn  absnlutum  suave  cpot.  ¿Qué  parle  asigU'treiiKts  pues 
a  las  analojíAs  i  e<ípiritu  gótioot?  ¿No  dinamos  con  mas  eiaeiitnd  que 
nuestro  romance  es  l.i  lengua  de  los  romano*  allerada  por  la  ajeneía 
sinipli ft  ' iiliiri  (!r  !:!  hirlKjric,  v  enriquecida  por  sihtpívíis  ron!riímrio- 
iies  de  oir.is  íí  ii^mms  (jiie  aumenUroo  SU  caudal  sio  borrar  ttl  tipo  pri- 
mitivo? (NOIA  DtL  iiiAULClüR). 

(3)  Llamóse  roaionM,  romaiUt  rawtanzot  cada  nno  de  los  dialectos 

vulgares  que  nacieron  de  la  lengua  romaua  o  latina.  Creo  que  h  forma 
de  la  p:íl¡thra  «"í  orijtn  ilmonto  francesa.  Kn  el  castellano  antiguo  se  di- 
jo román:  asi  (lonitiio  de  Beroeo  anuncia,  en  uno  de  sus  poemas^  y  dko 
que  fa  a  fersificar 

 en  rnm^Ti  pnladínn. 

En  ou.il  suele  el  pueblo  Tibiar  a  su  vecino; 

e<lO  es  en  Ifnqx  i  mmfum  vulgar.  í^os  fr  mrrscs  dij<Tnn  mmctns  o  rn- 
m-jnZy  ret(*niendu  la  s  del  nominativo  latino  rotnauus^  auno  en  corps 
{r.orpus),  ump$  ($empus\  fits  {filius):  dcsineocia  qoe  fué  mucho  mas 
íriTuenle  en  la  anli^u  i  lengua  de  oui,  qoacft  el  Atmom  de  aboray  y  da 
que  ofrece  raros  ejemplos  el  castellano* 
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€l.:i  proporción  de  los  materiales  stimiuistrados  por  cada  Icn-s 
gii'á  ld6  que  eiiiraroi)  ea  la  coinposiciou  del  espaüol,  ni)  §tí  ha 
fijudo  con  exacülud  ba«u  abm*  aunque  se  sebe  lajMiliiaie  pa« 
la  esuibimr  una  iniDiaceion  eiure  sus  pri^titiisioDes  reciprocan* 
teuiMiitOt  que  inveetigó  la  m^Ueria  con  algún  cnidadOt-opiaa  qua 
ko  aets  décimas  parles  del  modtM  uo  caaiellano  son  de  oryeo  la^ 
lina;  01ra  décima  griega  y  eclesiáalica;  otra,  septentrional;  olra». 
arábiga,  y  el  resio,  iadosiáuico,  americano,  jitano,  alemán  mo-» 
deruo,  francés  eiialiuno.  P»m  o  Lurríiinendi  y  Uiimboldl  eslán  se- 
guros ((<'  que  debe  auadiü^e  i*\  vasciKMicf»;  y  al  pa$o  qiif*  )js  iii- 
d:igaf:¡ürH*á  ác  M;»ri»ia  lieníitMi  a  rebajur  la  cuoia  ;iiáhlga,  las  de 
Gayaiigos  la  ij.n:ei)  siilnru  la  ociava  paiie.  Ls  p(  (»l)al)Ie  que 
computo  tío  í»e:il<'ja  iiiiu  lin  de  la  verdad.  St'a  de  ello  lo  que  iae- 
ic%  bubre  el  puuiü  pi^iíipal  uo  cabe  duda:  la  iua&  ancha  h^iSyO. 
del  ciieiellano  debe  buscarse  en  el  laiin,  al  que  en  realidades 
predso  aif llMiír  lodaa  o  la  mayor  pana  de  las  contiíbncloMS 

qn« «velen  relerirse al  griego  O). 

cLalONgnaeasiellanat  furmada  de  este  modo,  so  hisodouso^ 
Jeneral  mas  temprano  y  mas  fikilinento,  quiiá,  que  cfiakqoiem 
Ura  d>e  las  naovamenle  creadas  que  anrjieroa  en  la  Europa  mo* 
ridional  y  fueron  suplanlando  ai  idioma  universal  del  mundo  ro« 
mano,  a  medida  que  la  confusión  de  la  media  edad  desapare- 
cía. Las  tausus  de  I:»  creaeioti  y  adopción  del  nuevo  len^najr  fue- 
roti  nia&  imperíusas  en  Ivsp  inu  por  las  íuiinias  reiai  ¡niics  de  los 
uiuros,  los  «mzárabes  í  lus  c!  i  ^iianos  enii  e  sí;  al  paso  qiie  el 
reinado  de  San  Pt'rnandü,  por  lo  luéaus  Ijúcia  el  liempo  de  la. 
conquista  de  Sevilla,  en  1247,  fué  una  época,  ya  que  no  de 
teanqnilidad,  de  prosperidad  y  casi  de  esplendor;  agregándose 
a  lodo  alto  que  d  laiiu,  como  lengua  hablada  y  escrita»  ■  bafoin 
dejenerado  a  tal  ponió  en  España,  qne  no  podin  oponer  la  inla- 
ma  resistencia  a  ceder  su  lagar,  que  en  otras  partes  donde 
igual  refoincioa  canúuaba  a  sn  llu.  No  debemos  pues  sorpreii* 
demos  de  encentrar  ne  solo  muestras,  sino  considerables  mo- 
numentos de  literatura  española  iiimediaiameiit»*  <le*ipues  del 
rtcou4MÍdo  aparecÍAuieolo  deia  lengua  uiiama.  £1  poema  narm* 

(I)  To  me  iuclino  a  ermr  que  l.i  influencia  de  una  Icnguü  tn  otra  no 

dent'  nu'dir:<e  por  el  número  du  p  dabras  que  le  presta.  Según  esa  regla 
daríamos  a  U  lengua  Inlina  en  U  caiuposicion  y  jénici  del  ingles  mucho 
mos  délo  que  en  rigor  le  pertenece.  El  ^ran  caudal  de  la  lengua  caste- 
llana es  Intíno;  sus  construcciones»  sus  jiros,  son  jenersimcnle  latinos 
los  otros  idiomas  que  han  concurrido  a  enriquecerla  pueden  mir:irse 
como  tributarios;,  mí»s  f>icn  qnc  nmcili.ire^.  Curnlonse,  por  ejemplo,  los 
elemenl(»  helerojcncos  que  entran  en  una  iei  de  l^is  Siete  Parlid-is,  es-< 
eritat  cuando  estaba  todavía  en  ted^i  tu  vigor  la  ioQuencia  arábiga,  y  se 
verá  cuanto  prependeran  les  de  «ríjen  latine  sobre  tedm  los  euvs  jían* 

tos.  (N.  D£L  I.) 
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livo  del  Cid,  por  ejemplo,  no  puede  ser  de  fecha  posterior  a 
liOO;  y  Berceo,  que  floreció  en ire  12^0 y  1240,  aunque  casi  se 
(Mtcutpt  de  no  «MriMr  en  lailii,  malfeeuittdo  «sf  eon  loda  eer- 
tidumbre  haber  perlenecido  a  la  época  en  que  las  dea  leaguaa 
edtttemHan  |H>r  el  predominio,  nos  ba  dejado  ona  gran  cantidad 
«le  jenuinos  versos  castellanoa  (1).  Pero  tfo  fué  sino  algo  mas 
tarde,  en  el  reinado  de  Alfonso  X,  entre  4293  i  1282,  cuando 
<]iied6  reconocida  y  consumada  la  introducción  del  español,  co- 
mo una  lengua  est  rila,  rrgiiínr  y  culia.  Por  orden  de  ese  prín- 
cipe Sf»  tradujo  en  eHa  la  Uibiia  spgttn  la  Viilgala:*^!  ordenó 
<iue  tudós  los  ctiiuraiüs,  lodos  los  lusirunitMHus  piiliticus  se 
otorgasen  en  ella;  y  por  níedio  de  su  célebre  código  de  Las  Sie- 
te F anidas  preparó  de  aniemano  la  propagación  y  autoridad  del 
^siellano  eii  lodos  los  países  en  que  Iteg-^f-on  después  a  preva- 
ler tal  rasa  eapafiola  y  el  poder  de  Castíllat. 

Sobre  loa  antecedentea  dt^l^  casiellano,  deseritoa  de  ira  modo 
tan  vivo  y  pintoreaeo  por  Mr*  Tieknor,  piMde  haber  poca  va- 
riedad de  opiniones;  pero¿eapKcan  ellos  suficientememo  el  re- 
anltado  final?  ¿No  se  hubiera  podido,  a  viata  de  elloa,  ananciar 
n  prior?  que  el  árabe  iba  a  ser  el  idioma  universal  o  predomi- 
nante de  la  Peniufida,  enriqíiprfdo  probablemente  con  cieno 
nuoiero  de  raices  latinas,  pero  conservíÉiido  sii  orp^anismo  pro- 
pio y  SU  jénio?  ¿Habria  podido  predecirse  que  esuba  reservado 
rste  Irinufü  al  latiu  bastardeado  de  los  toscos  y  rudos  moiiia- 
uesesdel  norte,  y  que  el  limado  y  ctt|)ioso  lenjjuaje  del  centro  y 
del  medio  día  con  eria  la  mísuia  suene  que  las  poblacioues  inie- 

(1)  Sobre  laantigOedad  del  Poema  del  Cid  tendré  ocasión  de  büblar 
de  pcopósito.^Bl  pvaje  de  Gens^lo  de  Berceo.  a  qne  lAade  Mr»  Ticic* 
Mf«  ca  el  fliiaBM  qne  ye  dlé  ans  arriba,  i  diceasí: 

Quiero  fer  una  prosa  en  román  paladine. 

En  mal  suele  el  piiehio  fihlir  a  su  vecino, 
Ca  non  so  Un  letrado  por  íer  otro  latino» 

(S.  Dora.  cop.  2.) 

Pero  U  verdadera  lección,  la  liriica  que  puede  dar  un  razonable  con- 
texto y  sentido,  es  metro  latino.  Prosa  es  ciertamente  uua  palabra  que 
el  poeta  h  i  sacado  de  la  Itittfjía,  en  el  sentido  de  composición  poética, 
que  sin  duda  tuvo;  como  ya  p;!rcce  h iberio  conjeturado  Fernando  Wolf, 
atado  por  Mr.  Ticknor,  y  lo  comprur-ha,  ademas  del  Glosario  de  Du- 
cange,  el  Diccionario.de  la  Academia  Esp¿)ñola.  Así,  de  loque  se  discul- 
pa Berore  es  de  no  escribir  en  metro  laUne;  ferma  de  composición  qoe 
th  «Iré,  durante  toda  la  media  «dad,  y  por  mas  de  on  siglo  despees»  co* 

IBo  la  mas  noble  y  di};n.i. 

Es  indubitable,  por  ulr.i  pirlc.  qin'  lo-^  fnnceses  y  proveníales  versi-  . 
fic4ron  en  lengua  vulgar  murlio  auies  de  l2üü.  Algunos  de  estos  poemas 
evisten,  y  son  bastante  lardos  y  regulares.  Bien  es  verdad  qne  la  lengua 
de  los  troveres  disia  mas  del  moderno  francés,  qaedcl  cistcllane  ncder- 
•e  el  ruerna  del  Cid.  {íi.  del  '£.} 
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cOtra  tremenda  invasión  descargó  sobre  España;  Tinlent:i, 
imprPYtsu,  y  que  por  algún  tiempo  amenazó  barrer  con  toda  lu 
civilización  y  cultura  que  de  l.is  antiguas  instiinrtones  del  país 
se  i'.auservaban,  o  que  empezaban  a  jerminar  bajo  las  nuevas. 
Hablo  del»  notable  ioTaaion  de  los  árabes,  que  nos  obliga  a  bus- 
car alguno»  de  loa  ingredlenteadel  cwácier,  idioma  y  literatura  óñ 
loi  esfiañolet  en  el  coracon  del  Asi»,. como  ya  noa  bemoa  Ylaio 
•Migados  a  batearlos  en  lo  mas  aepteniriooal  de  la  Europa. 

tLos  árabes  que  en  todas  las  épocas  de  su  historia  lian  sido 
un  pueblo  pintoresco  y  eslrnordinario,  debieron  a  la  ardorosa 
relijion  que  Ies  fué  dada  por  r1  jenio  y  funaltsmo  de  Mahoma, 
na  impulso  que  bnjo  muchos  respectos  no  lia  tenido  p  iralelo  en 
el  mundo.  Por  el  iiño  de  Cristo  623  eran  todavía  dudosos  ía 
fortuna  y  dpsiiriüs  del  Profeta,  aun  dentro  de  los  esirerlms  li- 
fnil'.'S  de  su  indómita  y  vagabunda  tribu;  y  ;d  cubo  de  menos  de 
un  siglo,  no  solo  la  l^ersia,  la  Su  ia  y  casi  loda  el  Asia  occiden* 
tal,  sino  el  £jípto  y  loda  la  parle  septentrional  del  Africa  se  ba« 
Man  rendido  al  poderío  de  squeRa  fé  belleosa*  De  un  sueeso  laa 
lasie  y  tan  rápido,  fondado  en  el  entusiasmo  relljioso,  y  tan  pron« 
tanieuu  seguido  de  una  civtlicaeioii  adelanta¿i«  no  nos  oiimt 
otro  ijemplo  la  historia. 

«Cuando  los  árabes  obtuvieron  una  posesión  tolerablemerité 
tranquila  de  las  ciudades  y  costas  africanas,  era  natural  que 
vnU'ífsei»  los  ojos  a  España,  de  la  que  solo  estaban  separados 
por  un  estrecho  del  Mediterráneo.  Desembarcaron  con  grandes 
fuerz:is  en  Gibraltar  el  año  de  711.  Siguióse  inmediatamente  lu 
batalla  de  Guadatete,  como  la  lluinarun  los  moros,  o  de  Jerez, 
como  la  apellidaron  los  cristianos;  y  en  el  trascurso  de  tres  aftos 
avasallaron  con  su  acostumbrada  celeridad  loda  la  España,  ex- 
cepto aquella  rejioo  fatal  del  Norueste,  a  cuyas  monta&as  se  re- 
tiraron un  gnu  número  de  cristianos,  capftaneados  por  Pelayu, 
dejando  a  sus  demás  compatriotas  en  manos  de  los  conquista* 
dores. 

«Pero  míénirás  los  cristianos  que  se  babten  salvad»  del  nair*» 

fhijio  del  poder  gótico,  permanecían  encerrados  en  los  montes 
de  Vizcaya  y  Asturias,  o  sostenían  aquella  desesperada  lucba  de 
cerca  de  ocho  siglos,  que  terminó  en  la  cspulsion  final  de  tos 
invii^or  **s,  los  moros,  en  el  cenu  o  y  especialmente  en  e!  medio- 
día de  ia  España,  go/ahun  dr;  un  imperio  tan  espiciididu  y  tan 
íutelectu.'il  cí>mo  su  relijion  y  civilización  permitían. 

•  Mucho  se  ha  dicho  sobre  la  gloria  de  este  imperio  y  el  efecto 
qne  produjo  en  la  literaiura  y  costumbres  de  las  nadones  mo* 
dvmSs.  Hace  ya  tiempo  que  Hnet  y  Massieo  creyeron  que  podía 
rastrearse  basta  ellos  el  oríjen  de  la  rima  y  de  las  ficciones  ro« 
móiiticas;  pero  en  el  dia  se  miran  jeneralmente  una  y  oti*as  ro* 
«ie  producciones»  por"  decirlo  asi^  .espontáneas  éd  espíritu  bu* 
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mano,  c^ne  diferenies  naciones  eo  diferente  épocas  lian  safado 
a  luz  separadamente  para  st  iniümas  (i).  Algo  mas  tuj'de  el  je- 
suica  Andrés,  docto  español,  quñ  eseríbÍA  «a  Italia  y  en  Haliáiiu,» 
dMif  d9  CMlirir  a  «■  pauri»  4l  kmm  do  haber 'dadQ  al  wnyk  * 
ée  H  BoroiM  el  pHaür  iiafNilao  tm  tawrtm  do  la  civilsiafikM 
detpatadolataaldadeiiaipeilo  ronMiN»»eoiirilHóttsaiooríaiiiaa> 
ámpKa  y  mejor  doinida  que  la  de  Hoei^  ta  a  aahar»  q«a  Ja  ¡hm^ 
ala  7  cvliora  de  los  trovadorea  de  Provenza,  que  se  creen  aerlat 
mas  antiguas  de  la  Europa  meridional,  se  deríban  entera  e  in- 
mediatamente  de  los  árabes  de  España;  teoría  aumentada  por 
Gingnené,  por  Sismondi  y  por  los  autores  de  la  Htsloria'Lí* 
teraria  de  Francia.  Pero  todos  estos  <\scritores  proceden  sobro 
la  suposición  de  haber  aparecido  en  Provenza  la  rima,  la  com- 
posición métrica  y  cierto  espíritu  poético  algo  mas  tarde  de  lo 
que  por  ínTOstigaciones  posteriorea  te  sabe  que  fué.  Porque  el 
IMdra  Andrés  y  suaaecmeea  IJao  la  feein  de  la  propagactM  do 
lea  Moenelaa  arWgiMdtpinieaa  «I  aaf  do  la  Praneia*  on  lo 
ooofolata  do.T«lede«  que  fué  el  eftodo  t08Sv  ¿poeaeoqooeo 
poifchro  se  auoienlé  grodoatoente  la  comunicacioo  eolroloodoa 
patsea  (t).  Raro  Eayoooafd  ba  poblieado  deapoes  un  fragmento 
de  un  poema,  cuyo  manuscrito  no  pnedé  ser  posterior  al  año 
4,000;  y  ba  demostrado  asi,  que  la  literatura  Provenzal  conta* 
ba  mas  de  un  siglo  de  existencia  al  tiempo  de  la  conquista  de 
Toledo,  y  sube  basta  la  cpac;j  de  la  gradual  corrupción  del  la- 
tín y  la  gradual  furmaciun  del  lenguaje  moderno.  Schiegel,  el 
mayor,  ba  discutido  también  esta  teoría,  y  ha  dejado  poco  que 
dudar  en  cnanto  a  ia  solidez  de  las  deducáoaes  de  Aay.i« 
Booard 

•    .  I  • 

(O  Eo  cuanto  a  la  rim^  es  preciso  'admitir  que  en  algunos  p.tises  ha 
nncído  espootápeamente,  j  así  me  parece  que  sucedió  en  el  lalin  de  U 
inedia  edad  0or  cabsair  Inneicnies  a  la  lengua  latina,  que  no  se  encuen- 
tran en  otr(>«  idiomas.  Este  cá  un  punto  a  que  taives  llamaré  algún 
día  la  atención  de  h  Facultad.  En  cuanto  a  tas  fíccionc^  románticas,  hai 
fin  duda  ciertos  elementos  que  pueden  mirarse  como  sujeridof  por  U 
imajiaacioo  ea  todas  parles  y  que  aparecen  por  coosiguieole  en  las  lie* 
ciooes  peétieas  de  .lodos  los  pueblos  :  ajénelas  sobrenaturales,  jiganies.^ 
dragones,  vestiglos  etc.  Pero  ademas  de  estos  caractéres  comunes,  hii 
oíros  delcrnlin.idos,  especiales,  que  disiingin  n  la  poesía  de  una  edad  d 
tfe  un  pueblo,  y  el  hallarse  estas  peculiares  Torinas  en  olra  edad  o  pue< 
blo,  es  un  indicio  seguro  de  derivación^  Asi  algunas  de  las  mas  brillan« 
te;i  íiocioaes  de  U  Qabiillenii. Andante  pueden  rastraarse  basta  las  nura* 
billas  de  la  Tabla  Redonda,  creadas  por  la  f  mtnsia  bretona.  Esta flS 
materia  que  merecería  taiubicn  ilustrarse,  (nota  del  iRADUcron). 

^2}  «A  esta  época,  «dice  Ginguenc.»  es  a  la  que  se  remontan  acaso  los 

Íifimeros  ensayos  poétidos  deis  Bspana,  y  seguramente  loi  primeros  ean* 
ns  de  nuestros  IfOVSiMMS.» 

{Z}  Mr.  TiskMr -es  leflsie  a  qas  obn  de  A.  W.  8cble|sl  inüialads 
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tP«ro  aunque  no  podamos,  con  «i  padr^  Andrés  y  iiis  secua^ 
ees,  eocoiitrar  eo  los  árabe»  de  fispsi»  Ui  lneuie  principal  o  prl- 
iMria  de  la  potwuí  y  vullura  49  toitai  la  Boropa^  nf  t uiloiial 
ka  tienpea  Modmaa*  ^eaios  non  loée  adjiidiear  a  «HaaaU 
irana  parta  en  lo  tpift  eentiarne  a  la  lei«|M  y  literatura  tapt** 
Maa.  9ofqfBm  avs  pmgreaaa  ea  al  eultifo  éa  la»  letra»  fueron 
caí»  tan  fápidos  y  brilbiites  como  en  la  estension  de  »»  imperio* 
-Lo»  reinados  de  los  dos  Abderrahmns,  y  la  époc:i  p^loriosa  de 
Córdoba,  que  comenzú  por  750,  y  dutó  basta  casi  su  ocupatioa 
por  tos  Cristianos  en  i!^56,  se  distinguieron  ponina  ilusi  melón 
que  einónce»  no  tenia  igual  en  Europa;  y  si  el  rt*iuo  de  Gi «toa- 
da, que  eipiró  en  iA9'2^  no  fué  lan  Ikisiradú.  fué  taltez  ;iun 
mas  espléndido  y  lujoso.  A  las  escuelas  publicas  y  las  biblioteca» 
de  los  árabes  eapaHolea  acudían  bo  solameaie  loa  de  la  adiaia 
•  iá,  ainai  criilianoa  de  dUéreiilca  paiaM  da  Europa;  y  mo  da  lea 
Imnlma  na»  Miablea  de  aa  aiglo  (Jerbcrtov  deapnea  fliNtalra 
aefBMio»  prfaaer  pooiiíoe  qtm  di6  Francia  a  la  «ede  remana)  se 
•eree  que  debió  su  elavaeioa  a  iea  oonooimíeniea  ^naadqiiirié 
en  Sevilla  y  Córdoba. 

•  eBn  medio  de  esie  florecTentO  imperio  vivía  gran  mnchfdtim* 
bre  de  nativos  crisiiatios,  que  no  sij^uieron  u  sus  duros  y  deno- 
dados beriuano»  en  Vd  retirada  a  inomañas  bajo  ia»  bandera» 
de  i^elayo,  sino  que  permanecieron  enu  e  sus  vencedores,  pro- 
lejtdos  por  aquella  laxa  tolerancia  que  la  rclijion  mahomciuiia 
prescribia  y  piuciicaba  al  principio.  (k>aio  vencidos,  pagaban  do* 
ble  tríbulo  que  lo»  moro»,  y  f  ufriau  impueatoeaobre  »ui  -igl0.Viaai; 
peto  en  lo  deoMa  eaiabaa  aníetoa  a  pocas  cargas  y  aervidana- 
brea»  y  ann  ae  laaparoiiiia  tener  ana  oblspoa^  lempleey  nuHiaa»* 
Mríeai  y  aer  Jingadoa  per  ana  prapiaa  leyea  y  iribnnalea  en  Ua 
^miroveniaa  entra  elloa  ndamaa»  aalvo  ae  tratase  de  bi  pa^ 
na  de  mnerté.  Pero  aunque  de  este  modo  se  mantenían  como 
un  pueblo  en  eierta  manera  distinto;  y  anoque,  considerando  la 
dependencia  en  que  vivian,  conservaron  la  fé  de  sus  padres 
con  unu  cou!»iaucta  y  lealtad  apenas  creíbles,  nopodia  méi}o»de 
bacer  mella  en  ellos  la  presión  continua  de  una  dominacioo  po- 
derosa y  magnifica,  y  de  una  población  bsyo  todos  respectos  ma» 
próspera  y  adtlatuada  que  la  suya.  el  trascurso  de  siglos  a 
InoYitable  que  su  carácter  nacional  cediese  por  gradea  n  eatn 
lacaaanla  iafluencni.  Llegaron  por  fid  a  uiar  el  ira^^  nuarlsee; 
ndoptaron  lea  coaltimbres  de  loa  moroa]  aírvieron  en  lea  ejér* 
cima  Maiimea,  yobtnvleron^enrsoa  de  bonoraa  laa  eofW  de 

' Obtervaehnes  sohre  la  Un(f\ia  y  literatura  frovenxalest  Pnrh  f8l8.  no 
pablieada.  Segon  Seblegel  fué  «n  alto  grado  .mti-nrábiga,  por  el  ton»  y 
•tpirito,  la  prbneta  poesía  protenaal»  y  todavía  mal  la  prtanara  poana 
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Cúrdobi  y  ríe  Granada.  En  suma,  bujo  iodos  rcspoctos  merecie- 
ron tí\  nouibce  (|iie  se  les  dió  de  níio/,árubes,  o  cuasi-úrabes  fii 
costumbres  y  ieiiguai  porque  lan  mezclados  oslaban  con  sus  do- 
minadores que  llegaran  por  fía  a  no  disüuguirde,  biao  por  i>u  le, 
de  la  población  arábiga  emre  la  einl  tIvísb. 

«fil  «fecio  de  iodo  esio  en  cuanto  hasta  oatónces  babia  lo« 
grade  aobrevivir  a  la  lengua  y  literatura  de  Roma»  ae  ecli6  de 
w  en  ellos  root  prealo«  eomo  debía  suceder.  Loa  espaftoles  que 
resMíao  eetre  loa  laoroa,  no  se  cuidaren  de  su  degradado  la* 
fin,  y  empezaron  luego  a  hablar  el  árabe.  En  794  creyeron  loe 
conquisiudores  que  ya  era  tiempo  de  eslublecer  escálelas  para 
ensriiur  su  lengua  a  tos  cristianos  de  sus  dominios,  y  de  probi- 
biHcs  que  usífsen  olra.  Alvaro  de  Córdoba,  que  escribía  su  fu- 
ílicuius  Lumimtsus  por  87^,  y  era  lesligo  conipelenle  en  la  tiiu- 
leria»  maniliesia  el  gran  suceso  que  babia  u  indo  esia  pi  oviden- 
cia  de  los  dominadores;  pues  se  queja  de  que  los  crislianos  de 
an  tiempo  no  apreciaban  el  latin,  y  a  lal  punto  se  babian  familia* 
fiado  coa  et  árabe,  que  apénas  babría  podido  hallarse  un  eria- 
tiano  entre  mil,  que  fuese  capas  de  escribir  en  latin  a-  otro  cría- 
liano}  miéiitras  que  muchos  de  elliis  componían  poesías  arábr- 
gaa  en  que  rivalizaban  con  los  moros  mismos.  A  lamo  ll«*gó  el 
temprano  predominio  del  árabe,  que  Juan,  obispo  de  Sevilla,  uno 
de  aquellos  varones  venerables  que  eran  igunlmenie  respetados 
pur  los  cri^iiafio^  y  los  niusuliuaues,  creyó  necesario  trasladar 
a  aquel  idiuiita  tas  tiscrtturas,  porque  sus  diocesanos  no  podian 
leerlas  en  otro.  Aun  fué  preciso  que  el  rejíslro  de  las  Iglesias 
se  llevase  en  árabe*  como  se  Iií^jj  desde  euiónces  por  varios 
siglos;  y  asi  es  que  en  los  archivos  de  la  catedral  de  Toledo  se 
han  visto  recientemente,  y  sin  duda  se  ven  boi  dia,  mas  de  dos 
aaU  docomentoa  escritos  en  árabe,  principalmente  por  órlaiíaDos 
y  eclesiásticos* 

<Ni  varié  de  nn  golpe  este  ¿rden  de  cosas  cuando  la  fortuna 
de  las  armas  ae  declaró  por  los  cristianos  del  noi  te,  porque 
despnes  de  reconqnisiadas  algunaa  de  las  provincias  centralea 
del  pais,  las  monedas  selladas  por  los  reyes  crislianos  para  que 
circulasen  entre  sus  vasallos  déla  misma  fé,  isiaban  cubiertas 
de  inscf  ipcioues  arábigas;  corno  puede  ver^e  en  algunas  de  Al- 
fonso VI  y  Alfonso  N  ilí.  Kl  vv\  doti  Alonso  el  Sábio  por  uu  solem- 
ne decreto  espedido  eu  Burgos  a  ditv.  y  <)<  Ihi  de  setiembre  de 
4 ¿5b,  proveía  a  la  educación  de  la  juventud  sevillana,  estable- 
ciendo para  ella  escuelas  arábigas,  al  mismo  tiempo  que  laii* 
iias.  Y  todavia  mas  tarde  los  actos  y  documentos  públicos  de 
aquella  parte  de  España  solian  escribirse  en  árabe;  y  las  firmas 
de  escrituras  eclesiásticaa  Importantes,  redactadas  en  latin  o  ca- 
|»a&ol|  ae  ponían  a  veces  en  letras  arábigas,  como  se  ve  por  una 
de  Fernando  iV  en  que  se  conceden  ciertos  privilejioa  a  loa 
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monjas  d{!  San  Clemciitc.  D<*  inaiiora  que  casi  hasta  pI  tiempo  de 
b  conquista  de  Granada,  y  b:ij(k  cíitrios  respectos  aun  dnspups» 
d  idioHia,  cdstutiibrcs  y  civilización  de  los  árabes  entuban  ioda« 
tía  inui  difundidos  entre  la  población  crisUaua  de  la  EspaBa  ceu- 
mi  y  roerídiüiiul. 

cAsí,  cuando  los  ensílanos  del  norte,  después  de  In  mas  en* 
coiKida  y  lenaz  contienda,  redimían  de  la  servidumbre  la  por- 
ción mas  coiisidnrabie  de  su  antigua  patria,  y  arrinconaban  a  los 
níor()s  on  !;!s  provincias  de  snilnstp.  se  vieron,  sí^iíiiu  ih:ni  ^:\- 
naado  i<H»nenü,  t  oi!<';id<>s  de  grainii^s  niiichedíimbi es  áe  mis  rom- 
patriotus  y  lifrininuís  «mi  la  f<*;  ciislianus,  a  la  ver  ihiii,  en  «Ttíeii- 
cias  y  seniiniitMiios,  .huiíjul' de  i'si^asa  dociriiia  l  elijiüsu  y  de  im- 
perfectas ideas»  morales;  prro  moros  en  el  vestido,  las  costum- 
bres y  la  lengua.  Uniéronse,  por  supuesto,  las  dos  diversas  ma- 
sas; pertf  ta  guerra  las  había  tenido  tanto  tiempo  separadas, 
<|ue,  si  bien  de  la  misma  estirpe,  y  ligadas  por  algunas  de  las  mas 
poderosas  simpatías  de  |j  naturaleza  htimana,  caí  ocian  ya  de  un 
idioma  comnn  para  las  cotidianas  relaciones  do  ia  vida.  Pero 
f^Ha  unión  de  las  dos  partes  del  pueblo  cristiano,  donde  y  co- 
mo quiera  que  se  efi'ciiiüse,  envolvía  h\  jnnif modificaciou 
de  la  lengu:i  ffiie  míos  y  otros  Iiahiaii  do  emplear  en  sos  cortm- 
iiicncioiies  reí  ípiot  as.  \]\  laiiii  corrompido,  ailei  ado  por  el  con- 
laclo  de  la  lengua  góiicn,  l):d)ia  sin  dmla  sufrido  socesivas  ino-  • 
diñcaciones  desde  el  lieuipo  de  la  couijuisla  arábiga;  peio  otra 
uueva  y  ftual  adaptación  era  indispensable.  Veriíicóse  iumedia- 
tflaieiite  una  infusión  considerable  del  árabe,  y  entró  el  último 
de  siís  principales  elementos  en  ta  lengua  española,  qne  pulida 
y  afinada  en  Ids  siglos  siguientes  por  el  progreso  de  la  civili£a- 
elon  y  las  luces,  es  todavía  en  sus  facciones  prominentes  la  mis* 
maque  apareció  poco  después  de  lo  que  con  carscterisüca  na* 
cíonalidad  se  ha  llamado  íicstaiuaciou  de  España. 

«Kl  len^MKiJe  que  los  guerreros  cristianos  irMjeron  d<^l  norK», 
y  que  fuL*  pro,i;resivaineiUe  modiücadü  por  su  progresivo  coriíao 
lü  con  la  población  íooi  isca  del  sur,  iio  era  por  cieilo  el  laliu 
dásico.  Era  un  laLin,  coi-i-oii>])¡do  al  principio  por  las  mismas 
causas  de  bastardeo  a  que  balúa  estado  sujeta  a(|nella  lengua 
en  loda  la  estension  del  ijnperio  romano;  corrompido  luego  por  . 
el  inevitable  efecto  del  establecimiento  de  los  godos  y  de  otros 
bárbJiros  en  EipaiÉa;  y  coiTompido  ulteriormente  por  ugreguof<w 
nes  de  ta  lengua  piímttiva  íbei*a  o  vasca  ocasionadas  por  la  re- 
sMen^b  de  los  cristianos  en  las  montanas  a  que  se  rcfigiaron,  y 
«o  que  el  antiguo  idioma  de  la  Iberia  no  habia  dejado  nunca  de 
hablarse.  Pero  la  principal  causa  de  la  degradación  del  luiin 
eii  el  norte  desde  mediados  dtí!  siglo  octavo  fué  sifi  dikla  la  mi- 
sorablc  condición  d«>  los  rjiic  lo  Ii  ii>laban.  llabian  buido  de  las 
ruma^  del  latiaizado  iciuo  de  las  godos,  acosados  por  la  (uljm- 
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nante  espada  de  los  nuislimes;  y  se  enconiraron  apiñados  enire 
las  escarpadas  cuestas  de  los  monies  de  Vizcaya  y  Astnrias.  Pri- 
tadAs  de  las  insUlucíones  sociales  en  que  se  habla»  criado,  y  que 
por  deterioradas  y  ruinosas  que  estuviese»,  representaban  toda- 
vía» retuvieron  basta  lo  óltimo  toda  la  cIviliaaeMn  qne  habíA 
quedado  en  este  misero  país;  meiclados  con  una  )eiue  que  has- 
ta entonces  había  sacudido  poca  parte  de  ia  barbarie  qne  tu  hi* 
zo  resistir  con  igual  lemcidad  a  la  invasión  roin;»!»^^  v  a  la  de 
los  godos;  encerrados  en  iiu  terrilorío  demasiado  estrecho  par* 
sil  número,  demasiado  níspero,  demasiado  pobre  para  si^uiinis*^ 
trarles  una  tolerable  subsistencia,  parece  que  los  cristianos  re* 
fnjiados  en  ijí|iipUas  montañas  se  vieron  reducidos  desde  lir<*go  a 
una  condición  que  dibUba  poco  de  la  vida  salvaje,  y  en  que,  por 
supuesto,  no  les  era  dado  cuidarse  de  la  piireza  del  idioma  que 
hablaban.  Ni  fueron  mucho  mas  favorables  para  este  objeto  la» 
circunstancias  eo  qne  luego  se  hallaron,  cuando  con  el  deoned<K 
de  la  desesperación  comenzaron  a  recobrar  s»  perdida  patria*. 
Estaban  constantemente  en  armas,  constantemente  en  tos  peli- 
gros y  penalidades  de  nna  vida  de  combates  y  fatigas,  amarf^ada 
todavía  mas  y  exasperada  por  odios  intensos,  naciotrales  y  relijio- 
sos.  Así  cuando  avnnznl>-tn  victoriosos  hácia  el  sur  y  las  costas, 
y  entraban  en  comunic  a  ion  con  aquellas  pobinuiones  i  risiianaS' 
qne  babian  quedado  entre  los  moros,  no  podían  menos  de  sen- 
tirse a  presencia  de  una  culu  civilización,  mui  superior  a  la 
suya. 

cGl  resultado  era  inevitable,  ta  mutación  que  entonce»  es  pe* 
rimentA  su  lengmu  dependía  de  las  circunstancias  pecnliares  en*, 
que  se  hallaban,  iúi  como  los  godos,  enire  tos  siglos  quinto  f 
octavo,  adoptaron  un  j^ran  numeren  de  patobras  latinas,  porque 
el  latin  era  la  lengua  de  un  pueblo  mas  mtclectiiat  y  adelantado» 
y  con  quien  estaban  íntimamenle  mezclados,  así,  y  por  las  mis* 
in;)S  causas,  la  nación  entera  entr«  los  siglos  o<Ttavo  y  décimo- 
tercio,  recibió  de  los  árabes  oira  contribución  para  su  voc:i1>itla- 
rio,  y  se  actMiKido  de  una  niaucra  nouible  a  la  adelatii  i ti;»  cultu- 
ra dt!  sus  ciMiipairioias  uüü  iduiaales  y  útí  avasallados  mo- 
ros (1). 

(í)  ¿No  podria  dcrirst*  qno  los  hechos  que  se  fnmpamn  son  bien 
eonirnrios  que  .ináiogos?  En  el  prino^ro  el  lalui  vulj^.ir.  vehículo  de  la 
decnida  cultura  romona,  prevalece  sobre  el  idioma  de  los-  birbares,  del 

?|ue  solo  recibe  cierto  número  de  mices;  en  el  segtmdo  el  kngnaje  in* 
ormc  y  rfjdo  dr  lo^  cristianos  dci  norte,  aqud  mismo  latin  vulgar  que 
había  sufrido  una  profundi  dejeneracion,  prevalece  suhrc  el  rico,  cuito 
y  refínadio  idioma  de  sus  civilizados  hermanos  del  mediodía,  y  de  los  in- 
dustriosos e  ¡Hi<»lr.idio»  irabes,  a  quienes  toma  otro  número*  de  pala*» 
hra$.  El  caudal  dc>  romance,  de  la  lengua  adulterada  de  los  ffomano», 
se  súmenla  con  las  coniribucioncs  iberas^  góticas,  «rábigas,  que  lo  cari- 


kctuales  y  prósperas  que  lo  hablaban?  Cn  la  lucha  de  dos  pue- 
blos 00  es  la  loriuna  de  las  ¡irmas  sino  I»  tupertoridad  de  rivl« 
litidon  y  citUora  lo  que  iMee  prevalecer  un  idioma.  La  lengua 
q«e  loa  conquiatadorea' romanos  impuaieron  a  las  naciones  del 
occidente»  no  p«do  sobreponerse  al  griego  de  las  maelles  pero 
civilizadas  proYíncias  de  la  Curopli  oriental  y  del  Asia.  Las  iri* 
bns  jermánicas  que  conquistaron  el  imperio  y  modelaba  en  par- 
te sus  ¡nsiiiMciones,  vieron  desaparecer  poro  a  poco  sus  dia« 
lacios  nativos,  absorvidí^*;  por  el  idioma  de  los  vencidos.  ¿Que 
tienf^n  de  franco  o  de  guiico  o  de  lombardo  las  lenguas  del  sur 
de  la  Europa?  Algunos  ceniennres  de  voces  dispersas,  que  para 
conservar  sn  aislada  exisiencia  Itnii  lenitlo  qxw  asiriiilarse  a  un 
urguuisfuo  ajeno,  tomando  las  formas,  y  pre:»i;HKÍtise  u  las  com- 
biuacionas,  orijioariafpente  latinas,  de  los  varios  romances. 

Pero,  ya  que  no  podo  prevalecer  el  idioma,  ¿no  babria  debí* 
do. esperarse  siquiera  que  el  sspíritti  y  jénio  délos  árabes  se 
bubleia  becho  seniir  de  un  modo  notable  cn  ta  uacienie  poesía 
de  los  españoles?  cNo  bal  duda»  (decia  yo  el  abo  de  1854  en  el 
uáaMrol95del  Aroiiüano^,  que  mirada  por  encima  la  série  de 
conqtiistas  y  revoluciones  do  qne  fué  icalro  l.i  Península,  toda 
pronosiicuba  una  mc7.r!n  spnsible,  nnn  prppond<T;>ncrn  decidida 
de  orientalismo  en  eljenio  intelectual  y  nnirnl  úc  !uh  españoles. 
Los  árabes  tuvieron  sojuz^Mila  por  ocho  siglos  lodn  n  ^^i  üh  por- 
ción de  España;  y  la  lercci  u  [>  u  if*  de  esc  tiempo  había  bastado 
a  los  rofuanos  pura  naiuraiizar  aüi  su  idioma,  sus  leyes,  sus 
cpslumbres.  su  civilización,  sus  letras.  Roma  dió  dos  veces  su 
relIjioD  a  hi  Península  Ibérk».  Juzgando  por  analojia,  ¿no  era 
de  creer  que  la  larga  dominactoo  de  los  couqulsladores  maho- 
BMMkOS  bnblese  prodocido  una  metamorTósis  s^nejaotet  y  que 
eflcontrásemosabonTen  España  el  árabe,  el  alcoranyel  lurbau* 
te«  eu  vez  de  esas  formas  sociales  latino  jermánicas  que  apénai 
dejan  percibir  un  lijero  maiiz  oriental  ?  Pero  nunca  están  mas 
sujetos  a  error  estos  raciocinios  a  pnorl  que  cuando  se  aplican 
al  mundo  moral  y  político;  donde,  como  en  el  fi^iro.  no  es  solo 
la  naturaleza  de  los  elementos,  sino  tauibien  su  alinidad  rehuí» 
va,  lo  que  determina  el  resultado  de  la  agregación  y  el  cará<  icr 
de  los  compue«tos.  Los  elementos  laiiiio  y  arábigo  se  mezclai  oti 
íntimamente;  pero  no  se  fundieron  jamás  el  uno  en  el  otro:  un 
principio  eterno  de  repulsión  ajilaba  la  masa;  y  Inego  que  di  ja- 
fon  de  obrar  las  cansas  eitieraas  que  tos  comprimían  ^  lo»  so* 
licitabmi  a  uoirse,  resurtieron  eon  uua  fuersa  proporctoaada  a 
la  violencia  que  habiao  sufrido  hasta  entónces.  La  enerjla  del 
eapiritu  reltjioso  de  los  restaoradorea,  exaltada  por  una  guerra 
desoladora,  ineiitingüible,  trasmitida  de  jeneracion  a  jenenicion 
por  una  larga  serie  de  siprlos,  espiniu  de  que  participaban  los 

ei^attoies  que  bsjo  el  yugo  sarraceno  guardaban  ia  fe,  y  cuu 
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^Ila,  y  casi  como  iiiia  parte  de  ella,  la  lengona  á(*  sus  mayorías, 
fué  talvez  lo  qiut  salvó  a)  romance.  {N»r  uua  parte  el  espíritu  liel 
crisiiaiiismo,  por  otni  el  de  la  caballería  ft^udal,  dieron  el  tono 
B  bi  eoMumbres;  y  si  las  ciencias  debieron  algo  a  las  sutiles 
especnlaciuues  de  los  árabes,  las  buenas  letras»  desde  la  Infan* 
da  del  idioma  basta  su  virilidad,  se  mautttvieroo  coastantemen» 
le  libm  de  sa  iaOi^o. 

tEs  cosa  digna  de  notar  qae  jamás  ha  sido  la  poesía  de  Jos 
castdlanos  tan  8tmpU>,  inn  natural,  tan  definida  di*  los  atavíos 
brillantf's  que  caracterizan  el  gusto  orieniat,  coiuo  en  el  tiempo 
en  que  eran  mas  íniimas  las  comunicaciones  de  los  españoU's  v 
de  U»s  árabes;  que  los  caniix'ones  alarbes  no  aparecen  en  lus 
antiguos  romances  de  los  cspuñoles,  sino  a  la  manera  que  los 
giieiTeros  iroyanos  y  persas  en  la  poesia.de  los  griegos»  como 
enemigos,  como  tiraúosadvenizos  qiie  era  nereftarlo  esterminar, 
y  eomo  materia  de  Iob  trínnfos  de  ta  patria:  y  que  el  abuso 
de  ios  coneeplos  y  de  las  metáforast  el  estilo  hiperbólico  y 
IHiniposo,  ea  una  palabra,  lo  qne  se  llama  orienlaHsmo,  no  in^ 
testó  las  obras  espaüolas»  sino  largo  tiempo  después  de  babef 
cesado  toda  couninfcaeion  con  los  ái'abes;  romo  que.faé  ea  rea^ 
lidad  una  producción  espontánea  del  occidente. t 

En  í'oatífo  a  ia  ausencia  de  todo  resaliio  arábigo  en  la  prime- 
la  pot^sia  narrativa  de  los  españoles,  erro  rum  pstói  s:isi;inc¡al- 
mente  de  acuerdo  con  el  » imiilo  v  filosotico  liisloiáador  norte- 
americano.  Pero  si  Us  árabt'j»  i»o  iufluyeroii  de  un  modo  percep- 
tible en  aquella  auiiquisima  poesia,  ¿se  deberá  decir  lo  mismo 
de  los  otros  pueblos  con  quioocs  la  España  romana  estuvo  en 
contacto?  Mr.  Tickoor  reconoce  la  influencia  provenial  en  cier* 
uscompoeictooes  del  jénero  lírico;  pero  nada  dice  de  la  qne  tu* 
unieron  en  la  poesía  narrativa,  en  la  epopeya  caballeresca,  tos 
trovadores  franceses  de  la  lengua  de  Oai,  llamados  propiamente 
lreicí«#«  Esta  especie  de  poesía  le  parece  haber  sido  una  pro* 
duccion  espontánea,  formada  enteramente  por  el  desenvolvt- 
fntento  de  fuerzas  nativas,  sin  el  concurso  do  niníjfana  ajencia  ' 
estranjera  Yo  he  <'spresado  años  hace  uu  juicio  diverso.  En  el 
viejo  l*ncnut  del  (lili ,  ruueslfa  jcnnina  de  la  ma<;  antigua  epope- 
ya caballeresca  di;  castellanos,  ya  que  por  tanto  se  ref»*riiáa 
principatmonie  n)ÍA  observaciones,  se  echa  de  ví^r  a  cada  paso, 
que  su  autor,  quien  quiera  que  fuese,  conoció  la  poesia  de  los 
trovares,  y  Usé' en  pane  inspirado  por  ella.  Sin  desconocer  el 
espíritu  nácionai  tan  profunda  y  admírablemeaie  estampado  en 
cata  preciosa  aniígnalla,  encuentro  en  sus  formas  externas,  en 
an  manera,  hasta  en  sus  locuciones  y  Jiros,  una  afinidad  evíüen^ 
te  con  los  Caniareg  de  Gesta,  con  los  poemas  caballerescos,  qne 
tanta  bi>ga  tuvieron  en  Francia  desde  el  siglo  undécimo. 

Oe^ratiiadamente)  para  laudar  esta  astrcioo,  ^le  será  pre- 
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riso  Hpsc^ndfr  n  menudenf i:is  que  paiecenin  sin  duda  áridas  y 
tisiidiosas  a  la  jenerHíflnd  íi<^  los  l<*ciores.  Pero  hai  materias  en 
que  la»  menudeneias  ¡infiorini].  La  semejanza,  por  ejem{>lo,  de 
bs  formas  niéiriras,  sen» 'jüti/n  que  es  menester  poner  a  la  vista 
desmenuzando  los  elementos  rítmicos,  es  una  délas  pruebas  mas 
decidvjif  de  It  influeneia  de  una  escuela  de  poesía  en  otra.  Me 
teré  también  en  la  necesidad  de  repetir  a  veces  lo  qne  be  dicho 
en  nlganos  de  mis  escritos  anteriores  sobre  esta  materia  y  sobre 
oti^s  que  tienen  conexión  con  ella.  Teniendo  contra  mi  una 
Mtaridad  tan  respetable  como  la  de  Mr.  Ticknor,  debo  bacer 
«M  rese&li  cempleta  de  mis  pniebás.— ("Coinmmirá  ^ 


A>iDKIS  IlELLO. 
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MVEU  UUINAL 


A  Guillermo  iMatia  : 

Dedica  este  U*abajo  ea  prenda  de  síocei^a  amistad,  sa 
afectísimo 

jiUfcrio  Bkst  Gma^ 

Majo  de  16»^ 

L 

El  6  de  enero  de  1811,  a  las  cinco  y  medía  de  la  mnñana,  en* 
Tiielto  en  los  pliegues  de  uoa  gran  capa  y  con  una  gorra  su* 
mida  basta  las  cejas,  dotaba  yo  en  uno  de  esos  terribles  vebícn- 
los  qae  llamanms  birlochos  de  posta,  saliendo  por  la  ealle  da 
San  Diego  con  dirección  al  camino  del  sur.  En  aquel  lienpo,  es 
decir,  diez  años  ha,  la  moda  de  emigrar  al  campo  príncipiaba  a 
jeiieralizarse  entre  las  í  lases  acomodadas  de  nuestra  capital  : 
Peñaflor,  San  Antonio,  el  Algarrobo,  el  Monte,  erau  algunos  de 
los  puntos  donde  el  calor  o  el  capricbo  coudugiaa  a  nuestras 
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Emilias  santbgtiinns,  que  a  trueque  de  pasar  el  verano  ni  o\ 
campo  se  resígnabao  heróicamente  a  las  iticomodidiuks  que  irae 
eoosigo  un  viije  en  oucsiro  país  y,  a  la  absolaia  carencia  da  «o- 
Milkladas  qae  de  ordinario  xeíoa  en  loa  puntos  elejtdoa  para 
faaeoa  eampeairea.  Esta  moda,  do  llegada  aun  oomo  bemos  di* 
dioaélasSÉcarseemre  las  neeeiidades,  era»  sin  embargo,  lias* 
tanto  }enernl  en  atinelloa  aftas,  para  qno  cediendo  a  su  influjo 
abandonasen  los  jóvenes  las  calles  de  nuestro  soñoliento  San- 
liaj^o,  para  continuar  esa  eterna  persecución  que  emprende  el 
hombre  i  levado  purei  ioiaa  de  su  coraza u  d4>ade  quiera  que 
baya  mujeres. 

-  ¡Vivir!  amart  ¿00  ea  este  el  programa  del  porvenir  a  veinte 
aftoftt  A  ki  edad  en  que  el  corason  aanrpa  el  dominio  de  la  vo* 
lantad»  cuando  el  alma,  semejante  a  no  valle  qne  repite  las  vo- 
eos  do  la  natoraleta,  devaalvo  sn  aooido  a  todo  lo  que  habla  de 
amor,  cuando  en  tomo  nuestro  todo,  hasta  la  pena,  resptia 
poesía:  correr  tras  una  visión  dtl  cerebro,  verla  ajitarse  en  el 
bcirizonte,  llegar  para  enconu  arla  desvanecida  como  esas  nubes 
de  la  mañana  que  el  fresco  céfiro  disipa,  y  divisarla  de  nuevo, 
mas  bella,  mas  faniásiica,  roas  ilusoria  ¿m  es  esa  la  fiebre  de 
la  jttventad?  los  entosiasias  embates  del  ooraaon?  hasta  que  mas 
1Ko9  silos,  mas  deseogaiíadas  ini|iresiottes«  mu  fiistídiosas  ideas 
te  desploman  sobre  el  alma  cansada  de  correr  tras  un  irreati- 
lable  defanoáÜ  Llevados,  pues,  de  ese  Ineesante  anhelo,  que  ca- 
si todos  ven  convertirse  en  nada,  los  jóvenes  de  Santiago,  do-* 
jando  Icís  despübl:i(jas  calles,  se  lanzaban  tras  sus  deidades  pa- 
ra couiionar  a  la  sombra  del  aíí:restf^  follaje  los  dulces  amores 
nacidos  bajo  ia  luz  déla  lámpara  ^  uu  uuio  coolrariados  por  la 
incómoda  eiiqueia  de  los  salones. 

Mo  era<  esto,  empero,  lo  que  me  im|ielia  o  dijar*  tan  do  ma« 
Inna  mb  viejos  faM^s  para  emprender  no  vl:^^  aolitario  sin  roaa 
emoción  por  el  momento  que  el  miedo  de  ver  voloarse  mi  bir* 
lochoonviándomea  rodar,  eavnelio  en  mí  cafia  sobre  las  su- 
cias piedras  del  uifernal  empedrado  de  la  culie ;  no  corría  yo 
iras  un  Mujel  terrestre  ni  rae  esponia  a  un  golpe  por  recitMr 
una  dulce  mirada  de  recompensa.  Kl  deseo  de  ver  a  un  viejo 
amigo,  de  quien  varias  invitaciones  habia  recibido,  y  mas  qoe 
fado»' osa  necesidad  do  locomook»  qno  a  vecoa  ao  apodera  del 
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hombre,  «nm  los  des  prracipolM  ibóvIIm  qiMI  tmíi  jpim  emproQ» 

dei:  lili  viaje  a  líaíicagmi. 

Como  he  dicUo,  salia  por  la  calle  de  San  Diego  con  dirí^f^cion 
al  camino  del  sur.  E\  sol  que  rayaba,  disipando  las  nieblas  da 
mi  espíritu  junta  con  las  del  alba,  me  comunicaba  con  sus  li- 
bios cayós  e)  aliento  qud  el  frío  de  la  mañana  me  rob¿ra«  P»« 
sando  emóaces  t  lo  largo  de  la  salle»  busqué  ooa  dlMraeeioii 
ea  ios  disparatados  letreros  de  las  esqiiíaas  y  veeias  qoo  por 
aquellos  años  principiabaii  a  ostentarae  sobre  las  paredes,  o  eo 
toscas  y  ara!  labradas  tablas,  escritos  coa  arrogante  naenospre* 
cío  de  nuestra  ot  tografiii,  y  amenizados  con  viñetas  que  jamas 
ftonáraii  ni  Joltatinoi  Bertall.  Lue^o  al  atravesar  la  villa  Ale- 
gre ü  de  Belén,  este  receplúculo  de  las  inmundicias  suniiugui- 
nas,  pensé  en  esa  población  que  principiaba  a  moverse  como 
las  abejas  quecomlenaan  su  tarea,  prfguniándooie,  al  eoutef»r 
pJar  aquella  aglonaeracíou  do  ranelio»  vícijoa»  deairoaados  #  ia* 
muodos,  si  aquella  población,  cosapueslA  do  peoaes  bourados» 
de  miserablea  faovUiaa,  de  bandidos  bolgazauest  de  borríblea  mu'* 
ieres,  de  melos  niflos  y  de  escuálidos  perros  no  era  una  amenaza 
de  epidemia  colocada  eu  las  puertas  de  nuestra  pobre  capitaU 
Al  ver  aquellos  semblantes,  casi  todos  con  ei  sello  de  la  mns 
pesada  estupidez,  contraída  an  una  embriaguez  consuetudinaria; 
al  mirar  aquellos  tipos,  mezcla  chocante  de  español  y  de  indjjeo 
na»  donde  el  fisíolojísta  no  alcanaaria  a  divisar  una  sola  Yirdidg. 
el  menor  aigno  de  rntelíjeneia,  la  Das  lyera  nuestca  de  I»  «seo* 
ck  snperiorque  Dios  nos  ba  dado  aobro  los  demás  seros  de  la 
creácioo :  al  contemplar  todo  esto,  digo,  pensé  en  nuestra  or<* 
giillosa  civilización  que  por  ser  artifícial,  concentra  sus  rayos  y 
su  calor  en  el  foco  que  la  sustenta,  sia  esitinder,  como  el  sol  su 
luz  por  todas  partes  fecundizando  el  suelo  con  su  lumbre.  Y  des- 
pués ai  descubrir  eu  aquella  población  peor  que  salvaje,  ai  ver 
en  aquel  recinto  de  beodos  rateros  y  presiilutas,  algunos  do  esos 
rostros  de  nina  del  campo»  sna? ei  y  tiernos  como  los  pnis^jea 
do  nuestm  naturaleia»  frescoa  y  rosadoa  a  despeebo  de  Ina  in* 
clemencias  del  cielo,  puros  o  intelyentcs  en  medio  de  In  oorrop* 
cien  y  e»topidei;  verdaderas  perlas  ocultas  en  un  lodazal,  pen» 
sé  en  la  comunicnciou  úu  i;in  distintas  persoriMs,  en  el  amor  en- 
fermizo y  cootrabecbo  qu^  debía  nacer  en  aquel  paraje  boráblCt 
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diciendo  me  manto  la  caridad,  la  lilanlropía,  el  amor  a!  prójimo, 
pedMo  ejercer  tiit  evti^éyeas  finades,  hacer  seiitir  §u  bieuhe^ 
<lMirainfltteiioia«  6o  aquel  confuso  uilgaoM  da  fiaos  cosm^^^ 
sos  y  do  vifMdcs desconocidos. 

De  coaado  oa  cuando  dtfisaba,  entro  las  mesas  de  proleia* 
lios,  oontomplando  la  saKda  del  sol  sobre  su  eaballOt  o  sentado 
bejo  fllgiioa  ramada,  a  uno  de  esos  infelices  qne  el  pueblo  INina 
i  Pacos»  condecorado  eniónces  por  el  maligno  populacho  coa 
el  mas  sigrtiücaiivo  npodo  de  t  Asoleados;  »  pero  que  áiiles  y  aho- 
ra se  han  granjeado  la  enemistad  de  las  poblaciones  que  cus* 
todian  por  ese  instinto  de  todo  pueblo  contra  cualquiera  cspre* 
sieo  do  la  lei.  Ailadieedo  a  todo  esto  el  discordante  roído  de  las 
carrstas»  las  nnbes  do  polvo  qne  los  tropas  de  molas  arrastran 
aonsigo,  el  llamo  do  loa  mocbaebos  casi  desnudos»  el  abnilido 
do  lea  perroe  bambrieotos,  las  descompaaadaa  vooea  de  los  ven« 
dedores  ambulantes  de  frutas  y  legumbres,  vi  quo  me  halbba  en 
medio  de  ua  cuadro  eminentemente  caraciei  isiico,  facundo  ma- 
nantial de  curiosoü  estniiíos,  en  el  qne  algún  vf  iiidero  investi-* 
gador  hallará  un  precioso  depósito  de  tipos  y  cosiumbrea  no  es* 
pintados  aon  en  nuestra  jóven  eiisiencia  literaria. 

Sacos  nrrabales  o  basorales,  si  damos  a  las  localidades  el  nom« 
bre  que  por  sn  aspecto  les  conviene»  eircnndan  a  la  capital  con 
an  naeto  l^jn  de  mleerablea  rancbos  donde  van  a  albergarse  las 
ceatmnbres  salvajes  qne  la  chiKsaeion  arroja  paulatinamento  ' 
del  seno  de  Santiago.  Es  la  barbarie,  luchando  a  porfía  y  ce« 
diendo  el  terreno  al  demento  civilizador  que  con  cada  itueva 
^  idea  que  cae  esUende  su  cii  (  niifprencia  como  las  acunas  de  un 
estanque  movidas  por  una  piedra  arrojada  a  su  fondo. 

fondo  qne  bube  la 'villa  de  Belén,  mis  pulmones  se  ensancha-^ 
nm  000  pbwer  al  respirar  el  aire  libro  quo  venia  dei  campo,  ves* 
lüo  oon  In  verde  pompa  del  verano,  óortado  en  distintas  direc»  t 
^knnes  por  hermosas  alamedas»  poblado  do  paciflaa  vacas,  do 
alegres  y  boINdosas  aves.  Todo  ese  lujo  de  la  natnraleaa»  el  en « 
cantado  iunujo  del  verdor  de  los  piados  sobre  el  alma  ajilada 
del  habhauie  de  las  ciudades,  esa  ftcsla  d^  l  aire,  de  las  hojas,  do 
las  nnbes  y  del  sol,  todo  me  produjo  esa  deliciosa  alegría  del  qno 
abandonando  sus  aspiraciones  olvida  el  pasado  y  el  porvenir.  Na- 
nalir  ai  oampoi  después  deona  torga  susencia  ba  dejado  do 
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entonar,  Jiunqne  no  sea  poeta,  alguna  oda  iiíM*ntnl  por  e!  estilo 
de  la  de  Fr.  Luis  de  León  tQiií  descansada  vida»  o  ei  heatus  iiie 
qui  prücul  negoliu  (toi  poeu  laliao.  fii  campo  para  todos  iia 
viejo  amigo  qoe  siempre  vemos  coa  placer  y  ti  que  cooflaam 
las  esceaas  de  nuestra  vida  pasada,  pues  bailamos  que  rie  com* 
'  pladaate  al  relato  de  ona  historia  placeaiera  o  se  reviste  de  sen* 
tlmiento  casado  le  reCsrimos  nuestros  pesares.  'La  vida  ordira* 
ria,  eoa  sus  eélcaloii,  sns  placeres  Anjidos,  con  sas'dijlores  y 
decepciones,  nos  hace  hasta  cierto  pimío  indifei  entes  a  las 
gatas  de  la  naiuraleza;  mas  siempre,  aí  volverla  a  \t  v  el  cora» 
zon  se  lanza  hácia  ella  con  infantil  eiUusiasmo:  diriase  que  el  alma 
vuelve  a  su  patria  abandonada  y  cada  árbol  que  se  mece  al  com* 
pas  de  los  vientos,  cada  bosquecHIo  doade  resuenan  armeaie* 
sos  conciertoSt  parece  contamos  algún  incidente  felis  de  núes* 
tra  niftes,  la  única  edad  en  que  el  aldia  estando  pura  siente  on 
placer  Indecible  eo  comunicarse  con  el  alma  de  loa  iMaqoes. 

Tal  era  la  delfétosa  impresión  que  yo  redWs  al  dnisar  loa 
verdes  paisajes  que  liuian  (ie  nú  visu,  cüii  sus  fesiivos  ai  bustos, 
SUS  chozas  campestres,  sus  risueñas  y  cristalinas  coi  i  iontes.  Mis 
ojos  los  seguían  con  amor  hasta  perderlos  ea  el  lioi  ironie  eur 
viáüdoles  una  mirada  melaacóUca:  el  adiós  del  alma  a  ios  obje* 
tos  queridos. 

Nada  hai  que  nos  invite  tanto  a  la  meditacionv  que  nos  reccfa 
en  nosotros  mismos  concentrando  nuestras  Ideas  como  el  mo*' 
vimiento  de  un  carruaje  en  su  marcha;  mi  tránsito  pues  hasta 

Rancagua  fué  una  de  esas  correrías  que  h:i ceñios  al  tiempo  pa- 
sado, viajes  aéreos  de  donde  siempre  iriicmos  melancolía  y  des» 
aliento  para  el  |)ui  venir.  Todo  iiombre  es  pneia  cuando  aban- 
dona su  imajinaciou  a  los  días  que  fueron:  llegar  como  un  vía* 
Jero  fatigado,  llamando  a  las  puertas  de  un  mundo  muerto  ya; 
divisar  a  la  brillante  lúa  de  los  recuerdos  los  floridos  campos  de 
la  infancia,  revestirlos  con  tanta  mas  dulaura  e  inocencia  cuanta 
es  mayor  la  pena  que  nos  abroma,  sentarse  al  hogar  paterno 
p>ira  escuchar  las  sabrosas  historias  de  inocentes  veladas,  ver  a 
lo  léjos  los  sueños  alados  de  la  niñez,  aspirar  de  nuevo  el  grato 
perfume  de  ese  majico  ramo  de  venturas  (jue  la  esperan^  nos 
brinda  ea  las  puerus  de  una  juventud  eiisusiasla,  llorar,  pensando 
en  los  efectos  que  el  destino  nos  arrebata  para  siempre,  sentirse' 
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así,  hombre,  nino,  adolescente,  Mh  y  desgraríado  a  la  ve?,  ¿no 
esesia  ia  fuente  de  la  poets'ni  de  nuestra  vida?  no  e«  esa  la  ener- 
vante sensación  que  los  llamados  {>Mtaft  süoMiasia  «  aspmtf;  pot 
ro  que  todos  «enii»  algún  día? 

Aqael  viaja,  emiirmuUdo  cmí  ún  oli(ff lo  nte  abría  tan  vmCo 
CMfNi  dftolfldMii*  mmútw  qiw  contra  la  JeneraUdad  d«  M 
vi|{aroat  aasti  át  divisar  los  ujadoa  da  la  poblaciop»  como  si  m« 
ammeaaaorda  un  bernoto  saa&o  para  ponarma  anfranla  a  nmi 
realidad  enojosa.  Las  viejas  casas  doade  respira  la  monótona  vida 
de  las  jii  oviiicias,  las  paredes  ciibiei  tus  con  esos  indescifrables 
jef  ogiificos  que  los  niuchacbos  del  pueblo  se  complacen  en  gra- 
tar por  donde  pasan,  los  grandes  palios  donde  crecía  el  pasto 
«orno  oattoiaiMlo-ia  laracidad  da  uuastro  suelo,  el  aspecto  da 
la»  provincianos,  loa  roaadaa  rebozos  da  ca&tiUa  gallardamante 
astMHüdaa  saj^  loa  nMStradoiea  da  laa  esquinas  al  lado  da  al* 
gaooa  oiaios  da  labaco-  2afla,  tpdaa  aquaUas  paculíaridadaa 
4m  las  poblacloaat  paque&as»  sellai)as  eon  la  .n^rca  del  provin- 
ciaKsmo,  estendieron  en  tomo  da  uii  alma  la  melanoolia  qua  da* 
be  seiilir  el  que  })isa  el  siirlu  del  desUeiTO  cou  íkíü  palpiianies 
.  recuerdos  de  su  país  uaiuL 

A  las  cinco  de  la  larde  bajaba  yo  de  mi  birlocho  en  ca.sa  del 
aaugo  do  quien  be  babludo,  al  qua  vino  a  recibirme  baciéudome 
Vaa  áfraa^a cordiacas aoojidas  capacasda  borrar  la  mas  dasagra* 
dablo  imprníon  qua  pudiéramos  llavar  en  al  alma. 

r-AquI  asa  dqo  Máceos  (asta  era  al  nombra  da  mi  boéspad)  Ue« 
vamos  una  vida  qua  VV.  losaantlaguinos  oo  ^nocan  ya,  por« 
que  so  preieato  de  civilización  desprecian  noasiras  buenas  y 
anejas  costumbres  que  han  buscado  tin  asilo  eu  las  provincias. 

—Creo  que  niui  pocos  le  envidiarían  psa  vida  le  dije. 

—¡Tú  la  conoces  y  pretieres  vivir  eu  Sa miago!  me  dijo  él;  ya 
aa^e,  na(^  bai  escrito  sobre  gustos  y  estos  cambian  tanto  según 
ka.  adadM.*«.«  a&adié  aomo  harido  por  algún  racuardo  dasu'» 
.  gndabla. 

—Por  mi  parta  no  creo  cambiar  tan  pronto. 
,«-rAb,  quién  aabe,  repiteé  Marcos.  Yo  prefiero  nvastra  vida 

casera,  nuestras  francas  y  sencHIas  amistades.  VeanuH  ¿qué  ha* 

ees  en  Samia^'o?  dijo  pouléadotit;  ejiíiciUe  de  nii  y  arrojando  el 
buaao  de  su  cigarro  cou  ia  desjU'eza  de  uu  cuiejial;  pakcmo^  bo- 
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bre  las  ocupacioRes^  la  líiiica  diversión  que  por  al(á  |>nede  tran* 
quilomente  disfrtiUirsc;  en  la  noclie  le  visirs  y  16  vas  a  hacer 
una  visita,  oyes  ias  nolicias  del  día  que  son  las  de  ayer,  \m  de 
la  remana  pasada;  sabes  que  Fulana  fué  al  teatro  con  uu  vestido 
btanto,  niéatras  i|m  ea  It  urda  habia  lucido  uoo  verde  ea  Id 
ilameda;  te  cuentan  ninores  de  un  baile  qee  doa  Sutowe  pienaer 
dar  cuando  ll«gaea  loa  mneblea  que  encat^  a  Euro|ya;  oyea  di* 
aerear  aobre  los  Jéneroa  llegadoa  a  iM  tienda,  coofertaa  mil* 
veces  de  asnales  qoe  te  fosiidian  y  tienes  qne  reírte  de  ceeaa 
que  te  dan  ganas  de  bostezar.  Por  fin,  los  dueños  de  casa  priu- 
cipian  a  saludarte  durmiéndose,  tomas  tu  sombrero  y...  buenas 
nocbes,  basta  mafinna;  para  comenzar  deuuevola  misma  dansa. 
— ¿I  aquí?  ¡qué  variacioa!  qué  movimiento!— Oh,  aquí  es  muí 
distinto:  se  llega  a  cnalqniera  hora  segara  da  encontrar  ala» 
¡a  ínc^nMKla  etiqueta  qne  llamón  Imsh  lena»  al  ménea  la  neo* 
}ida  de  personaa  que  ta  reciben  como  a  nn  amigo  con  esa  son» 
risa  qne  le  dico:  ceilá  U.  on  in  propia  casa»  j  no  veo  baHa  U« 
en  mi  aalon».  fil  bnen  tono  es  una  plaata  etfótiea  qne  «opne- 
de  brotaren  nuestros  suelos  naturales,  que  no  han  recibido  aun 
el  abono  del  artificio.  Llegas  con  tu  sombrero  de  puja  mas 
cómodo  y  méoos  ridículo  que  el  de  pelo,  te  preocupas  muí  po- 
co de  tu  frac,  pues  nqiti  las  mujeres  no  ban  aprendido  a  rendir 
bomemúo  n  la  tijera  da  un  sastre;  bablas  a  tn  gnsio«  ta  sienlea 
libre,  ta  aeercas  y  confersas  a  in  antojo  con  la  m«¡jer  qno  to 
agrada,  no  aurrea  la  impertinente  fatuidad  de  atgun  Inaoleoto 
qnen  Amr  de  rico  to  mira  como  praiejiéadote  desde  la  altura  do 
aus  pesetas*  Nuestros  salonee»  ¿  asi  pueden  llamarse,  son  una 
especie  de  república  sencilla,  donde  de  ordinario  te  admiten  sin 
tasarte  en  el  seno  de  una  familia  con  tal  que  seas  honrodo; 
aquirno  existtM)  los  patricios  de  san^n-c  ni  los  aristocri'uícos  de 
dinero.  Ya  vts  (jue  do  habiendo  lugar  para  herir  el  amor  propio 
de  nadie,  se  tienen  elementos  da  felieidadt  ti  ménos  ruidosos  qoe 
los  de  UU.  maa  fáciles  do  alcaniar  y  acaso  de  maa  larga  dura* 

ClOtt* 

~lltti  bien,  lo  dye,  aonríéndomo,  veo  que  como  uuprinei* 
plante  «n  pintora,  me  muestras  tu  cuadro  por  donde  la  sombra 
oculte  MS  defectos ;  has  salvado  los  escollos  puru  mostrarle  en 
campo  mso;  vamos,  ^ti  íiaucot 
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•^VfM  a  ello  me  cuotestó  mi  detractor  de  la  capital,  pnsrán- 
áosfi  a  io  íurgo  de  la  pieza.  ¿Cuál  es  el  gran  argunieiiio  de  los 
.  laiiltigttiaM  contra  \m  pfovUicitts?  preguntó,  después  d<^  uoa  li- 
Jcri  piuMi  y  volt iéMdoM  a  ptm  deiaoie  <l«  mí  t  lot  ciHtniM^  la 
frita  lia  indbpeodaaeía  aa  la  vida  doméstica:  ¡bé!  laa  lieridas» 
aangoi  debea  coaaiderarte*  ao  por  «i  ateero  alao  por  so  gra« 
tadad  y  ei  lugar  donde  se  baoea;  los  eomadraEgos  entre  noso* 
tr05  son  un  pálido  remedo  de  unn  buena  y  bien  labrada  male- 
dicencia de  las  que  corren  entre  UU.  como  noticia  de  Incendio; 
aquí  ius  reputaciones,  lu  s:Miiiciad  de  ciertos  sentimientos  no  v-m 
a  rudar  por  el  barro  arrojados  desde  ua  salón  donde  se  toma  el 
lé,  por  la  sencilla  razoo  que  en  oa  pneblo  pequeño  casi  todos» 
porattt  rdacioaet»  son  solidarios  de  la  coadaeia  de  los  otroSé  La 
oeasura  social  no  puede,  eatre  jeales  qae  viven  sin  emolaeion» 
cahrar  las  proporciones  epidémless  qtte  alcana  en  los  poatoa 
donde  eibijo  es  la  niansana  de  la  discordia.  Aquí  no  habiendo 
arena  no  hai  fieras  ni  víctimas  para  divertir  a  la  lurbi).  No  tene- 
mos en  nuestra  sociednd  ef  llainadu  elegante,  león  o  fíisliiuiiable, 
especie  de  pavo  re^il  que  por  lodo  atracLuo  posee  el  vistoso 
plumaje  que  confecciona  el  sastre  de  voga:  aquí  ni  se  ha  sonado 
Stt  al  fáitto,  seductor  de  título»  máquina  da  conquistas  femen¡« 
ñas»  y  qaa  ai  oírlo  algún  inocente^  cuando  rsAere  sus  mnltipli^ 
cadas  proecast  se  pone  a  creer  de  mui  buena  tt  que  las  mnjerea 
tadaasaa  uaas  Hesalinas  de  buea  toao,  deseosas  de  someterse 
a  su  perfumado  yugo»  Bstimos  a  mil  leguas  de  poseer  la  mu* 
jera  la  moda,  creación  venida  de  allende  los  mares,  Importada 
por  las  novelas  ft  ancesas;  meteoro  refuljente,  propio  para  ena- 
morar poeijip  de  veiiiití  años;  bellas  mariposas,  qoe  elevudas  en 
abs  de  la  hermosura  y  el  amor  propio  creen  levoleieur  a  lu 
las. de  la  admiración  y  caen  tostadas  por  la  llama  de  la  envi- 
dias la  numérala  moda,  amigo,  es  una  crtaturaqne  liuye  loa 
phmsisi  del  bogar  doméstico,  (|ue  renuncia  si  baso  nocturno  de 
sus  Mies  para  lansarse  con  asombroso  entusiasmo  en  esa  lucbn 
que  agou  sus  fuerxas  morsiea  sio  que  le  quede  ni  una  fresca 
y  risueña  memoria,  ni  nirsolo  recuerdo  casto  en  que  reposarse 
eu  la  vejei:  no  hablemos  de  las  flores  que  al  pasar  agosta  coa 
su  pié,  dü  las  ^iUiiciosas  pasiones  que  pisotea  con  orgullo,  de 
Ins  pobres  ciisieudas  de  uiucbacUo  que  nubla  en  su  aurora;  c&- 
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toi  son  Im  trbii9C0«  qne  a  orillas  del  tomate  vav  c»riflQsos  a 

besar  su  superiioic,  y  se  ven  arrasirudu;»  Iíucíü  el  mor  por  sus 
dus  impetuosas.  Por  otra  parte,  si  uuesiras  mujeres  son  inodt^s-  . 
tas,  sí  no  llevan  en  la  fcerjie  I:i  aui  fífila  drl  lujo,  no  iiLspii  an  en 
^MBbio  esHi  piisío<ie&  especulativas  que  liacen  nacer  las  graii'^ 
des  fortunas;  si  no  goian  de  grandes  trUiolos.  no  sofren  tann 
|M>caU4i8Bgracisi  éaímer  «s^sad»  I»  cuota  de  su  putrímuim 
ca  cil  rf jiaifo  de  los  mom  que  desea»»  no  casarse,  sino  buen^ 
2  veot^UOsameftia Mtableeerse.  Hai  la  difereaeta  déla  vida  ptU 
vada  a  ki  vida  fNihlica»  de  la  modestia  a  la  ambición,  del  callan» 
(io  hogar  de  una  fauiilía  pobre  ul  bullicioso  estruendo  de  un  sa«> 
rao^  Por  mi  parle  prefiero  las  provincias;  dijo,  haciendo  uu  mo- 
vimiento d&>  c^UeiUi  pono  uioai  pmoua  que  sue  aplaude  de  6^ 
.ekqcion. 

redigas  adolirablemenie  y  te  Uas  vnelto  uo  terrible  filóse^ 
fOk  le  dye.  cuando  aa  bubo  santado;  fraacaiiMiaie  ya  tt  crein 
baclendo  plata  para  veobia  a  SaiitM#K 

<)-No,  jamás  be  pensado  au  eso..  VeucoMtgo»  aSadid<kTanbi 
táodose,  vamos  a  gosar  de  la  luna  a  la  alameda. 

Yumbos  xios  pusimos  en  marcha. 

Marcos  era  un  jóven  que  babiéndose  educado  en  el  instituto^ 
y  después  de  Uaber  vivido  algunos  años  con  la  renta  de  un  em^ 
pleo  y  frecueatando  la  sociedad  ^  había  retirado  de  Santiaga 
para  enteirars^  como  decimos^  en  Rancagua,  viviendo  al  ladoi 
de  una  bermiaa  caaada  con  m  propietario  del  departam'enlOik 
Jlfpcboa  de  au&ami^a  pretendían  que  unaa  calabazas  (término 
enaaagvado^  y  qua  no  as^a  esplicacion)  recibidas  en  an  primer 
amor  al  salir  del  eolejio,  eran  la  cansa  que  le  babia  becbQ 
abandonar  su  empleo  y  despedirse  de  la  capital.  Contaban  qne 
cuando  Márcos  se  creía  el  mas  feliz  de  los  hombres  (estilo  amo- 
roso) üUü  candidato  se  había  presentado  a  la  faínilia  de  la  lüuík 
revestido  con  el  irresistible  título  de  hombre  rico,  y  que  h1  poi 
bre  empleado  divisando  entonces  el  reverso  de  la  dorada  me* 
dalia»  babia  renunciado  a  iodo  para  irse  al  campoi  a  cultivar  aun 
oereales  y  au  melancolía. 

En  1844  Hárcos  eeulabtt  37  aios  y  una  ntodeata  fortuna  da 
jóven  trabajador  que  lo  hacia  uno  de  tos  mejores  partidos  da 
Rancagua.  Sui>  íaccioucá  aM.uque  ba^Unie  regulares  uo  pudiai^ 
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granjearle  el  título  de  buen  mozo :  negros  y  abundantes  c&bé* 
Itos  limitabM  una  frente  pequefía  dándole  ese  especio  ét  ÍHü 
perseverancia  qne  caracteriza  a  los  hombres  porfiados*  snsojoá 

pMdós  nada  decfon,  á  no  ser  pot  el  d«Ao  «le  soa  peij|fc<fósce« 
)»s  que  eciitríbttiaii  a  mimkt  mas  flieneifieiiie  el  a^vecié  60 
porfia  que  reinaba  en  iode  iú  sémbláote.  Stts  tabloe  eran  INiM 

y  sart&ittícos.  Toda  su  persona  llevábd  el  sello  de  esos  hombres 
indiferentes,  pero  que  al  menor  choque  mora!  (}üe  llej;^ue  al  co- 
razón se  doblegan  como  el  mas  débil,  ;u:;íso  por  osa  mismík 
indiferencia  que  los  habitúa  a  la  tranquilidad  del  alma.  Ue  mo- 
deradas paskmea  basta  eoiónces,  Blárees  poseía  un  Jérfnen  de 
sensibilidad  que  desarrollado  a  tiempo  y  cultivado  con  deaire» 
debfá  tardé  o  telil|>rabo  ttpeí^l'  en  él  «tía  éeelias  tMforma* 
¿loeea  anseaptiblea  de  belles  5  fecundos  reéuludds.  Era  tina  de  ^ 
esas  erganícaeíorteé  ecimunes  inui  poco  estudiadas  por  IM  mora- 
listas: tímidas  y  feroces  a  la  vez,  indifereUtes  por  cálculo  y  j 
egoísmo,  que  huyen  las  gfrandes  pasiones,  riéndose  de  ellas,  * 
coando  darían  su  vida  por  inspirarlas  y  sentirlas;  y  que  no  npa- 
fentaa  síu  embargo  ese  afectado  menosprecio  por  las  mujeres  que 
kis  misántropos  de  ahora  quieren  ostentar  en  sn  vida.  Por  le 
áetttas  Helado  e  la  «Hiica  per  ge^to,  de  flanco  carácter  y  vo- 
luntad independientet  alegre  a  veces»  ácre  y  Quejoso  eii  otra^ 
Msienea,  teníala  lufifeienie  egiideta  de  eapíHttt  para  agradar  y 
la  tecttüNirfa  enerjía  para  vlvff  Mé  éu  las  clheailatanciai  erdina* 
t'm  de  la  vida. 

A  ias  ocho  de  la  noche  tíos  hallábame!!  Marcos  y  yo  sentados 
en  nnode  los  baricos  de  la  alafneda  de  nnnc;ií^na,  imitación  de 
la  de  Santrago,  plantada  a  las  puertas  de  la  población  del  lado 
del  serte.  La  lana  brillaba  con  la  diáfana  claridad  que  éstentn 
M  nuestre  pais,  cuyo  eielo  limpio  }  apacible  en  las  noches  de 
eiiie  merece  tanto  entuslasitib  come  el  qué  animi  é  todos  los 
viajeros  por  el  cíelo  de  Italid:  la  brise  tibia  qee  temblaba  ápénne 
el  calor  de  te  noebe,  meda  Ns  hojas  de  Ide  álamos  bacléndoles 
producir  ese  dulce  murmullo  querido  de  los  poetas.  La  quietud 
y  soledad  del  logar;  el  ruido  del  agua  que  corría  cerca  de  noso-- 
*  tros;  y  las  sombras  de  los  álamos  variables  al  capricho  de!  vien- 
to, me  iiaibian  becho  caer  eo  una  de  esas  meditaciones  sin  ób- 
lalo 4^  suben  a  la  imajineden  desde  ese  hüúú  de  memecolfat 
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que  todos  tenemos  en  nuestro  caráctpp.  Marcos  mo  snró  de  aquel 
estado  iomaudo  U  pakil>ra  coa  aquella  vertiosiüad  que  le  era  na- 
lural. 

—Aquí  me  vengo  todas  las  noche»,  me  dijo;  y  aunqoe  mui  aje- 
no de  achaques' poéticos»  la  luna  y  la  soledad  ne  hacen  machas 
▼eces  pensar  horas  enteras:  firecuenteneote  me  he  sorprendido 
dieléndome  que  yo  podría  haher  ahrasado  otra  vida  qae  la  que 
actualmente  llevo:  ademas  no  he  nacido  para  la  inacción; 
así  es  que  la  tranquilidad  de  este  lugar  me  abruma  de  tal  modo 
que  a  no  desear  casarme  estaría  mui  lejos  de  este  pueblo. 

—Tú  casarle!  le  dije  admirado;  te  creía  mui  di&uuie  de  pen- 
sar en  ello. 

~Y  por  qué  nó?  esclamó  éU  Como  te  he  dicho,  me  siento 
hastiado  del  iónero  de  vida  que  hasta  aqui  llevo  en  práctica,  y 
pHocipio  a  convencerme  también  que  necesitamos  de  algún 
afecto  aólido  para  calmar  la  inquietud  que  de  ordinario  nos  trae 
preocupados  y  descontentos,  tioego«  te  lo  confesaré,  en  dms  pa« 
sados  me  vino  la  fantasía  de  tener  hijos:  quiero  darme  esa  satis* 
facción  y  porsupuesto  lejiiima.  Mis  oidos  necesitan  oir  llamarme 
cpapá>  ¿qtiá  quieres?  es  un  capricho,  una  verdadera  dLl)ilidud. 

— ¿No  es  verdadero  amor?  le  preguaié,  vieodo  que  solo  me 
bacía  a  medias  su  coafideacia. 

—No;  ungo  por  mi  querida,  p  mas  Justamente  hablando,  mi 
elejida,  un  aflicto  duradero  y  tranquilo,  cifrado  sobre  el  alto 
aprecio  que  de  sus  prendas  morales  he  fonnado.  Esu  noche  la 
verés.  No  vayas  a  creer  que  alentó  por  ella  una  de  esas  pasio. 
nes  impetuosas,  como  dicen  casi  todos  haber  sentido  en  su  vida* 
no,  mi  amor  es  dulce  como  su  carácter.  Elisa  es  una  nina  mo- 
desta, criada  a  la  sombra  de  saludables  principios,  sin  aspira- 
ciones,  sin  envidia,  dócil  y  obediente  como  una  buena  cristiana. 
Educada  en  Sauliago,  aprendió  a  tocar  y  bailar  primorosammi* 
te;  pero  aquí  solo  a  vivir  haciendo  frente  a  los  afones  y  necesi* 
dades  de  la  vida,  a  ser  duelo  de  casa  en  Un.  Por  esto  puedes 
ver  que  es  uno  de  esos  tipos,  perdidos  casi  en  Santiago,  donde 
las  nffias  lo  aprenden  todo,  méoos  aquello  para  lo  cual  han  nad* 
do.  En  provincia  se  cultivan  aun  los  principkjs  &¿  economía  do* 
méstica  con  relatñon  a  la  fortuna  de  cada  uno;  mas  no  creas  por 
esto  que  Kii&a  me  iratg;^  ea  dote  uua  buena  y  gruesa  igooraacia 
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ante  la  que  se  esirella  iodo  esfaerzo;  ha  tomado  de  la  edn« 
cadon  saotiagiiiaa  lo  mejor,  apernado  tat  frivolidades.  A  eslaa 
pí-eodas  debes  wadir  aoa  ligara»  slao  perfecta  al  méaos  de 
bastante  belleza  para  inspirar  pasiones. 

—Bravo,  le  dije,  le  li:)s  luicho  un  famoso  panejirista  y  me 
permitirás  tener  niis  dudas  sobre  la  pora  turbulencia  de  tu  amor. 

— No,  me  dijo  Marcos,  mas  bien  es  afición  que  lo  que  se  lla- 
wa  amor»  y  voi  a  probártelo:  tengo  mis  sospechas  de  que  Elisa 
está  enamorada  de  otro  o  al  méoos  cree  estarlo.  Temo  que  baya 

concebido  por  on  jóven  llamado  Ismael  S  residente  aquí  mas 

de  seis  meses,  una  de  esas  pasiones  contemplativas  que  se  ani- 
dan a  veces  en  el  alma  de  ciertas  niüas  que  ban  visto  pocos  hom- 
bres: a  mi  juicio  es  uno  de  esos  caprichos  femeninos  nacidos  en 
uu  cüfa/oti  modesto,  hujo  la  influencia  del  punto  de  vista  en  que 
las  circunstancias  colocan  a  algunos  jóvenes.  K.sios  amores,  es-' 
pecies  de  plantas  parásitas,  se  marchitan  a  la  soledad  cuando , 
Jes  falla  el  aire  de  la  correspondencia,  ese  aliento  vital  que  se  co-  ^ 
sinnican  dos  almas  estrechamente  unidas  que  resuenan  en  U|J 
mbma  gama  de  sentimiento.  Confiado  en  este  principio  aguarcío 
a  que  el  capricho  baya  cesado,  persuadido  de  que  no  puede  por 
largo  tiempo  alimentarse  por  si  solo.  Klisa  viene  casi  todas  las 
noches  a  casa  de  Clara  nii  hermana,  liaida  alli  pov  sus  venera- 
bles padres  que  después  de  la  pasión  ]>vi  su  Idja  lienen  la  manía 
de  la  malilla,  pasión  que  en  la  vejez  y  en  provincia  lle^a  a  ser 
una  necesidad  indispensable  a  la  vida.  Miéniras  juegan  sus  pa« 
dresy  mi  cubado,  Elisa  conversa  con  mi  hermana.  En  la  juven- 
tud bs  mujeres  son  altamente  espansivas  y  las  confidencias  es* 
trochan  su  intimidad  con  la  rapidea  del  vapor,  como  diría  uu 
progresista:  Clara  es,  pues,  depositaría  de  los  secretos  de  Elisa; 
de  modo  qne  yo  he  podido  seguir  los  pasos  de  este  amor,  acom. 
paliándolo  en  tudas  las  fases  de  su  desarrollo.  Elisa  vió  a  Is- 
mael en  casa  por  la  pi  ¡mera  vez,  donde  había  venido  después 
de  mil  instancias  de  mi  parte.  Ismael  es  uno  de  esos  hombres 
sombríos  sin  afectación,  tristes  al  parecer  por  naturaleza,  que 
inspiran  ^tiu  proAindo  interés,  sobre  todo  a  las  mujeres  cuando 
poseen  como  él  una  figura  interesantísima.  No  ha  hablado  con 
Elisa  sino  mui  raras  veces  y  siempre  de  asuntos  insignificantes» 
y  lovo  la  orijinalidad  de  suspender  sus  visitas  cuando  creyó 
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notar  el  amor  que  había  tnspiruüu;  lo  que  me  prtieba  qué  EHsa 
tolo  vive  de  esperantu  en  la  actualidad,  y,  oomo  «abes,  esu  fru* 
tá  ae  hace  •obenasmiétite  insípida  cuando  no  la  aoompaoá  nin* 
gan  retuttado.  Si  segtto  nía  dHcaloa  el  amor  ae  evapora  po^ 
ftilta  de  pábulo»  coiio  pareee  aattiral,  la  ofreceré  ifti  manó  eon 
la  peravaeloe  de  unime  a  «oá  aanjer  que  me  liar&  felix. 

Medía  hora  después  estábamos  de  vuelta  en  casft  de  Clara,  la 
hf*rmana  de  Múreos,  y  era  yo  introducido  en  una  pieza  donde 
se  hallaban  ya  reunidas  lab  personas  de  que  me  había  hablado 
ni  amigo.— ¿"ConiíNtuird.^ 

AUBRTO  Mar  QANA. 


Uiyitized  by  Google 


APUNTES 
VIAJE  AL  m  M  mil  MiüL 


ValdUlii. 

Dos  cosas  rHncípalmcnte  atraen  h  aipnríon  del  viajero  qut 
visila  a  Vnlüivia:  ia  espléndida  Ijeriiíosura  de  sus  rios  y  los  sóli- 
dos y  atrevidos  irubujos  de  sus  fueries.  Elii  las  riberas  dt^  aquellos 
camp^t  Batartieesi  con  loda  tuloisiok  y  su  espleodor.  Uii«i 
maltitod  de  árboles  bellíaiinos  to«ibrain  las  oiillai  de  eeos  rio^ 
baadcii  sm  raoias  eo  el  egun  y  arrojM  a  la  corriente  «lu  flores 
y  sus  hojas.  Con  na  cUan  menos  rigoroso,  con  vm  pobkdon 
mas  activa  y  con  sus  hermosos  y  crísialinos  ríos»  podría  ser 
Valdivia  U  ciudad  de  loe  plMerest  la  asorada  del  amor  y  do  la 
poesia. 

La  ciudad  de  Valdivia,  fundada  por  el  conqoisiador  de  esl^ 
nombi  íí  Hu  el  año  de  4552,  alcanzó  en  corto  espacio  de  uempo 
un  lugar  superior  en  el  ra»|fO  de  las  poblaciones  espauolas  eu  el 
terrilorio  chileno.  Tur  su  siluacíon  era  el  fuerie  avanzado  de 
las  posesiones  del  conquistador  en  el  estremo  meridional  de  Chi- 
le, y  el  ceotiaela  que  deteaia  en  aquella  parlo  del  lerrIiArio  laa 
airof  ídae  empreeaa  de  los  aciacaBos. 

Pero  00  era  su  lasportaaeia  aaiUtar  lo  que  daba  a  ese  pueblo 
el  espleodor  y  la  riquesa  que  lo  di^linguiao.  Algunas  leguas  al 
noroeste  se  levautaba  uua  pequeña  ciudad  bajo  la  UiAelade  V4r 
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divia.  Aquella  población  apellidada  Vlllaríca,  anunciaba  con  sa 
noínbre  los  tesoros  que  encerrnb:m  sus  tierras.  Valdivia  la  eii- 
YÍLib;i  jefes  T?alieiitPs  que  la  j^oberrinsefí,  soldados  que  la  defen- 
diesen Ue  los  ataques  del  salvaje  y  relijiosüs  que  mantuviesen  el 
esplendor  del  culto  católico  y  que  alzasen  en  sus  campiñas  la 
cruz  del  Cristo;  pero  en  cambio  recibía  de  su  pupila  cuantiosas 
remesas  del  oro  purísimo  que  criaban  sus  montañas. 

La  esplotaeion  de  los  fovaderot  de  Villarica  atrajo  a  Valdivia 
wia  mullitod  de  negociaotes  y  de  aventureros  ávidos  de  riqoezas* 
Cs|»ciosos  y  poblados  conventos  se  mantenian  lujosamente  en 
esa  población;  lo  que  era  la  mejor  prueba  del  adelanto  y  r¡que« 
7Q  de  las  ciudades  en  esos  remotos  tiempos.  El  gobierno  espa* 
fiol  dotó  a  Valdivia  con  una  casa  de  amonedación  en  atención  a 
las  inmensas  cantidades  de  oro  que  allí  se  reuníiin.  y  In  i^narn?- 
cion  mas  numerosa  y  los  soldados  mas  esfor?  idus  estaban  siem- 
pre destinados  a  conservar  y  defeutirr  aquella  plaza.  Era,  pues, 
aquella  pane  de  Clnle  un  tesoro  (|ue  €i  conquistador  cuidaba 
con  la  solicitud  de  un  avaio. 

El  34  de  noviembre  del  año  de  1600  la  ciudad  de  Valdivia  su- 
.  IHó  la  suerte  de  las  otras  posesiones  españolas  en  el  estado  amu^ 
cano.  Asaltada  por  los  salvajes  al  mando  del  toqui  Paillamacif» 
fué  reducida  a  ruinas,  bajo  las  cuales  sepultóse  la  mayor  parte 
de  su  población.  La  historia  nos  cuenta  que  las  hordas  »rauca« 
nas  hicieron  en  aquella  plaza  un  botín*  de  mas  de  dos  millonee 
de  pesos. 

Rehabílítnrins  de  esos  desastres  los  españole*;  cifraron  su  ín- 
teres en  repoblar  a  Valdivia.  Ln  ciiid;id  renació  al  ruido  dp  los 
combates  dados  en  sus  alrededores;  y  mieniras  los  españoles 
pudieron  mantenerse  eti  posesión  de  Villarica  y  esplotar  k»*»  te- 
soros ocnitos  en  sus  /nunuiñas,  Valdivia  ¿>e  conservó  e&pléudidu 
y  brillante  como  la  reina  deaquello^  lugares. 
-  Pero  cuando  las  lanzas  auracanas  arrojaron  a  la  raza  espaSoia 
de  tos  campos  de  Viliarica,  y  cegaron  a  la  avaricia  del  conquis- 
tador las  ftientes  de  sus  lavaderos  de  oro.  Valdivia  perdió  el 
brillo  de  su  poder  y  el  atractivo  que  llamaba  a  su  seno  una  po- 
blación emprendedora.  Desde  entonces  se  limitó  a  encerrar  en 
gu  recinto  la  |:^iiarjncion  que  la  defendía  délos  salvajes;  se  redn- 
jo  su  pi  eg-OTiada  ri(iue/a  a  los  doblones  que  la  enviaba  la  eapital 
para  sueldos  de  sus  deteris()re«;  y  apareció  humillada»  síu  la  e8« 
peranza  de  reconquistar  su  cetro  y  su  corona. 

Cuando  comenzaba  a  olvidar  los  desastres  de  la  guerra»  ha-  • 
ciendo  desaparecer  los  escontbros  de  su  ruina*  se  pieseniaron 
cinco  bajeles  holandeses  en  las  co8t5s  de  Arenco.  Las  pregona- 
das riquezas  de  Chile  exitaban  la  codicia  del  estraujero,  y  esta 
lentatlva  era  una  prueba  del  Ínteres  que  les  inspiraba  esta  pose* 
aiott  espallola. 
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Los  holandpses  tralaron  de  opodei  Lír  se  (Ip!  Corral  como  el 
puerto  en  donde  el  desembarco  era  mas  I  jí  il  y  como  la  lluve 
de  Valdivia;  esa  ciudad  con  la  fama  de  ser  el  depósito  del  oro 
qno.  prodiician  los  lavaderos  de  \  ilhirica.  La  escuadi  holan- 
desa liut)iera  probablernenle  puesLo  la  bandera  de  su  uaciuii  so*  " 
brc  los  cerros  de  Valdivia;  pero  eloccéutio  se  empeñó  en  guar- 
dar  la  poaealoo  española.  Una  foHpaa  tempestad  aepard  los  ba- 
jeles amenatadores,  y  algunos  do  ellos  estuvieron  a  panto  dees* 
treltarse  contra  las  rocas  del  Morro  Gonzalo.  -  Miéntras  tanto  el 
gobernador  español  encargado  de  la  custodia  del  puerto,  unta 
sus  esfuerzos  a  les  del  mar  para  desbaratar  la  enipresa  de  los 
pinitas  holandeses,  listos  vióronse  al  fin  forzados  a  abandonar  la  • 
bahi:),  no  sin  haber  perdido  las  lanebas  y  los  hombres  que  iu- 
tVHiai  oii  el  desembarque. 

F^sia  piraieria  de  la  Holanda  y  algunas  otras  de  la  marina  in« 
gli'sa  combatidas  también  por  la  violencia  de  aquellos  mares, 
iiispirú  a  los  españoles  ia  idea  de  lut  idlcar  el  puerto  del  Corral 
como  la  entrada  de  Valdivia  y  como  la  tínica  bahía  de  fácil  acce^ 
so  en  esas  costas.  La  idea  fité  puesta  en  obra  con  la  eneijía  que 
caraderisabn  a  los  espa&oles  de  esa  época;  se  destinaron  fuer- 
tes sumas  para  llevarla  a  cabo  y  poco  tiempo  después  cinco  j!« 
gante»  de  piedra  y  de  ladrillo  cerraban  la  entrad^  de  Valdivia  a 
las  naves  eslranjeras. 

Estas  fortalezas  se  coccliiveron  en  el  último  tercio  del  siglo 
XVII,  y  recibieron  los  nombres  de  Nieblas,  Cruces,  Amargos, 
Coiral  y  San  Cárlos.  De  estas  solo  dos  quedan  eií  pié.  Las  (iLi;is 
se  i) a II  desmoronado  bajo  la  mano  del  tiempo  y  apéuas  se  coa* 
servan  hoi  los  veslijios  de  su  í  xisipncia. 

El  Corral  y  el  Nu  blas  osteniau  aun  sus  grno.sas  inurallas,  ates- 
tiguando el  poder  y  la  enerjía  de  aquelloi»  espauolei»  y  desa- 
tando  al  tiempo  con  sn  solides  formidable* 

El  castillo  de  Nieblas  es  la  obra  mas  atrevida  que  nos  ha  de* 
.  Jado^  el  conqubmdor.  Para  formarlo  han  comenzado  por  tajar 
un  sMo  cerro  de  piedra  viva  situado  a  orillas  del  mar.  En  las 
hondonadas  formadas  por  las  escavaciones  se  trazaron  las  pía- 
Koletas  y  calles  del  fuerte.  De  la  piedra  estraída  se  elevaron  las 
mitrntlas  que  lo  rodean  y  amparan,  y  los  edificios  necesarios  pa- 
ra la  guarnición.  El  nuneriat  usado  para  afianzar  unas  a  otrn<; 
las  piedras  empleadas  en  esa  obra,  fué  la  mer.cla  de  cal  y  are- 
na; pero  trabajada  con  tal  habilidad  que  aun  se  «  onservan  en 
el  recinto  restos  sobrante!»  de  esa  mezcla,  endurecida  por  los 
años  y  aventajando  en  solidez  a  la  mas  dura  piedra.  Edilicóse 
en  él  loierior  de  esta  fortaleza  uno  capilla.  Según  las  vagas  no- 
tictnn  que  tomé  en  Valdivia  este  edificio  fué  mui  posterior  a  hi 
eki»  dielliierie»  y  asi  no  quednu  hol  de  él  mas  que  los  escoiii* 
breu. 


Digitized  by  Google 


92  '  KKVtSTA  HE  SARTIAeO. 

Puede  decirse  propiiiineute  que  ol  cernt  de  piedras  sobre  «1 
cual  e^iá  seiiuido  el  Nieblas,  lia  sido  cabdu  como  un  irozo  de 
madera  para  irazar  li  forntai.  Laa  olas  d#l  mar  bM«ii 
cojudos  por  el  oriente,  por  el  oceidente  y  el  sur:  liácía  el  norte 
está  ligado  con  una  espesísima  aontafia,  cuyo  fragoso  camino 
comunica  a  la  ciudad  con  el  fuerle. 

El  Corral  es  la  fortaleza  rival  del  Nieblas.  0iii  en  sus  trabajos 
mas  arte,  mas  propiedad  si  se  quiere;  pero  no  se  admira  en  ellas 
la  poderosa  voliiiitnd  de  ios  hombres  quo  dominabnn  los  mayo* 
res  estorbos  de  la  naturaleza  a  fin  de  conservar  su  poder. 

Una  espesa  muralla  de  ladrillo  unido  con  la  mc7xiu  de  cal  y 
arena,  sirve  de  reparo  al  Corral.  L;»s  nrt  n;is  del  mar,  a  r «y :i  ori- 
lla está  situado.,  se  ainouionaii  a  su  piu  y  apoya  su  espalda  con- 
tra un  cerro  tajado  a  pico.  La  muralla  estertor  que  lo  circunva* 
la  forma  una  especie  de  ángulo  abierto  y  oiide  basta  sesenta 
pies  de  altura.  Dos  torreooclllos  la  coronan,  desde  los  cuales  se 
estieiide  ta  vista  a  mucha  distancia  sobre  el  amr,  y  sirvieron  se- 
gurameute  de  atalayas  a  los  ceniinelaa  del  fuerte.  En  el  interior 
se  edificaron  espaciosas  habitaciones  con  el  objeto  de  abrigar  la 
guarnición  y  para  depósitos  de  los  vastos  pertrecboa  de  guerra 
neresiírios  ]ku-.\  la  defensa  del  formidable  castillo. 

Corral  cruza  sus  fuegos  con  el  Nieblas»  y  ámbM  (brtaleus 
dominan  y  cierrnn  ía  eniraHa  de  la  bahia. 

lüu  derredor  del  Corral  se  lia  creado  con  los  años  una  peque- 
ña población  compuesta  en  su  mayor  parte  de  las  jentes  de  mm-, 
empleadas  en  la  capitanía  de  aquel  puerto.  Pero  ni  el  aspecto 
risueño  de  las  casuchas  que  lo  rodean»  ni  el  moviminulo  y  ale- 
gría de  aquellas  jentes,  baceu  cambiar  al  jigante  sa  fttaiiomh 
adusta  y  amenaiadora. 

La  vista  de  esas  obras  monumentales,  al  aspecto  aomWo  de 
sus  murallas  y  el  zumbido  de  los  vientos  que  azotan  constante* 
mente  las  aguas  de  aquella  bahia,  imprime  en  el  alma  del  viaje- 
ro un  solemne  recojimicnto  qtre  lo  transporta  a  la  época  de  la 
coiKjuisiu.  La  iniajiiiacion  piiebl.i  f:irHfuenie  es()S  litigares  con  los 
boiiiiiK  S  y  los  objetos  de  aquel  lienipo  Immóíí  i).  Sohre  es;»s  for- 
luidabies  nutrallas  se  divisa  flotar  la  band<;ra  española;  por  en- 
tre las  grietas  del  muro  brillan  los  armaduras  de  los  guerreros, 
en  el  torreón  aparece  el  ceniiuela  inmóvil,  asomainio  ci  utos* 
quete  por  b  ventanilla  que  le  muestra  al  enemigo,  y  al  través  da 
las  troneras  se  asoman  los  caiones  como  o)as  lerriUes  que  fi« 
}an  sus  miradas  tunenaxanies  sobre  los  que  osan  encarárseles. 

La  eñerjia  y  el  poder  déla  rasa^bspañola  (en  aquellos  tiempos^ 
Se  revela  a  la  vista  de  esas  obras.  ¿Qué  habrían  llegado  a  ser 
las  colonias  españolas  si  sus  cow|uis4adores  hubiesen  f^astado 
sus  tesoros  y  empleado  su  enerjía  y  actividad  en  obras  de  ínteres 
común,  eu  monumcuios  útiles  a  la  industria  y  a  la  humanidad? 
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ik  qué  altura  habrían  llegado  estos  pueblos,  si  en  lugar  de  gas* 
urs»  d  tieuipo,  d  dinero  y  las  fuerzas  del  kombre  en  fonnida- 
Mee  eieüllet  y  en  um  guerra  avenuirada  y  temiz«  se  hubiera  de- 
dletdo  «I  coti(|uisuidor  e  cultivar  y  adelantar  el  terreno  paeiíí* 
cnmeoie  poseído?  En  presencia  de  los  monumentos  del  poder  es« 
pauol  te  Admira  ia  graiideia  de  esos  conquistadores  como  goe- 
rreroe,  pero  se  les  culpa  como  colonizadores.  Cuidaron  mas  de 
afianzar  sus  conq?iistas  por  la  fuerza  de  las  armas  y  por  t-A  in- 
flujo del  terror,  que  pnr  el  huhigo  del  bienosiar  rnaierial  y  por 
ios  encantos  de  ia  civilización.  Por  eso  nos  legaron  el  atraso  y 
las  preocupaciones;  por  eso  las  repúl)lír3!í  Snd-Aineric.anas  tie- 
nen tanto  que  luchar  todavía  yma  iauxatstí  eu  ei  camino  de  la 
reforma  y  de  la  libertad. 

Por  desgracin  no  son  esos  monumentos  de  guerra  los  únicos 
wiuios  qne  nos  quedan  del  poder  espaiíoU  Aun  conservamos 
sos  embrolladas  y  restrictivas  leyes;  aun  viven  sus  ideas  y  prin- 
cipios en  ese  círculo  que  se  condecora  con  llamarse  pehicon  y 
que  por  fatalidad  tiene  aun  poder  y  lo  emplea  para  hacer  el  mal. 
La  revolución  y  el  tiempo  han  sido  hasta  hoi  impotentes.  Los 
•diosos  vesiijios  de  la  colonia  resisten  nú ii  ni  uno  y  a  la  otra. 

Quiera  Dios  que  no  esté  distante  el  dia  en  qne  se  destruyan 
ios  sombríos  monumentos  de  la  guerra  pavu  reemplazarlos  con 
el  taller  de  la  industria,  y  en  que  la  revolución  eu  las  ideas  des- 
pedace los  códigos  del  absoluiisuio  para  basar  nuestras  iastítu- 
c'ioiies  y  ieyes  eu  la  libertad  y  la  tolerancia. 

A  la  Vista  de  los  resultados  de  la  dominación  espaiíola,  es  bas« 
U  oíerlo  punto  justificable  el  odio  con  que  los  sur-americanos 
hemos  mirado  n  los  hombres  de  nuestra  sangre,  a  los  que  tras* 
plantaron  en  estos  países  la  relyion  del  Ciñsto  y  la  hidalga  ra* 
la  española. 

nominado  por  las  impresiones  sentidas  en  presencia  do  las 

antiguas  fortalezas,  entré  en  el  lio  de  Valdivia,  cuyns  aguas  de.* 
btan  condirctrnie  a  la  ciudad  que  le  da  nom!>re.  La  (iolondrina^ 
pe<\[\i'mi  goleta  en  que  hacia  mí  viaje,  corlaba  con  violencia  la 
corrieuie  del  rio  impulsada  por  la  creciente  del  mar.  E\  Valdi- 
via, llamado  también  el  Calle-calle,  de  mansa  y  cristalina  corrien- 
te» se  desliza  eni  ajanado  entre  pequeños  lomajes,  cuyas  arbo- 
ledas vienen  a  reflejarse  en  sus  aguas  y  a  arrojar  sobre  ellas  gra- 
tas sombras.  La  natunilesa  domina  en  aquellas  riberas  con  todo 
su  espiendor  salvólo,  fis  raro  ver  slli  la  mano  del  hombre.  En 
las  nuevo  millas  que  se  cuentan  desde  el  puerto  n  la  ciudad,  se 
díviattinpénas  castro  o  seis  habitaciones  de  alemanes,  cuyo  ie« 
rreno  hn  sido  penoenmenle  conquistado  a  los  robustos  árboles. 

El  viento  y  la  marea  condujeron  a  la  Golondrina  en  corto  tiem- 
po ala  vista  de  la  ciudad.  Aquella  población  que  lleva  el  noni- 
¿r^  del  mas  ilustre  de  los  eonquisiadores  de  Chilet  aparece  cuu 
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aspecto  de  eslremii  pobreza.  Su^  ediScios  se  Imnlao  dMUpiiiiikt 
y  raqailicos  al  ledo  de  les  altes  y  densas  arboledas  que  tos  dr* 
cunden;  verdad  es  qne  no  hai  nno  soto  que  paeda  lleiMr  la  eien* 
don*  Por  lo  regular  aquellas  habitaeiones  de  madera«  oonstrui* 
das  sin  gusto  ni  arte  alguno*  represonian  la  índoleneia  de  sos 
habitantes.  Los  techos  y  murallas  conservan  jeneralmente  el  eo« 
lor  sombrío  que  tomn  1:>  in  ufor:!  ospuRsta  a  la  ¡luemperie;  lo  que 
auineiiia  mucho  la  fifioaomia  imte  y  desaliñada  coa  que  se  pro* 
senta  la  ríudad. 

E(  pasado  esplendor  de  Valdivia  lo  atestiguan  únicamente  SOS 
foi  ijlezas  y  las  i  iiiiias  deali^niiios  de  sm  grandes odi fíelos  del 
glo  úiit¿  Y  ^ii'Le.  Al  oríeuie  de  la  población  y  a  orillas  dtti  rio  se 
levantan  boí  pequeñas  colinas  formada:^  por  los  escombros  de 
un  templo  de  la  mercedt  a  jn/.gar  por  los  resloe  aqnel  edificios 
debió  ser  de  gran  magnitud.  £o  esas  i  ninas  cubiertas  bei  de  yer« 
bas,  erraigan  multitud  de  manzanos,  y  una  que  otra  mtserabio 
babitecion  ha  venido  a  ocupar  el  sitio  det  antiguo  templo. 

La  población  valdiviana  que  poco  tiempo  ántes  de  aborn  esta* 
ba  completamente  entregada  a  la  pereza,  coniienza  a  presemar 
aspecto  de  actividad.  Los  niemanes  van  introduciendo  en  aqne* 
Ha  población  el  movimienio  de  la  industria  y  del  lrab:iji);  y  i^ran- 
des  ventajas  rr[i orlará  esa  provincia,  si  esos  europeos  haiiuu  en 
día  los  psiiuiiilü6  que  necesita  el  hotubro  industrioso. 

En  la  época  en  qún  visité  esa  provincia  habia  un  empeño  de- 
cidido en  probar  que  los  terrenos  de  Valdivia  eran  tan  feraces 
como  los  que  m&s  para  el  cultivo  de  lo^  granos  de  jeneral  con* 
sumo»  como  et  trígOt  el  maii,  etc.  Cutiendo  que  de  esa  maoeru 
se  pretendle  atraer  mas  fócilmente  la  colonización.  Los  resoH»* 
dos  de  esa  mnosra  de  obrar  fberon  íbtales:  los  colonos  llegabas 
llenos  de  perspectivas  risueñas  y  con  la  seguridad  de  balísr  te^ 
rrénos  limpios  y  feraces  que  cultivar:  en  poco  tiempo  de  prne- 
b;i  recibían  duros  desenj^Liños^  y  regiilnrfueute,  o  abandouabaa 
a  \  lili  vía  o  se  cotur^íaii  a  ejercer  allí  industrias  que  ni  les  da* 
baii  para  vivir,  ni  ilpjLibun  ventajas  a  la  provincia. 

Los  terrenos  de  Valdivia  piicíficameute  ocupados,  no  son,  pues^  • 
como  jeneralmente  se  cree,  manaiuiaies  de  riqueza  para  la  ugrt- 
culiura.  Aquel  suelo  que  sustenta  tantos  y  tan  rolwstos  át  bules 
•es  débil  a  ingrato  para  el  desarrollo  de  grmios. 

Todos  los  terrenos  stgeios  en  aquella  provincib  a  la  Jurisdioi* 
«toa  del  Gobierno  de  Cbile  pueden  dasittcarse  eu  eslae  Iras  d»* 
visiones : 

Los  bualves:  terrenos  fangosos  o  médanos. 

Los  huapts:  cortas  estendones  planas  a  las  riberas  de  los  rios. 

I,:iS  lotnns. 

Los  primeroíí  son  de  lodo  punto  inútiles  p;ira  el  cultivo.  En 
uíu  rcjiou  tau  iluviusu  coioo  aquellui  seria  uiui  diücil  collar  esos 
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teitenos  hasHi  dijarlos  en  disposíeion  de  reoibii^  y  fecuRdiw  las 

aemilins. 

Los  segundos  son  hs  nn^oslas  fajas  conieniiias  entre  ios  rios 
7  la»  lomas.  Indudableineiiie  es  este  el  terreno  mns  fecundo  en 
aquellos  lugares;  pero  durante  ocho  iiieses  del  año  permanece 
bajo  las  aguas  ea  la  crecieuie  de  los  rios  y  a  cousecueucia  de 
las  lloTtas. 

*  Las  lomas,  roaa^méttos  elevadas,  constituyen,  propiamenié 
MMaado»  casi  todo  el  terrílorío  de  Valdivia  sigeto  a  las  aulorida- 
é»^  diHeiias.  La  mayor  parte  de  esas  lomas  estáa  cubiertas  de 
«spealsiaMaMMia&a,  de  manera  que  conquistar  el  terreno  a  las 
raices  y  a  los  troncos  de  árboles  es  obra  que  demanda  gastos 
tal  Ytt  soperiores  al  mayor  precio  en  que  pueden  avaluarse  esas 
tierras. 

La  pane  do  ,Tqiiella  provincia  conocida  con  el  nombre  de  los 
Llanos  no  es  otra  cosa  que  una  esteusa  sucesión  de  lomas  lim- 
pias de  montañas;  pero  no  ofrecen  grandes  veiiuijas  al  senibra-  * 
do  de  granos  por  estar  formadas  de  tierra  colorada,  que,  a  jui- 
cio de  Tos  íntelijeutes,  es  poco  a  propósito  para  el  Uu^tunuilo 
de  los  cereales  y  otros  granos  de  jeoeral  consumo. 

Aparte  de  estos  inconvenientes  con  qne  se  estrella  en  Yaidi* 
b  MiMtria  agrícola»  hai  en  esa  provincia  veneros  inagota- 
bles de  riqneaa  que  podrían  ser  fódlmente  esplotados  por  la  co«  * 
lonia  alemana. 

Desde  luego  era  uijente  que  el  gobierno  impulsase  la  movili- 
dad de  la  colonia,  proporcionándola  los  medios  necesarios  para 
derramarse  en  la  provincia,  estableciéndose  eu  todos  ios  depar* 
tómenlos  que  la  componen. 

La  introducion  de  buenas  semillas  para  las  siembras  es  otro  do 
los  ¡>iintos  principales  a  qne  debe  atender  el  gobierno.  Si  las 
tierras  de  Valdivia  no  son  las  mas  fecundas  para  producir  el  tri- 
go, tienen  al  ménos  la  íuer¿a  necesaria  para  desarrollar  esta  se* 
mMa,  multiplicándola  lo  suficiente  para  la  camoda  sutnistencia 
de  los  que  la  siembran.  En  Osorno  y  la  Union  una  fanega  de  tri* 
go  rínde  doce  de  cosecba;  pero  la  barina  qae'pi*oduce  se  resien* 
16  en  el  color  y  en  el  sabor  de  la  mala  semilla  que  se  usa. 

El  lino  es  una  de  las  producciones  de  Valdivia  que  ofrece  in* 
mensas  ventajas  a  la  industria  que  lo  espióte.  Los  alemanes  po« 
drán  fácilmente  beneficiarlo,  sin  qne  para  ello  necesiten  cuan- 
tiosos capitales.  Una  conípaíiía  de  lineros  babia  lh'i:;nio  a  Valdi- 
via; pero  aun  no  habia  principiado  sus  tareas.  El  í,Mil)i<-rno  debe- 
l  ia  de  algún  modo  ponerla  en  camiuo  y  no  dejar ia  entregada  a 
sus  propias  fuerzas. 

£1  corle  de  maderas  es  el  principal  ti  abajo  a  que  debe  con- 
•sngmrse  la  colonia.  Gu  la  actualidad  es  difícil  y  costosísimo  acá* 
rmr  desde  el  interior  délas  montañas  a  los  lugares  de  embar* 
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que  el  pellín  y  el  alerce  qne  son  las  maderas  mas  apreciadas. 

El  iiliimo  (le  estos  ár  boles  se  encuentra  únicamente  en  lo  mas 
espeso  de  las  montañas,  de;  donde  no  es  fácil  estraerlo  sia  gran 
costo,  a  causa  de  las  dificniiades  deí  terreno.  Será,  pues,  nece* 
sario  qne  el  {gobierno  se  empeñe  en  facilitar  los  medios  de  co- 
lunuicucioa  entre  las  montañas  y  el  mar;  y  no  es  tan  difícil  tra- 
zar caminos  por  donde  pueden  ser  conducidas  las  maderas  cor- 
ladas. Algunas  personas  conocedoras  de  esos  lugares  entín 
q  ue  podrían  a  fiooa  costa  abrirse  camino*  que  comunicasen  las 
montanas  del  Corral  con  el  puerto  de  este  nombre;  y  es  sabido 
que  el  interior  de  estas  montañas  está  cubierto  de  rica*  made« 
ras  de  constrocciott. 

También  pequeñas  embarcaciones  de  vapor  en  el  río  Bueno 
abrir'i:iíi  a  ía  irjdnsli  ia  esas  montiinas  vírjenes,  en  donde  el  alf»rce 
y  el  pciiiu  ucttilao  a  Ia  Ius  dd  soi  la  Uerra  que  los  susieuu. 
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Ya  do  £spaña  las  auras  no  os  rizaa 

con  blando  siMpiro, 
lem  olas  c|ue  ea  fácil  ímpulio 

lleváis  mi  navio. 

Ya  os  levantan,  y  mecen  lijeras 

dol  Este  las  brisas; 
cuánto  al  verlas  se  goza  y  coDinueve 

el  alma  aílijida! 

Ya  rodeo  mi  frente  ardorosa 
sus  vagas  espumas^ 

ya  en  horrible  (oi mciua  iiTÍiadas 
azótenme  turbias. 


I 
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^0  las  veis!  la  borrasca  se  acerca,  • 
ya  el  sol  se  ha  escondido» 
como  fe  hiDchan^  ;  hierven,  y  se  alzan 

con  i'oaco  jcmiüu. 

De  lá  negra  tormenta  rujienie 
responden  al  troeno, 

y  del  recio  huracán  azotadas 
escalan  el  cieloi 

Ya  en  pirámides  mil  figantescas, 

que  el  rayo  coix)Dá: 
ya  en  diluvio  de  espumas  deshechas 
inundan  la  atmósfera* 

Ya  cercados  de  sierras  de  nieve 

son  valles  sombríos: 
ya  nijiendo  se  mecen  al  borde 
de  inmensos  abismos. 

Ya  bañadas  del  rofo  relámpago 

con  ímpetu  suben, 
cual  ligantes,  monlaftas,  eindidet 

de  vivida  lumbrel 


U. 

No  las  veis!  ya  limpiaron  los  vieatos 

el  negro  horiionte; 
faríUa  d  sol,  y  la  mar  fiiiigada 

tendida  quedósel 
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Coo  suftpirai  de  amantes  ausemes- 

las  olis  se  bumo^ 
y  coofunden  en  Un^iiide  aUiso 

sus  biauca¿»  espumas! . 

Que  jioMiido  Qtm.  dulces  arridk» 
se  besan  las  eios^i 

y  las  unas  galanas  se  elevan 
por  ver  a  las  otras. 

Unai^a.otila»  C0II  iiemoB  «eeiitbs  : 

amantes  se  llan)án^<  . 
y  unas  a  oirás  con  tierno  ouu  inuUo 
respoodfiD  lejtmas. 

Cuando  alguna  ski  nlfeo  paosdio 

levaala  la  iVeiiie, 
al  mirap  ajas  Otras  tan  beUaa 

Jioalíkb  sa  Uende. 

Ya  se  eaipujan  [K)r  ver  una  de  .ellas 

fomarse  galana^ 
llegan  todas  y  ahándoia  m  medio ' 

por  reina  la  aclaman. 

De  su  espuma  tendieodo  las  redes 
la  riiiden  tríbnto, 

y  camj)eandu  la  l  eiiiu  en  sus  mares 
la  llevan  eo  iriuni'o! 

Ya  su  mamo  de  reina  aalpuÉn, 
besándola  al  paso,  • 

de  diamanics,  v  fKirlas,  y  aljói'ar 
con  ricos  penadlos* 


Si  (jki  sol  cruza  al^^una  hafiada^ 

fié  pone  deianie. 

Y  euLLt,  coevos  i^dmos  ét.  pfiiria^  . 

que  CoffilHiB.  tníL  mto^ 

vanidosa  coa  pcinpa  de  reina 
se  va.  coolemplaado,  - 

Y  si  a%uiw>  de^uíditt  ínakiniiM^' 

la  qttkibra'  sir  espejo, 
a>  su  paso*  iaidÍ4bi<Jola  airada.««... ' 
perdónala,  luego. 

Y  de  bemWo'  Ht^áMÍois  etMonées  ' 

su  arrojo  castif^a, 
Quevo  espejo-  dnade*  eik  en  veogiftaa 
triuiilaMitf  Si:  mm*  > 

Su.  tlia^icüia  levanta  oi  i^ullosa 
de  azul»  vecde  y  ptaia» 

leve  eooaje  su  NMiilo>de  espuaui 
floÉBndba  la  espalda. 

Corutsanas.jsufr  ricas  diademas 
*        la  ofteoeo  MÜ  oMfasy 
y  Mi.ptao  reiMlkitt  sepúlia. 

la  rcjia  ccixiuai 

Y  espancidaSi  sus  leves  espuawa. 

jimieMlo  fl»  líéfidei 

sus  dejipojos  (as  olas  1  lev  anda 
lejanas  se  pierden* 


RETISTA  AE  SAffTIAGO; 

la  iiMJida:d0.lMwiBii,ttwtiPWi 
dobló  h  oében  '  r-  '  • 

Roña  altiva,  y  sus  r^jíbs  despojos  . 
mit  podUos 'seákv^oi 

( 

'  ,  ^       «I  •  .1 

su  vap^a  armonía! 
soo  amaoie&qodifkiranitiia  peMfti 
qu0;aiiaanM  Mpírao! 

\a  es  el  leve  rumor  de  la  selva ;    .  ' 

que  vaga  enU'e.4ix>fiias; 
ya  es  d  itécioibiiTOaiQ  kfw  ««iptMt^do 

los  bosgu^  alUfcr  - 

Ya  ^arrojíQ^  huioiUUii«i«yim*  i 
ya  del  alloüobeiAítl  iMMIt#  t^o  -'u:» 

...Tf^'f)»  Ia;ijamaiii0rii»id4(^c9ii(l^ 

quftJlefMie)  ^fiacio»' 

ya  d^  pueblo  que  cl^iua  mi  i^i^uko 

Ta  arrastnB»dat'Cí0tt)'Ciii(4aiii«h«b* 

el  seoi  íoliaje^  ' 
ya  paloma»  qué  aparten  del  nido  •  ' 
roitafíeiiita'  «el  ^npÉoijai 
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De  las  ooiesea  granadas  que  ooiiulán 

.  d  seco  niido>  '  * 
del  qu^nibe>deanM>r  que  adóravos 

criy'íeote  vertido* 

Ya  espírame  de  pena  o  de  gozo 

jemido  del  alma» 
ya  flotantes  meciendo  a  la  vfrieQ 

de  UQ  ánjei  las  alas. 

CMMidaQMiedio  la  noche  tranquila 
levántase  alyif«aa» 

y  se  va  sólita t  in  jimicnda 

eovueUa  eo  su  espuipa. 
Me  parede-da^ffijeiii^áda 

que  corre  a  la  sclvr\, 
a  ejfchalar  en  lo  oscuro  amorosa 
8tt  tioiida  ^piiya.  - 

Ya  es  al  alma  su  arrullo  espiranle 
mas  dulce,  mas  irisle 

que  de  Sito  les  últimoa  ecos^ 

que  aítt  gUMrda  y  repite. 

Siempre»  eóempre  jimiendo'  inlranquilas ! 

80O  quejas  t>'fláplieaa? 
OcDr'fosOlm^acasolfisÉHiiKlos  ' 

sus  ayes  sepukau?  " 

Oaeovia  sus  qucyasel  osbe  •       .  * 
del  Tiepto  en  Jas  alas, 

y  eleváis  con  amor  a  los  cielos 
su  eterna  plegariaP  . 
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IV. 

•  Olas  bellas  qne  el  mundo  cruzasteis, 

lambiqii  de  vosoiras 
haí  algunaiqué  osteotao  mil  hechos 

y  hazaüQas  gloiicms* 

No  veis  una  que  sigue  conslanle 
del  barco  la  huella? 

Pues  wnoám  oMém  su  hisima 
quejúndoae  líenia; 

Suspii^ndo  míral)a  en  su  espuma' 

dos  lindos  luceros, 
de  unos  ojos  «fae- el  alma  ídolaira 

eJ  mas  Gel  remedo. 

Tú  suspiras,  me  dijo,  y  tus  ojus 
•  aun  mas  que  fo  amaiig;a, 
ep  mi  espuma  veriíeron  ha  poco 

ardiente  una  lágrima. 

Yo  te  sígOy  pues  soi  compañera 

"  coiisiante  del  triste; 
por  mb  valles  «soles  voí  siempre 

.  buscando  al  que  jime; 

Mis  espumas  beodiias  mecieron 

el  arca  sagnKla) 
y  Ileyé  de  Cortés  y  Pizarro 

las  naves  ufanas. 

Incendiando  Cortes  sus  bajeles 
dps  mundos  le  admiran! 


Recojí  sus  postreros  reílejos, 
guardé  sus  ceoizas! 

4 

Yo  condiije  a  €olon,  qos  oteo  tmuido 

clió  ailivo  a      puLi  iüy 
j  ú  volrer  eatre  jgrillos  jimíeuda 
su.  peos  arrullaba.  . 

Yo  neaQÍ  incxNiPlaiite  cosí  otras 

que  halagaa  sumisds, 
y  eDojstilas,  las  oaves  lifinMsas 
sepukan  iiBjiias» 

Yo  MiBe  abo  oval  otras  sobaiiitas 

a  idUr  máb  KÍiadas  OÉpianas 
>^      de  Ttnle,  oto  ;y  graba. 

Yo  ea  el  fondo  me  aduermo  de  dia^ 
ias  Hadas  me  arruJlaa: 

de  la  noche  suspro  amoroso 
aM  asomo  a  la  luoa. 

Boga,  lx>ga;  mi  espuma  ie  lleva^ 
te  aduerme  mi  arrullo 

con  suoneanlOi  y  anamlaa  delicias  ' 
te  aguarda  otfo  miindo. 

Yo  le  Sigo,  pues  soi  companera 
constante  dei  triste; 

por  mis  Talles  aKulesiroí  siempre 
buscando  al  4|ue  jiiae. 

Güiíu  de  las  Damas^  M#rzo  1853.        •      ,   '  ' 


4 
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!.a  torcera  renparicion  de  la  Revista  de  Saníiagn,  eco  dff  la  lU 
tei  atnra  nacional  en  do^  (^porns  yu  pasadas,  será  para  algunos - 
iin  annrrniiismo,  y  para  aqu*  líos  que  bascan  la  novedad  en  los  lU 
tulos,  liH  olivo  de  desean  lianza  o  desagrado.  Nada  e.<^  mas  fár 
eti  de  ^xpiii:ar  sin  embarg^.  Queriendo  ios  Itedactores,  no  ^or* 
prender  cu»  pomposas  carátulas,  s»  no  pllegar  en  lo  que  sea  po» 
siMe  ■  torios  natstm  eicriiom  a  im  poma  eoMcidOt  «le-. 
Jando  éé  9m  maiHMni  loilo'  l«  que  imiliera  baber  de  a^ist^  o  da 
preteaaHiso,  han  aceptado  al  noaitirede  ttiipfr¡ódica«aaya8  co» 
lamnaaiKiaraJistrddo  mas  de  oaa  vea  los  danaestros  mas  aveiiF 
ti^Mfoa  lilaraios.  Caai  lodA»  laa  qm  baa  «scrilo  aa  his  dos  ép»^ 
cas  anteriores,  los  misaios  que  la  crearon  y  los  que  la  liicieroa 
rf*nacer,  vendrán  ii  ncotnpjñar  ya  dar  el  alinieiilo  ffp  sds  ideas, 
u  l:i  r|r>f>  filé  propagadora  dn  fllns  en  tiem(M>s  anteriores.  AIgu* 
nos  Ibtiaii....  Proscriptos  de  esia  vida,  obtienen  en  ouix  tas 
fifliciífades  «me  aquj  solo  dí'benwis  preseiiirr;  los  goi  es  iiicom^ 
plf>t<»3»  quüuiDamos  COA  pübiuu  y  qiae  6ola  allí  sou  iranquiUis  y 
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Loi  Blest,  Irisarri,  Safiiámara,  Lillo,  Vargas  Ftaenlecina» 

González  y  tiiro,*,  suslíenen  a  la  resucitada  en  sus  primeros  p«* 
sos;  y  la  colaboración  d^'  los  señores  don  Andrés  Bello,  Lasu* 
rria,  Sanfuenles,  Francisco  Marín,  los  Ainunáiegui,  Bnrros  Ara* 
na,  unida  a  los  esfuerzos  de  aquenos,  har  nii  de  la  HevutUt  el  re« 
preseoiuiiie  üe  la  inicüjeocia  y  el  guardián  de  nuestra  naciente 
literatura.  Loü  Hedacloi«  s  también  aguardan  algo  délos  talentos 
que  comienzan;  esas  obras  de  la  juveniud,  se  iluminan  con  el 
fuego  sagrado,  y  si  no  carecen  áe  fullas,  tienen  ese  celaje  que 
dmlumbra  y  que  atrae;  brillo  mayico  qúe  lan  pronto  se  oscorece! 

E»  las  dos  époc«a  anteriores»  la  Bmuíu  taa  ttinerto  de  la  ll* 
sis  de  los  perti^cos^  carencia  de  suscripción.  Nosotros  conta* 
DIOS  con  .fondos  suficientfs  para  sostenerla,  ann  sin  «I  socorro 
de  aquHIa,  y  creemos  que  mantenedores  bizarros  de  este  palen* 
que,  sabremos  afrontar  el  peligro.  Será  vanidad?  Quizás  pero  sí 
la  superstición  puede  parir  a  veces  a  la  verdad,  nosotros  que 
creeiii{)S  uu  poco  en  Lls  ( oíncideficias,  no  dudamos  casi  del  éxi- 
to. En  nuesu  as  lisi;is  de  suscripción  lia  sido  una  señorita  la  pri- 
mera que  ha  lieelio  iusi  t  ibirsu  nombre,  y  el  nombre  (ie  una  niña 
es  siempre  de  buen  agüero!....  Uombres  de  la  pi  usa  y  del  mos- 
trador, vuestra  íntelijencia  desgreñada,  vuestro  corazón  vacio, 
no  vivirían  mastatlsfechos»  no  seutirian  con  mas  pureza,  si  so 
dirijiesen  a  otra  ot:upac¡on  mas  séria,  a  otro  deseo  mas  bumnoo» 
que  a  la  ocupación  de  la  chismugrafia»  que  al  deseo  de  In  vani* 
dad?  Go  ves  de  ocuparos  del  prójimo,  ocupaos  en  hacer  el  esto- 
dio  de  vuestra»  inclinaciones,  para  que  tiendan,  apoyadas  con 
buenas  lecturas,  ya  a  vuestra  armonía  interior,  que  es  la  felici- 
dad individual,  ya  a  la  armonía  esterna,  que  es  la  felicidad  dn 
lodos. 

BlfilioKrufiii.  —  Ougo  Elemental  de  Fhiolujiay  adaptado  al 
uxo  de  la  escuela  chilena,  por  Viceuie  A.  Padin,  ii)ieuil>ro  de  la- 
fucuUad  de  medicina  de  la  Univentidad  de  Uule  ij  profcsfn-  de  ana- 
tomiu  y  /Uiolojia  eu  el  Instiiuío  iVamna/. -  £sta  obra  ba  veiíido 
n  llenar  un  vacio  en  la  enseñanza  de  esta  ciencto,  la  cual,  como 
dice  el  auiar  en  su  prólogo,  carecía  de  un  texto  elemental.  Fck 
co  competentes  para  juzgar  de  dicha  obra,  desde  Ins  altaras  de 
vna  eleachi  pam  nosotros  en  estado  apénas  de  nooÍ4>n,  nos  limi* 
taremos  a  hacer  algunas  observaciones,  dir^idas  unas  a  hia  mí* 
ras  jenerales  que  abarca  la  obra,  su  estilo,  etc.,  y  otras  a  la  naa- 
Dera  de  presentar  ciertas  verdades  para  nosotros  evidentes  y  por 
supuesto  disiiulairtenie  consideradas. 

La  Fisioiüjiu  es  un  ramo  de  las  ciencias  naturales,  que  tiene 
por  objeto  el  esiudiu  de  lu  vida  y  de  la  mauífestacion  de  sus  fe- 
iiónietios.  Todo  lo  que  la  naturaleza  nos  presenta  animado,  eii 
todo  lo  que  uus  uiuüsua  el  desai  rollo  de  una  exi»tencia,  allí  pe- 
netra la  Fisiolojia  para  explicar  la  progresión  gradual  di;  lu»  fuci  - 
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atviullef*  ptrii  descubrir  las  afiiiidadps  misteriosas»  y  iesol« 
ver  el  problema  de  la  naturaleza  y  de  la  vida  en  su  iufíuiio  de- 
sarrolfo.  Ksla  es  !a  rl^fiincion  de  In  fifuoi;»  aplic:)fl:\  a  los 

ví'jeinles,  se  Ihiitia  Fitografía  o  Fisiülojia  veietul;  a  los  :inimíilt-s 
Fisiolojia  comparada,  y  al  hombre  Fisiolojia  humana.  \í\  sviiov 
Padiii»  en  ira  dt^fiiiiendo  la  Fisiolojía  y  dice  que  es  el  esiudio  de 
liiíi  fnuaoves  del  cuerpo.  A  nuestro  modo  de  pensar,  y  definiendu 

cieucia  como  la  hemos  definido  arriba,  esa  deünicion  apa- 
rece  eomo  ineiacui.  Acsso  ¿peos^ri  el  autor  que  el  aiudio  ée  ütf 
fuMdotiet  del  etnarfo^  es  decir,  del  enlace  armónico  del  oinatiis- 
IDO  amimail,  es  la  única  conquista  de  la  ciencia?  No  entrará  como 
principl  objelo  de  ella  también*  el  eitudio  y  el  conocimiento  de 
ese  oi^aismo  moral  que  considerado  en  sus  relaciones  esternas, 
impulsa  al  organismo  animal,  lo  levanta  consigo,  lo  ilumina;  y' 
nlma,  naturaleza  t'spiriuial,  o  susiaiicin  jenerudora»  obra  sobre 
ki  materia  sin  nei'í'sidad  de  resortes  rnei  jiilcos/ 

Otra  de  las  aserciones  en  que  tambitii  t  siumos  discordes  con  el 
autor  es  la  en  que  ii;d)lando  de  la  formacioa  del  lenguaje»  dice 
asi:  «La  vo/.  üiariitolada  debiu  ser  el  primer  lenguaje  ooo  que  el 
iiombre  espresaba  sus  dolores  y  necesidades;  la  articulada  es  el 
lenguaje  coofenaional,  etc.»  Goofesaoios  fran^mente  que  noen« 
tendemos  lo  que  el  autor  ha  querido  decir  en  este  párrafo.  Que« 
rrá  decir  que  el  primer  lenguaje  del  hombre  ha  sido  nada  roas 
que  el  sonido  del  aire  al  pasar  por  la  laríq)e?  y  entonces  sin  arti- 
culación como  habría  llegado  a  pronunciarse?b  calves  querrá  de- 
cir que  solo  fueron  esclamactones  producidas  por  la  respiración 
o  aspiración,  y  las  cuales  indicaban  el  estado  del  alma?  Aunque 
tengamos  ouiniones  muí  respiiiibles  en  cojitrni  io,  uosotros  cree- 
mos que  la  idea,  su  concepción  y  la  palabra,  han  sido  simultáneas. 
La  sensación  y  la  percepción  sncedicndose  y  enjendrando  a  lu 
idea,  traen  consigo  su  verdadera  expresión.  Si  bai  pobreza  d» 
ideas,  bai  tambieu  pobreza  de  espresion.  Adonde  la  libertad  du 
fMMssr»  que  eslaespeculacioiji  de  las  ideas,  está  comprimida, 
el  lengo^ye  decae  y  se  inmoviliza  o  retrocede.  Ei  hombre,  a  me- 
ntida que  TI  descubriendo  nuevos  infinitos  en  la  inmensidad  de 
sus  conocimientos,  va  asimilándose  nuevas  fuerzas  que  lo  con- 
ducen a  la  esplotacioQ  de  nuevas  ideas,  y  a  las  cuales  según 
van  apareciendo  dá  o  la  vaga  significación  o  la  imájen  caracte- 
rística. Los  labios  y  la  lengua,  con  sus  rápidos  y  fáciles  movi- 
líiierítos  que  Liisanchan  o  cortan  el  aire  se  prestan  a  las  niodi- 
licacKines  mus  inesperadas  y  a  las  íiioiluhícionos  mas  exiufias. 
No  sallemos  porqué,  teniendo  eslos  mismcts  insirumeiiLos  a  su 
iJisposicton  dejaría  de  enconu  ar  el  ItoniLti  e  la  manera  de  empU  ar- 
lüs:  mucho  mas  notando  que  cuando  cerraba  la  boca  desapare* 
cía  el  sonido  y  que  reaparecía  después  a  medida  (jue  la  abría. 
Parar.creer  que  la  lengua  primitiva  fué  solo  la  inarticulada  ücria 
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nfH^esnrin  ctppt  qnr  Tos  hombrp<;  que  la liablftlRMI  tMlitn  la  boCSí 
abierta  siempre  como  unos  pnpamonras. 

No  enirarpifios  a  examiiinr  oirás  asrrrionos  del  libro  del  se- 
Bor  Pndin,  poríjiie  nos  confesamos  comj»lriiimente  Ijjnoraniesen 
)a  maiet  i;i.  Lus  pocas  ideas  que  hemos  desanoiiaiio  son  solo  el 
íi  uu>  lie  retlexioiies  aisladas,  que  quizá  no  tienen  la  madures 
que  la  eiracla  fec|«i«re.  Apmiareinoa  algo  sobre  «I  aatíla  de  la 
obra  y  aobre  la  irabi^o  matemt.  Ea  Jetieral,  al  aatlle  aa  «a» 
m€ii>  y  lao  claro  como  nna^bra  elamaatal  lo  ^sQe;  tatraa  re« 
prodkariainoa  oaa  «¡na  otra  fraae  poeo  fluMay  ana  que  otra  pala* 
bm  ati  «I  amo  as  grosera  y  cayo  eaiplao  ao  ara  una  nacaakM» 
iiabiendo  otras  mas  recibidas  y  que  expresnn  lo  misino;  pero 
esa  aupiosiíí  (tf  las  obras  nos  parece  a  mas  de  odiosa,  iinole* 
rante.  Por  <]\\('  no  hemos  de  d<*i:\r  libre  a  ruíla  uno  de  vesiir  a 
BUS  bijos "como  mejor  le  ru;i(ireí  Ademas  los  escritores  úeiieil 
predilección  por  ciertas  pahibr-as,  como  algunos  maniáticos  por 
los  malos  olores,  i'ero  no  concluiremos,  siu  adatar  la  fé  de 
bautismo  de  un  hombre,  que  por  ser  tao  conocido,  bsHaránMH  . 
<Aioa  que  raclaaicw  por  él.  Al  ca«cl«ír  a»  libro  y  al  aaomcra» 
'  iaa  iHvprsaa  laorlaa  aobra  el  ftmteaao  da  la  Jmmclon,  el  ao^ 
fk>r  Padia  ella  la  da  AHstóaBlaa;  y  crayeodo  quiaá  que  al  mtt 
filósofo  00  padia  ser  el  mismo  gmu  iratnr  aliata,  el  gim  aairooo» 
no  y  el  gran  médico,  tradtK'ieudo  del  francés  escribe  ^rísfdlo. 
La  internación  de  ^níicísmos  tan  innecesarios  será  siempre  viiu* 
perable,  mucho  mms  caaudo  vieuea  a  conlaiidir  ia  idatiiidad  da 
Voa  persona. 

Le  C/i'/í,  cofn'nleré  sous  Ir  rapjmrt  de  xav  nqriciilínre  et  de 
Véniígration  europicnne,  par  üenjaiuin  \  icuña  Mdckeua^  Ptn  is.-^ 
hsie  folleto  de  un  compalriota  proscripto,  y  que  lia  üedícacio  su 
tiempo  y  sos  esfueraoa  al  estudio  do  las  cieneias,  cuya  aplica- 
elon  haoe  la  riqneaa  da  un  país,  merece  b:yo  todoa  reapectoa 
alabaiiaa  y  graiítad.  froscHpio»  f  ivieado  en  en  capital  tormén* 
tosa  de  loa  tiempos  modernos,  que  tiene  beddaoa  para  Ittcerlo 
otfidar  todo,  el  Jóvea  Vicafta,  rodeado  de  aua  tlbroa  y  con  loa  ojoa 
fijos  en  al  mapa  de  m  patria,  se  ha  consagrado  escftMivameiiie  a 
considerar  su  porvenir,  pensando  en  esas  tierras  virjenes  qiio 
solo  aguardan  el  trabajo  del  lK)mbre  y  la  reja  del  arado^  paca 
nonvertirse  en  fanegas  de  trigo  y  sacos  de  oro! 

El  joven  Vicuña  escribe  su  obra  especiairaenie  para  los  emi- 
grantes, y  se  conti-ae  a  presentar  un  cuadro  exacto  de  ia  topo- 
grafía jeiieral  de  Chile,  añadiendo  reflexiones  jeHemles  sobre 
sus  riquezas  minerales,  sobre  sn  agricultura,  zoolejía,  etc.,  de- 
aambaranado  por  eae  medio  la  maAtiend  do  errorea  q«e.  viió^roa 
impotentea  o  igooraniea  han  arrojado  aobre  la  verdad.  Ñopo* 
demoa  méooa  de  lameatar  con  él  la  tríalo  sHoaclon  del  Inquilino» 
loa  impneatoa  bérbaroa  que  loa  obligan  todam  y  qtta  aon  nna 
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dos  los  h.icendados  osploian  y  esrni|:in  al  Irabujador;  y  con  el 
aliciViile,  ;»m"!»rio  niuclKis  veces,  de  penailirle  sembnir  en  ñ^r» 
loierreii'»,  le  imponen  Citpnchosas  v  obli^jtorias  j^abiíhis,  v  }><)- 
seea  su  IiIjpu  mI  i onipletainenie.  Y  no  solo  el  pairou  es  el  untcui 
ürano  úcl  inr|uilii)o;  en  su  condícioii  (le  pobre  y  de  ignoranAe^ 
después  iiabe <  sido  espiotado  en  sa  tr;U>ajo  por  aquel,  tiene 
que  serla  ea  el  provecho  por  el,  cura.  Este  exijo  las  primicias,, 
im  d<teciio»4i9  bwciaaaa^  deonirimnio^  y  lo  (|im  «s  toclafiii 
(wyor  «tcándailo»  Im  de  la  liemi  en  qm  caitNiv  so  sepultu- 
cal  He  aumm  q<ie  el  pobre»  «  no  lieae  díaero  para  jiaUisfacer. 
los  sacrwneatos»  o  le  pata  de  ellos,  y  eBléaoe»  la  leí»  i>  el  cura 
mismo  lo  persiguen  por  amancebamiento;  o  acepta  cualesquier 
Miedit»  indigno  pura  proporcionarse  esa  cantidad,  lo  snrpreudeii, 
y  euióítces  llega  inrribien  la  justicia,  coinninajido  su  falio^  e  im- 
poniendo su  casti^ro.  £1  gobierno  mismo  que  debía  ser  su  pro-^ 
lector  se  une  también  en  contra  del  trabajador,  y  hace  mas  in« 
soportable  su  cadena  de  miserias,  con  sus  cars^as  civiles,  sin  re- 
compensa oí  ayuda  de  ninguna  especie.  Cebdor  o  miliciano»  el 
pobre  íuuuQt  iMiiteiaido  y  mentado  a  su  cosao«  Ua  dci  recorrer  U« 
chinganas  paM  evidar  del  érden  y  aparecer  en  ki&  Mae  del  ea^ 
MdirM  i|Be  fá  a^feroiur  aai  evokMioDee  eada  domiogo  ea  la 
aldea  vecina,  y  que  caila  doavago  repite  y  equivoca.  Acsetum* 
brado  a  labrar  la  líerra  y  a  maneyar  el  eiadoa  qae  la  tvanafionna 
y  fecundiza;  cómo  queréis  ej^ijir  que  conserve  en  la  memoriat 
órdenes  convencionales  y  evoluciones  que  le  enojnn?  ncj;»d  el. 
reposo  de  ese  dia,  dejad  el  ^o/.o  coaipleto  de  su  famdiu  y  de  su 
libertad  a  ese  hombre*  a  ese  ser  privilejiado  de  la  naiurale¿a; 
que  pasa  la  semana  entera,  encorliado  liácia  la  lieira,^  arrancan^ 
do  del  ;>embradi>  U  maleza  y  gnardaiido  con  honradez  ese  tesoro 
que  va  a  satisfacer  la  avaricia  del  usurero  o  el  lujo  del  magnate;, 
y  cuya  paga  alcaa*Mr&  apéaaa  amur  por  anoe  diae  su  beinlire. 
fiiaeceeariaabeodoiiar  eaaavitjiecottaflidires;  «a  necetario  olvi« 
d0ir  eeaa  práciicaa  de  te  ruiiaai  y  empeaar  por  educar  al  hoin* 
por  reapeur  su  libertad,  que  ea  ioalieaable  y  su  u  ab^a 
piopiedad  sagradal  «Es  preciso  comenzar,  eowo  dice  Vicuña*  no 
por  el  hombre  envejecido  en  sus  costumbres,  si  no  por  el  niño 
puro  y  bueno,  tal  como  la  naturaleza  lo  produce.  Tomad  al  hijo 
del  seno  mismo  de  la  madre,  ed  tic  adió,  y  se  realizará  una  nne%a 
vida  en  los  campos.  No  que  engañarse,  ni  bai  porqué  des- 
corazonarse; la  reforma  no  es  imposible,  como  se  ha  pretendi- 
do; pero  para  obtenerla  es  preciso  comenzar  por  el  principio  y 
JUarchar  rectamente,  aunque  con  lentitud^  a  su  término.  Reali- 
Sida  esta  reforma,  Chile,  paiodos  veinte  y  claco  aikos^  y  ana 
coandeiado  sochilmenie,  merecerla  ser  llamado  coa  rason  el  pa> 
níMi'da  laiicrfalt  Mies  esperaiuas  q^e  mas  de  iioo  quisiera 
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ver  r palizadas  ya,  y  qiio  no  son  májicos  etisuefios  de  irrealizables 
utopías. 

Hablando  (íí*Copiapú,  Vicuña  se  queja  de  que  fiiern  (W  l  cliiri- 
moyo  y  del  lúcumo,  no  íuiya  nada  de  notable  en  su  vpjpiacion. 
Debió  haber  añadido  el  árbol  índijena  de  allí  y  que  ha  dado  In* 
gar  a  un  pruverbio.  Este  árbol  se  llama  en  Copiapó  Chañar  y 
es  el  mismo  que  se  conoce  en  Espaila  con  el  nombre  de  AxofaU 
fo ;  tal  ba  sido  la  jenialidad  y  abundancia  de  este  árbol  en 
Copiapó  que  el  apodo  de  i copiapino  come'chaDaresi  (que  es  el 
nombre  de  la  froia)  ha  llegado  a  ser  vulgar.  Sin  embargo,  no  es 
estra&o  que  Copiapó  carezca  de  mas  vejeiacion,  pues  también 
carece  de  brazos  qtie  aprovechen  sus  terrenos  de  labranza  y 
ademas  esa  ha  sidd  dr?;ii  ii¡da,  pues  sus  bosques  se  han  roitsii- 
líiido  en  sus  ifijefiios.  E\)  Copiapó  se  ha  cultivado  el  al«:odon;  y 
nuuha  parle  dtí  la  vejo!ariofi  irü(ncal^  pnconii  aria  atmósfera  fa- 
vorable, en  fsa  lempei atura  (pie  acalora  iin  s(»!  ardiente  y  (jiio 
refresca  y  piirilica  un  diario  rocío;  única  lluvia  que  ba^ia  para 
desaiTollar  eu  los  áridos  valles  una  sábana  variada  de  flores 
silvestres.  Copiapó  es  on  arsenal  inagotable  de  riqueza;  y  caan* 
do  el  vapor  bomée  en  sus  minerales;  cuando  bi  índnsiria  erran* 
que  al  minero  de  tas  garras  de  los  banqueros  qne  lo  sofocan; 
cuando  la  mayor  facilidad  para  el  trabajo,  seo  también  la  mayor 
facilidad  del  crédito;  cuando  se  establezcan,  eo  fln,  las  bases' 
del  sério  progreso  que  sus  adelaníos  reclaman,  entonces  Copia- 
pó podrá  hosppdnr  en  su  seno  a  emií^ranles  de  cualquier  in- 
dusiria  ({up  sean;  y  dándoles  sus  riquezas,  cada  dia  uias  ina- 
gotables, recibirá  con  el  buen  empleo  de  ellas,  la  prosperidad 
ludusirial,  columna  de  la  prosperidad  civil  y  único  sosten  de  la 
verdadera  civilización! 

La  obra  de  Vicuña,  como  qne  ba  sido  impresa  en  Francia,  y 
como  este  idioma  sirve  de  intérprete  para  los  deroas  Idiomas, 
ha  sido  escrita  en  francés,  para  quesea  mas  prontamente  en* 
tendida  por  todos.  Es  de  admirar,  por  cierto,  qne  empleando 
un  idioma  que  no  es  el  propio  para  emitir  sus  ideas,  lo  adap« 
te  tan  bien  a  ellas,  como  sucede  en  la  obra  de  Vicuiía,  logran- 
do la  misma  flrxibilidad  de  espresion  y  la  misma  armonía  de 
periodos  que  forman  la  belleza  del  pen'^annento  y  la  fluidez 
del  buen  estilo.  Ojalá  que  una  buena  traducción  de  estaobrita, 
haciéndola  popular  entre  nosotros,  sirviese  al  mismo  tiempo, 
para  desentrañar  de  ciertos  conceptos  erróneos  a  muclias  per- 
sonas que  juzgan,  por  decirlo  abi,  de  la  lisononiia  de  nuestin 
jii^Ui^u'ia  agrícola,  por  las  lineas  vagas  que  asoman  en  su  super* 
ficie;  ademas  de  que  abriría  los  ojos  de  la  mayor  parte  de  nues- 
tros hacendados  que  solo  están  ^os  en  las  rutineras  costnm* 
hres  de  sus  ascendientes,  descnldando  mil  otros  jérmenes  de  tra- 
bajo que  desarrollarían  una  riqueza  mas  sólida  y  productos  mas 
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diirntiíTOS  y  méiios  precarios!  Kl  jóveii  Vicunu  lia  adijinritlo  con 
su  obra  un  inérilo  recuiíieinlable  que  lodo  buen  tlalcuu  debe 
aprpsnnirse  a  rpconot  *'r  y  alabar! 

hJ  Gobicruu  de  la  ¡Aba  lad,  pur  F rancheo  Bilbao. — Esle  es  el 
tíiulo  de  una  obra  de  otro  proscripto,  amigo  nuestro;  y  que  por 
su  uileiUo  y  $u  alma  bella  y  poética,  eDCoenira  eti  todas  partes 
admiración  y  simpatía.  La  obra  ba  sido  publicada  en  Lima;  pero 
su  aaior,  qoe  es  ano  de  esos  hombres  que  anhelan  transformar  a 
la  humanidad»  tribunos  de  la  rejeneracion  y  déla  verdad,  escribe 
para  todos  y  establece,  loque  él  cree  el  dogma  de  la  libertad  y  el 
código  de  la  República,  sobr»^  los  fundamentos  de  la  justicia  que 
t-s  Oins  y  de  la  igualdnrl  íjiie  es  su  relación  rou  el  lio'tibre.  Para 
analizar  esta  e«pprií?  de  obras,  y  para  dar  a  < ononer  las  idras  que 
desarrollan,  es  tu  i  f sario  la  copia  exacta  de  ellas,  con  la  ntisma  es- 
presión  que  las  contiene,  para  no  [ireseniar  un  esqueleto  desnudo, 
o  una  estimación  iiicompleta.  £1  auiur  principia  con  un  prólo- 
go dirijido  a  los  electores»  cou  estas  arrogantes  palabras :  «1855. 
ta  nación  es  convocada.  La  victoria  abre  el  gran  cóndilo  para- 
formular  el  nuevo  dogma.  Una  interrogación  grandiosa  se  le* 
vanta  invocando  a  la  lus  para  conocer  el  bien  y  realizarlo.  Dé 
todas  las  raías,  de  todos  los  elementos  y  fragmentos  que  com* 
ponen  la  nacionalidad*  del  seno  de  todos  los  desees  y  esperan- 
xas,  sa!e  una  voz  clamando  por  l\  viA,  la  veiidad  y  la  víha. 
£s  el  llamamiento  de  la  Providencia,  es  In  ppticion  de  todos  los 
dolores  y  desHsperanzas,  es  el  clamor  de  ios  s  icrilíeios  <-oiisu. 
mados  que  conjura  at  Eterno  para  que  envíe  el  signo  de  ta  alian- 
2a  y  sople  sobre  l;i  u  iii pesiad  do  crunenes  y  errores.  Venga, 
pues,  esa  palabra,  que  baiá  ver  a  los  que  viven  scnlndox  a  la 
sombra  de  ta  muerte,  que  hará  marchar  a  los  pueblos  paraliticas 
tendidos  en  su  lecho  de  tormentos,  que  rornpera  tas  cadenas  del 
liecbizado  en  su  egoísmo  y  las  cadenas  de  fierro  en  la  frente  de 
los  opresores.  Esa  petición  es  el  rumor  de  las  masas,  la  necesi- 
dad del  siglo;  es  la  aurora  de  la  nueva  vida  que  aparece  sobre 
el  mundo  Americano,  para  no  engañar  por  mas  tiempo  a  la  Pro- 
videncia traicionada  y  a  la  libertad  vilipendiada.) 

Hai  en  esta  entrada  algo  de  la  sublimidad  Hfl  *iimno;  es  ro- 
mo una  voz  del  porvenir  invocando  a  la  verdad,  y  nos  ret  urrda 
algunas  de  las  de  Pindaro,  en  sus  inspiradas  odas.  Después,  el 
ameren  una  iiiir odnccion  siguiente,  acaiicia  sus  esperanzas  y 
abre  sus  ojos  attie  la  lu%  de  lu  verdad,  lameniaiiao  esos  ntui  as- 
mos  de  la  humanidad  que  la  sepultan  en  la  indiferencia  y  en  su 
olvido:  c Aunque  no  todo  lo  bueno  pueda  inmediatamente  rea- 
Ihuirse,  la  verdad  debe  ser  siempre  proclamada.  La  idea  fecun-' 
diaa  ^  las  tutetijencias,  y  es  necesario  levantarla  perpétua mente 
sobre  la  humanidad,  a.^i  como  la  mano  omnipotente  levanta  dia- 
riamenie  al  sol  para  vivificar  la  tierra.  Hai  eclipses  de  la  luí. 
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Iniosfigiiraciones  de  la  nlea,  interre|?no9  (jk)  bi  vepd:id  qiie  cim 
breé  de  iiiiiebUi«  el  ea^iacío*  áe  ÍQd¡í<»reiiGW  u\  amado  y  qii«  su-* 
mcrjcii  a  la  hamanidad  ra  al  dolor.  Poro  aléoipra  la  cmilplte  fit^ 
Jitlva  raapareca  sobre  las  imitas  de  na  diluvio^  o  sobeo  las  rul* 
lias  eiisai)g;realadas  dolos  inonuioentos del  crloieii.-- 6s la  pnH 
clamacíon  iacosamo  de  la  verdad  lo  quo  ^»pm  fai  aquiesceaeín 
jeiieral,  es  la  vanguardia  de  las  reformas  y  es  etin,  eii  íiii,  la  qiMi 
triiinra  con  las  revoluciones  para  dar  lUi  aaovo  imfMilso  y  oaoi^ 
biar  la  faz  de  los  destinos.» 

LuoE^o  el  anior  so  levanta  de  nuevo  y  comienza  a  ajitar  sus 
¡deas  coino  unu  nniorchn  sacudida,  cuya  luz  no  se  ñja  en  lui  cen- 
tro; pero  que  iluiiáaa  una  ostensión.  Veamos  como  asienia  Iq 
imposible  y  como  manifiesta  su  convicción :  «Es  oecesario  uo 
olvidar  qao  lo  que  parece  imposible  esa  veces  lo  mas  Iftcii;  que 
lo  que  fiarM  increíble  es  lo  qoe  frecoeoteiiienle  so  pi*eaea4u 
rqpenliaaflieiile  como  un  becho;  y  que  lo  quo  parece  inviirosi* 
mil  es  justamente  la  verdad.  t*arecia  imposible  que  bebiese  a»v 
típodas,  que  la  tierra  jirase  al  rededor  del  aoU-^purficia  invero«« 
símil  que  ta  sangre  circulase  en  nuestras  venas;  que  el  Océano  < 
se  alzase  sobre  si  mismo  al  liam-tmieiuo  del  sol  o  de  la  luua;^ 
y  boi  ( i-(  (  inos  en  h\  redondez  de  la  tif^i  r^),  con  babiiaoies  que 
nos  vueiveiilos  pies,  tío  creyendo  que  ios  seres  puedan  despreu* 
derse  en  el  vacio:— hoi  creemos  contra  el  testimonio  de  los  seo* 
tidos,  que  somos  üosoü  os  los  quejíramos  al  rededor  del  sol;  — 
lioi  creemos  en  la  supresión  del  tiempo  y  del  espacio;^boi  croov 
moa  eu  la  unidad  bumana,  en  la  creación  perpetua,  en  el  bbo* 
ratorio  de  la  Inmensidad,  y  el  jéaests  y  apocalipsis  del  mund^ 
ban  remontado  en  el  pasado  basta  las  tinieblas  siu  memoria  de  loe 
antidiluvianos  y  en  el  porvenir  basta  el  progreso  siu  fin  • 
de  un  porvenir  índeAnido.  Cl  pensamiento  libre  so  pasea  sobre 
las  barreras  y  los  limites  antiguos.  Ha  remontado  a  su  foco,  la  luz 
ba  buscado  su  sol,  y  Iü  creación  se  desenvuelve  ante  el  interpre- 
tador en  loda  la  iiiagtiiind  del  tiempo  y  d^l  es|)j(:io.  lillevemoi 
también  el  mtiiido  moral  a  esas  aliur  js  ttMigamos  eu  la  ciudad, 
la  audacia  que  tenemos  en  la  ciencia.  La  r*' forma  social  debe  em* 
peiar  poi  nosoiros,  y  en  nosotros,  por  Ij  despreocupación  de  la 
intelijeocia.  la  verdad  nada  teme.  Si  teiaicra.  no  serla  U  ver« 
dad.» 

Aborásvgoep  los  artículos  del  nuevo  código  que  según  el  au« 
tor  debe  ser  la  paumque  HJa  los  destinos  de  tai  sociedad  r^e* 
nerada,  y  todos  vienen  a  conftindirso  en  nuo  solo;  ^e  la  li« 
heriad  ica  gohiena.  Estamos  completamente  conformas  con  las 

ideas  del  autor  en  los  puntos  principales,  y  sobre  tiMlo«  oo  el 

que  podría  llamarse  el  pinito  rénirico;  el  mayor  bien  para  lo- 
dos, unido  a  la  mayor  lifiertady  a  la  mnyop  jíisltcia;  pero  no  lo 

eeumi»^  eu  otros,  ^uq  m  m'  príugipulo;»  vec»iiu,  siu  Mbargo, 


Digitized  by  Google 


BKVnrfA  K  SAimilGO.  5S 

solireleyps  opgúnicas  y  modos  de  rjenuíp  hi  sobpfUnla  que  i;i|veí 
|K>dría  ser  un  obsiúculo  de  lu  liberuid  y  un  bo^al  del  peusainíeiH 
to»  l*m  etfNNirr  nuestros  prhidptoB  y  mánifrsUHrloB  oon  mas 
ilMlKigo  y  claridad  seria  necesario  roas  espucio  del  que  po« 
deoMs  disponer  en  esta  Aarttto.  Ultlottainente  no  abandona* 
remni  nuestra  larea,  ¿ntes  de  bacer  una  pregunta»  la  cnal  to« 
Mri  e^  consideración  nuestro  amigo  y  resolverá  segim  sus 
principios.  Por  qué,  él  reformador  de  la  sociedad,  él  reliabilita- 
dor  de  la  justicia  olvidada,  de  la  libertad  proscrita;  por  qué  él 
nuevo  sacerdote  de  una  comunión  universal,  él  nuevo  aríjiiiifo 
tu  del  Teócali  del  Dios  de  las  creencias  puras,  transíi^^urándolo 
todo,  porqué  se  deseniieuíle  de  esj)eci(icai'  los  derechos  que  a 
la  mujer  le  corresponden  como  ser  e^ísieitie,  como  persona  so* 
cial  y  como  i»iielíjenciu  superior?  Acaso  las  mujeres  no  han  na« 
ddo  para  tnaer  patria  y  para  cumplir  obligaciones  sagradas  que 
«sttiipn  fai  tiranb  del  bombre?  Acaso  su  iotelgeneia  impresiona  • 
Me  coaM>  la  nuestra»  no  ba  de  transparentar  mas  que  los  fondos 
nsciiros  de  la  superstición  o  de  la  píen li t  a?  No  deber¿  educarse 
onmo  nosotros,  reflexioaart  iüzg^r  y  analizar,  en  cuanto  le  rodea 
f  en  cnanto  siente,  lo  que  es  de  la  justicia,  lo  que  es  de  la  ver* 
dad,  su  creencia  y  su  libertad?  El  egoísmo  del  hombre  ha  es* 
clavízado  sus  racnttades,  ha  debilitado  sus  fuerzas,  ha  mutilado 
sus  aspiraciones  y  sentimientos,  y  hasta  ha  pretendido  probar 
que  es  un  ser  dejenerado,  mártir  de  una  satisfacción  pasajera  y 
victima  de  un  crimen  grosero.  Tara  nosotros  la  emancipación 
lie  bi  mujer  será  la  corona  de  bi  emancipación  de  la  bvmauidad» 
alendo  ella  sa  bija  predilecta  y  el  vientre  de  su  creación. 
;<GoncbiireaMs  copiando  la  invocación  ai  Espbitu  coa  la  cual 
Bilbao  termhm  su  obra;  troso  brilbnte  y  poético»  que  desde  las 
Msde  un  misticismo  transparente  y  misterioso,  aparece  como 
«na  enseña  de  amor  y  de  esperanza,  notando  sobre  la  frente  del 
gran  crucificado!  Hai  en  este  toast  a  Jesucristo,  espíritu  creador  y 
verbo  de  la  inmortalidad,  la  resi^^nacion  y  el  entusiasmo  de  uua 
alma  llena  de  fé  en  el  porvenir  y  de  una  inielijencia  que  se 
absorve  en  una  contemplación  infinita.  Proscripto,  vive  de  amor 
y  de  caridad;  hombre,  de  esperanza  y  (Us,  iiberiad.  llermosos 
aueiíos!  Divinas  verdades! 

cVmcrMior  jptrifiM.  Llora  sangre  la  esperanza,  nuestra  fé 
na  convierte  en  estoicismo,  hsro  en  ti  nacemos,  en  ti  vivimos^ 
«n  ti  moriremos  concepcioa  InoMcnlada  de  hi  Ubertad.  Sin  tí 
no  babria  prmeata,  sin  ti  no  babrbi  deber»  sin  ti  daríamos  el 
■HlSiSapismaal  amor  y  a  la  existencia.  En  ti  la  solución  y  la  es* 
pUmwn»  en  ti  la  caridad  y  la  ciencia.  Tú  eres  quien  ahuyentas  la 
•caaacion  que  desde  IVometeo  roe  las  entrañas  de  la  humani- 
dad. Miéutras  exista  una  alma  digna  de  ser  libre,  virtudes  del 
cíalo»  podéis,  conmoveros.  £sa  alma  veucerá  el  desquiciamiento 
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del  orbe,  y  sí  se  apaga  la  fé  del  peniiso  en  le  Goedeiicia  bim»- 
ma,  esa  aliea  lleva  en  su  lux  la  aurora  del  mundo  de  los  liéroe^ 

wY  lú,  revel:idor  crucificadOt  amante  ineoinprensiUe  de  esta 
humanidad  calda,  tA,  el  mas  grande  entre,  los  grandes,  y  como 
mad  grande  mas  atorriipntüdo  por  los  mismos  a  quienes  rejeiie- 
rabas,  tú,  que  carp^us  iiasta  la  cruz,  la  cruz  de  ia  iti|(r»tilud,  y 
que  tienes  el  heroismo,  la  saniídud,  la  divinid  id  de  invocar  el 
perdón  par;\  lus  verdugos,  lú  Cristo,  no  has  iiiuerlo  porque  na- 
die le  ha  sobrepujado!  —  y  porque  d«»s(h»  \ns  iinieblas  del  pasado 
tclevaiiins  como  la  verdad  encarnada,  la  Ifjislacion  viva  y  la 
promesa  sin  medida  para  ludo  aquel  que  siga  his  estaciones  du 
tu  pasión  en  la  senda  de  la  vida.  Los  pueblos  están  en  su  cal« 
vario.  Unos  sufren  el  látigo,  cavan  su  sepulcro,  claman  tendidos 
recibiendo  los-  golpcis  del  martillo;  otros  adoran  al  becerro  de 
oro,  Mpreparando  el  feMtin  de  Un  guionoi,*  La  Francia  obedece  a 
un  perjuro,  y  sus  hijos  predilectos  pasan  su  vida  en  el  Jardín 
de  los  olivos  alimentando  lu  llama  sagrada,  llenos  de  orgullo 
misterioso  aceptando  el  cálíx  de  todas  las  amarguras,  porque  se 
creen  dignos  de  poseer  la  libertad  que  es  santa  y  «d  amor  que 
es  divifio  Filos  no  encontrando  el  leino  de  Dios  sobre  la  tierra 
lo  büscaron  en  si  nitsnH»s,  y  es  en  ellos  donde  brilla  el  testa- 
mento, es  en  sus  entrañas  donde  palpita  la  prot'ecia  y  sus  miste- 
rios, es  en  su  sangre  donde  se  ulimenta  el  pui  venir;  es  eu  sus 
luchas  titánicas  con  eí  demonio  del  inmenso  deseo,  donde  esta- 
llan las  centellas  que  iluminan  al  mundo  y  lo  hacen  digno  de 

tus  miradas.  Tú  eras  la  piedad  acompaña  a  tos  discípulos. 

Eras  la  calidad.....  frirtiflcá  a  tus  apóstoles.  Eras  la  fuente  que 
apagabas  la  sed.....  derrama  tus  raudales  porque  sedientos  su- 
cumbimos; sedientos  de  justicia,  devorados  por  la  petición  de  la 

felicidad  universal.  Rras  la  vida  nueva!  levanta  hj  aurora  de 

ese  dia  para  rom  peí-  tanta  cadenn,  para  olvidar  tanto  baldón, 
para  unificar  a  Ins  hijos,  para  puriíicar  tanta  infamia,  para  ha- 
cer brillar  la  verdad  en  los  pensamienLús  y  en  las  acciones  da 
los  hombres.  A  veces,  fatigados,  como  Juan  en  la  uIluíki  cena, 
quisiérautos  recostarnos  eu  tu  seno  para  despertar  con  el  olvido 
en  el  freacor  déla  ma&ana  imperecedera.  •Ere$  la  vta,  la  verdad» 
la  vida,*  La  vía  es  la  rectitud»  la  verdad  es  la  libertad»  la  vida 
es  el  amor.  Buscamos  un  para¡soI...«  ese  paraíso  principia  eit 
nosotros,  sí  nos  amamos  como  el  que  supo  dar  su  vida  porno« 
•otros;— ese  paraíso  vive  e-n  la  exaltación  de  los  pueblos»  en  et 
crisol  de  las  revoluciones,  en  la  petición  incesante  por  el  bien, 
en  toda  resislen(!¡a  al  mal,  en  toda  esperanza  grandif»*^^,  en  lodo 
peiisnnii#'!)io  iifiivprsnl.  en  toda  acción  de  amor  y  bberlad.» 

C;rwiiica  eüierior.  — LLllOPA.  Las  Últimas  noticias  nada 
odelanian  lodavia  sobre  las  operaciones  de  los  <jíh  iios  confe- 
derados. Muuiunes  de  vigumas  íuoGeoies  caen  bajo  lo;»  muros  de  . 
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Sebastopol,  eso  Jericó  de  la  Autocracia;  y  los  insaciables  lira* 
nos  de  los  pueblos  nsisien  desde  sji  trono  insolente  a  esa  he» 
catombe  del  despotismo,  ofrecida  ai  orgullo  y  a  la  ambición  de 
poder.  De  tanta  lurha,  de  tanta  muerte,  de  lanía  abnegación 
imp(»iei)ie,  cuál  será  el  fruto/  El  entroinzamlenio  de  la  fiit^rza,  la 
etteiisiun  del  ab^oluiismo  y  la  esclavimd  de  los  pueblos,  diez* 
■nados,  fatij^ados  por  largos  e  inútiles  combales  y  deslumhrados 
«on  b  «spman  de  una  ^lorii  imbécil,  que  mdlaiM  decretará 
ra  iofiiinisi  o  id  aniqiilUieioa.  l»  Francia  postfada  a  las  plantas 
del  aras  rídiealo  de  loa  déspotas,  envía  a  los  ancores  de  sus  fai» 
jos  a  esa  guerra  del  egoísmo;  y  al  mismo  tiempo  que  ensalza  a 
Caligula,  aplaude  los  fabulosos  Iriunfos  de  sus  héroes.  Y  no  ve 
la  Francia,  iras  ese  dominó  de  sangre^  no  vú  al  autómata  frió 
qne  cimetUíi  sujirono'de  traidor,  sobre  las  ruinas  de  su  honor, 
sobre  los  cuiávpn's  df»  sus  hijos''  Venguemos  a  la  civilización, 
decís,  pisoteada  por  Nicolás,  agujerpada  por  las  balas  de  la  bar- 
barie; y  miéntras  tanto  eleváis  a  la  altura  de  grande  hombre,  a 
^ap^lleoll  III,  el  imbécil  que  ha  escupido  sobre  ese  pabellón, 
•  que  lo  ha  de^peda/^ido,  pura  vestir  con  él  a  sus  libi  eusl  En  la 
rancia  actoaU  parece  que  se  hubieran  aletargado  lodas  las  fuer* 
na  que  antes  la  sacudían,  comunicando  su  libertad  y  sua  Ideas 
a  todo  el  globo.  Apéujs  una  que  otra  yox  traspasa  esa  atmósfe* 
ra  tfe  miedo,  y  llega  basta  nosotros,  como  el  anuncio  de  la  tem* 
pcsud  cercana  y  como  la  protesta  de  coraaonea  osados,  de 
inielijencias  grandes.  Los  jóvenes  empiezan  a  ajilarse;  esos  ojos 
que  no  ha  oscurecido  la  vileza,  comienzan  a  ver  la  sombra  que 
les  impide  la  luz,  la  libertad,  la  vida;  y  se  unen  pina  disiparla, 
se  aprestan  para  combatirla.  Nosotros  aguardamos  siempre;  no 
creemos  que  el  mal  sea  una  necesidad  de  Lodo  lo  que  existe;  y 
aunque  a  veces  se  oculten  muchos  asU  os,  nunca  es  duradero 
ese  eclipse.  La  l  iaucia  s?  rehabilitará.  Su  suelo  está  sembrado 
de  ideas  nobles  y  grandes,  y  esas  ideas  enjendrarán  hombres, 
qtm  en  loa  días  del  peligro^  sabrán  manifestarlas  y  S9d>rntt  de* 
iéttderlas. 

La  InouTianA,  vacilan le  entre  su  reina-papa,  sus  lores  cuasi 
Mnipotentes  y  su  pueblo  industrial  y  ambicioso,  al  mismo  tiem- 
po que  espera  que  la  destrucción  de  la  flota  rosa  y|de  Sebastopol 

le  dejen  abierto  y  libre  el  camino  a  la  Crimea,  está  tasando  tam- 
bién los  heneücios  qtip  itodr;!  sacar  de  la  Turquía,  proiejidn  por 
la  butnn  amistad  del  Sultán.  Mahoma  y  Lniero  redaciaian  hi  li- 
turgia áiú  comercio.  Entre  lanío,  Sí'basuipol  es  un  recurso  para 
ella;  pues  así  se  desprende  de  otras  íik  n  iiodidades,  con  la  ven- 
taja de  foguear  sus  lores  y  de  foriilicai  sus  nervios.  embar- 
go, la  prensa  inglesa  comienza  a  murmurar  alio,  a  interpelar 
«on  encilia  a  su  gobierno;  y  Cobden  y  sus  partidarios  «olocaa 
^liaolioe,  sotare  Imaes  tan  sdlidaa  y  de  taa  evidente  darídad, 
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que  ya  se  tébníbr  !a  verdad  y  liuibearla  meniira.  Sin  Pinbar 
go,  lüda  la  arisioci a(  líi  esfá  preonipada  ahora  con  un  :»siinto 
mas  serio:  la  visita  del  fin  pe»  ador  francés  a  la  reina  Viciuria; 
y  para  esta  recepción  componían  sus  rostros  y  preparaban  sus 
cruces  y  colgajos. 

La  PnosiA  todavía  anda  con  misterios.  Cl  pobre  Frizt  esiáeo  la 
altemativa  9e  echarse  en  las  brasas  o  de  caer  en  las  Itamas.  SI 
ae  le  pudiese  empujar!  Los  embajadores  del  autócrata  y  las  da 
las  potencias  occídeatales  están  jugando  sobre  su  carpeta  a  la 
.perinola  y  Frizt  no  se  decide  ni  por  la  suerte  ni  por  la  errona. 

La  Italia  bajo  su  doble  tiranía  apénas  resuella;  enibebída  en 
las  obras  inmoriales  de  sus  Uijos-jí^Jiios,  se  resigna  cuando  sien- 
te la  espuela  lIí  1  opresor  cslraño,  y  mm  inura  una  amenaza  cuan- 
do mira  al  Vaiicano.  Italia  de  la  liberuid!  Italia  del  arte,  la  ful- 
minada columna  de  tu  gloria,  será  algún  dia,  sagrado  escombro 
de  tu  desgracia  y  el  puntal  de  ni  grandeza  fiiLam. 

Esi*AftA.  Después  de  la  revolución  de  julio,  que  echó  a  tierra 
el  minislerio  indecente  del  conde  de  San  Luís,  ministerio  de  paiH 
dillaje  y  de  esplotaclont  la  Espa&a  ba  atraveaado  wia  senda  da 
progreso  Incesante  y  laborioso.  Disnelta  la  mtlleia  nadooal, 
baluarte  del  derecho  popular  y  muro  del  absolniismo;  la  liber- 
tad de  la  prensa,  destruida  como  aquella  por  nn  Gobierno  je* 
suita  y  retrógrado;  las  arcas  del  tesoro  y  el  crédito  del  banco 
agonizantes,  la  obligación  de  anticipar  los  impuestos  para  adqui- 
rir fondos  que  debían  servir  a  la  corrupción  y  a  la  inmoralidad; 
caudal  que  debía  repartirse  a  los  espías  y  r^andules  que  se  ocu- 
paban eu  delatar  y  perseguir  a  la  honradez;  en  una  frase,  la  into- 
lerancia oprimiendo,  la  ¡nnioralidad  decretando  y  la  maldad  per- 
sigüieiidu.  Esie  era  el  estado  de  la  Cspaíia  cuando  estalló  la  revo- 
lución. Y  cómo  era  posible  que  ese  estado  de  vértigo  continuara? 
Era  preciso  Impedir  que  el  miasma  contigioso  llegase  a  enlsr* 
marlo  todo.  Poetas»  periodístaSt  hombres  de  Estado,  Jenerales» 
escritores  de  toda  especie»  se  unieron  bajo  una  bandera,  la  ban- 
dera del  honor;  y  cubrieron  con  esa  bandera  triunfhnte  el  ídola 
de  la  libertad  y  cl  pecho  lierido  de  la  patria.  La  revolución  ten- 
ció:  Isabel  II  sintió  crujir  los  escalones  de  su  trono  a!  bollarlos 
el  hombre  del  pueblo,  y  talvez  su  ímajínacion  le  trajo  a  míenles 
rl  recuerdo  de  su  niza  proscrita  siempre  con  titmultos  violentos 
y  con  justa  saña .  Lis  Cortes  Constituyentes  le  quitaron  muí 
luego  ese  teníur,  y  declararon,  como  base  déla  nneva  constitu- 
ción, la  monarquía .  Siu  embargo,  aunque  eu  las  Corles  predomr- 
na  el  partido  atrasado,  que  eu  todas  partes  es  el  partido  del  egoia* 
mo  y  de  la  inmovilidad,  conservador  en  les  repiblleast  monár* 
quico  en  las  reyecias,  bal  una  miaori»  hiteliienle  que  acepu  la 
democracia  y  que  funda  en  la  honradez  y  en  el  desprándimiento» 
el  sistema  político  que  triunfará  al  cabo.  Sl«.  ;ya  kia  mbipos  q«o 
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áaiei  em  Íot  ditaadom  de  Jot  demdisnt&t,  timn  ahora  que 
recoDooer  el  pairioiismo  y  capacidad  de  ellos;  puesto  que  esos 
■ieinos  demócratas,  cuando  ha  llegado  el  inatante  de  obrar  han 
sido  verdaderos  atletas  do  la  jttétieía  y  del  deber. 

La  E»|Mi&a  mo<lerna  hace  tan  poco  caso  de  sus  auii^uas  preo- 
^paciones  d<»  derecho  divino,  de  ln¡  de  gracia  y  de  heredada 
grandeza,  que  una  de  las  principales  cláusulas  de  sm  nuevo  có- 
digo ha  sido  inscrita  en  las  barricadas  de  julio,  por  ta  mano  del 
pueblo  y  al  clamor  de  sus  himnos  nacionales.  Aun  uno  de  los 
representan  les  actuales,  el  Sr.  Hiós  Rosas  (m¡emt)i'o  de  los  que 
forntaron  ei  miulsierio  del  duque  de  Kivas;  fnrsa  que  por  fortuna 
duró  pocas  horas)  haya  aoalenido  la  legalidad  de  la  Inquisición 
hijo  el  puoto  de  vista  político;  aunque  este  mismo  Sr.  y  muchos 
otros  prHendaii  hacer  creer  que  el  fanatismo  es  español;  en  las 
ñpuiiones  de  otros  representanti^s,  y  sobre  todo,  en  la  mayoría 
del  pneblo,  se  nota  un  espíritu  nías  liberal»  una  manera  de  obrar 
Mas  ft-aiica  y  mas  leal.  Inspirados  por  ese  ffspiritu  varios  repre- 
senianles  (entre  los  cuales  están  los  nombres  del  marques  de 
Alh-jída  y  de  Rivero)  han  redacindo  una  moción  para  emnnnipar  a 
los  esclavos  en  la  isla  de  Cuba.  Ksta  medida  es  liiirio  sií^niticaliva 
en  las  circunstancias  actuales.  Nosotros,  descenilientes  de  la  ra- 
ía espaíiüla,  inir  amus  como  hermanos  lejitimos  a  los  que  hijos 
de  nuestros  padres  enemigos,  no  tienen  qutí  ver  nada  con  los 
antiguos  rencores  del  colono  y  del  monarca;  y  como  tales  mira- 
mos con  ojo  carihoso  todas  sus  evoluciones  progresistas,  drsean- 
.  do  <|ue  un  día»  esa  Espa&a  desconocida,  tan  avara  de  los  tesoros 
que  encierra^  tire  a  lo  l^oa  sos  muletas  reales,  viva  para  la  na- 
ción, no  para  una  Üimília;  y  realke  asi  la  anión  de  la  libertad  y 
delaindttstrial.... 

AMERICA.— Volviendo  tos  ojos  hacia  la  America,  pncontra- 
mos,  la  exhuberante  vejetacion  de  los  trópicos,  el  hijo  de  las 
tintas  sobre  esos  cielos  tranquilos  que  corlan  la  luz  como  una 
gasa;  pero  en  ninguna  parle  encontramos  a  la  libertad,  ese 
aliento  regenerador  de  cuanto  se  anima. 

Ia>s  Lstados  U^Mitos  prosoeiau  en  industria;  cruzan  de  ferro* 
carrilesy  vapores,  mares  y  sendas,  es  decir,  acortan  las  distan- 
chía  para  condensar  mas  el  in^viduatismo  del  hombre  y  satisfacer 
mas  pronto  so  avaricia.  La  liberud?  Gslá  en  las  iastituciones, 
pero  no  «I  la  intarpretaclon;  existe  la  letra;  pero  el  espíritu  so 
hn  disipado.  Siguiendo  en  esto  la  manera  de  interpretar  a  la  Bi* 
Mía,  cada  cual  según  la  grada  de  que  ha  sido  dotado,  las  in- 
terpreta cada  cual  según  el  interés  que  le  trae,  sep^un  la  corive- 
nieucía  egoísta.  Ese  pueblo  (jue  ha  producido  a  Frankiin,  mo. 
d^U>  de  abnegación  v  desinterés,  (  ueiita  ahora  nmchos  citiicos. 

Ci;a4.       pería  üe  las  AuUllas,  eugasiadu  cu  la  coroua  es* 
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liMota;  imenazadar  por  loé  yoftkMt  ^  i|ÍMrirlfroimte 

dos  que  se  la  díspuian. 

Mfjico.  Csia  iierra  infeliz^  impeHo  glorioso,  RonUa  dO  Aoíári* 
ca  un  tiempo  bajo  la  dinastía  Azteca;  inmenso  y  garande  etnpo* 
lio  de  riquezas  después  bajóla  dominación  e^ptiñola,  talada  hoí 
por  las  fucciones»  vendida  por  sus  malos  hijos  a  iiiercaderes  es» 
traüos,  es  la  morada  del  escarnio  que  se  disputuij  )a  ^imbicion  y 
la  perfidia.  Santa-Ana,  con  una  parodiada  dinastía  traía  de  imí* 
lar  a  ios  rt»yes  y  reparte  cruces  de  la  órdeu  de  Guadalupe,  como 
81  no  fuesen  bastantes  lus  que  bái  eo  los  oeami^rioft,  señalando 
k»  vfciiiMtt  de  su  bütardtt  ttilricíiMl  lutaiei  d«  de  puoakidMt  t 
I     MI  pftiria  y  despaet  ta  negooiii* 

NvBVA  Óbaiiada.  Eoire  lodat  las  «ec6itnes  de  AMérica,  muí 
•ra  la  úntea  «fue  mardMiba  al  T^adero  progreso  y  babí» 
pisoteado  reformas  eseocialea  de  organizacioB  políika.  Un  trai* 
dor,  el  mismo  a  quien  habió  confiado  el  depósito  de  su  cxisteficki 
civil,  supo  cuHtelosamente  de&viaiio*  Por  foiUAiHi  ba  aido  va»* 
Cijo  y  justaoieitie  castigado. 

VE:iKzt7ELA.  Venezuela  ba  visto  arraigarse  en  su  suelo  unt 
nueva  dioasiia  iieredilaria  de  dos  Iiermanos.  José  Gregorio  y  Jo- 
.sé  Tadeu  Mouagas,  se  traspasan  la  presidencia,  como  los  ninas 
una  pelota.  Lsto  nos  recuerda  el  juego  del  gran  boneton.  4Ve« 
guntad;  qoién  Ueae  la  preaManob;  ioaé  firegorío?  oél  Joaé  Tan 
deo.  Farsannea,  «uándo  aa  oa  probíbírá  la  eui|)ada?  ontodottarai* 
iilbadoa  por  fa  jualicía? 

Ecuiooft.  Los  yaakoaa  vleiiaB  caminando  pm  echarse  sobre 
él,  y  el  jeneral  Flores  quera  fanarlea  la  palmetA.  iDe  iqniÓB  w&eéí 
El  Ecuador  está  destinado  a  no  pertenecerse;  es  una  nadon  mus* 
trenca.  Flores  lo  reclama  como  su  propiedad  y  los  y:mkeei íqttM*' 
ren  ¡ipropiárselo  por  la  fuerza.  Siempre  los  l\jrsaiites! 

iJoLiviA.  En  Bülivia  BlI¿ú  es  todo.  EA  puede  decir  con  mas 
razón  que  el  vanidoso  rei  de  Francia,  Bolivia  soi  yó.  Este  dés-í 
pota  no  es  san^ifrienio  como  Kosas;  pero  es  tan  grosero  como  el 
soldado  y  tan  áspero  como  las  arenas  de  esos  desleíaos. 

Pkru.  La  coDsolidadoo  ha  «etado  y  el  país  cowiaiiaa  a  erga^ 
miorae.  Ya  ne  bai  eaelarvoa  y  nu  i>iiata  el  devéeba  loicas  ée  la 
eapitacion.  Abara -lo  ¿nico  que  ae  paeda  dedr  del  Perú,  ea  qae 
eomieaaa  a  reaiurar.  SI  b  ambición  de  dea  caadíllos  se  sosiega 
esta  VIS  y  bace  di^no  lagar  al  ^lairiotismo  del  dudadano,  la  a^m 
cion  progresará  eu  las  reformas  queeatableaea»  y  «él  crédito  aa 
rehabilitará  en  el  extranjero. 

El  Eco  Hisj»\>o-Amkkm:ano.  No  podemos  dejar  sin  contesta* 
cion  unos  artículos  que  bajo  el  mote  de  Esludios  lilosojico''foli» 
ticm  sobre  la  gran  famiUa  española,  publica  ese  pei  iódii;o  y  que 
llevan  la  firma  de  José  Segundo  Flores.  Este  Licurgo  de  candil, 
dcddc  ius  juihurdas  dd  di&puUsaiu»  lejislu  cóuiod^iuiiatei  y 
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li  Anérioi  Eiptftébl  Ikm  Joié  Segtimlo  (<|ii«  bien  podía  Mr 
Frtnwo^.»)  et  uno  d«  mengiiados  que  ito  i^ueden  vif ir  úno 
com  4cipoUMiio«  lü  diciadura  uiikark  q  triniuirtt  (mú  sus  pala- 
brss)  es  ta  forma  de  golMeriio  que  cree  ams  avanzada  y  sobre  la 
que  aconseja  que  se  medele  la  Aeiéríca.  Qué  ^tal!  Don  José  Se« 
gundo  es  bombre  de  provecho.  ¿Querrá  ocupar  la  silla  >vacaBle 
del  marques  tie  Valdogamas,  eo  la  cofradía  de  los  fanáticos  y  ds 
los  déspotas?  Para  el  difunio  niarriiies  pra  Lambipn  la  dti  L.idura 
ana  revelación  divina.  El  moüei  iio  Irjislador  y  herederti  üe  esa 
revelaciou,  sanciona  la  lir.mía  y  lejitiina  la  mas  brutal  de  las  for- 
mas  de  gobierno;  la  del  t  Mpiirho  del  fuerte;  la  rejjublK  u  de  los 
mandai'iues  irrespuiibablt-^.  {^iié  dcscubriniieniul  que  verdades 
tan  nnevas!  Qué  cliollala  de  don  José  Segundo! 

Oéniee  iafrfair>— ^Fyal^do  ahora  nuestra  almeion  sobre 
él  estado  actual  de  Clúle,  eo  podemos  ménos  que  reconocer 
ana  adeianios  maiei  ¡ates,  las  mejoras  y  el  erecínuenlo  de  sus 
vise  deconHinloacioii,  debidos  al  espíritu  de  atrevidas  empresas, 
que  9iU»  bol  a  nuestros  oapítalistas.  Ferro-carrües  y  Telégra* 
fos,  unirán  a  las  provincias  separadas,  anulando  las  distancias  y 
f  sirecfaando  snas  ios  vtncuios  que  ligan  a  ia  libertad  con  el  pro* 
gri'so. 

Y  en  nuestro  urden  político  se  ba  obtenido  alguna  ventaja? 
Niiigiiiial  En  lorias  partes  las  elecciones  para  di|nUaüos  al  Con- 
grreso,  st;  iínn  becbo  bajo  la  presión  iiimedbia  del  gobieriio, 
qutí  impone  con  su  fuerza,  sus  Cdodidaios.  Solo  Copiapó  y  la 
villa  de  MetinUt  baii  opuesto  una  valla  enéijicn  a  los  abusos,  y 
en  ella  se  iia  estrellado  la  ■npcnencia  de  kw  niaiidenes.  Copia- 
pé,  sobra  lede,  ba  dado  el  grande  «jempto  a  oirás  provincias, 
de  lo  que  puede  b  anión,  cuando  está  basada  en  la  dignidad  de 
usa  idea  y  en  la  justicia  de  «n  derecho.  Ls  insolencia  de  ios 
que  mandan,  escolla  siempre  en  la  fuerza  moral  de  uo  pueblo, 
queseaba  con  la  voluniad  deobr^r  por  si  mismo  y  para  el  cual 
la  obediencia  pasiva  no  es  un  becbo.  Loor  a  Copiapól  Los  di- 
primdtks  que  libremente  ba  elejido  sabrán  cumplir  con  su  deber 
como  ciudadanos  y  como  huiiibies.  Los  únicos  que  tienen  el 
verdadero  mandato  del  pueblo  serán  también  sus  verdaderos 
representantes.  La  validez  de  elección  dtí  Molina,  se  pone  en 
ámh  por  algunos  y  aun  se  -dice  que  do  se  calificarán  los  pad<»> 
rea  d¿  eiejido.  Gito  seria  el  colmo  del  escándalo;  y  la  comisión 
aerla  respetable  de  bi  ojerisa  de  algunoa  nengaados  o  de  la 
Mía  lé  de  oíros  4iervíle8. 

.  Ea  Coquimbo  es  donde  ba  sido  mas  desvergonzada  la  opre^ 
aien  de  lea  mandoneSi  fiani  impedir  que  iriunfeien  los  candida» 
tos  propuestos  por  la  provincia.  \IU  se  han  representado  lottai 

especie  de  fursas;  ba  babido  títeres  de  lodo  disfraz.;  iikases  aii- 

socfáúccs  y  scAieuciiis  dcüuiiivas  en  casos  iacompctcoies.  So- 
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brc  la  conducta  de  mué  Intendenie  pesa  ia  mas  horrible  de  las 
acumciones;  la  d«  uwrpiekHi  de  libertad  y  coneuafoti  M  po- 
der. Jamas  biibiésenios  creído*  que  ta  dignidad  del  seior  Asta* 
buroaga,  tañera  el  peligro  de  fracasar  como  taiMas  otras^  en  las 

promesas  lisonjeras  o  en  esperanzas  remotas.  Pero  de  seguro, 
será  muí  balaguebo  el  premio  efrecido  a  tanta  costa.  Para  4ios« 

otros  no  son  tan  desprecialiles  los  que  ponen  en  la  almoneda 
de  un  desliiio  su  fleli(ndo/:i  y  sn  honor,  romo  los  que  abren 
esos  mariillos  para  negociai^  cor)  ellos.  (><  finos  qne  la  protes- 
ta, publicada  ya,  sobre  ia  nuliilnd  de  esas  elecciuties,  se  elevará 
a  las  Cámaras;  eniónces  conírouuudo  ambas  parles  daremos 
cuenta  de  lo  que  Itaya  ocurrido. 

SaNTÜGO.  La  ArKRTURA  l>B  LAS  CÁMARAS  Y  EL  MKNSAig  liEL.  PRE- 

Para  Santiago,  después  de  los  Jubileos  y  las  prooe* 
siones,  la  apertura  de  las  Cámaras  y  el  roens^Me  did  presidente, 
son  otras  dos  cansas  de  movimiento  y  de  ^HriosÍda<|.  ta  pobla« 
don  se  apifta  en  las  calles  para  ver  pasar  a  los  representantes; 
y  gran  parte  de  ella  invade  la  sala  de  sesiones  partí  presenciar 
las  jenuflexiones  de  aquellos  y  para  oír  ta  narración  de  lo  que 
no  lia  heeho  y  de  to  que  no  piensa  hacer  el  presidente.  Cartel 
pomposo,  mentira  antrjl,  que  con  la  variación  de  algimas  frases, 
saluda  cada  Congreso  y  e\liibe  cada  Presidente. 
Leed  el  siguiente  púrnifo: 

file  usado  con  alguna  amplitud  de  mis  airilHiciones  consti- 
lucíonüleá  en  favor  de  Individuos  que  sufrían  prisión  o  destierro 
a  consecuencia  de  la  crisis  de  1851,  y  dldoles  libertad  o  per* 
mitidoles  volver  al  país.  En  vlrtíMl  de  esas  medidas  no  eilsie 
ningún  dNenide  por  esa  cansa  en  las  prisiones  y  se  ba  reduci* 
do  notablemente  el  número  de  individaoa  a  quienes  nn  fiillo  de 
los  tribunales  aleja  de  la  República.  61  mismo  medio  permití* 
rá  al  Gobierno  usar  de  índuljeocia  respecto  de  los  demás,  ha- 
ciendo l;is  diferencias  que  la  equidad  i  los  intereses  sagrados 
de  h\  jitsiícia  aconsejan.» 

No  es  verdad  que  lo  que  todos  esperaban,  la  amnistia,  se  ha 
transformado  en  una  indecisión  p<>i  11  lii  y  (]!ie  aumenta  toda- 
vía las  diferencias  ijue  promete*?  A  iodos  los  que  se  ha  permiti- 
do volver  al  pui^,  se  les  ha  obligado  primei*u  »  elevar  una  soliri- 
tnd,  en  la  cual  reconociendo  erroret  y  exiravioSt  dejan  a  volun* 
tad  del  presidente  indicar  la  Provincia  adonde  deban  residir. 
Este  permiso  a  medias  les  da  la  patria,  pero  no  la  teillia.  Esos 
hombres  ban  cometido  el  crimen  de  «Ir  enemifos  politíoos  del 
sebor  Presidente,  y  para  ese  crimen  se  necesita  la  eiplneion.  La 
Jeoerosidad  y  el  perdoo  qne  son  las  virtudes  del  hombre  bne^ 
no  se  ban  de  prostituir  con  la  humillación;  y  las  diferetimi  se 
harán  eoft  los  que  acepten  a  esa  costa,  la  vuelta  a  los  honres 
de  una  pMtru  <}ue  amaa.  Hombres  del  poder^  oo  compreudeia 
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la  abnegación;  y  os  olvidáis  que  el  ver  tladero  poder  solo  pncuen- 
Ira  una  base  respetable,  en  la  juslicia  bien  comprendida  y  pj^r- 
ctiftda,  y  áo  «n  la  tgoista  equidad  qiie  llamáis  justicia  y  que 
mo  es  mas  qg»  el  efecto  de  vuestra  estrecba  concepción! 
Leed-loa  signieatea  párrafos:  - 

cSe  ha  concluido  la  penlnieciarla  y  alstemado  ao  raimen  la* 
temo.  De  las  cárceles  en  coaatraccion,  algunas  se  hallan  ya  a 
punto  de  terminarle;  otras  mas  o  menos  adelaniadas.  Fuera  de 
los  atinilios  concedidos  para  esias  obras,  se  lian  decretado  fon- 
dos para  reparaciones  urjentes  en  varias  cárceles.  Fn  Juan  Vcr- 
nandc/.  se  ha  procedido  a  la  construcción  de  los  ediiicios  indis* 
pensables  para  la  seguridad  del  establecimieuto  y  para  habita-  ' 
cion  de  la  guarnición  y  presidarios. 

<CI  réjímen  de  las  cárceles  que  ha  ido  mejorándose  gra- 
diialflaeme  por  reglaoMíntos  aislados.  reclaoMi  ana  lei  jeneral 
que  lije  laa  baiea  de  la  organiiacton  y  raimen  de  establecímieo- 
loa  de  eaia  eapecie»  y  que  dé  a  loa  reglameutoa  la  eficacia  que 

ti^l  Ministro  de  la  República  en  París,  debe  hallarse  a  esta  fe- 

cha  en  Roma  en  comisión  del  servicio,  para  promover  cerca  de 
au  Saniídad  ar  rt^gtos  que  interesan  a  la  relijion  y  al  Estado. 

»EI  servicio  relijiosd  ha  recihiflo  eii  esta  últimn  época  ia 
atención  especial  del  muí  Reverendo  Arzobispo  y  del  Reverendo 
Obispo  de  la  Serena  que  bao  couUouado  las  visitas  de  sus  dió- 
cesis. 

«Se  ha  dado  el  pase  a  las  bulas  de  institución  del  Reverendo 
Obispo  de  Goocepcion,  y  hace  meses  se  halla  a  la  cabeza  de  su 
diócesis  coa  gnn  bies  de  los  iaieresea  relgiosos  de  aquella  par>* 
te  de  la  República.  Aquel  prelado  ba  establecido  ya  el  seminario 
coaoiliar  tan  necesario  para  proveer  al  servicio  del  culto  de  ' 
ministros  debidamente  preparados.  El  Reverendo  Obispo  ba  en- 
contrado eo  el  Gobierno  todo  el  apoyo  y  cooperación  necesa<* 
rios  para  la  planipacim]  de  l:ni  imporiauie  establecimiento. 

«Para  mejorar  el  sf^rvicit^  parroquial  os  propuse  en  el  año  an- 
terior un  proyecto  df^  iei  que  perfeccionado  por  vuestras  luceS| 
llenará  tina  luct  sidad  |)üt>iica  miii  jeneraluiente  sentida.» 

Nos  ab^ieaemos  de  hacer  obs«frvaciones.  Así  con  el  auxilio  y 
el  apoyo  del  Regulador  supremo,  nuestra  (iaii  la  sei  á  luego  una 
aiaagoga  de  doctores. 

No  podeoraa  ménot  de  alabar  sin  embargo,  la  actitud  enérji* 
ca  que  nuestro  gobierno  ha  aceptado  respecto  de  los  asuntof 
M  Ecuador* 

Don  EnoAano  AsQoiaiRO*  Este  distinguido  poetn,  Cónsul  Je* 
9erat  y  Eaeargado  de  Negodoa  de  España  en  Chile,  ha  sido  re- 
cibido por  sus  compatriot'is  con  el  entusiasmo  y  franqueza  que 
loo^affMañaa;  y  en  lo  mm  selecto  de  nuestra  sociedad  ba  ubr 
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tenido  las  simpatías  que  con  tanta  justicia  merece.  Ei  señor  As- 
queríno,  es  de  aquellos  hombres  escasos  qne  ponen  en  práctica 
sus  leorias  sin  que  los  arredre  el  peligro.  En  los  doceufios  úUi* 
mos,  no  ha  habido  en  Espofta  ninguna  idea  Jenerosa  y  grande 
que  no  lo  huya  tenido  por  dianleoedor  y  también  por  victima. 
El  periodismo  y  el  drama  bao  sido  loa  dos  medioa  principales 
de  sn  actividad;  y  cuando  la  arbitrariedad'  los  ba  suprimido  vio* 
ientameiue,  la -palabra  y  la  enerjia  del  espirito  han  alimentado 
sus  patrióticas  esperanzas  sin  que  jamás  un  olvido  indecoroso 
las  hay:i  prof;inado.  La  r^ovolurínn  do  julio  señala  ni  srfior  Asqup- 
rino  conio  uno  de  ^us  mas  valientes  caballeros  y  como  el  mas 
decidido  de  sus  defensores. 

Para  completar  al  hombre,  debemos  ahora  dar  a  conocer  al 
poeta.  Tiaiiscribimos  los  siguientes  rasgos  copiados  de  los 
apuntes  bíogrúücos  que  encabezan  un  volumen  de  poesías,  que 
con  el  titulo  de  Eeoi  id  Alma*  publicó  su  autor  en  Méjico  el 
aiko  53;  época  en  qne  él  se  ocupaba  en  recojer  datos  para  sy 
gran  poema  de  Heman  Corfét.  * 

cEI  señor  Asqoeríno  se  ba  dedicado  con  particular  empefio 
al  estudio  de  nuestros  dramáticas  del  siglo  XVI,  y  ha  hecho  va« 
Has  refundiciones  que  no  serán  ciertamente  los  menores  titules 
de  s!í  gloría  literaria.  Hó  nquí  los  nombres  de  lu»^  piezas  refun- 
didas :  esvornlidn  y  la  [npadut  de  don  Pedro  Calderón  de  la 
Barca,  Entre  bobos  anda  el  juego ^  de  don  Francisco  de  Rojas; 
Amar  de^pvcs  de  la  muerte^  de  (^Ideron  de  la  Ruica;  Lorenzo  me 
llamo  y  Carbonero  de  Toledo,  de  don  Juan  de  Matos  Fragoso.  De 
estas  refundiciones  pasa  por  la  mejor  la  de  Enir^  bobos  anda 
el  juego ^  la  cual  se  representó  en  Madrid  dorante  un  mes  segui- 
do, ftil  en  etfa  cerca  de  mil  versos  del  sOSor  Asqoerino,  y  dije- 
ron los  periódicos  que  era  la  mejor  reAindidon  del  teatro  an- 
tiguo» que  se  ha  hecho  en  nu«»stros  dlas.i 

«Los  títulos  de  sus  obras  orijinales  son  tos  siguienies.  ademas 
de  las  que  ya  hemos  ciiado :  San  Isidro^  El  Tesorero  del  reí.  Un 
verdadero  hnmhrc  de  bien,  segunda  parte;  La  Gloria  dd  arte^ 
Fausto,  Margarita,  Un  ladrón  méno^.  El  rnyn  de  Oriente,  Una  den* 
da  de  honor ,  El  tejedor  de  Jaiiva,  El  tUroc  de  Bnrcelona,  La  /«- 
tolerancia.  Las  Familias,  El  Pi  emio  de  la  virtud.  Hasta  el  fin  nu» 
die  es  dichoso.  La  verdad  por  Ui  menúra,  iiíu  bien  sm  mirar  a 
quién.  Casada,  virjen  y  mártir,  Mataniuerios  y  el  cruel,  Ute 
«tmníetée  Chinchón,  Toojué  groma.  El  héroe  de  Baylen,  Algu- 
nas de  estas  obras  han  sido  escritas  por' el  saibor  Asquerino  ea 
compaAia  de  su  hermano  don  Ensebio,  dos  con  el  aefior  Garda 
Gutierres,  una  con  el  sefior  Larraftaga,  y  oira  con  el  s«Íor  Robi.t 

lEI  señor  Asquerino,  lan  diestro  en  manejar  la  lira  dulce  y 
apacible  de  los  tiernos  afectos  del  alma,  tiene  sin  embargo  «n 
nervio  ams  a  propósito  para  la  trompa  épica.  Stt|éoio  fimo  y 
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\igoroso  le  conduce  a  esta  elevada  rejion  Je  Ta  poeste.  a  Cantar 
la  íé  y  la  gloria,  las  batallas  y  los  héroes,  reges  et  proítia,  .  .  « 
horrentía  Mariis,  Aconsejado  por  su  propia  iiicUnacion  y  por 
t»iros  liieraios  de  g^imi  noia,  como  el  sf^nor  Oüinttina,  hnce  al* 
gtiu  tiefnpo  que  le  ocurrió,  como  al  poeta  latino,  lu  ¡dea  de  can- 
lar  mas  atlas  empresas,  pfinUo  majora  canamus;  y  empezó  a  es- 
cribir el  poema  de  Hernán  Cortés.  Creemos  que  desempeñará 
dignamente  este  grandioso  asunto,  sueno  dorado  de  todos  los 
poetas  españoles  que  han  ei^istido  después  de  la  conquista.» 

Nosotros  hemos  sacado  del  volAmea  de  que  hablamos,  la  be- 
llísima composición  que  se  r^istra  en  nuestras  pajinas;  y  en  la 
cual  loe  aficionados  enconiraán  la  ooocepoion  elevada  y  la  ce* 
presiva  dolztira  del  poeta  inspirado.  Felicitamos  al  (señor  Asque- 
nao  como  Gónsol  Jenenil  y  Encargado  de  Negocios  de  Espanar, 
y  lo  saludamos  cordialmente  como  poeta  y  como  amigo. 

Trabajos  concluidos.  La  Redacción  de  la  ñeuistd  liene  en  su 
poder  trabajos  ya  concluidos  de  nuestros  mejores  escritores,  y 
no  duda,  que  a  medida  que  ellos  aparezcan  se  aumente  mas  el 
entusiasmo,  del  cual  algunos  de  nuestros  literatos  carecen,  y  so 
ensanche  asi  la  esfera  de  su  publtcacioo  con  obras  mas  intere- 
santes y  mas  diversas. 

Ckmio  se  ha  dicho  eo  el  Prospecto,  la  redacción  no  será  res- 
poncable  de  las  ideas  que  se  emian  en  los  artículos  que  la  lle«- 
eiffn  contenga,  pues  obligando  firmar  a  los  autores,  ellos  solos 
cargarán  con  loe  reproches  que  sus  ideas  atraigan. 

úí  crónica  tampoco  debe  considerarse  como  la  opinión  unida 
de  la  redacción,  sioo  como  un  artículo  aislado  en  el  cual  el  que 
firma,  espdne  sus  creencias  políticas,  y  su  manera  de  concebir- 
las. Hombre  independiente,  a  quien  no  guian,  ni  esperanza  de 
medro  ni  ambiciones  rasueras;  amando  a  su  patria  y  deseándole 
Coda  prosperidad,  quiere  que  el  poder,  ya  que  es  una  necesidad, 
sea  un  sol  que  fecunde  y  no  una  antorcha  que  incendie.  Cuando 
68  pueda  alabar  en  los  hombres  del  poder  la  franqueza  en  nus 
acciones  y  no  el  jesuitismo  tenebroso;  cuando  el  deseo  de  hacer 
«1  bien,  se  i^lie  en  sus  eoTaiones  y  se  derrame  en  los  pueblos» 
d  qae  escribe  estas  líneas  será  el  primero  en  reconocer  los  bie- 
sos  y  en  aplmidlr  a  los  bienhechores.  Escritor  de  buena  fé  y 
no  sistemático  enemigo;  su  Manco  es  la  verdad  y  sa  resguardo 
la  Juscicia! 

GUILLERMO  Mim* 


Reproducimos  la  Correspondencia  siguiente,  publicada  en  el 
arw  y  la  cual  no  lo  ha, sido  por  el  Mercurio,  apesar  de  la  iuvi* 
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tacion  que  en  ella  se  le  hace.  Como  el  objeto  de  h  correspon- 
d(  liria  es  el  de  |K>iier  en  claro,  acusaciones  péríídas,  que  un 
torpe  escrilor  (correspuusal  del  Manniaj  dirije  contra  la  Espa* 
ña,  su  patria,  y  como  la  creennoft  obra  de  un  verdadero  español 
que  con  Juslicia  se  rebela  contra  ellas»  no  beaios  Ulubeado  m 
momento  en  darle  la  publicidad  que  niereGe.^£oi£dtioi«i. 

ó  res.  Editortis  del  Diaiuq. 

Tengan  VV.  ta  bondad  de  dar  publicidad  a  la  signiente  contea*  . 
laciott  al  corresponsal  del  Aferetirio  en  Madrid»  cnyos  EE.  espe*' 
ramos  tendrán  la  delicadeza  de  repriMiiicirla  en  sos  colunuias. 

Hnce  mucho  tiempo  leemos  con  un  creciente  disgusto  las  co- 
rrespoodencius  íínriadas  por  don  C.  Rossell,  y  como  cada  día  va 
en  aumento  cI  cúmulo  de  pronósticos  faiaies  y  cahimni.'is  de  ese 
buen  señor,  lo  cual  pudiera  dar  lugar  a  que  muctias  personas, 
crédulas  por  naturaleza,  se  formasen  una  idea  muí  triste  de  lu 
marcha  de  aquel  pais,  hemos  resuelto  contestar  una  vc¿  por  (íh 
das  sus  impertinencias,  y  presentar  bajo  su  verdadero  punto  dn 
irista  los  actos  de  ese  gol^mo  que  tan  amargas  reconvenciones 
veeíbe  en  un  pais  l^ano  de  uno  de  sos  mismos  bmpuudos. 

La  revoiNcion  de  Julio»  que  puede  llamarse  sin  jactancia  el 
modelo  .de  las  revoluciones,  y  que  tuvo  por  resultado  la  elevan 
clon  al  poder  del  Hosire  duipie  de  la  Victoria,  no  ba  fallado  en 
un  ¿pire  at  programa  con  Que  se  ínDn;:^iir6.  \á  convocaioria  a 
Corles  Consiiiuyentes  con  libertad  absoluta  en  las  elecciones, 
apesar  de  la  ajiiaeiou  aattH*ai  de  un  pais  que  acababa  de  pssar 
por  un  sacudimiento  que  lüzo  ajilarse  al  trono  mismo  sobre  su 
base;  la  libertad  de  la  prensa,  la  desamortización  eclesiástica, 
la  economía  en  los  presupuestos,  la  supresión  de  la  contribib- 
cion  de  consumos,  tan  Inmoral  como  onerosa  al  pueblo;  el  res- 
tablecimiento del  crédito,  la  ereaeion  de  la  mHicta  nadonil» 
¿nico  baluarte  de  tranquilidad  y  érden;  todas  Juntas  •  eualea* 
quiera  de  estas  medidas  bastarían  en  nuestro  sentir  para  popu* 
larizur  al  gobierno  que  las  promoviera  O  sancionara.  Sin  embar- 
go, el  Sr.  Rossell,  don  Cayetano  (t),  que  todo  lo  vé  de  color  os* 
curo  y  por  el  prisma  desús  fatales  predicciones,  cree  que  todo  eso 
no  vale  nniin  y  que  In  perfección  en  kis  instituciones  de  un  pais 
que  empieaui  a  re^ieuerar&e»  es  obra  de  un  par  de  meses  y  uudn 
mas. 

Dice  don  Cayetano  con  la  mayor  hipocresia,  al  hablar  de  la 
canción  déla  base  de  la  r.onsiilucion  sobre  tolerancia  relij¡o¿>a; 
«El  oiinisterio  votó  con  la  mayoría,  a  escepcion  del  duque 

(I)  En  América  vulgarmente  es  sinónimo  de  (odLo;  bo  queremos  de* 
cir  por  ello  que  don  Gayeuno  lo  íes. 
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ét  h  fidoria,  que  siguiendo  «i  cosimibre  de  ao  concorrir  a 
hñ  YeucioiMt  mas  solaiiines»  se  absinvo  de  coinar  parle  en  eaia» 
sí  bien  declaró  al  dia  signieiite  qae  se  unía  a  sea  compaileroa 

las  denia»  ministros,  i  ^ 

€aalquiera  que  lea  el  párrafo  anterior,  creerá  qiie  él  duqii^  de 
h  Victoria  se  abstiene  de  votar  en  las  ocasiones  mas  solemnes 
por  temor  de  perder  su  popularidad,  por  miedo,  ii  otra  cansa 
peor.  Y  sin  embargo  nada  mas  fócil  de  esplicar.  Ei  jeiieral  Es- 
partero, que  como  es  notorio  goza  de  una  popularidad  en  Es- 
pana  como  ningún  hombre  ha  alcanzado,  consecuente  con  los 
principios  proclamados  en  su  programa  de  gobierno,  no  quiere 
que  su  iomensa  influencia  haga  inclinar  la  balanza  en  ninguna 
áe  Isa  enestiones  que  puedan  afectar  gravemente  al  pais,  y  se 
abstiene  de  volar  cada  vez  qne  sa  voio  pudiera  arrastrar  a  la 
nayoría  de  la  cámara.  Esta  esplicacion  nos  parece  muí  lájica  y 
natural,  y  no  comprendemos  por  qué  don  Cayetano  se  asus- 
ta lanto  por  cosa  de  tan  poca  impoitancia. 

Continúa  el  corresponsal  asustándose  (porque  es  de  advertir 
que  este  señor  es  muí  espantadizo)  de  las  sesiones  borrascosas 
de  la  Cámara  y  esclama  alborotado:  ¡Qné  escándalo!  ¡Qué  ver- 
güenza! La  vergüenza  y  el  escándalo  debieran  recaer  sobre  el 
hombre  que  hasta  de  accidentes  tan  insignifieantes  se  forja  un 
arma  para  atacar  al  gobierno  que  no  tiene  la  foi  luna  de  gozar 
de  sns  importantes  simpatías.  ¿Cuándo  ha  visto  el  seüor  corres- 
Moaal  Cámaras  Consiitnyenies  en  que  ajitándose  cuestiones  de 
la  Importancia  de  las  que  se  ajitan  en  las  Cámaras  espallolas* 
asida  los  diputadas  con  ka  compostura  y  parsimonia  de  les'de- 
iretns  de  un  Jubileof 

Dice  V.  mas  adelante  que; 

cCon  ei  objeto  de  hacer  cada  dia  mas  realizable  la  Union  lbé« 
t  rica,  o  con  el  de  csn  echar  las  relaciones  entre  España  y  el  ve- 
<  ciño  reino  Lusitano,  se  ha  procurado  dar  impulso  al  proyncto 
«  de  navegación  del  Duero;  pero  nuestro  ministro  de  Estado  ha 
«  puesto  tales  inconveniinies  al  pensamiento  y  a  los  medios  de 
c  llevarlo  u  cabo,  que  por  ahora  será  preciso  desistir  de  seme- 
€  jante  idea.t  ' 

¿^0  le  parece  a  V.,  séñor  don  Cayetano,  que  al  oponer  el  Mí- 
nwni  de  Estado  esos  obstáculos  por  abora  a  la  navegación  del 
Duero,  pudiera  baberraiones  mnl  poderosas  en  la  secretaria  pa- 
ra eHoY  Pero  ya  se  vé,  el  Ministro  ha  cometido  la  torpcsa  de  no 
consultar  con  el  señor  Rossell  el  medio  de  allanar  esas  dificul- 
tades, lo  que  bubéera  sido  mut  fácil  al  empolvado  oficial  de  la 
Biblíoteea. 

Continúa  V.  su  sistema  de  difamación  diciendo,  que  el  señor 
Ofózaga  liabia  sido  acusado  de  percepción  ilegal  de  sueldos,  a  lo 

^ttc  kabia  coniestudo  dicho  señor  m  muí  saii;»factoriaiueaie,  se- 
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fon  V.-^Ante  todo,  utrk  precUo  que  sepa  V.  «i  lo  ignora,  q«e 
enando  un  Embajadare*  llamado  de  Heal  Ordeo,  recibe  siempre 
un  VIATICO  para  sus  gallos  de  vinj>,  etc.  Ademas  el  s»»nor  Oló-« 
Taga  publicó  un  coTnnnínado  en  los  periódicos  sinceráitdose  de 
la  inculpación  que  se  le  hacia  y  probando  la  legalidad  del  reci- 
bo (le  esos  fondos.  Pero  como  su  sisiema  de  V.  no  es  sino  el 
de  las  iucolpaciones»  no  ea  eslraúo  que  huyd  V.  olvidado  esio 
pequeño  iocidente. 

.  Qabla  V.  después  de  It  eonspiraciosde  la  isla  de  Cuba  y  ba^ 
la  pone  en  duda  que  el  espirita  de  la  tropa  y  del  país  nos  tea 
favorable»  Ce  dceir*  que  lo  qne  lodos  los  periódicos  asi  estran- 
]eros  como  nacionales  esian  proclamando  diariamente  coma 
principal  escollo  en  qne  fracasarán  las  tentativas  de  los  E.  U.  lo 
cree  dudoso  un  español,  empleado  del  gobierno  y  corresponsal 
J>EL  «EHtiüRio.  — Eso  es  njiii  honroso  y  mui  noble  de  su  parte» 
don  Cayetano;  se  conoce  que  es  V.  hombre  de  provecho. 

Agrega  V.  ai  hablar  del  proyecto  de  desamorti^ciou  dei  seüor 
Madoz: 

.  «Ni  los  empleados  cobran,  ni  se  pagan  los  cupones  de  los  úU 
c  timos  aemesires  de  la  deuda«  ni  la  aga  de  depósitos  puede  de« 
«  volver  au  dinero  a  los  imponenles  que  tratan  de  recojerla.  Ea 
<  imposible  que  esta  tiluacion  se  sostenga  por  mucbo  tiempo. » 

En  solo  estos  cuatro  renglones  bai  tres  calumnias^  y  vamos 
probarlo  — En  primer  lugar  los  empleados  cobran  con  punitia- 
iidad;  y  esto  debiera  saberlo  el  seüor  Rn<>eli  que  siendo  lambiea 
empleado,  aunque  subalterno,  recibe  sus  sueldos  con  la  mayor 
exaciilud.-^En  segundo  lugar,  los  bonos  del  crédito  secfun  la 
misma  corresponden  ia  de  V.  han  biihido  a  35  de  o5  a  que  so 
cotizaban  en  su  carta  anterior.  Bien  es  verdad  que  esta  alza  e$ 
fi^itím  según  V.  que  está  tan  al  cabo  de  lodo,  y  solo»  se  debe 
creer  en  la  baj^  aunque  las  cifiras  y  laa  oporaeioncs  de  la  Bolsa 
indiquen  lo  oonirario;  porque  lo  dice  don  Cayetano  y  basta.— Y 
por  último  agrega  V.  que  la  eiya  de  depósitos  no  puede  devolver 
el  dinero  a  los  imponentes,  y  mas  abajo  nos  copia  un  balance 
de  ta  caja  en  que  se  nota  que  después  de  varias  operaciones  hai 
todavía  un  saldo  cu  favor  de  la  misma.  En  qué  quedamos  don 
Cayetano?  ¿Cuándo  le  debemos  creer  a  V.,  cuando  afirma  o  cuan- 
do niega?  Hace  Y.  tai  mezcla  de  coniradicciooes  que  oo  es  po-^ 
sible  seguirlo  eu  semejaale  laiieriulo. 

Concluye  V.  su  memorable  correspondencia  del  9  de  marzo 
con  la  noticia  de  la  próxima  coronacioo  del  gran  Quintana  qii« 
atribuya  V»  a  espirita  de  partido^  Es  V.  quiaás  el  único  hombre 
que  se  haya  atrevido  a  proferir  semejante  blasfemia.  £1  poeta 
eminente,  el  escritor  severo  y  elegante,  citado  siempre  por  pro* 
píos  y  esirnTins  romo  el  primer  hombre  en  la  lifernttirn  españo«t 

ia  de  auestro  siglo»  el  ao<;iaao  veoerable»  modelo  de  viriudea 
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tívicas  y  privadas,  d  quien  los  hombres  de  todos  los  matices  politi* 
eos  liau  respetado  siempre,  debe  su  coronación,  ese  acio  de  Just¡<^ 
cía  y  de  memp^nsa  al  nériio,  «I  etpínim  poftíi^n  F^rmalmen^ 
le«  lenor  RomII»  lo  lenitmos  a  V.  por  un  imlante  lleno  de  pre* 
iMntoses»  pero  ahora  lo  creemos  a  V.  malo  como  bonbre;  poea 
pstanios  seguros  que  es  V.  el  único  que  se  haya  atrevido  a  dudar 
de  los  inmensos  títulos  que  tiene  el  agrnciado  a  la  ovación  qne 
con  lantí)  jusiiciii  y  v,\n  espontáneamente  le  huce  el  pueblo  espa- 
!iol.  Por  la  trauquilidad  del  respetable  anciano,  porque  la  mas 
leve  sombra  no  empuüe  el  puro  í^oce  que  debe  esperimenlar  al 
considerarse  el  objeto  de  la  veneración  de  sus  ooncindadanos, 
U06  abstenemos  de  remitir  a  España  el  número  del  Mercurio  en 
qne  tanto  honor  hace  V,  a  su  pais  y  se  hace  a  si  mismo.  Pero 
no  termtnarémos  el  presente  articulo  sin  recordar  a  V.  his  es- 
presiones de  otra  de  sns  admirables  correspondencias  en  que 
hablando  de  ta  revolución»  decia  V.  de  loa  demócratas:  ison  coa* 
Iro  o  seis  pillos». 

Y  sin  embargo,  esos  demócratas  a  quienes  hace  V.  tanto  as* 
co,  son  los  qiie  se  comprometieron  entre  sí  a  no  admitir  destino 
alguno  del  gobierno  actual  hasta  pas^^dos  tres  :ifios  desde  la  con- 
vocación de  las  Cortes  Consiiiuyentes,  y  a  renunciar  los  que  mu- 
chos de  ellos  desempcfiahan  en  el  caso  de  ser  elejidos  al  Con- 
girso:  de  estos  pudiéramos  citar  a  v.  muchos  casos  y  entre  ellos 
los  de  altos  funcionarios.  Estos  demócratas  son  los  que  han 
éfknólúo  en  la  cámara  la  basado  la  Constitución  sobre  toleran- 
cia n^líjiosa.  Esos  piüot  son  los  que  han  presentado  nn  proyecto 
de  lei  para  la  estincton  de  la  esclavatura  en  las  Antillas  y  en 
todas  las  colonias  espadólas.  Esos  son  los  que  han  pedido  para 
la  isi:)  ríe  Ctiba  las  exenciones,  derechos  y  privílejios  de  una 

provincia  de  !a  Penínsnln. 

Ya  vé  V.,  mi  señor  don  C;iy<nnno,  qno  esos  pillos  de  quienes 
hace  V.  tnn  poco  caso,  son  nriucho  mas  dignos  de  imitación  y  de 
alab;ií)/a  que  los  hombres  graves  como  V.  que  solo  se  ocupan 
de  disfamar  a  su  pais  en  el  estranjero,  agregando  a  esto  la  poca 
delicadeza  de  recibir  un  sueldo  del  gobierno  mismo  que  según 
V.  Jn  de  conducirnos  a  una  inevitable  ruina.  Por  no  alargar  de- 
masiado este  artículo  nos  despedimos  de  Y,  ahora 'que  ya  estará 
convencido  de  las  simpadas  con  que  cuentan  por  acá  sns  escíi- 
tos,  y  seguros  de  que  muí  pronto  nos  dará  V.  ocasión  con  sus 
malhadadas  profecías  de  volver  a  ocupamos  de  su  tornadizo  in- 
dividuo. 

Para  eünclnir,  cuatro  palabras  a  los  Sres.  EE  (ícl  Merenrio. 
Desearíamos  Sres.  EE.»  que  nos  hiciesen  Vds.  el  ol)sequ¡o  de  pu- 
blicar los  ai  tirulos  de  los  periódicos  djt  Madrid  que  dan  menta 
de  la  situación  política  de  España»  para  que  de  este  modo  pueda 
d  lector  formar  una  idea  de  los  acontecimientos  qne  tienen  lu- 
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ffar  en  aqnettos  países  y  qtie  su  c^treciabU  corresponsal  tiene  el 
don  de  interpretar  siempre  de  un  modo  contrarío  a  ios  intereses 
de  stt  pairi»,  Etiii  nos  pareee  qiie  8«rm  mu  Jiitco,  tiendo  Ydt. 
también  espa&otes  y  por  io  tanto  intoreiadoo  en  qne  no  «e  deit- 
crediu^  a  su  patria  con  pnblteacioiáea  oomo  la  qne  iMioa  conlM* 
tado.  De  Vds*»  Srea .  ££« 

■ 

Umu  etpañoki* 


» 
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OBSERVACIONES 


SOBRE  LA 


ISIOBIA  DE  U  UimiUBA  ESPiSOLA, 


PriiRÍpiaré  por  al*^inas  cnnstionps  previas,  relativas  al  Poe- 
ma del  Cid.  La  |)i  iniei  a  sera  esia  :  ¿Huí  muiívu  de  creer  que  el 
lenguaje  de  esie  poema  8«9«  mas  antiguo  que  el  de  Berceo,  el 
del"  AUjmdro^  la  versión  del  Fuero  Ju^gu,  y  otras  obras  que  per- 
ien«cen  iodudableonenle  al  siglo  déciflDolerciOf 

t .  Comenzando  por  los  artículos,  en  el  Cid  no  se  ven  otros 
qoe  los  modernos  cí,  la,  lo,  los,  las.— -En  el  Alejandro  se  em- 
lilean  a  veces  da  por  ia«  eÍo  por     etos  por  ios,  eUu  por  Uu, 


C1UDADA.no   de  los  £5TAD0  5*ljr<lDüS. 


Ciejeroa  a  Tersites  ela  msor  partida* 

(cop.  402) 
Por  vengar  eUt  ira  ulvidó  leallat. 

AIssa  i(s  que  fot>rn  forte  de  los  taolen». 

(•?-M) 

Fucrou  cius  iruyauos  de  mal  vienlu  ícridus. 
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Qalerovos  cuántas  eran  ela$  navas  iNistar* 
Exien  de  Par. uso  elas  Ires  aguas  sattetas. 

(201) 

T.n  mismo  vemos  de  cuando  en  cuando  en  la  vprsíon  rnstolín- 
na  del  Fuero  Juzqo:  <E  por  esio  deslru;i  iií;ís  elux  oiu  niii^üs  es- 
iraiinos,  por  lenpr  el  so  pueblo  on  paz.»  tüe  his  ho\\:\s  i  o>iiini- 
nes  nasce  <,'/a  paz  et  cía  concüj  tlia  entre  los  poblus.í  Saacliez, 
en  su  edición  del  Alejaiuii  o,  escribe  iuadverlidamontü  eslos  an- 
tiguos artículos  como  dos  palabras,  e  la,  e  ¡o  etc.  Apéuas  es 
nectario  notar  8tt  inmediata  derivación  de  las  voces  latiiias  iUa^ 
iUudt  tííoj,  ittat.  Ellos  forman  ona  transición  entre  las  formas 
latinas  y  las  del  Poema  del  Cid. 

2.  En  el  verbo  que  significaba  en  latín  la  existencia  se  hablan 
amalgamado  diferentes  verbos;  porque  fui,  fnemm,  fuero,  fue' 
rinij  fuissem^  vienen  sin  dnd:i  de  diversa  raiz  que  es,  esl,  estis, 
este,  eslote,  eranit  ero,  essem;  y  es  probable  que  xum,  sumu$,  sunt, 
sim,  provienen  de  una  tercera  raiz.  Los  caslt-ilanos  aumt marón 
esta  heterojeneidad  de  elementos,' añadiendo  otro  mas,  que  to- 
maron del  verbo  latino  sedeo;  elemento  que  aparece  tanto  mas 
ameniido,  y  se  aproxima  tanto  mas  a  la  forma  latina,  cuanto  es 
mas  antiguo  el  escritor. 

En  Berceo  encontramos  las  formas  teo  (sedeo),  sicies  (sedes), 
iiede  (sedei)»  sedemos  [sedemus],  icedei  (sedetis)»  neden  (sedeni)» 
de  que  no  hallo  veslijioen  el  Cid,  cuyo  presente  de  indicativo 
es  siempre  mul  semejante  al  moderno:  so,  eres,  es,  somos»  so- 
des^  son. 

En  el  imperfecto  de  indicativo  se  asmieja  el  Cid  a  Berceo:  «c- 
dtn,  xedias,  o  sedlc,  sedies,  o  seta,  scias,  o  seie^  stieSt  derivados 
de  scdcbaiH,  seikbas;  ademas  de  era,  eras. 

Tenemos  en  Berceo  el  imperativo  seed  (sédete):  en  el  Cid»  sed, 
como  hoi  se  díca. 

El  Arcipreste  de  Hita  consenra  todavía  et  snhjttntívo  seya»  se- 
ya$t  (sedeam»  sedeas).  En  el  Cid  leemos  constantemente  sea, 
seas. 

El  infinitivo  en  Berceo  es  por  lo  regular  sccr  [sedcrc]:  en  el  Cid 
siernpr(!  «er,  contracción  que  no  subo  seguramente  al  siglo  (h'ci- 
nioierrio.  Así  lo  que  en  Berceo  es  seeré,  secria  O  aeeñe,  m  el  Cid 
es  seré^  seria,  serie.  Verdad  es  que  en  Berceo  se  encuentra  a  ve- 
ces la -COMiraccion  seré,  seria,  ñerie,  cuando  lo  exije  el  metro; 
pero  prevalece  la  dobie  e^  de  í|Uti  creo  no  se  liuUa  uingun  ejem- 
plo en  el  Cid. 

Esta  inserción  del  verbo  sedeo  en  el  que  significa  la  existencia 
es  antiqujsiraa  en  la  lengua.  Se  encuentra  en  las  primeras  escrí* 
turas  y  privilejios  que  conocemos:  en  el  de  Avllés  tenemos  toda- 
vía la  forma  latina  pura  tcdm  que  después  fué  irjfa»  y  al  fin  sea. 
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Asomaba  ya  osnirrimenie  sedere  por  eme  en  la  Intinidad  clásica. 

5.  Las  formas  que  lom;!  treciienteméiite  p\  latino  vtdcrc  eu  B«r- 
ceo  sujieren  observa e;iúues  análogas :  vedes  ¿vides),  vedU  (vide* 
bam),  veder  (videre),  etí. 

4.  Aver  (habere).  Lu  conjugación  de  este  verbo  en  el  Cid  no 
ti«oe  mas  sefiales  de  antigüedad  que  ea  la  jeneralidad  de  los 
escritos  del  siglo  XIII.  Eo  Berceo  ociirrea  las  formas  casi  latinas 
Ovejr  (habes),  ave  (habet),  aven  [habent]. 

5.  fia  el  Cid,  diré,  dirán»  Bu  Berceo  enGODtramos  dicri,  dis* 
rus,  que  se  aproximan  a  decir  he,  decir  has, 

6.  Eu  Berceo  son  hims  Tieciiputes  los  preiéritos  irregulares» 
sacados  inmediatamente  r)<  I  liuín:  escñpso  (scripsil),  mi«a (misit)» 
fwmiso  (promisit),  remanso  (remunsit),  ri$o  frisii],  etc.  , 

7.  Consérvase  en  Berceo  el  futuro  iuúuo  en  aro,  ero: 

Si  una  vez  tornara  en  la  dií  calabrina. 
Non  fallaré  eo  el  inundo  señora  ni  madríDi. 

(S.  Oria  lOi) 
Cá  si  Dios  lo  quisiere  e  yo  ferio  podiero^ 
Buscarvos  be  acorro  en  coanto  que  mfero. 

(flil.  24S) 

No  hni  vestijto  de  esta  terminación  verbal  en  el  Cid. 

8.  ihrú  señal  inequívoca  de  superior  antigüedad  en  r.prceo 
es  la  lerniinacion  mne  en  lugar  de  mbre,  como  en  nmnnc  (uonii- 
lie)  nombre;  de  donde  nomnadia,  nomnar  (nominare),  etc.  Así 
coilwniie  (consuetttdine)  cosinmbre;  iuiiitte  [lumme]  lumbre,  om* 
ae  (horoiiie}  hombre,  ele.  Guardan  aoatfljia  con  estos  femna  (fe- 
mina)  hembra»  damm  (dannai)»  do&a»  etc.  Nada  de  esto  en  el 
Cid. 

9.  En  el  Cid  hallamos  alcanz,  alcanza,  alcanzo  (alcance).  Di- 
José  mas  .Tííiii^Mniinpfite  mcnlzo  y  por  consiguiente  encalzar.  El 
Vfíi  lyo  sp  (  iiciieatra  en  Berceo,  Mil.  540,  S.  Mili.  457,  y  ambas 
voces  en  el  Alejandro,  695,  <05'J.  I'n  francés  encalz,  cncalcer, 
wchanucy;  en  italiano  incalzo^  incaízure;  en  la  baja  liiiinidad  tn- 
ctdzare.  Li  uso  del  Cid  se  acerca  Uuiu  al  iiuesuo  como  el  de 
Bemo  y  el  Alejandro  a  la  rala. 

10.  Cid,  amidof  (Invitiio)  de  mala  gana*  en  Ihinees  eum.  La 
forma  amMot  del  Alejandro»  1551«  os  maniiesiamenie  mas  an* 
tlgaa. 

11.  Cid,  cama  [pierna]:  la  forma  primitiva  cornea»  en  iraaeea 
¡Qunbe,  se  encuentra  en  el  Alejandro,  iúG. 

15.  Cid,  ctietiar,  cuidar  (cogitnrr).  En  Rprceo  cuíí/ar,  y  ade- 
mas coidar^  cuádar,  amiar^  que  &e  aprosümau  algo  mus  al  orí- 
jen. 

15.  En  el  Cid,  piala.  Consérvase  eu  Uei  ceo  y  en  la  versión  cas- 
tellana Uei  Fuei'o  Juzgo,  argeiU,  argenie^  argento  (argenlum). 
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44.  Cid,  COJO  (cursu&j  curso,  cui  rera.  Cu  Dcrcco  cono^  Mil, 
456,  S.  BU1I.  34. 

15.  Eo  el  Cidt  coeero^  corredor»  lijcro.  Ea  el  Alejandro  oone». 
re,  488.  #  . 

16.  En  el  Cid,  juvieio,  jmcio.  En  I^erceo  y  en  el  Fuero  lútjg/n  ' 
&e  conserva  judicio  (Jedicium).  MiU  259,  etc. 

47.  En  el  Cid,  llegar,  antiguamente  plegar;  qúe  se  COOServa 

en  Rprrf'o,  S.  Mili.  14G,  Mil.  ó^í,  rtc. 

18.  Se  encuentran  en  el  Cid  y  «  n  Berceo  plorar  y  llorar,  [cs- 
le  último  escrito  reguhu  nienre  /o/í/r,  por  una  desacerliida  apli- 
cación átí  la  regia  Ue  no  duplicar  una  consóname  eu  principio 
de  diccien];  pero  en  Berceo  es  mas  frecuente  plorar  (plorare.) 

19.  Del  latino  ngiUum  nació  itrósioiamenle  tejello,  que  se  en* 
cuenira  en  Berceo.  DQose  también  Metío.  De  ambos  nodos,  lo 
bal  ta  ni  os  en  la  versión  castellana  del  Fuero  Inago.  De  aquí  iee- 

.  llar.  En  el  Cid  encontramos  solamento»  y  mas  de  una  vez,  te- 
llada^  como  en  el  moderno  castellano. 

20.  Cid,  pÍM.  Berceo frecuenlempnie  picíí«  (pedes). 

21.  Eli  el  Cid  no  se  conserva  la  d  del  huno  cndere,  sino  es  en 
la  coniraccion  cadré.  En  Berceo  se  lee  cader,  cadtó^  cadiendo. 

2"2.  Cid,  dejar.  Berceo,  lexar  (laxare). 

25.  Cid,  cinqucsma;  verbiou  castellana  dd  Fuero  Juzgo»  dn* 
fvaenwi  (quinquagésiroa). 

S4.  Cid,  fueraa,  Fuero  Juzgo,  fama  (fortia);  y  de  aqui  /brcin* 
do,,  en     Cid,  fursMdo. 

Cid,  nuefi  Fuero  Jnsgo,  neee  [novem]. 

2G.  Cid,  palabra.  Fuero  Juzgo,  paraula  y  parabra  (parábola). 

27.  Cid,  olvidar;  Berceo,  obÜdar,  {áe  obl'UufJ, 

Vov  no  cansar  mas  omito  otras  observaciones.  Se  notará  tal*  • 
vez  una  que  otra  voz  en  el  Cid  con  apariencia  de  mas  antigua 
que  lu  correspondiente  de  BeK  eo.  Vo  no  \r.\^o  memoria  sino  de 
extr[exirc],  en  Berceo  mir  o  úsir.  Me  aitevo  a  decir  que  las 
observaciones  en  sentido  contrarío  preponderan  incomparable- 
mente. 

Se  ha  notado  qne  en  el  Foema  del  Cid  las  palabras  mnerie» 
faerfe,  füent^lueñ  son  asonantes  de  Cornem,  Campeador,  amar^ 
Sol,  etc.;  de  donde  se  ba  inrerído  con  mucha  probabilidad  que 

el  autor  pronunciaba  moric^  forte,  fonle,  Ion  (longe);  formas  que 
se  nproxininn  a  In  miz  latina  o  se  confunden  ron  ella.  Pero  no 
se  debe  deducir  de  aquí  la  ninyor  antigüedad  del  lenguaje  de  es- 
te Poemn,  comparado  con  el  de  Berceo,  como  algunos  han  pre- 
tendido. Eti  las  obras  de  don  Gonzalo,  según  las  tenemos,  se  lee 
muerto,  tuerto,  fuerte,  prueba^  etc.  ;l*eru  no  habrá  sucedido  cou 
ellas  lo  que  con  el  Poema  del  Gidf  ¿No  babráa  modado  los  co- 
pianies  de  Beroeo  la  é  en  w,  siguiendo  la  pronunciación  de  sá 
tíeropof  Fara  que  falíese  el  argumeiito  era  aecesario  refutar  e»* 
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til  suposición,  y  eso  es  la  que  níidre  ha  pensado.  Si  sfi  linhio^on 
(tbservudo  cuidadosa oienle  las  rim:»s  de  Rerceo,  se  habría  notado 
que  en  ellas  este  diptongo  ué  rima  siempre  consigo  mismo,  y 
jamas  con  la  é  pura  oVou  el  diptongo  ié;  de  iiiautíva  que  resta- 
hkcioMlo  te  prinicíva  anbiitie  ti«inpr«  hi  cansoaancii.  Asi 
nmaia  dennau^^  áucmfUMWt  ettafas,  pvctfM,  S.  Oom.  148; 
i««rla,  puerta^  mturta,  S*  Dom.  894;  nuevag;  ttmm^  pnteto» 
mtievoi*  S«  Dom.  71 fiien  de  otros  ejemplm  en  el  mismo  poe- 
ma, y  a  proporción  en  los  otros.  Vemos  por  el  contrario  que  la 
nniií^tia  forma  í»n  ó,  H<»  pylnhrus  donde  después  pasó  a  vé,  rimík 
alguna  vez  cott  la  d  de  puialiraa  queouacabaiiiatfiiiio  esairaaa* 
formación : 

La  ana  dcst.TS,  ánibas  tío  honradas  pcrsoms, 
Tenia  enoa  su  inano  dos  preciotiis  cornnus, 
De  oro  bien  obridais;  orne  non  vio  tan  henat^ 
Nin  on  omna  a  otro  non  dio  tan  ricaa  donas* 

(S.  Dom.  333)* 

Yo  00  creo  qae  an  lieeho  tan  notable  y  tai|  uniforme  pni^da 
eipliearae  akio  en  la  suposíoion  de  que  Derceo  proooociaba  ép 

DO  tt¿,  y  de  que  los  popiatttps  suslíuiyeron  el  dipronf^o  a  la  vo- 
c:il,  escribiendo  como  ellos  estaban  acostumbrados  a  pronun- 
.  Siguióse  lupf^o  una  época  en  que  la  lengua  vacilaba  enire 
los  dos  sonidos;  de  lo  que  tenemos  abundantísimas  imiesirns  en 
el  Faero  Juzgo  castellano.  Vemos  ya  en  el  Alejandi  o  las  rimas 
cieriü,  abierto,  hueriOf  mutrtOf  iiiS^  y  facedira^  fuera^  mtiera, 
fuarrem,  2064;  y  en  el  Areipretle.ée  HMa  oonrre  eoQ  mecba 
naa  fireenencla  eaia  etpfcie  de  eoneeeaneiaa.  Al  flfl  la  lengua  re- 
tuvo en  eieriaa  palabrea  la  vocal  primitim»  deteobando  el  dip* 
longo*  cerno  en  eaude  (comité),  qee  aolia  también  prenuncíarae 
cuende;  y  en  otras  adopló  dafinitivameM  el  diptongo,  eemo  en 

muerte,  [nenie,  He. 

Lo  que  ha  pin  ecido  a  muchos  una  señal  de  superior  aiuíí^rif»- 
dad  en  el  Cid  es  la  sencillez  y  desalmo  de  la  frase.  Üerceo  v& 
en  jenera!  mas  correct  ),  y  un  tanto  mas  artificial  en  la  esirnciu- 
ra  de  sus  pci  iodos.  Pero  este  es  un  indicio  lulaz.  La  insiruccioa 
de  no  escritor,  i>u  conoeimíento  del  latín,  que  supone  ciertas  no* 
i;ionea  gramaticales,  las  personas  para  quienes  escribe,  y  el  jé- 
nero  mismo  de  la  composicioo,  iofloyeo  necesariamente  en  sus 
locuciones  y  frases.  ¡Cuántas  obras  italianas  deberían  pasar  por 
onieríores  a  las  del  Petrarca,  si  por  lo  tosco  y  bérbaro  de  las 
construcciones  hubiese  de  fijarse  sw  ferha!  Kn  h  nntigua  epo- 
peya narraiiv'a  los  periodos  son  generalmente  cortoi^,  y  lo  mismo 
se  observa  aun  en  los  romances  históricos  y  cahallcrí  srns  del 
siglo  \VÍ.  Lo  mas  o  menos  determinado  del  lueiro  no  pi  iwha 
otra  cosa  que  roas  o  menos  arte  en  el  poeta.  Agregúese  <|üe  el 
Poema  deiCid  ha  sido  hun  iblcmcutc  t^^u  o^eaUa  por  los  copiau- 
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les,  a  qu¡ene«;  doboimpuíarse  mucha  parte  de  lo  que  hni  hn!l;i« 
mos  de  tncorrecio  y  rudoeu  el  leuguajey  el  metro;  como  icu- 
dré  ocasión  de  probarlo. 

Aieniciidonos,  pms,  a  la  comparación  dfb  los  textos  impr(>sos, 
no  encuentro  motivo  de  juzgar  mas  aotígiio  el  lenguaje  del  Cid 
qne  el  de  Beroeo,  sino  roas  bien  al  contrarío.  Pero  de  aqní  no 
debe  inferirse  que  el  Cid  se  haya  compnesto  preelsamenie  a  me- 
diados  o  a  fines  del  siglo  dé(*imotercio;  porque  me  parece  in« 
dudable  que  aun  e)  lenguaje  de  Berceo,  y  macbo  mas  el  del  Cid, 
han  sido  modernizados  por  los  copiantes. 

«En  Berceo,  (ha  dicho  un  distinguido  coni^mporáneo)  hai  «no 
que  oii'o  verso  con  trazas  de  h:iberse  escrito  hoi  niisnio;  lo  cual 
no  sucede  con  el  Poemn  dei  Gul,  donde  no  hai  uno  solo  que  al 
lenguaje  hoi  usado  lanío  2>e  acerque:*  aserción  aventurada.  Son 
bastantes  los  que  podrían  citarse  en  contrario  (I). 

Otra  cuestión  previa  en  que  es  preciso  qne  nos  detengamos  un 
momento,  es  esta:  ¿de  qué  fecha  es  el  códice  que  se  guardaba 
en  Vivar*  único  qned«*l  Poema  del  Cid  se  conoce  basta  ahora/  y 
de  qne  se  sirvió  don  Tomas  Antonio  Sánchez  en  la  edición  de 
sus  Poesías  Castellanas  anteriores  al  siglo  XV?  Los  últimos  ver* 
sos  del  códice  dicen  que  c Per  Abbat  lo  escribió  en  el  mes  de 
mayo.  Era  de  mil  TC. ,.  XLV  años. »  Pero  después  de  la  seyiiufla 
C  se  notaba  una  raspadura  y  un  espacio  vacio  como  el  que  hu- 
biera ocupado  otra  C,  o  la  conjunción  e,  que  no  deja  de  ocurrir 
otras  veces  en  igual  paraje.  Esta  segunda  suposición  es  inadmi- 
sible. ¿Uiié  objeto  hubiera  tenido  la  cancelación  de  itna  vox  tan 
usual  y  propia?  ¿Gra  tan  nimiamento  escrupuloso  en  el  uso  da 
las  palabras  el  fiue  puso  por  escrito  el  Poema?  No  es  imposible - 
que  habiendo  escrito  ttua  G  de  mas,  la  borras».  Pero  lo  mas  ve- 
rosímil es  que  algún  curioso  la  rasparla,  como  sospecha  Sán- 
chez, para  dnr  al  códice  mas  antigüedad  y  estimación;  cotijetura 
qne  se  couÜrma,  no  solo  por  la  letra,  que  pnrecia  dpi  si;^lf»X!V 
segiin  el  mismo  SaucUez,  sino  por  tí  leogu2\ie»  que  preseuu  mu* 

(I)      todns  cosas,  cuantas  son  de  vianda. 
£1  Campeador  dejarlas  Ui  en  vuestra  mano. 
M.ts  decidnos  del  Cid,  ¿de  qué  será  pagado, 
O  que  ;j;<inancLa  nosdará  por  todo  aqueste  año? 
Hi  mcncsler  seiscientos  míreos. 
I>ijo  Martin  Anlolinez.  yo  de<;o  me  p.igo. 
Así  como  entraron,  al  Cid  besáronle  mino? 
A'ii  es  vuestra  ventur.i;  gr.mdcs  son  vueslras  ganancias. 
Pololos  don  Mirlmo,  sin  peso  los  tomaba. 
Cinco  escuderos  lien^;  a  lodos  los  cargaba.  ' 
Estos  versos  ocujrreü  entre  los  doscientos  primeros. 


Digitized  by  Google 


r 


REVISTA  DE  SANTIAGO.  78 

cfaas  se&ales  de  inferior  miiígúedad  al  de  Berceo,  eomo  me  pa« 
rece  haberlo  probado  (1). 

No  rrpo,  pnrs,  que  se  piioda  admitir  como  verdndprrí  fpriia 
del  códice  la  que  eii  él  a  primera  vista  aparpce.  Escribióse  sin 
duda  en  la  F)ra  mil  trescientos  cuureuia  y  ciuco,  que  correspou- 
fif*  al  aú<>  1507  de  Cristo. 

^Dn  qué  tiempo  se  compuso  el  Poema?  no  admite  duda  que  su 
antigüedad  et  muí  superior  a  la  del  códice.  Yo  me  incliiio  a  mi-* 
rarlo  como  la  primera,  en  el  órdea  crooolójico.  de  las  poenias 
cattelianas  que  han  llegado  a  nosotros.  Mas  para  formárosle 
Juicio  presupongo  que  el  manuscrito  de  Vivar  DO  nos  lo  retrata 
cou  sus  facciones  primitivas,  sino  desfigurado  por  los  juglares 
que  lo  cantaban  y  por  los  copimites,  que  hicieron  sin  duda  con 
esta  loque  con  oirás  obras  untii^uas,  acomodiindola  a  las  suce- 
sivas vari:i(-iunes  de  la  lengua,  quitando,  poiiierido  y  alterando  u 
su  ai»lt)jo,  hasta  que  vino  a  paruren  el  estado  lasiiuioso  de  muti- 
lación y  degradación  en  que  abora  la  venios.  íSo  es  necesario 
mucha  perspicacia  para  percibir  acá  y  allá  taclos,  iuierpolacio- 
nes,  trasposiciones,  y  la  snstitucion  de  naos  epítetos  a  otros» 
con  daoo  del  ritmo  y  de  la  rima.  Las  poesías  destinadas  al  valgo» 
debían  suA-ir  mas  que  otras  esta  especie  de  bastardeo»  ya  en  las 
copias,  ya  en  la  trasmisión  oral. 

Que  desde  mediados  del  siglo  XU  hubo  uno  o  varios  poemas 
que  celebt  nbrUí  las  proezns  del  Cid,  es  incontestable.  Fn  \i\  Tró- 
rica  latina  de  Alfonso  Vil  escrita  en  la  se<;uiida  mitad  de  úrim  l 
siglo,  introduce  el  autor  \\n  catálogo,  en  verso,  de  las  lrüp;ís  y 
caudillos  que  concurrieron  a  la  espedieiou  dt*  Aluieira;  y  citantio 
eiiii  e  estos  a  Alvar  Rodríguez  de  Toledo,  recuerda  a  su  abuelo 
Alvar  Fafiez»  eompa&ero  de  Rui  Diaz,  y  dice  de  este  último  que 
susbaia&as  eran  celebradas  en  cantares  y  que  se  le  llamaba  co* 
maomettie  Mió  Cid : 

Ipsc  Rcdcrirn<;  Mió  Cid  SKpe  fOCStOSt 

lie  quu  canl.ilur,  ele. 

Se  cantaban  pues  las  victorias  de  Rui  Diaz  y  se  le  daba  el  tí- 

(I)  Después  de  escrito  el  presente  discurso  h.i  lir.g.ido  a  mis  manos  el 
primer  tomo  de  la  tradaccion  castellana  de  la  Historia  de  Mr.  Tícknor 
con  adiciones  y  notas  criticas  por  don  Pascual  de  G>iyangns.  En  una  no- 
ta di?  Ii  p;'i]ína  495  8C  dice  que  el  códice  de  Per  Abbat  fué  primero  de 
las  iiion{as  de  Vivar«  y  lo  poseyó  después  el  erudito  don  Eujeuio  Lia- 
guDo  y  Amirola,  quien  lo  facilitó  a  Sánchez  p.ira  su  publicación.  «En 
coanto  a  la  fecha  del  códice,  añade  el  señor  Gayangos,  no  admite  duda 
que  se  escribió  en  .^ICCCALV,  y  qnc  nl^run  curioso  raspó  una  de  las  C 
a  fío  de  d.trle  mayor  anligurdad:  si  hubip<;c  hAhido  una  e  en  lugar  do, 
una  G,  como  alguoos  suponeu,  la  raspadura  uo  hubiera  sido  tan  gran- 
de. Pwno  es  este  que  hemos  examinado  con  detención  y  eserupulostdad 
a  la  vista  del  códice  oryinal»  y  acerca  del  cual  no  nos  queda  la  menor 
ilodaa* 
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tolo  de  MhCid^  con  que  le  nombra  a  cada  paso  et  Poero»,  énde 
la  segonda  míiad  del  siglo  XII  por  lo  menos.  Mr.  Ticknor  coii« 

Jeiura  por  estos  versos  que  a  mediados  de  aquel  siglo  eran  ya 
conocidos  v  cnfif  nfios  los  romances  de  que  empezaron  a  salir  co- 
lecciones iinpi  t  sasca  el  stj^lo  XVI,  Pero  os  esirauo  que  no  hu» 
*  biese  referido  esui  conj»'iura  al  Poema  del  Cid,  en  que  es  fre- 
cuentísimo, y  por  decirlo  asi,  linhiliial  el  epíteto  iWio  Cid,  que 
lio  recuerdo  haber  visto  eu  uinguua  de  los  viejus  rumauceá  oc- 
tosüabos  que  celebran  los  hechos  del  Campeador* 

Notaré  de  paso,  que  la  palabra  romanee  ba  tenido  diferentes 
acepciones  en  castellano,  sin  tomar  en  cuenta  su  primittfo  sig- 
nificado de  lengua  romana  vtdgur.  Dióse  este  nombre  a  todo  Jé* 
ñero  de  composiciones  poéticas  en  castellano:  Berceo  llama  ro- 
mnnrc  sus  Loores  de  >'nesira  Señora,  rop.  '■232,  y  el  Arcipreste 
de  Hila  su  coIprc5(»n  de  poesitis  devotas,  morales  y  saiiricas, 
cop.  -4.  No  es  iiiqu  olKilile  que  en  Kspariii,  como  en  FVaiicia,  se 
designasen  pai  ücalarnienLe  con  el  liialo  de  romances  las  mas 
aiiii^uas  epopeyas  históricas  o  caballerescas,  apellidadas  también 
Gestas  y  Cantares  de  Gesta.  Pero  desde  el  siglo  XV  prevaleció  la  • 
prüctíca  de  llamar  asi  a  los  narrailfoe  en  veiso  oclosUabo  y  aso* 
nancia  alternativa^  de  que  están  Henos  loe  Ganelonerot.  En  el 
siglo  XVII  se  compusieron  en  el  mismo  metro  romances  8oJeii« 
vos  y  liricos,  en  que  se  han  ejercíado  ios  mejores  poetas  espa- 
Ikoles  hasta  nuestros  días. 

Seria  temeritlnd  afirmar  f}ne  el  Poema  que  conocemos  füeso  ^ 
prerisurntMite  ;i(|uel,  o  uno  de  LHjuellos,  a  que  se  aludo  en  la  Cró- 
nica de  Alíou^so  Vil;  aun  prescindiendo  de  la  indubitable  corrup» 
rion  del  lexto,  y  no  mirando  el  manuscrito  de  Vivar  sino  como 
trascripción  incorrecta  de  una  obia  de  mas  antigua  ühiu.  Pero 
tengo  por  moi  verosímil  que  por  los  a&os  de  1150  se  eoniaba 
una  Gesia  o  relación  de  los  hechos  de  Ifío  CU  en  los  versos  lai^ 
gos  y  el  estilo  sencillo  y  cortado»  cuyo  tipo  se  conserva  en  el 
Poema,  no  obstante  sus  iacorrecelones;  relación»  aunque  desti* 
nada  a  cantarse,  escrita  con  pretensiones  de  historia,  recibida 
como  tal,  y  depositaria  de  irndiciones  que  por  su  cercanía  a  los 
tiempos  del  héroe  no  disiahan  mucho  de  la  verdad.  Ksiz  rela- 
ción, con  el  trascurso  de  los  años,  y  según  el  proceder  ordina- 
rio de  las  creencias  y  los  cantos  del  vulijo,  fué  re(  ibicrnlo  con- 
tinuas Diodifícaciones  e  iuterpolaciuues,  en  que  se  ex  ijcjai  oii 
los  hechos  del  campeón  castellano,  y  se  injirieron  fábulas  que 
DO  tardaron  eu  pasar  a  las  Crónicas  y  a  lo  que  entóneos  se  repu* 
taba  historia.  Cada  jeneracion  de  Juglares  tuvo,  por  decirlo  asf, 
su  edición  peculiar,  en  que  no  solo  el  lénguaje»  sino  la  leyenda 
tradicional»  aparecieo  bajo  formas  nuevas.  El  présenle  Poema 
del  Cid  es  una  de  estas  ediciones,  y  reprcBOBU  imt  de  las  fasea 
sucesivas  de  aquella  auliquUima  Gesia. 
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Ciiúl  fiiftse  la  fpchn  (!<>  rsia  edición  es  lo  que  se  trata  de  averi- 
guar. Si  nó  prcscin  Iícsímiios  de  las  aíieraciorn  s  piirarnenle  orto- 
gráficas, del  retoque  de  frases  y  palabras  para  ajustarías  al  es- 
lado  de  la  leiij^iia  en  1507,  y  de  algunas  otras  innovaciones  que 
BU  ataíien  ni  a  la  suj>lanc¡a  de  los  hechos  ni  ul  carácier  lipico 
de  U  espresion  y  del  estilo,  seria  menestf  r  dar  al  Poema  uoa 
anfSgüadad  poco  saperípr  a  la  del  códice.  Pero  el  códice,  eo  me* 
dio  de  sus  iufidHídades,  reproduce  sin  duda  una  obra  que  con* 
taba  ya  muchos  años  de  fecha.  Pruébalo  asi,  no  la  rudeza  del  me- 
tro comparado  con  el  de  Berceo,  porque  este  indicio  vale  pocOy 
sobre  todo  si  se  admite,  como  es  de  toda  necesidad,  que  el  tex- 
to ha  sido  gravemente  adulterado  en  las  copias;  no  la  njayor  an- 
cianidad de  los  vocablos  y  frases  cotej.idos  con  los  de  lierceo  y 
de  oíros  escriioresdel  siglo  XIII,  porí¡ue  esta  aserción  carece  do 
fundamento,  como  creo  haberlo  probado;  sino  la  forma  misma 
de  muchas  de  las  palabras  alteradas.  El  Poema  no  pudo  haberse 
compuesto  sino  cuando  muchas  de  estas  no  babiao  pasado  to« 
davia  de  la  vocal  ó  al  diptongo  u¿.  Esta  observación  es  de  don 
Tomas  Amonio  Sánchez,  y  me  parece  decisiva.  Los  copiantes*,  • 
dando  a  ijis  palabras  la  pronunciación  contemporánea,  pintando 
esta  pronunciación  en  la  escritura  y  haciendo  asi  desaparecer  la 
asonancia,  nos  dan  a  conocer  que  trabajaban  sobre  oryíuules  que 
habían  ya  et)vejecido  cuando  los  transcribian. 

Otra  observación  han  hecho  algunos  en  pru'jba  de  la  s  altera- 
ciüucs  que  habría  sufrido  el  texto  según  lo  exhibe  el  manuscri- 
to de  Vivar,  y  es  la  asonancia  ^de  vocablos  graves  con  vocablos 
agudos,  como  de  Mensaje,  panet,  grandei,  con  lidiar^  canal,  vo* 
¡uníad^  y  de  bendldonet^  eorredara,  dctaíonett  con  Campeaiorf 
Sol,  rason.  De  aquí  colijleron  que  el  poeta  bubo  de  haber  escri* 
to  Udíar€y  conafe,  eampeadorCp  razone,  terminaciones  roas  seme- 
jantes a  las  del  oríjen  latino  y  por  consiguiente  mas  antiguas 
[!].  l*ero  la  verdad  del  caso  es  que  según  la  práctica  délos 
poetasen  la  priniei;i  edad  de  la  lengua,  no  se  corUaba  para  la 
asonancia  la  de  la  ultima  silaba  de  palabras  graves,  sin  duda 
porque  se  proferia  de  un  modo  algo  débil  y  sordo,  a  semejanza 
de  la  e  muda  francesa.  En  efecto,  es  inconcebible  que  se  haya 
]^Í3^cÍado  jamas  soné,  dañe,  yae,  en  lugar  de  io>t,  dan,  ya, 
dftii,  düut,  jani);  la  e  de  la  silaba  final  hubiera  alejado  estas  pu* 
l|ipras  de  su  orijen,  en  vez  de  acercarlas.  Por  otra  parte,  las 
€Íi|0i8  ei^  prosa  nos  dan  a  cada  paso  ovier  por  oviere,  ^miier 
por  tntUiere,  podicr  por  podicre,  dund  por  donde,  pnrl  por  parte, 
fjraml  por  gt'andc;  y  no  se  ve  nunca  mase  por  mus  o  rmis,  ni 
dae  por  da,  ui  done  por  dan,  ui  yae  por  ya^  como  escribieron  los 

(I)  Sánchez  vacila  en  eslc  punto,  pero  parece  mas  bien  iuciioarsc  a 
mi  modo  de  pensar.  (Tum,  I,  páj.  2ii.) 
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colectoras  de  romances  en  el  siglo  XVI,  los  cuales  queriendo 
restablecer  la  asonancia  que  liabia  dcjadu  de  percii>iri»e,  aüadii^ 
ron  una  c  u  la  sílaba  final  de  las  voces  agudas,  cnaiido  en  rigor 
debieron  haberla  quiudo  a  las  graves»  eftcríbíeodo  pari,  eori, 
torredo¥^$,  mfant'g.  De  esta  manera  habrían  represeoiado  apro- 
ximativamenie  los  antiguos  sonidos  débiles  y  sordos,  a  que  el 
castellano  había  ya  dado  mas  robusiet  y  llenoni,  cuando  ellos 
escribieron. 

Eti  los  Cancioneros  mismos  no  íi^ínra  minen  psüi  é  advenediza 
sino  en  los  firtitlf^s  de  l(  s  versos,  duuUe  los  coieclures  iin^iiua• 
ron  que  hacia  lalta  pura  la  rima. 

De  lodos  modos,  la  presencia  de  esta  e  nu  üaria  ioas  antigüe- 
dad al  i'oema  del  Cid  que  a  muchos  de  los  romances  viejos; 
donde  leemos,  por  ejemplo: 

Morinn.i  en  un  castillo 
Juega  con  el  moro  Galvano; 
Jocg;in  los  dos  a  tas  ubias 
Por  mayor  placer  lomare. 
Cnda  voz  que  el  moro  pierde, 
liien  perdía  una  cibdadey 
Coanoo  Horíana  pierde, 
,  La  mano  le  da  a  betafe; 
Por  pinrer  que  el  moro  tena 
Adormecido  se  r.i»",  í^lc. 

(Uibliul.  du  AuL  Eapaft.,  t.  X,  páj.  3}. 

La  sustitución  de  epítetos  es  una  circnnstaacia  mucho  mas 

signifícativa.  Los  del  Cid  son  sujeridos  frecuentemenle,  como  los 
dp  Homero  y  los  Troveres,  por  las  exíioncíiis  mí*iro.  Mariin 
Aiiiolinoz  es  cL  húrgales  cumplido  o  r/  l'nrfjales  coiuadi),  o  el 
húrgales  de  pro,  segnn  lo  pide  el  asonaiiU'.  Uui  iJiaz,  do  la  mis- 
ma maiHM  a  y  por  la  misma  causa,  es  Mió  Cid  el  Campeador,  o  el 
Mío  Cid  el  de  Yivar^  o  el  que  en  buen  ora  einxo  espada,  o  el  que 
en  huen  ora  nadd,  o  el  que  en  buen  ora  ná»co,  o  el  aela  barha  6e- 
Üirfa,  Ptc.  Pero  sucede  a  veces  que  se  infrinje  la  asonancia,  po- 
niéndose un  epíteto  en  vez  de  otro:  manifiesta  errata  de  escri- 
biente, que  traslada  con  poco  cuidado,  o  quizá  escribe  de  memo- 
ria. Sobre  todos  estos  indicios  de  infidelidad  y  las  correcciones 
qne  snjieren,  me  propongo  irninr  en  otra  ocasión. 

Doi  pues  por  sentado,  lo  que  do  (  reo  que  nadie  dispuie,  quo 
el  Poema  del  Cid  se  compuso  ánies  Ue  ir>07,  fecha  del  manuscrito 
de  Per  Abbat.  ¿Pero  cuánto  tiempo  ámcs? 

Yo  no  puedo  persuaüirnttí  de  que  se  compusiese  con  lauta 
inmediación  a  la  muerte  del  héroe,  como  se  ha  creído  jeneraU 
mente.  Las  fábulas  y  errores  históricos  de  que  abunda^  denunctan 
el  trascurso  de  m  rigió,  cuando  ménos,  entre'  ta  existencia  del 
Campeador  y  la  del  Poema.  La  epopeya  de  los  siglos  duodécimo 
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y  Hécimoiercio  era  en  España  una  historia  en  ví^rso;  escriia  sin 
discei'nimiento,  y  atestada  de  las  hablillas  con  que  en  lodo  liem- 
po  ha  desfígiiradn  el  vulgo  los  hechos  de  los  hombres  ilustres,  y 
mucho  mas  en  épocas  de  jeneral  rudeza;  y  sin  embargo  recibi- 
da por  la  jente  que  la  oia  cantar  (pues  lectores  habia  poquísimos 
fuera  de  los  claustros),  como  una  relación  sustancialmeiiie  venia- 
dora  de  la  vida  o  las  principales  aventuras  de  un  personaje.  Pe- 
ro las  tradiciones  fabulosas  no  nacen  ni  se  acrediiaii  (W  golpe, 
mayormente  aquellas  que  suponen  una  entera  ignorancia  de  la 
historia  auténtica,  y  que  se  oponen  a  ella  en  cosas  que  no  pudie- 
ron ocultarse  a  los  contemporáneos  o  a  sus  inmediatos  descen- 
dientes. Tal  es  f*n  el  Poema  del  Cid  la  fábula  del  casamiento  de 
las  hijas  de  Rui  Diaz  con  los  Infantes  de  Carrion,  y  todo  lo  que 
de  alli  se  siguió  hasta  su  matrimonio  con  los  Infantes  de  Aragón 
y  de  Navarra/Echase  de  ver  que  el  autor  del  Poema  ignoró  la 
alta  calidad  de  doñü  Jimena,  la  esposa  del  héroe,  y  los  verdade- 
ros nombres  y  enlaces  de  sus  hijas.  Sus  Infantes  de  Carrion  son 
tan  apócrifos  como  los  de  Liira,  de  no  menor  celebridad  roman- 
cesca. Que  seexajerasen  desde  mui  temprano  el  número  y  gran- 
deza de  las  hazañas  de  un  caudillo  tan  señalado  y  tan  popular, 
nada  de  estraordinario  tendría;  pero  es  difícil  concebir  que  poco 
después  de  su  muerte,  cuando  uno  de  sus  nietos  ocupaba  el 
trono  de  Navarra,  y  una  biznieta  estaba  casada  con  el  heredero 
de  Castilla;  cuando  aun  vivían  acaso  algunos  de  sus  compañeros 
de  armas,  y  muchísimos  sin  duda  de  los  inmediatos  descendientes 
de  estos  se  hallaban  derramados  por  toda  España,  se  ignorase  en 
Castilla  haber  sido  su  esposa  una  señora  que  tenia  estrechas 
relaciones  de  sangre  con  la  familia  reinante,  y  haber  casado  la 
ineuor  de  sus  hijas,  no  con  un  infante  aragonés  imajinario,  sino 
con  un  conde  soberano  de  Barcelona,  que  hnó  treinta  y  dos  añus 
después  de  su  suegro. 

Algunos  habrá  que  se  paguen  de  los  efujios  a  que  apelaron 
Berganza  y  otros  para  conciliar  las  tradiciones  poéticas  del  Cid 
con  la  historia;  suponiendo,  entre  otras  cosas,  que  el  Cid  se  casó 
dos  veces,  y  que  cada  una  de  sus  hijas  tuvo  dos  nombres  dife- 
rentes. Pero  todo  ello,  sobre  infundado  y  gratuito,  es  ínsuiicien- 
le  para  salvar  la  veracidad  de  los  romances,  crónicas  y  gestas, 
que  reconocen  un  solo  matrimonio  del  Cid,  y  dan  uu  solo  nom- 
bre a  cada  una  de  sus  hijas. 

En  otra  ocasión  procuraré  separar  lo  histórico  de  lo  fabuloso 
en  las  tradiciones  populares  relativas  al  Cid  Campeador,  y  refu- 
lar al  mismo  tiempo  los  argumentos  de  aquellos  que  echando 
por  el  rumbo  contrario  no  encuentran  nada  que  merezca  con- 
iianzu  en  cuanto  se  ha  escrito  de  Rui  Diaz  y  hasta  dudan  que  ha- 
ya existido  jamas. 

Creo  en  fuerza  de  lo  dicho  que  el  Poema  del  Cid  hubo  de  com- 
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ponerse  poce  ántes  o  después  de  1200,  y  ciertnmeiiU  áiiti»»  dir 
espirar  la  primer»  mitad  del  siglo  XUI.  Este  juicio  sojerido  por 

«1  cotejo  de  los  lirchos  narrados  eti  el  l*oema  con  la  verdadera 
historia,  se  comprueba  en  parle  por  iin  dalo  f  ronotójiro  en  el 
verso  1^01 ,  donde  se  hace  niencioii  dol  rci  de  Inx  Mauies  Qaros; 
título  qne  dieron  los  espuuoles  u  \vs  j/tínoipes  de  la  scvV.i  y  di- 
iKiblia  de  los  Almoliades.  Esta  secta  uo  se  h  v;ukú  en  Afi  ica  í):j»;fa 
muí  entrado  el  siglo  Xli,  oí  tuvo  injerencia  un  lúa  cusas  de  Cs- 
pafia  iiasta  mediados  del  misiiio  siglo;  y  asi  nn  autor  <|oe  escri* 
biese  por  aquel  tiempo  o  poco  después,  no  podía  caer  eo  el  ana- 
cronismo de  hacerlos  comemporáneos  del  Cid  y  di!  iuseph,  inÍ4 
ramamolíQ  de  la  dinastía  de  los  Almorávides»  derribada  por 
ellos. 

Kn  lo  Castilla  dol  Padre  Risco,  a  la  pajina  09,  se  rita  nn  drc- 
iñmen  del  disliugnljo  nnlicnario  don  HnfMf^l  riurnüfs-  v\  cual,  «li- 
ce  Bisco,  •adviriií'udo  que  en  v\  }{rpa¡  timiejiio  de  SeviHa  del  aña 
45n3,  que  publicó  Espinosa  ei»  la  üisfuria  de  iiquella  (  ¡«idud,  so 
iiuiiibraba  eirlre  oii  os  a  Pero  Ahal^  Chantre  de  la  clerecía  real, 
llegó  a  persuadirse  que  no  fué  otro  el  atilor  dH  Poema,  atendido 
el  lico)po,  el  oAcio  de  este  sujeto,  y  el  buen  gusto  de  don  \U 
fooso  IX  j  del  santo  reí  don  Femando  sti  bijo.B  Según  esto«  l^pr 
Abbat  no  es  el  nombre  de  nn  mero  oopistastuo  el  del  autor,  y 
el  manuscrilo  lleva  la  fecha  de  la  eomposicioii,  no  de  la  co- 
pia. Pero  ¿será  esa  fecha  la  de  4207  qtje  rorrespo?ide  a  la  Era 
MCCXLV,  que  pai  eceser  la  del  códice,  o  la  del  año  1507  rorres- 
poíidiciite  [\  la  Era  MCCCXIA',  que  según  lo  arribn  dirlio  es  )a 
única  ijiie  juipde  aceptarse?  La  primera  no  conveuia  a  Floranes, 
que  por  olio  dalo  de  que  luego  hablaremos,  no  creía  que  el 
Poema  del  Cid  se  hubiese  compuesto  únies  de  liil.  Pero  la  se- 
gunda dista  demasiado  de  la  época  del  Repartiroienio.  Para  oh* 
viar  esta  dificultad  supuso  Floranes  que  la  Era  del  mannsrrico 
no  significaba  la  Española,  sino  la  vulgar  del  liacimlentOide  Ci*is- 
fo,  que  (Mienta,  como  todos  saben,  58  aftos  niénos.  Compúsose, 
pues,  el  Poema,  según  Floranes,  en  el  mes  de  mayo  del  a&o 
de  1313. 

Esta  opinión  ba  tenido  poros  scciiares.  Militan  contra  ella,  no 
tanto  las  señales  ár  superior  aniiguedad  del  Poema,  que,  en  ri* 
gor,  no  son  decisivas,  cuanto  la  sospechosísinia  ru>p;iiliira,  vía 
conversión  de  la  Kta  en  el  año  de  Cristo,  coiUra  la  t  u^luulbre 
jeneral  de  aquel  tiempo.  La  semejaoxa  de  nombre  y  apellido  no 
es  argumemo  de  bastante  fnerxa  contra  dificultades  tan  gruTes* 
Ejemplos  de  igual  semejanza»  sin  identidad  personal,  eran  coma* 
nislmos  en  España  por  la  poca  variedad  de  los  nombres  propios 
que  se  usaban,  y  porque  muchos  de  ellos  eran  hereditarios  y 
estaban  como  vinculados  en  ciertas  familias.  Por  lo  demas,'las 
palabras  mismas  del  códice  manifiestan  que  allí  se  trata  de  una 
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copia,  pnei  m  im  (eomo  obsma  Sanclm]  era  tíeoipo  teuntd 
piitn  trascribir  el  Poema,  no  para  comiKMierlo  (I). 

Hai  aqui  otra  cdncidencia  digna  de  notarse.  Don  Tomas  An- 
fniiiu  Sánchez,  en  una  nnia  a  la  copla  4010  del  Arcipreste  de 

Hila,  dice  qne  Ovliz  de  Zúnií^n  en  sus  Amlex  de  SevUla,  con  l;i 
uuloridad  de  Argoie  de  Moliu.i  su  IrnroiifM  riof»  ni  Repariiwifn" 
lo  manuscr  ito,  refiere  que  Nicolao  de  h»s  liotnanres  y  Domiii^'o 
Abad  de  JosHoniaoces  fueron  porlns  del  sjuiio  reí  don  Fernando 
y  qne  aoibos  quedaron  avecindados  en  Sevilla.  Mv.  Ti(  knor  [p. 
ÍÍ6  del  tomo  primero]  da  con  mas  especificación,  aunque  con 
alguna  variedad,  la  misma  noticia.  Sienta  que  San  Fernando,  des* 
pues  de  la  conquista  de  Sevilla  eti  1:248,  dió  repartimientos  a  dos 
pofias  que  le  hablan  acompiifiado  durante  el  sitio,  Nicolás  de 
Jos  Piomances,  y  Domingo  Abad  de  los  Romances;  el  primero 
de  los  cuales  perninMoció  en  aquella  ciudad  algún  tiempo  dcs- 

:  piif^s,  ejerciendo  allí  su  profesión  de  poeta.  Y  añade  por  nota 
lo  (pie  sifine  ?fl;ii  siificienle  fundamento  pnra  creerlo  asi,  aun- 
que el  liedlo  misnio  de  darse  a  una  persona  por  apellido  la  es- 
pecie de  poesías  que  componia.  no  dejo  de  ser  singular.  OriÍ7.  de 
Zúuiga  dice  que  lo  halló  envíos  documentos  orijiuales  de  los  He- 
ponimientos,  de  que  se  habla  aervido  Argot«  de  Molina,  y  enea* 
enturas  del  archivo  de  la  Catedral.  Los  Reparlhnienios  o  distri* 

«  bueionesde  tierras  en  una  ciudad,  de  que,  eomo  re6ereMariana« 
emigraron  o  fueron  espelidos  cien  mil  moros»  no  eran  poca  co« 
so,  y  los  documentos  quo  aiesiiguahau  esta  repartición  parecen 
haber  sido  rirrnr^stanciados  y  exactos.»  Que  un  Pedro  Abad  fue- 
se copista  de  romances  en  1307  y  un  Domingo  Abad  los  compu- 
siese orijinales  hacia  el  año  de  1250,  puede  preocupar  a  pr  inu-ra 
viita;  peí  o  se  esplica  fiiciiinciue  en  la  suposición  de  una  ianalia 
que  tuviese  el  sobrenombre  Abad.  Lo  que  me  parece  impórtame 
y  significativo  es  el  apellido  de  Uu  Eowumm.  Véae  por  él  que 
estas  composiciones  daban  cierta  celebridad  a  los  poetas  eii  hi 
primero  mitad  del  siglo  XIII.  ^*ero  se  trata  aquí  de  los  román* 
^iieii\qeiiosílabos  que  se  recopilaron  mucho  mas  tarde,  o  de  los 
Cantare»  de  Oexia,  como  el  Poema  del  Cid?  Mr.  Ticknor  seín- 
rlifta  a  lo  prifiiero.  Yo,  admitiendo  qne  In  pidabra  sigfdflcaba  en 
a(piella  edad  una  especie  de  poesía  popular,  creo  que  esta  calidad 
€>ra  tan  característica  de  los  Cantares  de  Gesta  como  de  los  Wo- 
manees  viejos,  y  que  la  forma  octosílaba  de  la  epopeya  narrativa, 
de  que  no  creo  que  exisian  monumentos  anteriores  al  siglo  XV, 
«o  era  conocida  eu  tiempo  de  San  Fernando,  y  de  don  Alonso  el 
Sabio  su  htio.  En  realidad  el  romance  octosílabo  nació  de  la 

I  •  r 

■   .  í 

(f)  En  ana  nota  anterior  he  cil.Ttlo  cl  testimonio  de  on  iníelijentc 
nviiicD.iríQ,  cl  señor  Gayangos,  que  tiene  por  indubilable  la  raspadura 
éelaC 
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antigua  cpopoya  en  versos  largos»  como  procuraré  proWlo  « 
su  tUsinpo.  Ni  juglar  o  juglareta  significaba  precisamente  caaior 

o  raiitora  de  los  romances  octosílabos,  que  Mr.  Ticlcnor  llama 
baladas  (ballads).  cLos  caballeros»  dice  la  lei  20,  título  21,  par- 
tida segiHíd;»,  f  fion  conseniieo  que  los  juglares  dijesen  ante  ellos 
oíros  caiitnrrs,  si  tion  de  guerra  o  que  f;iblusen  en  fecho  íÍh  ar- 
mas;» esto  es.  Cantares  de  Gesta  como  lo?,  del  Poema  del  (^id, 
que  según  ahora  lo  tenemos,  se  divide  cu  tres  íeccioncs  o  (  ¡hi- 
tos,  llamados  allí  mismo  cantares.  Lu  segunda  dü  taUá  íktícau- 

nes  lerifaiiia  asi: 

Lis  roplas  desl*  cantar  aqui  sVan  acabando: 
£l  Criador  vos  v.d-i  cun  todos  lo<^  sos  Sancios. 

(V.  2¿ó7  j  VUiS), 

Berceo  dQo  a  Saoto  Domingo  de  Silos : 

Padre,  entre  lof  otros  a  mi  non  dsMmpares« 
Gi  dicen  qae  bien  sudes  pensar  de  tus  joKlirss. 

(77S)  ^ 

De  manera  qae  se  llamaban  juglaret  los  que  cantaban  todo  jé- 
ñero  de  poesias  narrativas,  y  «un  todo  Jénero  de  poesías.  Tal 
filé  también  el  significado  úejímqieitn  en  francés.  Los  Cantares 
de  Gesta,  de  que  también  se  liace  mención  en  la  «Crónica  iene« 
ral  atribuida  a  don  Alonso  el  Sabio,  solían  así  mismo  denomi- 
narse Gestas  según  se  vé  por  el  principio  de  la  segunda  sCccioa 
o  Caauur  del  Poema  del  Cid: 

Aqni  sVcompiflsa  la  Gesta  de  IHio  Cid  el  de  Tirar. 

(V.  40W.) 

PoT  donde  aparece  que  el  verdadero  título  del  Poema  es  La 
Getía  de  Mió  Cid,  Y  por  aquí  se  vé  tambieo  (dicho  sea  de  paso} 
el  jéiiero  de  composición  a  que  pertenece  la  obra,  el  de  las 
Ge$ie$  o  Chanpom  de  GetU  de  los  trovadores  franceses. 

Floranes  insisiió  particularmente  en  los  versos signientes,  qne 
están  al  fin  dei  Poema : 

Ved  cual  ondra  crece  al  que  en  buen  hora  nació. 
Guando  scfturas  son  sus  fijas  de  Natarra  e  d*  Aragón: 
Iloi  los  reyes  de  Espsfta  ios  parientes  son: 
A  todos  aleaosa  enora  por  el  qae  en  boen  hora  nació. 

En  la  edición  de  Sánchez  se  lee  foilaf ,  en  legar  de  foilof;  errata 
mauifiesta,  sea  del  manuscrito  o  del  impreso,  porque  este  adje« 
tivo  no  puede  referirse  sino  a  reyes. 

Parece colejirse  de  estos  versos  haberse  compuesto  e!  Poema 
después  que  todas  las  familias  reinantes  de  Elspafia  habían  em- 
parentado con  la  descendencia  del  Cid.  Ahora  bien;  la  sangre  de 
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Rui  Díaz  sphió  al  trono  fifi  Navarra  con  don  Garría  Ramírez, 
nielo  del  Cid»  (|ue  rftco!)rü  los  Liomiiiios  de  sus  mayores  en  1 1,>4. 
EnU'ó  en  la  familia  real  lie  üisiilla  el  uño  llül  por  el  cabitiiiieii- 
lo  de  Blanca  de  Navarra,  bija  de  don  García  Ramírez,  con  el 
inftiDte  don  Sancho,  hijo  del  emperador  don  Alonso,  y  heredero 
del  reino.  De  Casiílla  la  llevó  a  L^onen  1197  dona  Bcrenguela* 
hija  del  reí  don  Alonso  H  deUu  líavas^  que  fué  bíjo  délos  rele> 
riüos  Sancho  y  Blanca;  y  a  Poriugal  doña  Urraca,  que  casó  con 
el  monarca  poriiigtiós  Alonso  II,  cuyo  reinado  principió  en  1312 
(i).  Y  los  reyes  de  Aragón  no  entroncaron  con  ella  hasta  el  uño 
de  I*i2l  por  el  maiiifnünio  de  don  Juime  el  Conquistador  foa 
Berenguela  de  Castilla.  Por  curjsigiiieute  el  Poema  no  pudo  me- 
nos de  componer&e  después  de  según  la  conclusión  de  don 
Rafael  Floranes. 

Pi^ro  e«  preciso  apreciar  este  argiitaienio  en  lo  qoe  realmente 
?ale.  No  se  debe  deducir  de  los  versos  citados  la  verdadera  edad 
de  la  composicioa  según  los  datos  de  la  historia  auténtica»  sino 
sfgun  las  erradas  nociones  históricas  del  poeta,  cualesquiera  que 
fuesen.  Si  el  poeta  creyó  que  la  descendencia  del  Cid  se  había 
enlazado  con  la  dinastía  de  Aragón  desde  el  siglo  undécimo,  por 
el  supuesto  nüHr  imonio  de  una  de  las  hijas  del  Cid  cimi  un  in- 
fanlf  aragonés,  claro  está  que  la  data  verdadera  del  enla«je  de 
las.  dos  familias  no  puede  servir  ])ci  a  lijar  el  tiempo  en  que  se 
escribió  el  l'uema.  Y  descartada  esta  leclia,  es  preciso  confesar 
que  DO  valen  gran  cosa  las  otras.  Porque  habiendo  creído  el 
poeta  que  la  sangre  del  Cid  ennoblecía  desde  el  siglo  XI  dos  de 
los  principales  tronos  de  la  £spana  cristiana^  el  de  Aragón  y  el 
de  Navarra,  los  enlaces  repetidos  de  las  varias  familias  reinantes 
de  la  Península  le  daban  suficiente  motivo  para  colejir  vagamente 
qae  en  el  espacio  de  80  o  100  años  habrían  emparentado  lodas 
ellas  con  la  descendencia  del  Campeador,  sin  pensar  en  niatri- 
monios  ni  épocas  determinadas.  La  consecunn  ia  lejíkima  que  se 
pn»'üe  deducir  de  aquellos  versos  no  seria  mas  que  una  l  epeli- 
cio»  de  lo  que  arriba  he  dicho.  Es  preciso  que  entre  ellos  y  la 
muerte  del  Cid  haya  trascurrido  bástanle  tiempo,  para  que  lautos 
bechos  exajerados  o  falsos  pasasen  por  moneda  corrienie. 

Por  otra  parte»  me  inclino  a  creer  que  el  Poema  no  se  compu* 
80  mocbo  después  de  1300,  y  que  aun  pudo  escribirse  algunos 
aüos  ántes,  atendiendo  a  las  fábulas  (pie  en  él  se  introducen»  las 
cuales  están,  por  decirlo  así,  a  la  mitad  del  camino  entre  la  ver* 
dad  histórica  y  las  abultadas  ficciones  de  las  Crónicas  Jcneraí  y 
ikl  (aí,  que  secompusíerou  algo  mas  adeluulc.  Li  lengu^je,  ciei* 

(I)  í^a  fecha  do  v<;[e  matrimonio  debió  de  ser  en  1208,  que  es  el  «fm 
en  que  sc^un  Fioraacs  «airó  la  sanare  del  Cid  ca  la  familia  real  por  tu* 
guesa. 
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tnmí»nte,  soi^iin  lo  exliibe  el  códice  d*;  V  iv:ir,  no  sub?  a  una  ao* 
ligüedad  t;iii  remota;  pero  ya  hf^mos  indicado  iu  cau^. 
Resumiendo  lo  dicho  hnsla  uqtii,  resulta: 

1 .  Que  el  códice  de  Per  Abbat  se  eí»crtbió  en  ioQl, 

2.  Hae  Por  'Abbat  no  fué  autor  del  Poema,  sino  mero  copisnte. 

3.  Que  el  códice  de  Per  Abbai  es  un  ejemplar  iucorrecto  de 
Qua  obra  de  superior  antigüedad. 

4.  Que  la  fecha  del  poema»  considerados  los  hechos  que  re- 
fiere, su  tipo  anistico,  y  lo  que  por  entre  las  innovaciones  de 
copia  se  columbra  del  lenp^iaje  en  que  Pf^laba  escrito,  pued?  co- 
locarse con  bastante  verosimilitud  poco  ótites  o  después  de  1^00. 

Sobre  quién  fuese  el  autor  de  este  venerable  monumento  de 
la  lengua,  no  tenemos  ni  conjeturas  siquiera,  exceptóla  de  doti 
Rafael  Floranes,  que  no  ha  hecho  fortuna.  Pero,  bien  mirado,  et 
Poema  del  Cid  ha  sido  la  obra  de  una  serie  de  jeneraciones  de 
IKieiaSt  cada  «oa  de  las  cuales  ba  formado  stt  texio  peeolíar,  re^ 
fundiendo  los  anteriores^  y  realzándolos  con  eaajeraciones  y  f&« 
bulas  que  hallaban  fácil  acojida  en  la  vanidad  nacional  y  la  ere- 
<lnlidad.  Ni  terminó  el  desarrollo  de  la  leyenda  sino  en  las  Cróní« 
eas  Jeneral  y  del  Cid,  que  tuvieron  bastante  autoridad  para  que 
las  adiciones  posteriores,  que  continuaron  basta  el  siglo  XVIl,  se 
recibiesen  como  n<TÍones  poéticas  y  no  se  incorporasen  yaeulas 
tradiciones  a  que  ^e  atribuia  un  carácter  bisiórico. 

Resta  claí.iücai  esta  composición,  y  fijar  el  lugar  que  le  cor- 
responde entre  las  producciones  poéiicub  de  la  Aledia  l:^dad  Eu- 
ropea, t'ismondi  la  llama  el  poema  épico  mas  antiguo  de  cuantos 
ce  bandado  a  lu^en  las  leiignas  modernas;  comparándolo  sin 
duda  con  los  de  Puld,  Boyardo  y  Ariosto.  Pero  no  debemos  cla« , 
siñcarlo  sino  con  las  leyendas  ▼ersificadas  de  los  troveres,  llama* 
das  ChariQom^  Romans  y  Gestes.  Su  mismo  autor,  dándole  el  títtt* 
lü  de  Gesta,  ha  declarado  su  alcurnia  y  su  tipo.  Mas  antes  de  pa-  , 
sur  a  fsle  ysinilo,  me  hallo  obligado  a  Hiscnür  otros  pnntos  en 
que  ieii>;()  el  seniimiento  de  no  poder  adherir  U  ius  opiuioues  de 
Mr.  Tickuür.— (X¡onii«MÉirá.^ 

ARDIIIS  ilBUüO* 
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Aquella  estancia,  amueblada  con  rijida  modestia  acusaba  la  * 
tttano  cuidadosa  de  algún  ser  dilijente  que,  en  fuerza  de  ¡ocesao» 
les  cuidados»  babia  conseguido  dar  a  los  muebles  viejos  ese  agra- 
dable aspecto  de  limpieza  que  consUtuje  el  lujo  de  las  Jeoies 
pobres.  Dos  gruesos  sofaes  de  cría  negro,  de  los  que  aun  que- 
dan eatre  nosotros  algunas  muestras  para  atestignamos  que  nues- 
tros padres  eran  ménos  e\ij(  iites  en  matería  de  comodidades, 
de  aquellos  sofaes  duros  y  severos  que  parecen  oiionet  se  n  iodo 
liiibiiu  social,  fabricadus  áiiLés  de  la  invención  de  ios,  resortes 
elásticos,  se  hallaban  el  uno  en  frente  del  otro,  como  para  esii- 
mnhu  .se  con  la  riviHidad  a  no  desamparar  cobardemente  e!  pues- 
to que  por  lao  largo  tiempo  habían  ocupado  con  bonra  de  sus 
fabricantes  y  crédito  de  ellos  mismos.  Algunas  sillas  flacas  y 
neaqoiaas,  baciendo  juego  con  tos  sofaes,  alineadas  estricta* 
menee  por  delaete  de  la  pared  blanqueada,  parecían  mas  bien 
íraai  defensa  deesu  que  querer  bríndarse  a  la  comodidad  del 

tisiCMiie.  Dea  mesas  de  arriino  se  ballabee  eolooadas  al  lado  de 
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la  ventana  qtie  daba  sobre  el  primer  palio  de  la  casa.  Sobra  ' 

una^de  ellas  había  tina  deesas  obras  de  escultura,  que  pueden, 
en  defecio  de  oira  voz,  llamarse  esiáluns,  represe  man  do  nn  San 
Antonio,  rodeado  de  toscas  y  descoloridas  llores  ariiíi(  iales  que 
parec'ian  los  primeros  esfuerzos  de  ese  arte,  llegado  en  el  dia  a 
su  apojeo  de  perfección:  el  santo,  vestido  con  lujo,  mostraba  una 
cara  gorda  y  lustrosa,  alegre  y  retozona  en  medio  de  su  aureola 
de  flores.  El  artista,  autor  de  aquel  asAierao,  queriendo  sin  do* 
da  mostrar  en  «I  eslerior  el  contento  y  tranquilidad  que  debemos 
suponer  en  el  alma  de  todo  bienaventurado»  parecía  baber  pues* 
to  particular  empeSo  oh  dar  a!  rostro  aquel  aspecto  de  gloriosa 
salud  que  caraeteríza  a  todas  las  imftjenes  de  esa  espeele.  Sobre 
la  otra  mesa  habla  dos  candelabros  de  e&Liiño,  esmeradamente 
limpios,  y  dos  mates  con  strs  respetabfes  bombillas  de  carrizo» 
indicando  los  gustos  de  las  perdonas  de  la  casa;  así  como  ea  la 
otra  mesa  se  acreditaban  sus  devolas  creencias. 

Aquella  pieza  recordaba  muí  bien  nuestras  viejas  costum* 
bres,  ahuyentadas  de  la  capital  por  el  lujo  europeo:  Allí  to* 
do  respiraba  la  vida  sencilla  y  sin  aspiraciones,  los  goces  pa* 
cificos  y  naturales  de  la  Jema  do  provincia.  Tado  estaba  en  ar* 
monia  con  el  aspecto  ^el  amueblado.  Al  lado  de  una  mesa  en* 
bierta  con  su  tapia  de  ktwn,  se  battabain  sentados  dos  bombresy 
una  señora  de  alguna  edad,  ocupados  en  la  clásica  malilla:  sus  ^ 
rostros  serenos  tenían  el  sello  de  la  vida  inocente  del  campo; 
vida  sin  amargas  ni  angustiosas  tribnliH  iones,  si  bien  privada  de 
la  brillante  ostentación  de  las  grandes  so<:iedades.  Cl^a  se  en* 
contraba  con  otra  jóveu  al  lado  de  una  mesita  con  dos  velas  do 
cebo,  cociendo  y  conversando  a  lam.  A  nuestra  entrada.  Ciara 
me  hizo  moi  cordial  acojida,  pidiéndome  un»  larga  permanencia 
en  su  casa. 

—Esta  es  Elisa,  me  d^o  al  oido  Marcos,  moslrándome  h  j^TSA 
que  yo  habia  visto  Junto  a  su  hermana. 

La  niña  revelaba,  en  efecto,  por  la  espresion  de  su  rostro  fas 
prendas  morales  con  qi\e  Múreos  la  había  pintado  al  describír- 
mela; era  pequeña  y  delicada,  dn  herniosos  ciibellos  castaños» 
con  ojos  de  un  azul  claro  de  indecible  dulzura;  su  tez  algomo« 
rena,  tenia  ese  colorido  meridional  tan  apreciado  en  Europa.  El 
pecho  bien  torneado  basia  valer  ia  finura  dos»  talle,  dóoilt 
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gada  y  r0doiiilA:  to§  c^as  algo  pobbidat  y  cierta  doma  en  la 
m^retUtm  de  sus  rMdos  l&biat  dearoentian  baita  cierto  punto  la 
anjelical  dalzura  de  sus  ojos,  dándola  un  aire  de  resoluciuii  aüo« 
raMe  por  la  delicadeza  de  su  persona.  Dos  gt nesas  y  largas  ireii- 
C4iiaii  sobre  sus  espaldas,  ostentando  ese  lujo  de  cabellos  lan 
jeneral  en  !;is  mujeres  chilenas.  La  íimie  espaciosa  y  leisa  le- 
DÍa  etcoMMN'uo  que  acusa  una  intelijencia  despejada  y  rápida;  cu- 
biarU  a  veces  por  una  nube  de  melancolía,  lijaba  la  vista  del  ub- 
aervadAf  al  alaarae  Ueaa  de  noble  lua^esuid.  Veüída  ala  elegancia 
y  CM  laa  nodal  siempre  atraaadaa  de  las  provinctu»  Elisa  me 
pareció  una  de  esaa  piedras  preclosaa  que  recreaa  la  vista  a 
tfeapecho  dé  un  epgaste  aotigno  y  de  mal  gMsto. 

Oara,  despees  de  haber  hablado  conmigo  largo  rato  y  haber- 
me  preguntado  por  sus  amigos  de  Sauiiago,  se  dirijio  a  &u  her- 
rnaao  didéndole: 

— Marcos  ¿qué  hai  de  Ismael? 

Este  nombre  de  Ismael  se  presentaba  por  segunda  vez  a  nú 
«mríosidad  rodeado  de  cierto  interés,  talvez  el  de  ser  desconoci- 
do. Al  oírlo,  filiia  pareció  fiiertemeate  ^fitada  y  sus  mijiUBS  pa< 
IMadarioa.  Móreoa  ae  «Matró  contrariado  por  el  efecto  de  aquel 
sombro:  al  paraccr  siis  teorlaa  de  liidifereacia  no  pasaban  al 
campo  de  la  «práctica. 

-*No  sé,  no  le  he  visto  bol.  contestó,  apresurindoae  a  dhrQir 

la  palabra  a  ¿lisa  sobre  otru  asunto. 

— Quien  es  Ismael,  preguulé  a  Clara  valiéndome  de  la  con- 
fianza que  uie  duba  tmestra  antigua  amistad. 
;  — Siu  duda  lo  ha  conocido  V,  e»  el  colejio,  me  respondió  ella; 

No  recuerdo,  repliqué;  mas  la  puedo  asegorar  que  por  va- 
rias palabras  de  Marcos  y  la  pregunta  de  V.  ahora,  siento  en- 
Hosídad  por  saber  algo  de  esta  peraonije,  que  a  lo  que  creo  es 
w  eaiga»  para  mncboa* 

«^^-«-^Ismael  es  u«  joven  que  ha  venido  aqni  hace  seis  meses,  se 
epee  enihrmo  y  tiene  roncho  cuidado  con  so  salud.  Aqni  teñe- 

mos  mucha  ninisiiij  por  él,  pues  tiene  cieno  aire  de  sufrimiento 
que  a  todos  iitspira  üiieres.  Por  lo  demás  es  de  carácter  dulce, 
siempre  pensativo,  cuando  no  triste  y  abatido. 
,  —Y.  aumenta  mi  curiosidad  la  dye»  y  ya  tengo  mil  deseos 
do  conocer  a  su  amtgo. 
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^Iface  y»  algim  tiempo  qie  no  viene  aqui»  me  dyo  Clara* 

^'MárcM  M  ha  dicli0  el  Miif dfje^  y  aaio  es W  mm  mu. 
me  llama  la  atencM»  sobre  él* 

«-Ee  «o  paso  qoedice  myebo  ea  fiivor  i|e  sb  delicade»»  ra* 
plicó  ella;  ba  visto  qa^  losptraba  iw  amar  al  eiial  oo  podré  co* 
rrespoíider,  y  se  ha  retirado. 

— Su  aiuj^^u  me  ebiá  paftícieodo  un  rabioso  mi^iropo,  es- 
dame. 

*-No  enteramente*  pues  no  hoje  la  sociedail* 

^¿Y  por  qué  evita  ei  amor? 

— Ab,  ese  no  es  secreto  bho,  dijo  Clara, 

*-¿llai  sepreto?  pregttniá  yo  admirado.  ^ 

--Si»  mi  secreto,  del  cmil  yo  solo  Im  sosprcMo  «m  parla. 

— Veo  que  U*      vé  a  regalar  «im  etiimsismui  faistonau 

^No  ahora,  dijo  eila,  porque  est(^  en  mariíka  de '  descubri- 
mientos; pero  sí  me  parece  que  será  pronto* 

—  Tanto  mejor  portjuc  mi  curiosidad  sube  de  pituto,  ia  dije 
despidiéndome  para  reiiraniie. 

En  Ja  oocbe  me  acosté  aaiuralmente  preocupado  con  la  idea 
de  aquel  J^ven»  cuyo  solo  BoaiANre  eoctrraha  ya  para  mí  todo  ms 
*  drama  que»  en  la  iguoraneia  completa  eo  que  me  Wiabfli'desna 
antecedentes^  mi  imsjioacion  qaedaba  libre  de  arreglar  a  stt 
antojo.  Desde  esa  aocfae  conté  con  uno  de  esos  episodios  som- 
bríos de  la  vida  social,  ocultoa  bajo  le  tranqnila  superficie  de  ki 
vida  de  provincia;  alentándome  pora  asAeoisar  mi  permanencia 
en  ai^uL'l  pu<'t)lü,  la  iUca  de  haber  eaLOUUaíio  un  humbie  que 
todos  rodeaban  de  misterio»  que  en  todos  ios  corazones  desper- 
taba stmpaiias,  viviendo  solo  eu  medio  de  luia  población  tan 
ajena  de  romanticismo. 

Al  dia  aigttíente  Marcos  me  condujo  a  visitar  a  im  am^  de  ám« 
bos,  y  que  yo  babla  manifestado  deseo  de  ver.— Aquí  «leontNH 
rás  temblen  a  Ismael,  ma  dyof  ea  primo  de  la  fnarilia  y  a  escaa 
horas  casi  siempre  se  la  baila  an  la  €aaa.-*fift  efaeto,.  al  a«<t 
mr  divisé  reclinado  en  un  solü  a  an  Jóven  que  mas  bien  para» 
ciÁ  una  bc'lla  esláluu  que  un  ser  viviente;  a  nuestra  vista  se  ín-* 
clinó  safuiiandonos  con  indecible  majestad.  Después  de  nuestras 
primeras  convcrsacioues  mi&  ojos  eumiaaroo  .con  curiosidad  a 
Ismael. 
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Era  nn  jóvan  de  25  años  que  llefab»  en  todai  tu*  iiOMOiies  el 
MUode.pr#le«gMl<w  iiufirinieDM.  Sua  gnuite  ojes  Mgnie»  de 
largas  y  cmpp»  iMsloilaSt  rodeados  de  omi  sénbra  omrii  revé* 
seta  Mergos  coetrasies»  combetidoseeese  oonlafiiene  de  tuia 
alme  de  héroe.  Largos  y  sedosof  cabellos  negros  caían  por  de» 
Iras  de  sus  pequeñüs  or  ej;ís,  dtispfjauUo  una  fieme  majestuosa 
y  prestando  a  su  rostro  ile  estremada  palidez,  el  aire  soiiibrio 
de  an  béroe  de  Byroii:  sobr*  esn  frente  liermosísima,  marcada 
por  precoces  arrugas,  se  leía  lodo  un  poema  de  dolor.  Imposi- 
ble parecía  al  v«rto«  al  obaerwar  &a  Mlancolia  de  su  mirada,  que 
aquel  jóvea  no  lesee  vno  de  eeoeseresquegosan  el  tríele  prWile* 
jio  de  sénür  en  nnayor  grado  qne  el  coOMin  de  los  booibres»  y  de 
guardar  en  el  afane  el  rastro  profundo  que  grasa  el  seniimiento. 
Toda  ett  persona  ademas  le  hallaba  eo  perfecta  armonía  con  la 
ideal  belleia  de  su  rostro.  Manos  blancas  y  pequeiías,  pié  delga* 
do,  hermoso  porte,  vo¿  seaiida  y  mcloiJiosa,  toda  parecía  huber-» 
se  reunido  a  poj  üa  para  formar  de  Ismael  uno  de  esos  hombres 
que  atraen  las  miradas  donde  quiera  que  pasan.  Fuera  de  esto 
el  (isiolojista  nada  podía  descubrir  del  verdadero  individuo,  pues 
era  oesi  imposible  suponer  por  un  momenlo  en  aquel  melancó"^ 
Uco  semblante,  la  pai  de  laiadiíerenciav  ni  la  rosada  alegría  de, 
los  eiíus  de  le  adolescencia.,  61  dolor»  como  el  jéoio  del  mal,  pe* 
recia  beberae  propoeiio  )e  4eslrej6c¡on,  da  |an  acabada  obre  del 
€rcaderi  cerno  si  aquel  po^iisii^  roliro  la  recordara  ios  injeles,  , 
sns  enemigos  del  délo. 

— Aqui  me  tieuuu  l  U.  nos  dijo  nuestro  amigo  trabajando  por 
uacer  distraerse  a  este  caballero;  pero  no  he  visto,  añadió  miran- 
do con  coi  iño  a  Ismael,  ser  mas  juapricboso  que.juo  oúsáotropo 
)  que  por  demás  se  cree  enfermo* 
*ü>frpgHH^  soorió  con  trisieaá. 

^«.paiJPÍpilielMieDa  sabid  y  me  verás  alegre,  dijo  con  el  acento  da 
IWM^ecsjOoai,i|ve  crea  llevar  en  si  ,  el  jérmen  de  una  muerta  tara* 
iWnkk*^'  dijo  volviéndose  a  nosotros  y  levantándola  de  sa 
liiMíl^^^Qve  abandonan  bd  ana  esperann  para  saladar  ma- 

«líma^  eCr»  mes<  risnéüa  talv^;  que  esperan  algo  del  porvenir 

cuaudü  lo  aiiali/.aii  sin  temblar,  no  comprenderán  la  tristeza  del 
que  Té  esrnpársele  la  vida  cuando  quisiera  asirse  a  ella  cou  lo- 
iljif  SUS  |[uiu(4as.  Uui  mucha  diferencia  de  un  hombre  que,  confiado 
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en  su  buena  salad,  forma  proyectos  para  la  vejéx,  a  otro  i|«e  se 
'  cree  atacado  por  nn  nMl  iocaraMe,  y  que  por  ánioo  deseo»  por 
üoico  proUema,  boeca  el  modo  de  prolongar  s«  eilattiicie. 

Aquellas  palabras»  proiiunciadaa  coo  el  acento  mas  senolllo» 
resooaroo  en  noesires  oídos  como  el  eeo  de  ona  campana  fáne* 
hre.  No  obstantes»  aparente  tranquilidad,  habla  en  el  timbre  de 
la  vúi  lili^o  del  (jiio  si'jiiie  su  vida  agosiada  casi  en  flor,  cuando 
la  nalurale/.Li  pni-ccia  IkiIxtIo  doi;idü  para  una  completa  y  lurga 
felicidad  lmi  h»  tierra.  Mi  iinajiuaciün  se  preguntaba  en  vano  la 
cau¿»a  que  podia  haber  amagado  tan  rica  naturaleza:  un  bombre 
que  podia  bacer  palidecer  a  les  OMijeres  al  prasentarae  en  no 
aalon. 

•<»Yo  tengo  para  mi,  dijoMáreoe;  qoeel  qnedMaa  na  In  cer* 
cano  debe  gocar  del  coarto  de  hora  quo  láaoerte  le  abandona  y 

combatir  cuerpo  a  cuerpo  con  el  placer:  enamórate  y  nuevas 
ideas  te  dejarán,  lo  aseguro,  libre  de  lu  mal  imajiuario. 

— Cuenta  a  un  injeitz  condenado  n  muerte  las  bellezas  del 
dia  signienleasü  suplicio,  dijo  dfríjicndose  a  Márcos.  Me  hablas 
del  placer  ¿en  dónde  se  baila?  ¡El  amor!  añadió  después  de  uua 
pausa  e  imprimieodo  a  su  labio  inferior  el  sello  del  mas  amargo 
deseocanlo;  he  pasado  ya  los  feinte  afioayen  lugar  de  aoneiod 
aolo  podría  Inspinirme  una  etc^fa  lénebre:  es  una  beUa  pbmia  quo 
ae  vida  ten  ciertas  almas,  esterllixando  d  terreno  que  la  sustenta. 
•  Hal  Imbédies,  los  que  el  ddo  allaldico  doiáodoloa  de  vmi  aeo- 
sibilidad  enjerada,  que  juegan  sobre  una  sola  carta  el  tesoro  do 
indii  su  vida.  Colocad  vueüiro  iimor  lodo  sobre  uu  corazón  de 
mujer  y  hoi  creeréis  que  vut  siro  caudal  se  ha  aumi'iuado  con 
el  inmenso  tesoro  qu*^  osa  mujer  os  vuelve:  efuónces  negáis  la 
mujer  para  cantar  el  ánjel.  Mañana  cambia  el  naipe  y  os  bailáis 
arruinado»  retorciéndoos  bajo  el  peso  de  un  dolor  espantoso; 
una  de  esas  pérdidas  morales  que  nos  privan  para  siempre  de  loa 
medios  de  rehacernos,  y  en  la  que  ol  tan  solo  queda  el  recurso 
de  quejarse  de  so  miseria;  debiendo  consideramos  aun  bastante 
fdices  cuando  podemos  en  este  nanfrajlo  salvar  d  orgullo.  Lo 
que  luit  de  terrible  en  estas  verdades,  es  que  por  su  frecuencia 
han  llegado  a  hacerse  ti  ¡viales,  y  que  eu  esia  lucharen  la  que  a 
su  VFz       rmijos  eíj  piiedni  d(H-ii'  otro  tanto,  no  toman  en  cuenta 

el  íuudu  de  coaformidad  cuu  que  el  cidu  las  ha  dotado  a  proíu» 
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sion.  ÜD  iKMnbrafqiie  fracasa  €n  su  primer  amor,  eaamio  este  sa 
ba  apoderado  bien  de  toda  su  alma,  lo  que  por  desgracia  sucedo 
casi  siempre  en  la  joveniudi  no  es  después  nrn  que  no  iriste  de- 
pósito de  reeoerdos,  no  pobre  loco  que  acaricia  siempre  noa  qul- 

íiH'TA  de  dolor  que  le  bebe  la  sangre  odormeciéiidolu.  Algunas 
miiadás.  cuyo  fuego  se  cüii^ervu  en  el  fondo  del  pecho;  ciertus 
fijíses  íncoherenies  que  hablan  de  un  amor  desvanecido;  el  eco 
•de  una  voz  querida^  vibrando  a  todas  honio  en  los  jiros  del  vieii- 
to;  el  basiío  y  el  desconsuelo  por  lodas  partes:  hé  ahí  las  tristes 
reliquias  de  los  brillantes  arrobatamieotos  de  la  jttven(ud«  el  lo> 
gado  que  la  realidad  uo|  deja  cuando  se  encarga  de  realizar  las 
Magníficas  promesas  de  la  esperanaa* 

— ¡y  en  caso  de  no  ser  engañado?  pr^nió  Itéreos  a  kisael. 

— ^Eft  ese  caso  se  es  felia  todo  el  üempo  que  se  puede. 

—Ademas»  señores,  tengo  para  nú  que  la  mujer  que  en  nues- 
tro primer  amor  nos  engaña,  uós  buce  uu  verdadero  bien,  dijo 
Múreos  con  su  íilosófica  sonrisa. 

— Ah!  ah!  dijimos  nosolri^  esperando  aquel  raciocinio. 

— Precisaioeute,  prosiguió  él»  Uli.  sabeo  que  todos  ios  obje* 
tos  fabricados  con  tierra  necesitan^  para  servir  después,  estar  so. 
metidos  a  ima  operación  preliminar  que  llaman  cura,  vos  Ignora^ 
da  por  la  Academia;  pues  bient  el  coraaon,  fabricado  con  bi  mis- 
ma  naierui  oncesiui  esa  primera  picadura  del  dolor  para  prepa* 
rarso.a  la  vida*  al  movimiento  y  a  los  contrastes.  Sin  esta  cura 
moral  se  rompería  a  cada  contratiempo.  Ademas  la  rntger  tiene 
Uiá  Ijdo  escusahle. 

— ¿Cual/  preguntamos  lodos  a  la  ve¿. 

— Iguora  la  profundidad  del  mal  y  no  se  íigura  que  por  taa 
Ifívial  incidente  uu  bombre  haya  de  convertirse  en  Magdalena. 
,w.r-Yt  seamos  francos,  dyo  el  du«ño  de  casa,  en  los  tiempos 
que  alcanzamos  las  penas  de  amor  no  w  mas  allá  de  una  uocbe 
de  insomnio.r;|  j 

^  Gon  esta  obaerraclon  Ismael  palideció  en  estremo,  dibiúán* 
done  en  sus  kbios  una  sonrisa  de  ironia;  su  frente  como  abatida 
por  el  pesar,  se  inclinó  cual  una  flor  agostada  por  el  eslío;  mas 
levantóla  muí  piouio,  purecieudo  vergonzoso  haber  cedido  a  ua 
seutiinienio  profundo. 

j  att^.^U)»  dijü  peusaiivo,  en  el  día  nadie    muere  deumor; 
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tel  Conrado,  paMn  casi  fiibiilosa  para  ctortaa  oi|;aíihac¡oaét 
que  Jamás  cicatrisan  da.  una  herida,  es  un  Ihilo  ai  alcance  de 
la  mano  del  qne  qaiera  tomarlo. 

—Y  si  usí  DO  fuese,  ¡pobre  bumaiiidad!  esclamó  Múreos  coa 
aire  malicioso. 

—  Rara  supHr  !a  impotpnria  de  sentimiento,  comineó  Ismael, 
se  ha  inventado  el  ecepiicisino  amoroso,  que  resuelve  eou  risa 
los  casos  que  no  alcanza  a  comprender. 

— £so  nó,  dijo  Marcos;  creo  que  todoa  pueden  comprender 
hasla  la  quinta  esencia  de  ia  pasión»  pero  por  fortuna  aolo  eu 
teoría. 

—Por  ejemplo,  uno  de  esoa  infelices  de  que  hablaba  hace  un 
Instante  haría  eeepoloñ  a  tu  regla,  replico  Ismaeir  es  cierto  que 

si  ul  despenarse  con  la  realidad,  después  de  haber  soñado  on  el 
aiiior  loda  una  vida  de  delirantes  traspones,  viniese  a  conuiniüs 
que  iiai  sulrimienios  morales  que  consumen  como  una  CHieuiu- 
ra,  se  espondria  a  que  se  riesen  en  sus  barbas. 
— Por  supuesto,  esclamó  Marcos. 

— ]|i  se&or,  dijo  Ismael,  mostrando  a  nuestro  incrédulo  ami- 
go, es  el  modelo  de  la  époea,  el  patrón  a  que  debian  modelaraa 
todos  los  que  ambicionan  ser  felices/ 

«««Y  ¿por  qué?  preguntó  el  dueño  de  cas». 

— Porque  sabe  poner  en  práctica  esa  fleja  máxima  que  coio« 
ca  la  obligación  ántes  que  la  devoción.  Para  él  el  amor  es  una 
especie  de  asociación  para  el  porveuir;  quiere  poner  su  capital 
eu  una  especulación  segura  para  que  «1  tiempo  le  vuelva  creci- 
dos intereses  de  felicidad:  lo  toma  como  «na  de  esas  viejas  p«*. 
setas  españolas  que  es  preciso  mirar  por  todos  lados  ántes  do 
recibirla. 

—Cierto,  esclamó  Marcos.  Pero  té  que  estás  dogmatisando 
aobre  esta  materia  ¿cómo  has  sentido  el  amor? 

^¿Yó?  esclamó  Ismael  como  una  persona  herida  de  Impro* 
Yisto,  no  sé,  no  he  tenido  nunca  una  pasión!... 

.—Sin  duda,  dije  a  Márcos  cuando  nos  hallamos  de  vuelta  eu 
su  casa,  i\\¿un  desgruciudu  aeuniecimiento  ha  destruido  la  ieli* 
cidad  de  ese  pobre  joven:  uo  creo  que  soto  una  enfermedad 
pueda  dar  a  sus  palabras  la  amargura  del  descontento. 

— £a  cttánto  a  la  enfermedad  ilsica,  cre;>qtte  uo  es  sino  ooa 
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fuerte  aprehensión;  roas,  creo  también  como  tú  que  liai  nlg^n  pe- 
sar profundo  que  lo  consume»  ¿cuál  es?  lo  ignoro,  pues  no  co- 
nozco su  vida,  y  todos  se  bailan  en  el  mismo  caso  respecto  a  él 
por  su  inalterable  reserva.  Se  solamente  que  hace  cerca  de  un 
aiño  que  ba  Yuello  de  Europa  donde  fué,  según  él,  por  mejorar  au 
iulod:  nui  poco  o  nada  nos  bu  dicbo  de  sus  viajes,  limítándosa^ 
aoa  en  el  seno  de  la  confianza,  a  ese  círculo  de  noticias  qne  dan 
todos  los  villeros.  Su  padre,  que  hace  cinco  aftos  era  muí  pobre, 
posee  ahora  una  brillante  fortuna  con  una  herencia  que  ba  re«. 
cibido,  y  mas  que  todo,  con  furias  especulaciones  arriesgadas  de 
aquellas  que  son  un  disparate  cuando  se  yerran  y  un  rasgo  de 
jeiiio  cuando  llegan  a  buen  fin:  es  el  caso  de  Waterloo  que  sin 
Blucherera  un  esfuerzo  sublime  y  que  el  malvado  prusiano  con- 
virtió en  chambonada.  Ademas  Ismael  y  una  joven  hermana  suya 
componen  todos  los  .herederos  de  la  fortuna  del  padre...  • 

Go  te  noche  de  aquel  día  nos  hallábamos  reunidos  en  casa  de 
Oart  las  mismas  personas  del  día  anterior.  Jugadores  de  ma- 
JHIa  ocupaban  sus  puestos  en  las  mismas  actitudes  con  esa  regu* 
teridadtque  hace  de  la  vida  de  provincia  una  existencia  sistemada 
y  sujeta  a  un  réjimen.tan  invariable  como  los  trabajos  de  una 
oficina.  Preguntándome  el  secreto  de  aquella  jente  que  no  cono- 
ce el  fastidio  y  que  sin  embargo  divisan  para  el  día  siguiente,  las 
mismas  emociones,  iguales  tareas  y  pasatiempos  que  el  dia  an- 
terior, me  convencí  de  que  el  hombre  es  como  ha  dicho  no  re- 
cuerdo quien^  «un  animal  de  hábito»;  y  que  acaso  nuestra  preten-  • 
dída  tristeza,  nuestro  continuo  descontento,  provienen  solo  del 
«Bodo  vicioso  como  aliraaamos  la  vida,  lanaándonos  en  busca 
^e  hB4>>>viM  felicidades,  corriendo  desatinadamente  tras  mil 
creicienes  quiméricas  de  nuestro  mal  guiado  espirítu,  en  ves 
4tof'Mfbrmarnos  a  jirar  en  el  circulo  de  la  mediocridad,  forman* 
,do  ^  hábito  una  segunda  naturaleza.  Rousseau  habría  sin  doda 
éitado  como  ejemplo,  ciertas  peculiaridades  de  nuestras  anliguas 
e  ignorantes  costumbres,  para  rebatir  a  sus  adversarios  en  la 
controversia  sobre  la  civilización  y  la  ignorancia,  si,  salvando 
Jas  escepcíones  que  en  todo  jénero  de  cosas  figuran,  hubiese  po- 
dido estudiar  la  patriarcal  sencillez  de  nuestros  padres. 

.£n  aquella  sala,  no  obstante,  tan  tranquila  en  apariencia;  allí 
lÉKMMMrWmiss  se  sucedían  Iguales  y.  monótonas,  cubiertas 

lo 
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con  el  velo  de  una  pnx  monacal,  jerminaban,  desarrollándose  len- 
fiiinenie,  las  pasiones  que  no  coikk  en  vnlla  que  las  impida  apo- 
derarse del  corjzoii.  Kl  omor,  al  que  pueden  apücarsé  los  her- 
mosos versos  de  Maltierbe  sobre  la  muerte»  hubta  plantado  Umi- 
bien  ailí  su  pendón  invasor»  infandModo  cierta  ajitacioo  soréki 
«  lot  callados  opíso^Hos  do  aquel  bogar  doméstico.  Elisa,  la  sróto 
criaturAt  cayo  Upo  merídtoflal  acoMba  la  fogosa  impetuosidad 
do  las  postónos,  desarrolladas  oa  su  ahna  ooa  la  casta  «spontansi^ 
dad  que  revolaba  por  sos  ojos,  era  ono  do  los  personajes  de  aqoid 
grupo  de  ñimilia,  que  vivía  ajitado  en  medio  de  la  calma,  pesa^ 
l  üsü  en  medio  del  coniLMio  biennveiiuuaílu  de  la  peqnrñií  sf>- 
eiedad.  Su  corazón,  abierto  a  ias  curieias  melancólif^as  de  un  mnor 
secreto,  envueliü  en  esa  atmósfera  de  poéticos  desvíos  qrie  lo» 
caprichos  del  primer  amor  es|>arceu  ea  torno  de  la  mujer,  cuan- 
do con  la  poesb  do  so  osoocia  respondo  a  la  poesía  del  sentí- 
'  mioDiQ  que  la  ajila,  so  eoraaon,  decimos,  como  nna  arpa  célica 
vibraba  molodlosamonio  a  influjos  do  una  osporanxa,  tan  pronto 
ocarfciada  como  un  soelio  vontnroso,  rediaaada  después  como 
una  TOS  oagaftadora,  cuya  poríktia  so  conoce.  El  nombro  do  Is- 
mael, resonondoen  sits  oídos,  despertaba,  a  juzgar  por  so  sem- 
blante, infiniiüs  emociones,  fiiversos  y  encontrados  seniin)ieniO;», 
que,  oru  cubrían  de  encarnndo  el  iiiot  eno  color  üe  sn  fresca  me- 
jilla, ora,  perdida  la  espeninra.  sucedía  la  tímida  palidez  del  do- 
salienio  a  la  rosada  tinta  de  un  contento  fnyuz.  Este  amor,  naci- 
do bajo  el  único  poder  de  la  simpatía,  cooio  las  Oores  del  campo 
brotan  lozanas  sin  mas  riego  que  el  agua  del  cielo;  pasión  sólita* 
ría,  proftinda,  qua  no  babia  cebado  raices  en  sn  pecbo  por  la 
Atería  do  una  galantería  brilhinie,  sloo  qiio  se  aliaba  Inrosisttbio 
por  el  impetio  de  un  poder  misterioso,  bada  do  la  jóvau  una  do 
osas  criaturas  divinas  de  aentimontal  bel  leía. 
Márcos,  por  otra  parte,  aunque  de  aquellos  bombres  que  en 

apariencia  sienier.  el  amor  con  plena  liberud  de  espjriiM,  qne 
analizan  y  dominan  sus  sentimientos,  guiándose,  no  por  el  (  oi  a- 
zon  sino  pur*  la  voluntad;  sentíase  herido  en  sn  orguiio  de  \um> 
bre,  no  obstante  sus  pretensiones  a  la  indiferencb,  mosirándoso 
incómodo  con  la  impresión  que  el  solo  nombro  do  Isumel  paro* 
cb  producir  en  laJ6«en  Elisa» 
Fácil  me  fué  baoer  estas  obsormciouei  doranto  aquella  no- 
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1^  «n  qaéi  «idiple  espectador  de  loi  prelMuarei  de  mi  drama 

que  66  preparaba,  me  eulre^utí  al  ek^uatiii  da  ios  ¿leioes  que  tit¿«> 
biait  figurai'  en  éU 

—He  visto  a  su  aftiigo  fsmael,  dtjp  a  Clara»  miéniras  ¿lUsa  y 
Marcos  coiiversabnD  disuuiies  ú»  iio$oU0«« 

*-áY  qué  le  t^a  parecidot 

^RealfliMiie  imií  difii»  da  interés,  !•  oooiesié. 

— lláf«M»  todo^aw  amigos  y  yó  bcoMa  inüiajado  Melui  por 
al€grark»«  ala  olueoer  mas  qne  noa  Mt<|ailidad  «pamM,  daa* 
M^mida  por  su  inveflcUila  u  ísleza. 

— Oeo,  dije,  que  ea  élla  enformedad  no  «a  ana  ^ho  «n  pro- 
testo para  justificar  ííu  iristeza  a  los  ojos  do  los  oíros  y  uliuyeu* 
Uif  a  los  curiosos. 

— Quién  sabe!  murmuró  Clara  peiisniiva. 

— Al  verlo,  y  s<^bre  todo,  dí^spiips  ile  oirlo  hablar,  he  pensada 
qiie  era  imposible  que  no  bubie&e  en  la  historia  de  su  vida  algua 
acftWÉMimiento  deagracItéD,  oríjen  de     OMlaooolia*  . 

'*^¡fiomo  CMél?  00  proguttió  Claro. 

— 'IlÉonoPtf  por  4^npto,»eoiiteacé. 
M  Canbioii  do  au  opiata»  dgo  etla^  y  lo  diré  o  V,  per  qiié^ 
EataBdo>  oa  el  oolejio«  lavo,  coom^  lodast;  aaa  aaiigade  preditee* 
cion,  la  que  aiempro  he  querido  eea  la  mas  sincera  amistada 
uüura,  esle  es  el  iioiiibi  e  lie  lui  amiga,  era  de  nú  edad  y  a  los 
é\m  y  siete  años,  de  ana  belleza  admirable:  nada  en  mi  vida  he 
visto  de  mas  acabado  ni  mas  per  f<M-io  que  au  íisonoinia,  sus  fue- 
oioiies  y  suporte.  Salimos  del  coiejío  al  mismo  tiempo  y  priuci- 
jHaBkos  juntas  a  Hgurar  en  la  soeiedad.  Con  semejante  belleza  biea 
pAdrá  Ut  ^orse  idea  del  paido  que  hizo  Laaf»  oa  toda»  parios : 
éa  olMoinii  ea  loo  bailoay  paaooo»  loa  lioaibros  se  agrupaban  en 
iapa»aayo«  coka&adola  do  oaos  aloaoionoa  quo  aiempre  bolagoa 
ohpomoi^jdo  ana  an^r»  y  ala  ea>biigtf  do  sao  trlonfoa,  laoso  por 
00  juventud<it  faooo  por  aotarol  iadilsraacio  do'  oarictor,  Laura 
irti  tuvo  notable  preferencia  por  ningano  de  los  jóveaes  que  la 
si>li(  ii.ib:ni.  Yo  qii<'  Un  iuejor  amiga,  recibía  diai-iameule  la 
4;oulid(.'iu  ÍJ  de  SOS  iiiipi  í'sioiu's,  y  puedo  asegiir:w  (pie  sii  corazón 
hast;M'iiii>tjct's  no  sinH"  tiita  sola  paljiiiacioii  que  salióse  del  cur* 
so  ordinario,  bsia  vida  de  brillauie  embriaguez  fué  para  Laura 

^ÍiniÍit*TITT*i  f  "in^^ —  raa  padrosi  do  mai  eacaaa  foitttaat  U  ca* 
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8tpofi»hieMdedicsy  ochof  anot  oon  mi  homtirt  rieo  por  ei- 

aial  ella  no  se  seotia  Ui  HMOor  inelimidav.  Doc  meses  después  me 
casé  yo  también  y  vine  a  establecerme  en  Rancagua,  desde  donde 
siempre  he  tenido  noticias  suyas.  Un  año  después  de  Inihei  se 
casado,  Laura  enviudó,  quedándole  un  hijo  de  su  matrimonio  y 
desda  esa  época  tuve  ménos  noticias  suyas;  porque  de  Valpa* 
raiso  viajaba  contímiainaaie  a  ConsUincioo  donde  se  bailaba  an 
fiuiittia.  FiaaloMiite,  bace  u  ti  úto,  Laura  me  eaoribíó  qtus  ? enia 
a  eatablecme  aquí  al  lado  de  aaa  tía  au]fa.  Desde  enUneea 
Boestra  aDilgua  amiaiad  volvió  a  renovarse  coa  mas  ardor  que 
¿oles»  sobre  todo  de  parte  mia;  porque  en  moi  poco  tiempo 
noté  en  Lanra  una  tristeza  que  no  he  podido  desechar  de  ella 
por  mas  que  me  haya  empeñado,  ni  logrado  averiguar  tam- 
poco los  motivos  de  aquel  cambio,  pues  antes  la  habta  cono- 
cido de  un  carácter  alegre  y  confiado.  Al  dia  siguiente  de  la 
llegada  de  IshiüpI,  noté  en  ella  un  trastorno  repentino  que  no 
pudo  menos  que  llamar  mi  atención.  Por  momentos  una  estraíla 
alegría  ae  notaba  eo  su  rostro  y  todas  sus  palabras  parecían  las 
de  una  persona  que  espera  uwi  gran  felieídad.  Pero  esto  duró 
mui  poco:  volvió  de  nuevo  a  caer  htio  el  imperio  de  au  iris* 
leza,  negándose  á  salir  a  ninguna  parte  y  obstinándose  en  uo 
volver  a  casa  desde  que  supo  las  visitas.de  Ismael. 

— Todo  esto  me  confirma  en  mi  opinión,  la  dije.  Pero  des* 
pues,  ¿nada  ha  podido  U.  descubrir  sobre  esta  misieriosa  rela- 
ción entre  ella  y  nuestro  amfgo? 

—  Muí  |)Oco,  me  coniesió  Clara,  y  parece  imposible  llegar  a 
ello,  pues  ámbos  se  empeñan  en  evitarse  y  guardan  por  supuesto 
el  mas  profundo  silencio.  Solo  be  notado  una  diiéreneia  entra 
ellos  en  el  modo  como  reciben  sos  Impresiones'  el  uno  sobre  el 
otroe  una  sola  ves  be  hablado  con  IsiMiel  sobre  taura  y  es- 
tas fueron  muí  pocas  psílabraa.  Apéaas  oyó  so  'nombre  teia* 
bió  de  piés  a  cabeza,  y  me  dijo  con  tono  sopitcaniet  «Gtora,  lo 
pido  que  jamás  me  bable' nada  concerniente  a  esa  señorita.»  U. 
comprenderá  que  con  tal  advertencia  no  he  vuelto  a  tocar  ese 
puiiiü.  Laura  por  el  contrario  parece  sentir  un  placer  infinito  ca- 
da vez  que  ove  hablar  de  Ismael;  sus  ojos  se  animan,  su  semblan- 
te se  despeja  de  la  nube  de  melancolía  que  constantemente  lo 
cubre,  £b  días  pasados  la  bice  concebir  la  esperanaa  de  una  e»« 
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trevlsta  con  él  y  ni  momento  me  estrechó  entre  sus  hvsnos  di- 
ciéitdome:— Ah,  me  volverías  la  vida.  Como  ella  se  tía  callado 
fttemprp,  nada  quise*  preguntarla,  de  manera  que  lodo  lo  que  do 
cierto  puedo  decir  es  que  se  han  amado. 

•^Nuliai  duda,  dije  yo;  pero  por  qué  esa  afereíoo  de  la  parte 
da>  ienael?  qué  Msmo  los  separa  de  tal  modo»  qoo  pareeieiido 
aanrse  eon  delirio  se  boyaa  como  si  se  mirasen  coo  borrort  13. 
Clan  que  es  amiga  de  ámbos»  debe  hacer  coaato  eslé  a  su  aU 
eaaee  por  Toirerlos  a  la  felicidad:  estoi  persuadido  que  algas  tiem- 
po de  dieba  basiaria  para  traer  la  salud  a  Ismael. 

— Mucho  he  pensado  en  eso,  me  dijo  €lara»  y  he  formacio  por 
fin  un  plao. 
¿Cuál? 

~U.  sabe,  que  muchas  veces  en  amor  una  sola  mirada  suele 
destruir  mil  obstáculos,  con  ul  que  las  circunstanciaos  lavorescan 
caá  mirada:  loe  dos  aaMOtes»  jimlendo  el  ooo  por  el  otro,  y  se* 
parados  tal  vea  por  un  capricho  o  on  orgullo  mal  entendido» 
aalvafétt  hi  barrera  qoo  ellos  miAM»  so  han  interpuesto,  volvien* 
do  a  la  felicidad  sin  mas  aoiillo  mucbas  veces  que  una  entrevista 
«asoat»  Yo  me  be  propuesto  servir  en  este  caso  de  providencia, 
por  temor  de  que  esta  se  haga  esperar  demasiado,  y  el  i."  del 
mes  entrante,  dia  de  mi  marido,  daré  una  reuuiun  a  la  que  asíi^- 
tiran  Laura  e  Ismael. 

— Encuentro  muí  nceriado  su  proyecto,  la  dije,  y  creo  que 
bien  tomadas  las  me  di  das  no  será  difícil  llevarlo  a  buen  fin;  a  mé* 
nos,  añadit  que  el  motivo  de  su  separación  sea  Insuperable. 

—Yo  espero  que  no,  dijo  Clara,  j  úo  embargo  no  desoonoico 
las  dificultades. 

-^^Wreos,  conoce  su  pbioY 

-*Nu,  y  debe  ignorarlo;  tal  vea  influiría  en  el  ¿nlmo  de  Ismael 
j  todo  estaba  perdido;  el  proyecto  queda  entre  U.  y  yo. 
—¿Y  Elisa? 

— Poco  importa  que  llegue  a  saberlo,  pues  se  guardará  mui 
liieo  dff  decirlo  a  nadie. 

— Múreos  me  ha  asegurado  que  au  amor  no  es  mas  que  un 
eapriefao,  dije  yo. 

->-4Ni!  no,  esdaroó  dsra,  Elisa  vive  bajo  el  Imperio  de  una  de 
oaae  pasiones  profondas  que  raras  veces  las  mujeres  caperimen* 
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latí  :i  íii  edad:  imposible  parece  al  vcila  que  esa  consiHlicinfi 
física  lüii  delicada  se»  halle  movida  pop  ana  «fiierjía  iiioral  uní  sof- 
preiideiiie;  lietit;  solo  diez,  y  seis  años  j  siente  romo  una  muj^r 
de  veiute  y  cinco;  la  pasión  es  en  ella  absoluta;  pero  felizmente 
a  la  impetoosídad  da  su  amor  reúne  la  mas  anjellcal  resigna- 
oioDi  ana  niinida  et  para  alia  ma  mundo  da  MieídBd.  ¿No  ea^ 
oiantra  U,  eieiamd  Clara,  que  «aa  nwjer  qae  ta  lomato  ailan* 
eiosa  a  na  amor  sin  aapéranza  at  el  ler  maa  sublime  que  pita 
la  tierraf  U.  no  tiene  Mea»  ailadl4,  de  loe  arranques  de  alegría 
que  se  apoderaban  de  fiKaa  a  la  llegada  de  Ismael*  Cuando  es» 
taba  sentada  a  mi  lado  se  asia  de  mi  brazo  como  si  lemiese  arro* 
jarse  a  bu  cuello,  arrebutuda  por  una  fuerza  irresistible. 

— Es  bello  corno  tni  aiijel,  esclamaba  con  las  lágrimas  en  ios 
ojos,  eti  sus  lloras  de  (  onfí.inza.  ¡Pobre  Elisa,  ileue  demasiada 
sensibilidad  para  alcanzar  jamás  a  ser  feliz! 

-^agun  f eO|  dye  ya,  la  escena  que  preparamoa  la  Imrá  airfffir 
mucho. 

— Qo^  baear^dgo  Clara;  pero  bao  mismo  potde  imrarla  de 
pasión,  aüadió  despoaa  de  refleitooar  un  InalmilA.  Ella  Ignara, 
cerno  lodos,  la  pasloion  de  Loora  e  lanmel;  acaso  eonoctéudola, 
au  eoraeon  rennnoie  por  orgidlo,  al  ao  por  Ma  da  eaperaoxaa* 
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Ptiehlrt.  atr.'ivrsTr.is  r^li  horraürasn  rrísi^,  v  llegarás  s.ilfo  al  pii^rfo^ 
fi  ctincüd«*  lu  vuiu  |i.ira  ia  liresitiftici-i  a  un  sujciu  exento  do  los  reneo- 
vcfl  de  partido,  que  sea  una  g  iraoiia  para  Kw  bomlirei  de  loa  ditenoa 
eutores  poli  lieos;  etUmado  por  U  elevación  de  so  carácier;  que  no  par- 
Ifrípc  por  su  iluslr-idon  de  las  rancias  preocupaciones  coloniales,  que 
conced'i  ventajas  positiTas  a  todas  las  riases,  a  todas  las  profesiones;  que 
fealiie  taa  feformas  que  aHanenle  redama  la  opinión  pública,  y  pueda 
■irebar  con  la»  idaaa  de  la  preaeote  época  j  aalisfacer  sus  necesidadoi» 


Agoilo4.*demS,  (I) 

Aiiii|(0  y  primo:  desde  tiempo  atrás  pensaba  psrrlbírte,  y  va- 
rios inconvenientes,  junto  con  mi.  íncnría  babitual,  meló  lian 

impedido.  Tomo  ahorn  Im  pluma  pura  satisfacer  p^íe  j»isio  deseo, 
y  rhirte  nfgunas  noticias  relativas  al  estado  político  y  social  de 
ÜiUe,  rsponiéiidote  mi  díctámeo  cop  frauqueza,  y  la  ¡atilud  que 

IDe  pt'riniia  una  carta. 

Amigo  mío,  yo  pudiera  decir  que  nu  hesufi  ido  la  pena  de  es- 
peranza frustrada  por  el  funesto  desenlace  de  nuestra  revolu* 
don.  Profeta  de  mal  agüero  v  bubo  de  nuestro  partido,  preveía 
so  derrota»  la  riiiua  de  ana  defenaores«  y  lamentaba  de  antema- 
po  sus  desgracias.  Es  verdad  que  todo  se  disponía  para  esperar 
un  resultado  contrario:  la  odiosidad  univeraal  del  pueblo  contra 
el  catulidalo  ministerial,  el  levantamiento  en  masa  de  las  princi- 
pales provincias,  y  un  poderoso  ejército,  con  un  jfT<«  Kxh'ado  de 
prestijio  y  querido  de  la  iro|)a,  pronieiia  a  la  causa  demcu  i áiica 
uua  victoria  segura  y  gloriosa.  £&tas  briilautes  probabilidades 

(4)  La  publicación  de  esta  caria  a  los  tres  años  después  de  escrita  pa- 
icoerá  intempestiva;  pero  como  contiene  una  pintura  verdadera  del  rum- 
bo que  tomó  la  revolución,  y  de  las  causas  que  se  opusieron  a  su  trinn- 
fo;  COMIO  iu'mIrnetUí»  de  los  i'uros  ?<Mitifnifntos  y  mir^s  p^lriólícas  del 
partido  oposUor,  un  groseramente  vilipendiado  por  sus  UcUavtorcSi  le- 
nemos  a  bien  publicarla. 
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nos  inspiraban  viva  confíanza,  y  hadan  palidecer  a  los  mismos 
Diiuistei  iales;  mus  si  apartamos  nuestra  vista  de  estas  causas  es* 
leríores  y  nos  ramopumos  al  oryen  priaiordul  de  seaH»Jaotet 
eventos,  no  parecerá  difícil  el  iríonfo  del  ministerio.  Los  prlnci* 
pales  jefes  de  este  partido  lo  hablan  jugado  todo  en  esta  parada; 
destinos,  fortuna,  honores  y  reputación;  y  el  temor  de  estas 
perdidas  les  daba  avilantez  y  denuedo  para  todo:  resueltos,  tn- 
fí<»\ibles  y  poco  escrupulosos  en  h  f'l<'r(!Íou  de  tos  medios  para 
llegar  a  sus  fiues,  nada  los  iniirniijaba,  u¡n;,'una  considerüi  loa 
los  detenia,  y  reenabau  en  todas  sus  opeiaciones  la  mas  com- 
pleta proulilud  y  unidad .  Dueños  por  oira  parle  de  las  arcas  na* 
ctüüules,  revestidos  de  facultades  omnímodas,  y  en  posesión  del 
|ioder,  que  auuque  sea  llejítímo  siempre  se  respeta,  eousiderau* 
do  toda  resistencia  como  un  acto  contrario  al  deber  y  conde» 
,  nado  por  la  moral,  tenían  mil  arbitrios  para  difundir  falsas  noti» 
daSf  interrampir  las  comunicacionés  de  sus  contrarios,  desaleo- 
lados,  y  animar  a  sus  parciales,  manteniendo  en  ellos  ese  ardor 
que  se  ariuie^ni  a  la  idea  del  cttmpttfflieoto  do  SO  obligacioa  y  con 

la  esperanza  del  preniio. 

Volvamos  nuestras  miradas  a  los  opositores,  y  veremos  que 
carecen  de  toda  prudente  combinación,  y  que  no  proceden  si* 
muliúueameiite.  Cada  levantamiento  uene  a  su  cabe¿a  un  patrio* 
ta  que  marcha  a  la  ventura,  y  mas  coiiflado  en  la  sítoacion  apre- 
miante del  gobierno  que  en  su  propia  virtud.  Se  juzga  seguro 
porque  lo  contempla  ocupado  en  parar  en  otro  punto  los  golpes 
de  sus  enemigos.  Los  movimientos  vienen  unos  en  pos  de  otros, 
y  dan  lugar  para  que  se  sofoquen.  Sangre  y  desastres  sin  niogua 
éxito  favorable. 

Ademas  pudiera  decirse  que  muchos  de  niiosiros  principales 
militares  no  estaban  a  la  altura  de  su  jenerosa  misión:  faltaba* 
les  el  entusiasmo  que  producen  las  convicciones  profundas,  fal* 
tabales  el  espiriiu  deniocrútico  y  su  ardoroso  patriotismo,  y  mas 
pensaban  en  su  engrandecimieuto  personal  que  en  abrir  a  su  pa- 
tria una  nueva  y  gloriosa  senda.  Por  esta  raaon  se  acobardaron 
en  Loncomilia  a  pesar,de  quedar  el  campo  por  ellos;  y  temiendo 
las  cootinjencias  de  un  segundo  combate,  para  asegurar  sus 
grados  volvieron  la  espalda  a  su  jefe;  quien  en  mengua  propia, 
y  con  muerte  de  nuestro  partido,  tuvo  que  admitir  tratados  bu> 
minantes. 

]í\  mismo  jencral  Cvw?.  deslumhrado  por  esa  confianza  que 
asiste  a  los  militares  que  se  lian  adquirido  una  ¡lustre  nombradia 
y  grande  influeiieia  en  el  ejército,  y  desvanei nio  por  su  inmensa 
populai  idad,  ci  eyo  que  su  nombre  bai^iaba  {tara  dei  rocar  una  au- 
toridad aborrecida  y  vacilante.  No  conocía  bien  el  carácter  te- 
na» y  orgulloso  de  Moott,  Mujica,  Varas,  etc.  e  Ignoraba  lo  que 
puede  ttua  voluntad  Aieite  y  dooldida;  y  tanto  por  eaie  error  «o* 
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M  por  tanasidad  figuróse  «ntrar  a  Santiago  sin  derramar  una 
gota  de  sangre,  dejando  escapar  las  mas  bellas  oportunidades 
l^ara  terminar  la  campa&a  en  un  golpe  feliz  y  decisivo.  Su  cuín- 
bimos:  la  hora  de  nuestra  rejenenicion  política  se  ha  alejado,  y 
hemos  vuelto  a  los  tiempos  de  languidez,  oscurantismo,  y  corrup* 
cion;  y  mucho  me  lemoque  la  victoria  de  los  arisiócraias  obte- 
nida sobre  los  úliimos  esfuerzos  del  liberalismo,  y  sellada  con 
tanta  sarif^re,  arraigue  nuestras  viciosas  iiislifuciones,  e  imprima 
en  el  pueblo  chileno  un  carácter  de  vasallaje  y  sumisión. 

En  verdad  imperan  en  la  actualidad  con  estúpida  jactancia, 
pei  egriuaa  ¡deas  sobre  la  naturaleza  del  poder»  derechos  de  los 
gobernamsa  y  obligadonnes  de  los  gobernados;  doctrinas  serviles 
mn  politica,  y  groseras  supersticiones  entre  cierta  esfera  déjen- 
les, como  en  otra  el  amor  impúdico  al  oro  y  un  hipócrita  egois- 
'  mo.  No  descuella  en  pane  alguna  un  concepto  grande  y  social. 
La»  invectivas  contra  los  demócratas  son  burlescas  y  punzantes. 

Tenemos  Cámaras  elejidas  a  beneplácito  del  Ejeciiiivo,  y  se- 
lectas en  dcijradacion  y  barbarisino.  Algunos  (I(í  sus  miembros 
llevaron  al  principio  la  adulación  hasta  hacer  avengoiizar  a  los 
mismos  ministros;  otros  han  tomado  la  palabra  para  decir  en 
torpe  lenguaje  desatinos  que  embarazan  la  discusión,  y  exaspé- 
rala la  paciencia  del  ministro  Varas.  Justo  es  que  este  mandarín 
eapertmente  algún  desabrímiento  por  la  libre  y  honorífica  elec- 
leion  de  tales  represeniauies:  se  ha  propuesto  la  pena  de  azotes; 
flwdida  que  ahonda  en  el  corazón  del  pueblo  el  sentimiento  de 
su  miseria  y  envilecimiento,  y  lo  aleja  de  todo  honor  y  digni- 
dad. iNuestra  sociedad,  en  fin,  os  una  mezcla  indijesta  y  turbia 
de  las  tinieblas  de  la  edad  media  sin  ios  ejemplos  de  sublime  ab- 
negación (|ue  inspiraban  sus  creencias  severas  y  su  ardiente  fó 
impregnada  de  una  poesia  misteriosa,  con  la  ruiudad  y  liberii- 
:Baje  de  las  costumbres  modernas.  r 
viAmigo  mió»  el  cuadro  vivo  y  bumillaate  de  las  flaquezas  de  la 
lioaKinidad;  de  su  focilidad  para  volver  de  nuevo  a  la  degrada- 
ctOB  de  donde  por  instantes  se  habla  levantado  a  resoluciones 
•  Mgnántmas:  este  mar  de  dudas  en  que  flota  el  entendimiento 
sin  bailar  asidero,  y  tos  sacrifícios  de  la  libertad  y  de  la  virtud, 
,  burlados  por  tan  dolorosos  y  repetidos  desengaños,  me  asalta 
constantemente  y  yo  me  preg»inio. — Si  la  dicha  social  consiste 
en  que  todos  puedan  gozar  pacificamente  de  su  propierl  id,  de 
¡  su  industria  y- del  uso  de  sus  talentos:  y  si  estos  bienes  se  al- 
.canzau  mejor  en  una  monarquía  que  en  cualquiera  otra  especie 
.  de  gobimo,  ¿para  qué  afanarse  én  idear  sisleroas  que  remuevea 
^j^#mbicion  y  todas  las  pas¡onesf^¿Qué  interés  tendrá  uu  mo- 
«^fjBitifSP  (Ql  estado  presente  de  civilización  y  de  la  dulzura  de 
,,^]S99MI!k^ M^tombres  en  ser  un  malvado^  Y  en  este  supuesto  las 
t jl'ijj^ygjpu pod^r  moral  y  social  no  lo  conteadrlan?  -¿Si  este  r-é 
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{imen  tiene  inconvenientes  graves,  do  son  ellos  preferibles  a 
las  conliiiaas  borrascas  de  la  democruciu?— La  felicidad  del  li- 
.  naje  bufnano  debe  ser  la  obra  délos  siglos,  y  Dios  lia  marrado 
en  el  curso  de  los  tiempos,  ciertos  épocas  para  ejecutar  las  mu* 

!ariof)f\s  y  progresos  sociaips:  ;.p:>ra  qué  airopellar  los  aconte- 
cimieuios,  y  u<1flaniai-se  a  lus  üecrt^tos  ciemos?  O  bieu  nuso* 
tros  somos  uiuis  ilusos  que  corremos  tras  una  quimera,  pues 
se  nos  (!scapa  cuando  estamos  mas  cerca  de  ella.  La  Francia  es 
un  ejemplo  patente:  tres  revoluciones  sangrientas  han  regado  su 
suelo:  ¿y  no  ha  caído  recientemente  bajo  la  férula  de  un  ambi* 
ciotto  común? 

Kn  medio  de  la  ansiedad  de  estas  penosas  incertidombres,  y 
del  desmayo  que  causa  el  aislamiento  de  sus  propias  opiniones» 

í»sclamaré  ¡derechos  y  virtudes  no  son  mas  que  vanas  palabras! 
O  repetiré  con  Lameonais:  aun  cuaiKlo  vupsiras  e>|)ef  tnizas  sean 
íairidas  seleiila  y  sieie  veces  sieii',  no  |i(  r()yis  la  í  s[u'ran7.a:  la 
i.ansa  justa  lerniitia  por  triunfar,  y  es  sliIvo  (jiueu  persevera  has- 
ta el  íin.  Auepto  el  consejo  del  tilusutu  Ci  i^Liauo,  y  suponiendo 
que  nada  se  alcanzara,  siempre  es  glorioso  sacritícarse  por  toda 
cansa  jenerosa:  este  sacríllcio  merece  las  simpatías  de  todas  las 
almas  nobles;  Infunde  melancólico  respeto,*  tiene  algo  de  snbli* 
ne  y  tierno  que  excita  el  amor  y  la  admiración  jeneniU  y  acalla 
las  calumnias  de  la  tiranía  y  de  sus  menguados  secuaces;  miéu* 
tras  que  bien  pudiera  quemarse  incienso  ante  el  carro  del  dés- 
pota vencedor,  dri  fondo  de  lodos  los  corazones  se  alza  contra 
él  un  grih)  fie  indignación.  Prefiero  sucumbir  con  ios  Atenienses 
en  la  iní  uisia  joi  uaüa  de  Clieroneu,  y  merecer  los  elojios  fúne* 
Lres  de  Demóstenes,  ántes  que  sentarme  al  banquete  paia  va« 
ciav  la  copa  con  Philipo  en  celebración  de  su  injusto  triunfo. 

La  sofistería  de  narradores  serviles,  y  el  tono  dogmático  y  tea* 
dencias  farisaicas  de  los  qne  se  honran  con  el  titulo  de  pensado- 
res podrán  llamar  a  la  oposición  desorganixadora,  y  a  sus  par^ 
tidarios  ambiciosos  desenfrenados,  o  utopistas  delirantes  que 
intentaban  trastornar  el  órdeu  para  medrar,  o  introducir  en  la 
administrnrtoti  principios  (|ue  solo  pueden  letjer  üplirnrion  en- 
tre los  Ir.íhil mies  de  la  luna:  pero  al  menos  no  podrau  negar 
los  poderosos  motivos  que  ellos  tuvieron  para  alentar  contra  una 
»ut(»ridad  i\u('  en  el  encono  de  su  vengan/.a  los  liahia  vejado  y 
uprimido  con  debpi  ecio  de  las  leyes  y  de  los  mas  sagrados  de« 
recbos;  ni  tampoco  podrán  oscurecer  las  miras  laudables,  y  to* 
do  lo  bello  y  grande  que  resplandecía  en  nuestra  causa. 

Manuel,  te  acuerdas  de  nuestros  paseos  por  la  Alameda  coo 
rancho  Bilbao,  los  Amunátegui,  Juan  Bello,  Vial,  etc.  Hei« 
.  naba  en  nuestras  conversatíoites  la  dulzura  do  la*  intimidad» 
y  cierta  benevolencia  que  nos  producían  la  conformidad  do 

ímestros  priucipios»  >  U  igualdad  do  nuestra  posicioo*  Acoér* 
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date  de  nupsirns  reuniones,  de  nuestros  clubs,  donde  los  arran- 
ques impetuosos  de  Pedro  Uj^arip  contra  sus  adversarios,  mis 
encendidos  raptos  de  probidad  contra  la  mala  fé  de  ellos  y  la  hi« 
kiridad  jocosa  dé  Lastarria  los  hacia  tan  variados  y  encamado* 
res.  Do  mismo  sentioiiento  y  un  mismo  inieros  nos  snimaba  a 
todos:  fiste'intmres  era  grande  y  magnifico;  cerrar  en  noestni 
patria  el  periodo  de  las  arbitrariedades,  y  cdmenzar  uní  época 
de  libertad  y  de  rejeneracion  social.  El  ardor  del  patríotismot 
el  relo  sagrado  por  los  derechos  de  la  luinianidad  nos  daba  una  • 
actitud  imponente,  superior  a  todas  las  pretensiones  mezquinas: 
y  divisábamos  el  porvenir  de  rehile  al  travos  de  un  prisma  dft 
colores  dorados,  5  a  los  rayos  de  una  apacible  luz.  Las  reminis- 
cencias de  este  tiempo  me  producen  la  voluptuosa  melancolía  que 
inspira  el  recuerdo  de  la  felicidad  pasada,  y  el  prestijio  de  los 
faliees  dias  de  la  Juventud.  Los  opositores  prófugos  y  dispersos 
en  países  estranjeros  padecen  crueles  amarguras;  pero  estos 
mismos  padecimientos  acrisolan  sil  patriotismo.— Te  acuerdas 
luber  leído  en  el  Infierno  del  Dante,  en  este  sublime,  poema  que 
00a  revela  todo  el  espiriiu  de  la  edad  media,  los  amores  de 
Fraiiresca  de  Uimini?  ella  y  su  amante  sienten  el  uno  por  el  oiro 
una  atracción  invencible,  coniíiiuan  amándose,  ven  la  cansa  mis- 
ma de  su  reprobación  encuentran  un  bálsamo  a  su  dolor  eter- 
no. Yo  no  sé  qué  de  semejante  percibo  en  esla  ternura  en  me- 
dio del  sufrimiento  con  la  situación  de  mucUos  uposiunes:  sufren 
por  su  amada  patria  las  penas  del  destierro,  o  da  una  oscura 
prisión,  mas  debe  consolarios  el  motivo  glorioso  desús  quebran- 
IOS.  Amigo  mío,  yo  no  he  sido  incluido  en. el  martirolojío  poli- 
tieo;  y  merced  a  la  postración  de  nií  salud,  y  a  mi  nulidad,  se  mo 
respetó,  semejante  a  una  flor  marchita  que  es  Inapercibida  do 
los  que  pasan,  o  la  mirari  ron  desden. 

Duerme  en  el  olvido  la  lei  de  ainnisiia  que  el  mensaje  del  Pre- 
sidente liubia  prometido,  y  que  ios  iniiiisleriales  contemplabau 
como  una  medida  de  poliüca,  y  de  eslricla  justicia  para  avenir 
los  ánimos  agriados,  y  reparar  las  injusticias  que  los  partidos 
por  su  propia  seguridad  se  hallan  en  la  necesidad  de  cometer. 
1^  estéiiOM^.éMos  cuentan  Innumerables  pecados,  y  tan  solo 
fMA^  on  aelli^  induyencía  pudieran  hacérselos  perdonar*  Em- 
pero Montt,  sea  por  resentimiento,  sea  que  por  reprimir  el  es^ 
plriln  revolucionario  quiera  infundir  horror  a  toda  Intentona 
cuDira  la  autoridad  haciéndola  concebir  como  un  crimen  digno 
de  ejemplar  castigo,  o  bien  porque  desconfiado,  y  hallándose  mal 
se<ínro  considere  im|»i  »idenie  la  vuelta  y  reunión  de  sus  adver- 
sai  ios,  no  ha  oloi  «,':ido  esta  lei,  y  no  la  otorgará  sino  con  res- 
liiccioueb  odiosas,  l  eniores  inlntídados:  después  de  los  desasties 
de  una  guerra  frairicida  viene  el  deseugauu  y  el  abatimieuto,  y 
los  mas  desgraciados  son  los  que  mas  desean  ti  auquUidad  pai*a 
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dedicarse  n  sus  trabajos,  restablecer  su  torlnnai  y  proporc  ionar 
alguna  sulistaccion  y  consuelob  a  sus  fuinilius  uñijiilas.  E.sio  es 
ciei  io,  especialmente  en  Chile.  Vínculos  de  parentesco  ligan  u 
todas  las  familias,  y  esta  circunstaincia  .hace  méuos  ardientes  y 
duraderos  los  odios,  y  dispone  lo»  espirítus  a  la  reeonciliadon. 
Mientras  que  al  contrario»  la  desgracia  de  unos  afecta  a  lodos,  y 
su  prolongación  entibiando  la  adhesión  al  gobierno  entre  sus 
mismos  defensores,  podría  al  mas  lefe  cho<|iie  convertirse  ea 
violenta  aniipalía. 

Amigo  uiid,  observando  la  lei  Je  iniparcialidnd  que  mr  tengo 
impuesta,  confet^aré   fi ancaiuenle  que  duianle  la  presidencia 
Muntt  recibirá  ^raiiJe  incremento  la  riqueza  nacional.  Se  ha 
í;^ialjIeciíio  uij  Teiégiafo  eléctrico  de  Valparaíso  a  Santiago.  Co« 
piapó  crece  en  capitales  y  población;  se  planteará  el  ferru^mrril 
pasando  por  Quillota  y  Aconcagna,  y  esta  obra  fincilitando  loa 
cambios  y  aumentando  los  consumos  dará  mas  actividad  al  co- 
mercio y  abrirá  nuevos  canales  a  la  industria.  Poseemos  ^xe* 
lentes  máquinas  para  la  fabricación  de  moneda,  y  esta  casa  se 
pondrá  bajo  un  pié  brillante;  se  suprimirán  algunos  impuestos 
üner(]S(ís,  y  sino  lo^M'.nrios  un  buen  siMeina  de  contribuí  iones, 
se  nitíjorará  el  (jop  ij  liemos.  Chile  marchará  adelante  en  sn  [>ro- 
gresü  üiatM'ial,  mas  carecerá  de  calor  y  vida,  y  se  esiinguirán 
en  él  las  vii  tudes  públicas.  Circunsci  iia  la  actividad  de  los  hom- 
bres a  la  esfera  estrecha  de  su  individualismo,  aparece  la  socie- 
dad como  ttU  cuerpo  robusto  >  obeso  a  quien  no  anima  el  pen- 
samienttK  £1  egoísmo  aletarga  las  facultades,  envilece  el  carác- 
ter y  mata  a  la  virtud.  Nuestra  intelíjencia  y  sensibilidad  no  sa 
estieuden  ni  adquieren  todo  su  vigor  sino  en  la  comunicación  y 
concurso  con  las  de  nuestros  semejantes,  y  mediante  las  ley^-s 
de  social)il¡dad  y  amor  30I0  pueden  tener  lugar  las  buenas  ac- 
ciones. Un  ser  solitario  no  puede  ser  bueno  ni  malo,  y  es  del 
ludo  inútil.  La  pariicipacion  de  ideas  y  srMiiiininnios,  y  la  man- 
comunidad de  intereses  y  goces  dan  cljsiiciílad  a  las  almas,  y 
&on  el  resorte  mus  fücaz  para  que  los  hombres  se  asocien,  y 
procuren  hacerse  amar  por  acciones  nobles  y  jenei  osas.  Entóu- 
ees  los  espíritus  se  dilalau  y  vivifican  a  la  dulce  llama  del  patrio- 
tismo, y  todos  los  actos  públicos  tienen  un  aspecto  solemne  de 
fiesta  y  alegría.  Esta  es  una  de  las  ventajas  de  los  gobiernos  4re* 
publícanos,  pues  tienden  a  estrechar  los  vínculos  de  los  hombrea 
por  toda  clase  de  relaciones;  mientras  que  las  monarquías  los 
(I  i  vi  ríen;  ¡oslituyeodo  en.  el  estado  diversas  órdenes  rivales  y 
en  «migas. 

Entretanto  los  conservadores  no  gnnidan  su  antigua  unión  y 
cunde  entre  ellos  un  sordo  desconienlo  contra  los  partidarios 
de  Mou»t.  Este  es  demasiado  suspicaz  para  no  distinguir  a  sus 
verdaderos  amigos,  de  aquellos  que  las  circunstancias  o  oiirds 
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inícresadas  ligaron  a  su  candidatura.  Rsios  úliimos  no  han  sido 
llamados  a  los  negocios  pi'^blicos,  ni  a  los  consejos  del  gobierno. 
Este  olvido  los  tiene  altamente  resentidos:  reputan  menosprecia- 
da su  importancia,  y  desatendidos  sus  servicios;  mas  ellos  no  de- 
bieron ignorar  que  Montt  no  busca' a  iguales  o  personas  inde- 
pendientes para  apreciar  sus  designios  y  proyectos.  Dictámenes 
opuestos  al  suyo  ofenderían  su  orgullo.  Pagado  de  la  exaciiiud 
de  su  entendimiento,  imperioso  y  pertinaz,  quiere  parciales  dé- 
biles que  le  muestren  ciega  deferencia,  y  pueda  fácilmente  ma- 
nejar, que  necesiten  de  su  protección  para  elevarse,  y  le  sean 
afectos  por  interés.  Quizá  esiiende  sus  mira.las  hacia  el  porve- 
nir, y  colocando  en  la  majistraiura  a  sus  deudos  pretende  for- 
mar una  liga  potente  que  consolide  su  poder,  y  coopere  a  su 
reelección.  Este  cálculo  suele  ser  incierto:  colocados  los  hom- 
bres en  una  posición  ventajosa  procuran  afirmarse  en  ella,  y  si 
maunna  la  autoridad  que  los  encumbró  llegase  a  vacilar  no  tar- 
d.irian  en  abandonarla.  Y  ademas  de  esto  la  elevación  tniyendo 
consigo  la  soberbia,  so  sonroja  de  parecer  sometida,  aspira  a  va- 
ler por  si  misma,  y  caminar  a  la  par  del  que  ánies  ella  habia 
esciirhado  como  a  su  guia  y  protector. 

El  clero  se  siente  también  agraviado,  y  está  convencido  que 
no  era  mas  que  una  artimaña  el  favor  que  el  partido  conservador 
le  proineiia,  y  que  ahora  no  tiene  menos  que  temer  de  éste,  qne 
de  los  mas  exaltados  opositores.  Montt  ha  tenido  el  talento  de  co- 
nocer las  exijencias  de  las  clases  y  corporaciones  influentes,  de 
Imanárselas  con  finjidos  halagos,  y  fantásticos  temores,  y  servirse 
de  ellas  para  derribar  a  sus  adversarios,  y  satisfacer  su  ambi- 
ción; pero  una  vez  seguro  de  sí  mismo  las  abatirá  a  su  turno.  El 
circulo  de  Montt  mas  adelantado  en  ideas  que  estas  clases,  aun- 
que careciendo  de  igual  probidail  no  marchará  de  acuerdo  con 
€»llas  sobre  algunas  cuestiones  importantes,  y  de  esta  diverjencia 
se  orijinarán  quejas  y  contiendas.  Cual  sea  el  resultado  de  todo 
e^to,  los  incidentes  imprevistos  que  ocurran  podrán  decirlo.  A 
vn\  juicio  Montt  se  conservará  en  el  mando  durante  su  primer  pe- 
riodo; talvez  se  levante  una  furibunda  tormenta  a  su  reelección; 
mas  le  subraián  arbiii  ios  para  hacerla  necesaria. 

Algunos  que  no  lo  conocen  lo  consideran  apremiado  por  los 
conflictos  de  su  impopularidad  y  de  falta  de  ascendiente  en  la 
tropa,  y  creen  que  se  halla  bajo  la  mano  de  Biilnes,  quien  puede 
'a  su  antojo  decidir  de  su  suerte;  empero  este  juicio  me  parece 
superficial,  y  yo  tendria  a  Monii  por  un  tonto  sino  supiera  eman- 
ciparse de  esta  dependencia.  Por  otra  parte  Búlnes,  hijo  mima- 
do de  la  fortuna,  ha  recorrido  ron  felicidad  su  carrera  militar  y 
i  politica;  ha  conseguido  victorias,  y  gobernado  la  repúblira  por 
diez  anos;  alcanzando  los  mas  altos  honores  a  que  puede  lie- 
'gar  un  ciudadano  en  una  república,  debe  por  consiguiente  estar 
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sutisfectia  su  ambición;  y  n  lcm  is  queda  ni  gobierno  un  medio 
que  siu  (iudu  no  otiiiiii  ;í,p:ira  couiplitcerlo:  H  de  s»(i<$rir/^He  tas 
indemnizaciones  que  recíaaia  por  iun  daños  que  rectbio  ha- 
cienda del  ejércilo  del  «ud. 

Monit  coiicittirá  cou  la  preponderancia  del  réjimett  miiiur,  y 
el  soldado  eerá  eu  adelante  en  Cbi le  lo  qae  debe  ser,  el  deféir- ' 
aorde  «u  patria,  y  no  su  soberano  como  se  considera  haaia  el 
dia  por  la  muchedumbre  de  lodos  los  países.  Los  miliiures  gitaUm 
contemplar  el  niaiuio  como  privüpjio  escitisivo  á*^  la  espada. 

Moritt  corí;u'á  de  i  niz  esle  im\,  y  fuera  de  ios  ad»'UHUam¡<»i>los 
que  ya  leiigu  tíiiutuei  ados,  los  obreros,  duranli'  na  admmisi.Mcion 
en  ra«on  d»*  las  obras  [lúbiioas  qne  van  a  eniprenderse,  obten- 
drán un  jornal  uia^  .séiIjíJo.  Sc  percibir  áti  dc  proalo  osios  bie» 
nes;  y  loa  esiadisus  mezquinos  que  se  dejan  sorprender  por  una 
prosperidad  apárenle  y  repentina  dirán:  que  los  patricios  son  loa 
verdaderos  fll&niropos«  pues  q«e  suministraii  sosientos  al  pobre, 
fomento  a  la  industria  y  a  las  artes,  niiéniraa  qne  el  poei»lo  no 
pone  liis  manos  en  loa  negocios  públicos  mas  que  para  labrar  aii 
propia  niiiiti.  ¿Y  qué  importan  estos  miserables  denuestos  con- 
tra la  iürnaliladíEI  bienestar  comim  debe  descansar  sobre  cíniien* 
tos  solidos,  y  cansas  perennes  do  veniura  y  coii<:{)i'd¡a:  debe 
fluir  de  las  instiinciones  populares  que  estrechan  los  vínculos  de 
todas  las  condiciones;  que  establecen  la  arnionia  de  todos  los 
ijitereses,  la  indivisibilidad  de  afecciones  en  todo  el  cuerpo  so- 
cial, y  forma  de  todos  los  ciudadanos  ricos  y  pobres,  grandes  y 
pequeños»  poderosos  y  débiles,  una  sociedad  de  hermanos*  Y 
Bloiiit  al  contrarío  dejará  subsistente  esie  estado  de  absolutismo  . 
en  el  poder,  y  de  anarquia  en  los  derechos;  y  afianzará  mas  y 
mas  el  principio  de  la  aristocracia  de  riqueza;  cuyo  principio 
conservará  a  Chile  dividido  entre  partidos  que  profesan  doctri« 
uas  diamelralmente  opuestas,  y  clases  distinias  y  r< vales,  al^-jatt- 
do  la  época  de  la  coucordia  oaciuual  (uudada  eu  uu  gobieruo 
justo  \  democrático. 

Amigo,  yo  me  pregunto  de  donde  nacen  tantos  obstáculos  pa- 
ra fundar  el  gobierno  popular,  y  una  de  las  mas  fuertes  razones 
me  parece  esu:  los  aristócratas  tienen  muciiaa  ventajas  sóbrala 
democracia  en  sus  encamisadas  luchas.  Para  consolidar  su  lm«, 
perio  no  temen  pasar  por  iaconsecuenles.  Anonadan  a  ana  ani- 
versarios por  resoluciones  enérjicas  y  una  conducta  despótica, 
y  abogan  por  medio  de  la  intolerancia  y  de  la  corrupción  las  opí* 
ninnes  opuestas  a  sus  privilejios,  y  los  jérmenes  de  las  virtudes 
públicas.  Proce<ícn  conrorme  a  los  princi|uos  dc  conservación 
que  es  para  elbís  su  Ici  suprema.  Ningún  esi  l  úpulo  y  conside- 
ración ios  paraliza,  y  se  encneuiran  sin  iraba  alguna  a  obrar 
a  sus  anchan.  Lus  deniocratas  al  conirarío  reclaman  la  ubservau* 
ciíl  de  lu$  $auos  priucipios,  d  respeto  a  todos  los  derechos;  y 
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eomo  no  pueden  pretender  estos  bienes  sin  concederlos  también 
a  w%  contraríos,  estos  se  ajprovechsn  de  esta  misma  libertadt 

para  sublevar  los  nnii^iios  vicios,  lus  posiones  ni:il  contenías,  e 
iiiii'oducen  la  confusión  y  el  dpsórden  pura  arrninnr  el  nuevo 
orden  de  cosas.  ;,()\ié  remedio  conira  estos  inconvenieiiiest  Cuan- 
do piensa  esiablecxTse  un  buen  réjimen  en  un  esiado  corrompi- 
do, es  indispensable  crear  un  poder  fuerte  y  enérjico  que  a  una 
súliia  prPYÍsion,  juicio  recio  y  combinador,  reúna  eminentes  vir* 
tndes  póbiicas.  l*or  este  camino  se  enfrenaría  la  inquietud  torbn* 
lenta  de  los  ambicioaos  migares,  que  ca  el  escollo  mas  terríble 
de  la  libertad,  se  calmaría  ta  avara  susceptibilidad  de  los  ríeos 
que  imajinan  la  ruina  de  sn  fortuna  en  todo  cambio;  se  darian 
garantías  a  las  clases  numerosas  de  industriales,  comerciantes 
y  artistas  que  no  piden  masque  paz  y  coníianza  para  sns  trabajos 
y  empresas,  y  que  están  dispuesios  a  proiejer  al  que  l<'s  pl  ó- 
mete estas  ventajas.  La  aplicación  de  esta  doctrina  es  mus  nece- 
saria en  Chile  donde  la  {jasinoíieria,  la  estúpida  indolencia,  y  el 
apocamiento  del  es|)íniu  se  reputan  virtudes  (jtu;  los  bribones 
diestros  procuran  perpetuar  para  sacar  provecho.  .Ninguna  repú- 
blica célebre  se  ha  fundado  por  otros  medios;  recorred  la  bis- 
lorias  el  pueblo  Judio,  Bsparu  y  Atenea  lo  atestis;uan^ 
/{..Amigo,  ea  preciso  apoderarse  de  la  voluntad  de  un  pueblo  pa^ 
la  darle  ona  forma  precisa  y  determinada,  e  imprimir  uo  sello 
n  su  carácter.  Fundado  el  sistema,  y  dada  una  vez  la  dirección 
a  los  hombres,  ellos  marchan  sin  difícullad  por  el  sendero  que 
se  les  ha  trazado.  No  es  dado  a  la  multitud  el  numen  de  las  gran- 
d»*s  inspiraciones,  el  valor,  la  constancia  y  demás  dotes  para  le- 
vantar un  soberbio  monumento,  y  formar  una  grande  institución. 
Esto  es  peculiar  a  los  jéuios  superiores.  ¿Qué  bizo  la  Francia  con 
aagmn  Confendon?  desgarró  so  seno,  derramó  sangre  inocen* 
le,  7  maacbóse  con  un  baldón  que  aus  gloriosos  decretos  no  po- 
dran boff ar.  Yo  opinaré  que  Jiarat,  sin  aprobar  aqsii  sus  crí- 
menes, tuvo  miras  roas  profundas  que  sos  cólegas.  Ui  Francia^ 
dijo,  neoasiia  de  un  dictador  para  ahorrare  desastres:  bícierou 
befa  de  sn  persona,  mas  los  resultados  justifícaron  su  predicción. 
Mo  por(|ne  un  gran  concepto  ua^ca  de  la  menie  de  un  malvado 
deja  de  ser  granibí  y  sublime. 

En  nn'dtu  de  l.i  nionoioni:)  silenciosa  de  nuestra  sociedad  y 
del  olvido  de  los  iniereses  iMiblicus,  mi  alma  se  replega  dentro 
de  si  misma,  y  gusto  tener  fíaseos  solitarios.  Algunos  días  salgo 
al  Tajamar  y  mis  placares  participan  de  la  melancolía  de  una  filo« 
sofia  poética  y  relijiosa:  la  faz  majestuosa  de  los  Andes  corona- 
dos de  nieve,  la  corriente  tortuosa  del  Mapocbo»  bs  arboledas 
que  existen  al  norte  de  «»te  rio,  y  la  atmósfera  serena  o  cubier^^ 
ta  de  nubes  dan  a  mis  pensamientos  un  jiro  tierno  y  elevado. 
JM  coraaon  ao  dilata  almagníAoo  espectáculo  de  ia  creación,  y  la 
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existencia  de  Dios  se  me  revela  en  toda  su  cinridnd  y  en  (oda  su 
luz.  ¡Con  una  conrípfifia  tmiquila,  cuán  puros  y  delicados  g(»- 
ccs  se  esperirnentiiii  a  lus  dulces  impresiones  de  la  naiurale7.a! 
El  idma  se  pone  tnsensíblenieule  en  armonía  con  ella,  y  aiuman- 
la  los  mas  bellos  Kentiinientos:  entitiia  un  iiimno  de  amor,  admi- 
ración y  graiilud  ai  Supremo  Uucedor,  y  de  conmiseración  y  be- 
nevolencia hácia  el  jénero  bornaao.  Anhelamoft  y  quisiénimos 
contribuir  coa  nuestras  fuersas  a  establecer  en  el  drden  moral 
.  la  misota  r^ularidad  y  belteaa  que  ot»ervamos  en  el  mundo  físU 
co,  y  la  idea  que  la  virtud  y  fraternidad  humana  imperes  sobre 
la  tierra,  nos  euieraece  y  causa  deliciosas  emocloocs • 


TRES  AÑOS  DESPUES.  (1} 

Gl  ministro  de  Relaciones  &xteriores  presentó  a  la  Cámara  de 
Diputados  el  2  del  corriente  unos  tratados  de  comerdo  con  la  In- 
glaterra, cny.1  toctura  ocupó  cerca  de  tres  cuartos  de  hora.  D.  Bór« 

jas  Solnr  indicó  la  ventaja  de  impr  imirlos,  y  que  se  drstribnyeseA 
en  esta  iorma  a  los  diputados,  pnni  cjiie  revisándolos  detenidamen- 
te pudiesen  adquirir  un  conocimiento  exacto  sobre  ellos  %  dar  su 
voló  con  mas  acierto.  El  Sr.  Varas  combatió  esta  indicación  f(m- 
dandose  en  que  no  existia  esia  costumbre  ni  en  Chile  ni  en  par- 
te alguna;  y  que  fuera  de  esto  los  tratados  contenían  disposi- 
ciones que  importaba  mantener  secretas.  Estas  raaones  conven- 
cieron a  la  Gámarat  y  ñié  descebada  la  indicación  del  seAor  So« 
lar;  con  todo«  nosotros  somos  de  su  opinión,  y  exceptuando  los 
casas  escepeionales  de  s^ilo  nos  parecen  frivolos  los  motivos  que 
adujo  el  señor  iMiiiistro.  Alegar  para  sostener  una  cosa  pernicio" 
sa  que  es  la  cosiumbre.  dar  por  falta  de  rn/ones  sólidas,  mi- 
serables preteslos  que  podrán  convencer  :i  l;is  jcntes  medrosas 
y  rntineras  que  están  acostumbrada-^  a  doblar  su  rodilhi  ame  la 
grandeza  y  las  preocupaciones;  pe  ro  que  de  ningfin  nnxlo  con- 
vencerán a  las  personas  que  piensan  y  discurren.  Para  sostener 
lina  costumbre  es  necesario  probar  que  ella  es  buena  y  que  está 
fundada  en  conveniencias  respetables;  mas  si  la  costumbre  es 

(I)  El  seAor  Marín  ha  querido  tflndir,  como  úna  continuscion  ñe  su 

carta,  este  suceso  reciente,  que  no  hnre  mas  qnc  comprobar  su  juicio 
anterior,  sobre  la  manera  ^vÁemativa  de  nuestros  actuales  hombMsde 
eaUUú|  absoluta  muchas  véceSj  impopular  casi  siempre.— -La  A. 
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mnla  debe  abolirse;  sobre  todo,  ciinndo  es  fácil  hacerlo  romo  la 
presente,  que  iio  atuca  liúbilos  uí  ideas  arraigadas  que  hicieran 
peligrosa  suesiincion. 

Por  otra  parte  sobran  fuertes  argumentos  para  p\ijir  la  impre* 
sioM  de  todas  las  mociones  importantes:  hai  proyectos  que  afec- 
tan a  las  libertades  públicas  y  los  intereses  jenerules,  que  se 
cometería  una  imprudencia  culpable  en  sancionarlos  precipita- 
damente. Esta  precipitación  argüiría  de  parte  de  la  Cámara  un 
olvido  total  de  sus  derechos,  y  un  abandono  vituperable  en  el 
cumpliuiiento  de  sus  deberes  como  la  inmediata  represenianie 
del  pueblo;  presentaría  a  los  diputados  como  hombres  sin  honor 
ni  dignidad,  pues  que  avasallados  por  esirafn  voluntad  ahoga- 
ban toda  conciencia  y  sentimiento;  y  como  criminales  a  los 
ojos  de  la  nación  auie  (pilen  son  responsables  de  todos  sus  de- 
<*reios  y  resoluciones.  i.Qu*^  se  diria  de  hombres  que  encargán- 
dose de  injentes  capitales  Ins  abandonasen  a  un  tercero  sin  to- 
marle jamás  cuenta  de  su  administración?  Que  eran  delincuentes 
do  la  mas  estúpida  dei^idia,  y  reos  de  un  castigo  ejemplar. 

Por  otra  parle  la  publicidad  produce  inmensas  ventajas;  por 
eWá  todos  los  ciudadanos  adquieren  una  noticia  verdadera  de  los 
arduos  negocios,  toman  pane  en  ellos  y  los  discuten  con  calor, 
creándose  de  esta  nrancra  el  espíritu  público:  y  concurso  con  el  de 
los  talentos  y  luces  jenerales  se  ilustran  tomándose  despu(!s  de  un 
maduro  e\áinen  las  resoluciones  mas  prudentes.  Y  al  contrario 
en  una  revisión  lijera  se  pasan  |)or  alto  lr)s  peligros  y  la/.os  ocul- 
tos que  encierran;  y  que  no  vendrían  a  ser  percibidos,  sino  cuan- 
do están  sancionados,  y  ya  no  es  tiempo  de  enmendarlos.  Y 
ademas  la  publicidad  es  un  estimulo  poderoso  de  virtud  para  los 
ciudadanos,  que  tienen  por  testigo  de  su  celo  y  patriotismo  a 
todo  un  pueblo,  miéntras  que  en  el  silencio  y  secreto  se  encu- 
bren la  impostura,  la  intriga  y  la  bajeza. 

En  conlirmacion  de  lo  espuesto,  recuerde  señor  Varas  que 
ruando  sometió  la  leí  de  imprenta  que  nos  rije  al  conocirnieiua 
de  nuestras  aniei  iores  Lejislaturas,  increpó  a  don  Antonio  Gar- 
cia  Reyes  de  inconsecuente  y  desleal  porque  hacía  oposición  u 
un  proyecto  que  según  U.  le  había  prestado  su  asenlímienio  po- 
cos días  ántes.  ¿Y  qué  respondió  el  señor  García  a  este  repro- 
che? que  habiendo  simplemente  ojeado  el  proyecto  no  le  habia 
parecido  mal,  por  cuanto  nuestra  leí  de  imprenta  reclamaba  una 
reforma;  pero  que  habiéndolo  después  recorrido  y  examinado 
ron  madure/,  lo  encontraba  perjudicial  y  en  sumo  grado  aten- 
tatorio contra  la  libertad.  Esta  esplicacion  justa  y  satisfactoria 
que  dió  a  I*,  el  señor  Il»»)es  demuestra  palmariamente  la  nece- 
sidad que  tienen  los  diputados  de  instruirse  y  meditar  sobre  los 
apuntos  que  van  a  fallarse  en  la  Cámara;  y  de  los  riesgos  que 
se  corre  co  sauciouar  leyes  siu  uua  sábiu  y  previa  discusiou. 
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Traeré  lambien  a  la  memoria  otro  hecho  ims  reciente:  h  Cá- 
mara que  terminó  sus  funciones  el  ano  (h  óiírio  pasudo  udupiú 
la  leí  del  Ejecutivo  que  marcaba  Im  siribiicidiiesito  k»  MaiM* 
paKilades;  y  muclios  «Kpui&dos  observando  ^oeterioaieiite  sus 
disposiciones  resirictnrMt  y  «foeradueea  estia  cor^oreelooce  »  la 
ttolidad,  han  dicho  que  si  htibieraa  estado  aN^or  íoatmídos,  lo 
habrían  negado  su  voto.  Hé  aquí  señor  Ministro  razones  y  heehoa 
que  condefiun  toda  discusión  pemhtnto  v  snperfitMal. 

Si  se  pi  eipnde  que  la  Lejislalura  sea  la  liumiide  senridora  de 
l'úfi  volttuiaiies  drl  gobierno,  no  seria  pronto  mas  que  mi  si- 
mulacro de  uui()[  id;v(i,  y  el  pueblo  vicndolu  degradada,  pei  dena 
por  ella  loda  tlase  de  cúasideracioh  y  re^peiu.  ¿Y  onioiice»  en 
déiide  veriamoe  nosotros  un  poder  que  represenuse  a  la  repú- 
blica, que  ltt?íeso  en  caso  de  revneltat  el  soficlcnle  presiijio  y 
aacendíciite  pora  enfrenar  ta 'audacia  de  los  Ihcciosos,  y  »  cuyo 
«eno  fueran  a  ftplp'garse  ios  buenos  ciudadanost»..«  finvilecidu 
la  representación  nacional,  el  titulo  de  diputado  no  lieno  nae 
valor  qfie  pI  que  se  merecen  los  cordones  de  seda,  y  las  cruces 
con  que  los  déspotas  suelen  condecorar  a  sus  subditos.  Mengua 
seria  para  nosotros  que  viésemos  reducidos  nuesirus  cuerpos  le* 
jislaiivoH  a  representar  el  papel  repugnante  del  Senado  rumano, 
que  despojado  de  todo  poder  y  temblando  de  miedo,  decretaba 
honores  divinos  a  los  miarnos  emperadores  que  duspues  de  &U 
muerte  maldecía,  arrojando  sus  cuerpos  al  Tiber! 
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Sdv«  aliento  iilniortiily  pitra  armonía, 
Del  cielo  digno  emUeimi; 
Creadora,  sublime  {)oesía) 
De  ios  mundos  magnitica- diadema; 
Salve,  paro  deMllo 
.De  la  eleiiia  veixlad  y  de  lo  bdlo! 

Salve  verbo  de  Dios!  Tú  eres  la  ruca 
Que  TÍda  y  salud  maoa. 
Tú  eres  el  iojel  que  el  mnirío  iavoca. 
Tú  eres  la  intelijencia  soberaRa: 
Formas  pueblos  y  reyes 
Y  ^00  la  jusitciai  dictas  leyes*  * 
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Ora  tn  himno  grandioso  arrebatando 
La  mente,  le  sublimas 

Y  a  la  tierra  ios  cielos  u*asportando 
Arden  los  asiros  en  tus  blancas  dinas; 

Y  en  orden  armonioso 

Les  señalas  su  curso  y  su  repo^» 

Fúljída  como  el  nddeo  de  un  cometat 
Lúgubre  como  el  llanto 

Iluminas  el  rostro  del  profeta, 
Deslumbradora  y  íúuebi'e  en  su  cauto. 
Mandos  iras»  castigas; 

Y  soltando  hnracanes  los  mitigas. 

Dios  habla  en  el  desierto,  en  la  monlafia. 
Dios  las  nubes  condensa; 
Habita  en  el  palacio,  en  la  cjbaíia 

Y  del  pueblo  de  Dios  ludia  en  defensa. 
Dios  es  grande»  su  nombre 

Mormura  el  universo,  y  canta  el  hombre! 

Después,  como  el  rodo  de  la  annira 

Tu  palabra  fecunda! 
Efluvio  de  la  luz  reveladora 
Adonde  mora  el  bien  su  trono  funda; 

Y  siempre  noble  j  bella 

Se  espresa  con  la  luz,  suena  cou  ella. 

Tu  armonía  es  amor,  divino  anhelo! 

Y  tu  expresión,  grandeza. 

Tu  pupila  de  fuego  abrasa  al  cielo 

Y  chispea  en  el  arle  y  la  belleza! 
Cuanto  tocas  trauslormas 

Y  esparces  tu  unidad  en  Varias  formas! 
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Salmo  del  orbe!  cántico  infinito! 
Verbo  eterno  que  inflamas 
El  alma!  y  como  luíjido  areolito 
Rasgas  tiníeMas  y  esplendor  derraiiMis! 
Verbo  eterno!  a|)arece! 
£1  bien  redime;  el  bien  rejuvenece! 

El  présenle  al  pasado  te  eslabona; 

Surje  una  nueva  idea; 

£i  porvenir  su  exelsilud  corona 

Y  Mras  ideas*€on  la  nueva  orea: 
Así  todo  se  enlaza 

Y  bon^da  una  Ituea  otra  se  traza. 

Alzala  frenie,  escucha»  atiende»  mii*a! 
No  oyes  bajo  la  tierra 
La  T(MC  de  un  canto  que  se  ensaha  y  jira 

Ya  voz  de  bendición,  ya  voz  que  aleña? 

Y  no  ves  ajilarse 

Vagas  sombraa  del  ser»  y  transformarse? 

Un  biiltlo  de  vida»  do  quíér  Qota 

Y  a  todo  una  aliua  presta. 

Desde  el  ave  a  la  esti^eila  mas  remota 
Do  quier  la  animación  se  maniGesta; 
Do  quiera  el  pensamiento» 

La  ariuouía^  ia  iu2»  el  movimiento! 

Alzala  frente!  ]>e  laimájen  bella 
forma  allí  drouia : 
Perfumes  pisa  su  graciosa  huella 

Y  creación  de  luz,  en  luz  oudula. 
Poeta»  alza  la  frente 

La  eteroi  idea  es  hija  de  tu  meolel 


Digitized  by  Google 


No  h  ves?  no  la  ve»P  Eia  iiis^  pura 

Indica  su  mirada. 
Ese  dlienio  de  luájjca  frescura 
£a  aii^  de  au  boca  pei*ÍV}«iada* 
El  Talle  se  ilumíiia 

Todo     ipu^yey  eu  la  luz  jeruúpa.. 

.  Es  Ueljeii^»  el  amor  de  la  bellisia 
Creándose  á  s{  mismo; 

Es  Beatriz,  la  íc  de  la  puie/a 
La  irradiadpo  del  pur(f  idealismo; 
Esperanza  y  deseo . 

Del.  poemiL  de  amor  que    mi  ^Ima  Jea! 

Duloes  estrofas  de  ternura  iamensa. 
De  inmenso  seutimento, 
I»as  negras  nobes  que  el  dolor  condensa 

En  el  cielo  del  a  i  lo  peusamiento, 
Vuestro  tacio  disipe 

Y  esos  godei  de  délo  me  anticipe. 

Dtf úmieoae  las  saniaa  melodías 

De  está  lieos  amores! 
Abranse  ias  graciosas  poesias 
Vertiendo  sones,  embalando  floreal 
Se  inunda  el  universo 

Y  un  peí  íume  de  amor  e&  cada  verso. 

.  Amor!  dice  la  nube  pintoresca 
Que  el  sol  en  lus  embebe;  >  • 
Amor!  esa  amiitalla  jiganaesea$ 
Amor!  la  roca  a  la  apretada  nieve; 

Y  el  poeta  que  canta 

Hiflumde  aoior  a  la  creación  levanta! 
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La  DOU  entrelazada,  con  diversa 
NolSi  a  aquella  responde; 
'  Y  et  sotiidé  en  manoftos  se  dispersa 

O  en  el  aii*e  pei  dléndose  se  esconde; 

Y  vuelve  y  conmovida 

Repite  solo  amor,  la  noia  herídal 

El  poeta  es  el  iinico!  El  poeta 
Soianiciite  armoniza 
Con  palabras^  la  música  secreta;* 
El  solo  él  sentimiento  vocaliza; 

Y  con  su  idea  interna 

Cambia  el  ideal  de  la  belleza  eterna! 

Salve  Verbo  inmortal»  luz  increada 
De  Dios,  rúi  jído  idioma! 

Salve  ¡inájcu  de  Dios  transí] jjurada. 
Astro  del  ciel0|  de  la  tierra  aroma! 
Salve  puro  destello 
De  la  eterna  verdad  y  de  lo  bello. 

Eres  astro,  eres  flor,  indefinible 
Ser  de  triple  belleza. 
Suspíit),  para  el  alma  que  es  sensible; 
flonsuelO)  pra  el  llanto  y  la  tristeza* 

Y  espresiün  animada, 

Letra  voraz  del  alma  apasionada. 

Corazón  que  suspiras  y  que  amas. 
Que  pasas  largas  horas 

Triste,  V  un  nombre  misterioso  llamas 

hombre  que  lleva  la  mujer  que  adoras; 

Cantal  y  su  nombre  sea 

Digna  aureola  de  tu  grande  idea. 
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Cuando  a  tu  puerta  el  desgraciado  ven^a, 
Contento  siempre  salga. 
Trunca  el  vicio  eo  siis  mallas  le  detenga» 
Valga  el  poeta  lo  que  el  hombre  «valga. 

Y  siendo  hijo  del  arle, 

Hijo  de  la  virtud  puedao  llamarte! 

Ama  y  canta  poetal  La  existencia 
Es  amor  y  esperan^. 

Es  un  sol  inmortal  la  iiUelijencia. 
C.uanto  el  hombre  destín  ai  fin  alcanza! 
Amigo!  al  amor  puiH)! 
A  nuestra  alma  inmortal!  al  Dios  futuro! 

mi. 

GUILUUNO  MAm. 
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I. 

C1  día  29  de  eoero  como  a  la&  dos  üe  i  a  larde  salía  de  San- 
iiago.  La  ailoadon  escepcioaal  en  qiM  se  eDeounbft  mi  alma 
largo  liempo  Idchando  con  vivas  emocioDes,  que  de  día  en  día 
jMMBemaban  la  oidaiicólica  predisposición  de  aii  espíritu,  me  ba- 
cía abomeer  aquella  vida  sedentaria  y  roonóiona«  fuente  en  otro 
tiempo  de  mi  felicidad,  orí  jen  después  de  la  amaría  misaotro* 
pía,  qiieal¡meiiiri(in  fie  casuales  coincidencias,  agriada  con  la  me- 
ditación ,  sostenida  con  los  estraviados  defiríus  de  un  pensa- 
iníenio  enfermo,  cobrábala  las  jigantescas  formas  de  un  mal  ¡n* 
curabití  que,  consumietido  el  cuerpo,  iba  ovLksullando  Ja  vuluii- 
tad  bajo  su  yugo  de  hielo.  Latgo  tiempo  Ud  deseaba  sustraerme 
a  esa  atmósfera  de  envilecimiento  y  de  miseria  que  nos  acosa  y 
bootiga  en  el  liitígante  boUlelo  de  las  grandes  ciudades,  y  mi- 
ralNi  el  viaje  que  emprendía  como  el  ánico  bálsamo  que  pudiera 
cicalrlzar  las  berídasde  mi  alma,  que  seitiia  ahondarse  mas  y 
anas  en  el  trato  del  mundo  que  me  veía  forzado  a  cultivar,  con 
la  des'jrrnada  insensibilidad,  con  la  frivola  torpeza  de  esos  entes, 
cuya  conversación  me  hostigaba  como  el  maiyar  insípido  que 
dan  a  un  convaleciente  hambriento. 

Sin  embargo,  jamas  lie  podido  abandonar  a  Sauliago  sin  un 
fteaumieuto  de  tristeza  que,  pasados  aiguaos  días,  se  conviene 
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en  un  dulce  a!  par  que  tierno  recuerdo  sobre  el  fjne  me  divierto 
en  levantar  mis  aéreos  castillos  do  relíciü.id,  soñando  que  me 
encuentro  vagando  por  las  calles,  por  la  Alameda,  por  el  río, 
por  los  estrechos  callejoues  y  las  espaciosas  plazas,  mirándola* 
«levadas  torres,  recorriéndolo,,  eontemplándoto  todo  coa  la  ale« 
gre  curiosidad  del  niño  que  eocuentra  su  juguete  perdido,  con 
el  indecible  gozo  del  desterrado  que  vuel? e  a  ver  el  aoelo  de  ta 
patria. 

Cunnilo  me  hube  nlejndo  algún  inntn,  mirnnfín  por  la  venia- 
nilla  del  cnrrnnje,  me  puse  a  contemplar  la  población  que,  ¡lu- 
iniiiaiia  por  los  reflf»jos  del  sol,  se  perdiaa  la  mirada  en  nn  ho- 
rizonte de  luz,  teñida  de  esmeralda  en  las  frondosa.s  arboledas; 
y  al  mirar  como  los  atamos  y  las  casas  desaparecian  a  la  distan- 
cia, dibujándose  en  aquellas  tagas  formas  semejantes  a  las  que 
el  firmamento  ofrece  después  de  una  tormenta,  sentí  asomar  las 
lágrímas  a  mis  ojos  y  un  nudo  de  nieve  apretar  .mi  coraxon:  ana 
emoción  inesplicable  oprimía  mi  peclio,  y  la  voz  misteriosa  de 
los  presentimientos  parecia  decirme  al  oido  que  jamás  encontra- 
ría la  inn}f|MÍIiíÍL]d  eti  donde  soñaba  hallarla.  En  vano  procura- 
hn  npailar  rnisojosdel  b'jaiio  paisaje:  utki  ;it[;icríon  irresisiible 
arrastraba  la  vista  clavada  en  laS  movibles  tuieas  del  Ijorizorile 
que  absorvian  la  ciudad,  confuíididit  ya  pnir*'  las  nubecillas  del 
cielo  y  la  vaciedad  d(d  espacio.  ¿)i  Lubieseesudo  en  mi  mano  ha- 
bría vuelto  sobre  mis  pasos,  a  dar,  arrobado  en  melancólica 
contemplación,  otro  último  adiós  a  aquella  tierra  tan  qoerida,  a 
aquellos  tcerroa  un  admirados,  eoviaado  e<m  al  aura  mi  plegar 
ria  y  mi  protesta  de  no  oltidar  JaaiÉB  lo  que  dejabo  bajo  aqiwili 
«tmósfera  tan  límpida. 

Tero  nqnpHa  impresión  no  podia  durar  por  miirho  tiempo, 
y  la  naturale/.:i  des{dpi,'arKlü  un  nuevo  cuadro  prs  que  se  cowibi'- 
ii&ban  lü  ri(|ue/.a  de  la  vejetacion  a  los  recudidos  de  mi  infan- 
cia y  a  los  ijnales  de  ta  patria, despertó  luej^o  di'slinias  nnorio- 
fies.  Auavesaba  la  llanura  de  Maipo,  tierra  clásica  en  los  fastos 
nacionales,  no  menos  cara  a  mi  memoria  que  a  cada  recodo  del 
camino,  a  cada  rancbo,  a  ^ada  corriente  ti|Eaba  un  mundo  de 
recuerdos,  graios  como  los  de  te  lánica  fellcfdad  que  se  ba  ^ 
ladot  sencillos  como !;«  edad  en  q«eeorria  aqeel  mismo  camine 
fuas  orgulloso  sobre  mi  caballo  tfoe  un  rei  aobne  su  trono.  Ab! 
por  qué  desplegamos  la  rapidez  de  nuestras  alas  en  la  risueña 
canipii:a,  para  llegar  fatigados,  %m  aliento  al  desierto  que  noe 
aguanla!  Í*ol)i^e  peregrino  no  te  valdría  mas  no  ludier  empr  en- 
dido el  penoso  viaje,  cuando  a  la  mitad  del  camino  se  conclui- 
lan  uiH  fuei/^is,  y  mas  aUú  déla  primera  jornada  en  vano  búa- 
caras  donde  reposar  tu  cabeza  fatigada!  « 

Al  cruzar  aqetAlos  campea  <que  en  «tre  timpe  tfere  descui* 
úaúm  amrced  dekiiaiw-aleaH  «e  «Éáneearar ai  mua  ds>itrn 
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•émirarme  del  fractuoso  irabsúo  del  Uombre  que  había  fecun- 
diudu  esa  lierra  ingrata,  o  si  lamemar  su  miseria  que  despo^ 
Jiiid»  el  mi*  úñ  911  bello  y  mwfíú  ropaje,  tolrosnodo  sut 
fiijenet  enira&as,  susUliiia  a  la  obra  da  Dios  el  capricho  de  sa 
•larlola*  lliiierioaoa  decretos  de  la  Providencia!  este  ser  tnise« 
rabie  qoa  v^ia  entre  el  dolor  que  mofa  au  orgullo  y  1^  igno* 
rsacia  qiip  hurh  sn  rnzon;  impí)tHnle  para  croar,  muiiiqui  del 
acaso,  vasallo  de  la  miierie,  se  convierte  en  Dios  lodo  podero- 
so destructor  de  lo  qne  el  cielo  formara  eu  su  omnipotente  sa- 
biduría, y  allanero  rival  de  aquel  para  quien  es  un  átomo  im- 
perceptible imi  la  inmensidad  del  universo,  destroza  con  mano 
iaipía  lo  que  jamas  podrán  rehacer  sus  manos.  Incomprensible 
leí  de  la  exisiapcía:  cada  ttob  de  nuestros  pasos,  ^da  uno  da 
-lea  BMmaiieatoa  de  nuesiros  órgaaoa  habrán  de  costar  la  vida 
de  mil  seres;  oueairo  alimento,  nuestra  respiración»  nuestra  be» 
^da  es  la  muerte  de  millares  do  existencias;  porque  la  ninerie 
-as  el  oríjen  de  la  vida  como  la  tumba  el  de  la  inmortalidad!  Fra^^ 
fes  como  estahaiian  mi  fortuna! 

Bien  luego  esperímenié  la  beuéñca  innuencía  del  delicioso  am- 
biente de  la  campiÍM,  que  cubierta  de  variadas  arboledas,  pnri- 
ficaba  el  aire  refrescándolo  entre  los  elevados  álamos  que  bor? 
dan  el  camino:  miií  pulmones,  oprimidas  con  lu  pestilente  at* 
'«lóslefa  de  la  ciudad*  se  ensancliaban  con  nerviosa  espausiun 
^HNpirBBdo  aaa  brisa  eanbalsamada  en  el  perfiime  de  la  natura- 
-Jata»  coa  la  delicia  da  un  epicúreo  que  saborea  un  delicado 
#lsto.  La  liebre  de  las  álllmaa  emociones  desaparecía  de  mi 
r  ib^o  latiendo  las  aieuea  009  n^ular  tranquilidad,  y  mis  labíoa 
preñados  antes  de  amaigos  siircasmos,  balbnceaban  sin  perci- 
birlo ta  oración  de  gratitud,  que  habia  tanto  tiempo  olvidado  en 
medio  de  mi  fastidio  y  de  mis  dudas.  Que  cuadro  tan  espléndi- 
do! sobre  mí  cabeza  el  cielo,  inmenso,  azul,  sereno;  a  un  lado 
Jas  albas  frentes  de  los  Andes;  por  todas  partes  árboles,  plan- 
tas, flores,  aguas  que  corren  murmurando,  aves  que  cruzan  ei 
'  IMpacio^  al  fraato  la  llanura  donde  la  yIsui  puede  espaciarse  a 
^>4i||^aot^traNi.niiaa  limitea  <ino  las  peqaefias  tapias  y  los  ondulan- 
Mlpórdoues  de  esmeralda  que  forman  los  álamos  colocados 
^iaimétrieas  lineas!  Beodilo  el  Dios  de  los  campos,  el  D)os  do 
la  P9I  que  abona  la  tierra  con  la  lluvia  y  fecundiza  el  alma  con 
las  lágrimas  de  la  esperanza!  Pobres  corazones  fatigjdos,  venid 
a  descansar  vuestras  cuitas  en  el  seno  de  vuestra  madre  uni- 
versal, que  cada  arroyo  llorará  vuestra  ppua,  cada  avecilla  cau- 
tará  vuestras  ^uejasj  cada  flor  aliará  eu  su  aroma  vuestra  sú« 

^'ita  valoeldad  del  carruaje  no  me  permitía  detenerme  en  loa 
"Wlallaadal  pfisaje,  aunque  cada  uno  de  esos  pequeños  acciden- 
%f|ii  era  parañí  uptouadro  o^^mplatOi  abundante  material  de  me- 
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ditaciones  que  asaliabau  sucesivamenie  mi  pensamiento,  ya  des- 
penando la  sensibiUdwl  praditpnetca  a  tiernas  emociones,  ora 
provocándola  ardiente  susceptibilidad  de  la  Ciiiiaaia^ora  alineo* 
lando  mas  serias  y  positivas  lacobraciones. 

Sif'te  leguas  corrí  de  esta  manera»  dominado  al  principio  por 
)a  triste  impresión  que  sentía  al  apartarme  de  Santiago,  absor« 
to  después  en  la  nniuraleza  qtie  miraba  con  pI  amor  de  un  her- 
mano que  nbrn^a  a  su  hermana  dospues  de  (in.i  larga  ausencia 
contándose  sus  muchos  recuerdos;  ñualmeule  entregado  a  las 
serias  ideas  que  cruzaban  mi  mente  al  aspecto  del  cultivo  de  los 
campos  y  sobre  lodo  a  la  vista  del  hermoso  puefiie  que  aira  vie- 
sa ei  Maipo.  El  curioso  interés  del  viajero  sucedió  a  la  irreflexi- 
va espansioB  del  hombre;  y  el  eoraaon  abo^^aba  sus  latidos  bajo 
la  helada  presión  del  cerebro.  Pocos  aiios  ha,  ese  río  que  arras» 
tra  sui  turbias  aguas  en  la  profunda  barranca,  comoavergoiisa« 
do  de  la  esclavitud  que  le  ha  impuesto  el  hombre,  era  el  terror 
del  caminante,  que  ahora  lo  contempla  con  indiferente  seguri- 
dad, burlándose  de  su  vencido  poderío»  y  un  bello  mooumeato 
eterniza  la  victoria  de  la  industria. 

Poco  mas  de  un  ano  ántes  ho!»ja  visitado  ese  mismo  piipnie, 
y  al  volverlo  a  ver,  mi  memoria  rec<^rdaba  con  placer  las  horas 
que  pasé  bajo  su  lecbo,  halagado  el  oido  con  bellas  canciones 
euLoiiadas  ul  son  de  la  melancólica  guitarra,  exitado  el  cerebro 
con  los  vapores  del  vino,  latiendo  el  coraion  lleno  de  vida,  bus- 
cando otra  alma  Jóven  como  la  mía  en  qoe  derramar  ese  torren* 
te  de  amor  que  sentía  bullir  dentro  del  pecho.  Pero  ayl  el  Jogo 
del  alma  se  ha  convertido  en  hiol,  la  risa  en  llanto,  el  amor  en 
cansancio,  los  castillos  en  ruinas!  Juventud  del  corazón  ¿por  qué 
tan  luogo  se  han  agosiado  en  mi  alma  las  flores  de  tu  primnvp. 
ra?  sol  de  un  diu,  por  (nié  te  has  eclipsado  abandonándome  en- 
tre las  tinieblas  de  mi  cln  ia  y  la  esterilidad  de!  desefigaíio?  He 
concluido  mi  carrera  n  la  ed:id  en  que  muchos  no  la  han  co- 
menzado todavía,  y  áuies  de  ios  veinte  y  tres  años  me  encontré 
fatigado,  bacinadas  en  mi  seno  las  nieves  de  largos  inviernos. 
Merecido  castigo  de  mi  imprudencia:  soberbio  con  el  vigoroso 
orgullo  de  mi  coraxon,  quise  leer  la  última  pájina  cuando  apénaa 
comenzaba  la  primera,  y  ántes  de  c(;ncluirla  mis  ojos  se  nubla- 
ron, desvanecióse  mi  cabesa,  y  sentí  morir  mi  alma,  como  el  fru* 
to  precoz  que  el  viento  arranca  del  árbol  ántes  de  la  estacioa 
en  que  debe  madurar  ! 

Estas  idens  distraían  mi  atención  encadenándola  a  la  secreta 
simpiuia  que  siempre  inspiran  los  tristes  pensamientos  y  el  re- 
cuerdo de  lo  que  ya  no  existe.  cNada  muere,  di}o  Byron,  sin 
eiitar  algún  pesar»  y  el  poeta  Jorje  Manrique  leasumia  en  una 
estrofa  llena  de  melancolía,  verdad  y  sentimiento,  todo  ese  do- 
lor misterioso  de  los  recuerdos  y  todo  aquello  que  no  alcaniaa 
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a  decir  iñen  ios  gruesos  tomos  de  los  fiiósofoS|  cuaodo  escla- 

luaba; 

Cn^n  presto  se  va  el  placer,  ^ 
Como  después  de  acordado. 

Da  dolor; 
Como  a  nuestro  parecer 
Cualquiera  tiempo  pasado 

Fué  mejor. 

Ftic  mejor,  fné  m^^jor  continuaba  dicieodo  611  TOS  lila  <iCNno 
si  rppiflpse  el  estribillo  de  una  canción. 

Mejor  me  parece  (|iie  su  mercé  lea  esta  carta,  me  decía  un 
hombre  qne  habla  hec  lio  detener  mi  carniuje,  alargándome  una 
ron  su  mano  sucia  y  <  ullosa.  Este  fué  un  golpe  dado  en  plena 
Ilusión,  y  mi  espíritu  que  se  perdía  melancólicamente  en  una  be* 
Ib  y  poética  divagación'  descendió  a  la  ifcrra  eono  on  pAJaro 
herido.  Toné  la  carta  y  Ja  abrí  temblan4o:  no  sé  porque  ya 
presentía  una  desgracia.  La  carta  decia  así: 

<Mi  querido  amigo:  espero  que  te  volverás  al  momento  da 
recibir  esta.  Un  asumo  urjente  y  de  gran  importancia  reclama 
lu  permanencia  en  esta  capital.  Acabo  de  saber  qne  lifis  salido 
para  el  sur,  y  envió  al  momento  a  detenerte:  es  preciso,  indis* 
pensable  que  vengas.  Siempre  tuyo.  — />  > 

Hé  aquí  por  tierra  mis  castillos  encantados:  lié  aquí  destruí» 
das  de  un  golpe  mis  dulces  esperanzas;  y  lo  que  en  mas,  hé  aquí 
terminado  vn  tlaje,  qve  me  proponía  referir  de  la  manera  maa 
poética  y  sensible;  esto  ittimo  me  desconsolaba  mas  que  todo* 

Sin  embargo,  bace  un  momento  qne  be  dicho  y  que  pensaba 
atn  duda  que  poder  volver  a  Santiago  sería  para  mi  no  placer;  ^ho- 
ra me  VMS  forzado  a  hacerlo  y  ya  me  pesaba  como  un  mal  irrepa- 
rable; pero  así  <*s  el  hombre,  nrrimnl  hurto  iíTronseciiente  y  poco 
lójieo  se  deja  arrastrar  por  los  paisajes  lejanos  lamentando  los 
que  deja  a  la  espalda:  creo  que  si  a  un  condenado  a  deportaciuii 
se  le  hiciese  volver  en  el  momerto  de  su  partida,  lo  haría  con 
pesar:  no  digo  otro  i^uto  si  esto  sucediese  con  uno  que  llevan 
al  cadalso;  porque  por  mas  que  se  diga  y  maldigamos,  esta  picara 
vida  es  lo  que  amamos  sobre  todas  las  cosas,  la  política,  la  reli* 
jion,  to  fisolofia  inclusives:  algunos  esceptuao  la  mujer,  pero  esto 
es  dudoso. 

Hice  volver  mi  camiajf  para  deshacer  lo  andarín,  y  este  solo 
Diovimiento  operó  un  cambio  total  en  mis  ideas.  Todo  varió  de 

aspecto?  íTie  sentin  rontr;ir«ndo  y  descontento.  Lo  primero  que 
se  presento  n  mis  ojos  fué  lo  que  acüb;ií):i  de  dejar,  el  puente, 
y  debo  confesar  que  si  antes  lo  enromre  [-jn  hernioso»  a  nu  vuel- 
ta lo  vi  ladeado,  torcido,  pareciéndose  eii  esto  u  la  aduiiuiitra^ 
cioa  de  justicia. 
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Haré  gracia  a  mis  lectores  de  tus  reflexiones  de  mi  vuelta: 
estas  estaban  tan  en  oposición  con  las  que  hacia  a  mi  salida:  y 
en 'cuanto  a  oposiciones  loio  ettoí  |»or  Ui  de  le  luoa.  Lo  derlo 
es«  qoe  mal  o  bieq,  llegné «  Santiago. 

Mi  primer  cuidado  fué  escribir  a  mi  amigo  D.  aoueciándole 
mi  feliz  r^;reso;  pero  mí  letra  que  por  mala  y  no  poderse  r&* 
formarse  parece  a  la  consiitticinn  del  estado,  hizo  que  mi  amigo 
viniese  en  persona  a  enierarse  del  confonídí»  de  mi  epístola 

Después  de  li;d)l;ír  con  el,  convencido  de  l:j  neresidaLl  de  mi 
preseacia  en  Sai^iiago,  me  vi  forzado  a  desistir  del  proyecio  de 
emprender  de  nuevo  mi  marcha,  y  lo  que  es  mas  de  tatúen- 
larse  como  be  dicho,  a  la  idea  de  escribir  mi  viaje.  Uu  profundo 
desGonsiielo  se  apoderé  de  mi  alma;  habla  concebido  laatas  es* 
peraezas  de  fulura  gloria!  es  la  o  grato  viajar  y  mas  coetar  qiie 
se  ba  vlafadol  Pero  estaba  resoelto  a  escribir  un  f  i^Q  a  toda 
costa;  mas  para  eso  era  menester  visitar  los  lugares  que  habla  de 
describir,  y  cómo  hacerlo?  no  podia  moverme,  y  he  aquí  preci- 
sameiue  rl  motivo  fpie  me  nf^dijoMeaba  mas  p:»fa  emprcuder  al- 
guno, íii]ti(]iie  este  hubiera  de  ser  al  oiro  mundo.  Todo  e^Lo  me 
sumía  eu  uu  mar  de  reQexiones.  De  Maislre  escribió  un  viaje  al 
rededor  de  su  cuarto  ^por  qué  no  haría  yo  lo  mismo?  entre  uno 
y  Olio  ia  dderencia  es  poca,  me  decia  con  satisfecho  orgullo. 
Yo  y  De  Maistre,  continuaba  colocándome  el  primero  talvea  por 
ieadveriettcia,  habremos  mostrado  a  cuanto  alcansa  el  poder  del 
iojenlo.  Pero  no,  un  viaje  al  rededor  de  uu  cuarto  ya  se  lia  ea« 
críto,  eso  es  viejo,  gastado^  dasico,  uo,  no  quiero  hacerlo:  uu 
vi^e  a  alguna  pane  que  nunca  haya  vIsioY  va!  eaoa  se  escribeu 
todos  los  dias,  dígalo  sino  Arago.  Pues,  quehacer  enióncesT 
ihat  it  the  qucsdon.  Pero  cuando  me  viene  lu  idea  de  escribir 
tengo  que  h:i(  ci  la:  es  uik)  cdm^zon,  ima  exilacioii  nerviosa  que 
me  persigue  y  nio  aiornienia  hasia  en  sueños,  como  si  se  tra* 
tase  de  hacerme  oficial  cívico,  listaba  visto,  no  podia  salir  de 
Santiago  y  sin  embargo  leuia  que  escribir  mis  impresiones  de 
viid^  El  cauo  era  duro«  Pero  vamos,  f]ué  ni|o  sol,  me  d^e  al  fin 
eott  uiru  iríun&nte,  por  cuan  poca  cosa  me  detengo:  escribiré 
ni  vkj^  uú  9k\¡0  a  mnguna  jierie. 

II. 

fiuceniui  wfir&fai* 

Fantaísieaux  aüp'i  d  ur,  esclama  Goethe,  y  yo,  sin  parecerme  a 
él  en  nada,  esclamaba  lo  mismo  al  emprender  mi  viaje^  noque  en 
lo  que  voi  a  ruferir  tenga  ella  mucha  parle,  no;  me  he  propues^ 
to  ser  coucicQzudo  y  justo  eu  luis  observaciones,  y  solo  be  lio* 
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cte  iflUi  esükintcton  por  una  vieja  cosiambre:  ella  en  mis  ano* 
tedailes  era  gran  amigo  de  hacer  verM>8, 

Me  pongo  en  marcha:  mi  amigo  D,  compaBero  inseparable  da 
todas  mis  escursiones,  me  sigue  entonando  un  aria  de  Roberto 

el  Oinhlo,  y  r'nTíl)os  a  pasos  da  adminisu nríon,  decir,  lentísi- 
mo, nos  encaminamos  a  hi  Alnnieda.  Vosoir  os  Li  conocpís  sin  du- 
da como  JO,  y  no  m»!  dt  lencJié  a  liacen  s  d(  sciipciones.  Sabéis 
que  es  un  bello  piiseo  (jup,  en  estar  descendido  y  descuidado, 
se  parece  a  todas  nuedUus  cü>as,  tbcepio  el  raniu  de  eleccio- 
oéi  por  supuesto* 

Apesaf  de  la  estación  habla  mucha  Jen  te:  allí  pasiones  encon- 
tradas, intrigas  opuestas,  interesases  diversos  en  figura  de  hom- 
bres y  vestidos  de  frac,  levita  o  manta,  pasaban  rosándose  los 
codos  y  a  véees  quitándose  el  sombrera  con  li  sonrisa  en  loa 
Jábios 

Estraño  ctnidro  me  derin  T).... 

Sin  duda  tsiraiio,  respondía  yo  absorto  ya  en  estas  maldi« 
tas  meditaciones  que  me  asaiiau  y  se  apoderan  de  mí  coa  tan- 
ta frecuencia. 

Observemos,  replicó  mí  amigo,  esto  es  curioso. 

0.»«.  es  gran  obseftador,  y  el  momenio  era  apropésilo:  las 
escenas  mas  variadas  teniau  logar  a  nuestro  lado:  héias  aquí  po- 
co mas  o  oiénos: 

l.*— En  frentsde  San  Francisco,  dos  penoaajcs» 

Uegó? 

aisGURiio  matniAiii. 

Sí. 

PttlMEa  l'bRSONAiC. 

Qué  noticias  trae? 

srcvNoo  PBnSONÁItU 

Aun  resiste. 

PRIMER  fKKSONAIIS. 

Bien  decía  yo  que  no  lo  tomarían. 

SBCOKnO  FKaSONAfR. 

Quién  sabe! 

pninfiR  rEBsoNAiK. 

Cómo,  quién  sabe?  Nicolás  es  todo  un  hombre:  U.'verá  lo 
que  va  a  resultar. 
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StMimtlO  PKftSOHAII. 

Aquí  lieoe  U.  un  periudico. 

Veamos.  {L9  iér$  y  ie  pone  a  leer.  LUga  wn  $ater  pertonaje 
fntlánáow  lat  ímmúé), 

rmatk  FBBSOMiiB. 

Gané. 

l'RiaiEU  PERSONAie. 

Perdió. 

Digo  que  gané. 

ramea  msoiMJK. 

Dale!  digo  que  perdió. 

TKRCn^  PBRSORAIS. 

Fues  seBor  é  lo  btn  tomado,  cómo  be  de  haber  perdido! 

l'RIMEU  PBR$(i>AJr. 

Eslá  U.  viendo  visiones.  Quién  le  ba  dado  a  U.  esa  oolicia? 

TKftCRB  PSaSONAlE. 

Quiénf  {cacando  ttn  papel  páUico  del  MnUo)  lea  U.  el  Conc • 
filitcIcNial  de  Nendoia,  y  se  convencerá  de  la  verdad. 

piiJMKii  v]LVi&MHkXí.t  {^atándole  Otro  papel) . 

Hágame  el  favor  de  becbar  la  vista  sobre  el  Oomo  de  Ul^ 
ffttmao  y  se  convencerá  de  su  engaño. 

TERCER  PERSONAJE,  fdetfitei  de  keber  ¡adoí^ 

Pues  miente  e^ie  papel! 

PRIMER  PERSONAJE, 

£1  suyo  es  el  que  míente! 

SRGimnO  PERSONAIS. 

Dentro  de  .quince  días  saldremos  de  la  duda. 

TERCER  i'REsoNAJB»  (ol  prtmero). 
Quiere  U.  doblar  la  apuesta? 

PUIMER  PF.R80rfAJK. 

Cómo  no!  si  esloi  seguro  que  no  lo  tomarán. 
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Lo  véremot» 

«A  ta  iBeba  los  aliados  se  están  embareaodo  pansa  país. 

TERCER  PRRSÜNAJC. 

A  la  fecba  los  aliados  son  dueños  de  Sebastopol. 

MI  AMIGO  D. 

No  se  diría  qite  la  suerte  de  Cbile  dépeode  de  la  guerra  de 
Orí«oie!— ^€imfiiitiam.^ 

GUIiLEBMO  BtEST  OAMA. 
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Abandonaremos  por  ahora  la  tárei  de  escribir  ana  crónica  ex* 
terior.  Faltos  de  periódicos  que  nos  den  una  noticia  exacta  de 
los  aconiecimienlos,  de  his  miras  de  tOs  partidos  y  de  tos  di- 
versos jiros  que  abLircan  las  ideas,  no  quoromos  cuer  en  el  de- 
fecto (le  repe!icio[i('S  insulsas  o  de  vulj^aridades  poco  or-ijinales. 
Hace  pocos  días  nos  decia  un  uinigo,  y  ron  mucha  ni/.on,  que 
las  uoiicias  que  por  acá  recibiamos  veuiaii  ya  adulteiatias  por 
lu  venalidad  de  los  escritores  y  por  la  órbita  estrec*ia  del  espi* 
i'iio  de  partido.  Y  en  efecto,  ¿cuál  es  la  consecuencia  que  apa- 
rece evidente  entre  las  mil  profecías  de  mal  agfiero  y  ei*tre  las 
inil  contradicciones  y  temores  indignos,  que  se  amalgaman  eii 
esas  correspondencias  viciosas  que  inspiran  el  cbarlatanismo  o  la 
moderación  estúpida?  Dejemos  para  otra  vez  la  crónica  exterior, 
cuando  en  poseáíon  de  exactas  noticias,  podamos  dar  también 
un  análisis  exacto  de  los  hechos. 

Nos  coDiraerciuos,  pufs,  a  referir  !o  que  pasa  entre  nosotros; 
materia  que  aunque  es  ái  dua,  por  la  diíicullad  de  pi  eseniar  los 
liecbos  de  manera  que  se  nos  crea  justos,  por  aquello  de  que: 
nadie  e$  profeta  m  in  tierra;  y  tentadora  también  para  nuestra 
plíima  bisoiía  como  dicen,  y  poco  diestra  en  acomodar  frases  quo 
lisonjeen  a  los  que  con  una  sacepiibilidad  déciríca  producea 
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chizpazos  u\  nfenor  coiiuicto.  Afurttinadamcnte  nosotros  iiu  la 
lemenios;  y  cuiitundo  con  la  independencia  de  nuestras  opinio- 
nes, contamos  también  con  enemigos  encubiertos,  que  sijrlosa- 
mente  persiguen  y  sijilosamenie  imman.  El  escritor  público  en 
Chile  camina  enire  dos  abismos.  Su  situación  es  hi  misma  de 
aquel  a  quien  querían  obligar  a  que  elijif^se  cual  de  las  dos  cía- 
ses  de  muerte  prefería,  la  del  garrote  o  la  de  la  horca.  Uno  de 
los  abismos  es  la  perpetua  truma  de  los  enemigos  encubiertos 
que  no  desdeuan  ningún  jénero  de  ardides  para  menoscabar  su 
i'eputacion,  que  emplean  la  alevosía,  si  es  necesario;  el  otro  es 
el  aplauso  de  cierta  clase  de  amigos,  aplauso  griego  que  el  día 
menos  pensado  se  transforma  en  acusación,  transformando  en 
calumniadores  infames  a  los  ajitadorcs  de  la  víspera.  Rsuis  ale- 
vosías tienen  su  raíz  en  la  creencia  inicua,  muí  esparcida  por  des- 
gracia entre  nosotros,  de  que  hai  dos  conciencias  en  el  hombre, 
hi  conciencia  política  y  la  conciencia  privada;  asi  es  que  sucede 
muí  a  menudo  que  un  hombre  traiciona  poliiicamcnie  a  otro,  y 
preleii(l»\  sin  enilíargo,  ser  privadumculc  sn  amigo.  H;ira  mane- 
ra de  raciocinar,  distinción  jesuítica,  que  anula  la  dignidad  de  lu 
conciencia,  estableciendo  como  un  dogma  la  aniquilación  del  de- 
ber y  la  terjiversacion  de  la  justicia.  I^a  mayor  parte  de  los  di- 
putados, por  ejemplo,  títeres  de  las  farsas  de  un  ministro,  no 
son  mas  que  los  autómatas  (|ue  este  ha  sentado  en  las  sillas,  para 
que  auiomáiicameiiie  digan  que  si^  cuando  el  ministro  les  tira 
ki  soga  hacia  un  lado,  y  automáticamente  que  no,  cuando  se  las 
tira  búcia  el  otro.  Cuando  observamos  la  loriuosa  marcha  del  Go- 
bierno; cuando  notamos  en  todas  sus  medidas  el  escinsivismo 
absoluto  de  ellas  que  no  tienden  mas  que  a  rcstrínjir  toda  líber- 
Uid,  todo  derecho  reconocido,  y  nunca  a  ensancharlos;  nos  pre- 
guntamos, será  tan  difícil  gobernar  a  estos  pueblos  ?  estará 
en  ellos  tan  inveterado  el  espíritu  de  revuelta  y  de  oi)osicioii, 
que  solo  con  las  medidas  del  terror  puedan  manchar?  Pero 
descendiendo  a  la  realidad,  a  la  evidencia  de  los  hechos,  encon- 
tramos por  el  contrario  un  espíritu  manso  en  todos,  en  lodos 
deseo;»  de  bien  y  de  ¡laz,  y  qneapesar  de  trabas,  apesar  de  obs- 
táculos abren  vius  a  la  industria  y  a  la  prosperidad  nacional.  Un 
Gobierno  justo,  un  Gobierno  recto  que  no  obrase  por  egoís- 
mo de  cofradia  y  que  llevase  su  ínllnjo  a  todo  lo  que  puede  ser 
un  progieso  para  la  nación,  conquistaría  todas  las  voluntades, 
asimilándose  y  esparciendo  en  provecho  común,  esa  multitud  de 
adelantos  en  jérmen  que  no  aguardan  mas  que  un  motor  parü 
aminarse  y  estenderse.  Y  qué  hace  el  Gobierno?  Todo  lo  contra- 
lio  de  lo  que  debiera  hacer.  El  país  está  tranquilo  y  el  país  pí- 
de  la  anmiaiia,  para  que  los  campos  tengan  esus  labradores  que 
ahora  fallan,  las  familias  esos  padres,  esposos  o  hijos  que  tra- 
bajaban para  ulimeniai  las  y  la  nación  esos  buenos  ciudadano;^ 
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que  se  inmilíiaii  o  se  mueren  de  bumbre  eo  el  destierro;  y  d 

Gobierno  le  dice  al  país;  que  deben  temerse  las  revueltas  y  que 
solo  el  induUo  del  Sr.  Presidente,  puede  bacer  volver  a  esos  labra- 
dores a  los  campos,  a  esos  padres  o  esposos  a  las  familias,  a  esos 

cíndndnnos  a  Iti  niuion.  IJii  CfObíerno  qite  lífne  miedo  cuando 
7H  luiraton  se  mueve,  es  un  Gobierno  débil  que  no  tiene  apoyo 
en  la  opinión  pública,  y  que  buscando  como  enguñar  a  esa  opi- 
díoii  se  ie  antoja  encontrar  paladines  y  fierabra$ei  en  los  molinoi 
de  viento,  y  el  ruido  del  moiin  en  los  batanes.  La  leí  de  olvido, 
ta  las  monarquías  absolutas  ba  sido  siempre  prncbioiada  por  los 
soberanos;  como  una  magnanimidad  del  poder,  es  cierto:  pero  al. 
mismo  tiempo  como  un  reconocimiento,  de  esa  justicia  distri- 
butiva  que  mantiene  las  relaciones  de  subditos  y  reyes;  en  una 
república  democrática  en  la  cual  la  sumisión  no  es  dogma  revé* 
lado,  en  donde  todas  las  intelijencías  deben  concurrir  a  tlusii  ar 
todas  las  cuesiionos,  en  donde  el  poderno  se  adquiere  por  naci- 
miento; sino  por  niériio,  en  una  república,  en  ün,  en  la  cual  si 
llegan  circunstancias  para  la  ebullición  de  los  partidos,  jamás 
puede  entrar  en  ellas  la  división  de  las  casias,  hiuu  de  las  ideas» 
la  lei  de  olvido  no  es  una  magnanimidad  del  poder,  es  un  deber 
de  los  que  mandan.  Los  mismos  hombres  que  bol  están  eo  el 
poder,  son  los  mismos  que  precipitaron  la  íatal  revolución  de 
51,  sacrificio  inútil  que  costó  tantas  victimas  a  la  patria  y  que  ci- 
mentó la  silla  presidencial  en  tanta  sangre;  y  esos  mismos  hom- 
bres son  los  qtie  todavía  se  empeña!»  et)  mnntener  abiertas  esas  . 

heridas  que  causa  la  discordia  y  que  cii  ;iii  izu  el  olvido!  

La  Cámara  de  Diputados  se  ha  ocupado  principalmente  en  la 
aprobación  del  tratado  con  la  Gran  Bietaña,  y  aunque  siempre 
algunas  ventajas,  que  son  inherentes  a  la  despi  oporciun  de  ambos 
contratantes,  son  venuijas  solamente  para  la  Inglaterra,  sin  em- 

,  bai  ^0  es  de  lo  mas  favorable  para  Chile.  El  artículo  15,  sobre 
todo,  viene  a  sancionar  un  derecho  que  desde  hace  tiempo  se  re- 
clamaba con  merecida  Justicia,  como  un  derecho  justo  y  necesa- 
rio. Ya  no  se  volverán  a  repetir  los  escándalos  que  se  repitieron 
vn  Valparaíso  hace  poco,  ya  no  habrá  delatores  de  los  herejes; 
pues  que  al  mismo  tiempo  que  ese  aniculo  les  asegura  comple- 
taMibertad  de  conciencia  y  r{U(3  no  ser  mi  itujuieiados  por  las  creen- 
cias relijiosas,  les  penniie  lumbien  eslablet  er  su  cementerio,  con 
el  permiso  de  las  uuioj  idades  locales  superiores.  Eso  no  eé  ni 
con  mucho  el  principio  de  la  libertad  de  cultos;  pero  lo  ea 

'  aiquiera  de  la  tolerancia.  La  libertad  de  culloa  vendrá  mas  tar« 
de;  y  cuando  el  católico  ilustrado,  vea  ejercer  el  sacerdocio  al 
luterano  con  el  entusiasmo  de  la  virtud,  con  el  respeto  de  la  pu- 
reas; al  anabaptista  con  el  íervor  de  la  santidad,  con  la  relijion 
del  puro  amor;  entonces  ese  mismo  que  ántes  era  fanático»  edu^ 
eadopor  una  Teoiojía  esciusivista,  abrirá  los  brazos  a  su  berma» 
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Tíft  pan  ^stppf bario  contra  sa'con)zot!,  para  elevar  con  él  su 
plegaria  al  cieio»  adoradores  del  miamo  Dios»  jemelos  de  la  mis* 
ina  yerd:)d! 

La  comisión  calificadora  de  poderes  presentó  un  iiiforrae  so- 
bre los  poderes  áfl  diputado  £t  lá/ut  iz;  y  tres  de  ellos  han  iu« 
formado  que  no  están  contentos  todavía  con  las  causales  de  nu« 
lldad  qae  se  presentan,  para  cuyo  objeto  se  dtry«o  al  Jura  de 
tetras  de  Talca,  pidiendo  la' copia  autoriiada  de  algunos  docu« ' 
«lentos,  que  según  ellos,  podrán  servir  para  su  propósito.  Se 
nota  bien  claro  por  e!  informe  de  estos  tres  comisionados  que 
solo  quieren  dilatar  el  asunio,  para  no  verse  obligados  a  un  fallo 
perentorio,  f.ns  otr(Ts  dos  comisionados  dochraii  que  tía  forma 
externa  de  los  poderes  está  arreglada  a  la  lei,^  no  consideran  de  su 
competencia  proDuncinr  un  fulio  sobre  la  nulidad  o  validez  de 
las  elecciones;  y  ügrrgaii  también  el  recüuodniieuto  de  los  po- 
deres de  la  Serena,  que  el  Informe  de  los  otros  completauieuiu 
olvida.  La  nulidad  de  las  elecciones  de  la  Serena  es  tan  poco 
disputable,  que  para  todos  lia  sido  y  es  reconocida,  desde  que 
vaa  Parroquia  entera  quedó  sin  votar  como  consta  de  la  acta,  y 
desde  que  ha  i  vicios  en  mocbos  snfrajios  confesados  por  los  mis- 
mos  partidarios.— Los  mas  serios  cargos  que  resultan  contra  la 
validez  de  la  elección  de  Lontué,  son  los  siguientes,  extractados 
de  I  mismo  sumario  levantado  por  el  Gobernador. 

«Resulta  que  bau  volado  117  personas  apareciendo  en 
^1  rejistro  con  la  nota  de  votó  don  Juan  Rauion  Grez  ron  el  cual 
se  enteran  los  117  votos  del  rejistro;  y  en  la  libia  uUabélica  uo 
ao  encuentra  el  nombre  de  luan,Ramou  Crez. 

•S.«  José  Mesa,  Facmdo  Varas,  José  del  Carmen  Paella» 
lienndro  Moraga,  Juan  Muñoz,  Dionisio  Hernández,  Julián  Diaz* 
Santiago  Matos,  Juan  Leiva  y  Miguel  Pérez,  aparecen  como  su* 
fragjntes  en  la  lista  alfabética  y  en  el  rejistro  tienen  la  nota  de 
vmó:  debifífjdo  notarse  que  Leandro  Mornp:^  apijrece  en  la  lista 
alfabciicu  con  c!  nombre  de  Leojiji  da  iMoraga:  que  en  el  rejis- 
tro hai  dos  per6on;is  con  el  nombre  .de  Juan  Muüoz,  aparecien- 
do como  sufraginiK^  el  que  lleva  el  número  'ioO  en  su  califica- 
ción: que  Diuüistü  Hernández,  aunque  e&iá  como  buCiaganie 
«■  d  rrjistro,  en  la  lista  alfabética  solóse  encuentra  el  nombre 
de  UMingo  Hernández,  el  que  no  está  en  el  rejistro:  queapa- 
vmén  m  ei  rejistro  dos  personas  con  el  nombre  do  Migual  Pérez 
eoh distintos  números  como  sufragantes  y  eu  la  lista  alfabética 
te  encuentran  lamiiien  los  dos  Miguel  Pérez  como  sufragantes. 

rij^pega  que  don  Hamon  Calvo  {vocal  de  la  mesa  receptora) 
apuroce  como  siifrní^anie  en  la  lista  alfabética  y  no  esi;'i  mroinrlo 
e'^  I » ro'H  )  (1(1  K'iisiro,  porque,  aunque  se  puso  el  n*nii¡>i  ti  de 
Itaiiioii  1^,11^0  escrito  con  lápiz  sobre  el  de  José  del  Carioeji  Pue- 
lUá,  ti  uúmero  que  lieue  ai  uiat jeu  es  el  de  20<>|  el  oü&mo  que 
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lieiie  en  el  rpjisiro  orijinal  la  calificaciou  de  Puebla,  al  paso  q«» 
b  de  don  Ramón  C  dvo  liene  el  número  157  ^  , .  , 

E\  señor  Laslarria,  dipuiado  por  Copiapo  s  Caldertr  •©  I» 
Miaiigurado  con  una  Mwwm  fofrre  «I  /'omcitia  rf^  utánalrt*  mi- 
ñera  en  d  Noru  que  coollea©  tais  proyeciios  pjir^deiembara-* 
zar  a  esa  Mtistría  data»nil1iiaa  que  boi  la  sofocan  y  puraino- 
bítor  los' medios  que  la  esiancan;  por  quó  «mmoo  el  d.cr: 

•La  cifra  de  los  producios  de  niinus  esporindos  por  Caldera 
en  el  útlimo  año,  que  asciende  u  7.571, G40  pe*üs,  no  salo  es  no- 
lable  por  su  valor,  sino  lambieu  porque  ella  représenla  la  mi- 
tad de  nuestro  comercio  de  esporlacioii,  y  hace  aparecer  a  Chile 
en  un  predicamento  distinguido  entre  las  Hactoocs  que  saldtt« 
con      pí  od líelos  lo  que  rtsclbeu  del  eomercio  estenor.i 

cEsa  industria  que  umo  conlHbuye  al  eagraadeemiiento  de 
Chile  no  solo  merece,  sino  que  neoesitt  protección  y  fonieuio. 
fio  basta  qne  la  leí  deje  ebrar,  sino  que  es  indnpeasable  quefa** 
eiltte  todas  las  condiciones  del  df  snn  oUo  . 

•Esas  condiciones  respecto  de  industna  lomera  de  Atarama 
consisten,  a  mi  modo  de  ver,  en  la  abolición  de  las  iranias  l.sca- 
|.*s,  en  la  r^dopcion  de  cierias  medidas  que  facdiien  el  usu  det 
crédito  y  de  oinis  que  sirvan  de  fomento  a  aquella  tadnstria* 
Aunque  para  saüslacer  todas  las  necesidades  que  abrasan  estos 
tres  pumos  se  necesita  un  gran  número  de  disposlaonea  Ifgales^ 
me  limito  a  proponer  a  la  consideración  del  Congreso  únicamen- 
te aquellas  que  son  mas  urjentes,  y  que  si  sedan  con  opcntiH 
Midad  pnéilen  bastar  por  sí  solas  a  operar  ou  cambio  beoettca 

en  psa  industrié  >  ^  .     ,  ... 

.  «Tengo  la  convicción  de  que  el  Con-reso  nncinnal  remediara 
en  pártela  situación  anijente  de  la  indusiiKi  do  Auicama,  y  aun 
conlribuirri  al  desarrollo  de  la  minen ii  de  Coqiiuubu,  m  adopla 
las  seis  niedidtis  que  lenf^o  el  honor  de  proponerle,  después  d« 
un  psuidio  délenido  y  mui  interesado  de  esa  sitoaeloil.  ÜiS  pTíH 

vi.H  i.s  del  N<»rie  que  desde  el  ailo  25  ba»  acrecmiudo  con  sua 
minas  la  nqut  ia  nacional  de  un  modo  asombroso,  creando  ma« 
fortuna  que  la  agricultura  del  hud  y  sosteniendo  con  sus  meta- 
les el  comercio  de  esportacion,  son  acreedoras  a  que  el  Congre- 
ao  nacional  se  ocupe  sériamema  en  los  intereses  que  les  corres* 

ponden».  .  ,  j  .  ^  i  • 

.  Urprovincia  de  Copiapó,  sin  protecnon  especial  del  (.obier- 
no  y  si  solo  por  !u  concurrencia  laboriosa  de  sus  habitantes 
y  por  la  riqne/.a  de  sus  minas,  ba  sido  la  primera^  en  traer  el 
Vapor  a  sus  caminos,  y  h:i  visto  en  menos  de  tres  años  acrecen- 
tarse  por  ese  medio  su  prosperidad  industriar  oon  sus  prodttCloa. 
Y  sin  embargo  junto  con  esa  prosperidad  bao  vemdo  taflabien 
otros  obstáculos  materiales,  que  la  esponen  a  crisis  connouas 
que  imposibilitan  el  curso  del  crédito  y  que  sostienen  la  usura. 
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rnfrrm^'dad  TiiiPAtn  de  toda  industria.  Si  se  consigne  lo  que  el 
scnur  Lasuirria  pide  en  su  proyecio  número  5,  la  extinción  de 
los  privilejios  pura  lus  iviiiasy  haciendas  Je  beneficio  y  sus  adhe- 
nnitis,  pudiendo  estas  ser  hipotecadas  y  rematadas,  teniendo  por 
base  el  valor  estipulado  en  el  contrato  de  hipoteca,  Copiapó  ten- 
drá un  nuevo  apo)0  para  su  industria,  y  el  acreedor  y  el  deudor 
una  seguridad  que  ánies  no  tenían;  el  uno  para  su  préstamo  y 
el  otro  para  su  crédito.  El  señor  Lasiarria  ha  subido  conservar  lu 
ventaja  del  privilejio  concedido  por  la  Ordenanza  de  Minas,  dis- 
poniendo en  el  articulo  C.*'  de  su  proyecto  lo  siguiente: 

tArt.  0."  En  los  casos  de  los  artículos  y  5.**  se  hará  la  eje- 
cución de  las  propiedades  de  minas  sin  paralizar  la  faena,  cuyu 
costo  se  pagará  preferentemente  con  el  producto  de  la  ejecución 

£1  objeto  del  privilejio  era  el  de  mantener  el  trabajo  en  la  fae- 
na, para  no  alejar  de  esta  manera  el  descubrimienfo  de  un  teso- 
ro que  podia  estar  cercano. 

Que  la  Cámara  de  Diputados  se  lome  el  trabajo  de  examinar 
dichos  proyectos,  que  el  Gcibierno  los  examine  también,  que  los 
pese,  no  en  la  balanza  del  partido,  sino  en  la  de  la  justicia,  y 
aprobados  que  sean,  Copiapó  contará  con  nuevas  palancas  de 
crédito,  nuevas  espectalivas  de  adelanto,  que  muitiplicaráu  su 
industria,  multiplicando  sus  riquezas. 

EscAnoai.o  en  Chiloí;.  — Hai  arbitrariedades  que  las  pasiones, 
si  lio  escusan  y  lejiiiman,  al  ménos,  esplican  humanamente.  Pero 
po  encontramos  motivo  ni  esplicacion  a  las  que  el  Intendente 
de  Chiloé  ha  cometido  en  el  escrutinio  de  las  elecciones  de  Mu- 
nicipales en  la  Provincia  de  su  mando.  Sustituir  5  de  los  electos 
en  el  departamento  de  Chacao,  cuyo  nombramiento  había  sido 
proclamado  ei:  los  escrutinios  parciales  del  15  y  h»  de  abril, 
por  otros  del  gusto  del  Sr.  Intendente,  y  en  una  acta  hecha  e 
introducida  al  escrutinio  jeneral,  frandulenlaniente  por  su  Se- 
cretario, es  uii  atentado  tan  absurdo,  tan  increible  que  si  no 
conociéramos  a  las  respetables  personas  que  lo  acreditan  con 
suslirnias  en  el  Mercurio  del  15,  nos  habríamos  negado  a  prestar 
e\  menor  asentimiento  a  tan  escandalosos  abusos  de  autoridad. 
Las  fumas  de  esas  personas,  y  su  decidida  conducta  en  acusar 
a  la  ntesa  receptora -y  al  Intendente,  no  dtjan  duda  alguna 
acerca  déla  existencia  de  los  hechos.  Olí!  qué  no  po(lamí>s  decir 
otro  tanto  acerca  del  éxito  de  las  acusaciones  entabladas!  Ah! 
por  qué  entre  nosotros  hollar  la  leí  ha  sido  y  es  casi  siempre 
una  prerogaliva  délas  autoridades?  por  qué  la  mano  de  la  justi- 
cia solo  se  cstiende  a  los  (lui  iiculares,  nunca  a  los  gobernantes, 
y  por  el  contrario  los  proteje? 

HoMKOPATiA.  — El  doctor  HíMiito  García  Fernandez,  tan  conoci- 
do entre  nosotros,  como  el  único  discípulo  de  Ihinneniann,  pien- 
sa ubrir  uu  curso  público  de  Kuineopalia,  para  introducir  a  lus 
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profanw  en  lot  mitterios  de  la  ciencia»  pooerioa  maa  en  evMtoH 
cía  a  los  o)(ia  de  loe  iniciadoe  j  popularízsir  a»i  el  eonocimi^nie 
del  OHef  o  sieiema,  jenemliiando  los  príocipíos  de  ella.  Publica* 
moa  a  contisuacion  el 

4.»  Nmcíotips  ioneraltís  de  Anatomía. — Tejidos  del  cuerpo  hu- 
rsijii»'leto,  huesos  y  ligamentos.— Músculos  y  sus  de* 
j»t  iitiítiirias  —Visceras  y  entrañas  del  cuerpo  liuinano.— Cora- 
zón, arierius,  veuas  y  vasos  linfáticos. — Cerebro,  sus  cubiertas 
y  nervios.  ' 

2,*  Nociones  de  FísíolojÍa.»DiJestioii,  absorción,  respiración, 
circniacion,  nulrícion,  secreciones»  inervación,  Amcionea  de  re- 
lación y  jeneracion. 

3.0  Nociones  jenerales  de  Hijiene  — Hijiene  de!  aparato  dijes* 
tivo;  alimentos,  bebid;is,  tp,  café,  chocolate,  etc.— Hijiene  del 
aparato  respiratorio,  del  aire  puro  y  viciado  por  los  miusmas. 
—  Hij  u  iHí  dol  cutis;  baños,  vestidos,  etc.— Utjieue  de  la  iufiiucía 
y  dp  las  fuiiciojies  tie  relación. 

4  °  Dócil  ina  homeopática. Dinamismo  vital,  leí  de  los  seme- 
jaotes,  csperimentacioo  pum,  dósis  inllnitesiinales  y  preparacioa 
de  los  medicamentos. 

tt.*  Nociones  completas  de  sesenta  medicamentos  de  los  maa 
usados  en  homeopatía,  como  el  OMonlio,  nmica,  MWona,  unes 
vómica,  pulsalilla,  sulfur,  etc. 

(5  0  [)pscf ipeion,  «na  poruña,  de  Jas  enfermpdadfs  mas  comu- 
nes en  Santiago,  con  el  traumienio  iiomeopático  que  les  corres- 
ponde. 

7  »  ;.C«íil  ("s  el  estado  mas  característico  y  jenera!  de  las  ea- 
fei  uieUaiieb  que  se  sufren  en  Santiago?  ñeroedios  homeopáticos 
qiif  ropn>sponden  a  este  estado.  Ctiestiones  de  Hijiene  pnblica 
que  (MUI  viene  resolver  para  que  se  mejore  el  estado  sanitario  de 

ia  li'íblunoi». 

>:u.  Bkunft  db  Bmiirs,  ha  fitlecido  ántes  de  anoche.  Sa  ea- 
dúv«  I  ha  sido  conducido  al  cementerio,  y  depositado  en  su  tum- 
ba, hasia  dotide  lo  acompnñaron  sus  amigos  y  sus  compairioins. 
Es  un  df'hpr  nuesf  ro  consagrarle  un  recuerdo.  El  ha  sido  el  prime- 
ro en  mostrarnos  las  bellezas  de  la  arquitectura.  El  Teatro,  la  Ca- 
pilla dedicada  a  Valdivia,  el  fundador  de  Santiago,  y  multitud  de 
casas  divulgati  su  talento  y  quedan  aquí  como  uu  arusiíco  epi* 
tafia. 

CtniLEUMO  MAm. 
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SOBRÉ  LA 

flISTOBU  DE  Lá  UIEBAIURA  ESPAliOU. 

J 

giudadaho  ps  los  bstados^uridos* 


III- 

Es  mn  maniSma  b  exisusncb  del  asonante  en  la  antigua  poe^ 
sia  caaielhina,  en  el  Poema  mismo  del  Cid*  que  juzgaría  yo  es^ 
dtsado  probaría,  si  no  fíese  goe  escrítores  tntelijentes  ban  mi* 
rndo  ?ti  rima  en  que  está  compuesto  ese  Poema  como  un;»  cofw 
sonaiu  ¡:i  inipfrfi'Cia,  como  uou  primera  tentativa,  como  un  em<« 
l»r¡on  de  la  riína  rompleia  de  que  lu<'go  dieron  muestras  Gon- 
zalo de  Berceo,  (lorí  Alonso  ef  Sabio,  Segura  de  Asiorga  y  oiroS' 
varios  ea  el  siglo  Xlll.  Mr.  Ticknor  &e  limita  a  decir  que  el  ritmo 
j  metro  del  Cid  sou  flojos  e  indeterminados;  y  eu  una  nota  (la 
90,  páj.  20  y  50  del  tomo  primero)  se  indina  a  creer  que  de  lasr 
cMonaadas  troperfooias  que  se  hallaa  aigmias  veces  en  Bereeo»' 
pudo  haberse  orijinado  el  asonante;  lo  onal  eqoivale  a  deetf  qon- 
el  Poema  del  Cid,  que  Mr.  Ticknor  considera  como  de  superior 
aoUgMad  #  loa  de  fierceo»  oe  está  escril»  en  aaonántef  apren- 
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síon  esfraña  por  cierto,  en  qnien  ha  estudiado  tan  profundamente 
la  poeiüia  y  la  versificación  castellanas;  sobre  lodo,  leoieudQ  a  la 
vista  el  proemio  de  Sánchez  al  Poema  del  Cid  (I). 

Eu  medio  de  esa  aparente  flojedad  e  indetermimcwn,,  que  se 
deben  en  mocha  parle  a  la  infidelidad  de  laa  copbi,  aaha  a  loa 
ojea  la  intención  de  sujetar  eonstantemeote  loa  versoa  a  nno  ae- 
m^Janaa  de  voealea  4|ue  no  ae  dt^reocia  de  loqne  lioi  Ibmamoa 
asonancia.  Solo  dos  cosaa  pueden  opoiierae  en  cooirario:  la 
abundancia  de  consonantes*  y  cierto  n  amero  de  versos  en  que 
no  se  percibe  l  ínin  de  ninjrtína  especie. 

En  cnanto  a  lo  primero,  es  sabido  qne  en  obras  in(hKt;)))!en»en- 
te  nsonoutadas  se  encontraban  amenudo  coiisoirancias  ])rr  Icelas; 
por  nna  s<  ik ülísima  raron.  Todo  consóname  es,  de  nfctsidad, 
asonante.  La  sepuractou  absí)loia  de  esias  dos  cs{>ecies  de  armo- 
nía, la  práctica  de  evitar  el  consooanie  o  rima  completa  en  las 
composiciones  asonantadas,  no  esinvo  (bien  esiablecidá  baaia  el 
aiglo  XVIi.  Este  fué  nn  refinamiento  que  redundó  en  venial 
del  asonante,  dándole  mas  suavidad  y  gracia,  y  aumentando  con 
la  dificultad  el  placer  que  produce  este  artificio  rítmico  en  oÍ* 
dos  intelijentes,  Pero  esa  perfección  artisUca  no  íué  aoUcitada  ni 
conocida  en  las  pflndrs  niucriores. 

Acaso  se  creerá  f]ii('  algo  de  arbitrario  en  suponer  que 
donde  abunda  la  consonancia  se  lia  propnesioel  versificador  la 
mera  asonancia;  pudiendo  decirse  ron  igual  razón  que  la  asonan- 
cia prueba  allí  solamente  la  poca  habilidad  del  poeta  o  la  infan- 
cia del  arte«  Pero  ai  la  mera  asoaanoia  es  frecuente,  y  tal  la 
aemejaosa  de  los  finales,  que  considerada  como  consonancia  no 
hubiera  podido  satisfacer  al  oido  ménoa  exgente,  es  visto  que  la 
intención  del  poeta  ha  sido  asonaniar  sus  versos.  En  Berceo,  en 
el  Alejandro,  en  el  Arcipreste  de  Hita,  liai  consonancias  imper- 
fectas, pero  en  ellas,  con  todo,  se  acercan  bastante  los  fin;des 
para  que  pueda  disimularse  e!  defrcio,  como  <  unndo  Brru(  o  l>a- 
ce  rimar  ^maniox  y  farím,  a  laca  ¡o  y  remedio.  Sitbi  í-  loJo,  la  se- 
mejanza déla  úlliaia  leira  nunca  fatia.  Así.  a/mptuiKia  encon* 
üarse  contó  consonante  de  cwilo,  pero  no  de  caníoí;  y  iania  co- 
mo consonante  de  itmffi,  pero  no  de  mafon;  y  tal  vez  gradea  como 
consonante  de  lanzu,  pero  no|de  /anaon.  ¿S\  qué  oído  humano 
podría  aceptar  como  consonantes  a  carió  y  agua,  a  posar  y  gfoni^- 
a  fMadú  y  criifionoi^  a  cmdkroi  y  pi«tO|  aegua  so  ve  a  cada 
paso  en  el  Cidt 

l!)spero  se  me  perdonarán  menodencias  como  estas,  que,  ya 
lo  he  dicho,  en  la  materia  presente  itTipurlan.  Tan  esenciales 
son  ellas  para  distinguir  un  riimo  de  oíro,  como  los  accidentes^ 
a  veces  miu  obct>pH;o«9  de  una  flor  o  una  semilla  para  clasificar 

(1)  Véase  d  tomo  primero  de  U  cpkcci«D  de  Saaches^  pá\j.  234, 
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derlas  ptanlM.  Sír  atunltr  t  ellas,  no  es  pennitido  haMar  sobra 
puntos  conoernletties  a  nuestra  aiétriea»  o  a  la  de  cnalquim 

•tra  lengua. 

Antes  que  la  sepnrnoion  de  las  dos  nrmnnías  fiipse  una  regla 
del  arit»,  ei'a  imposible  evitar  (]\ie  se  vifiirsen  :i  la  mano  multitud 
de  consonancias  que  no  se  buscaban;  corno  la  de  los  infiiiiiivos 
euar,  <jr,  ir,  cuando  se  tomaban  los  asonanies  en  «,  e,  i;  como 
las  de  ios  participios  en  ado^  ido,  cuando  ae  asonaoiaba  eu  ao, 
ia;  eeno  las  de  los  sustantivos  en  on,  or,  cuando  eé  é,  etc. 

Em  el  siglo  XVII  se  oeca  ya  basuiite  ciridadQ  en  la  ssparacioii> 
de  las  dos  armonías;  y  con  lodo  eso,  en  alfanas  eaeenasr  de  €al« 
deron»  ifldndableaienleasonantadas.  vemos  frecnentesconionan» 
cías;  coa»  e»  esM  pasaje  de  ¿n  Ntíla  de  Gómez  Arias,  Jornada 
tercera. 

¿Venderme  tratas,  tirano? 

¿Venderme  sin  prevenir 

<)uc  aunque  cl  amor  me  hiso  esclava, 

I/ibre  soi,  libre  n  n'i'^ 

¿A  un  monstruo  venderme  quieres? 

¿De  qué  bárbaro  jentíl 

Se  cuenta  acción  tan  infame,  . 

Se  diceh.iznña  tan  vil'' 

Tu  mism^-i  dama  (nu  quiero 

Tu  misma  esposa  decir, 

Ser  dama  basta,  aunque  sea 

Dama  aborrecida]  di» 

Enlrei,'f>s    ajenos  br.izns? 

¡Vengúeme  eí  cíelo  de  li! 

¿Se  dirá  que  la  asonancia  no  es  aquí  oira  rrtsn  que  una  niues« 
tra  déla  infancia  del  arte  o  de  ia  poca  habilidad  del  poeta? 

Eu  cnanto  a  la  falta  de  toda  rima  en  varios  versos,  es  preciso 
recordar  qne  esto  ha  provenido  de  la  Inexactitud  de  los  copinn* 
les,  siempre  <|oe,  eomo  dije  en  el  anierior  diseurso,  sustituyen 
1  ia  vocal  o  el  diptongo  «¿«  escribiendo  según  pronunolalian«  ain 
cuidarse  de  la  rima.  Asi  llnsMn  en  el  v.  940  es  0<ca,  asonante 
de  t0(las  y  Saragow;  y  fucrt  en  el  v.  1333  es  fort,  asonante  de 
Cnsiejmt  y  señor.  Otra  cosa  debe  advenir  s(!,  y  es  que,  como  me 
pai  ece  bjbpt  lo  probado  eu  el  mismo  discucsu,  la  e  grave  cu  el  (i* 
nal  de  las  dicciones  no  se  contaba  para  la  asonancia.  Concierian, 
por  ejemplo,  esftaar  v.mi  cante,  v.  775  y  770,  av^s  con  mas  y 
graHU  v.  8G7,  809;  amor  con  tQ  y  nombre^  v.  1355,  4554, 
etc.,  etc.  En  favor  de  los  cstraiyeros  afiadiré  que  la  i  gra< 
:ve  en  el  final  de  lea  dtoclones  equivale  a  la  e  aun  en  nuestra  rit- 
.nslea  moderna,  y  por  consiguiente  tampoco  se  contatia  para  la 
asonancia:  así  Cahmrt  era  asonante  de  voUmkid,  v.  3i7,  548. 
Advertiré  tamliiea  que  en  los  diptongos  la  vocal  dominante  es  ia 
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énica  qvn  ift  éiMllidimi:  atí  Araor  es  atOMste  de  hoiy  y  am  áe 
fneta;  y  esto  aunen  nuestra  rítmica  moderna.  DesgracMaiMiilo 

para  pppctbir  In  conforriiiclnd  de  estas  reglas  vou  la  verdadera 
naturaleza  y  fuerza  de  nuestros  elementos  vocaíes,  es  necesario 
habpr  bebido  el  habla  castellana  con  la  leche,  o  haber  adquirido 
tan  nuima  familiaridad  cou  eila,  comouo  es  dado  suio  u  poquH 
simos  estranjeros. 

.  Quedan  todavía  versos  en  que  el  final  parece  enteramente  li« 
bre.  Pero  de  este,  como  de  otros  defecios,  no  tengo  el  neoor 
esoTttpiilo  ea  acusar  a  los  oopianies.  Voi  a  poner  aqni  algvnaa 
muestras  de  sos  habilidades»  ski  eeiíraie  precisaiiienie  a  la  con» 
sideración  del  asonante,  porque  es  menester  que  se  foiUM  alguna 
idea  del  estado  deplorable  en  que  ha  llegado  a  nosotros  este  ín« 
teresanie  Popma,  Sojerir^  de  pDso  algunas  correcciones;  prolNH 
bles  unas»  otras»  a  mi  juicio^  evidentes. 

Exienlo  ver  mugieres  e  varones: 

Burgueses  c  Imrguesas  por  fas  fídie<»lrns  son  pueitasi 

Plor.indo  de  los  ojos,  tanto  avien  el  dolor, 
De  las  siiS  bocas  todos  dician  unn  razón; 
¡Diuá,  que  buco  vasallo  si  ovicse  hiieu  señor! 

(V.  17  y  í,i¿.} 

Aqni  tenemos  a  paestat  quebrantando  desapiadadamente  la 
asonancia.  Pero  para  mí  es  evidente  que  esta  palabra  es  una  afta* 

didura  de  copiante,  que  hace  tan  mulo  el  verso  como  desaliñ:ida 
)a  frase.  Ser  y  etuur  se  .usan  iodilereniemeute  en  el  Poema  del 
Cid.  Léase : 

BwfocMS  e  bwgusMs  por  las  ftoisiiras  son, 

y  lendremos  restablecida  la  asonancia»  y  a  mayor  abundaoiieulo 
un  elegante  ale|jandrino>  quo  es  el  tipo  domiiianUi  del  Poema, 

En  el  verso  54 : 

Que  si  non  la  qneiminUs*  por  fimxtLf  que  non  ge  la  abHcse  ñadí « 

se  infrinje  también  la  asonancia  (jue  debe  ser  en  áo.  Pero  así  co« 
mo  es  probable  que  el  poeta  no  ha  querido,  sin  necesidad  aigu* 
na,  hacer  tan  desmesuradamente  lar¡>o  el  primer  hemistiquio,  y 
que  el  por  fuerza  es  una  interpolación  do  copiante,  así  lo  (;s  paiu 
mí  que  en  lugar  de  nadi  debemos  leer  orne  nado^  frase  castiza, 
elegante,  nsiNla  en  oíros  pasajes  de  CSM  poena,  como  ea  -otras 
obras  de  los  siglos  XIII  y  XIV^  Yo  leo: 

Que  si  USB  ta^asbrautase»  que  noo  ge  Is  abrisis  eme  «Nuto^* 
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A  lod'  el  primer  colpc,  trescienlos  marcos  de  plaU  tcharon» 

este  echanm  interrampe  la  asonancia,  que  debe  ser  en  ¿a.  Pero 
lio  M  inverosímil  que  fuese  interpolado  por  el  bueno  de  Per.Abat, 
o  po^  al^tin  copista  anterior,  poco  familiarizado  con  el  estilo 

eortado  y  elíptico  del  romance.  Dado  caso  qne  el  poeia  hubiese 
querido  alargar  tan  desmesuradamenle  el  secundo  hemisiiquio, 
¿qué  le  coslüba  decir  rrhabmi  en  lugjr  de  echiroul  Subido  es  el 
uso  frecuemísimo  que  en  los  romances  viejos  se  hacia  dd  imper« 
léelo  de  iudit^Uvo  en  lugar  de  lus  otros  pretéritos.  Yo  leu; 

A  tod*  el  primer  oolpe,  treieientoi  mrnos  de  piala. 
Seguidamente  se  nos  presentan  estos  tres  versos : 

Notólos  Don  IVlariiDo,  sin  peso  los  tomaba: 
Los  Giros  Irescicnlos  en  oro  ge  los  pagaba. 
Cíqco  escuderos  tiene  Don  Muí  tino,  a  lodos  los  cargaba. 

Léase  pa^akm,  porque  se  trata  de  los  dos  Judíos  Raquel  y  Ti« 

d:i8;  y  si  alguno  se  persuade  que  el  Don  Mattino  del  úliimo  ver»o 
salió  de  la  pluma  del  autor,  no  tengo  nada  que  decirle.  Aquí  no 

bar  vít>!uríon  di;  asonante;  poro  leñemos  tan  a  desnibierio  la  lor- 
peza  dv.  las  manos  que  ajaron  esta  malhadada  compoiicioB,  que 
no  lie  querido  passirios  "¿or  alio, 

Suelfin  las  riendas  e  piensan  de  aguijan 

Dixe  Martin  Aniolinei:  fecé  a  U  magiar  a  ledo  mío  solas: 

Gastígarloi  lié  como  atran  a  fiir. 

(V.  M7  y  sig.) 

¿So  es  evidente  que  en  lugar  dr  i  seg^undo  de  estos  versos  bubo 
orijinalmente  dos?  Él  copiante  umiiió  vSin  dudu  un  epitelo  de  los 
que  sirven  amenudo  al  poeta  para  completar  sus  versos.  Yo 
tomo  el  de  e&ie  luibinu  Murtiu  Autoliuez  en  el  verso  laOb,  y  leo: 

Dixo  Martin  Anloünei,  el  bwgaU*  natural. 
Veré  a  la  mugier  a  todo  mió  solai. 

Un  poco  mas  adelante  encontramos: 

> 

Tomabas*  l^lartin  Anialinese  Burgos,  e  Mió  Cid  aguijar 
Pora  San  Psie  de  CMdefta  qnanto  pude  a  aipo^r 
Con  mtoi  canlleroB  que  V  sirten  a  so  sabor. 
Apricm cantan  los  g  Ulús,  c  quieren  quebrar  albores. 

•  (V.  m  y  s¡ü.) 
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£1 «  Bnr§ai  et  naa  esplieacion  odom  de  las  que  ésaOf  «níi  a 

menudo  el  metro  y  no  pueden  ¡mputaráe  al  mas  inepto  versifl- 

cíidor.  Martín  Aiiiolinez  Mi  iiha  de  decir  que  se  volvía  para  su  ca- 
sa a  dar  orden  en  sus  negocios.  Adem;is,  en  los  dos  primeros 
versos,  que  deben  nsocinrse  y  asonar  vo\\  tos  oíros,  ni  h:ii  aso- 
oancia  ni  sentido.  ¿Ujuijar  eslá  por  ayuíjú  y  a  cixpolear  por  a  es- 
poUm:  ügüíjíir  a  espolón  es  frase  de  esle  miífiiio  Poem,»  (v.  2700 
y  2785);  donde,  por  otra  parle,  no  se  dice  espolcar,  ¿iuu  c^^o/o* 
ñor»  Léase: 

Tornábns*  Marlin  Antolinei,  e  Mió  Cid  aguijé, 
Pora  San  Pero  de  drdefifli  qaaato  pude,  «  espolaa. 

Gonterliinbs  sai  nn  pasaje  de  los  mas  informes  y  absurdos, 
ea  una  sentencia  correcta,  concisa  y  de  una  estructura  elegauie. 

Cuerno  lo  mandó  Mió  Cid,  asi  lo  hin  todos  a  far. 
•    Pasando  va  la  noch,  viniendo  ia  mañana: 
Ellos,  mediados  gallos,  piensan  de  cavalgar. 

(V.  322  y  si-.) 

Mañana  {(\y\e  debe  escribirse  mañanaj  infrinjo  la  asonancia.  El 
poeta  dijo  man,  como  en  el  verso  5070.  Léase: 

Pasando  va  Is  noche  e  viniendo  la  man. 

La  misma  sustitución  Ue  mañana  a  man,  y  con  la  misma  vio- 
lacion  del  asoiiauie,  senos  presenta  en  el  vei  so  408. 

Mío  Cid  se  echó  en  celada  con  aquellos  que  él  trac. 
Tuda  la  noch  yace  en  celada  el  que  en  bnem  orA  ndMO» 
Como  loi  oonaejabs  Minaya  Alvar  Fañez. 

(V.  4S9  y  s^g.) 

En  logar  de  el  que  en  buen  ora  náseo  decia  sin  duda  Mió  Cid  el 
dé  Villar  o  el  Campeador  Íea¿,  epítetos  de  Ruis  Diaa  en  otros  pa* 
ai^fes  del  Poema.  Esta  sustitución  de  epítetos  pudiera  hacer  pen« 
aar  que  Per  Abat  escríbia  de  memoria;  y  de  todos  modo»  maní* 
iesia  que  su  oido  no  era  de  lúa  mas  delicados. 

&(as  ganancial  allí  enn  juntadas,  .  . 

Comidiés*  BTio  Cid  el  que  en  bnen  ors  fui  nado, 
,  Al  reí  Alfonso  que  kg^ritn  sus  oompsAii: 
Que  r  busearie  mal  con  todas  lui  mesnadas. 
Mandd  partir  Utd*  aqnetU  awr, 
Bes  quiAsBoros  que  ge  los  dlemn  por  cirCa.  (4) 

(Y.  5«  j  slf.) 

(i)  A  bsneAcle  de  los  que  no  eilaa  mui  acostumbrados  al  IcDgaije  de 
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Otro  f.ambio  de  epíteto  en  perjuicio  <le  la  rima:  en  lugar  de  fué 
nado  lóase  cinxo  espñda.  Ademas,  el  tercero  de  esioü  versos  im 
nos  da  la  verdadera  leui^ioti,  porque  el  Cid  no  pudo  figurji  se  (co* 
medirse)  que  sus  compañas,  sus  tropas,  llegarían  al  reí  Alfonso, 
cuaodoen  nada  ménos  pensaba.  Ue^iar  (que  debe  aaeribirso  coa 
U  como  derivado  de  plegar)  significaba  joalar  [v«  1091  ]•  Lo  que 
se  figuró  el  Cid  fué  que  el  reí  juaiaría  aiuf  tropa»  y  vendría  con* 
tm  él  cou  toda  sii  jeuie.  Léate: 

£1  reí  Alfonso  que  llegarie  sus  compañas, 

fod*  üquetie  aver  es  otra  errata  de  copista,  que  bace  desapa* 
recer  la  asonancia.  Leo:  Todiu  ettíu  ganantíai,  según  él  v.  514* 

Socede  muchas  veces  que  teniendo  una  pabbra  dos  o  roas 
formas  difereiiies  se  sustituye  una  a  otra,  en  detrimento  de  l;t 

asouanci:i;  corno  fer  por  far,  y  Alfonso  por  Alfons.  De  esio  wlii- 
DO  ocui  ren  miieiirsímos  ejeiiiplos,  cuando  la  asonaoeiu  es  cu  o. 

Creo  que  basi;^  lo  dicho  para  que  cualipiieru  se  per¿>uada  de 
que  donde  se  echa  ménos  la  rimú  no  es  dere<  io  de  la  composi- 
ción! y  también  pai  a  que  se  enlrevea  la  de^^Tadacion  que  lia  bU« 
fi-ido  la  obra  y  de  que  daré  oportunamente  ounclias  otras  mués* 
Iras,  según  sos  varias  especies.  Ahora  voi  a  tratar  de  una  mato* 
ría  en  que  Mr.  Ticknor  me  ba  becho  el  honor  de  citarme  pora 
refutar  una  opinión  mía,  emitida  en  un  artículo  del  Reperlorh 
Americana^  lotno  íl,  páj.  21  y  síg.  [i], 

•  El  ason3ntp>,  decía  yo,  «es  hoí  propiedad  esctustva  de  b  tpf- 
si(ic:irion  cspunoia.  ¿Pero  lo  ha  sido  siempre? /JSnctó  el  asori;nUe 
cu  el  idioma  de  Castilla?  ¿O  tuvieron  los  trobiídures  y  copleros 
de  España  predecesores  y  maestros  en  esta  como  en  otras  cosa» 
pertenecientes  al  arte  rítmica? 

«La  primera  de  estas  opiniones  se  halla  lioi  recibida  universal*  ' 
mente.  Bien  iéjos  de  dudarse  que  el  asonante  es  froto  lnd||ená 
de  la  Península,  pasa  por  inconcuso  que  apánas  se  le  ha  cono- 
ddo  o  manejado  fuera  de  ella,  porque,  exceptuando  ciertas  imi- 
laciones italianas  que  no  suben  a  una  época  moi  remota  (2),  ¿quién 

los  míis  anliífnos  poetas  castellanos,  creo  conveojenle  advertir  que  rn 
sus  ohr.T<;  vs  frecm^nte  la  práctica  de  poner  la  llamada  rotj junción  que 
en  mediu  de  la  írase  a  que,  según  el  ui»o  p(»terior  de  la  leu^^ua,  se  ni- 
xo  iadbpentable  anteponerla.  Bn  el  lereero  y  seato  da  estos  iirsoa  el 
^dcn  nilural  exijia  colocarla  al  principio  de  ellos. 

( 1}  Me  rcíiero  a  la  noU  8,  p¿j»  4<t,  lomo  I,  de  la  Uiatoria  JuiUrarii, 
primera  cdicioo. 

(2}  Pusleriormente  he  tenido  notician  de  poesías  alemanas  e  inglesas 
en  asonante.  De  las  primaras  no  puedo  juigar.  1^  muestra  que  de  las 

inglesas  he  visto  en  l.i  nota  l4,  páj.  1 14,  lomo  I,  de  ia  HisLoria  Litera- 
ria, no  tiene  la  mas  remota  <;<'m('j.tn7,:T  con  1^  <i<^fmrtucU  casleUaai»  que 
habla  siempre  y  no  puodo  meuu:»  de  hablar  aí  oiUo. 
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oyó  hablar  jamas  de  uiras  poesías  asoDanudas  que  las  que  baa 
sido  compuestas  por  españoles?! 

Conviene  tener  presente  que  las  composiciones  mas  antiguas 
•II  que  aparece  la  lima  como  un  artíllelo  constante,  fueron  mo* 
núrnum^  esio  es,  sajelas  a  ana  díssioencía  iovariable.  «Til  ee 
la  última  de  las  ln$tntceioneg  de  Commodiaiio,  poeta  volgar  del 
siglo  III ^  IV,  y  el  Stdmo  de  San  AgusUn  contra  los  donalistas»» 
En  cada  una  de  estas  dos  composiciones  [y  la  segunda  es  bas^ 
Innte  liirgy]  todos  los  versos  terminan  en  una  misma  voca!.  tí^a 
caniiiiela  Iuiíjid  cu»  que  el  pueblo  francés  celebró  las  viciorias , 
de  Clotario  11  cuitira  los  sajones,  parece  haber  sido  también  mo« 
norrtma,  püos  luiios  los  versos  que  de  ella  se  conservan  tienen 
una  terminación  uniíoi  me.  Puede  verse  en  la  colección  de  Bou* 
quet  un  fragmento  de  esta  cantinela,  citada  por  casi  todos  los 
que  han  tratado  de  los  oryeoes  de  la  poesía  francesa  y  entre 
otroa  por  IL  de  Roqueíort.  Mooorríma  es  asi  mismo  (con  la  ex^ 
cepdon  de  un  solo  distico)  la  cantinela  compuesta  el  ano  624 
fiara  la  guarnición  de  Módena,  cuando  amenazaban  a  aquella  ciu* 
dadlos  húngaros,  y  copiada  de  Muratori  por  h'ismondi.  Pero  lo 
inas  digno  de  notar  es  qnn  semejantes  composiciones,  o  eran  es- 
critas por  poetas  indoctos,  o  destinadas  al  uso  de  la  plebe;  y 
por  aquí  se  ve  cuán  común  ha  sido  esie  modo  de  empleiir  la  ri- 
ma desde  los  primeros  siglos  de  la  era  cristiana.»  (I) 

Las  cumposicioues  precitadas  nos  dau  u  cuuucei  el  curácier 
de  las  iftrimeras  leataUvas  de  rima  en  la  edad  media;  rima  que 
todavía  no  es  asonante,  como  |)ensó  Sísmondi;  pues  aunque  la 
seoMjansa  esté  reducida  a  la  sola  vocal,  es  enlóncea  de  neceri* 
dad  que  esta  vocal  sea  para«  quiero  decir,  que  no  se  le  siga  nln« 
gun  sonido  articulado,  fin  Uarqui  y  baiadi  la  semejanza  está  re* 
ducida  n  la  sola  vocal;  pero  no  por  eso  deja  de  haber  entre  es- 
tas dos  dicciones  una  verdadera  consonancia,  una  rima  comple- 
ta, que  no  existe  entre  coulm  y  turquiy  donde  la  rima  es  uiu^ 
mera  asonancia*  Encuenu  o,  pues,  en  esas  composiciones  la  pri- 
mera forma  de  la  consonancia  en  latin;  consonancia  imbi  isimu, 
que  se  cifraba  en  la  senutjanza  del  final,  sin  comprender  a  la  vo- 
cal aguda,  qne  es  la  que  domina  siempre  en  la  dicción;  como  si 
en  caatellaDO  rímáseiños  (imu^  taUe^  corte^  Menubk,  florece^  cum* 

(I)  Stn  Agustín  en  su  prefacio  al  leferido  ñúum  u  disculpa  ds  no 

escribir  anliquo  c;írinin!Jtn  gcncrf,  porque  deseahn  que  «ríd  ipsius  humí- 
Jltmi  vulgi  eionmitio  iiiipLriiurum  el  iUiol«runi  nuUlum  pervenerti», 
y  qucriA  que  la  necesidad  iiieiric<i  nu  le  forzase  a  emplear  palabras  'é¡i> 
M  del  lengunju  vuíaar.  Bl  hitteriador  que  nos  ha  conservado  el  fr.ig- 
mento  de  la  Cantinela  de  Lotario  difls  ^ne  le  compuso  «joxta  ritslicita- 
ten»;'»  y  como  <•!  Iengu«je  en  qm  está  escrito,  aunque  muí  disUinie  de 
la  elegancia  clasica,  es  suslaucialmente  latino,  el  «juila  rusUciliiietíi»» 
no  puede  aludir  sino  «1  ritmo  y  a  la  semejanza  de  ünales. 
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ftlv,  etc.  O  bien  mrm^  estrellas,  mlnu,  enemnífrait,  ni&rtu^  ele. 
•  En  naetiro  asonante  están  jenerutmenie  unirlas  dos  cosas  qué 
no  soíi  in«;f»p:íi';ihlfs  por  su  naiiirntezu,  la  uní<i;i(i  il<;  la  v\mi\  en 
tiiKi  Vatí^á  serio  (Je  versos,  y  1;»  semejanza  de  sonidos,  reducidaí 
a  las  solas  vocales.  Los  pjenii)los  (¡ue  acabo  de  citar  manífíeslail 
hi  anll^fifdad  del  monorrimo.  Pero  no  fué  en  monorrimos  don- 
de se  uso  al  principio  la  riiiut  vocal  o  asonante.  «Las  compon 
liciones  a&onantadas  mas  antiguas  son  latinas,  y  en  ellas  [a  lo  , 
ménoB  en  todas  las  que  yn  be  visto]  los  asonantes  son  siempre 
fiare«dos«  ora  rimando  nn  verso  con  ol  inmediato,  ora  los  dos 
bemisiiquios  de  cada  verso  entre  sí.  A  la  primera  clase  pertene'* 
ce  el  Ritmo  de  Sun  Columbano,  fundador  de1  monasterio  de  Do^ 
vio,  que  se  hafla  en  la  IV  de  las  Epístolas  Hibérnicas,  recojidas 
por  Jacobo  D^^erio.  i^ues  qne  este  sa»to  floreció  a  fines  del  siglo 
IV,  no  se  puede  dar  menos  autigüoUad  al  aiiouuatet. 

Hé  aquí  una  mnettrat 

Totum  bumauum  i^enus  orlu  ulitur  parí*  - 
£t  de  simíli  vita  fine  cndil  a^qualí. 
P.irvum  ipsi  vívenles,  DfO  daré  vix  audeiU; 
Morti  cuneta  rclinquuni;  uihil  de  ipsis  habeol. 
Ofgílare  convt  uii  te  liicc  cuneta,  aniicc; 
AUsit  tibi  amare  hujttti  iurmulaiu  vilaí. 

En  algunos  dísticos  parece  fallar  la  asonancia:  en  et  primero, 
por  «jémplo: 

Mufiil  )s  istc  transii  et  qfioHdie  dccrescit; 
Ncmo  vivus  mancbil,  uullus  vivus  rcmaocit, 

Pero  aquí  él  copista  ha  puesto  trmtñt  donde  dettia  decir  de^ 
metát^  y  reciprocamente.  Desi^ambiando  estos  verbos,  no  solo 
se  restablece  la  asonancia  sino  la  medida  [4]. 

A  la  verdad,  la  rima  de  esta  pequeña  composición  se  puede 
mirar  como  un  término  medio,  porque  los  Guales  de  las  últimas 
filabas  son  idénticos:  i,  i,  cm,  ent;  al  paso  que  en  las  dos  síla- 
bas penúltimas  de  cada  distico  es  idéntica  la  vocal,  y  se  desatien- 
den las  consonantes:  pari,  Cdquali;  amícc,  v¡t(ü;  florida^  (jloria. 

Yo  creo  que  el  asonante  debe  su  orijea  al  coasoiiaulc;  y  que  al 

principio  los  versificadores  no  se  atrevieron  a  prescindir  de  las 
artícttladones  en  el  final  de  la  última  silaba,  ni  aventuraron  la  sim* 
pie  asonancia  sino  dMde  la  penúltima  vocal,  o  mejor,  desde  la 
^ocaX  dominante  de  la  penúltima  silaba^  hasta  la  vocal  final.  Ma^ 

(I)  El  verso  consln  de  dos  licmistiquios.  cnda  uno  dc  sicUS  silabas; 
pero  no  se  hace  caso  del  acento  ni  de  la  aioalcia» 

19 


Digitized  by  Google 


liá  BEVISTA  DK  5AWTIAC0. 

dUQ  allí  parece  como  que  lemian  ofender  a)  oid o  alejándose  ma- 
cho de  la  consónnncia  perfecia.  Voco  a  poco  se  fué  bacieiido 
mas  libre  y  de&eiubara¿aJo  el  asonante,  basta  parar  en  la  excltih 
•hra  identidad  de  lat  males,  preacíodlaiMio  alMioliiiaiBente  d0 
loa  aotiidoa  arliculadoa. 

Eu  la  aniama  especie  de  rima  SMdia  entre  consonante  y  aso- 
nante, se  con} puso,  aunque  coa  irregularidad»  el  himno  Ád  pe* 
rennh  vitm  foníem,  uua  de  las  conipostoíones  mas  poéticas  de  la 
i\mi\'.\  edad  ecIesiásM<;a;  que  Jorje  Fabrício  y  CrescímbeDi  uiri- 
bnyerou  a  Sun  Agustín,  pero  que  con  mu<  lio  mus  fundamento  se 
cree  haber  sido  dado  a  joz  en  el  siglo  XI,  por  Sao  Pedro  Üa- 
.luiau.  Las  tres  priméras  estrofas  diceu  asi; 

Ad  pcrenois  ttlx  fontem  mens  sitivit  árida; 
Clnustra  earnis  pranto  frangí  dnma  qu^erít  anima; 
^liscit,  ajuíHt,  eluctatufi  exsul  frui  patria. 

Dum  prcssuris  ac  xrumoif  se  gcmit  ubnoxian, 
Qusro  amisit,  cum  deliqutt,  conlemplatur  gíorina» 
Preseas  maium  au^et  Imidí  perditi  iiteaii>riam. 

Nan  quii  promat  sumnue  pacis  quanU  lit  tetítb^ 
*  Ubi  vivia  margaritis  smgnat  «diUcia, 
Aaio  celsa  asleial  leeCai  radiani  tricllliia? 

La  rima  es  a  Teces  completa,  como  en  ^lortem,  mmanam;  a 
veces  la  asonancia  et  pora,  como  en  caplimt,  ca«t6nff,  eoncrepof» 
organa;  en  algooas  eslroAis  no  bui  masque  dos  líneas  que  rimen; 
y  de  las  diez  y  nueve  estrofas  solo  bai  dos  en  que  falta  absoluta- 
mente la  rima.  Pero  aunque  el  poet:)  uo  f}(ierido  someterse  a 
una  regía  ínvyrinbfe,  se  coinplare  m.is  üineiuiilu  en  la  asonancia,  y 
la  coloca  uo  solo  eu  los  Üuuies,  símu  eu  otro»  parajes  del  metro» 

Ctn  ostra  camú  pra»to  frangi;,M 

Dum  ]}rc8iu,ris  ac  fPrumnís...... 

Qutim  amisit,  cum  ihliquit,*'— 
L'bi  vivis  margar itts  ..», 
Auro  €tUa  micaat  iwia* 

;,Y  qué  versificador  ha  empleado  nunca  asonancias  mas  ricas, 
mus  suaves,  que  orida,  6iH¿?//a,  patria;  mtilant,  conjubüant;  sitC" 
ciem^  dulcedinem;  protíio,  cmciiío,  pracmio? 

Peao  lo  mas  común  fué  colocar  la  rima  en  los  finales  de  loa 
bemisiifiuios;  de  lo  qne  nos  ofrecen  uu  ejeuiplo  los  versea  en 
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i4ojÍo  del  conde  de  Btrcetona  don  Ramón  Berengnd  primero» 
escritos  00  vida  de  osle  prieeipe: 

Vivai  fíuimundiis,  comes  apttis,  miles  onusfus, 
Amorum  ptUchra  íuigeos  uoUiique  figura  (1 ). 

Desde  el  siglo  VIII  eaipexanios  a  encontrar  en  mnlfilnd  de 
•páscolot  latinos  la  asononda  pora,  colocada  regularmente  en 
los  Anales  de  los  hemistkinios.  Véase  la  vida  de  los  Santos  Pa- 
dres Tason  y  Talen»  escrita  en  prosa  por  Autperlo*  Atied  de  San 

Vicente  de  Vulturno,  que  murió  en  778»  en  el  CronicnTi  de  aquel 
monasierio,  publicado  por  Muratorí  (i);  y  se  h;)l(;)rán  en  ellos 
varios  pasajes  interpolados  en  veráo,  asonando  los  hemistiquios. 
De  estas  interpolaciones  asonantadas  hai  también  algunas,  y 
bastante  largas,  en  otras  partes  del  Cronicón  Vulturnense,  es- 
crito liácia  el  año  de  i  100.  En  las  Actas  de  los  Bolandistas,  al 
dia  4  de  marzo,  bal  un  poema  histórico,  sujeto  a  la  misma  leí 
de  asonancia,  en  alabansa  de  San  Apiano,  Monje  de  San  Pedro» 
ta  Cod»  aureOf  que  floreció  después  de  fundado  aqud  monaste* 
rio  por  LuitprandOt  Reí  ríe  T.ombardta.  A  San  Gebeardo,  Arzo« 
bispo  de  Ravena,  que  raileció  en  1044,  se  puso  un  epitafio  en  he- 
xánecros  y  pentámetros  latinos  con  et  mismo  ariincio  de  rima, 
como  puede  verseen  una  crónica  anónima  del  siglo  Xül,  publi- 
cada por  Baccliino.  Abad  de  Santa  María  de  la  Croma,  y  poste- 
riormente por  MuratorI  (r>).  Abunda  en  los  hexámetros  la  rima 
media  que  he  de&orito,  pero  mezclada  con  asonancias  puras; 
dieaf»  retí$a;  varm^  alto;  lo  que  basta  para  dar  a  lacomposicton 
so  carácter. 

Ee  estos  opúsculos  no  bice  mondón  en  el  Repertorio»  conten- 
tándome  con  decir  que  existían  varios,  compuestos  en  los  si* 
glos  posteriores  al  de  San  Columbano  hasta  el  XUIt  y  detenién- 
dome en  uno  solo,  que  en  efecto  bastaba  por  muchos:  la  Vida 
de  la  Condesa  Matilde,  por  üonizon,  monje  benedictino  de  Ca- 
nosa, conocida  de  cuantos  han  esplorado  la  historia  civil  y  ecle- 
siástica de  la  media  edad.  cRsta  vida,  que  es  larguísima,  está 
escrita  en  hexámetros,  que  todos  (a  excepción  de  uno  o  dos  pa- 
sajes de  otra  pluma  trascritos  por  el  autor)  se  hallan  sujetos  a  la 
asonancia  de  tos  dos  hemistiquios  de  cada  verso  entre  si;  como 
ne  echa  de  ver  en  la  siguiente  muestra: 

Auxilio  Pelrí  jam  r:írmin3  plurima  feci. 
Paule»  dooe  mentem  noitram  atine  plura  referre, 

(1)  Rofarall,  Condes  do  Barcelona,  tomo  11^  p.  40.  He  sustituido  no» 
iu»  a  na^tx,  que  es  errata  evidente. 

(2)  Rer.  Itatie.  Serivt.  tomo  1,  parte  segunda. 

(3)  Bar*       tomo  11,  psHe  primera. 
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j  QtttP  docp.inl  pdMiis  menlfs  lolcr.ire  scren  i'í,  '    *  • 

PasctTC  pastor  uves  Uofnini  pasch.Wis  ¡itiiurc 
Assidue  curans.  coinitissaai  m  iximc,  supra 
889pe  recordUnm,  (^hrisli  nuíiiorabat  ad  aram: 
Ad  quarn  dilecta m  studuit  rransmtUm  qucatiam 
Pr»  cundís  Rom®  ciericis  taud^biliorem, 
Sciücel  ornatum  Bernardum  presbyteratu, 
Ac  m  iUHchuQi  plañe,  sinitil  abbaltni  qui)qucsaDCtQ 
X  mlicosK  Vallis;  fnclís  pli  MÍssima  san^uis 
Qaem  revercnlcr  amans  M;ith¡ld¡s  com  quasi  papam 
Caule  áUáctpU,  parcus  sibi  meóle  üiieli,  ele. 

cEsta  mucs'tm  de  asonantes  latinos  en  una  obra  tan  antigua 
y  de  laii  inconiesiable  auleiiiicidud,  me  parece  decisiva  en  la  ma- 
teria. Leibnilz  y  Muriiiori  dieron  sendas  ediciones  de  ia  Vida  de 
Matilde,  en  las  colecciones  qne  respecúYainieiiie  sacaron  a  iaa 
de  los  historiadom  de  Brunsirick  y  de  Italia.  Pero  es  de  admirar . 
que  estando  tan  patente  el  artificio  rítmico  adoptado  por  DonI* 
zoo,  ni  uno  ni  otro  lo  echasen  de  ver;  de  donde  procede  que  ei| 
las  nuevas  lecciones  que  proponen  para  aclarar  ciertos  pasajes 
oscuros,  quebrarttnn  n  veces  la  leí  de  asonancia  a  que  constan* . 
témeme  se  sujetó  el  poeta. 

fOtro  escritor  qne  usó  mucho  df  l  nsnnanie,  bien  qiíe  no  con 
la  regularidad  dri  bisloriador  de  Bl  iiildo,  ftió  Golredu  de  Viter- 
bo  en  su  l'uuhlcon^  que  es  una  crúuiia  uiiivert-al,  í»euibiada  de. 
pasajes  en  verso,  interpolados  para  auxilio  de  la  memoria.  Go* 
fredo  no  se  ciíle  st  determinado  número,  especie,  ni  órden  de 
rimas;  pero  la  asonancia  es  demasiado  frecuente  para  que  se  de?, 
ba  al  acaso.» 

Yo  no  tengo  dificultad  «n  creer  que  el  poema  de  Donizon  foe^ 

se  enteramente  desconocido  en  España;  pero  él  prueba  !a  exis^ 
teucia  del  asonante  en  tiempos  anieriofes  al  priiin  r  raonn men- 
tó de  poesía  castellana  que  ha  llegado  a  nosoiros;  y  prueba,  por 
consiguiente,  que  ei  asonante  no  era  un  arubcio  peculiar  de  la 
versificación  española,  ni  había  snlulo  a  luz  por  la  primera  ve% 
en  lengua  castellana;  ({ueera  Lodo  lo  que  conducía  a  mí  propú* 
^ito.  jamás  pensé,  como  parece -haber  creido  el  erudito  noite- 
atnericano,  que  la  Vida  de  Matilde  hubiera  servido  de  tipo  a  los 
versificadores  españolea.  Los  que  yo  miraba  y  miro  como  prede* 
tesmret  y  mMifrof  de  la  Espaba  en  el  oso  dtl  asonante,  como  en 
*   otras  cosas  pertenecientes  a  la  antigua  epopeya,  son  los  trove- 
res,  los  poetas  franceses  de  la  lengua  de  Oui,  en  sus  romances 
y  canciones  de  Gesta.  Así  lo  he  sentado  en  aquel  mi&mo  artt^ 
cnlo  del  Repertorio,  como  luego  veremos. 
Tampoco  es  exacto  que  la  Vida  de  Miitilde  sea  m  f  jcmplo  so- 
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liurto  áB  ta  ssomncia  en  versificadores  lalinei^  cmo  supone 
Mr.  Ticknor.  Ella  es,  a  la  verdad,  la  mueslrs  mas  decisiva  y  mas 
irrecusable  que  yo  conozco  del  uso  del  oaonante  en  el  laiin  de 

la  pdad  inedia;  pero  no  es  in»  solitnriií  como  piensa  e!  erudito 
nof  te-anuM  Ícano,  si  valen  al^^o  las  otras  que  dpjo  citadas,  y  a  qtia 
eu  el  articulo  del  Uepertorio  no  hice  mas  que  aludir  en  térmi« 
nos  jpnerales,  a  que  Mr.  Tickiioi  no  {¡(n  erf»  liaber  dado  iiiní^iina 
iinportancia.  Aunque  reducidas  a  brevísimos  opúscnlos,  o  nu  su- 
jetas con  bastante  regularidad  a  esa  leí  rítmica,  no  puede  niéoos 
de  percibirse  que  sus  autores  la  conocían  y  solicitaban»  Ni  son 
ellas  las  únicas  de  que  conservo  apnnies.  Gl  mismo  Don iKon 
compuso  otro  largo  poema  asonaniado  en  b^xámclrus  y  pent&« 
metros,  iaiitülado  EnamuHo  Genmit,  del  cual  be  copiado  eslos 
versos: 

Príncipium  rerura  struiit  Sapienlia  coelum: 
Primiiüs  omno  solumo  codidít  atquc  polum. 

Senos  perqué  dies  hace  ornat  niaiLÍnn:,  diccns: 
Asirá  miccnt  plura;  Luna  sti  aslrt  fugans. 

(CüHtíuuam.J 
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III. 

Atgtinos  días  despaes  de  esta  convergndon  nos  fialíábamos 
Ismael  y  yo  en  un  pié  de  amistad  que  sino  bien  llegado  aun  a  U 
tolima  conAansa  es  tin  embargo  s<i  precursort  pues  se  halla  JMi* 
uéo  BObr»  la  BAtm  eatirntcioa*  Mi  iaieres  por  mi  bimvo  unigo 
•umeiiUiiM  •  »da  enere? ista:  sm  nioerat,  ra  aBiargo  y  flMian- 
cóHco  leogo^i  algunas  vagas  palabras  sobre  so  nlsterlosa  his- 
toria» que  de  cnaado  en  cuando  d^aha  escopar  en  an  moamio 
de  olvido;  Codo  me  hacia  cobrarle  noevo  caHIio  cada  día  y  es- 
perar que  Utvez  pudiese  cuiarlu  de  su  profundo  mal. 

Devasta  y  osada  ininjinacion,  enervada  un  lanío  por  el  con- 
tempiaiivo  faminiie  dc  811  alma  de  poeta;  de  educación  esmera- 
da y  libre  de  las  serviles  máximas  de  particular  escuela;  de 
Inicio  recto  y  pronto;  de  abundante  y  vigorosa  sensibilidad;  la* 
nuel  era  ono  de  esos  hombres  nacidos  pait  brillar  en  las  altaa 
esferas  sociales»  donde  podia  presentarse  rodeado  de  la  doble  an^ 
reola  de  la  belleza  y  el  mérito  personal.  Indiferente»  al  parecer* 
a  las  pasioMs  qoe  inspiraba;  ignonnte  de  sos  nventajadas  pren* 
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das;  mi  nuevo  amigo  era  sin  duda  un  curiosisimo  objeto  de  es« 
tudio,  al  que  la  casualidad  me  permitía  entregarme  con  lodo  el 
interés  que  en  ciertos  espíritus  infunde  lo  imprevisto. 

Frecuentemente  sallamos  juntos  en  la  tarde  y  prolongábamos 
nuestros  puseos  hasta  fuera  de  la  población,  buscando  siempre 
los  puntos  de  vista  desde  donde  pudiésemos  descubrir  un  hori- 
zonte y  un  paisaje  mas  estensos.  Durante  aquellos  paseos,  Is- 
mael, que  cada  dia  se  mostraba  mas  afectuoso  y  comunicativo 
me  bacia  relación  de  sus  viajes,  habláadome  de  ciencias,  artes, 
monumentos,  antigüedades,  con  esa  facilidad  que  caracteriza  a 
ciertüS  personas,  que  a  una  educación  esmerada,  unen  el  laclo 
fino  y  justa  apreciación  que  dan  los  viajes  en  el  mundo  europeo. 
Empero,  siempre  obserbava  el  mas  estricto  silencio  sobre  su  vida 
e  impresiones  personales:  jamás  una  palabra  salida  de  sus  labios 
me  reveló  ninguno  de  sus  recuerdos,  nada  que  hablase  de  un 
pasado  borrascoso;  nunca  tampoco  ningún  nombre  de  mujer  ha- 
bla figurado  en  sus  relaciones;  y  si  por  medio  de  algún  disfraz 
quería  yo  sondear  sus  recuerdos  refiriéndole  algún  aconteciniíen- 
tu  aiiálugo  a  mis  suposiciones,  su  bella  frente  se  cubría  de  me-  ^ 
lancólicas  sombras  y  sus  ojos  jirabau  en  derredor,  como  si  bus- 
case en  el  campo  alguu  objeto  qne  alejara  de  su  memoria  el  re- 
cuerdo que  yo  había  despertado. 

üiia  larde,  pocos  días  áiiies  del  fijado  por  Clara,  para  la  eje- 
cución de  su  proyecto,  Ismael  hablaba  de  la  familia  de  Márcus 
y  de  las  personas  que  iban  a  la  casa:  la  conversación  se  lijó  na- 
turalmente sobre  t:)lísa. 

— Hti  tenido  la  desgracia  de  inspirar  ese  amor,  dijo  Ismael 
respondiendo  a  una  pregunta  mía.  Sin  quererlo,  he  venido 
mil  amarguras  en  el  alma  de  esa  pobre  niña,  que,  ricamente  do- 
tada por  la  naturaleza  y  lijándose  en  oiro  ménos  egoísta  que 
yo,  podría  fonnar  un  paraíso  en  la  vida  del  hombre  que  supie- 
Ae  comprenderla.  Yo  ipie  sigo  un  fantasma  de  consuelo  sin  acer- 
tar a  alcanzarlo,  seria  un  insípido  amante,  o  un  fastidiosísimo 
marido  para  una  mujer  llena  de  vida  y  poesía.  Al  notar,  no  ha 
mucho  tiempo,  el  amor  de  Elisa,  sentí  en  mi  una  impresión  muí 
dolorosa,  pensando  con  amargura  que  Dios  ponía  eu  mis  ma- 
nos la  felicidad  de  otra  exíslencia  y  me  privaba  de  los  medios 
de  úleját  de  la  mia  el  horrible  pesar  que  la  cojisume.  No  dudo 
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que  si  pudiese  amarla  coma  (  lia  merece;  si  a  mi  egoísta  ¡ndife- 
rencia  pudiese  sustituir  mi  corazón  de  otros  días,  DO  dudo  que 
podría  llepir  a  uaa  felicidad  cooipleti.  En  poco  tiempo  pude 
ipMiar  li  eatontíoa  iablimedé  «a  amor  do  virjoii.  Uo  dia,  pro* 
gaaiéndola  la  qmsa  de  ao  triatesa  me  coniestó,  con  los  ojos  lle« 
lioi  de*  ligrioas:  tI3.  lo  uhe  Umael  tan  bien  como  yo;  contra 
tal  tolontad  be  dejado  decir  a  mis  ojos  lo  que  de  vivo  voz  no  me 
hubiese  ántes  atrevido  a  decir;  ¿.^eudré  necesidad  de  jururleque 
para  U.  no  tengo  voluntad?» — Cinco  años  liá,  prosiguió  Ismael, 
hubria  pagado  estas  palabras  a  costa  de  mi  sangre:  ahora  uo  han 
hecho  mas  qne  resonnp  dolorosamnnie  en  mi  alma,  sin  despertar 
en  ella  mas  eco  amigo,  que  ei  de  una  profunda  simpatía.  Por 
Otra  parte,  Elisa  es  una  nl&a  resignada  y  dócil»  como  ana  de 
esas  víijenes  que  el  paganismo  oficia  en  bolocausio  a  sns  san^ 
guiñarías  divinidades;  poro  alentada  por  una  esperanaa»  sosten!^ 
da  por  una  mirada  de  amor,  es  capas  de  pisotear  toda  conoide^ 
raclou  social,  aMo  por  su  mbma  inocencia  |  la  Intachable  rec« 
tilud  de  todas  sns  acciones. 

—Semejante  mujeres  una  joya,  le  dije,  y  coa  cila,  no  lo  dn* 
do,  serias  muí  feliz. 

— Cierto  que  unido  a  ella  podría  serlo;  si  puede  llamarse  fe^ 
licidadese  estado  pasivo  del  alma,  en  que  la  tranquilidad  de 
vida  suple  por  la  uniformidad  desús  placeres,  a  ese  borrascoso 
mundo  de  la  pasión  que  todos  buscamos  en  la  Juventud  

Nuestros  paseos  y  conversaciones  se  renovaron  varitis  vecei 
después  sin  que  jamas  Ismael  me  dejase  penetrar  en  la  bistorí« 
de  su  pasador*  ni  en  nada  que  recordase  sos  relaciones  con  Lau- 
ra, ecoyo  nombre  temblaba,  cambiando  bruscamente  de  con<* 

versación  y  pasando  lajgo  rato  sííj  poder  serenarse,  l^nlretanto 
el  día  de  la  proyectada  reunión  en  casa  de  Clara  se  api  o\iin:il)a 
ya,  sin /|ue  Ismael  hubiese  fijamenie  pioinetiJo  asistir  A  veces, 
•  pareciendo  sospechar  nuestro  plan,  senei,'aba  abiertamente,  ale- 
gando el  sentimiento  que  toda  fiesta  te  causaba.  cLa  música  de 
un  baile,  me  decía,  resuena  eu  mi  oido  como  un  canto  fúnebre* 
Al  ver  esa  Jente  tiegre  y  formando  proyectoa  de  felieídad«  pknsd 
en  mi  Vtdi  tan  pronto  disipada,  en  mi  alegría  de  ni&o,  áeleu 
'edad  en  que  baya  coalado  coa  el  porvenir;  y  este  goce,  borrad<i 
•M  reducido  oúmero  do  mia  esperanaaSf  ea  eaoe  ioataniea  sobre 
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todo,  me  (oftindo  rnia  deftespenmie  metanoolia.  Al  oir  el  alegre, 
murmullo  de  los  otros,  ni  fer  les  miredee  de  lee  mujeres  fijarse 

en  mí,  como  qneríendo  indagar  mi  mal,  me  despido  tristemenie 
de  la  vida,  de  la  juventud»  del  brillante  cortejo  de  esperanzas 
que  ciertos  ojos  de  mujer  despíerlaii  en  el  aliDa:  y  cuando  me 
eucueotro  solo  me  arrepiento  de  haber  asistido  a  esas  fiestas,  f 
No  obstante,  en  otras  ocasiones  mostrábase  mas  animado»  ce* 
diendo  a  mis  consejos  y  prometiéndome  asistir  cy  lo  qee  es  mee 
te  prometo  divertirme»  me  deeia.  En  lalee  iodecisiooea  llegó 
por  fin  el  dia  f^ade  para  la  fiesta,  j  Clara  me  preríao  fae  Lasra 
aaiatiria  lamldea  a  su  casa  aqnella  aocbe. 


Las  Jentes  de  provincia,  sencillas  en  sus  hábitos  sociales  e  lg< 
Dorantes  del  capricho  que  bajo  el  nombre,  haen  Ioho^  ríje  con 
despótico  imperio  a  las  grandes  sociedades,  abnnKsn  con  placer 
las  pocas  diversiones  qve  se  presentan  para  distraer  ta  monoto- 
nía de  la  vHta  casera.  Para  ellas  naa  rennion,  ocasionada  por  un 
dia  de  días,  por  el  óleo  de  nn  nifto  o  por  otra  cansa  enalqniera; 
es  la  prometa  de  noa  nocbe  feliz,  la  seguridad  de  un  placer  tan^ 
to  mas  precioso  cuanto  que  es  raro  y  pasajero.  Sin  esclavizarse 
por  el  v:uio  deseo  de  llamar  la  atención,  todas  acuden  desde 
temprano  ata  casa  de  la  fiesta,  que  les  abre  sus  puertas  convi* 
dándola»  a  la  alegria.  (^or  esta  razón,  las  ocho  daban  apenasen 
aquella  noche,  cuando  la  casa  de  Clara  se  hallaba  llena  de  con- 
vidados francos  y  alegres,  sí  bien  bebieran  dado  roárjen  a  pi» 
cantisimas  observaciones  por  esa  miaoM  sencillez  ^oe  quieren  cu*' 
Mr  con  ana  afectada  etiqueta. 

Realzaten  la  suavidad  de  aquella  fiesta  de  familia,  Ida  modea* 
eos  trajes  de  hts  nillas,  aoe  sencillos  adornos,  sus  peinados  na« 
torales,  ajenos  de  afectación  y  coquetería,  la  espresion  tran- 
quila de  sus  rosados  semb!aíiies  y  el  fuego  natural  de  sus  ojos 
serenos.  Era  sin  duda,  un  cuadro  fresco  y  puro,  de  aquellos 
que  hacen  bien  al  alma,  reronciliándola  con  la  vida  social;  un 
tierno  espectáculo  de  los  que  trasmiten  al  corazón  el  plácída- 
Ijisnelnr  que  rema  en  su  atmósfera.  Al  contemplarlo,  la  im^ína- 
ciam  aoptmda  méaoa.que  traepasar  el  objeto  presente  y  espía* 
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yane  oimiplacída  en  la  contemplación  de  aquella  etisiencia  de 
Cándida  past  sintiéndole  dnlcemeuie  arrullada  por  una  embria* 
gnea  semejante  a  la  que;  nos  Infunden  algunos  de  los  paisajes 
del  Ponssin,  tan  llenos  de  agreste  inocencia. 

Apéttas  entré  en  la  sala,  Clara  se  dirijió  a  mi,  diciéndome:^ 
voi  a  preseiiUrlü  a  mi  amiga.— Yo  me  dejé  conducir  animado  de 
la  curiosidad  que  desde  mi  llegada  me  preucupabii  por  aquella 
mujer  misteriosa,  eu  cuya  historia  me  hallaba  >o  lan  inieresade. 
Después  de  la  preseoiacion  me  encontré  al  lado  de  Laura,  sin 
hallar  frase  alguna  con  que  entablar  la  couYersacion:  ella  vino 
felizmente  en  mi  auxiliOt  preguntándome: 

-*;Pieasé  U.  pasar  aquí  algmi  tiempo? 

— Seftorita,  la  coatesté»  no  be  venido  por  tiempo  determinado* 
Pensaba  permanecer  aquí  dos  semanas  solamente;  pero  los  habi- 
tantes de  este  buen  puetilo  son  tan  afectuosos  y  cordiales  en  su 
hospitalidad  que  he  resuelto  prolongar  el  tiempo  siu  fijarme  un 
término  preciso. 

Yo  me  callé  y  ella  permnneció  pensativa. 

Laura,  por  la  delicada  finura  do  sus  facciones,  por  el  fresco 
tiotedesus  pálidas  y  blancas  mejillas,  por  la  pureza  de  la  parte 
ii^eríor  de  su  rostro»  parecía  contar  20  años  a  lo  mas.  Su  tn^e 
digno  y  niodesto  cuadraba  mui  bien  con  la  melancólica  espre- 
aíon  de  sus  ojos  verdes  de  suaves  y  trasparentes  párpados*  ve- 
lados  por  largas  y  crespas  petafias.  La  Intensa  contracción  de  su 
mirada,  como  perdida  en  lo  infinito  de  algún  recuerdo;  la  blanca 
palidez  de  su  noble  frente,  circutidada  de  negros  y  oiideunies 
cabellos;  la  anjelical  cspresion  de  su  boca,  de  finos  y  rosados 
labios,  la  daban  el  aspecto  de  lu  virjeü  de  la  itielancolía,  creada 
por  el  jénio  sombrío  de  algún  pesaroso  artista.  La  elegante  sim- 
plicidad de  su  vestido  ponia,  ademas»  en  realce  la  lujosa  riqueza 
de  una  musculación  magnífica,  un  seno  inqnieto  de  primorosa  ar. 
roonb,  vigorosas  lineas  de  delicada  Juventud»  que  traían  a  la 
aaemoria  la  arrogante  a^jestad.de  |a  Vénus  de  Milo.  Alzando 
al  cíelo  sus  ojos  parecía  un  ánjel  animado  del  fuego  divino:  t>a- 
Jándolos  era n«amu|er enamorada.  Rodeada,  por  otra  parle,  de 
ese  misterio  grato  a  la  iinjjiuacioi^^  quid  Ij  pi  csuba  ki  poesía  def 
,  dolor,  atribuyéndola  en  su  vida  algo  de  triste  que  se  ignora  pero 
que  se  pre^iieute^  Liuura»  cu  medio  de  aquella  reunión,  parecía 
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ana  reina  asistiendo  a  una  fiesia  de  aldea  con  todos  los  cuidados 
y  sinsabores  de  la  grandeza.  Al  verla,  y  por  lo  que  sobre  ella 
tne  había  hablado  CInra,  pensé  que  Ismael  debia  hallarse  ligado 
a  elfa  por  uno  de  esos  amores  fatales  que  nacen  en  la  flor  de  los 
años  para  tronchar  las  brillantes  promesas  de  la  fortuna:  una 
de  esas  pasiones  funestas  que  se  arraigan  porfiadamente  en  el  pe- 
cho y  que  solo  ciertas  mujeres  tienen  el  poder  de  inspirar.  Ad- 
mirando la  finura  de  sus  torneadas  manos,  la  graciosa  curba  del 
cuello,  la  perfección  ideal  de  toda  su  persona,  me  preguntaba 
porque  oculto  misterio  Laura  e  Ismael,  igualmente  jóvenes  y 
bellos,  dos  seres,  creados  para  confundirse  en  un  amor  úni- 
co de  indefinida  ventura,  parecían  hallarse  separados  por  el 
abismo  de  un  pasado  borrascoso?  Fácil  me  fué  adivinar  la  preo- 
cupación de  Laura  al  ver  que  sus  ojos  se  dirijtan  continua- 
mente hácia  la  puerta  por  donde  llegaban  los  convidados;  y 
no  queriendo  romper  el  silencio  que  entre  ambos  reinaba,  recorrí 
con  la  vista  las  personas  que  se  hallaban  en  la  sala,  deteniéndola 
sobre  Elisa  que  sin  disputa  era  la  segunda  belleza  entre  las  mu- 
jeres de  la  concurrencia.  En  aquel  monitínlo  la  pobre  niña  pare- 
cía mas  bien  asistir  a  un  suplicio  que  a  una  fiesta,  pues  a  la  bon- 
dadosa espresion  de  su  semblante  había  sucedido  la  dureza  de 
algún  sentimiento  que  comprimía  sus  contristadas  facciones.  To- 
do un  drama  de  celos  y  desesperación  parecía  desarrollarse  en 
^su  alma  en  aquel  instante,  embotando  las  facultades  de  su  espí- 
ritu y  privándola  de  ese  disimulo  que  parece  inherente  al  orga- 
nismo femenino.  La  deslumbrante  belleza  de  Laura  hacia  sin 
duda  palidecer  las  esperanzas  que  para  esa  noche  abrígára,  y 
sus  ojos,  atraídos  por  una  fuerza  irresistible,  se  fijaban  obstina- 
dos en  el  semblante  de  aquella,  con  esa  espresion  de  crítico  aná- 
lisis a  que  involuntariamente  ceden  las  mujeres  cuando  observan 
o  otra,  sobre  todo  sí  ésta  las  disputa  los  afectos  del  corazón; 
lucha  en  la  cual  el  jeuio  femeuiao  desplega  sus  alas  con  prodi- 
jiosa  enerjía. 

Mas  de  este  porfiado  examen  a  que  Elisa  parecía  entregada, 
sin  cuidarse  de  lo  que  la  rodeaba;  de  aquella  concentrada  inves- 
tigación a  la  que  aplicaba  todas  sus  facultades,  bajaban  a  su  alma 
las  heladas  sombras  de  un  profundo  desaliento,  evaporando  sus 
proyectos;  y  desde  cl  fondo  de  su  pecho,  combatido  por  los  tur- 
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MMOft  cmlMilM  de  los  celos,  subían  a  sut  ojos-  dos  gmoi^  lá» 
0ríaiu  mol  eomprmidattp  triste  tributo  que  su  pobre  eonzoii 
pagaba  en  aras  de  ua  amor  detfeaturado* 
'  Lsora  entretanto,  sin  cuidarse  de  las  miradas  de  la  ma^or 
pane  de  los  coniurreiiirs  que  se  hallaban  fijas  en  ella,  seguía 
orni  ansiedad  mifitndo  hácia  la  (>uertj  de  entrada.  De  súbito  su 
semblante  palideció  en  rsir  emo,  y  sus  belíos  ojos  parecieron  nu- 
blarse con  una  espresion  indecible  de  ansiedad,  y  trató,  por  un 
movimiento  tnwbintaríOf  de  ocultarse»  retirando  bácia  atr¿s  la 
silla  que  ocupaba,  sin  pensar  que  allí  nada  podrid  pOMrla  a  cu- 
bierto de  ser  vista.  En  el  mismo  instante  vi  aparecer  a  Ismael  en 
el  umbral  de  la  puerta.  Su  bermoso  rostro  coloreado  por  luia  fe* 
bril  ajítadott,  sus  grandes  ojos  distraidos  y  pensativos,  loi  risoa 
de  sus  cabellos  de  éb^no»  en  armenia  con  su  n^ro  traje,  que 
caian  abundaiues  sobre  su  cuello,  todo  lo  revesii;i  deesa  belle- 
za ideal  y  propia  dei  bcroe  soipbrio  de  alguna  leyenda  íauiás« 
tica. 

Clara  se  adelantó  hacia  él  saludándolo  con  marcada  defereo* 
cía:  él  respondió  a  sus  palabras  dejando  vogar  sobre  sus  lábiot 
descoloridos  una  triste  sonrisa  que  bada  creer  quu  aquella  boca 
babia  perdido  por  mucbo  tiempo'  toda  espreaiou  de  contenió: 
luego»  como  cediendo  a  una  fueraa  superior  a  au  volootad«  leu* 
di6  la  vista  en  derredor  suyo;  mas  con  esa  muestra  de  fria  la« 
diferenda,  propia  de  las  personas  melancólicas. 

Para  un  especudor  impuesto  de  los  antecedentes  de  aquel  es- 
traño  episodio,  tan  natural  en  apariencia,  el  ciudro  íormiidu  por 
los  personajes  tenia  todo  el  interés  dromm irn  de  una  escena  de 
la  vida  privada,  puesta  ai  alcance  de  su  curiosidad.  Las  demás 
personas  dividían  stt  atendon  entre  Laura  e  Ismael,  admirando 
la  bailesa  de  ambos;  pero  ain  sospechar  que  en  ese  mianui  ins* 
unte  se  pasaba  ante  sus  qfoa  un  terrible  acontecimiento  ptra 
varios  de  loa  concurrentes. 

Al  fin,  los  ojos  de  Ismael  se  detuvieron  sobre  Laura,  la  que 
bajó  su  vista  sobrecojida  de  espanto.  Por  el  contrario  las  meji- 
llas de  Ismael  se  animaron  con  un  tinte  encarnaiio,  y  sus  ojos 
despidieron  mil  rayos  de  desesperación:  habia  en  el  ceno  de  su. 
Irentc,  en  la  movilidad  de  su  pecho,  en  la  soberbia  altanería  de 
sus  labios»  tal  sello  de  amargo  reprochCi  tao  marcada  e  indefir 
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nida  mnestra  de  un  amor  loco,  combatido  por  ol  torcedor  aguí, 
joii  de  aiguu  recuerdo  fatnl,  qae  vnrias  personas  adivinaron  al 
instaole,  que  enlre  aquellos  dos  jóvenes  mediaba  a!<»un  hizo  de 
otfrao  d«  amor  despedazado.  Aquella  mirada  de  Ismael,  laozadi 
cono  un  rayo  esterminador,  liizo  conmoverse  a  todas  las  muje« 
res  q«e  aobroél  tyaban  sus  ojos  áridos  decoriosidad:  todas  eUat 
buscaron  sobre  su  bennosa  y  pálida  frente,  la  cansa  dol  dolor 
que  acusalNin  sus  facciones,  y  sintieron  todas,  con  la  penetra* 
elon  de  sn  sexo,  quo  ol  amor  habla  pasado  por  aquel  pecbo, 
destroxando  sus  flores  con  desvastadora  saña. 

A({u(illü  duró  solo  un  momento:  la  danza  dió  principio  y  la 
atención  pudo  desviarse  de  Ismael. 

---Ya  ves  que  Uc  cumplido  mi  promesa»  me  dijo  cuando  ostfl« 
víaos  juntos,  y  espero  que  nada  tendrás  qno  reprocharme. 

—Nada  a  fé  mía,  le  contesté,  y  encuentro  que  has  hedió  mui 
hkn;  aquí  sino  te  díf lertea  áincho,  puedes  al  ménos  distraene. 

—¡Es  verdad,  poedo  distraerme!  escbmó  con  aroaiYnra,  y 
atravesando  la  sola  fué  a  colocarse  al  lado  do  Bliaa  que  perma- 
Boeb  sin  tonar  jMrto  en  la  diversión  JonmI. 

Al  acercarse  Ismael,  las  faccienesde  Elisa  se  cubrieron  de  ale* 
gríj,  sus  ojos  se  ñjaron  en  los  del  joven,  enviándole  tina  deesas 
largas  iniradus  de  amor  que  las  mujeres  encuentran  cuando  quie* 
ren  comunicar  a  otro  el  fuego  de  la  pasión  que  las  domina  !s« 
aiaol  la  Uabló  euiónoes  y  sus  mejillas  se  ruhoriaarou  de  placer, 
recorriendo  la  sala  con  la  vista,  oono  si  la  presencia  de  taa^ 
tan  perannas  la  fuese  Importuna  para  goiar  de  aquella  Mieidad; 
mas  bien  pronto  palideció  do  nuevo  sn  semblanle*  cubrieron  sua 
párpados  el  fuego  de  ana  ojos  y  sus  lábios  cenblnfoii  bajo  las 
aairadas  de  Laura,  trotando  envano  de  artlenlar  una  respuesta^ 
El  cambio  fué  súbito  y  la  set  cuidad  acudió  leniamenie.  La  Uanzíi 
,  que  icrmiaaba  hizo  que  Ismael  volviese  a  mi  lado. 

—Creo,  le  dije  mostrando  a  Í4aura,  que  es  ia  mas  bella  mi^er 
que  he  visto  eo  mi  vida. 

—Valdría  la  pena  de  consagrarle  su  existencia  ¿uoea  verdad? 
tfVo  IsnaeL 

—Oh!  y  ciegamente. 

'-Bah!  afiadié  él  con  acento  desesperado,  la  mayor  parte  de 
oatas  bellas  obras  del  Creador  son  imperfectas  eu  la  parto  mo- 
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ral.  ¿No  sería  uo  espantoso  sarcasmo  si  esa  mujer  no  tavieseco- 
razón?  me  preguntó  apretando  convulsivamente  mi  bru/.u. 
'  — Imposible,  esclumt!  mirando  la  intensa  pasión  con  que  los 
ojos  dfí  Lsiira  buscaban  los  de  Ismael,  que  parecía  ignorar  que 
ella  se  hallase  en  la  sala. 

—Por  qué  imposible,  él,  jj^easo  el  alma  se  reirau  toda  en 
el  semblaoiet 

—Gaai  siempre,  eonteaté. 

^¡Cómo!  ese  roagneliemo  delosojosqnehaeetoftar  en  lo  in* 
finito  de  la  pasión  ¿no  pnede  ser  el  fuefo  de  le  Ins  en  el  orgn» 

nismo  ocular?  Ut  frente  tan  serena,  que  parece  que  nunca  un 
penssriileulü  enojoso  ha  empañado  su  alba  tranquilidad  ;,no  pue<* 
de  ser  como  esos  Ingos  de  tranquila  superficie  y  con  lauio  cieno 
en  el  fondo? Tocio  ese  coiijuttLo,  en  fin,  de  fascinante  armonía 
¿no  puede  ser  un  amargo  capricho  de  la  naturaleza?  una  bella 
estatua  animada  por  el  faego  de  la  vida  y  a  la  que  £ilu  la  vila» 
Jtdad  del  aenlimientot 

'  — Impmible,  repetí,  cada  ñu  maa  convencido  de  mi  opinión; 
esa  ariauirn  lan  bermoea  no  pnede  ser  como  tú  pretendes:  ade* 
mas  ¿qnién  me.  asegura  qne  au  eorason  no  ha  sufrido  ya  alguna 

espantosa  borrasca?  Hui  en  su  persona  ese  aire  de  intensa  me- 
lancolía,  esa  indefinida  tristeza,  que  revela  ta  resignada  espre* 
sion  de  sus  ojos  y  que  dice  claramente  que  ha  llorado  durante 
largos  días:  créente  Ismael,  esa  miyer  es  demasiado  bella  para 
baber  podido  vivir  tranquila. 

—Es  lo  que  dicen  las  mujeres  bonlus,  d^o  Ismael*  No  bailan- 
do dn  qneqocjane  se  qncjan  de  su  belleaa. 

— cAi  ¡nbHn  4n  bi  que  nace  bermoea»  dijo  Márcos,  que  doran- 
,  la  esm  conversación  ae  babia  acercado  a  nosotros.  Umanli 
puso,  tengo  para  ti  un  empeño. 

—¿Cuál?  de  quiéuf 

—De  varias  personas. 

—Y....  ¿pnra  qué?  preguntó  Ismael  sereoúadose. 

—Para  que  cantes. 
'  —Obi  tu  sabes  que  tengo  Ui  voz  malísima  y  ya  casi  nunca 
canto* 

—El  casi  eieluye  toda  escusa,  eselamó  Hircos. 
^Imposible,  no  esloi  preparadOi  olijetó  Ismael. 
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■  —SI  no  es  a  mí,  cederás  a  otro,  dijo  Múreos.  Ckim,  escbtnó 
Jbiiiaudo  n  su  hermaiKi,  que  aotando  sin  dutiu  la  iiegailva  Je  Is^* 
mael  venia  a  unirse  a  Marcos^  llegas  ji  Uempo  para  hacer  dici- 
dírse  a  esie  oaballoro. 

—Espero  que  U.  me  hará  jit&ticia,  dijo  Ismael  dirijiéndote  a 
Clara;  Márcot  aiiJe  que  yo  cttole»  cuanda  no  k»  entonado  una 
■ola  desde  tanto  tiempo, 

yo  nw  uniré  a  Mareos»  respondió  Clara;  be  proneiido  a 
farias  personas  qae  U.  cantaría  y  espero  *qn6  no  me  Jiaga 
fallar  a  mi  promesa.  iQtaé  cantará  U.f  pregttni6  dntes  que  Ismael 
hubiese  podido  responderla. 

Ambo»  se  alejaron  aproximándose  al  piano. 

Ai  cabo  de  algunos  instantes  Clara  preitidiaha  la  introducción 
dd  sentido  romance  de  L'i^clair 

Quad  de  ?u  nuit  i'epais  nuage. 
Qouvrait  mes  yeuiL  de  son  bandean,  ect« 

melodía  sencilla,  suave  y  dclit  adíi,  como  una  queja  amorosa.  La 
yo/.  d<^  Ismael  se  oyó  eiiiótices  llena  de  melancólíÉa  armonía, 
ideuliúcándose  con  el  refinado  sentimiento  de  la  composición: 
cada  nota  de  su  tos  despertaba  en  el  alma  la  Yíbraclon  de  un 
pesar  adormecido  ya.  Bubtérase  dicho  el  eco  de  loe  recuerdos 
evocando  las  pasadas  memorias  envueltas  en  un  penoso  olvido; 
haciéndolas  acudir  palpitantes,  con  ese  poder  que  ciertas  voces 
de  tenor  poseen,  mas  melodiosas  que  cualquiera  Instrumento  y 
que  arrullan  los  corazones  con  mil  ensneftos  de  indelinll>le  bea* 
lilud.  El  joven  pnrecia  estar  en  ese  moniento  bajo  el  impei  ¡u  de 
al^un  recuerdo  irisiisimo;  porque  su  voz  tomaba  las  modulacio- 
lies  de  una  amarga  (¡neja  y  sus  ojof;  brillaban  atrevidos,  cual  si 
unainaoü  invisible  le  sacáru  de  su  babiiuai  indiferencia. 

Todas  his  miradas  esuban  de  tal  modo  fijas  en  el  cantor,  que 
nui  pocos  notaron  que  a  la  primera  estrofa  Laura  habla  dejado 
8U  asiento  y  entrado  en  la  pleca  inmediata,  huyendo  al  parecer  la 
dolorosa  impresión  comunicada  porto  vos  del  Jóven.  Ismael  en- 
tretanto aeguia  cantando  y  llegando  a  los  hermosos  vertios: 

J*al  condanné  ta  vie  entlére 
A  la  dolileur,  au  desespoir,*... 
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romance,  c^ntó,  cumbiaado  de  sentido  y  caá  el  uceiiio  dt  luíaad 
terrii>ie  verdad: 

Tu  condannas  ma  vie  eniiére 
A  ia  doulecir,  au  dcsespoir.  - 

ta  fibrtelott  de  la  étUma  palabra  resonaba  aun  en  tos  ¿Idos  de 
todos,  euattdo  se  oyó  en  ta  sala  Inmediata  nn  grHo  abogado  y 

tastimoso  como  respondiendo  al  duro  reproche  de  aquellos  ver«  ,  ^ 
S0&.  El  espumo  y  la  admiración  se  pintaron  en  el  rostro  de  lodos 
y  varias  personas  acudieron  húciu  donde  se  h:)l)¡a  oído  aquel  gri- 
to, entre  las  cuntes  una  de  las  primerj^  era  Clara  que,  dejando 
precipitadamente  el  piano»  había  corrido  por  entre  las  demás. 
Al  entrar,  todos  vieron  a  LAura  lívida  y  sin  sentido,  apoyando 
su  cabeza  en  el  pecbo  de  Elisa»  que  entrada  una  de  las  primeras 
la  había  recibido  en  sus  brazos.  La  jenerosa  oiba»  olvidando  sua , 
celoa  y  rifalidadeay  con  lea  ojos  anegados  en  lágrimas  miraba  toa 
apagados  ojos  de  Laura,  y  apoyaba  en  su  seno  la  frente  de  su  ri« 
val,  con  la  solicitud  de  una  madre  que  contempla  el  cadáver  de  su 
bQa.  El  grupo  que  áuibas  loi maban  habi  ia  inuiorializado  al  ar* 
tista  que  hubiese  podido  reproducirlo  con  fidelidad.  Laura  bellí- 
sinia  en  su  desmayo;  Elisa  retratando  en  su  rostro  cuanto  el  co- 
razón encierra  de  noble  y  jeueroso,  nos  aparecían  como  las  dei^  * 
dades  de  esos  lindos  sueños  que  jerminan  en  el  cerebro  de  loa 
asucbacbos.  Loa  demás  permanecían  Inmóviles  como  respetando 
el  dolor  que  presumían  babia  hecho  estallar  la  sensibilidad  do 
'  Laura* 

Ciara  rog^  a  los  asistentes  que  la  dejasen  sola,  asegurándoles 
que  solo  era  una  indisposición  pasajera. 

•-Muí  desgraciados  somos  con  nuestro  pian,  me  dijo  al  oído 
nnrandocon  tristeza  a  su  amiga. 

Al  salir,  vi  a  Ismael  que  permanecía  aun  contemplando  el  ¡na- 
pímado  cuerpo  do  Laura  con  jiyitada  reitpiracion,  y  apoyando  la 
mane  derecha  sobre  el  pecbo  para  comprimur  sus  acelei'ados  la^ 
Ifidos» 

-*Vamoat  le  dijei  acercándome  a  41. 

Su  mirada  ftté  cerno  pregimiándoaie  el  derecho  que  me  asia* 
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tia,  para  tarbarlo  en  su  medittieioii;  mas  íat^o  bajó  resigoado 

la  cabeza,  siguiéndome  sin  pronunciar  una  sula  palabra. 

Salimos  de  la  casa  y  a  la  una  de  la  mañana  nos  hallábamos 
en  la  de  Ismael,  que  permaneciendo  sombrío  duranie  todo  el 
camino  se  había  sentado  en  un  sofá,  absorto,  al  parecer,  en 
contemplar  loa  jiros  de  la,  luz  que  aiuinbraba  la  eauooia*  Yo 
M  ievauté  pm  reúrerine. 
— Todo  esiOy.me  dQo  Ismael,  es  bien  eecrafto  ¿no  es  wdadt 
—Te  coofosaré,  respondí,  qne  nadie  pnedé  haber  parecido  iia* 
Uval  esúi  escena  y  que  estarán  mai  léjos  de  atrllmiria  a  un  sim- 
ple desmayo. 

—^Qúé  hacer!....  mañana,  mas  tranquilo,  podré  decirte  lo  que 
hasta  aquí  he  callado,  me  dijo;  ahora  me  seria  imposible. 

Estrechó  mí  msno  y  salí  prometiéndome  ser  puntual  a  tan  ¡a- 
teresjiate  ciu.— ^Comiuiiará.^ 

ALIUmiO  MÜSI  GAMA. 
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A  MI  DOXIItGO  SArrrAHARu: 

He  escrito  la  TÍda  de  un  hombre  de  bien»  de  un  ciuda- 
dano laborioso  y  de  un  patrióla  sincero.  Tales  prendas  no 
dan  ciertamente  al  personaje  el  brillo  deslumbrador  que 
rodea  a  los  talentos  ilustres;  pero  tienen  stn  duda  un  mé- 
rito que,  aunque  modesto,  es  sólido  y  eterno.  Tú  sabes 
apreciarlo  en  su  debitlo  v^ilor,  y  por  eso  le  dedico  este 
corlo  trabajo,  ({ue  al  mis  mu  iieni¡>u  aceptarás  como  un 
testimonio  de  cordial  amistad. 


El  sesjjo  que  toma  la  tida  del  humbri»!»»  si^mpr^  dí^tn  minaH 
do  por  las  circuiisiiincias  peculiares  del  pars  donde  lia  »acido, 
crecido  y  educád<»se.  El  rodividuo  es  un  producto  de  la  soeiedad» 
y  sos  Ideas  y  sentimienlos  se  aseai(4an  a  tos  que  dooMnan  jeiie- 
raímente  a  los  hombres  de  s«  época,  a  la  maoepa  que  los  frutos 
son  siempre  análogos  a  ta  Daturalesa  del  ¿rbot  que  los  produce. 
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Si  queremos  fomamiM  iwft  idiia  jeoeril  del  carácter  ikuiiper^^ 
sottaje,  pretdiMlíeodo  de  miuellM  pecnlíaridadeB  qi^seancueti- 
tnm  M  eliadividiu»,  eMiidíemot  li  épMi  y  el  pab  a  qat  él  ha 
parMflCido,  y  segurainenie  •noontnreaiM  m  obv«  para  co* 
Bocer  su  manera  de  peosur  y  de  toalÜTf  y  para  explieaniot  lea 
principales  hechos  de  su  vida. 

|»or  esi;i  coTisifJtTuciou,  iil  escribir  la  bi<ví»rafía  de  un  hombre 
qiie  Hació  en  Cliiie  y  en  el  si¡[,Ho  XVHI,  (  ouvi^^ne  tr.ir.jt*  algunos 
ras<^(>s  qutt  dea  a  couocer     que  era  uue^iU  ti  puis  ea  aqueiloa- 

lirtilflOS. 

Heducido  Cíiile,  coolo  todo  el  resto  de  la  América  e^iiaaola,  a 
la  coadkioa  úb  eoltmía  de  una  peteiieb  europea,  no  era  dueoo 
de  ai  mismo,  carecía  de  espeaianeidad  para  peosar,  y  ao  leona 
li  ooocíeacia'de  sa  propia  uaportaneia.  Gomo  pnebto  que  ooera 
érbiiredesas  deattaost  se  asemejaba  a  un  uiSo,  que  no  medita* 
aobf  e  su  porvenir,  porque  lo  tiene  librado  a  la  autoridad  y  direo«« 
cfon  paiernalfs.  Por  eso  en  Chile  eran  de  lodo  punto  desconoci- 
das las  fucliüs  de  los  partidos  que  se  disputan  e!  limón  de  los 
negocios  públicos,  las  discusiones  déla  prensa  o  de  los  cuerpos 
que  deliberan  sobre  tos  supremos  intereses  sociales,  y  en  jeneral 
todas  aquella:»  insiiiucioues  y  e&ceHus  que  despieriau  en  el  co< 
paion  del  ciudadano  los  nobles  instíalos  de  la  libertad  y  de  la 
gloría,  y  de  lea  eaalea  solo  goaan  loa  puebles  que  pieasao  por  ai 
y  se  diríjen  por  su  propio  Jfiielo^  . 

La  eolonia  chHeoa  se  ballaíia  separada  de  la  madre  patria  por 
■éHares  de  leguas,  tas  comunieacioaes  eacre  la  una  y  la  oira 
eran  esoasisimas.  De  cuando  en  cuando  aportat»a  a  nuestras  cos- 
tas un  bniel  que  ti';>ia  noticias  de  h  meif'ópoli;  esas  noticias  uo 
eian  sabid^^s  sino  de  un  corto  círculo,  y  solo  se  difundían  por 
toda  la  colonia  cuando  versaban  sobre  la  rnuerte  de  alguno  de 
los  señnres  de  este  suelo  o  sobre  el  nacin»ieti(ü  del  que  Uabij  ú<i 
domiuíÉi  lo  mas  tarde.  Acerca  de  lo  que  pasétbii  en  el  resto  dei  ' 
■madis»  los  cbilettos  noleeíaa  aiaa  ua  eoaedmíeaio  tago,  y  lo  - 
poca  que  aoaocíaa  ae  anbian  apreeiaHo  co«  oKierlo  AlottMico. 
fil  poÑeoseao  movimieaio  do  te  buaiaaidadfi  las  soberbias  eoiH 
ifalMaa  de  la  iutemeoeia;  la  libertad,  cuyos  alborea  se  d^abnn 
wer  en  el  viejo  eontinente  presajiaado  los  ^grandiosos  destbioa 
Im.  humano,  y  cuyos  rayos  ardientes  babían  de  sbrasar 
Rías  tarde  el  mundo  de  Violón,  ecaii  para  nuestros  abuelos  asi|n* 
tns  i:ui  irp»%  que  habi  ta  í»ido  sin  duda  reputado  por  loco  el 
qi4e  ¡m  iiiii)ir)  .t  i(Mit.kii'>  por  lema  de  sus  discursos  o  conversa* 
Clones.  Uikic  cia,  ou  el  siglo  XViU.  un  riguroso  woaaatei'iu,  sin 
tiKuJUi  ott  ua  remoto  rtaeoo  del  mando. 
>^»IIÍbilMi  pala  carecía  deoa  pasado  glorioso.  *Sus  fssioa  ao  re* 
§ttí»mnptm  de  aquellos  aeoateebnientos  que  fonaaa  el  orgui* 
JIo  de*  Éu  pueblo  eattrot    cuyo  aolo  raouardo  pone  en  accio« 
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«aanto  hai  de  grande  y  de  aoMe  en  el  conun  biiMHM».  Toda 
lo  qne  conulMin  sus  er^nicat  ettabo  reducido  a  bataHae  dadae 

coa  los  salvajes  de  Arauoo»  eo  qya  canpeaba,  ora  la  valeoKa  de 
algún  gallardo  castellano,  ura  la  fuerza  y  ferocidad  de  los  des* 

ceodienles  de  Tiicnppl  y  Canpolican;  a  fiindariniies  de  cit!d:idpt 
y  fortalezas,  construidas  con  la  mira  de  mejüi  ^úraiiiir  la  domi- 
nación del  monarca  español ;  a  creaciones  de  conventos  y  de 
iostilucioneft  piadosas  y  de  beneficencia;  a  la  narración  de  los 
oslragoi»  cau^iádub  por  un  terremoto,  por  una  inundación  del 
mar  o  de  los  ríos,  o  por  uaa  irrapeieii  de  Mrbaros;  y  finataae»* 
te,  a  una  mullitod  de  aparidonea  milagrosas,  que  eran  eniversal* 
mente  creídas  del  peeblo,  y  que  eoo  reiyiosa  veoeradott  se 
trnsmitiaa  tradicionalmente  de  padres  a  hijos. 

Todas  estas  circunstancias  formaban  el  carácter  de  la  sociedad 
chil«»na  en  el  sij^Ho  XVIlí.  Un  pueblo  que  no  posee  el  derecho  de 
dirijirse  a  si  mísiiK  ,  quo  ignora  los  acontecimientos  y  la  marcha 
de  los  demás  pm  blos,  y  cuya  historia  no  le  presenta  ningún  re- 
cuerdo  que  le  enurgnllezca,  que  exalte  su  fantasía  y  despiepie  en 
su  corazón  sentimientos  eletados  y  jeiierosos,  es  naturalmente 
pacato»  tímido,  caodoroso  y  dócil  a  la  fos  desús  amos.  La  ór^ 
den  del  reí  o  de  su  lepresentaote  era  acatada  sin  rápltca;  la  su»» 
misión  a  los  mandatos  del  pastor  era  profundamente  fílial  y  sie* 
céra.  Chile  se  bailaba  en  la  edad  dichosa  de  la  infancia,  ▼iviendo 
bajo  la  protección  y  los  cuidados  paternales,  sin  que  el  torbe* 
llino  de  las  pasiones  encrespadas  perturbase  su  tranquilidad. 

Un  pueblo  tan  dócil  y  obediente  era  necesario  que  fuese  ese»* 
cialmente  relijioso.  £1  chileno  era  católico  acendrado.  Nada  ha* 
bia  en  él  que  no  tuviese  algún  tinte  de  su  relijion:  los  libros  que 
leía»  los  espect&cnlos  de  que  era  testigo,  hasta  las  Inlertoridades 
de  la  Yida  doméstica,  estaban  Impregnados  del  espíritu  cat6li-  - 
co.  Podríase  decir  que  el  sentimiento  reiyieso  habi?  tomado  en 
él  toda  la  foena  de  que  carecían  los  demás  sentimientos  de  su 
corazón.  Las  festifidades  de  la  iglesia,  los  ruidosos  capítulos  de 
los  ronvenios,  llamaban  la  atención  de  las  mas  encumbradas  ca<* 
tegorias  y  ponían  en  ebullición  al  pueblo  entero.  El  jefe  de  cada 
familia  rpuriia  dianamente  sus  hijos  y  su  servidumbre,  y  todos 
juntos  oraban  con  la  ¿eucillez  y  candor  de  los  Uenipos  patriar* 
cales.  La  vida  del  chileno  era  cristiana  a  la  par  que  casera. 

Pero  desgradadamente  su  sentimiento  reiyioso  se  desenvolTln 
biyo  la  tutela  de  ciertos  principios  erróneos,  q*te  él  acatalm  oo« 
mo  barreras  que  no  le  era  dado  traspasar*  Vda  de  este  bm« 
do  aprisionada  su  intelijenrin;  y  si  alguna  vez  sentía  arranques 
briosos,  ten?a  que  cncojer  sus  alas  delante  de  aquellos  muros 
sa^^radüs  e  ¡riviolables.  Que  los  reyes  mandaban  en  virnid  de  una 
institución  divina,  era  una  de  las  muchas  patrañas  que  se  eose* 
gaban  a  los  chilenos  coiuo  dogm<is  iucgucusos. 
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Pí^n  se  deja  ver  que  en  un  pueblo  tan  senctflo,  tan  relijioto 
y  tan  sumiso  debía  reina r  jenemimente  la  buena  fé,  la  cordia- 
lidad en  el  iralo  social,  la  voluntad  de  servirse  unos  a  otros,  y 
la  fidelidad  eo  el  cumplímienio  de  todos  los  deberes  de  la  mo- 
ni eriallaoa*  Había  en  la  capital  una  aristoenicia  oompoesta  da 
Himiliaa  qae  aoniaban  como  el  primero  y  mas  praetado  tft  ana 
tknbraa  su  abolengo  solariego.  Gstu  aríalocracía  era  asencNlInen^ 
te  conservadora  de  las  tradiciones  de  sus  mayores,  y  en  ella  ea« 
conirabnn  decidíHo  apoyo  la»  cosliimbres  y  el  espíritu  dominan* 
te  det  país.  Casi  todas  las  fañillias  esuibau  recíprocampnte  enla- 
zadas por  vínculos  de  pureniesco,  formando  de  este  modo  una 
especie  de  fortaleza  moral  couu  j  Un  iuvasione»  de  nuevas  doc- 
trinas y  costumbres. 

Esloa  eran  loacaractéres  iiiaa  prominenict  de  la  todedaécU* 
lena  en  ék  aiglo  XVlll. 

En  medio  de  esta  sociedad  y  en  el  seno  de  una  de  las  liifliiliai 
de  la  alta  aristocracia,  fué  donde  pasó  los  doa  priflMiroa  tercioa 
lie  su  vida  el  personaje  de  quien  voi  a  hablar. 

Don  Agiisiín  Eizaguirre,  hijo  primojéniio  de  don  Domingo  Ei- 
zaguirre  y  doña  Rosa  Arerhavala,  nació  en  Santiago  el  aüo  de 
4760.  Apenas  comenzó  a  rayar  en  él  la  luz  de  b  razón,  dió  a 
conocer  ta  viveza  y  bondad  de  su  carácter,  haciéndose  amar  de 
a«6  padrea  y  parleaiea*  Luego  que  lo  pennitió  wú  edad,  eoiró  a 
la  mejor  escoela  i|De  a  la  lazon  habla  en  Saalíago»  donde  apree* 
dió  lectura,  escritura  y  nidioMnioa  de  aritttélica.  Teaiendo  yt. 
catorce  años,  y  bebiendo  sido  aaramantado  con  ejemplos  y  prác- 
tícaa' cristianas,  pa5Ó,  por  determinación  de  su  padre,  a  ser 
alumno  del  seminario  conciliar  de  la  diócesis,  llamado  en  aquel 
tiempo  CfiUjin  .4 su/,  y  dos  anos  después  recitáá' la.  primera  ton- 
sura y  iüH  (I [(lenes  menores,  e  innredíatanfente  fué  nombrado 
por  el  obispo  don  Manuel  de  Aldai  colector  de  loar  cuatro  cttra- 
tos  de  la  capital;  destino  coyas  fancíones  eran  reoeier  loarde^ 
recbos  de  entierro  y  ios  bonororlos  de  las  misas  que  se  dcjaiea*  . 
dispuestas  por  testamemo,  para  hacer  después  la  eonvenienie 
distribución  de  estos  emolumentos.  Eisaguírre  desempeió  este 
cargo  durante  siete  años,  portándose  con  toda  la  delicadeza  y 
decoro  (\m  eran  de  esperar  de  su  educación  y  sw  carácter.  Por 
el  mismo  tiempo  fué  también  nombrado  familiar  del  mencionado 
obispo,  y  sirvió  algunos  anos  en  este  destino.  Permaneció  en 
el  seminario  nueve  aüos,  durante  los  cuales  estudió  latinidad, 
filosofía  y  teolojía,  únicos  ramos  que  entonces  constituían  el 
pian  de  estadios  de  los  que  se  dediádNin  a  la  carrera  eelesüsti* 
ca.  La  enseñanza  del  latín»  que  duraba  doa  o  .aras  ^os  según 
li  capacidad  y  aplicación  del  alumno,  era  imperfecta,  porque  no 
eeensehaba  al  niño  su  propio  idioma,  ni  se  le  suministraban  no- 
dones  de  gneniiiica.  jeneral,  ai  tampoco  se  ie  bacia  estudiar  la 
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historia  del  purblo  dondn  sfi  habló  aquella  l(»n}»wa.  Kl  curso  de 
filAsoíu  se  liucía  eti  It'ffs  años,  y  abrumaba  la  lójíca,  b  psicolojia,' 
h  leodisea,  la  élitui,  la  fisicu  jenerat  y  parliculai-  y  la  cusriuigra- 
fii.  ÍM  Molojia  te  anteibU»  en.  tm  o  OMuro  aBos,  y  coiupren- 
41i  •!  dogma  y  la  moraU  Pmdndieado  de  los  vickw  de  qtte  ado» 
Ma  la  OBseñan»  de  estos  ramos,  su  aprradiiaje  em  mcompleio» 
ipofque  DO  iba  acompañado  difl  de  otroa  ramos,  cuyo  conock 
miento  ps  indispensable  para  qtie  aqtiellos  sean  bien  compren* 
didos.  Esie  era  lodo  el  cultivo  (|tie  r^cibia  la  iiuelijencia  de  los  . 
jóvenes  que  mas  tarde  bubkui  de  iiacer  Ogora  eia  ios  priuteroa 
puestos  de  la  sociedad. 

¿Ui  los  uueve  auuí»  de  culejiü  Cizaguirre  se  granjeó  la  atriislad 
y  cariño  de  aus  eondiscipnlos,  qiileues  aprecbiiaii  en  él  la  Ihui*. 
quesa  y  jovialidad»  no  roénoa  qne  el  Jeneroso  desfMPendfanienio 
con  que  los  servia  en  cuanto  estaba  a  sus  atciinces.  Las  aiinpaAÍatf 
ijne  íuspíran  las  alma*  nobles  son  siempre  darnderas,  y  por  oso 
las  amistades  que  fiizaguirre  oontngo  en  su  juventud  no  termi^ 
liaron  cor;  la  vida  dt*  r<»l(  jio. 

El  aíio  de  4  789,  leiiieudo  ya  concluidos  sus  estudios,  y  no 
sinliéndose  iij(;iiuado  ul  sncerdocio,  d#*jó  los  hábitos  clericales,: 
y  poto  lietiijio  después  lotoó  a  su  rai  go  la  admiaisiruciou  de  la 
hacienda  de  Tango»  del  doroiuio  de  su  padre,  situada  a  inme^ 
díacieneii  de  la  capital.  En  esta  nueva  oaireni  te  distinguió  por 
10  laboriosidad  y  contracción.  La  bacienda  estaba  casi  totaW 
nienle  Inculta,  y  Gisagnim  emprendió  y  llevó  a  cabo  varios  tni«« 
biljoa  que  bi  bieíeron  mas  productiva,  edificando  también  unan 
casas,  ([U©  »e  conservim  hasta  lo  presente.  Gmóse  el  respf*r(»  y 
amor  de  los  campesuius  (jue  vivían  bajo  sus  órdenes,  a  quienes 
trataba  cou  bondad  y  socorría  libcmluieoie  en  ios  licnipQS  do 
esrasez. 

El  ano  de  4795  de^u  ia  aduiíui&it  ación  de  esta  hacienda,  lie* 
,tandfi  loi  «nHoíenlet  nonocimientes  para  manejar  un  fundo  y  el 
bébítoéeaiifHr  ia^  rudas  fatigas  del  campo.  Inmediatamentn  lo< 
Alé  en  arriendo  la  baclemin  de  Huentelnnqae^  situada  en  el  de« 
parlamento  de  llbipel«  y  allí  se  dedicó  a  las  siembras  y  a  In 
man^a  de  ganado.  Permaneció  en  este  fundo  basta  4801,  habien- 
do adqairfdo  con  sh  industria  un  principal  como  de  diez  mil 
pesos,  üorauie  este  tiempo  hizo  frecuentes  viajes  a  la  Serena» 
donde  muí  pronto  trabó  amixiJid  y  relaciones  con  lus  vecinos 
nrincipales  de  aquei  pueblo,  que  le  apreciaban  y  respetaban  por 
la  sinceridad  de  su  carúcier  y  la  ausi^rídad  de  sus  costumbres, 
fistaa  nmistadea  bit  conservé  basta  que  las  eatinguió  la  nmertn» 
£1  alo  de  1900,  ballindose  en  Santiago,  tnvo  el  doler  de  per« 
der  a  -su  padre,  qm  murió  dejando  una  regular  fortuna.  Cou* 
sistia  ésta  en  una  casa  situada  en  Santiago,  y  en  la  bacienda  do 
Vaogo,  qiie^l  ailo  de  1778  babia  sido  coqifHrnda  por  el  Añado 
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«II  10,000  ps.,  y  que  al  lienpo  de  sii  inum<^  fué  lasado  en  ;>6,000; 
aufneutü  de  valor  debido,  pane  a  la  industria  de  don  Agustín,  f 

pane  al  inisrurso  de!  tif^nipn.  En  f»sie  <'niid!»l  loniu  sus  derpc'íos 
nKíílrf»  comiin,  y  qiií'dú  indiviso  linsia  su  falifcimif^nto,  vivien» 
-do  ni¡<Uíiras  tanto  l:t  funiilia  en  ejemplar  nnion  y  fraternidad. 

Bl  año  de  1801,  habiendo  espirado  el  an  ietido  de  Huenlelaii* 
l]ae.  Tino  a  lijur  nuevamenie  su  residencia  en  Suniiago,  donde 
M  dedicó  por  algún  tiempo  a  la  profrsioe  de  comereiinte.  Cele» 
iMró  Gompem  con  en  amigo  snyo,  proponiéndote  por  ol>iet0 
«specnlar  en  jénerot  y  efectos  europeos,  ^ue  en  aqweila  époct 
ee  vendiiiB  en  el  país  a  precias  asombrosos;  y  aunque  m  es  di 
líreer  qnemejomse  rorjsidt  rnblpmerne  de  fortuna  en  esta  carre* 
ra,  contrajo,  sin  embargo,  nuevas  relaciones,  y  dió  repetidos 
tesiimonrns  de  su  honradez  y  cordura^  que  Cortaiecieroo  y  ddi» 
taron  la  estimación  de  su  nombre. 

'  En  1804  su  hermano  don  Miguel  Lt7.aguirre,  a  quien  amaba 
teoB  pariictilar  irecie  por  iisitene  educado  ambos  Jontoeen  mm 
Mismo  esiebleefanieeMs  tuvo  que  liaeep  un  viaje  •  li  melrópoli, 
y  para  efectuarlo  elljió  la  vía  de  Buenos-Aires,  donde  debieeak» 
inrcarsé pare  su  deslino.  Don  Agustín  determinó  IHe  eoompa- 
fi«ndo  hasta  Mendoza,  donde  se  despidió  de  su  hermano  querido, 
rp«^resando  luego  para  Santinp:o.  En  este  viaje,  a  mns  de  haber 
cunocido  un  pnehio  nuevo,  tuvo  ocasión  de  sentir  la  impresión 
sublime  que  produce  en  el  alma  la  vista  de  una  de  las  marahi* 
lias  mas  estupendas  de  la  nainraleza,  la  cordillera  de  los  Andes. 
Impresiones  de  este  jénero  no  se  borran  jamas,  y  siempre  modi» 
Acan  y  fbrtaleceii  el  en^ter  del  que  las  reábe. 

Gl  iCmdelOOO,  teniendo  ya 49  de  edad,  tomó  por  esposa  » 
doña  Teresa  Larmin,  lilja  de  don  Agustín  Larrsin  y  dofta  Aoale* 
flefafíuzman.  Larram  era  poseedor  del  mayorazgo  de  este  non^ 
t)re,  y  dió  a  su  yerno  en  doie  l:i  cantidad  de  2r»,00(>  pesos. 
'Ambas  fifmilias  rplebrnroi)  rorciialmente  este  enlace,  y  fcii2ia|í«irre 
-VIVIÓ  en  rnsa  de  su  suegro  con  la  mayor  armonía  por  el  espacio 
de  veinte  años. 

He  sido  talve%  algo  prolijo  en  narrar  la  vida  privada  del  perso- 
naje que  nos  ocupa.  La  mayor  parte  de  lo  que  hasta  nqui  be  re* 
ferido  no  tiene  por  si  on  grande  interés;  stn  embargo,  he  querido 
dar  noticn  de  ello  al  lector,  porque  la  vida  privada  revela  quiaÉ 
mejor  que  la  pública  el  verdadero  carácter  del  individuo.  La  fa- 
fTiifía  en  qiip  ha  nacido,  el  jénero  de  educación  que  s«*  le 
i»a  dado,  la  clase  de  ocupaciones  a  que  se  ha  contraído,  en  fin, 
cuanto  ha  hecho  y  cuanto  ha  dejado  de  hac^r  como  hombre  par» 
ttcotar,  nos  sirve  de  f^\h  para  conocí^r  y  deirrminar  el  temple 
de  su  alma  y  la  posiciou  mub  o  meuus  elevada  que  ha  itiuido  en 
in  sociedad. 

^r  este  mismo  tiempo  se  abrió  nn  nuevo  y^vmdioso  IwrhM» 
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te  a  la  vida  de  don  Agustín.  Una  gran  revoTitrion  social  y  po* 
Iriica  se  preparaba  para  la  América.  En  4808  fué  cuando  comen- 
tó a  jermitiareD  el  mundo  de  Colon  la  idea  de  un  gobierno  na- 
cional, creado  por  el  pueblo.  Invadida  la  metrópoti  por  las  ar* 
mas  francesas,  y  becbo  prisionero  el  monarca  español,  las  co- 
limiitMiierieaiiit  qnedtroii  colocadas  en  te  tiliiMion  de  aquellos 
Jófcaet  gw,  babiendo  fivido  siempre  sujetos  s  Is  satoridad  pa- 
teroa,  se  ven  de  repente  libres  de  ella  por  el  Mlecimiento  dd 
q«e  la  ijercia.  Eotéoces  comienzan  a  pensar  por  sí  mismos  y 
a  darse  cuenta  desús  propias  acciones.  Sigupf»,  es  verdad,  obe- 
deciendo a  sus  'tiyos  y  acauudo  los  consejos  de  aquelins  personas 
a  quienes  el  padre  dispensó  su  confianza,  y  que  por  eso  ejercie- 
ron sobre  ellos  un  poderoso  ascendiente;  pero  ese  respeto  y  de- 
ferencia^ úiüiuo  u  ibuio  que  rinden  a  \ui  maueii  del  uuior  de  sus 
^ias,  van  gradualmente  atenuándose  hasta  extinguirse  de  todo 
panto.  Bl  sentimiento  de  su  independencia»  remiso  en  el  princi- 
pio, cobra  enerjia  con  el  tiempo,  y  destruye  cnanto  pretende 
nbogarío.  Loa  pupilos,  en  otro  tiempo  tan  dóciles,  no  snfreo  ya 
ningún  yugo  esiraño. 

Tal  fué  la  leí  moral  que  obró  en  la  revolución  de  la  indepen- 
dencia amerícaua.  Desapareció  el  soberano;  y  aunque  sus  vastos 
dominios  conUnuaron  sujetos  a  la  constitución  y  leyes  que  hasia 
eotóuces  los  habían  rejido,  empezó  no  obsuinie  a  surjir  eu  el 
corazón  de  los  colonos  el  sentimiento  de  su  propia  libertad,  y 
la  idea  de  nn  gobierno  constituido  por  ellos  M  ganando  terreno 
dinríamente  en  la  opinión.  Los  mandatarios  espa&oles  que  se  ha- 
Itebnn  ate  cabeza  de  las  diversas  seédones  ameHcanas  cuando 
aconteció  la  catástrofe  de  la  península,  conservaron,  es  verdad, 
sus  puestos;  pero  no  se  miraron  ya  en  ellos  tan  seguros  como 
cuando  eran  amparados  por  la  sombra  venerable  del  monarca, 
que  desde  su  réjia  mansión  y  con  sola  una  seüal  de  su  augusta 
voluuiad  disponía  d^  los  debiinos  «le  la  América.  Síntieroo  que 
faltabr  te  fuente  de  la  autoridad  que  estabau  ejerciendo,  y  que 
los  pueblos  que  tenian  bajo  su  mando  no  se  loi  sometten  mal 
sesudos  y  comentos.  Escucharon  medrosos  el  sordo  braniido 
de  h^ana  tempestad,  y  tembbron  al  ver  que  no  tenten  on  con« 
Joro  bastante  eficas  con  que  disiparla  cuando  viniese  a  estallar 
sobre  sus  cabezas.  Sin  embargo,  ellos  procuraron  conservar  el 
antiguo  órden  de  cosas,  valiéndose  del  prestíjio  que  le  daban 
tres  siglos  de  eiLÍstencia,  y  poniendo  en  acción  los  sentimientos 
de  respeto  y  acendrada  lealtad  a  la  metrópoli,  que  siempre  ha- 
bían animado  a  ios  colonos  auiericauos. 

Este  Alé  el  principio  de  la  lucha  entre  el  sistema  de  la  Inde* 
pendench  y  el  colontel,  éntrelas  ideas  nuevas  y  las  viejas,  entre 
b  filosofía  ilustrada  y  tes  rancias  preocupaciones,  entre  te  libera 
tad  y  te  escteTíiiid* 
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La  convulsión  so  hizu  sentir  de  ua  esiremo  a  otro  de  ta  Amé- 
rica e$|)utíoia.  Desde  Iüü  espesos  busques  ciü  Araiiüo  y  las  pam- 
pas de  Buenos- Aires  hasta  los  mas  apartados  coiilines  del  auu- 
giio  imperio  de  Motexuimit  todo  ardía  eo  uoa  guerra  aimiiliánea 
y  ttngrieiiia»  siendo  eo  todas  partes  anos  mismos  los  principios 
encontrados  que  la  encendieron.  La  historia  oo  presenta  ejem- 
plar de  una  lucba  que  baya  tenido  un  teatro  tan  vasto  y  en  que 
bayo  reinado  lan  perfecta  unidad  de  miras. 

Lü  aurora  de  una  vida  nueva  iluminó  pues  el  cielo  de  la  patria; 
la  iuiclijencta  de  sus  hijos  recibió  una  luz  descoiiucida,  y  en  su 
corazón  se  despertaron  sentimientos  mas  nubles  y  grandes  que 
cuantos  hasta  enlóuces  lo  habían  animado. 

El  alma  reeta  y  jenerosa  de  Eizaguirre  no  podia  dejar  de  apo- 
yar la  causa  de  la  josticb  y  del  bien  común.  Las  Ideas  nuevas 
encontraron  un  eco  en  él,  y  fueron  sostenidas  y  progadas  con  el 
prestijio  de  su  honradest  de  su  buen  sentido,  de  sus  numerosas 
relsicioiies  do  familia  y  de  sia  elevada  posición  social. 

^Continuará./ 

P.  TÍR6AS  FOKTCCtLLA. 
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El  gobierno  democrftiico  eoimigra  como  principio  fundaimn* 
tal  la  igmldad,  la  libiMiad  y  la  propiedad;  y  todas  «os  leyat  ti«a« 
den  a  proiejer  y  afianzar  estos  derechos  naturales  e  imprescríp* 

tibies.  Filos  fonsiitiiypn  su  exisipncíiY,  y  st  ios  negase,  se  nega* 
na  a  si  mismo,  porfjtH»  fk*s(rurii:i  si»  [>rnpi;i  imlii raleza.  Esle  go- 
bierno se  profuuH'  en  fcüdos  sus  ¡ictos  ol  libre  ejercicio  de  eslos 
derechos,  arrcglniio  de  una  manera  equiiati¥a  y  conveniente;  y 
la  observancia  de  la  joslicia  en  toda  su  ampUiud»  (fue  no  es  oira 
cosa  que  la  caridad  puesta  en  aedon,  y  eoofertida  en  deber;  y 
*  Dios  nos  impone  la  obligación  de  respetar  estos  derechos  en 
todo  el  jéoero  hittnano.  En  vano  b»  habría  dado  sino  nos  inspí* 
rase  una  santa  indignación  por  el  ^e  los  Tíob,  y  sino  hubiese 
unido  a  ellos  !;i  fncuihid  y  poder  para  dcroiul^i  fos,  taiuo  en  no- 
so(f  os  mismos,  como  lambien  por  inui  ra^on  de  reciprocidad  en 
nuestros  semejantes,  i  liyo  auxilio  luvocaRios  t  (tnndo  estamos 
nosotros  espnesios  a  pi  j  dorios  por  la  v¡oler>c¡avde  los  malvados. 

La  democrúcia  estima  al  hombre  por  su  cualrd<ud  de  hombre 
e  IndependleoteRiente  de  las  eonsíderacioiies  forjadas  por  .el  or- 
gullo. En  esta  clase  de  gobierno  hi  rafon  bomana  ilustrada  por 
la  Itts  natural,  y  mola  de  las  tinieblas  con  que  la  enYuehren  las 
preocupacionest  respeta  mas  a  la  hunKimáod,  adquiere  uo  buen 
sentido  para  juzj^ar  de  las  cosas  con  e^cnclirud,  y  eletarse  sobre 
las  sujesiiones  mczqtiinus  de  la  soberbia  y  del  egoísmo.  Aprecia 
las  relaciones  humanas  por  las  regkis  mvariables  y  justas  que 
\icaeu  de  lo  alio,  y  oo  pof  los  iutioasuiutes  caprichos  de  ím 
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pasiones  liiimanas.  La  democracia  exíje  una  apreciación  impar- 
cuii  de  todos  los  intereses,  y  la  unión  de  todas  las  voluntades:  lo 
que  estableeeria  en  el  mundo  la  armonia  universal. 

De  estos  pHndpios  se  infiere  qne  la  democrácia  es  altamente 
reiyiosa,  y  que  sin  relijiou  no  pudiera  darse  democrácia.  La  pre- 
ferencia qiic  ella  concede  a  todo  el  conjunto  del  cuerpo  social, 
sobre  nlí^utn  de  sus  partes,  y  que  es  el  objeio  primorrlial  de  su 
asociuciuii:  su  previsión  y  soIívíImíí  pura  aiendtM  a  lod.is  las  ne- 
cesidades lejitimas,  y  cont-iliar  todos  los  iiilfieses;  su  bondad, 
SU  belleza  y  armouia  ¿cómo  jioUra  jamás  concebirla  el  hijo  de  la 
duda  y  déla  impiedad?....  £1  que  solo  ve  desorden  y  confusión 
en  el  uplfersoae  persuadirá  que  llegue  a  reinar  en  la  sociedad 
bumana  un  sistema  regular  y  benéfico  que  haga  la  paz  y  ventu- 
ra de  todos  sus  miembros?  Entregado  a  las  áridas  doctrinas  de 
tfn  ciego  faulísmo  tendría  la  espansion  de  alma,  y  ese  calor  del 
corazón  para  admitir  esie  marabüloso  pensamiento  y  sacrificarle 
su  personalidad?  Semejante  sistema  es  una  deducción  iojicadel 
que  reconoce  una  intelijencia  suprema  que  arregla  y  dirije  los 
movimientos  regulares  de  los  muudos,  y  qne  prescribe  en  el  or- 
den iDoral  la  leí  de  amor  y  de  fraternidad,  el  deseo  de  la  per- 
fecdout  y  la  aspiraeiou  constante  bácia  lo  infinito,  háeía  el  cen* 
tro  de  toda  vida  que  es  Dios.  Empero,  los  que  no  profeean  mas  ' 
providencia  que  los  golpes  afortunados  de  ia  casualidad,  los 
esitos  felices  de  la  fuerza  y  de  la  intriga.  Jamas  amarán  la  de* 
mocrácia,  que  tiene  por  base  e!  derecho  y  a  Dios  como  su  orijen. 
Dejemos,  pues,  el  ateísmo  a  los  gobiernos  da  privilejio,  a  los 
que  se  repulan  semi^dtoses  en  hi  tierra,  con  leij:indo  a  otros  a  la 
miseria  y  degradación.  Los  incrédulos  podrán  conformarse  con 
Jos  gobiernos  donde  el  nacimiento  y  acciüeutes  fortuitos  deciden 
de  ia  suerte  del  bombre;  mas  el  que  se  eonsidera  con  la  obliga- 
don  de  conservar  su  dignidad  y  de  perfeccionarse  no  se  some- 
terá ai  la  esclavitud  y  al  oprobio.  Este  hombre  por  uii  deber 
de  concleacia  romperla  sus  cadenas  alzándose  de  su  eovileci« 
miento* 

mnasco  marin  ükcamarck. 
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«N  povTA,  <i)  {dMmkoeando  jpmr  k  eoiU  ú/A  £»m4q). 

Yo  que  solíabi  déliciom  horas 
A  ttt  lado  pasar»  mujor  ingrata, 
lógrala  cual....« 

'  Cual  lo  soo  todas  las  iniqeres.  Pérfida  Araiida!  engaBannt! 
burtorse  de  mit  de  mi,  ¡Meta,  que  ensalcé  su  belleaa  y  la  canl^ 
60  taitas  y  lao  sooiidas  estrofas!  Después  de  lauto  amor,  des* 

pues  de  tantos  juramentos  hechos  a  !a  faz  de  esc  cielo  nzuindo, 
que  llora  es  testigo  de  las  negras  penas  que  desganaTi  mi  alma 
marchita  por  tantos  desengaños,  marchiu  como  la  humilcie  yer- 
bu  de  los  campos  que  el  ancho  pié  del  rústico  campt^sino  mal- 
U  uia  iudtferente;  macerada,  como  la  roca  que  baiida  por  las 

furiosas  olas  del  bravísono  océano  bravisono?...;  he  iofen- 

tado  una  palabra!...  Si,  horrísono,  undísono,  bravisonol«*«  ^soeu 
una  cwrUra  y  ¡a  apunta)*  En  ni  prhnera  oonposlcion  la  iniro* 
duzco. 

Y  el  buque  naufragó;  luchóse  en  vano 
Presa  fué  del  bravisooo  océano! 

f       (t)  Cl^ro  es  que  hablamos  aqui  de  uno  de  squeUos  poeUiUOf^  <ÍQe 
soíu  se  lienen  por  poetas  ellos  mismos. 
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&ttaBBt»i«iiil»|lil|i0ii|^oeuva.  Y  «¡ene  lulm  iiwt «I ciiit* ila 

mi  poema  épico  en  que  deserilM»  una  tempestad.  Ab!  y  qut  tem* 

pesiad  es  ta  que  ajita  ahora  mi  corazón!  Él  viento  del  desengaño 
ha  roto  los  masteleros  del  bajel  de  mi  e<;peraiiza!....  Hermosa 
comparación!....  Decididamente  esioi  en  vena  esta  tarde.  O  po- 
der del  amor!  fuente  Inafrotuble  de  poesía!  Que  una  mujer  nos 
ame  o  nos  desprecie,  nosotros  encoulramos  siempre  asunto  pur  a 
cantar.  Por  eso  yo  ahora,  aunque  burlado  por  una  mujer  ingra« 
ta,  siento  arder  en  nii  fkrmtte  el  ftiego  de  la  ietpíraeioii: 

Y  yo  te  amó,  gran  Dios!  y  fui  tan  necio 

O  cielos,  en  amarle!....  Ah!  te  desprecio!. ... 

Mi  altivo  corazón  desconociste   » 

Quién  lo  hubiera  creído!  Yo  que  me  prometía  de  nuestros  amo- 
res hacer  el  asunto  de  una  leyenda!...  O  mujer,  o  mujer,  silicio 
del  hombre,  !os  juramentos  en  tu  boca  son  vanos  sonidos  que 
el  vieiitu  ;iFrasirai  ya  uo  amaró  mas,  pero  me  vengaré,  sí,  me 
Yengeré.  Desconocer  mi  aioor,  el  prpor  de  un  poeta;  abandonar- 
Sie  y  por  quién?..,,  grae  Dio^I...*  ocúltale,  o  poesía]....  por  on 
i»pitau  dejendarmesl.t..  sí,  roe  han  preferido  un  jendarme!  0I| 
Éyron,  oh  Lamartine,  oh  Zorrilla,  oh  yó!,  una  roi^er,  cosa  lnau« 
dita!  ha  preferido,  insólllo  fenómeno!  un  jeodarane*  eslólido  SU* 
ceio! «  un  poeta»  catacüaflio  ooivereaiii.». 

Femeotiday  lierim^m;  maa  que  bemoaa  iognit 
Así  a  an  poela  coaio  yo  ae  trata? 

VR  fOixBTiSTA,  [descmbitcimdo  por  fe  Me  Ahumad^^, 
fio  ei  mi  amigo  Cuarteta  el  que  va  allí  ie9ticiMando? 

Bt  fOBTA. 

Cupo  en  tal  belleza  tanta  alevotlaf 

Y  tu  permitea  ahJ  qoe  la  jendarmeria 
€¡eloat  ae  prefiera  

'BL  roULBTiaTA. 

£b!  amigo,  bnenas  tardes. 

£L  POETA. 

tíoerido  Folio! 

Oni,  pnisqoe  jo  ratronfo  un  oail  al  idéle 
Ma  íortuno  io  prado.... • 

tL  rOLLBTtSTA. 

Alt!  dejaos  de  versos,  mi  buen  amigo;  yn  no  puedo  sufrir  Iq 
poesía,  a  pesar  de  que  ea  ouo  üetapu  me  dió  también  el  diablo 
por  hA^er  &OQar  las  palabras  a  compa;»^  peto  ubanUuiié  el  arte 
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de  Apolo  por<|ii«  es  im  jéa«ro  de  Hieraim  inai  fiMi  1imm>ío* 
lo  imn  oomiftlei. 

n*  voBTA  (oporfe). 

Mejor  baria  en  confesar  que  Jamás  pudo  hacer  uo  verso  liueao. 

Bl»  rOLLBTtSTA. 

Ilablemos  áa  amores,  poeta;  <le  los  vuestros  con  ta  encantado» 
ra  Armida  que  aegun  «e  dice  esiais  a  p<ioto  de..**»  comeier  ua 
desacato. 

EL  POETA. 

Brou  ep  el  cielo  del  amor  la  

BL  roLumsTA. 

Otra  vea! 

F.L  POETA. 

Me  preguntáis  sobre  mis  nmorf»s  ron  Armídí»?  Ah!  a  tí.  Folio 
amij^'o,  corazón  también  do.  poeta,  iilnia  grande  y  sonsible,  le 
contiuié  penas  porque  serás  capaz  de  coiuprenderlas.  Los 
hombres  fulgares,  los  que  componen  esa  sociedad  que  se  ajita 
j  cocre  por  las  calles  tras  nn  pnftado  de  oro  til.,.* 

EL  FOLUSTISTA. 

A  propósito  de  oro,  cuánto  os  ha  ofrecido  el  librero  por  Yaes* 
tro  voldneo  depoesiaa  íoódliaaíf 

ÉL  POSTA. 

Infame!  sabéis  cuánto  ha  tenido  la  audacÍJi  de  ofrecerme?  una 
onza  soiaraeuiel  y  me  aseguraba  que  perdería,  l^erder!  un  libro 
que  estoi  seguro  se  arrebatarán. 

EL  FOLLETISTA. 

Si  estos  libreros!....  fa  parle)  ofrerer  una  onza  por  un  libro 
del  que  se  venderán  cuatro  Ciiemplares  cuando  mast  es  audacia. 
{Alto)  Y  bico,  y  ármida? 

Ab!  dedst  paes«  que  el  vulgo  no  et  capas  de  comprender  el 
alma  de  nn  pMia.  Nuestro  corazón  es  una  iltir  preciosa;  el  amor 
es  el  perfume  y  la  poesía  su  esencia.  Pero  asi  como  los  ardieii« 
tes  rayos  del  sol  pronto  marchitan  una  planta,  también  el  soplo 
cálido  délas  pasiones  aja  y  destruye  pronto niiestrn  nlm-j  dema- 
siado sensible.  Sí,  amigu;  Armida  me  ama  con  todas  las  fuei^^:is 
de  su  alma;  pero  la  mía  sin  ilusiones  ya  no  es  capaz  de  amar; 
el  hastío  roe  mi  existencia;  soi  un  cadáver  ambulante,  nn  tronco 
carcomido  arrastrado  por  uu  torrente  y  arrojado  sobre  la  playa. 
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AnnMa  beHa  y  Mdiietora  cómo  ta  M  Taso  m  ha  «tnllado  con- 
tra la  miiaita  sensibilidad  de  miecirazon.  (Aparie)  Férftda!  y  coa 
«II  jeBdarma! 

ai.  VDLLBTBTA. 

Pobre  Goaneia! 

Bla  al  ver  mí  índifereDcia  se  ha  ¡roajinado  que  mi  corazón 
lalla  por  otra  mujer  y  ba  creído  que  el  mejor  modo  de  hacerse 
querer,  era  despertando  en  mi  los  celos,  y  con  este  On  creo  qué 
admite  taagolanieriaa  de  no  se  quién.  (Áfotu,}  Maldito  jendarme! 

BL  FOLIuETBTA. 

Asi  son  las  miserea! 

BLPOBTA. 

Y  Toe  uaágUf  de  qué  oa  ocupáis? 

Oh!  lengo  nn  gran  trabajo  euirc  manos.  Un  panfleto  ¡ncen« 
diaríoi  nn  verdadero  brulote;  pronto  lo  daré  a  h  prensa. 

BL  POSTA. 

Y  sobre  qué  es? 

BL  tOLLBTBTAir 

Sobre  h  noeva  léi  de  Imprenta.  (S«Mfe  anr  ^nnnseriio  dd 
hcbUío).  Yoi  a  leeros  el  principio;  dice  así:  f  No,  ta  liberud  no  ha 
muerto;  todavía  conserva  defensores  prontos  a  derramar  su  san- 
gre por  ella.  Hoi  me  presento  y6,  ron  la  cabeieli  ergnída  y  un  co« 
razón  Ubre,  shi  miedo,  auip  el  poder  y  síis  sayones,  para  de- 
cirle cai  ^i  A  cai  n,  hitbers  bectio  inut;  esu  nireva  leí  eoltaria  ia  sa- 
grada üIm  )  Cid  del  soberano  pueblo;  leinbtudí  nuestra  cólera  es 
ut]  luneiUe  devaslador;  tcmbladt  la  caiaratudel  Niágara  es  el  íac 
Minile  del  rujido  de  tos  pueblos,  cuando  se  levantan  en  masas 
eonpaetas  pura  devorar  con  sus  gmndes  y  afiladoe  dientes  a  ana 
opresores;  tembbd!  temblad!  Moisés  apareciendo  en  la  elevada 
ctUBbredelSinai.*..  temMadl.*.» 

BL  POBTA. 

Por  Dios!  qué  me  baceis  temblar  de  veras! 

BL  FOLLKTISTA. 

<No,  la  libertad  no  ba  muerto:  podéis  encerrarme  en  los  snb- 

tm  úueos  cóncavas  de  vuesiras  fthidns  cárceles;  podéis  arrastrar- 
iiic  aun  s3ii<:^i'fenlo  patíbulo,  altar  du  la  Hberiad,  mi  voz  surjirá 
de  entre  el  bullicio  inmenso  y  os  parecerá  oírla  sulír  de  en  IDO- 
dio  de  una  nube sangumolcnia:  temblad!/...» 


Itl  MtrttTA  telé  SÜIMAQO. 

KLPOtYA. 

Basta,  basta!  que  me  hacéis  lirltar. 

EL  FOLLETISTA. 

Qué  ot  parecéf^Ettey  lambladl  es  áe  un  efecto  prodíjioso. 

IL  VORTA* 

Sublime!  vais  sobre  las  trazas  de  f^meniitelt^  lN«ro  lo  que  mas 
tne  admire  ee  vuestro'  coraje,  porque  de  ée^uro  oi  emairc«lará« 
y  os  pmetftria. 

IL  mutrisTA, 

Me  creéis  lau  nécio  que  ponga  mi  firma  al  pié? 

EL  PORTA. 

Cómo!  no  derís  que  OS  presentáis  sin  miedo  arrostraado  Ut 

cólera  délos  tiranos? 

ET,  FOl.l.KTtSTA. 

Sí,  al  principio;  pero  el  Ipcior  M  ronrlnír  y'\  no  se  ncuprda 
dé  lo  que  ánies  loyó.  Poner  mi  lir  Bástione  con  que  mis  ami- 
gos lo  íepan  ^^'^^  (jiip  (Miaiiii  )  fijya  nna  revolución  sft  acjerdeii 
de  que  ^uí  un  caioption  úa  b  liberiad;  después  del  U  iunfo  se 
entiende.  No  es  que  a  mt  me  Caite  coraje,  uo;  pero  como  dijo 
aquel  otro: 

£1  miedo  es  natural  en  el  prudente..*. 

JEL  POSTA. 

Voi 

Y  arrancar  del  peligro  es  eonveniente. 

&  verdad.— Oh!  aquí  vienen  dos  compañeros,  dos  literatos..* 

dé  pacotillu;  el  uno  escribe  noveliias  sentimftJiules  y  el  otro  ar-^ 
ticulos  con  p!  pomposo  líinto  de  lüsuidios  Históricos,  que  tienen 
tnniode  historia  como  hai  seutimieuio  cu  tas  novelas  del  otro» 
Dá  lástima  1 

Et  FOLLKliSTA. 

Escribir  toiire  liistorial  y  no«obe  qnftii'  planiió  ki  Atanedal  • 

006  utiHatiis  (pluciiido.) 

Adiós,  caballeros. 

IXWOTIM. 

Adioa! 

YbMm  uniAtOt 
Úoé  panjal  ud  poeta  romántico  y  tin  folletista  demócrata! 

SBGUnDO  LITERATO. 

Decid  mas  bien  un  poeta  sin  ideas  y  un  folletista  siue&iüo. 
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Es  wM.  Y  yo  que  escribí  un  ariiculo  tiaciendo  cl  panejtnco 
de  sos  poesías. 

SEGUNDO  LITERATO. 

Qué  queréis?  es  necesario  proiejer  a  esias  pobres  jenies* 

.UN  PASBANTK* 

TiDl  de  Bel  enire-vil  deas  ráme  des  auuunf 
3.*— üo  jóveii  sentido  eo  ua  sola;  en  otro,  él  fíenle,  un  viejo. 

BLJOvm. 

Qué  tarde  tan  hermosa!  que  aire  um  fresen  y  ton  nííniduljlt?  (ís 
el  que  corre  aquí.  Cuánto  bien  mekice!  Altl  alia  «  u  mi  cuarto  me 
sofocaba.  Sí  veudi;á  jesta  tarde?  si  la  veré?  {núrando  pur  la  Ala" 
Mcde.)  Ab!  unat  oiíb?...  no,  no  es  ella. 

EL  VIEJO. 

Ué  abí  a  un  jóven  que  espera  a  su  querida.  Qué  íntoresniKe 
figura!  Cuánta  meiancoiia  en  esa  frente  pálida  y  en  esos  ojos  a/.ti« 
les!  La  espresiun  de  su  losu  o  revela  una  atina  pura  como  lu  de 
un  uiüo.  Su  corazón  debe  alimentarse  solo  de  amor. 

EL  JOVEM. 

Aon  no  viene;  esperemos,  (esperar,  siempre  esperar!  palabra 
cruel  que  solo  conocen  los  que  aman,  y  yo  la  amo  lauto!  Uii  miin- 
'do  para  mí  lio  valdría  una  caricia  de  ella.  Poder  estrecliaila  eu 
mis  biazos,  contra  mi  coraron;  be^ar  biis  rubios  cubelios,  ado- 
rarla  de  rodillas,  son  goces,  ay!  que  no  mees  dado  alcanzar.  Clla 
sabe  que  yo  la  amo,  sí,  y  que  nadie  nunca  ta  amará  como  yo; 
pero  me  ama?...  Oh  duda  cruel!  Una  ves  me  miraroo  sos  ojos 
coa  qoa  espresion  tan  tierna  que  creí  morir  de  placer;  pero  otra 
tes  qtm  temblando  de  emoción  osé  estrectiarle  la  mano,  la  retí* 
ró,  y  sti  mirada  indiferente,  heló  mi  corazón  palpitante.  Martirio 
lion  iblc!  la  mas  remota  esperan/,;!  me  h :h!«  sonar  en  una  felici- 
dad iutiniia,  y  luego  la  duda  ine  hace  caer  en  el  abatimiento  y 
en  la  desesperación.  Ayer  me  dió  iin  ramo  de  flores;  entre  ellas 
una  babia  que  signitícaba  amur.  Con  que  placer  hice  yo  esta  ^b«  f 
s^rvaclonl  Si,  me  decía  a  mi  mismo,  este  úó  es  efeciodelaca«* 
aoaltdadf  Inieocionatmente  la  ha  puesto  entre  las  otras.  Será 
locara*  eslravagancia;  pero  luego  que  llegué  a  mi  casa  la  besé 
nuil  y  mil  veces,  pensando  que  sus  mauos  las  habían  tocado  y  que 
ana  conserviban  quizá  la  traía  de  sus  labios. 

2a 
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El  viejo.  " 

Pobre  jóven!  pareca  baber  sufrido  nincho.  blo  lo  amará  la 
miyer  que  él  adora? 

tL  JOVEII« 

Qué  ostralío  poder»  qué  fuera  sobronalural  es  esta  que  nos 
arrastra  basta  adorar  los  sufrimieotos  que  nos  causa  la  au^er 
que  anumoft?  Y  yo  cuanto  be  sufrido  y  cuanto  sufro!  Pero 

una  criatura  tao  hermosa,  un  áiijel  CDmo  es  elh,  qtic  imoorU 
que  pisotee  y  rn:irehe  iiidifei  ente  sobre  mi  cora/.onl  Sin  eaibar- 
go,  ab/  cuan  íefíz  me  baria  una  mirada»  auuque  fuera  de  compa* 
aioa. . .  •  Muuca  seré  dicboso?. . . 

BL  YIEIO* 

Yo  también  amé  cujodu  Jóveu,  y  también  sofri;  pero  uní 
mujer  vino  que  destiló  en  nú  alma  una  gota  de  miel  de  su  cora- 
zon  y  me  biao  olviikr  b  amargura  de  W  vida.  Espera»  j6ven,es* 
|»era. 

•  Cuánto  tarda!  Pío  vf»n(írá  lioi  ü  pasearsef...  Me  siento  eor>  4ni- 
mo  suficiente  para  hablarla;  este  ramo  de  flores  ha  berbo  de  nue- 
vo nacer  en  mi  la  espei  anza;  es  preciso  que  oiga  mi  condenaeion 
o  mi...  üli  L>ius  uiiül  ella  es»!...  ia  dei  vestida  rosudo...  Cuuuiu 

me  salm  et  coraaoul..,  Ln  Iré  a  hablar?...  El  miedo  me  tiene  clb- 
.  mido  en  este  asiento*    Qué  hermosa  estil  cuánta  graclsi  cuánta 
elegancia!...  Sí  me  habrá  visto  ya?...  Olil  el  ánhno  me  bita;  qui- 
siera huir...  pero  ya  están  aquí.  [Pasa  un  (^rupo      nimt  ohgres 

y  ri$uenas  entre  Uu  cuaíet  vü  ttna  de  vestido  rotado;  el  joven  la$ 
saludu  temblando  rf  con  el  rogtro  encendido  de  vi'rffñcuza).  Ni  si- 
quiei'a  me  ba  miradol...  (íhbta  aifoikio  éa  ¡mtic  wUrt  m  mene.} 

Kl»  VICIO. 

Quo  te  importaba,  niSn»  dejar  caer  ooa  mirada  (Te  consuelo  y 
.esperanaa  sobre  eso  pobre  eoraaon  do  vuinin  aiíost 

* 

4A— (ámdUOffsla. 

ccFiao  (cnalomlsv^ 
O  beiia  alma  ionamorata.... 

Uimnondo.} 

Pst!  pssl  Caráluia! 

csajTuiU. 

Mi  bueo  scnoi-  Zcüío!     ¿alud,  bucüa.' 
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KFIRO, 

Asi,  MÍ.  Oiga  U.  {muleriommeñte  «I  oub)*  GsU  tarde  el  pre« 
CAIATVLA  {adiendo  Un  ojos), 

CEFISOU 

Cüu  eiiuiui^ü  y  ya  esiá... 

CAJULTULA  (abriendo  Im  Isea). 

csnio* 

Despaciia<ia  su  solicitud. 

GAR4TIUA  candido  de  emocioiO. 

m 

CEFUIO. 

Va  puede  U*  Ir  mauoaa  al  minífiterío  a  tomar  poseaioa  de  su 

CARATÜLA. 

Céfiro  stiblimd  amigo  íocomparublei  coa  que  pagar  tao  aeua- 
Nada  de  gracias.  AdiosL..  Ahí  me  coocluió  de  copiar  aquella 

CAKATCLA. 

Por  cierto;  qué  soa  irascieuius  pliegos  compai  aUos  con  el  &er« 
vida  <|ue.... 

CBPIRO* 

Y  ios  dalos  aquellos  que  le  pedí? 

CARATULA. 

Hf»  recorrido  para  ohtfnpHos  ílesdcpl  Panipon  a  la  PeniiPnría- 
na,  y  desde  Yuiigai  a  los  mülino&  del  Sau  Crislóbali  peiHi  que  es 
etto  comparado  con  el  servicio  que.*.. 

CKPIKO* 

T  estufo  antenodie  s  espiar  aquella  retniion  de  opositores? 

CARATULl. 

Ciertamente;  por  desgracia  me  descubrieron  y  mis  espaldas 
bicieroo  amisiad  con  los  bascoues  de  esos  caballeros,  pero  eslo 
SI  Mula  conparado  coa  el  servicio  que.... 

CEU  no. 

Muí  bien.  Hasla  maiíaoa,  mío  caro.  O  mc  saUmido), 
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,^  CAItfTULA.   

Adíes,  Céflro  insigne,  modelo  de  los  pmpleiidos  y  de  loe  am^ 
g06.  £ii  recumpensu  délos  cortos  servicios  que  lehugo,  coiise-. 
^'tiinne  un  edipleo!....  £iii|>Íeado  del  GobleriiOi  M  porfió  soi  . 
lait  hombr  e' ! 

CEFIRO  [acercáiulose  a  un  grupo  ée  niñat  fiM  sí  pana). 
Señoriles,  a  los  1»iés  de  UU. 

LAS  mSas. 

Ah!  es  el  amable  Céfiro. 

•  CEFIRO. 

Cerca  üe  las  bellas,  quíéti  do  es  amable? 

UHA  SKÍiOBA  MAYOB. 

Señor  Céfiro»  esta  noche  conlainoa  con  U.  para  nuestro  baile; 
a  las  ocho  lo  espero  pura  que  me  ayude  a  arreglar  loa  salonea*  < 
Tieoe  U.  lau  buea  gusto l  ^ 

CEFIRO. 

Sefiora,  me  liene  U.  o  su  disposición.  [Acerrnvdose  a  tina  de 
las  niñas]  .  La  hermosa  Safo  siempre  .eairegada  a  sus  medilaeio- 
nes  poéticas?  ^ .      *  • 

'    *  '  SAFO. 

Por  qué  me  dice  Ü.  eaot 

CBFiao*  ' 

Porque  he  leído  eau  mañana  sa  última  composición.  Es  su- 
blime! portentosa! 

aAvb. 

Ble  Kaonjea  au  opinión.  Es  U.  tan  bnen  conocedor! 

CEFIRO. 

Quién  es  aquella  niña  tan  buena  moia? 

SAFO. 

CnálY  aquella  que  tiene  nana  de  pico  de  loro'? 

cirao. 

Si»  dene  la  naris  nn  poco  cnrha*  ' 

SAFO., 

Es  la  Mariqnita,  la  querida  de  ese  jóten  con  quien  va  del  bun- 
io. Y  eso  llama  U.  buena  mosa? 

CEFIRO. 

Eadééir.... 

SAfO* 

Una  coqueta,  sin  gracia,  que  se  plata,  y  que  tiene  dientes  poe* 
liaos!! 
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CEFIRO. 

Es  quQ  voi  desbimbrado  con  la  belleza  déU. 

&AFO. 

.  Qué  lUoojero  está  D? 
Gelos!  el  coche  de  su  seuoríu! 

SAFO. 

Ya  aof  d«ja  Vf 

CKFOÚ* 

He  es  preciso.  SeSoricas»  para  servir  a  UU.  ^oie  Mneania.) 

LA  HUJKB  DEL  MINISTRO  (cuarenta  añot  de  edad:  mujer  ettrewMdamtnte 

gorda»  bajando  dtl  eoehe}, 

teñe  la  mano,  Céfiro;  ay!  con  cuidado! 

CEFIRO» 

Bi^esiaaiiedo»  se&ora;  apóyese  U.  en  mi»  do&a  yiváaoa» 

i>o5íA  VIVIANA  [(ieípaeio). 

Me  babrá  visto  el  cociiero  la  pieroa? 

cspno* 

Cóéioí  tendría  la  insolencia  do  eel^ar  la  visia  sobre  vnestroe 
encantos? 

OOftAVIVUllA* 

Abl  son  tan  audaces  los  hombres! 

Soto  coQ  las  bellas, '  ^ 

DOÑA  VIVUMA. 

Ay!...  marchemos  mas  despacio.  Tengo  una  salud  tan  deli- 
cada! Esta  mañana  no  mas  tomé  nn  purgante  de  sal  de.  logia* 
ierra.«.. 

CEFIRO. 

Y  cómo  se  siente  ahora? 

oo^A  vnriAiiA. 
Asi,  algo  mejor;  pero  me  hizo  tanto  bien! 

CEFIRO. 

Y  yo  no  estaba  aUíi 

BOllA  vivuiia; 

Yo  no  me  hubiera  atrevido  a  salir  hoi,  sin  la  necesidad  que 


7   -  *•• 


^    by  Google 


178  '  nsvim  w  sahtiaím». 

tfiiia  de  vf»r  a  una  amiga  enferma  que  vive  aquí  en  freace.  No. 
me  hará  U.  el  favor  de  ccodueirme? 

CEFIRO. 

Scuora,  que  pre^au!...  Y  los  niñitos  ettáa  baeuos? 

WíítJL  YIVUBÍA» 

Temístocles,  ba  fstado  con  dolor  de  cabm  etioi  diat;  Arle* 
nm»  me  leompH&ó  esta  ma&ana  a  lomar  purgaoie. 

caruo. 

YA\|órar! 

ooÜA  tiviXka. 

* 

Pobre  perrito!  siempre  travieso*  Ayer  la  mordíé  to  pantorri- 
Hat  al  canónigo  Galludo. 

cmao« 

VeaUt 

iioSa  TnriAif  A* 

Esta  et  lama;  me  tai  Us  d  ftfor  dft  folver  dentro  de  anco 
minniosa  btBcanntf 

carmo. 

Sellorat  seré  pimtmil.  (&  dir^e  hátía  dm  Upuadoi)^  Sefio* 
res,  vuestro  humilde  servidor. 

Seúor  Céfiro,  no  lie  trnido  el  gusto  de  ver  tigurar  a  U.  ea  la 
lista  de  los  repre6enuuu:íi  del  pueblo  chileno. 

CEFIRO. 

Que  quiere  V.  señor  Corbína;  a  enría  tino  según  sus  obrns.  Su 
Exelencin,  que  Dios  guarde,  encuciilra  que  en  el  puejiio  que 
ocupo,  puedo  pi  estar  mejores  servicios  al  Gobierno,  que  de  re- 
presenuutte  en  una  Cámara,  que  se  honra  de  coniar  en  su  seno 
a  una  persuua  del  mérito,  de  la  fonutia,  del  taleuiu»  de  la  eio* 
cuencia»  del  saber,  de....  Don  Neliion  Corbina. 

COBBhNA  {etíirándoie  loi  cuellos). 

Es  verdad,  que  mis  méritos  ban  contribuido  para  qué  el  su* 
frsjio  de  mis  conciudadanos. . .  T-jn  proalo  eomo  SO  abran  las  Cá* 
maras  pienso  presentar  una  moción. 

Icirmo. 

Y  sobre  qué  seráf 

CORBINA. 

Luego  lo  sabrá  11.  Ya  cuento  con  el  voto  do  mi  amigo  Veleta. 
ho  es  verdad/  concolega  Veleta. 
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TILBTA* 

Gérlanienie;  lán  proyecto  de  miras  tan  elevadas! 

C0RBI9A  {con  cierta  wnrüa  de  satisfacción], 

Puee!  establecer  no  furo  eo  la  torre  de  la  Cooi|»aikía.  Qaé  os 
parece  Céfiro? 

CEFIRO. 

Gmdioso!!...  Me  inclino  ante  el  bombre  grande,  cnyo  pense- 

mieuto,  eteváadose  en  loe  aires,  alumbrará  las  jeneraeiones  

(tacando  su  relé)  Falla  00  oiiouto!....  Uasu  la  litíMf  seoorca. 
lYa»$  corriiMdo], 

coasMA  (pmUindóté  vma  mano  mi  «I  ékátémíi» 

Ya  me  parece  que  estoi  eo  la  Cámara;  los  dipatados  todos 
asombrados  4|oe  yaa  eabeia  baaMo  bayaeooceWdo  w  proyeeio 
iaii«««  tan...  como  direams.  Veleta? 

"VELETA. 

Tao  superterrestre       [Cé/iro  vuelve  can  doña  Viviana]» 

noñá,  VIVIAMA. 

Me  siento  algo  enferma,  amigo;  soi  de  ima  aalud  Can  dellca» 
úa!  el  aire  de  la  tarde  me  In  b«clio  mal* 

CEFiaOb 

i 

Emóiieesy  rw^íwe  pronto,  seSora  mfo;  conserie  so  lntere« 
Mte  salad.  Qué  seria  de  oosotros,  del  Esudo,  si  Tíolera  a  hl* 
tar  la  mujer  snMImCy  cuyos  cooscjlos  dlrijea  la  sábla  polkiea  de 
so  se&oria? 

aoj^A  VIVIARA. 

Es  verdad;  mañana  tomaré  otro  purgante* 

Tendré  entónces  el  placer  de  ir  a  acompañar  a  Ü.  para  conso* 
burla  en  sus  sufrimientos. 

aoitá  tivuuiA  (fii5i0tido  oí  eoeke)* 

CoelierO',  tfra  despacio.  Ab!  sol  de  «na  salud  can  delieadá! 
•  Adiost  SSéliro.  fEl  eoeke  parte  a  todo  eteape). 

CARATULA  {encontrándose  con  Cc/iroJ» 

Ab!  Céfiro  Inaigoe,  jamás  olvidaró  el  serviciQ  que.... 

CEFIRO  {sacando  su  rdó). 

Las  siete!  el  ministro  me  espera.  {Ya»  soíoado). 
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5.*— 4Jaa  madre  j  su  bija, 

LA  MADRE.  ^ 

En  qn€  líempus  vivimos!  ya  no  pn<»de  snlíp  una  niña  a  la  calle 
sin  (\n<*  hieran  sus  cusios  oidos  las  palabras  ocetuis  de  la  juv< mud 
del  día.  Que  dilereiicia  cuando  era  Joven!  Y  como  ha  üe  ser 
de  ptro  modo,  cnandoiiinguno  ya  a.ftcueliar  los  $Micmet  moni*  ! 
les  del  padre*». .  Bj|a  los  ojos  Gloriada;  aquellos  jóvanea  ta  aatán 
"  mirattdo. 

Síp  mamá.. 

LA  MADRE. 

Yo  no  sé  como  Ins  madres  de  familia  son  ciegas  hasta  el  punto 
de  tener  icrmlias  eu  sii  casa.  Tertulias!  y  donde  se  baila  pol- 
ka!!... F.l  pndre  Chonchón  roe  ha  contado  que  este  baile  es  mía 
iiivenríuü  de  Satanás.  Dice  que  habia  eu  una  ciudad  una  niña 
iuui  virtuosa,  que  por  mucho  tiempo  resistió  a  las  seducciouen  , 
del  eapiritli  malo,  haatál  que  ona  vez  el  diablo,  cansado  de  luchar 
con  esta  alma,  que  era.  la  flrtud  misma*  se  disfrazó  de  jóvea. 
elegante,  y  en  fliedioi  de  un  baile,  al  compás  de  una  orquesta 
infernal,  sé  1>tíso  á  bailar  coa  ella  la  po(iia;  entónc«*s  todp  ^m*. 
pezó  a  dürse  vuf^lta,  y  l:>  pobre  iiíña,  presa  de  un  vértigo  satá* 
nico,  se  dejó  an  nsLrar  imr  un  torbellino  que  la  condujo  a  las 
niismas  puertas  del  iiifierno.  Ksa  es  la  suerte  que  les  espera  a 
tod  is  kis  iiifias  que  bailan  polka....  Gaflúoa,  muslüero  Uortuda; 
doik  ^uveue&  uoa  i>igueu. 

LA  HADHB»  ' 

Pero  las  madres 'de  familia  son  las  que  tienen  la  eulfia;  imier 

tertulias  en  su  casal  Siempre  entre  esos  Jóvenes,  dorioda,  an* 
da  el  diablo  disfrazado  para  perder  a  las  niñas  inocentes.  Yo» 
en  vordad,  uo  sé  que  placer  puedan  eocooirar  ea  la  conversa- 
ción de  esos  jóvenes  irrelijiosos.  Qué  diferencia  cou  nuestra  so- 
ciedad! compuesta  de  hombres  sanios,  lodos  sacerdotes,  que  no 
hablan  mas  que  de  mila^i  us,  de  los  gozos  de  María  Santísima, 
"de  capfiiíiós,  de'  la  vida  de  los  saiÍ9.ps,  de  proeesÍQui^s.^  ,de  las 
marabiUas  de  frat  Andrés!  Pero....  Hazte  a  un  lado  Gloriada;  no 
t0  vayas  a  encontrar  coa  essís  Jéfenes  que  víeaett  abi* 

'  '      LA  HMA. 

Sí,  mamá. 

I  NO  DF.  LOS  JaVE.NES* 

La  vieja  parece  au  membrillo  seco.... 
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V  Ja  bija  ud  melón  ioveroizo. 

LA  MADaE. 

Sí  Clorinda;  las  terMiHas*  los  HHes,  el  teatro  y  Is  Alarmóiiica 
son  oirris  t;inias  reáps  en  que  el  espíritu  malo  cíjza  bs  almas  de 
incautas  jüveoe&i  Felizmente,  lú  hija  iiiia«  iio  estás  es  puesta  a 
^(is  pfligro.H,  gracias  a  mis  cuidado^  y  a  la  relijiosa  educación 
que  desde  iiifia  te  di;  asi  es  que  puedo  decir  con  orguKo  que 
poc'á¡i  madres  teiidráu  hijas  coi\io  la  mia  que  a  la  edad  de  diez 
y  odiot^oa  99  oonterva  Um  iiioc«ot«  cufifido  ?lno  al  mttn» 
Bo,  tSá  verdad  c|iie  oo  UidastiBoaq  |a  diolia  áe  Mer  poi*  dlraeior 
fie  oiMicieneiat  por  amigo  y  coosejero  al  venmble  y  sább  padre 
Choochou^  esie^  si,  es  Un  hombre!  y  qué  «imiUladl  Sllottalaa 
madres  tuviesen  el  buen  sentido  de  dejarse  guiar  por  sus  conse- 
jos, desde  muí  luego  se  veria  la  polka  desterrada  y  el  diablo 
jri^iria  de  despeclioí.*.  Juuta  mas  tu  (lattuelo  Qoriada*  fue  ae  te 
v^lag^rgaou» 

lA  MADRlU 

Ia  modestia  y  el  recato  aote  todo,  hija  roia;  tu  no  tienes  idea 
.^4a  graa  eanaa  de  penHcicm  qM  aeii  el  ^teseote  y  la  manga 
OHMi  LH'iHmilim  Mea  andae  een  la  fleta  tendida  ettandópa* 
eafloaroa^naa  tkilki,  paramal  descubre*  <)aé  se  yo  que..*  Bl 
liM  pa(lre  Gbeiioboo,  me  Im  eaplieado  ^ve  esta  fae  ta  cansa  de 
la  faÑieioa  de  SMCroe  primeree  padrea» 

ta  uuA. 

Agual  do  fÍAi  mña  dqn  caer  utt  pañuelo,  el  jóven  vuelve  lartu^ 
}ft  recojt  y  saca  de  A  un  ¡mpel  tj  lí'ej.  tEstnr noche  a  lai  diüit*.., 
El  criado  está  de  nuestra  parte...»  Csiu  marclia. 

•liaa  «Kan  (oprte  laidadais  a  aosalrM)* 
Han  fisto  Vtí.  a  Garátiila. 

Nosotros. 

Sí»  hace  uo  iosunte  pasó  con  Céüro. 

Pobre  diablo:  hace  bien  de  buscar  el  firesco:  él  pasea»  oi^éBtras 
aii  miyer.M. 

Mosotaoa. 

Qué!  está  enferma. 

2't 
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DOR  DICCR. 

Ojalá  fuera  eso  salaménte:  dim....  pero  al  ia  A  liene  la  col- 
pa: es  taii  importuno  con  sus  celos.  Figúropse  UU.,  maltrsiaba 
a  la  pobre  niña  de  la  noche  a  la  mañana;  y  así,  quién  no  se  can- 

sa?  Se  presenta  un  jóven,  buen  mo?o,  pralan,  complaciente:  se- 
gún dicen  es  irrésisiibff,  ese  niucbaclio  que  ba  sido  y  el  e^  terror 
de  las  mamáes  y  maiidos:  se  presenta,  pues,  la  üice  mil  terne- 
zas, la  niña  se  enamora  y....  Pobre  Gaiáiula!  voien  su  busca  pa- 
ra darle  algún  consuelo....  Miénlras  lauto  í^u  mujer  y  el  oiro....' 
Y  habrá  quién  lie  ea  las  imperes!  esta  que  parecía  íao  buena, 
lan  inocenle;  educada  en  el  reoojimientoy  en  el  retiro;  es  asom- 
broso; dicen  que  esta  larde  tienen  uno  cita.  {8»  mpüria  de  noto» 
tros  y  se  dirije  a  un  grupo  que  hm  mta  de  mn  Mofá,  stn  inda  a 

tmiar  del  mismo  asutilo). 

La  tarde  locaba  ya  n  su  fin:  y  nosotros  nos  volvimos  a  casa 
disgusiados  mas  bien  i\ue  contentos  de  esa  escena  de  la  graneo- 
media  que  se  exhibe  gratis  y  ciicu  hmente.  Cuanto  habiamos  visto 

Íj  escuchado  purecia  pesar  sobre  mi  íreiiie.  El  iulei  es,  la  vanidad, 
as  pequeileses,  las  preocupaciones,  la  calumnia,  bé  aquí  los  re- 
sortes que  mueven  y  mantienen  la  máquina  social,  roe  decía 
con  iristeia.  Veremos  algún  día  varnir  el  aspecto  de  las  cosas? 
quién  sabe!  es  la  respuesta  que  dá  lodo  el  mundo. 

Por  mi  desgracia  tendré  aun  que  encontrarme  en  el  corso  de 
mis  pereg^ri naciones  con  algunos  de  los  personajes  que  ya  hemos 
vislo:  don  Dicen,  Céfiro,  e  Irresistible  son  sujfios  que  se  hallan 
eii  todas  })arles  y  como  el  camaleón  bajo  mil  formas  y  colores 
diversos,  y  asi  como  el  naluralisia  iieoe  que  estudiar  las  propie- 
dades de  todos  los  animales  liasua  las  de  ios  mas  iomuodos,  ten- 
dré yo  que  ocuparme  de  elkM. 

Cuando  entré  en  mi  casa  estaba  preocupado  y  triste:  qnerb 
buscar  algo  de  noble  y  bello  que  arrancase  de  mi  espíritu  las 
penosas  ideas  de  que  se  hallaba  agobiado:  qUOria  encontrar  al* 
gnna  cosa  que  me  drjese:  no,  todo  no  es  rnindud,  todo  no  es 
4'álculo  y  nnseria,  y  mis  ojos  dieron  involnniai  ianierilü  con  el 
titulo  de  un  libro  que  estaba  sobre  mi  mesa:  Ll  Amor,  deeia. 
Veamos  El  Amor  me  dije^  palpitando  lleno  du  iluj>ioiie$  y  espe- 
ranzas. —(ConUnuará.J 

■ 

GLiLUUMO  BL£$T  GARA* 
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OBRERO  V  SU  TRABAJO. 

(PIXA«S?Í  M  VNftlCLAVBTroraBtBSTAllOA  I,*  CAXAKA  M  MrOTADOS.) 


En  la  propnesta  y  adopción  de  ciertas  leyes  se  retrata  al  vivo 
el  carácier  imp€>rio&o  y  sombrío  que  rije  eu  cterias  épocas.  Va- 
rece  que  la  outoridad»  asaltada  por  uua  perpetua  inquietud  y  so« 
breiallOt  estavíMA  ra  goma  ablem  com  U  iMíudtd,  y  que  Mer* 
mentisen  a  lat  do*  l«  deseonflraia  ymn  ^ém  recíproco.  Algimos 
d«  lot  proyectos  ^nt  w  Imb  pramtado  a  la  aarnl  Lijiatatoni 
tiene»  este  carácter  tétrico  por  la  acción  despótica  que  pretende 
darse  al  pntlpr  pn  todo  ramo.  Jilcaozando  los  individuos  hasta  el 
recinto  de  su  vida  ¡mvaáá.  Eiiii  e  estus  ü'^xirn  un  regiameulo  de 
l:is  übligaciuiteb  que  deiien  ligar  a  los  empresarios  de  obra  y 
maestros  de  taller  con  iot»  obreros.  Este  proyecto,  inverificable, 
y  a  toda  Iwc  it^usio,  no  se  bubiera  ofrecido  a  ia  consideración 
<lo  ta  Cámaro  e»  ciráoiiilaaciat  «as  feliess.  Bl  tíeoe  por  oiyeto 
someier  el  proUNarío  al  cacado  de  daomijddad;  eo  uoa  palabra, 
a  la  dependencia  mas  servil  de  su  patrón,  y  a  la  lasf^cion  in- 
quisitorial del  poder.  Por  él  se  reducen  los  obrerm  a  d^cender 
óf*  l:i  aluna  del  ciud.idano  ;»  «na  ol.ise  parlicuiur,  sujelíi  a  confli- 
ciuii^s  gravosas  y  n  lu  quo  no  ¡lU  la  protección  de  las  leyes: 
f>fi(::idHiiútidola  u  tina  humillattie  servidumbre  la  d«'Hpnjao  de  la 
liicuiuU  de  dispoaci'.a  «u  libic  ulbcdho  de  U  fuerza  de  sus  bra* 
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SOS  qne  m  sn  ¿nica  prnpiodad.  E»  pruelM  d0  mío  esCractarcMs 

los-  arlíciilos  Mgiiietiif»ii: 

cAi't.  3."  Toda  coaltdon  de  parte  de  los  obreros  para  cesar  de 
trabríj.ir  n  \in  misino  tiempo,  pnr;»  prohibir  los  inibtijfy?»  er»  rier- 
tos  Ukllei  es,  impedir  que  se  dirijan  y  permanezcan  eo  e&tod  úl« 
timos  úiiif's  o  dpspiips  de  cimas  horas;  y  en  jeimral  para  stü^pen- 
der,  impedir  o  efi4:^recer  los  trabajos,  será  castigada,  si  hubiere 
habido  ieiit:iliva  o  principio  de  ejecuoíoa,  con  una  prisión  que 
no  baje  de  quince  <¿»,  el  exceda  de  tres  meses.» 

cAn.  40.  Desde  la  publieaeioA  de  la  preseeie  lei»  todo  obrero 
que  trabaje  en  calidad  de  comiHiSero  o  oficial»  deberá  estar 
provisto  de  una  líbrela».» 

cArt.  It.  Lu  libreta  de  que  habla  el  artículo  nnierior  estará 
en  papel  t:omiiinnarjinado  y  foli.ido/y  ríid:r  iina  de  sus  fojas  (!e- 
berá  estiir  rubricada  por  el  lU'jidor  Üecano  de  la  respec  liva  >íu- 
ni<!ipalidad.  primera  pájiiia  llevará  >l  sello  de  la  Mutiicipa* 
iidaU,  iiiteud«ncia  o  Gobierno  depariamcuul  que  corresponda, 
y  en  ella  se  espresará  el  nombre  y  apellido  del  obrero,  su  edad 
y  profealoo»  el  loflor  de  su  oaeiaftiento,  so  filiación  y  el  nombre 
del  maestro  u  empresario  de  fábrica  en  cuya  casa  trabaje.» 
'  cAi  t.  12.  La  primera  libreta  serii  concedida  al  obrero  en 
virtud  de  la  presentación  de  uii  certificado  de  aprendizaje,  o  a 
petición  do  l;i  persona  eu  niya  casa  haya  irubajado,  o  (íualmen- 
leen  viiliid  He  la  deposición  de  dos  testigos  fpie  ii;iyan  obtenido 
patente  de  su  profesión  y  domiciliados,  t  spresáiid(xse  que  el  pe- 
ticionario está  libre  de  ludo  emjjeño,  sea  de  apreadiju^e,  sea  de 
obligación  de  trabajar  como  obrero. « 

f Art.  13.  €«Mido  Hti  eferero  quiara  rsitoaar sa  Mbram  oimifirá 
al  efecto  al  Rfjidor  tamno  pfeaentáadole  te  aaseriei*»  pero  si 
ésin  m» estuviere  Uoim c« «slado  de  no  poder  senir,  Mseltf 
podrá  Cuneeder  la  nuera  libreu.» 

fl.;>8  menciones  de  deudas  que,  conforme  a  lo  que  mas  adelan- 
te se  dirá,  se  hicirt  eu  en  unn  libreta,  (tebetiátt  iraaliidaive  n 
que  se  bi<  iere  en  renovación  de  tquella.» 

<Art.  14.  8i  la  libreta  de  un  obrero  se  le  hubiere  perdido  den« 
tro  del  lugar  de  su  domicilio,  el  interesado  para  obteuer  oira, 
segilirá.las  mismos  irémisst'  que  para  obteear  le  primera;  perop 
m»  deberá  dáiawto  le  mwte  libtvta,  si»  oír  puénTiesaemoalinaes* 
tro  n  esHWtsmio  de  fábrica  eti  cuya  casa  baya  trabajado  áltia»* 
meeio,  o  e«  se  defeeto  umi  información  de  elMmiucioa  do  earipas. » 

«  Art  T).  Ni  la  primera  libreta  ni  las  (|iie  se  dieren  en  rerio- 
varion  de  l;i  anii^^tiu,  podrán  conccdei  se  siu  íjiie  previaiiieiiie  se 
acrediten  por  el  imeresado  haber  contribuido  con  un  rc»ii  para 
la  caja  de  socorros  de  que  se  hubhirá  mas  adelante.» 

•  Alt.  i  (i.  Independientemente  del  caso  tu  que  se  exija  pasa* 

poittci  el  obrero  cuando  quiera  trssbidurse  de  un  pueblo  a  otroi 
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Mifffi  oblígodoa  hm&t  vittr  d  emúMb  ée      MAk  «1 
tíralo  18  por  d  Ktp&at  DecMo  y  a  ¡nmot  .Mioar  ol  lugorol 
•wl  M  |>ñipoii8i<4iffV<rse.» 

«Todo  obffro  ^  iki  Uevareonsi^  ti  KbrHa  att  víiada« 
si^rá  repisado  vago  y  podié  aar  aprehoodido  y  aaaifgodo  oDan 
tal.» 

cArt.  17.  Si  despiips  de  hni)erse  tmiadado  on  obrero  de  un 
lugar  a  otro,  se  le  hiibi(>re  perdido  sil  libreta*  prespniado  su 
pasaporte  en  regb,  en  el  caso  que  esie  se  exija,  podrá  obtener 
permtio  provisorio  de  trabar»  el  cttal^e  lo  dará  H  Rejidor  De* 
eano  mpeelivo;  pero  ato  eaiar  amortaado  para  paiar  a  om  I»* 
gar,  y  coa  la  oblígacifNi  de  dar  a  didio  Rrjldor  la  pmeba  ile  ^«e 
«etá  libre  de  lodo  empefio  y  de  todos  las  demaa  qiw  ipm  oteo** 
«arias  para  outni  tsar  el  onogaaiento  de  ttaa  nmem  libreta»  aba 
bi  cm\  no  podrá  partir.» 

I»or  pilos  el  obrero  necesita  del  beneptácito  del  mnesiro  ii  em» 
pretatif)  y  del  majisirado  para  adquirir  su  suskmho,  porque 
sin  el  coiiipetenle  diploma  üe  ellos  no  poede  eropleiit  sus  bra- 
zos, ni  tampoco  mudar  de  dondeilio,  siendo  condenado  en  raso 
de  baeerlo.aio  previa  Nceocfai,  a  hi  peaa  del  vago  o  del  ocbwo; 
de  manen  qaa  la  avarícbit  «I  jeoró  Itacvado  de  wi  antatro»  # 
hi  adversión  de  mi  au^ialrMlo  que  bol  dbi  puedea  deaperiarta 
tan  varíjdos  motivos  por  el  ascendiente  que  las  pasiones  polít¡« 
cas  ejerren  en  nuestro  espíritu,  eonden:irííin  a!  trabajíidor  n  una 
sttunciun  mns  d«plornt)l»>  i\ne  ia  íudijeiRÍM:  a  llevar  el  sello  ig- 
iioniinioso  de  vago  y  mulbei:lior.  Este  proyecto  otaca,  pues,  di- 
recinnipíite  l:i  pi opiedad  del  prutetario  y  del  ariesano,  y  lo  pri- 
yu  de  Loiia  gurauiiaf  dejando  el  libre  ejercicio  de  su  Unbajo  e 
indnatrta  a  OMroad  de  itna  vohiotad  capriehoaa  ceoira  bi  «nal 
Bo  le  aeria  tan  ttcM  olMeoer  rtparadon*  |Y  entóneea  en  d¿adÉ 
eaiá  la  igualdad  de  dereclios  ame  la  lei,  la  ignaldud  civil  qno 
preelama  la  Constimebnit  ¿Se  eooaagrorán  ciertos  principios  en 
nnestras  instituciones,  y  en  su  aplirafion  se  htirán  ecepciouea 
fMiiosas?  La  clase  proletattn  necesita  áe.  m;is  uiixilio  quo  cual* 
quiera  otra;  su  ganancia  módica,  y  a  veces  precaria  no  le  per* 
uiíte  siempre  alión  os  para  prevenir  los  eventos  aciagos  del  por- 
venir. Ella  gasta  el  calor  de  ¿us  mas  lloridos  años  en  el  cttHí« 
vo  de  bM  campea»  en  todo  jéuei*o  de  iadnilría  dedicáudose  a  ta- 
liafiMMT  lea  neceiidadea  del  pokMo:  ea  acreedora  puet  n  btf  r»i 
limd  aarienal»  y  ea  precSao  qno  bi  nacMin  langa  nn  «apecbd  bn 
tatea  para  que  ella  no  arrMtretmn  v^M  daanraparada»  y  amen 
en  ta  miseria  y.  abandono. 

Tino  de  los  inconvenienies*  graves  y  que  no  salva  el  proyecto 
es  el  nn  desiiínür  la  pmofKi  que  drbe  señalar  el  valor  del  iru- 
biijo.  ¿Yo  pregunto,  sera  el  niaes»tro  y  el  empresario?  no,  poique 
fíe  couaiiluifKiu  jueces  eu  su  propi»  causo;  ^  y  «aiásu  iuiecea  eii 
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IM  BimtA  M  SAlIfMCO. 

.  <Íwt»oir  d  pntí»  dd  intajo,  y  por  oonsígaifliK»  «i  iri 
•brero.  El  trilMijo  cono  coolqnieni  eapital  está  osfNietto  a  iidi 
altt  o  bijt  segiio  las  ciminstancias.  Pueden  de  repente  a^olpiH^ 

se  mtíchas  ohr:»?^;  hn!>rá  enlónces  rinn  íf(»m;ut(ia  crpcídn  óc  t)ri- 
Z0&  y  necesaria iiiPiue  se  enc;u'erí»rj  el  irabajo.  Y  si  el  marsLro 
abusando  de  las  fjcnltades  que  le  otorga  fsie  reglamcnio  qui- 
siera limitarlo,  cometeria  una  viuiacion  de  Ja  propi«'iJad:  privaría 
ai  pobi  e  de  U  ocasión  que  le  depara  ia  suerte  para  lograr,  du« 
raote  cierto  iiompo,  uoa  ganancia  mayor  que  pueda  proporoio* 
Borle  Mejor  allmenio-  y  veocfdo,  y  algunos  goces  do  mas  Que  ol 
obrero  pneda  aubir  on  ciertas  oeasnioes  el  prf>cio  do  tn  Jornal 
os  Justo  y  sanio,  y  no  bal  temor  do  que  abuse.  Si  no  trabaja  no 
tiene  con  qne  comer,  y  se  halla  a^iíjofiPMdo  por  el  hambre;  do 
modo  que  el  mas  ftierte  e  irresistible  ríe  todos  los  poderes,  la 
necesidad,  vtejie  anivelar  el  valor  df  su  trabajo  a  un  término  jus- 
to. Por  otra  parte  el  patrimonio  del  pobre  son  sn?»  hra/.os,  ¿y 
por  qué  no  tendría  libertad  para  hacerlos  valer?  ¿Se  casugü  al 
coflMrcíante,  al  hacendado  porque  alaa  ol  frlasoro  el  Yulor  de 
flus  mercancías,  y  el  segvndo  loa  firodncios  do  sa  coaecho?  Se 
gritarla  oootni  un  bárbaro  despotismo*  y  oii  verdad,  pora  ^no 
atto  pudiera  realhBarle  sería  preciso  fijar  nn  valor  lovariablo  a 
lodos  los  efectos  y  a  todas  las  propiedades  que  travando  a  uoi 
tarífa  precisa  todos  los  ramos  de  producción  destrníria  el  co- 
mercio, y  no  tenilixiioos  mas  i  iqtie/.a  que  la  territorial.  Aseme- 
jantes desvarios  suele  condiicii nos  la  miserable  manta  de  preten- 
der que  la  auiorídad  ejerza  sobre  todo  una  iutervenciun  directa. 

•  El  proyecto  manifiesta  al  parecer  un  plan  bfjnéfíco,  el  de  mo- 
mliiar  al  pueblo,  sujetándolo  a  eiercaa  reglas  do  órdon  y  diaci* 
plina,  y  a  que  baga  oconomíaa,  a  fin  do  quo  pooda  cootar  con 
n^nos  sobrantes  cuando  las  enfermedades  o  la  vejez  lo  iNabi* 
Klon.  Yó  aplaudlria  esta  idea  filantrópica,  mas  el  arbitrio  propues* 
lo  no  ps  oporfuno  para  rfprin  irlo.  Ksto  llef^ará  cuando  el  trabajo 
del  industrial  no  se  repuin  cofut)  el  servicio  prestado  por  una 
máquina  o  animal,  sino  como  nn  verdadero  capiial  que  debn  te- 
ner snjusin  rfHribucion,  haciéndose  un  equiiativ(t  repnrtimieulo 
de  los  productos  entre  iodos  los  que  concurren  a  la  producción, 
Y  voremoa  esto  a  medida  que  la  sociedad  adelante,  y  que  la  in- 
Unenda  bienliecbora  de  la  democracia  so  estlenda.  No  f»relendo 
que  80  proelanw  el  despotlamo  del  estado,  or^iéadoso  duefio  ab* 
soluto  do  toda  riqueza  para  distribuirla  entre  sos  hijos.  Bato  os 
nn  sueño  que  ajita  tan  solamente  a  cerebros  delirantes,  y  que  no 
bíibicra  poffirfn  ipuev  (uijar  en  una  ciudad  rnita  aun  en  la  mas 
remota  antii;üeda(];  y  mucho  méno"?  enirp  nosotros  qno  la  inti- 
nita  variedad  de  ot  uíkh'íoups  y  de  industrias,  de  rf  laciones  y  ne- 
fesidades  la  hacen  d<  l  i'>dí)  quimérica.  Pero  esta  asociación  pru- 
dente, fundada  en  la  ujorul  del  eyanjelioi  que  tiene  pur  pjiuia  la 
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justicia,  la  dignidad  humana,  el  amor  y  la  caridad,  se  cumplirá 
por  el  ooBoeimíenlo  mat  claro  y  práctico  da  loe  dorocbot  del 
iKMiibro»  y  por  las  leyes  proiecioree  qim  im  aibia  demo^vitíe 
dicte  eu  pr6  de  k»  chttee  meoeiteroeee*  Y  entáeeee  no  exiatMtt 

rivalidades,  ni  preteneiones  encoutrades.  El  obrero  ferá  su  pro? 

ph  veiii;tja  en  la  prosperidad  de  su  patrón,  el  interés  de  tino 
será  el  interés  de  úinbus,  y  todos  rse  empeñarán  a  poriia  en  ia 
mejora  y  perfección  de!  trnbujo,  y  eu  eí  progreso  de  ia  fábrica 
y  asociación  a  que  perieiiezcan.  Ño  nos  detendremos  mas  en  es- 
te proyecto,  que  siu  duda  desechará  ia  Cámara,  y  que  puiece 
eonoebido  para  Ueoar  IniHtlflMDte  el  periodo  lejislaiiio. 
.  No  teoemos  mi  conocíiiiieiiio  eiaclo  sobre  un  proyecto  do 
Boetepio  de  Militar  qoe  se  ba  discutido  en  estoe  dlaa,  pero  su- 
pouanoa  qoe  lea  ea  beneficio  de  esu  clase.  Justo  es  i|ae  el  c¡u« 
dadano  que  espone  su  vida  en  defensa  de  la  patria,  que  no  tie- 
ne domicilio  seguro  por  e&lar  a  !;»s  órdenes  de  su  jefe  que  pue- 
de maudarlo  deuu  eslremoaoiro  de  la  Kepública:  que  no  puede 
aumentar  su  fortuna  por  otros  conduc  ios,  y  que  se  imposibilita 
pui  j  abi  azüi  olí  a  pi  ofesion,  se  le  i  ecompensen  jenerosameule  6us 
aaerificioft.  £s  preciso  estiuguir  en  el  militar  la  tentación  de  la* 
demniiarae  délas  penalidades deau  carrera  por  OMdiode aacen- 
aoe  rápidos  boseadoa  en  acomidas  y  motinea.  El  nililar  que  ao 
aomote  a  una  fida  aaaroea  y  de  peligroc,  se  considera  con  mas 
derechos  que  sus  demás  coociudadanos  a  la  benevolencia  de  la 
patria.  Y  yo  quisiera  que  el  estado,  proporcionando  a  sus  fami- 
liaa  una  cómod:)  subsisteuei;)  ])U{a  después  de  sus  días,  calme 
su  ilusa  e  inquii^ia  uiübicion;  y  que  pueda  entóooes  castigar  coa 
justicia  y  severidad  sus  actos  de  indiscipruia  y  rebeldía. 

Se  bu  propue&to  también  por  el  seüor  Ministro  del  Interior  el 
eclabledmiettto  dp  un  banco.  Ditersas  ion  laa  opiftiones  que  he-^ 
nica  oído  acerca  de  esta  maieria,  y  nosotros  no  nos  reputamos 
competentes  para  apreciarla;  con  todo«  este  pensamiento,  y  los 
aISsnes  que  el  Gobierno  se  toma  para  ocupar  la  atención  pública 
sobre  bancos,  nuevos  ferros-carriles  y  otras  empresas  de  igual 
naturaleza,  maniíiestan  el  veliemenio  deseo  de  apartarla  de  la 
politira,  promoviendo  el  profi:reso  material.  Laudables  serán  lo- 
dos estos  trabajos  y  reportarán  al  pais  inmensos  bienes;  pero 
tenga  usted  entendido  atuov  Ministro,  que  ei  hombre  uo  vive  tan 
solo  de  sensaciones,  sino  que  su  espíritu  y  eoraaon  aecesitan 
igualaMute  de  alimento,  y  que  la  libertad  es  uno  de  los  dones 
mas  preciosos  y  necesartcs.  Guando  un  pueblo  se  ba  enriquecí* 
do,  y  ensancha  la  esfera  de  sus  goceSt  aspira  a  tener  inlerten* 
ciou  en  los  negocios  públicos.  El  progreso  material  y  moral  se 
ayudan  recíprocamente,  aveces  el  uno  se  adelanta,  mas  siempre 
eí  otro  le  sigue  de  cerca;  y  de  ordinario  ambos  marchan  a  la  par. 
Xas  cruzada»  sacaron  la  riqueza  territorial  de  las  manos  de  mu* 
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tlws  selíom  HmMes,  y  estingiiimii  te  oferfaca  que  f  xitiia  eacrt 
Im  ^pMlilM'  eottiigiiieiiltt  a  tu  incoHiiinlcacian  y  aislanilenfo:  9é 

i  liMilli|ilÍ4niniB  iMiHrtM^oiiM,  se  despenó  im  gusm  estraordinari^ 
l^loiTii^^  remotos,  bi  efHfHtKas  atr^Hésis,  y  prín(!ipió  el  co* 
tnercio  t  eetendei-se  prodijio<(nmente.  Por  este* medio  la  cluse 
niedtn  se  formó,  se  fiízo  podPrns;i,  y  rrecíendo  ron  sii  importan» 
Cíá  su  umbicioDi  ha  pretendido  des|)iie8  lu  cntiquista  do  ios  de* 
rerh(»8  politicos<  Esta  fué  la  ciuisa  que  produciendo  una  eferve- 
cenciü  eii  toda  la  europa  coniribuyó  eu  pane  a  la  revolución  fraui- 
«esa.  Cárloi  í  no  pudteado  enieiidersc  con  el  Parlamento  lo  di* 
solvió  erUléndose  ea  tobenuio  absolmoi  dilniiiie  este  letargo  do 
fns  Interosas  JWHirates,  Hi  actlvídsd  de  los  ingleses  se  eoDtnyo 
«I  adeluto  do  sus  propios  negocios.  Y  luego  qiio  Oárlos  «pro» 
•  vúinlct  por  la  escasez  del  enirio  tuvo  que  convocar  de  nuevo  Ol 
^ai  l:i mentó  para  que  decretase  tos  subsidios,  los  ingleses  encon*» 

•  tráadose  fuerie??  se  le  encararon,  y  sostuvieron  coiiira  él  una 
larga  lucha  de  ta  que  salieron  vf^ncedores.  Seüor  Ministro  si  !a 
I iqt«e?>a  de  una  República  se  uunieiita  no  se  deben  comprimir 
«US  fueros^  porque  soportando  su  yugo  con  impucienria,  esta* 
florá  110  «Mttdimieiilo  torriiilo.  La  eorooa  del  boon  polHIeo  ooii« 
afeio  00  a(lojir  a  liompo  los  rssortos  do  «o  poderlo  demaslsdo 
Íuertoi  -Mí  evitará  las  grandes  ürtsis  detia<itr(»sM8,  j  podrá  esto* 
blecer  aquel  sislena 'ilberat  y  bien  organizado  que  constituye  ta 
«élMcioii  rcffdar  j  permooooio  do  tm  «siodo  litire  y  dichoso. 

ritATOSÜO  MARIN  ]l£CABáRRC:C. 
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£L  AIMA  HUEm^ANA. 


De  lili  vida  en  los  alÍX)re3 
En  mi  cárcel  hechicera 

Y  ma»  bella  qoe  las  Bores» 

Me  VI  aislada  y  sin  amores, 
Míen  iras  el  aura  (>arlera 
Me  decías  espera,  espera*. 

Sin  esperanasa^  esperaba^ 

Y  de  mí  patria  prímera 
En  mis  delii'ios  soñaba  : 

A  quien  ansiosa  aguardaba 
Cuando  una  voz  lastimera 
Me  deqia :  espera,  espera  f 

Vino  al      :  era  mi  hermana^ 
lliia  Üor  de  priroavei  a, 
*    Bella^  amorosa,  galana  $ 
Yo,  de  mi  ventura  ulana, 

Viendo  al  liempo  en  su  carrera, 
Le  decía ;  esp<^ra  espera* 

25 
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IIBVtm  HÉ  SANTIAGO. 

Dos  frases  de  un  pensamieolOy 

Dos  destellos  de  una  hoijuera 
£i*amos,  y  ua  seulituienlo : 
La  vida  toda  un  i^otnenlo  m 
Viendo  que  a  su  lado  fuera; 

Le  decía  :  espera,  espera. 

Pero ;  ai  Dios !  cudnlo  queridai 
Fue  mi  dicha  pasajera! 
•  Y  aquella  flor  de  mi  yida 
Marchita  y  descolorida^ 
Voló  en  bu^ca  de  otra  esíera 
Diciéndome :  espera,  espera ! 

Su  tumba  con  flores  riego ; 
La  esperanza  lisonjera 
Ya  no  alimenta  nü  £ue^ ; 
Sufro,  busco/  lloro  y  niego» 

Y  una  voz  que,  duics,  impera^ 
Me  repite ;  espera^  espera. 

Tras  uno  viene  otro  dia. 
El  mismo  sol  reverbera 

Su  luz  en  su  tumba  íria; 

Y  yo  aguardo  todavía^  . 
Porque  esa  vos  agorera 
Siempre  dice :  espera,  espera. 

A  la  muerte  ansiosa  llamo 

Por  verla  otra  vez  siíjuiei^ ; 
Es  tan  bella,  y  tanto  ia  amol 
Mas  no  atiende  mi  reclamo, 

Y  mi  ausente  compañera 
Me  repite:  espera,  espcia. 


KKflSTA  DB  SANTIAGO* 

El  raudal  hnsia  agolar 
De  iQÍs  lágrimas  vertiera ; 
Ya  no  puedo,  oi  llorar : 
Hasta  cuándo  be  de  esperar ! 
Talvez  por  la  vez  postrera 
Uoi  w€  dice:  espera»  espera. 

Si,  la  muerte  blando  abrigo 
Nos  V  a  dar  «  ya  placentera 

Le  abro  mis  brazos          le  sigo, 

Voi  a  verle,  a  estar  contigo^ 
Y  una  eternidad  entera.. ..1 
Vn  momenlOj  espera,  espera! 


GUILLERMO  BLEST  OáNA. 


1855. 


SANTIAGO.  JUniO  30  DE  1855. 

Crémímm  littoviw*— PiiOYBCTO  iiB  leí  sobm  auanamibnto 

Mi  i.AsA"?  — Hé  aquí  tu»  nuevo  fuilrurro  de  resurrección  íf>aud¡tíi. 
Df'SjMM'H  fin  algunos  ¡líios  de  si  puliura,  se  ha  levaüUidd  v  i  ^' oros  o 
fsiH  pioytM  to,  y  amenaza,  se^^un  dii^en,  el  coniarse  enue  los 
vivos.  Ya  mi  lejislüdor  espril  fu)  l  pi  í^seuLado  un  erudito  pro* 
ye€(o  que  recuerda  iuuiedialautenle  la  sabias  medidas  de  la  lu- 
ifaisiciun,  que  usurpa  la  libertad  dnl  trabajo,  liranixando  al'obro- 
ro  en  provecbo  del  inaettro,  es  decir  del  padieiite,  del  hombre 
que  come  y  que  goza,  y  en  despojo  de  la  propiedad  de  aqvel» 
es  decir,  del  pruleinrio  que  come  apénas  y  que  no  goza  de  nada. 
Kucadenar  la  iudustrta  del  pobre  en  un  cirriHo  de  obligaciones 
que  la  resirínjen  y  de  necesidades  que  siempre  la  limitan;  es« 
clavizur  su  voluntad  al  capricho  u  a  la  v.olencia,  anular  sus  de- 
rechos, maquilar  su  vid»,  son  oirás  tantas  negaciones  del  priuci- 
pio  republicano,  negaciones  que  solo  puf  de  sostener  la  impo* 
leucia  y  sancionsvr  ^1  absurdo.  El  proyecto  que  tratamos  de  exa- 
minar es  un  Terdadero  jemelo  de  éste;  pues  si  el  uno»  anoaft> 
dando  la  libertad  del  trabajo  viola  a  la  miseria,  persigne  la  des» 
gracia;  el  otro,  dejando  al  puro  arbitrio  de  cualquier  corcheiet 
ol  allanamiento  de  una  casa,  viola  y  persigue  los  sentimientos 
mas  sublimes  del  hombre,  en  lo  que  bai  de  mas  inviolable,  de 
mus  s:i lirado,  en  la  familia.  Aprobado  el  proyrcio  y  reconotido 
como  una  lei,  nuestras  casas  serian  niénos  (jue  esas  tiendas  ar- 
madas  eu  una  selva,  y  eu  donde  el  que  las  habita,  expuesto  siem- 
pre u  la  invasión  de  animales  voraces,  de  reptUes  venenosos  o 
de  fastidiosos  insectos»  vive  wiluáo  diariamente  sin  conocer  Ja* 
más  los  puros  goces  de  la  tranquilidad  doméstica  y  los  cuidados 
siempre  afables  de  una  fiuDÜia  contenta.  Qué  apoyo  seria  bastan- 
te firme  para  mantener  las  relaciones  de  una  sociedad  si  esf 
apoyo  está  minado  su  base  y  si  esas  relaciones  serán  deseo* 
nocidas  mafiniKi  por  los  mismos  hombres  que  debian  respetar- 
las? Rl  O(iu)  de  ios  partidos  o  el  capricho  do  los  mandatarios» 
cuu  la  protección  de  la  iuci  /.a  y  con  la  innmanidad  de  la  lei» 
perturbando  a  cada  momento  el  sosiego  de  las  iamilias,  iutro- 

duciria  el  despotismo  mus  odioso»  el-  abuso  mas  ¡ufiimc  en  ese 
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asilo  venemble  de  los  sentlnilentos  mas  nobles,  (|iie  PStarínn  a 
lu  merced  de  un  ájente  vendido  o  de  un  ignorante  palut  do  ar- 
mado. No  le  ¡Mito  ACMoal  poder  lo  que  liene?  Para  gobernar 
bien  es  aeeesario  que  el  hombre  se  despoje  de  sus  sentimieiitoe 
ietemoe,  de  sos  relaeiones  espirituales,  y  que  los  traiga  como 
naa  oíii^nda  vetiva  a  los  pies  de  los  qne  mendaní  Habrémos  de 
relroj»radar  tres  siglos  para  imíiar  las  obligticioncs  inírtia'?  de  los 
siervos  feudales  que  trabajaban  para  el  buen  ppcreo  del  señor, 
y  que  vivían  por  ei  buen  gusto  del  amo?  O  nos  trasportaremos 
a  !a  I\us¡a  moderna,  a  esa  cárcel  penitenciaría  y  no  nación,  con 
un  carcelero  omipreseniey  omnipotente  a  quien  apodan  el  Tzar 
y  cuya  foluntad  disuelve  o  eniaia  a  las  Imillas,  permiiieodo, 
CNimo  uua  maguunihuidadi  el  derecho  de  ser  esposo,  el  derecho 
de  eer  podref 

Nosotros  cuando  notamos  ese  ahinee  en  algunos  hombrea 
por  colmar  al  poder  de  todos  los  medios  posibles  para  hacer 
el  m;il;  cüando  oímos  proclamar  como  un  axioma  indisputable 
que  no  puede  existir  ai  inonía  entre  gobernantes  y  gobernados, 
miéntras  rija  solamente  la  justicia;  y,  ultinianieiiie,  cuando  ob- 
servamos ia  ntuliiiud  de  necesidades  vitales  que  se  descuidan 
por  guarecer  siempre  anas  las  trincheras  del  poder,  nos  empe» 
hamos  en  buscar  cuales  sean  las  causas  ocultas  que  dirijan  loa 
ániittoa  humanos  por  vías  lan  tenebrosas;  maa  eos  empeftamoa 
e«  vuiio;  porqnh  solo  encontraflhos,  no  las  caosas  que  los  dirijen, 
sino  los  malos  efectos  que  se  empeñan  en  eternizar  como  ver« 
dades  indiscutibles,  la  n):iln  fé  de  ios  ambiciosos  o  la  Mnltdad  de 
los  inibéf.ilcs.  No!  os  imposible,  es  una  blasfemia  contra  la  Ini- 
Rianítíud,  es  negarse  a  ú  inismo,  concluir  confesando  que  el 
mal  es  inherente  a  nuestro  «siado,  y  que  por  consiguiente  el 
despotismo  debe  ser  la  única  forma  de  Gobierno  que  pueda  re« 
Jír  u  nuMra  humanidad  malvada! 

Copiamos  a  contioQttctou  algunos  articulo!  del  meneiouadd 
prayecto,  para  quto  el  lector  joxgne  por  al  crismo  de  b  raaon 
4|oe  puede  haber  para  rechasarío. 

«Árt.  i.^  Las  casas  de  los  habitantes  de  In  República  pueden 
ser  allanadas  por  orden  de  cualquiera  autoridad,  ajenies  de  po** 
ücta,  serenos,  guardas  y  por  cualquiera  persona,! 

« l.''  Cuando  se  oigan  voces  dentro  de  lu  misma  casa  que  pidan 
auxilio,  o  cuando  estas  voces,  o  algunas  otras  sehales  o  rumor 
8uuni;ien  estafase  cometiendo  algún  delHo,  como  robo,  asesinato 
eloladoQ,  o  estar  en  riesgo  de  perder  la  vida,  o  saMr  otra  gra^ 
w  viohMicin  alguna  persona.» 

c3«*  Cuando  aunque  no  se  oigan  tales  voces,  se  denuncie  por 
Vnó  o  mas  testigos  haber  visto  personaSt  que  hi  han  asaltado;  o 
Iniroduridose  en  ellas  por  medios  irregulares.» 

f  5.*  £u  los  casos  de  incendio  o  inundación»  o  cuando  se  adf 
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vierta  aiteli  o  nmefte  aparente  canaedi  partee  vaporee  Mear« 
ben  o  de  otra  sottaoeia.t 

cArt.  8.*  Paedea  así  mismo  allanarse  por  órden  de  loe  inten- 
dentes, gobernadores,  subdelegados  e  inspectores;  y  tambiea- 

por  los  jtipces  de  letras,  ylcaldes  ordinarios  y  cualquier  otro  juz- 
gado o  tribunal»  si  iiubiere  causa  de  que  éstos  bayao  tomado. 

conocimientu;» 

ti."  Cuando  resulte  que  en  la  casa  se  hacen  jumas  secretas 
en  que  se  trata  de  conspirar  contra  el  óideu  público.» 

A;  Gaando  se  lieaen  en  ella  rettaioaes  para  juegos  probibi* 
doe»  o  para  otros  actos  igualmente  prohibtdoe,  a  que  las  leyea 
señalan  una  pena  determinada.» 

cS.*"  Guando  aparezca  que  en  la  casa  bai  fábrica  de  moneda 
falsa  o  depósito  de  muctias  armas  o  municiones  propias  piira  la 
guerni,  \  qiit'  rjo  estén  en  venia  pública»  O  bienes  robados  de 
que  se  este  úacieiido  averig^uacion.» 

€4.*  Cuando  un  marido,  ascendiente,  hermano,  lio,  tutor,  cu- 
rador, amo,  maestro  de  nñcío,  u  otro  individuo  que  leuga  algu« 
na  persona  b^jo  su  inmediata  inspección,  reclame  la  estraecioii 
de  su  esposo»  dceceodiente»  bermaao»  sobrino»  criado  o  pupilo» 
qoe  ban  sido  robadoe  o  sedncidoe»  y  están  ocultos  o  asiladoe  ea 
alguna  casa  » 

fArt.  5.'  Siempre  que  conforme  a  la  leí  deba  hacerse  examen 
de  los  papeles  o  correspondencia  privada  de  alguna  persona, 
podrá  allanarse  por  órden  de  la  misma  autoridad  que  imbiere 
dispuesto  el  exámen,  la  cai^a  en  que  aparezca  baliarse  ios  pape- 
les o  correspondencia  i 

cArt.  U.  Si  la  puerta  esterior  de  la  casa  estuviera  cerrada, 
el  {oes  o  fonoionario  llamará  por  tres  veces»  en  voa  alta»  con 
iatervalos  regulares,  aunnclando  que  es  la  autoridad.  Si  a  la 
tercera  vez  no  se  le  abre,  franqueará  U  puerta»  usaado  de  la 
fuerza  en  caso  necesario.! 

Aun  no  se  discutido  este  proyecto  en  h  Cúmnra  de  Diputa- 
dos, pero  sabemos  que  está  en  tabla.  Lj  :iprobueion  del  sena- 
do la  ha  producido  alguna  soi  [iresa,  alguna  aberración  ínespli* 
cable,  y  creemos  pues  que  la  Cuuiura  de  Diputados  se  muestre 
mas  sensata  y  mas  justa.  Leyes,  como  estas  son  como  los  cu* 
cbtiloe  de  dos  filos  que  suelen  berír  repentinamente  al  que  loe 
ceje.  La  violencia  de  los  partidos  se  aprovecha  de  esas  arnua 
de  terror,  y  cuando  el  inocente  quiere  protestar  contra  el  id^nsci 
del  poder,  eniónces  el  mismo  abuso  se  presenta  hecho  lei  y  toda 
persecución  se  Jusiittca»  toda  herida  alevosa  queibi  impuae  (I).  « 

(1)  Hemos  sabido  a  última  hora  que  por  propuesta  del  presidente  do 
la  Cúmarn  ésta  ha  decidido  que  el  proyecto  p  ise  de  nuevo  a  comisión. 
Ojilá  quede  alli  sepultado  por  ttos  tttmidad.  La  Cáffisraba  sido  racio* 
Uii  eo  esta  dscisiout 
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Los  ANOmMos.— Pocos  habrán  que  no  lamenten  con  nosotros 
el  estado  de  prostiiucton  y  de  abandono  en  que  yace  sumerjida 
nuestra  prensa  periódica.  La  villana  costumbre  del  anónimo,  es  . 
un  resguardo  para  los  cobardes  y  los  viles,  que  pasan  su  vida 
huroneando  las  ajenas  y  profanando  repuiac^iottes  intachables 
eon  groseros  improperios  y  con  maníBesta  iDjuhiícia.  Queréis 
soitair  a  fulano,  por  qué  vale  inaa  que  vos  o  por  dar  jp&balo  a  la 
mordacidad  y  a  la  .calniiiQhi  de  que  tanto  gasta  nuestra  socio* 
dad?  Es  la  cosa  mas  Heil  del  mundo.  Etiviud  vuestro  comumetí^ 
do  a  cuiil(|nier  diario  y  quedareis  satisfecho.  El  editor  os  pedirá 
garantía,  si  el  nriículo  es  en  coni?;i  riel  Cfobierno,  cosa  que  puede 
traer  sus  perjiiu  ios  ai  Editor;  tauibieo  la  pedirá  si  calumniáis  a 
alguno  con  desvergüenza;  pero  eso  no  os  debe  iolimidnr;  escri- 
bid. Si  se  acusa  el  artículo  entonces  ei  Editor  preseniarú  la  íir* 
ma  y  mientras  tanto  se  publicará  sin  ella  en  el  periódico.  Pre« 
gvntad  quién  poede  aer  ese  que  se  nuestra  tan  celoso  del  bien 
fMÍblico*  de  ta  rel^ion  del  estado  y  de  la  paa  y  el  órdenf  Será  al* 
(une  de  esos  ofleíttistas  escuálidos,  lapas  inmundas  del  serrilís* 
mo,  impotentes  para  comprender  bastante  bien  lo  malo  y  que 
apenas  alcanzan  a  sospechar  lo  bueno?  Será  nl^inio  de  esos  pa- 
yoios  insípidos  que  se  ridiculizan  bajamente,  tratando  de  ridi- 
cu^zar  a  los  okros?  Será  alguno  de  esos  hombres-reptiles  que, 
aglijoneados  por  la  envidia  y  estando  condenados  a  arrastrarse 
siempre,  lanzan  su  negro  veneno,  para  manchar  siquiera,  ya  que 
no  pueden  matarf  Un  articulo  sin  firma  es  como  ana  letra  de 
eaníbio  qne  se  protesta;  es  el  ladrido  de  un  perro  oculto  en  una 
caverna.  £1  enemigo  jeneroso,  ei  enemigo  noble  que  combata 
por  sus  Idees,  con  la  convicción  de  su  verdad  y  con  la  conciencia 
de  su  realización  posible,  no  se  encapota  nunca  en  las  tinieblas, 
jamás  esconde  el  cuerpo  al  adversario.  No  se  crea  que  nosotros 
hacemos  estas  reflexiones  para  defendernos  nosolros  mismos  de 
los  que  pérfidamente  nos  atacan.  Criticamos  la  acción  y  nos 
apesadumbra  la  triste  esperiencia  que  de  día  en  día  vamos  adqui- 
riendo, sobre  la  mala  fé  de  muchos  y  la  venalidad  de  tantos;  pero 
nnn  asi  la  Htmim  no  descenderá  Jamás  a  las  polémicas  asque^* 
rosas,  a  esas  escaramuzas  tan  grítadu  y  tan  ridiculas,  y  en  las 
conles  loa  eombaiientes  ni  se  ven  ni  se  tocan,  aunque  se  oyen. 
Para  esos  insukadores  enmascarados,  el  desprecio  y  la  indiferen- 
cia son  el  buen  c  astigo;  ellos  mismos  se  matan  coa  su  veneno, 
como  el  escorpión  cun  su  cola.  Sus!  galgos!  al  pié  dei  amol  £a 
buitres  a  la  presa!  El  Pasquín  está  a  ta  moda! 

Las  ui-KUAr<AS  im.  caridad  y  las  Db  la  I'HOVidencia. — Solo  ua 
birono  a  la  virtud  sería  una  ofrenda  digna  de  esos  ánjeles  de  In 
borfiindad  y  de  la  muerte,  que,  amparando  al  nifio  nesvalldo, 
dulcifican  con  su  abnegación  dif  ina,  con  sus  divinos  consuelos  In 
áltimn  hora  de  agonía.  Guánu  grandeza  de  alma^  cuántos  tesoros 
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de  amor,  m  necesitan  parn  cumplir  esos  deberes  sn^rndos  (\nB 
se  imponen  voluntariatneiite  y  a  costa  de  tantos  sacrilictos!  Mer* 
eed  a  ellas,  el  moribundo,  que  antes  partía  soliurlo  y  silenoior 
ao,  talfei  eo«  la  desetperaeioii  de  su  marlirto^  eneoeatra  ahori 
a  Stt  lado  on  rostro  amigo  que  ae  ümníiia  con  la  esperanaa  oot 
leat^,  y  aaeucba  una  voz  cariiosa  que  lo  despide  tiernamente  del 
mundo,  presajiándole  su  npeva  vida,  su  ínmortatidad  gloriosa! 
Transfigurada  en  sarcrHoiP  rie  una  relijion  snhlinae,  la  muj^r 
esos  momentos  es  la  inspirada  de  ta  vii  lud  y  la  profetiza  de  Dios, 
tolo  la  pureza  de  los  sentimieiiios  benéficos,  solo  el  ardor  santo 
de  las  conciencias  sin  mancha,  pueden  mantener  en  esas  almas 
tan  pródigas  de  bien,  el  aubelo  del  sacrificio,  y  la  abnegacioa  do 
«u  oxjstettcia. 

Lo  que  laa  Hormanas  de  la  Caridad  son  pare  loa  enfermos, 

ánjeles  de  la  muerte,  las  Hermanas  de  la  Protideneia  son  para 
los  huérfanos,  ánjeles  de  la  cana  y  madres  obsecuentes  de  los  y* 

jos  del  amor  o  de  b  miserín,  que  nacían  Antes  para  morir,  y  que 
ahora  encuentran  una  familia  y  un  lecho  que  los  protejo  y  los 
abriga.  Hace  pocos  diasque  visitamos  el  establecimiento,  y  nues« 
tro  corazón,  niovijo  de  respeto,  l:u¡:i  cDiUento  a  la  vista  de  tanto 
rostro  alegre,  que  sonreía  en  la  iioríandad,  acariciando  a  sus 
proteetoroa  como  a  sus  únicas  madres.  Qué  paclenda,  aún 
dados  tan  prolijost  qué  amor  tan  sincero,  se  revelalMio  por^^ 
•  das  partes!  No  es  el  asilo  de  la  boritodad,  es  el  teaiiplo  de  la  ca^ 
ridad,  balNtado  por  la  virtud. 

Sabemos  que  se  construye  actualmente  un  gran  edificio,  en  el 
cual  se  esiablecenin  escuelas,  para  los  huérfanos,  cuando  estén 
en  edad  de  comprender  la  enseñanza;  y  en  donde  acojerán  la 
iiiielijeiicia  de  los  niños  sin  padres,  para  fortalecerla  en  el  ira- 
bajo,  para  enriquecerla  con  el  estudio.  El  íiubierao  y  los  purn 
tloutares  mismos,  deben  tratar  de  sostener  coa  los  recursos  poi 
sibles  ese  establecimiento  benéfico  que  formará  con  el  tiempa 
boenos  y  laboriosos  ciudadanos.  Su  digno  Administrador  dos 
Miguel  Dávila  no  esquiva  medio  alguno  pora  anmenlar  so  pros^ 
peridad,  y  no  dudamos  que  sus  esfuerzos  obtengan  al  fin  com* 
pleio  triunfo.  Hombres  como  el  señor  Dávila  honran  a  la  nación» 
de  la  enni  son  miembros;  y  si  los  que  la  defienden  y  la  cubren 
de  ^\o\  i[]  íiiereeen  oíi  t  ridns  cívicas,  los  que  proiejen  ai  desgracia-í 
do,  que  cou  sus  vii  iudeH  la  drgudicnu,  son  acreedores  iaui« 
bien  a  esa  ofreufia  que  la  gratitud  reclama  y  que  eterniza  la  vida 
de  tanta  victima  librada  por  ellos  de  la  muerte  o  del  abandono! 

GUILLERMO  MAXXA* 
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-  Pasnndo  nhora  a  los  iroveres,  continuaba  yo  en  aqupf  artículo^ 
«encoiUranios  luni  nsada  la  asonancia  en  1:ís  ^psins  o  narracio- 
nes épicas  de  i;iien  as,  vinjí^s  y  caballeriasi»  jenero  de  composi- 
eion  a  que  como  oUüs  razas  jermíinicas  fueron  mni  (iados  los 
francos,  y  que  subü  en  íiauce:»  ija^ia  la  mas  Ltíuipiaua  iuíaucia 
do  la  leosiia. 

*  «El  BMMo  qae  siguen  los  trorem  es  atenantar  todos  los 
%eilos»  tomando  un  asoaante  y  conservándolo  alg^un  tiempo» 
ímBg&  olfO»  y  aai  sucesivtiiiienie;  de  ^e  resulta  dividido  el  poo* 

ma  (MI  varias  estancias  o  estrofas  monorrimas,  que  no  tienen 
tiúoiero  lijo  de  versos.  L'n  una  palabra,  el  artificio  rítmico  do 
aquellas  obras  es  el  mismu  que  ei  del  antiguo  poema  castellano 
M  €id.« 

26 
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Mucho  liabna  que  decir  sobre  la  influencia  que  tuvieron  los  . 
troveres  en  la  primera  poesía  narrativa  de  los  castellanos.  «Ni  es 
de  marabillar  que  a  si  fuese,  a  vista  de  las  relaciones  que  me- 
diaron entre  los  dos  pueblos  y  de  sus  frecuentes  e  íntimas  co- 
municaciones. Prescindiendo  de  los  enlaces  de  las  varias  fami- 
llu  reinanies;  prescindiendo  de!  gran  número  de  ecleittilícotf 
franceses  qoe  ocuparon  las  sillas  metropolitanas  y  epísoopalai 
y  poblaron  los  claustros  de  la  Península,  desde  el  reinado  áo 
Alfonso  VI;  ¿qalén  ignora  la  multitud  de  señores  y  caballeros 
de  aquella  nación  que  venían  a  militar  contrn  fos  srtrracenos  en 
los  ejércitos  cristianos  de  España,  ora  Uevudos  del  espíritu  de 
fanatismo  caracterisúco  de  aquella  edad;  ora  codiciosos  de  los 
despojos  de  un  pueblo»  cnya  riqueza  y  cultura  eran  írecuonie'  • 
mente  celebradas  en  los  cautos  de  es^os  mismos  troveres;  ora 
coo  el  objeto  dé  formar  establecimientos  para  si  y  sus  mesna- 
deros?  En  la  comitiva  de  un  se&or  no  faltaba  jamas  un  juglar, 
cáyo  ofício  era  divertirle,  cantando  canciones  de  gestas,  o  ioqne 
Hamaban  los  franceses  fablimx,  que  eran  cnentos  jocosos  ea 
verso,  o  lo  que  llamaban  laix;  ciienios  amorosos  y  caballerescos 
en  estilo  serio,  de  los  cuales  se  conservan  todavía  algunos  de 
gran  mérito.  De  aquí  vino  el  nombre  de  jníjlar  que  se  di6  des- 
pués a  los  bufones  délos  priiicipesy  grandes  señores.  Kn  la  edad 
de  que  hablamos  se  decían  en  español  jofflaret,  en  (Vanees  jun* 
^^áirs  o  meMettreU,  en  ingles  minstred»  y  en  la  baja  latinidad  jo- 
eutaufm  y  mhngteUi,  aquellos  musieos  ambiilanies  que  iban  do 
feria  en  ferian  de  castillo  en  castillo,  y  de  romería  en  rameria, 
cantando  aventuras  de  guerra  y  de  amores  al  son  de  la.rota'  y 
de  la  vihuela.  Estos  rnntftres  eran  el  principal  pasatiempo  del 
pueblo,  y  suplían  hi  falla  de  los  espectáculos,  de  que  entonces 
no  se  conocían  otros  que  los  torneos  y  justas,  y  los  misterios 
o  autos  que  se  representaban  de  cuando  en  cuando  en  las  igle- 
sias. Eran  principalmente  célebres  las  canciones  de  gesta  de 
los  franceses,  y  de  ellas  tomaron  mucho  para  las  suyas  los  otros 
pueblos  del  mediodía,  y  aun  la  Inglaterra  y  la  Alemania;  Baldan, 
Reinaidos»  Gal  vano,  Oliveros,  Gnido  de  Boi^oia,  Fierabrás»  Tris* 
tan,  la  reina  Ginebra,  la  bella  Iseo,  el  Marques  de  Mantua,  Par- 
tinóples,  y  otros  miicbos  de  los  personajes  que  figuran  en  los 
romances  viejos  y  libros  de  rabiillería  castellanos,  linbínn.dado 
asunto  a  las  i  uitiposicíoní  s  de  los  troveres.  Tomát)di)S(í  de  ellas 
la  materia,  no  í  i  a  mucho  que  se  imíiasen  también  kis  formas 
métricas,  y  sobre  todo  la  rima  asonóme,  que  en  I  i  afn:i;i  por 
los  siglos  Xll  y  Xlll  parece  habeiác  aptopi;ido,  cu¿i  e^ciu^iva* 
mente»  a  la  epopeya  cabalferesca* 

f  Arriba  cité  la  Confiiuia  de  Qottrío  I!.  Dábase  este  sombra 
en  latin  a  lo  qite  se  llama  en  francas  cHaitgoii  de  guie^  y  en  cas* 
teUano  oiMiar,  en  el  sentido  de  narrativa  versificada.  Oibm  el 
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■riMNi  iKMÉbre  a  cada  «m  de  las  grandes  seccieact  de  ñu  lar^ 
go  poena,  que  se  llamaron  después  catuot,  Pareea  por  la  can* 

tfnfla  o  «.'estn  de  Cloí'.ino,  que  ya  por  aqueK  tiempo  se  acostum- 
braba sujeiai-  gi\ni  iiuinei  o  de  versos  a  iiinisofa  rima:  y  era  na- 
tural que  se  prefiriese  para  ello  la  asonancia,  que  es  la  que  se 
presea  oiejor  a  semejante  esLruciura  por  la  superior  facilidad 
con  que  bi  iuda  al  poeta.  Si  nació  el  asonante  en  los  liialecios 
del  pÍmMoi  o  si  fné  oido  por  la  primera  tea  en  el  latia  de  loa 
dattairaa»  ao  es  fáeil  decidirlo.  Yo  me  inclino  a  lo  primero. 
44W  versificadores  raonislícos  me  parecen  no  haber  hecho  oira 
«aaa  qna  k^erír  las  rimas  con  qne  se  deleitaban  los  oídos  vtil* 
gnret,  en  !a  medidas  y  oadeneias  de  la  versificación  clásica. 

tAsooaaies  en  francrs!  oxcíamarán  sin  duda  aquellas  que,  en 
nn  Qiomenco  de  irrelkxion,  imajiaen  se  habla  del  francés  de 
nuestros  días,  que  constando  de  una  niüiciiud  de  sonidos  voca- 
diCerenies,  pero  cercanos  unos  a  otros,  y  siiuados  por  de- 
tfrlo  asi»  en  una  escala  de  gradoacionea  casi  Imperceptibles,  no 
admite  esta  manera  de  rima.  I^ero  qne  la  lengua  francesa  en  sus 
primeras  épocas  no  era  como  la  que  hoí  se  habla,  es  una  verdad 
de  primera  evidencia;  pnes  habiendo  nacido  de  ki  latina,  era  ne* 
cesario  que,  para  Ifegpar  a  su  estado  actual,  atravesase  muchos  si- 
glos de  alteración  y  bastardeo.  Antes  que  fra(jUh  y  (jracitis,  por 
ejemplo,  se  convirtiesen  en  frclc  y  grele,  era  menester  que  pa- 
saran por  las  formas  intermedias  fraile  (fráile^  pronunciados  co- 
mo consonantes  de  la  palabra  castellana  tmlc.  Alter  no  se  tras- 
formó  de  un  golpe  en  autre  {otn)i  bobo  un  tiempo  en  que  los 
ftarasea  profirieron  este  diptongo  a»  de  la  misma  manera  que 
le  Imeen  les  castellanos  en  aalo,  (oaro.»  Ademas  de  pronnaciar* 
ae  diUlniamente  todas  las  vocales^  se  hacían  sentir  de  la  misma 
manera  todas  las  consonantes,  como  todavía  se  hace  en  otras 
lenguas  derivadas  de  la  latina.  Misit^  por  ejemplo,  no  pudo  pa- 
sar a  mil  (pronunciado  mi),  sino  por  medio  de  mii¿,  pronuncia- 
do con  todas  sus  letras.  La  iu  fmal  hacia  oir  distintamente  la  i 
del  oríjcn  latino  (como  eu  uuestra  palabra  fin)  antes  de  volver- 
se en  con  la  nasalidad  que  es  propia  del  francés,  y  de  que  no 
partíciparoa  otros  dialectos  romances.  En  sumSi  la  aollgna  pro- 
•nnciacion  francesa  no  pndo  menos  de  parecerse  mucho  a  la 
italiana  y  castellana:  las  tres  leaguas,  apartándose  poco  a  poco 
de  la  fuente  común,  conservaron  por  la:  go  tiempo  una  grande 
semejanza  entre  sí.  Nada  es  mas  impercepiibiemente  gradual  qne 
la  ineitiinnrfósis  de  una  lenguii  en  (Ura.  En  el  idioma,  tanto  o 
mas  (jiie  en  el  orden  físico,  se  vei  iüca  el  axioma  escolástico, 
nihil  ujin  atnr  per  saliuni.  Esto  es  lo  que  dos  revelan  las  poe- 
sías francesas  asunaniadas.  Alterada  la  pronunciación,  cesó  el 
oso  del  asonante,  y  por  eso  se  hizo  necesario  sustituir  a  los  ro* 
máncea  asonantados  otros  nuevos  sobre  las  mismas  materias,  o 
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reiocarios,  rediidcndolos  a  la  rimn  rompletn;  df»  ddnde  pro(N»- 
de  la  ¡deiHidnfi  deasnnios  y  iniiliitiid  de  vaiiaiiles  que,  s<*g:iin. 
la  edad  de  los  códices,  eucouu  aajos  ea  ta^  obras  ¿e  los  iro*- 
veres. 

c Enfadoso  seria  dar  un  catálogo  de  las  poesías  caballerescas 
que  se  consmnQ  todairia  íniegros»  o  e»  fra|n>^atos  da  IwstM» 
IR  tfstemíoD  para  que  pueda  Juzgarae  de  ao  ariitteío  métrioa,  y 
«e  que  aparece  claramente  la  asonancia.  Yol  a  presentar  una* 
mneatra;  y  la  sacaré  de  un  poema  antiquísimo,  compuesto  en  loa 
primeros  tiempos  de  la  lengua  francesa.  Refiérese  en  él  un  via- 
jo de  CarlomaíJ^iio  y  los  Doce  izares,  a  Jei  usalen  y  Constanlino* 
pía.  Existe  nianpscr  lio  en  el  Mii^eo  ^viiiinico  fUiblmlh.  Hcg.  IG 
E  viii).  El  primero  que  lo  diu  a  conucev  fué  M.  de  la  Une;  pero 
lo  que  dice  de  su  versiíicaciün  me  hace  ci  eer  que  uu  percibió 
el  artificio  del  asonante;  loadTeitenda  eu  que  ban  ineurrida^ 
respecto  de  otras  obraa  varios  críticos  franceses  que  se  han  de* 
dicado  a  ¡lustrar  las  antigüedades  poéticas  de  su  lengua,  y  a 
que  sin  duda  ba  dado  motivo  la  diferencia  entre  la  prisBitívft 
pronunciación  del  francés  y  la  moderna.  M.  de  la  Rué,  anticua- 
rio  juí^tamenic  estimado,  a  quien  se  deben  mucbas  esqiiisiuis 
noticias  sobre  los  orijenes  del  idioma  y  literatura  franceses,  ha- 
lla grande  afinidad  entre  el  lenguaje  de  esta  composición,  y  el 
de  l48  leye^  mandadas  redaclai  por  Guillermo  el  conquistador, 
y  el  Salterio  traducido  de  órden  de  este  príncipe,  üé  aquí  don 
pasajes  que  yo  be  copiado  del  manuscrito  que  se  conaenru  M 
9k  lluseo  de  Lóndres. 

SDÍlleat  li  escuicr,  curent  de  lulo  part, 
lis  vunt  as  osléis  comrecr  lur  chevaus. 
Li  reis  Ilugon  li  forz  Csrlunuin  apol.it, 
Luí  el  les  duzce  paivs,  si  s  trait  a  une  part. 
Le  roí  lint  par  la  main;  en  sa  camhrc  les  menat» 
VoUive,  pettiLc  a  llurs  e  a  pcrrci!  de  Lri&l.ii: 
Une  cscarbubcle  y  luist  el  clair  rcfl  imbeal. 
Confite  en  un  estache  del  tens  le  rei  Goiias. 
Duzce  liis  y  a  bons  de  caivre  et  de  metal, 
OreiUers  de  velni  et  llncons  de  cendal, 
lie  treúmes  eq  mi  et  taiUes  a  compás,  etc.  (l). 

(O  La  asonancia  es  aqui  monasilaba,  porque  los  finales  son  agudos; 
la  vocal  dominante  a  se  repite  constantemente  en  ellos.  El  dipiongo  ai|' 
de  chcvaui  se  debe  pronunciar  (según  lo  qnc  poco  h  >  dejo  dicho)  como 
en  la  palabra  castellana  íauro.  lié  aqui  ooa  traducción  literal  de  estos 

vcrsúb: 

Salea  los  escoderos,  corren  por  toda  partSi 
Van  a  las  hmlcrias  a  cuidar  sos  caballar 
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■  *  *  Par  ma  fci,  disl  I¡  rcis,  Caries  ad  fcii  folie,  .    ■  " 

Qaand  il  gaba  de  moi  par  si  granl  legcrie* 

Herberjií-lei  het  sair  en  mes  tambres  perrinés. 

Si  w  sunt  aampli  li  gab  si  cum  il  Ic-s  disiront, 

Trancheral-^ar  les  iisstes  od     cspee  Turbie. 

II  mandet  de  íes  humes  en  avanl  de  cent  mile. 

l\  liir  a  Gomandct  que  aíeniTetlu  brwnies. 

II  entreDl  al  patata:  entur  lui  a*  asisirent. 

Carlea  vink  da  muster,  qoand  U  messe  fo  dite, 
4  II allí  dasoe pairs, le$  fores eompaiDies, 

Devant  vait  li  Emperera,  car  il  esl  II  plus  rictves. 

El  portel  en  la  maio  vn  ramisel  d*  olive,  ele.  (i) 

¿Qué  ps  lo  quR  relaiívDmenle  a  la  rima  los  falla  o  íes  sobra  a 
esios  versos,  colejadus  con  los  de  nqiiellos  rumaiices  viejos  (jue 
se  Umi  nitrado  hasia  abora  y  no  pueden  menos  de  n) liarse  mino 
asonaniados?  Porque  en  estos  no  es  jiieims  frec  nenie  la  eoMso- 
liaiicia;  y  si  soiu  liai  usonauie  en  los  vei  sus  pares,  (circunsLan- 
cia  que,  por  olra  pane,  no  aiañe  a  la  uaiuraleza  de  la  .rima,  ai« 
no  soto  a  SQ  colocación)»  es  porque  se  ha  dividido  en  dQS(;l  ver- 
so largo  de  los  antiguos  caniares  de  Gesta.  Per  o  lá  verdad  es 
^6  en  lote  dos  anteriores  pasajes  del  Viaje  de  Cártamagno  a  Je^ 
rnsakn  es  mas  estricta  la  asoDancla  que  en  la  mayor  parle  de 

£1  reí  Tlugon  el  fncrte  a  Cárlomngno  llamó, 

A  él  Y  los  Doce  Pares;  Lrájolns  aparto. 

Al  ral  tomó  de  la  mano;  a  su  cámara  los  llevó, 

Embovedada,  piouida  de  flores  y  de  piedras  de  crlslalt 

En  t'lla  lució  un  c.irbunclo  y  cl.iro  respiandcciú. 
Engastado  en  un.i  cl.iva  del  tiempo  dei  reí  Golias, 
Boee  lechos  allí  \m  buenos  de  coLre  y  de  metal, 
Almohadas  de  belludo  y  sábanas  de  cetidat; 
El  décimolcrcio  en  medio  y  hffrndo  a  compás. 
(I)  Aquí  la  asonancia  es  diíii.i!».):  porcjue  los  linrílcs  son  graves:  consiT<» 
taii»e  eu  ellos  constan  le  meo  le  ia  vucul  i  bajo  el  acento  y  la  vocai  sordac* 
.  JjS  traducción  literal  de  estos  versos  es  como  siauc: 

Por  mi  fe,  dijo  el  rci,  Cárlus  h^  hecho  locura. 
Cuando  borló  de  mi  ron  tan  gnndc  lijcreza. 
Hospédelos  »yer  noche  en  mis  cámara»  de  pedrería. 
8i  no  soD  sumplídas  laa  burlas  eomo  las  dijeron, 
Gortarélei  las  cabezas  con  mi  espada  acicalada* 
Hilo  llamar  <h  sus  hombres  mas  de  cien  mil: 
Hales  mandado  que  vistan  arneses  bruñidos. 
Ellos  entran  a  palacio,  en  torno  a  él  se  scnhrnn, 
Cáríos  vino  del  monasterio  cuando  fué  dicha  la  misa; 
El  y  los  Doce  PiiFcá,  ins  fieras  compañías, 
Dcl.TiUe  va  el  líniperador,  porqne  él  es  mis  poderoso: 
1  livva  cu  Sil  mano  un  rauiiiu  de  oliva,  etc. 
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nuesim  romances  iricjos,  en  los  coales,  M  él  Poeiü  del 
Cid^DO  suele  hacerse  ceso  de  le  e  grave,  mtentree  4|«e  en  írm- 

ees  se  atiende  siempre  a  la  ¿  muda  de  los  Unales»  legnn  fe  nm- 
nifiosia  en  el  segundo  de  los  pasajes  <  npiydos. 

Dice  Mr.  Ticknor  que  publicado  esie  Viaje  de  Cáriomagno  por 
Midiel  (Lóndi  cs  1836),  resulta  estar  compuesto  en  rima  conso» 
jiaule,  auoque  itregiilury  descuidada.  Üabia  oponer  a  esta  ai^er- 
don  las  estrofas  de  que  he  dado  mii'Sira*  ¿Pudiera  Mr.  Ticknor 
citar  algún  romance  vfejo  en  qoe  apareaca  mas  daramenie  la 
nsonaneíaf  Pongo  aqoS  por  via  de  comparación  ano  de  los  mas 
conocidos,  tomándome  solameoie  la  libertad  de  resubiecer  la 
alineación  primitiva* 

Yo      era  mora  Moraina,  morilla  de  nn  f>el  catar: 
Cristiano  vino  a  mi  puerta,  cuit,ida,  por  m'  etifisñar. 
Hablóme  en  algarabía,  como  aquel  que  bien  ia  sabe; 
Abrasmc  las  puerlas,  mor»,  si  A!a  le  gunrde  de  mal. 
.¿Cómo  t'  abriré,  mezquina,  que  no  sé  quien  it¡  serás? 
Yo  soi  el  moro  IM.ríole,  hermano  de  la  lu  midrc; 
Que  un  cristiano  dejo  tuuerlo;  iras  mi  venia  ei  alcalde* 
Si  no  abres  tú,  mi  vida,  aquí  me  veiás  malar, 
Cuando  esto  oi,  cnitada,  comencéme  a  levantar. 
Vistiérame  una  nliunji  i,  no  hillando  mi  brial. 
Foérame  para  ia  pucrU  )f  abnia  dt  par  eu  par.  (1) 

La  sola  diferencia  que  notarán  loa  inteiyentes  es  en  favor  de 
la  asonancia  francesa.  Loa  troveras  no  hubieran  mirado  como  le* 
Jitima  la  de  uAe,  nuufre,  aUalde^  con  etigaMar^  maL  , 

Para  mi  no  es  estraño  que  el  alemán  Micbel  no  hubiese  alcan- 
zado a  percibir  el  artificio  rítmico  del  Viaje  de  Cario  NagnOf 
cuando  veo  qtie  el  mismo  Ticknor,  tan  versado  eo  materia  de 
poesia  castellana,  ha  podido  desconocer  ia  asonancia  en  mi 
poema  castellano  que  seguramente  ha  leído  muchas  venes,  el 
poema  del  Cid.  Ni  sé  que  acerca  de  las  antigüedades  de  la  len- 
gua francesa  en  sus  varios  dialectos,  y  en  loü  diferentes  jéneros 
detsomposlcion  que  la  enriquecieron,  haya  una  antoridad  aupe* 
rior  a  la  de  Rajoonard,  que  por  nn  estudio  profundo  de  por* 
menores  de  que  la  mayor  parte  de  los  eruditos  se  desdeñan,  He* 
vó  la  Ittz  a  ttu  departamento  literario  que  áutes  se  había  mirado 
por  encima  y  solo  se  había  conocido  harto  tmperfeciunjpine.  Es- 
te gran  lilólo^fo  incurrió,  dice  Mr.  Ticiínor,  eu  la  misma  equi- 
vocación que  yo,  creyendo  asonantados  los  versos  del  Viaje  de 
(Wlo  Magnoi  a  cuyo  propósito  cita  Tickuor  el  Journal  da  Sa* 

(4)  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  tomo  X,  páj.  1.* 
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wmli  (febrero  de  t855),  que  no  he  tenido  ocasión  de  vor.  Deduz- 
co de  esta  noticia,  o  que  Raynounrd  llepfó  por  sus  propias  ob- 
servaciones al  mismo  resultado  que  yo«  o  que  si«  coaio  cree  Mr. 
Ticknor,  ao  ha  becbo  mas  que  »eguiniie,  debieron  de  parecerle 
cmMdiiyéiiics  las  que  yo  espuse  en  el  arilculo  del  Repertorio. 
»  Sopoftfoque  las  estrofas  copiadas  por  mí  en  aquel  ariiculo  es- 
tán coororme»  con  las  correspondientes  de  la  obra  dada  a  Ins  por 
Bfichel:  sino  lo  estuvieren  no  puedo  hacer  otra  cosa  que  apelar, 
en  prueba  de  mi  fidelidad,  »l  Códice  del  Museo  Br¡t6nico.  Su* 
pongo  también  que  este  códice  es  el  que  ha  servido  de  oríjinal 
a  Michel;  porque  debe  de  tenerse  presente  que  un  njisnio  poe- 
ma aparece  a  veces  con  muchas  y  ootaliles  variantes  en  los  d¡« 
tersos  manuscritos.  1  tampoco  es  Imposible  que  hubiese  otroo 
romances  franceses  con  el  mismo  asunto  o  título.  Sinner  en  el 
Catálogo  de  los  Manuscritos  de  la  Biblioteca  de  Berna  (tomo  lll« 
p6l§*  S6I)  describe  así  el  códice  númpro  575:  Codex  mettbrmu^ 
ceitt:  fragmenínm  carminis  gallici  de  Carolo  Matfno  el  Batino:  na» 
rrai  cxpcdiúimcm  fahnlosam  CaroH  ^íngui  in  %rram  Santam.,, 
Sltjlus  carminis  (vvo  Sancíi  fjidtu  'ict  anterior  mihi  mdehir^  etc. 
l'cro  parece  que  en  él  se  trata  solo  de  uiu»  expedición  de  guerra. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  que  la  narrativa  de  la  Exytdicion^ 
cono  la  áe\  Vu^e,  está  versificada  en  asouante,  a  lo  menos  en 
|Mite«  lo  manifiesta  a  las  claras  la  estrofii  que  sigue,  copiada  do 
Slmier. 

Desor  s*  en  va  Basin  sans  nulo  demorance; 
f't  a  passée  Luques,  Lombardie  et  Ptaisanes. 
Taot  a  erré  li  Dos  parmi  la  Ierre  eslaige, 
Qu*il  a  passée  Tors,  Orléans  et  EsUmpes. 
k  París  est  venus  U  Dus  par  un  díemange. 
La  trove  Charlemaine  lou  richc  roí  de  Francc, 
Qui  o  les  (iousf:  Pan  menoit  sí  grnnd  mov.ince. 
l*or  son  neveu  Aolland  lirc  ta  barbe  blancbe»  ele  (t). 

Esta  es  una  de  las  Gestas  francesas  compuestas  en  nsonanlp, 
a  que  aludí  cu  ei  Ue|>enorto  sin  designarlas.  I'ara  quo  uu  ae 

(f }  Vase  luego  Bflsín  sin  ninguna  tardan», 
I  ha  pasado  por  Luca,  Lombardia  j  Plascncia. 
Tanta  ha  vagado  el  duque  pnr  medio  de  la  tierra  eslrana, 
Qae  ha  pas^iklo  por  Toars,  Orleans  y  Estampes- 
•  A  París  na  llegado  el  duque  un  día  domingo. 
Alli  encuentra  .1  Cnrlo  Maguo  el  poderoso  reí  de  FrandSi 
Oue  ron  sus  doce  Parrs  hicia  tan  ^riin  movimiento. 
Por  su  S(»brino  Roldan  su  tira  la  l>arba  blanca,  etc. 
Dado  de  las  palabras  <ff0iy<  y  moiNHMi  que  no  catan  escritas  con  bai* 
lauto  claridad  en  flids  spunicf. 
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eren  qué  el  Viaje  de  icario  Miipfnn  rs  uira  muestra  soliiárla,  vo 
a  citar  alguiius  ma»,  que  auu  uo  soa  ludas  las  que  be  rejislruüo 
en  mis  aptintes. 

A  la  misma  especie  de  rima  y  metro  que  los  precedentes  per* 
teoeoo  el  Romance  de  Gaido  de  Burgofia  que  be  tenido  a  la  vw« 
u  en  la  Bibllolea  Harleyana  del  Maseo  Bríiánioo  <5S7).  Hé  a^ai 
«a  pasi\ie: 

Un  malin  se  leva  Karics  de  Saint  Denlaei 
Dcvanl  luí  fisl  mander  la  riche  baronie: 
El  cil  viennent  tuil,  Ve  ne  1'  ospnl  desdiré* 
Si  lur  n  rcisnné,  si  lur  a  prist  a  diré; 
Sri;^nurs,  diil  1'  Eoipcrerc,  ne  Ierra!  ke  ne  vos  die: 
Si  VU3  tus  le  Tolez,  mun  quer  le  disire, 
Que  ccslcs  Dames  rclurneiU  a  France  la  gnrnic. 
Si  menciU  avec  elles  Iiir  niccs  el  lur  filies,  ele  (I). 

Fl  decMsilabo  es  otro  verso  deque  los  troveras  hicieron  gran* 
de  U6Ü.  Lii  decasílabos  asonantes  eslá  escrito  el  romance  de  Gui- 
llermo de  Orangue,  o  Guillermo  el  dpsnarigndo  {Guillanme  an 
courl  na)  de  que  i^ibla  largameaie  Culei  cu  5U^  Memorias  da  U 
piaioria.de  Languedoc  (2}. 

Dex!  dii  CfUiilaume,  com  cist  Sarrazin  pUidel 
'  Que  quis— je  ci  quaud  je  nc  m'y  cssaie? 

Aler  m'en  vueil,  ains  que  le  Süleux  raic,  '  * 

Car  ne  vucil  pss  que  Luois  me  sache. 

Se  cist  icrt  mort,  perdu  erent  li  auUe* 

Dist  aa  paicn,  lu  es  moult  deputaire: 

Pelíl  me  príses,  ct  je  ne  te  príst  gairc. 

La  hache  Unt,  a  sea  deu  mains  la  hatee; 

Fiért  en  le  comie,  menreilleux  cop  le  frappe» 

AmonI  en  l'  heanme,  si  qoe  tot  li  embarre. 

Jus  en  abai  et  beriis  el  topases. 

Mes  de  la  coiíTe  ne  pot  il  traDchermailte,  etc.  (3) 

Esta  maestra  es  cariosa  por  la  iQuItitud  de  diptongos  disue)» 
tos  que  foimao  bi  asoaancia. 

(I)  Una  msiftsna  se  letanló  G&flos  de  San  Dionisio, 

A  5U  presencia  hizo  llaraar  la  rica  hnrnnía, 
I  el  tus  vienen  lodos,  que  no  le  osan  contradecir. 
1  les  ha  razonado  y  les  empezó  a  decir: 
Señores,  dijo  el  Emperador,  no  dejaré  de  decires; 
Si  vosotros  todos  lo  queréis,  mi  corasen  lo  desea, 
Que  estas  Damas  se  vuelvan  n  Francia,  la  guarnecida» 
I  lleven  consiso  sus  subriuas  y  sus  hijas,  etc. 
*    (f)l.lbroIII,  paj.  d^ysig. 
.(a)  jDiosI  dijo  Guillermo,  {cómo  charla  esto  SamcoBot 
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Al  romanee      r.  nillermo  do  Ortín^o  no  cede  en  aniiprfted&d « 
H  de  Oqier  le  lh}i(>i<;,  cU.nh)  por  ios  r»ein^íl¡ciiiiüS  íic  Sao  Mauro 
én  la  Uistoriu  Liieratia  de  i  ruiicia  (I).  £áie  ii/iuaucti  euipie¿d 

Oicf .  Sígnors;  que  Jesu  bcn  vos  face.  . 
Li  Gloriüus,  ti  llois  esperilablc, 
Plaisl — vos  oir  canchón  de  gr.int  linagp; 
G'est  d'0¿ier  it  Duc  de  Djucmarchc  ^2]. 

> 

Ogier  U  Danoit  es  el  Urjel  danét  de  los  castelkmos,  por  otro 
nombre  el  Marqués  de  Maotua»  lio  de  BaldovinoSt  de  cuya  hi»< 
torta  dice  Cervantes,  qae  era  caabidn  de  los  tii8os«  no  ignorada 
de  loa  BBOEos,  celebrada  y  aun  creída  de  los  viejoa»  y  coa  toda 
OSn  no  mas  verdadera  que  los  milagros  de  Mulioma.B 
,  Cuando  escribía  yo  en  el  Repertorio  no  conori;!  del  romance 
de  Giiiirin  de  Lorena  («'scrilo  en  versos  asilubos  como  los 
dos  precede uLt's)  mas  que  ios  bt  evisinios  Lro/os  que  de  él  se  co- 
pian en  los  Glosarios  de  Ducuiige  y  de  Roquefurt.  Tor  ellos 
coieji  que  estaba  compuesto  en  asonante;  y  veo  confirmado  mi 
Juicio  CJi  la  edición  que  ba  publicado  M.  P.  París;  (l'aria  185S>). 
Scgtto  el  erudito  editor»  este  romance  es  una  canción  de  Gesta 
dolui  mas  antiguas  de  .que  bal  memoria,  y  formaba  pane  de  una 
vasta  epopeya  o  ciclo  que  se  estendía  a  varias  jeneraciones  de 
caballeros,  descendientes  del  duque  líervis  de  Mf>iz,  por  el  cual 
princrpiabu.  I-jr^niisiino  i  (imo  es  (y  ami  no  es  un  todo  comple- 
to) Ut  que  con  el  iunlo  de  Li  Uomans  de  (¡añn  le  Lnheraim  lia 
publicado  M.  i'aris,  todo  ello,  con  pocas  y  breves  excepciones  (a 
veces  aconsonantadas),  esiú  compuesto  en  un  solo  asonante. 
Pongo  aqui  loi  floales  de  los  versos  en  el  principio  dala  prime- 
n  «strofii:  oir,  prís,  pais,  haUU,  país,  Farw,  ocis,  eíf»  dU,  müf 

ÍEo  qoá  pienso  yo  aqoi  qoe  no  me  pruebe  eon  él? 
rme  quiero,  mim  que  raye  el  sol, 

Porqne  no  quiero  que  I,ni?  «opa  di*  mi: 

Si  este  fuere  muerto,  perdidas  serán  ios  otros, 

Dijo  al  p-igano:  gran  fullon  eres  tú; 

En  poco  me  preciM,  y  yo  no  te  precio  en  gran  eoss 

La  ñachi  hivn  erTiptrñitfn  ^'l  S.-irrnceno),  sdod  maUOS  It  lOVanti. 

Hiere  en  el  Conde,  lerriMf:  [^'i'lpe  li  da, 

Sobre  ci  yelmo,  de  manera  que  Lodo  lo  abuiia. 

Abajo  echa  berilos  y  topacios. 

Mas  de  la  cofia  no  pudo  cortar  malla,  ele. 
(I)  Tomo  V1IL  p^j.  595. 

(2)  Oíd,  señores,  Jesús  os  higa  bien, 
Bl  Glorioso,  el  Reí  espiritual! 
Plegaos  oir  canción  de  gran  nobleia, 
Que  es  de  Urieli  i)uque  de  IMBsniarca. 

27 


Digitized  by  Google 


900  mim  BB  sAimAoo^ 

marítr.  Los  que  creau  que  no  hai  aquí  verdadera  asQnaocia  &ino 
neglijencia  o  irregularidad  en  el  uso  del  coasonante»  leao  co» 
atgttaaateneioD,  no  digo  ya  los  romances  viejos»  sino  los  dramas 
del  siglo  XVli,  y  encootrarán  pastees  como  el  de  Calderón,  que» 
con  esta  misma  usonaiit:¡a  en  t,  dejo  copiado  arriba. 

El  Romance  de  Gerardo  de  Viena  [I]  me  sujiere  unn  observa- 
ción que  no  deja  de  lener  su  imporlaiiciu.  Corno  creo  que  liubo 
mas  de  uno  con  el  mismo  liiulo,  no  será  supí  ríluo  dar  aquí  una 
breve  ¡dea  de  esta  composición.  E\  Gerardo  de  Viena  es  acaso 
el  primero  de  oiru  vasio  ciclo  que  abrazaba  la  numerosa  deseen* 
deocia  de  este  caballero,  basta  la  tercera  o  coarta  Jeneracion. 
Se  rebeló  contra  Cario  Blagno;  y  el  cerco  puesto  a  lactttdidda 
Viena  por  el  Emperador,  ocupa  la  mayor  parte  del  poema,  qna 
«s  muí  animada  y  dramática,  bien  que  algo  difusa.  Dorante  el 
sitio  principiaron  los  célebres  amores  de  Uoldun,  campeón  de 
Cur  io  ¡^lo^no,  y  de  Alda  la  bella,  bermana  de  Oliveros,  campeón 
de  Gerardo.  Después  de  varios  combates,  se  convino  en  dirimir 
la  querella  por  un  duelo  campal  entre  Huldan  y  Oliveros.  Miniase 
con  mucha  naturalidad  y  candor  el  coullicto  de  afectos  en  el  co- 
raaon  de  Alda,  espectadora  de  una  lid  a  muerte  entre  dos  per- 
sonas tan  queridas.  El  poeta  se  vió  i>n  la  necesidad  de  valerse 
de  la  mediación  de  un  ánjel  para  que  terminase  frKsmente  el 
combate,  después  de  varios  lances  en  que  todo  parecía  preean 
jiar  un  desenlace  funesto.  La  a<:cion  del  poema  concluye  por. 
un  encuentro  ensnal  en  que  la  lealtad  (-abafferesca  de  Gerardo 
le  granjea  la  i  econcitiaciun  del  ofendido  prmcipc.  Aúnanse  los 
dos  ejércitos,  y  :»e  dispoueu  a  partir  cootf  a  los  sarracenos  de 
España. 

Él  autor  se  nombra  en  ta  introducción: 

A  Bir-sor-A«ho,  on  chfistiel  setgnori» 
S'  asist  licilran,  en  un  vergier  flori 
Un  genlis  Glers,  qui  ccsle  cban^^n  üst 

De  las  estrofas,  las  unas  están  en  asouanteSr  como  la  que  si- 
gue: 

Totes  les  dames  de  la  ÍN>ne  cité 
Farent  iisues  les  ioiles  esg^rder. 
Venoe  y  fot  bele  Áude  o  le  vis  cler« 
Une  pócele  qui  moult  avoit  biaulé. 
Ele  ot  le  jor  un  mantel  afubK: 

r 

(1)  Biblioteea  Real  del  Mowe  Brianico.  90  B  XIX. 

(2)  En  Bar-sor-Aubü  oislíllo  señoril, 
Sentóle  Bcliran  en  un  verjel  florido, 
Jentil  clérigo  (literato,  poeta)  que  usta  canción  compaso. 
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Un  pott.faeort,  9i  li  •vinl  UNI* 
IVies  ifis  espíales  le  leí  aval  coler«.««? 
Uo  ehapelel  oi  en  md  chlef  poaé, 
A  riekes  picrr«s  ^al  gietent  grant  darle. 
Bloni  ot  ¡A  potlf 

Les  eax  ot  vers  comine  faucoii  mnét 

Et  le  víaire  si  fres  et  coloré 

Comme  U  roM  qoe  Ion  quel  en  Mié»  • 

£t  blanches  mains  et  les  dois  acesmés. 

Le  sane  fermeil  U  est  el  vis  monté,  ele.  (I)  « 


Alde  s'  cslul  a  une  fen<  si[  le, 
Pieure  et  soupire,  sa  m.iin    sa  m.ii^ule. 
Qunnd  vit  ion  frere  desor  V  herbé  navele, 
A  pan  ii  ciiers  ne  li  pnrt  sol  V  nísele. 
Goranl  en  vüíi  druil  a  une  chápele: 
Devant  V  aulal  se  rmnt  a  Den  ancele. 
Glorias  Deul  oe  dist  U  Oemoisele, 
Qui  desoendilM  en  la  Yirge  pucelet 
Coi  meint  pechierre  aa  gran  besong  apelel 
Doncf     oír  dd  Conté  tel  novele» 
Qni  I  Giravd  el  a  Garlón  soit  bele  (9). 


Por  estos  wsos  sé  echa  de  ver  qne  la  prononelacloa  se  iba 


(1)  Todas  las  damas  de  la  buena  cindad 

Salieron  a  ver  las  justas: 

Allí  vino  la  bella  Alda  la  del  claro  rostro, 

J>oocella  que  tenia  modi»  belleia 

Tuvo  aquel  día  prendida  ana  eapa: 

Algo  fué  corta,  in '«?  lo  senínhi  asnz; 
Ik'lrás  de  sus  hombros  la  deja  abajo  colgar. 
Una  escofia  tuvo  puesta  en  sa  cabeza 
Con  ricas  piedras  que  arrojan  gr<in  luz: 
Hubio  tnvn  el  ppjn,  (ino,  ensorlij  niu; 
Los  ojos  tuvo  verdes  como  helicón  mudado» 
I  1.1  cara  tan  fresca  y  culurada 
Como  la  rosa  qoe  se  coje  en  estio. 
I  blancas  niauos  y  los  di-dos  pulidos. 
La  roja  sangre  le  (n  subido  al  rosUo. 
(2)  Alda  se  estaba  en  un.i  venianili.i. 


XSaando  vé  a  su  hermano  (derribido  por  Rolaan)  sobre  la 
pf>r  po<'o  el  cor  ixon  no  sc  le  rompe  en  el  pedio  Jii^  axUkíp 
Corriendo  va  derecho  a  una  capilla; 
Ante  el  altar  se  .arrodilla  {tradtdit  $t  Deo  oncillan); 
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alejando  del  oryen  latine,  y  que  empezaban  t  cotfienirae  alga- 
nos  diptongos  pit  Tos  sonidos  vocales  simples  que  después  pre* 
valecieron.  I'ím  o  lo  que  importa  a  mi  propósito  es  poner  n  la 
"visla  la  palpablü  diferenciu  entre  el  eonsonanie  y  el  asonaiiie 
tratados  por  un  mismo  versificador  e»  un  mismo  poema.  En  las 
«sirolas  acoiisonaiiiaüas  la  rima  es  constantemente  perfecta;  ape- 
nas bai  ano  que  otro  lijero  asoino  de  inexactitud,  de  aquellos  que 
dispensa  sin  difieuilad  el  oidb.  En  las  otraa  no  es  asi. 

¿Se  desean  todavía  otras  muestras  del  oso  de  la  asonancia  en  la 
poesía  de  los  tioveres?  Algunas  mas  me  sería  fácil  presentar;  pera 
respeto  lu  paciencia  de  los  pocos  lectores  que  hayan  podido  se- 
ííiiirrne  hasta  aqtii.  Me  limito  a  una  soh,  el  hñ  de  Aucastin  el 
ÍSu-í>li'tie,  compuesto  en  el  si<rlo  Xll,  y  pnlii¡(  ado  « ii  la  Colección 
de  ¡ahiiaiix  Burbazan,  edición  de  18Ü8,  única  que  merece  leer- 
se Oe  tbiii  poesía,  monsiruosanieute  alterada  por  los  que,  insen* 
sibles  a  las  leyes  métricas  en  que  está  escí  ita^  han  querido  redu- 
cirla a  la  rima  ordinaria,  £s  una  relación  «i  prosa»  en  que  se 
intercalan  esirufas  asonantadas,  anotándose  la  modulación  mu- 
sical con  que  cada  una  se  entonaba.  Hé  aquí  oaa  estrofa  asonan- 
tada  en  o; 

Auc.is5¡ns  li  biax,  li  bloos, 
Li  geniiXy  li  amorous. 
Est  issttS  del  gint  pnrront, 
Entre  ses  bns  sei  smors, 
I>evAnt  lui  sor  son  ar^on. 
Les  ex  li  baise  et  le  front, 
Et  la  bouce  et  le  mentón, 
Ele  r  a  mis  á  niisoo: 
Aucassins,  biax  amis  dot. 
En  quel  tere  en  irons  tums?  ' 
Douce  aoiie.  que  sai'jüui* 
Moi  ne  caut  a  nons  aillens, 
En  foresl  ú  en  destofá, 
Mais  que  je  sote  avcuc  vous. 
Passent  les  vaus  el  les  mous^ 
Et  les  viles  et  les  bors,- 
A  la  mer  vinrent  au  jor, 
Si  descendcnt  u  sabion» 
Les  le  rivage  (t  ^. 

Sabemos  que  los  antiguos  íruuceses  reconocían  dos  especies 

Glorioso  DiosI  esto  dice  tt  demisdi. 

Que  dt  sn  ridisleid  en  la  virfen  doncella. 
A  quien  tanto  pewdor  en  la  gran  necesidad  apellida, 
Onicededme  oir  del  Conde  ídon  Roldan)  nuevas  taUi» 
Que  para  Gerardo  y  para  Carlos  sean  fcliocs. 
(1}  Aucasin,  ui  bello»  el  rabio» 

El  jenlil,  el  am'>roso, 

H.1  salido  del  Ihi^^qiic  profundo, 

£nlrc  sus  brazu:»  amurca 
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de  rima,  llamadas  emtontmtíe  y  leonimc;  como  puede  verse  en 
Faucttei  (I)  y  en  el  Gloatrio  de  Roquefurt,  Lémume^  Lítmimtr^ 
Lkmmilé;  pero  nt  uno  ni  otro  acierum  a  decir  en  qué  diferen* 
cían  Va  consonaoeii  y  la  leonimidiid.  Versos  lennhnoi  en  hi  baja 
latinidad  eran  versos  rimados,  ron  la  rima  en  los  finales  de  los 
Tersos  o  de  los  líemisiiqnios.  f^ero  rottio  de  esta  segunda  ma- 
nera de  coloc.'it'l;i  Tjo  sr  (¡ue  liiiva  pjriiiplo  en  e!  frnnrps  nnliguo, 
no  me  parece  adiiiisiiile  (jue  consista  eii  ella  la  Icünwndad,  ro- 
mo conjetura  Hoquefurl.  Lo  que  ju7go  mas  prohahte  es  que 
cotttonaniie  y  léonimiié  siguifícaseii  printiiívaiiteuie  dos  especies 
de  rima,  una  de  lee  cuales  (aunque  no  puede  decirse  cuúl)  era 
la  qué  hoi  llamamos  asonancki,  y  qne  babiaido  cesado  el  uso 
de  cela»  pasaron  a  designar  rima  Hea  y  rima  pobre;  ambas  ri* 
gorosamenie  consonantes,  pues  cuando  la  segunda  parece  re- 
ducid»  a  las  solas  vocales,  la  ausencia  de  las  consonantes  es  un 
carácter  negativo  eseiic'uil .  Lj  eiimolojia  de  léoiiíme  (venus  Ico* 
ninut)^  si  algo  pnpde  colrjnse  de  ella,  liarla  presiuuir  que  la 
nt'ds  llena  de  las  dos  r  inuts  llevaba  ese  nombre»  y  que  la  autigua 
coMonantie  era  tiues»ua  a:>onaucia. 

V44viendo  al  M  de  Avauua  et  Nkolette^  por  él  se  vé  que  en 
Üraoces  no  se  usaba  nunca  la  asonancia  en  versos  aliemados»  y 
«lue»  fuesen  largos  o  conos,  lodos  los  de  una  misma  estrofa,  por 
Jari^  que  fuese,  se  sujetaban  a  un  solo  asonante.  Lo  misoso  fué 
en  español;  y  la  alternativa  que  hoi  vemos  en  todas  las  poesías 
asonaniudas  provino  de  habehse  escrito  en  dos  líneas  los  anii» 
giios  alejandrinos,  qtie  constaban  de  catorce  O  mas  silabas.  Par- 
iieiido  en  dos  los  vt  i  sos  del  Poema  del  Cid,  ios  GonvertiriüUius 
a  vcctíá  tíu  |jeiia¿os  de  l  oniance  octosílabo: 


(1 )  De  V  originede  la  bnguo  el  puésie  fnn^sise,  Mb.  1,  cap*  8,  y  aü- 


E  ion  ciávu^  bíea  durados:  V.  tiú 
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cíon  final. 
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Lot  aioi  anigM  ctros?  109 

Pw  flempre  vos  turé  fko$ 

Que  noD  teadcs  nwogaados;  IOS: 

AféfoiUM  a  la  tienda 

Del  Campeador  eooiado.  152. 

Penfemof  de  ir  noostra  fia; 

Esto  sea  de  vagar: 

Alia  todoi  eitof  duelof 

En  goio  le  tornarán.  383,  ZBU 

Viram  prende  las  posadas 

unai  contra  la  sierra 
B  tai  oim  contra  i'«giia.  &6&t  ^* 

La  nipsilon  puede  parecpr  nominal.  Los  dos  heraistiqinos  del 
alejandrino,  en  los  coni  irí  s  de  Gesia,  son  en  realidad  dos  ver- 
8C1S  escritos  en  unn  misiua  linea.  Pero  ;Hjiii  no  iralanios  de  la 
unidad  métrica*  leói  icamenie  considerada,  sino  de  la  intención 
d«  los  f  eriiflcadoKi;  n  la  que  probablemenle  se  ajnstabnn  Im 
elánsttlas  musicales  del  canto.  Que  ellos  miraban  cada  altjan* 
driuo  como  nn  solo  Terso,  lo  prueba  b  alineación  del  l^oema  det 
Cid,  de  las  obras  de  Bereeo,  del  Alejandro,  de  todos  los  antiguan 
cantares  de  Gesta.  Yo  no  veo  que  se  hr.ya  citado  hasta  abora 
ningún  injnuscrilo  anterior  al  siglo  XV\  de  T  oiiujnces  viejos  en 
líneas  ocuosilabas,  conno  aparecieron  después  en  los  Cancioneros. 

Bsio  espliica  una  particularidad  que  se  ñuta  en  los  romances 
líricos  del  siglo  WU,  y  es  que  en  los  estribillos  que  uiucüuái  áú 
ellos  tienen,  es  siempre  cooUnna  la  asonancia. 

Mi  Doris  en  su  albergue 
^     Sin  cuidado  de  nada  se  entretiene. 

¡Qué  ciertai  son  las  traías, 

C^ndo  I  a  no  hai  reoedíoi  en  las  detgractss! 

Snfre  j  calla^ 

.  Pnas  que  fnisle  la  cansa.  ' 

Mi  quintado  va  a  la  guerra; 
Ruego  a- Dios  que  de  ella  Tuelva. 

Todos  estos  pertenecen  al  Romancero  Jeneral,  y  la  misma 
práctica  se  observa  en  los  romances  del  drama.  Tirso  de  Molina 
uo^  uíiecc  muclios  ejeoiplos. 


Digitized  by  Google 


fif 


Pero  tenemos,  por  decirlo  así,  sorpreodida  infraganii  la  irans* 
formación  de  ios  can  lares  de  Gesla  en  los  llamados  romancei 
VHjot,  y  niaiiiipstada  palpabtemeoie  la  teparacioii  liimil  de  Iimi 
doi  bemisiiquios  del  vería  torgo.  Enire  los  romanees  recopila* 
doa  por  el  erudito  don  Agustín  Durao  en  el  tomo  X  de  la  Biblio* 
tica  «paiíolat  hallamos  bajo  el  número  731  el  que  enpieu» 


conservado  en  varías  de  las  mas  antiguas  colecciones.  <EI  tipo 
del  Cid  en  este  romance»  (según  dice  el  señor  Duran,  cuyas  pa- 
labras copio)  <se  encuentra  en  una  antigua  composición,  parte 
en  prosa,  parle  rimadat  que  se  halla  al  ün  de  un  códice  de  letra 
de  principios  del  siglo  XV,  Bste  poema,  o  como  quiera  llamar« 
•e,  debe  presumirse  obra  de  un  juglar  que  con  pretensiones  do 
poeta  artístico  reduce  a  versos  lar^  de  forma  francesa  las  re* 
doodillus  de  la  nuestra  nacional.»  Hasta  aqd  el  sefior  Duran,  a 
quien  debemos  también  la  noticia  de  pertenecer  este  códice  a  la 
Biblioteca  Real  de  París,  núm.  998B.  y  de  haber  sido  publicado 
recienlemenie  por  M.  Michel.  El  fragmento  que  sigue»  copiado 
jpor  Durao,  es  todo  lo  que  de  esta  obra  conozco : 

AHegi  don  Diego  Laines  al  rtl  besarle  Is  mano. 

Quando  esto  vló  Rodrigo  tolvíó  los  ojos,  todos.iban  decraaundo. 

Avien  muí  srant  pavor  dél,  e  mui  grande  «panto* 
Allegó  don  T>¡cgo  Laines  «i  rci  besarle  la  flStno* 
Rodrigo  fincó  los  ynojos  por  le  besar  la  mano. 
£1  espada  traya  luenga;  el  reí  fué  mal  espantado. 

A  grandes  vocei  dixo:  Tirilmc  allá  esse  peccado... 
Dixo  entonce  don  Rodrigo:  Querría  mas  un  clavo, 
Que  vos  seidcs  mi  señor,  nin  yo  vueslro  vassallo. 
Porque  vos  la  bessó  mi  padre»  aoi  yo  mal  amaneellado. 

Abora  bien»  cotejado  este  fragmento  con  el  romance,  se  echa 
de  ver  claramente  que  uno  de  los  dos  fué  sacado  del  otrot. 


Cabalga  Diego  Lainez  l 
Al  buen  Reí  besar  la 

Ya  se  ap(>abi  Rodrigo  \ 

Pir.i  el  Hci  besar  la  mano  J 

Al  hincar  de  la  rodilla  I 

Bl  estoque  se  ba  arrancado.  l 

Espantóse  de  esto  el  ReÍ«  / 

Y  dijo  como  turbado:  I 

Quítate,  Rodrigo,  allá,  | 

Quítateme,  allá,  diablo   * 

Porque  la  besó  mi  padre  ^ 

,  Me  tengo  por  sfientado»  S 


Cibalga  Diego  Laines, 


Romance. 
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Digitized  by  Google 


Aq«l  dflteobre  á  Im  ebrat  el  proeedn*  dto  qB«  dlenni 
It  úHImi  mano  a  los  romanceo  flojo»  rocopiladoo  en  loa  Gánelo* 
ñeros:  separación  lineal  dejos  hemistiquios,  reioqno  del  lengua* 

}u,  añ:idt(jiim  de  circunsiancias  y  pensamienios,  no  siempre  fo* 
Hcps.  El  s<'nor  Omán  cree  percibir  en  el  poema  piiblíciido  pop 
Micitel  pretensiones  poéltcas  de  ül<j[un  jug^iar  que  rpiiso  iiatur  el 
astinto  artislícamente  y  a  la  müiipra  de  los  franceses.  Yo  no  des* 
cubro  vn  el  fi-aginenio  qiní  acabo  de  copiar  esas  apar  ii  iicias  do 
ai  lü  o  de  aspiraciones  literarias.  Está  escrito  como  los  peores 
pasajes  de  la  Getia  do  Mió  Cid,  a  b  que,  sin  embarj^o,  se  áseme* 
ja  lanío,  que  es  imposible  no  mhrar  las  dos  oomposí dones  como 
de  unai  misma  fiimíliay  aia  qoo  haya  mas  de  fraiMeaa  en  nn# 
que  en  otra. 

La  inOuencia  de  la  poesía  de  los  troveros  en  los  cantares  de 
Gesta  castellanos,  y  señaladatnerítf»  en  el  Pí»ema  del  Cid,  será 
tnl  vez  reribiila  con  poco  favor  en  Espuñ:»,  ronx)  iíiconc.iltable 
cou  el  Upooiijiiial  de  nacionalidad  que  s»*  atimir  i  coh  lama  razoit 
en  esta  uniigua  epopeya.  Pero  el  ()ne  l.t  desta  castellana  huya 
recibido  de  los  tro  veres  ciertos  accidentes  de  versificación,  niu« 
loria  y  lenguaje,  no  se  opone  a  qoo  tenga,  como  tiene  sin  d»r 
da,  mucho  de  oríjlaal  j  do  nacional  en  los  caracteres  y  senti- 
mientos de  los  personajes  y  en  la  pintura  de  las  costombresi 
pontos  sustanciales  en  que  no  la  ignalan  las  mejores  prodttccio* 
nes  de  los  troveres.  Yf>  a  lo  ménos  en  niníjfiiiyi  de  (as  qne  he 
leído  encuentro  figuras  bosquejadas  con  tanta  individualidad, 
tan  españolas,  tan  palpitantes,  como  las  de  Mío  Cid  y  Pero  Ber- 
mudez.  Siempre  lie  mirado  cou  particular  predilección  esia  an- 
tigua reliquia,  de  que  liize  un  estudio  especial  en  mi  juventud, 
y  de  que  «un  no  Im  obondonado  el  pmsamieolo  de  dar  a  lus 
utia  edieeion  ama  eompUia  y  coméelo -qno  la  do  SanciMx;  poro  no 
por  eso  be  debido  cerrar  los  ojos  a  los  vesüjloo  de  Inspirarioa 
francesa  que  se  encuentran  en  ella,  como  en  la  poesía  contem* 
poráoea  de  otras  naciones  de  £uropa.— ^Coniinuará.^ 

JtNDMES  DEÜjO. 
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V. 

A.I  siguíenle  día,  a  las  once  de  la  mañana,  me  bailaba  jauto  a 
Imael  esperando  la  relación  prometida. 

—  Para  enterarte  de  todo  y  ponerte  en  estado  de  apreciar  de- 
bidarneute  un  suceso  al  que  se  ha  ligado  toda  mi  vida,  dijo  ls« 
■hmI*  aeeeaito  hablarte  de  los  antecedentes  que  lo  precedieron 
f  del  «lado  de  mi  ánimo  en  aquella  épooa.  En  dktienbre  de 
IdlO  mmliié  nis  eaiadíoa  profesioiiales  pan  entrar  e  la  pr6c« 
tice  de  lecerrere  forenae.  Por  aqnet  liempo  ni  padre  hebia  em* 
Inreedo  tu  pequ^a  fortuee  en  wiesgadas  especoleeiooee»  ooe 
peligro  de  ene  roiaa  conipleta«  lleiado  del  aliciente  «le  doblarla 
o  tal  vez,  decía,  triplicarla.  La  profesión  era  poce  para  mi  el 
único  puerio  seguro,  y  acaso  en  ella  divisaba  no  solo  mi  subsis- 
tencia personal  sino  también  el  apoyo  de  mi  pobre  padre,  ([ue 
cansado  de  luchar  contra  la  mala  suerte,  se  hallaba  amenazado 
de  un  terrible  golpe,  si  fallaban  sus  combinaciones  especulati- 
111$.  Esto  ne  bizo  abrazar  mía  estudios  coa  ese  ardor  febril  que 
Mü  eléeaia  en  nuestros  primeros  pasos  de  hombrea,  cuando  el 
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corazón  late  acelerado  a  impulsos  del  entusiasmo:  todo  ncH« 
ficio  me  parucia  pequeño  ame  mi  noble  611;  lodu  esfuerzo  muí 
débil  anic  lu  mugniiuü  de  mU  aspiraciones.  Conformándome 
con  mí  oscuro  dosimo  me  repler^ué  con  allanera  filosoDa  en  mi 
orgullo  de  estudioso,  para  brillar  después  vm  iodo  el  poder  de 
mh  laboriosas  tareas,  como  el  que  quiere  sallar  recula  para  10* 
mar  distancia  y  arrojarse  con  mus  fuerza,  flasia  allí  todoM 
muí  bieo.  Poco  a  poco  principiaron  a  veoir  en  la  tarde  varios 
de  mis  compañeros  de  colejío,  Igs  que  so  pretetto  de  inimt,  tér- 
mino consagrado^  se  reuoiaii  allí  a  contarse  inmuaneBie  sna 
diversiones  y  a  formar  nuevos  planea  para  noeroa  placeres:  en* 
ire  ellos  se  pasaban  en  revista  los  acontecimietttos  del  dia;  se 
hadan  minuciosos  comentarios  sobre  lo  crónica  casera,  y  se  ba- 
biaba  de  las  bellezas  a  la  mod;),  coa  esa  peiulaole  iibei  lad  que 
camcteriza  n  los  estudiaaies  que  aspiran  a  bombres;  de&pues 
de  lo  cual  se  reiiraban  todos,  alegres,  bulliciosos,  sin  cuidarse 
de  nada  ni  de  nadie,  dejándome  en  mi  modesto  cuario,  rodeado 
de  mis  libros»  a  los  que  de&puea  de  eaia  diui  ia  visita  arrojaba  yo 
siempre  una  mirada  perezosa. 

£n  aquellas  boras»  dudando  del  porvenir,  ainticndo  en  ni 
pecho  esa  imperiosa  neceaidad  de  amar  que  nos  avaaaMn  a  tos' 
veinie  años,  maldiciendo  la  necea&M  que  Me  aooasi(iaba  aque^ 
líos,  sacrificios,  pedia  cuenta  a  Oiet  de  mi  pobma,  de  mía  lar» 
gas  horas  de  estéril  estudio^  de  mi  jutentod  que  se  perdSa  en 
afanes  inútiles;  sin  pensar  que  entraba  apenas  en  la  vida  y  oU 
vidando  mi  piedad  relijiosa  coa  eba  arrogante  indiferencia  de  la 
edad  en  que  no  se  piensa  jamas  en  la  muerte.  Luego,  para  cal- 
mar mi  ajUacion  y  como  para  vendarme  de  una  sociedad  de  la 
que  voluntariamente  me  había  segregado,  lomaba  uno  de  esoa 
libros  burlones,  que  se  ríen  del  mondo  y  eacaraecen  lodo  sen- 
limiento  noble,  y  después  de  devorar  sos  p&jináa  con  aalvi^jia 
alegría;  después  de  toear  con  mano  vengativa  tos  Hagan  de  ese 
mundo  vedado;  aentia  renacer  e»  mi  alma  eaa  honaoin  plácidn» 
cae  conmuto  vago  ymisierieao^  que  debia  aobteoojerelalmadn 
loa  aniiguoa-  cenobitas  deapuea  de  eos  penitentes  maceraelonca. 

Entónoes  volvía  con  nuevo  empeño  a  mis  interrumpidos  es- 
tudios, pidiéndoles  las  esperan^ai  ijue  mi  posición  me  negabu, 
ansioso  del  saber  que  debia  darme  gloria  y  dinero^  mas  mil  ve* 
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ees,  ti  fmmr  ras  aridoii  precepuis,  al  qtierar  iocvlear  en  mi 

memoria  sus  confusos  sistemas,  cruzaba  por  mi  acalorado  cere- 
bro una  de  esas  Ulancas  visiofuis  que  enjeiidra  la  íiebre,  ae- 
reas íarmus  de  mujer  que  fascinan  v\  almu,  sue&os  de  mi  fan< 
tisia  combatida  por  mil  furiosas  pasiones.  Esia  luciia  enire  el 
deber  y  el  di^eo,  en  laque  sieiniMC  se  hacia  oir  la  voz  del  cu* 
racíMi;  jóven,  loco  por  sus  soñados  placeres,  delirando  por  un 
do  Awtisiico  embellecido  por  los  sueños  de  mis  largas  tela* 
4m;  esta  faligMai  oentíeiula.  áe  dos  poderes  absoláitos,  que, 
di  avasaUaban  mi  voluntad,  ora  la  robustecían  eoo  nuevos  apo- 
yáis babia  consideniblemeate  debilitado  mí  salud,  haciendo  que 
al  rabomo  aaearaado  de  mis  mejillas  sucediese  la  enfermiaa  pa« 
Uám  de  wi  omiI  uMslerioso,  que  a  pasos  de  jí^'ante  me  minaba. 
¿Qué  podía  en  efeclo  yo,  pobre  niño  de  veinie  anos,  contra  esa 
lurba  de  desordenadas  ideas  que  Jesti  uzaban  nú  coraion  ulce- 
rado ya  por  la  abstinencia  de  sentimiento?  ¿Qué  belleza  cieiilííi- 
ca,  qué  porlentí!  lilosófico,  qué  rolijion,  podia  sai  Kir  en  mi  al- 
na la  sed  de  realizar  los  poemas  que  íorjaba  eu  mi  corazón,  la 
basta  entóaees  nunca  lograda  ventura  de  amar  y  ser  amado? 
Coaliando  en  mis  fuerzas  e  ígnoraudo.la  enormidad  de  la  em* 
graa  ase  babia  entregado  al  Insensato  propósito  de  vivir  eomo 
•n  viqio  sttrio  eon  una  cabeza  de  mucbacbo  libertino:  mi  virtud 
wm;  paro  mis  fueraas  se  agotaban. 

Bandidos  mis  exámenes  me  fui  donde  mi  padre  presentándole 
wé  dipieam  de  bacbiller  en  leyes.— Pobre  Ismael*  me  dijo,  sen* 
tándome  sobre  sus  rodillas  y  mostrándome  a  mi  madre  qu<*» 
con  los  ojos  UejicliiJos  de  lagrinus,  me  miialja  con  indecible 
ternura;  pobre  Isiiin  l,  mui  pálido  estás  y  es  necesai  io  que  le 
vay:i8  do  aípií  durante  las  recreaciones.  Al  erilrar  a  mi  cuarto 
lloré  de  ternura,  nprcciundo  en  su  jiislo  valor  el  sacriliuÍQ  que 
BÚ  padre  se  imponía  para  proporcionarme  el  placer  de  un  via* 
Jo»  y  desimea  d^e  adiós  a  mis  libros,  compañeros  silenciosos 
de.  WM -larga  aoledad.  sintiendo  eosancliarse  mis  pulmones  con 
la  «ola  idea  de  respirar  el  aire  libre  de  los  campos»  de  ver  ár« 
Mesy  prados  y  bosques  donde  m¡  alma,  si^eta  siempre  a  me» 
laneólicos  devaneos,  volaba  de  antemano  a  celebrar  esas  fiestas, 
IMiéticas  de  la  soledad,  en  las  que  nuestro  ser  se  ¡denttfíea  con 
U  naturaleza,  para  revesUilu  de  óuí>  capricbo¿>  mu  liruimcs. 
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Al  sacofr  láiwsiib  capa  de  un  penoso  estadio,  me  tc«tl 
fio  j  eoiusiasu  otra  m,  coropriiniendo  apéoas  los  latidos  de  mi 

corazón  que  despertaba  de  iiitevo,  aspirando  la  paz  de  los  cam- 
pos como  en  los  felices  anos  de  la  adulesceru  ia .  Mis  «Jeliranie» 
iíUí.íios  de  amor,  mi  adoración  por  los  qiiiiiMuicns  cnjoníJros  de 
mi  espíritu;  ios  desesperados  ai laiiquei  de  mi  coniiniió  afán; 
lodo,  en  fin,  cuanio  torturaba  mi  cerebro,  iodo  desjp;ir  (  ció  aniG 
la  nueva  esperanza,  coa  esa  velocidad  con  que  lus  niños  dejan 
vna  idea  para  halagar  otra  que  coo  igual  velocidad  abaudoasA 
en  un  instante. 

Olvidando  los  stcolójieos  preeeptot  que  babia  aprendido  por 
deber  y  sin  embargo  de  no  anafuar  la  relación  de  mis  mimero* 
aas  sensaciones,  sentí  que  dolado  de  prodíjiosa  vebcaMnciae» 
mis  goces  como  en  mis  pesares,  el  cielo  me  liabia  dado  nn  en* 
moii  que  fácilmente  esuillaría  al  choque  de  cualquiera  contra* 
liedad:  abandonar  mi  viaje  en  aquel  muuieaio  liuhieia  sido  su- 
mirme en  la  mas  espantosa  desesperación. 

Dos  días  después  me  puse  en  marcha  para  Constitución,  don« 
de  residia  un  tio  materno,  esiableciiJo  allí  desde  muchos  anos 
airas.  Llegué  a  Talca  después  de  tres  dias  de  penosa  marcha  y 
ain  querer  detenerme  en  la  ciudad,  me  fui  a  alojar  al  punto  lla- 
mado los  Morros,  a  orillas  del  Maule,  donde  se  loman  las  lanchae 
que  llevan  al  puerto.  Al  amanecer  del  día  siguiente  diam  bivelai 
y  deapnea  de  diex  horas  de  navegajcion  me  bailé  eo  ilem^icoo* 
tentó  como  si  viera»  después  de  muchos  aooa  de  ausmchi 
mi  tierra  natal.  Inmedlailamente  me  fui  a  la  casa  del  tio,  altuada 
en  la  plaza:  una  vieja  criada  me  recibió  diciéndome  que  su  pa* 
troii  se  hallaba  en  Talca  >  no  Uegai  ia  h:ista  el  dia  siguiente. — 
Tero  su  merced  está  en  su  casa,  me  dijo  al  terminar  la  buena 
vieja,  introducicndoiTHí  cw  un  aposento  (¡ue  ju/guc  soy  el  come- 
dor. Lt'jos  de  contrariarme,  aquella  noticia  me  hizo  pensar  que 
podria  con  mas  libertad  recorrer  los  beilos^&ilios  de  aquel  lugar, 
que  mil  veces  había  oído  describir  por  mi  lio  en  sus  viajes  a 
Santiago.  A  la  maüana  siguiente,  en  efecto^  apénas  rayaba  el  sol 
sali  por  el  Este  de  la  población,  subiendo  la  peqne&a  colina  que 
baja  a  la  playa  del  mar. 

—No  estraiies,  me  dijo,  Ismael  Interrumpiéndose,  que  ne  de» 
leiigu  cu  i'bios  detalles:  conservo  aun  tan  vivas  las  emociones 
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de  aquellos  días,  que  siento  un  triste  placer  en  contártelas»  lia* 
biéadolas  guardado  por  tanto  tiempo  en  mi  memoria. 

—Sobre  esa  hermosa  coliiia,  continuó,  tendí  con  ávido  placer 
fliitisia  sobre  el  rio  qae  por  muchas  leguas  se  divisa,  cootem* 
ptoiido  las  lefmas  vetas  de  tas  tanchas  que  stgnen  o  suben  so  co« 
irieute;  flriré  por  primera  vez  de  mi  vida  el  mar  que  se  esptaya- 
ba  majestuoso  aote  mis  ojos  sorprendidos»  y  sentí,  por  primera 
VWK  también,  ese  vago  terror  que  se  apodera  del  alma  en  la  con- 
teropliicion  de  la  inmensidad.  Lu  húmeda  y  fresca  brisa  qnp.  ju- 
gando con  mis  cabellos,  refrescaba  mi  frente;  el  ronco  niidi»  de 
las  olas  q'iR  venían  a  estrellarse  en  la  arenosa  play^i,  esjjarcien- 
do  por  lodus  parles  sii  rilfombra  de  blancas  conrlms;  tu  nielila 
que  velaba  a  lo  léjos  los  borrores  del  ajilado  mar;  ios  pájaros  que 
pasaban  rosando  con  su  blanco  pecho  las  espumosas  crestas 
de  las  ondas;  Codo  aquel  cuadro  grandioso»  nuevo  para  mí,  lle- 
nando de  pavor  mi  alma,  retenta  mis  ojos  fijos  en  éU  como  bajo 
€l  Imperio  de  una  estrafia  fascinación.  Y  luego  al  verme  solo,  al 
contemplar  mi  porvenir,  Ion  Incierto  como  boríxonte  sombrío 
queme  mi  se  desplegaba,  volví  bácia  otro  lado  ta  vista,  cerré 
fMMron  momento  mis  ojos  bañados  en  lágrimas  y  abogué  con 
trabajo  un  suspiro  que  exbalaba  mi  pecho  acosado  de  repente 
por  un  pesar  desconocido.  ¡Esiraña  condición  de  ciertas  almas 
supersticiosas!:  el  dolor  donnimi) ;^  tronchando  en  un  ínstame 
mis  veruiirosos  proyectos  Knvano  miré  después  la  risueña  po- 
blación con  sus  verdes  arboledas;^  enbalde  busqué  en  las  hermo- 
sas riberas  del  Maule  la  fresca  impresión  que  el  campo  me  ha* 
INa  prometido;  las  sonÁbras  que  acababan  de  bajar  a  mi  alma,  es* 
tendían  se  fúnebre  manto  sobre  el  pintoresco  paisaje  que  por 
todas  parles  se  estendia  a  mis  piés.  Aquel  silencio,  aquella  to- 
ledad  que  dos  horas  áoies  buscaba  con  ardor,  traían  a  mi  espirita 
amargos  presentimientos  que,  como  ona  bandada  de  aves  miste- 
riosas,  cembn  sus  atas  en  tomo  de  mi  frente,  nublando  a  mis 
OJOS  el  risueño  sol  de  la  mañana  y  helando  mi  saugre  como  ta 
TÍsia  de  un  inminente  peligro. 

Por  lili  violento  esfuerzo  me  arranqué  de  aquel  lelarpfo,  y  des- 
pués de  despedirme  del  mar.  de  la  plateada  franja  del  rio,  de 
todo  lo  qne  al  llegar  babia  saludado  con  entusiasmo*  bajé  pre- 
cipítadaoienie  ta  coiiua  y  atravesé  el  pueblo  con  paso  acelerado 
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hasta  llegar  n  ];i  rnsa  del  lio.  Gl  buen  hombre  hfibía  lieg.i<lo,  y 
me  esperaba  durmiendo  par;^  reparar,  según  me  dijo  b  rrtada, 
la  mala  noche  pasada  en  la  lancha.  Fnime  al  cuarto  qiip  se  me 
había  destinado  y  ^^ji$lralldo  en  mi  maleta  hallé  ese  libro  quo 
Zimroermann  ha  sellado  con  la  poesía  do  su  éíímí  tLa  Soledad  ■« 
£o  el  estado  en  que  me  había  puesto  mi  paseo  reeowí  m  pA» 
jínai  eoo  el  placer  que  lodo  lo  trtsie  nos  pMksípa,  eumido  orea« 
nos  encontrar  un  eco  a  las  quejas  do  nuestro  ooraaon*  Aquel  h» 
lineas»  donde  a  su  pesar  se  difiaa  la  melancolía  del  amor,  cua* 
draron  también  con  la  tristexa  que  eomeosaba  a  hitadirme,  que 
me  hallaba  ya  a  mil  leguas  de  Gonstítuebn,  retirado  en  alguna 
aldea  alemana,  a  orillas  del  Rin,  iéjos  de  mundanas  tomentas,* 
cuando  oí  la  voz  de  mi  tío  inrormáiidose  de  na  y  al  uusiuo  liem* 
po  le  vi  entrar  a  mi  cuarto  y  esti  ecUarme  entre  sus  brazos  con 
el  mas  sincero  c  ^rifio.  Liipgu  vinieroti  los  infunnes  sobre  todoa 
los  de  la  finniia;  después  de  lo  cual  mí  tío  me  dijo: 

— Temo  qiie  hayas  elejido  un  mal  lugar  para  paseo,  si  es  quQ 
las  cosas  bajo  el  punto  de  vista  de  la  diversión. 

— Hi  principal  objeto,  coatesté,  ha  sido  buscar  el  tempevu» 
meato,  porque  eo  mis  últimos  estadios  mi  salud  ha  tufrido  léu* 
cbo. 

— Cs  cierto,  dijo  él,  te  encuentras  flaco. 

•<-¥  me  hoirenldo  donde  0.  a  reparar  el  mal,  le  d^ 

—Has  hecho  muí  bien,  esclamó. 

—De  mancu,  continué,  que  es  necesario  quelJ.  oo  se  inquie- 
te por  diversiones  para  mí. 

— No  importa,  ft\  restablecerse  no  impide  divertirse,  me  dijo 
golpeándome  el  hombro;  pero  como  tú  sabes  vivo  retirado  y 
solo  tengo  amistad  aquí  en  una  casa,  donde  voi  a  jugar  mi  ma« 
lilla:  ven  conmigo  esta  noche  y  te  distraeris  un  rato. 

^Pcro  lio,  dije,  yo  oo  etnieodo  una  palabra  de  «aalilla* 

—Tanto  m«jor,  convhrsarás  con  las  ninas  que  no  juegan^ 

— Ah,  ¿hm  nihas?  pi  eganté  animado  ya  con  la  visita. 

—Si,  bai  dos  respondió  mi  tio. 

—¿Y....  qué  tales? 

—Esta  noche  las  verás  y  me  dirás  ta  opinión,  dijo  sonriéa* 
dose. 

Muestra  conversación  rodó  luego  sobre  otros  asuutos. 
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Ifilio,  lAí^do  de  SantteiifO  desde  algunos  afto»,  se  lefortnó  de 
todos  les  cambios,  de  todos  sus  amigos  y  de  iodos  los  negocios: 
durante  dos  horus  uo  íulo  él  ma&  que  preguntar  y  yo  nada  mas 

que  responder. 

ta  noche  lle^ó  por  fin  y  a  las  ocbo  nos  pusimos  rn  marcliíi 
Yiácia  la  c»sa  üouiie  Uebia  mi  lio  preseiiiarme:  durante  el  cauiao 
me  liabló  de  lee  |M>r»eAes  que  íbamos  a  ver. 

—Las  Amas  son  dos,  me  dijo*  y  principio  por  lo  que  ms  poe* 
de  Inieraserte,  enn  cuando  quieras  hañerme  creer  que  tienes 
teadendas  mol  nisaniróptcas. 

^Leasi'gnro  que  no  me  sienio  con  vocación  de  gebn,  le  d^e; 
sin  embargo  de  que  esperaba  íoipadente  la  descripción  de 
nqoellas  fores  provincianas. 

-^No  importa,  esclamó  él,  eres  hijo  de  Eva  y  larde  o  leiupia- 
■o  debes  serlo. 

— De  manera  que  U.  piensa  que  es  un  mal  al  que  todos  estúa 

anjetos,  como  las  virrjplas,  por  ejemplo,  dije  yo. 

— Eh,  eb,  ciertamente;  a  méoos  de.baber  iuoculaclon  del  aa« 
tkftoto. 

—No  importa,  dije,  viendo  que  estábamos  a  ponto  de  separar* 
ima  del  asunto  principal  y  de  n»s  interés,  vamos  á  las  niñas. 

Poes  bien,  continuaré;  la  primera,  es  decir  la  mayor,  es 
irluda,  tiene  10  aibee  y  de  su  matrimonio  un  bijo:  es  bellisina  y 
de  esmerada  educación;  se  llama  Laura. 

Aqni,  mi  lio,  hizo  una  pansa,  como  para  dejarme  reflexionar 
•obre  sus  pulabrasr^yo  rep^^lí  eu  bileüciü  el  ai nioiiioso  nombre, 
poetizado  por  los  desvelos  de  Petrarca,  y  sentí  lalir  mi  corazón 
con  una  alegría  semejanie  a  la  de  los  uiños  que  se  preparan  a 
ver  una  función  de  teatro.  ¡Laura!  repetí,  sintiendo,  couio  el  Ra- 
fttd  de  Bulzac,  que  aquel  nombre  poseía  una  esira&a  fascinación. 
Dea  majer  de  i9  a&os,  viuda  y  bellísima  me  dije  ¿no  es  uná 
magnifica  pnimesa  para  el  coraaon,  uno  de  esos  ánjeles  que  in« 
Tocamos  a  toda  bora,  nosotros  los  enamorados  del  amor? 

Estas  primeras  impresiones,  naturales  al  alma,  como  el  llanto 
que  vertemos  al  nacer,  las  mas  sspent&neas  del  corazón,  no  se 
borran  jamás  de  la  memoria.  Un  solo  nombre  de  mujer  disipaba 
mí  tristeza  y  mi  fatiga,  para  mostrarme  todas  las  riquezas  de  uno 
de  e^u:s  poema:»  iuipui»ibieá,  cüdUiiui»  en  el  aire,  duudc  üepo¿>ila- 
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Mi  mmiro  Mtoro  dodevauéas^  Con  la  «rrogante  pctataneii  de 
la  }tiveatiid  me  ereia  ya  en  potesioR  de  ua  nuevo  |»or«enir,  y 
con  esa  coquetería,  tan  oatoral     lot  que  aspiran  a  ser  aonadot. 

peiibé  coii  ot  guliosa  satisfacción  en  mis  grandes  ojos  negros, 
que  tanto  regocijaban  a  mi  madre,  dando  gracias  al  cielo  por 
una  bellexa  que  hasta  eniónces  me  había  puiecido  inútil. 

—Y  la  otra,  pregunte  üe^pues,  queriendo  disiumlar  mi  preo- 
cupación. 

— La  otra  es  soltera,  me  contestó  el,  es  bastíante  donosa;  pe* 
ro  mui  lejos  Je  iguular  a  su  hermana:  se  llama  Florentina. 

Mi  tto  hizo  aquí  una  nueva  pausa  que  no  produjo  el  misino 
«  efecto  que  la  anterior,  por  estar  ya  hecha  mi  eleccioa. 

— Y  siempre  hau  vivido  ellas  en  Constitución?  pregunté. 

— ^No  siempre,  contestó  mi  tío.  Laura  reside  coa  su  hyo 
Yalparaiso,  donde  Florentiaa  va  por  dos  meses  todos  los  a&os« 
viviendo  aqui  los  diez  meses  restantes  al  lado  de  su  padre. 

«—Y  este  ¿qué  especie  de  hombre  esf 

— Hombre  mui  severo,  por  el  cual  sus  hijns  tienen  mas  b!en- 
respeto  que  amoi .  Por  lo  demás,  ainigo  de  la  plata,  como  ludo 
hijo  de  vecino,  y  deseoso  de  eocoutrar  un  marido  rico  para  su 
bija. 

—Habiendo  dos  roiyeres  bonitas,  diie,  no  debe  ser  V.  ei  único 
visitante  de  la  casa  • 

^Cast  el  único,  me  contestó,  porque  sin  contar  con.  dos  viejos 
que  no  figuran  mas  que  en  la  malUla,  no  viene  a.  la  casa  otro ' 
que  el  hijo  de  un  pobre  comerciante  de  este  puesto,  llamado 
Adriano. 

—Siendo  pobre,  observé^  no  debe  ser  mui  bien  recibido. 
^Por  ei  padre  no;  mas  por  las  ni8as  cou.mncbo  cari&o. 
En  esta  conversación  llegamos  a  la  casa  y  penetramos  en  una 

gran  sala  en  la  que  habla  cuaU  u  Uuuibi  eb  ^  \íí^  du:»  uiuaü  de  que 
liabiii  tiLiblado  mi  tio. 

— Scfiurita;  mi  sobrino  hntael,  dijo  mi  lio  pieseiilándome  a 
Laura;  la  esperun/a  de  la  familia,  anadió  souriéodo^ie  y  como 
.para  aumentar  mi  lurbacioii. 

Las  dos  hermanas  me  hicieron  un  saludo  seco  ofreciéndome 
una  silla:  el  joven,  que  mi  tio  había  dicho  llamarse  Adriano  me 
saludó  también  con  marcada  frialdad.  La  acojida  no  era  por 
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cierto  alentadora  y  el  golpe  dado  a  mi  amor  propio  demasiado 
fuerte  j)ura  que  yo  no  resolviese  repuiiei  ine  ¡h  oüIü  de  aquel  ja* 
qae  recibido  <;ii  mi  pi  iinera  visita.  Mus  apenas  me  liabia  sentado 
mis  ojos  se  fijaron  6úbre  I^iaura;  mi  corazón,  nuevo  eu  la  vida, 
lo  olvidó  todo;  disipóse  mi  disgusto  y  sin  cuidarme  de  los  oíros 
la  examiné  con  avariento  empeño.  Vestida  con  esa  tela  llamada 
BaréSf  que  presta  a  las  mujeres  el  aspecto  flotante  y  iraporoso 
de  las  Bilfldes;  con  sus  abundantes  cabellos  simeiricameiite  peí» 
sadest  coa  sus  laoguldos  ojos  de  celestial  dulsura;  Laura  me 
pareció  superior  a  las  creaciones  de  mi  cerebro»  uua  de  esas 
mujeres  reveatidas  por  su  belleza  de  un  carácter  distinto  a  iae 
demás  y  qae  solo  nos  es  permitido  contemplar  en  silencio,  sin  al- 
zar jamas  hasta  ellas  nuestra  humilde  veneración.  Imposible  me 
pareció  que  sus  aterciopeladas  mejillas,  que  ^us  labios  hume* 
dos,  que  su  frente  de  reina,  hubiesen  podido  ser  profanados  por 
las  caricias  de  un  hombre:  según  mi  deseo,  cambié  la  bella  ma- 
dre, en  la  casta  virjen  de  uu  süiuuario;  en  la  flor  de  aiguu  bes- 
queaoUtariOt  respetado  basta  por  los  rayos  del  sol.  Sentada  so- 
Jbre  un  sofá  y  reclinada  sobre  el  brazo  con  ese  abandono  folop* 
.tuoso,  propio  tan  solo  de  ciertas  muyeres  que  saben  tomar  mil 
adUttdes  de  deeesperaaie  coquetería»  me  pyse  a  ver  en  laura 
ul  euiaeilo  de  mi»  veladas,  la  joguetona  maga  que  ae  divertía  eu 
torbar  mía  estudiosaa  tareas,  la  Idealización  de  mis  dellrloti  ba- 
jada del  cielo  para  recompensarme  con  usura  mis  primeros  fka* 
Udios.  Mirándola,  crei  aspirar  el  perfume  de  su  aliento,  crei  sen- 
tir bajo  mis  dedos  el  suave  cuiiucio  desús  cabellos;  y  la  blancu- 
ra de  su  cuello  me  produjo  una  sensación  semejaute  a  la  de 
un  vahído  de  cabeza,  siniieudo  humedecerse  mis  ojos  cual  si  es- 
perimenlase  una  alegría  inesperada  y  viólenla. 

Laura  notó  tul  vez  la  admiración  pintada  en  mi  semblante» 
porque»  sos  nugillas  de  suave  palidez,  se  cubrieron  de  encarnado 
y  para  sustraerse  a  mi  obstinada  observación  me  dirijió  la  pala« 
Inm  habláttdome  con  naturalidad  sobre  M  núl  frívolidades  qou 
componen  casi  siempre  la  conversación  de  dos  personast  entre 
quiaoes  aun  no  reina  la  confianza*  Yo  la  ola,  admirando  el  tinn 
bru  de  su  vea  que,  removía  una  a  una  las  mas  delicadas  fibras 
de  mt  corazón,  contemplando  arrobado  de  placer  sus  blancas 
manos  de  ulias  lras|)ait;uieá^  5U  dti^'adu  ciuLuia  de  muelle  (le* 
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oibilidad,  y  suspendido  a  su  sonrisa  con  reüjiosa  conliaccion. 
Su  lenguaje  despenó  en  mi  perho  una  muUilud  de  emociones 
diversas;  bello»  atributos  de  una  alma  vírjen  (|ne  jior  primera 
ves  se  mece  al  cadencioso  compás  de  los  cariños  del  amor.  Con 
la  sencillez  de  la  verdad  y  movido  por  la  mas  lierna  confianza 
referi  a  Laura  mi  vida  estudiosa  y  melancólica,  mis  indetermi- 
nadas aspiraciones,  mis  largos  pesares^  mis  Aigaces  alegrías: 
ella  me  escuchaba  con  placer,  j  sonreía  con  ternura  a  la  som« 
bria  descripción  de  mi  carácter,  y  aprovechándose  do  algunas 
píalabras  que  con  vaguedad  babia  yo  pronuncbdo  sobre  estudios 
de  música : 

¿Toca  U.  el  piano?  me  pregunió. 

— No,  casi  nada,  coiiiesié;  he  querido  aprender  a  cantar  y  el 
tiempo  me  ha  fallado. 

La  conversación  rodó  entúiices  sobre  la  música,  hacidndome 
descubrir  eii  Laura  la  misma  educación,  la  misma  sagacidad  de 
espírKu  que  desde  sus  primeras  palabras  me  habían  cautivado, 
A  iitstancias  mías  tocó  en  el  plano  varías  cosas  de  gusto»  reve- 
lando la  mas  acabada  ejecocton  y  roe  exijié  que  cantase  algo; 
lo  que  ejecuté  opn  la  vdiemencia  de  un  hembre  que  qniem  lid- 
presionara  su  auditorio.— Tiene  II,  ana  lindísima  vea,  me  dijo, 
cuando  terminé  acompañado  por  ella.  El  élojlo  me  llenó  de  or- 
gullo, haciéndome  levantar  la  frente  para  recibir  la  aprobadoii 
de  todos.  Mi  posición  era  ya  muí  distinta  de  la  que  al  llegar 
me  babia  cabido:  c!  júveu  que  tan  fríamente  me  había  saindad» 
al  entrar,  pareció  aun  mas  conlrarlndo  de  mi  trhmfo  y  perma- 
neció silencioso  en  medio  de  los  elojios  ([ue  los  otros  me  dfs« 
pensaban.— Luego,  me  dije  ai  salir  y  como  reasumiendo  mh» 
ideas,  mas  se  debe  contar  sobre  un  romance  bien  cantado,  que 
sobre  la  adquijftícion  de  mil  noches  de  estudio. 

Durante  el  camino  mi  tío  me  habló  sin  cesar  de  las  cembi- 
,  naciones  de  su  malilHi,  mientras  yo  caminaba  a  su  lado  oyéadiH 
le  en  apariencia  y  a  mil  leguas  de  comprenderle:  mi  espíritu 
«ntrabo  en  los  preliminares  de  la  gran  batalla  del  amor,  e  ins- 
tintivamente yo  reunía  mis  fuems  para  el  alaqoe:  eu  la  né- 
che  las  paredes  de  mi  cuurio  recibieron  mi  conlidencia  contada 
con  todo  el  fuego  de  la  impreMon  {cciente.  Al  llegar  me  había 
sentado  junto  a  la  mcba  apocando  eo  la  mano  derecha  mi  fren- 
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le  abrasada:  mis  ojos  encontraron  el  libro  de  Zimmermatin  qae 
eo  la  maiiana  había  leído;  lo  abrí  y  me  bailé  con  el  capilalo  no* 
veao  y  apenas  bube  leído  escás  simples  palabras:  tLa  pac  del 
alma  en  esie  mundo  es  la  suprema  felicidad»  una  Incrédula  son-^ 
risa  se  dibujó  en  mis  lábios.— Alto  abí,  seikor  solitario  esclamé: 
difícil,  miU  difícil  me  parece  que  con  d  murmuüo  de  las  car- 
cadas,  el  fi  cHcur  da  Los  bosques  y  los  suspiros  del  vienlo^  se  pueda 
sau^íacer  en  el  coráronlas  exijencias  de  las  pasiones;  y  luego 
sin  pasiones  ¿qué  sería  del  hombre?  seria  capaz  de  producir 
una  ¡den?  q»iién  asegura  que  Iiiibria  virtud?— En  dos  huras,  co- 
JDO  ves,  mí  corazón  amanie  de  la  simplicidad,  se  había  irasior* 
nado  para  va^ar  en  esos  espacios  imajioarios  siempre  poblados, 
de  hermosas  mujeres;  a  todas  las  cuales  yo  sustituía  Laura  mul- 
tiplicada por  mi  entusiasmo;  como  las  luces  que  divisa  un  beo- 
do coo  el  simple  auiillo  de  un  candil  ¿qué  mas  tenia  yo  q|ie  tal 
infeliz»  al  ponerme  a  Iluminar  mundos  enteros  con  la  incierta 
Itts  de  una  remota  esperanza? 
No  obstante  todo  esto*  en  la  oocUe  dormí  profundamente. 

VI. 

A  la  mañana  siguiente  salí  en  silencio  de  la  casa  para  no  ser 
oído  de.  mí  líOt  y  ñii  a  posarme  en  la  misma  colina  que  el  día 
aoterior  había  visitado.  lAb,  cuánto  e|  inmenso  panorama  de  un. 
grato  recuerdo  de  mujer  puede  trasformar  nuestras  ilusiones 
ópticasl  Los  mismos  objetos  que.  me  habian  entristecido  me  son* 
réian  alegremente  invitándome  a  esas  sentidas  conAdencias  que 
hacemos  a  la  soledad  cuando  acariciamos  una  impresión  que 
quisiéramos  pi  olongar.  No  vi  en  el  mar  mas  que  un  fiel  confi- 
denie  dt;  las  almas  soltiarias  y  senií  que  el  ruido  de  sus  otas,  a! 
venir  espumeantes  a  <  siííiKleisc  en  la  arena,  li:il)!aba  a  mi  cora- 
zón ese  lenguaje  amigo  que  nos  engolfa  en  inienninabtes  repe- 
ticiones de  la  idea  querida.  Todo  había  dejado  su  ropaje  de  due- 
lo para  tornarse  en  festiva  complacencia:  un  nuevo  y  espléndido 
horizonte- abría  sus  puertas  a  mi  fantasia  mostrándome  los  des- 
lumbrantes mirajes  con  que  el  amor  engalana  los  desconocidos 
campos  del  porvenir.*  mi  memoria,  con  el  fuego  de  la  juvenludt 
dMllaba  los  bríllauies  tesaros  de  la  belleza  de  Laura  y  me  ha- 
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cía  escacluir  en  el  alma,  recojido  en  mi  mismo,  el  melodioto 
ncenio  de  sii  mtCaríftosa,  y  eniónces,  para  prolongar  mi  itnsion, 
entoné  el  romance  que  había  cantado  en  su  presencia,  cual  si  mí 

voz  hubiese  podido  llegar  n  sti  oido,  enviándola  cii  cada  aula  ius 
lorrenies  de  amor  (¡ue  de  mi  alma  desbordaban. 

Las  diez  de  la  maiinn;!  me  sorprendieron  en  aquel  lugar,  an- 
tes que  liiiblese  sentido  la  marcha  del  tiempo:  bajé  la  coliii;), 
alegro  como  Juan  Jacobo  en  ando  encontró  lu  vincapervinca,  de- 
leníendo  nn  vista  en  cada  pat  saje  para  relacionar  aa  poesía  con 
la  poesía  de  mis  nuevos  sentimientos. 

Dorante  el  almuerao  mi  tÍo  se  apercibió  mol  luego  de  mi  ale- 
gría, descobrimiento  que  lo  biso  sonreírse  como  si  leyese  en 
mis  OJOS  lo  que  pasaba  en  mi  coraaon. 

—Creo,  me  dijo,  que  el  temperamento  .te  hará  mocho  bien» 
pues  ya  veo  en  tu  semblante  nñ  cambio  completo. 

—Total,  muí  completo,  murmuré  inclinándome  para  ocultar 
mi  turbación  tomando  uu  trago  do  té. 

— Dime  ¿estás  contento  de  lu  visita  de  anoche? 

—Mucbisimo  contesté;  por  cierto  tío  que  no  me  figuraba  bn* 
liar  en  Coustitiiciou  tan  escojida  sociedad. 
— ¿Lo  dices  por  el  piano?  preguntó  sonrióodoae. 
— Eh,  no!  por  las  ni&as,  contesté. 

•^He  parece  escnsado  preguntarte  cuál  de  las  dos  te  ba  gns« 
tado  roas,  dijo  él. 

—¿Por  qué?  dije  con  esa  hipocresía  que  tomamos  para  ocnt« 

ta r  nuestras  impresiones,  bipocresia  que  en  tal  caso  puede  lía* 
niarse  el  pudor  del  sentimiento. 

—  Por(|ue  le  creo  hombre  de  mu  i  buen  gusto,  replicó  el  tío, 
y  que  cotí  tu  cnra  puede  mirarse  muí  alto. 

Aquel  cumplido  a  quema  ropa  me  hizo  ruborizarme,  con  lo  que 
mi  buen  tío  se  eclió  a  reír  de  okui  buena  gana:  después  seré* 
náudose  me  preguntó: 

—¿Ningún  aniorsillo  has  dejado  en  Santiago? 

^Ninguno!  Jamás  be  visitado,  le  contesté. 

—Tanto  peor,  tanto  peor,  dijo  dos  veces  meneando  la  cabea; 

-  No  veo  el  mal,  observé  admirado  de  aquella  desaprobación. 
—Pues  yo  lo  veo  y  voi  a  decírtelo,  esclamó  mirándome  fija- 
mente. Te  hablaré  con  íranqueza:  eslu  uo  puede  dañar  entre  un 
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lio  que  quiere  de  veras  a  sii  sobrino,  y  éste,  que  jóven  y  sin  es- 
períencia,  puede,  como  uq  ciego,  e»ireiUrse  cuuira  el  primer 
obstáculo. 

— Jesús,  iqué  tono!  esclamé  riéndome. 

—No  te  fias,  le  hablo  séríameDte»  dijo  él.  Primenmeiite»  Laa« 
rale  ha  gnstado. 

—Como  a  U.:  como  a  todos»  ne  parece* 

^No,  tto,  cuando  digo  te  ha  gustado  quiero  decir  ce  ha  preo* 
copado  anoche  y  tiasta  ahora* ' 

— iCreeUf  • 

— ¡Cáspiia!  sería  necesario  ser  ciego  para  no  conocerlo. 
—Vamos,  convengo  en  ello. 

—Mili  hit  II ;  pero  esto  no  es  todo.  Laura  es  joven,  viuda  y  rica..* 

—Tamo  mejor,  irjierrumpí. 

•^De  consi^nípnip,  prosi^nió  él,  es  un  bellísimo  pnrlido  para 
m  abogado  en  yerba,  que  por  suma  total  de  haber  obtiene  «es* 
perauzas».  * 

—Creo  que  no  es  poco,  cuando  éstas  son  buenas. 

-^No  lo  nl^;  si  son  buenas*  Pero  amigo  el  bufete  es  no  Dios 
caprichoso*  como  que  es  hijo  de  la  fortona  y  det  crédito,  dos  di* 
Maldades  esencialmente  inconstantes;  casarse  con  Laara:  hé 
nqoi  la  gran  fictoria. 

Pero  lio,  esdamé,  U.  viaja  a  carrera  tendida.  ¡Qué  lújicaOloa 
mió!  ¿quién  lin  hablado  de  casamiento? 

^Diré  si  gustas  de  otro  modo:  lo  bueno  seria  hacerse  amar 
por  ella. 

— En  fm  así...t 

— Bueno;  pero^bé  aquí  el  busilis  de  la  dificultad.  Las  p<^rsonas 
que  han  visto  a  Laura  en  Valparaíso  cuentan  que  jamás  se  la 
ba  visto  ni  en  bailes  ni  en  paseos,  y  que  parece  eropeharse  en 
hnirla  sociedad:  dicen  que  vive  completamente  sola. 
•  —Es  mui  estraño  en  una  mujer  tan  hermosa. 

~De  aquf  puede  inferirse  que  una  niha  bellísima,  vinda  de  nn 
liombre  a  quien  es  notorio  no  amó  nunca  y  que  de  tal  manera 
ee  aisla,  tiene  sigan  motivo  para  huir  de  los  hombres,  y  por 
consigiiienle  del  amor;  sin  duda  algún  hecho  de  su  vida  la 
obliga  a  negarse  a  dar  la  felicidad  a  ninguno  de  sus  nnmerosos 
adoradores*  Por  otra  parle,  acabas  de  confesarme  que  visius 
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por  ta  prinm      lo  que  me  hwe»  ver  q«i»ie  Mtoa  efipqmtft 
enanonne  buenaineate»  con  ta  lealtad  de  tiv  aii|s«  y  deepnet 
de  mil  suspiros  tendrás  que  retirarte  euando  ménos,  sen  lando  cfh 

mo  priucipio  ioconiestable  que  las  mujeres  no  tienen  corazón, 
por  la  sencilla  causa  üe  que  uo  liat^i  ás  podida  Uacei  te  ajilar  por 
una  de  ellas. 

—Fax  tal  camino  de  supojjiciooeit  le  di\ie,  U-  puede  ir  a  parar 
muí  léjos. 

— No  bago  mas  que  partir  de  una  hipóiesia  como  casi  siempre 
16  procede  en  todo  raciocinio:  a  ménos  que  prefijerae  io  que  loa 
mtemáticoa  llama»  la  prueba  por  el  absurdo* 

—Lo  que  mas  absurdo  me  parece  es  suponer  que  yo  baya 
de  auamorarme;  y  dado  caso  que  asi  fuese,  qué  debería  desea* 
peranne  en  caso  de  desgracia? 

— Sio  duda»  esctamó  él,  le  desesperarás»  Ademas»  seminante 
fiasco  en  lu  primer  easayo  amoroso,  te  baria  necesariamente 
aparecer  ante  los  ojos  de  la  sociedad  en  que  vas  »  vivir,  como 
uu  hombre  vulgar  que  jio  Uu  tenido  la  suüciente  ^j^ukílzü  paia 
hacerse  valer;  pretendes  a  una  mujer  rica  y  no  ¡u  alcanzas:  le 
arnünus.  <Es  uo  tonto»  dirán  los  unos,  «un  ínteíiz»  dirán  los 
otros,  y  estos  títulos  abuy^iaudo  a  ios  iitigaotes  despuebiau  efc 
pantosamente  el  bolsillo* 

-^Y  el  motivo  de  ese  aíslamienio?  pregunté  sin  hacer  caso  de 
tas  reflexiones  de  mi  tio;  U..  que  es  amigo  viejo  de  la  familia  de<^ 
be  conocerlo. 

^Hada»  absolutamente  nada»  contesté  él.  Como  basta  abora 
Mobabta  visto  en  Laura  sino  una  mujer  bonita»  me  contentaba 

con  oir  lo  que  se  dice  y  no  b  abría  vuelto  a  pensar  en  ello  ü  tú 
no  bubie&es  venido. 

— Ah!  bab!  esclamé,  queriendo  afielar  esa  indiferencia  que  a 
cierta  edad  hacemos  alarde  de  teuer  por  las  uimeres:  )o  estoi 
muí  léjos  de  enamorarme. 

—No  afirmo  lo  coolrarto;  pero  vémonos  con  tiento.  El  amor 
como  toda  pasión  es  uua  pendiente  resbaladiza  ¡cuidado  con  el 
primer  pasol  Gveeme  Ismael»  a  t»etfad  sobre  lodo  c»uo' juego 
espantoso»  en  el  que  jamas  apostamos  por  partesi  arrojando 
nuestro  capital  al  primer  envite  con  lamentable  conGania.  Un 
pobre  joven  no  debe  dejarse  embriagar  por  esas  sirenas  dC'tti* 
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ridi  de  injel  y  ctfnisoa  de  mármol.  Ademas  69  necesario  que 

cuentes  con  que  hoi  ciertas  mujeres  que  se  aiiiaa  deniasiado  a 
si  iiiismas  pata  lener  ht;:;;n  de  dedicarse  a  otra  pasión;  ¿y  si  Latí* 
ra  es  una  de  ellas?  O  tunihien  puede  querer  demasiado  a  su  hi- 
jo pnrn  d:)rle  un  pndt  astro,  eae  vampiro  de  ios  iiijos  ajenos  ea 
i>eoeticio  de  los  propios. 

—Oh,  no!  eselamé»  como  puede  beber  en  elle  algo  de  lo  que 
U.  dice. 

— Sea  CQDM>  fuere,  coiitetió  mt  lio,  ella  buye  de  los  bonbres, 
fuerte  motivo  para  no  ponerte  en  tu  eunáno.^fCmUaumráJ 

pLBmO  ULtST  GAMA. 
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OBRA  ESCRITA  £N  FRANCES 

POR 

ilOREiCBEJOltS. 


1. 

La  obra  que  nos  pronrmo»  analiznr,  nnnqae  no  de  la»  mns 
orijiiiales  y  mas  nuevas,  es  de  las  mus  útiles  e  importantes  pur 
la  clara  y  sencilla  esposidon  de  los  principios,  reglas  y  resulta- 
dos  de  una  ciencia  cuya  aplicación  ae  hace  cada  día  mas  nece* 
aaria  e  Imprescindible  para  la  buena  administración  y  el  buea 
gobierno  de  tas  sociedades. 

fisto  la  dispensa  de  ser  amena  y  entretenida,  porque  sn  idio- 
ma, que  solo  so  compone  de  unidades  y  guarismo,  es  frío  aun 
en  los  divinos  labios  de  Platón.  Es  una  ciencia  de  inquisición, 
de  investigación;  y  su  norma,  por  consiguiente,  es  siempre  la 
exallitud,  nunca  iu  i>eil<'/.a. 

Todos  los  hechos  y  circunstancias  de  la  vida  de  las  socieda- 
des son  objeto  de  la  Estadistica  siempre  que  pueda  reducirlos  t 
cantidades,  o  en  otros  términos,  espresarlos  con  números.  Par» 
esto  elia  los  distingue,  los  separa,  y  después^  desmenuzándolot 
para  comprobar,  si  es  posible  uno  por  uno»  la  existencia  de  ellos» 
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los  enamcfii,  los  cla$¡rt(!a  y  los  reúne  en  una  o  mas  cifras  que 
«ncicrran  en  si  el  irabajo  y  la  iastrucciun  du  millare^i  dtí  inieH- 
jencias.  La  Estidittícai  es  una  de  las  ciencias  que  con  méHOt 
fifitot  deapieria  ima  ideas  y  dá  mas  esplicacioaes..parqae  fas 
Inses  esoolásiicas  y  las  fórmalas  nueca  pueden  embaraaar  su 
«ucloe  impasible  leégilaje. 

Sin  embargo»  para  qne  llene  cumplidamente  su  objeto,  sin 
confundir  lo  que  flebe  quedar  separado,  sin  dejar  oscuro  lo  qtie 
puede  ser  esplicadtj,  sin  dar  por  cieno  lo  que  solo  es  prol);il)le 
o  dudoso,  o«cesiia  sujetarle  a  un  plan  de  operuciones  lojica- 
meóte  eocadenadas  )  guiarse  por  un  inéiodo  severo  en  su  es« 
posición,  divisianes,  cl;isificaciones,  y  demás  medios  a  que  tenga 
qttt  racttrrír  para  poner  en  claro  la  existencia»  xarácier  y  canti<  . 
dnd  délos  hechos  sociales  cuya  elucidación  se  haya  propuesto. 

La  obiii,  asunto  de  este  artículo,  espone  el  camino  y  los  me« 
éios  mejores  para  conseguir  el  conocimiento  razonado  de  la  io* 
df*fitiid-j  variHad  de  hechos  que  constituyen  Ij  vidn  de  las  so* 
ci<Ml;*(Jes:  — hechos  cuyo  número,  exisleiicia  y  cn  áilei'  serían  iiu 
enigma  si  iio  padieran  someterse  a  reglas,  principios  y  mciodu 
cieuiiñcos.  Trabar  y  enseñar  estos,  es  la  principal  tarea  que  el 
autor  se  hu  propuesto  y  la  cual  ha  cumplido  con  toda  la  pre* 
ciniott  y  seguridad  que  pueden  dar  los  esuidios  mas  eoacíenxa* 
ém  y  ts  práctíen  mas  constante. 

Muchos  de  los  grandes  adelantos,  y  los  mas  csiensos  y  eom« 
pletos  trabajos  estadísticos  realizados  eu  Francia  desde  1850 
acá,  son  debidos  en  gran  p  if  t<*  a!  sríñor  Morcan  de  Jonncs  cuya 
reputaciOQ  eu  esie  rumo,  no  lia  sido  disminuida  seguramente 
por  h  publicaciou  de  esta  obra  que  esplica  lau  bien  como  él  ha 
podido  llevar  acabo,  sin  caer  en  los  errores  de  otros,  tan  nu« 
uitíiQüüá  y  complicados  trabajos,  ya  en  la  Estadística  de  Fran* 
dUy  ya  en  los  que  como  hombre  de  ciencia  ha  publicado  sobre 
dimiolos  paises  v  disttntbs  ramos  en  diversas  épocas. 

Pero  contraígámonos  n  dar  una  idea  de  la  obra  y  para  ello  nos 
ssffffirenaost  en  cuanto  podamos  de  las  mismas  palabras  del 
autor,  por  que  no  es  fá  úl  compendiar  un  compeodiOy  esirtCUT 
lio  estracto^  sia  caer  eu  coníusiou  y  oscuridad* 

El  f*emr  Moreau  define  la  Esladísiica: 

Lacieiácia  de  lot»  hechos  sociales  espresados  con  números. 
Su  objeto  es  ei  eonodarienio  inihno  de  la  sodedad  en  sus  ele- 
motos,  su  eoonemia»  su  situación  y  sus  movimientos.— Los 
números  le  son  tan  esenciales,  como  las  figuras  a  la  jeometría  y 
Jo^  signos  al  áljebra;  y  ellos  son  los  que  le  dan  algo  de  la  pre« 
cisión  y  la  cxaciiiud  de  las  ciencias  exactas. 

Juria  finnictcrkaciua  de  la  lu^iadíslica  indica  los  numeososr 
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puntos  de  contneto  y  ai  mismo  tiempo  las  pronunciadas  diftreii* 
cuii  que  (>uede  itaci  coa  lán  deiüaü  cieuciui»  Uuio  físicas  como 

morales. 

INir  MI  méliMlo  esperímmlal  se  acerca  a  las  ciencias  físicas; 
por  so  objeto  que  es  el  descubrimiento  de  la  verdad»  relailva» 
meóle  al  hombre  y  a  b  sociedad  se  acerca  a  las  ciencias  no* 

rjips;  y  difiere  de  unas  y  otris  por  el  camino,  el  campo  y  las 
miras  desús  invesiiíyaciones.  Esias  lieneii  siempre  un  ohjelo  es- 
pt!i!Í:if,  (íricrmiiiíKÍo  y  por  eso  es  que  minea  pueden  perder  se  en 
el  ltíntTiide)i!(iÍtsmo  vago  y  las  confusas  absiracrioiies  en  que 
suelen  ir  a  parar  a  veces  las  oti  as  ciencias  murales.  Sin  coin- 
probación  de  los  hechos,  sin  cantidades  y  propordoon  numAri* 
cas  exactas*  no  hai  ni  puede  haber  Estadística.  Exíjiendo  pon 
esa  claridad,  esa  eiactitod  en  los  elemeoios  qoe  elabora,  alfja 
ann  t«Kla  tentación  de  cuestiones  vagas  e  iocit^rtas.  A  qué  in- 
vestiííar  lo  que  no  puede  esponerse  con  claridad  y  preci- 
sioiif  A  qué  conjeturar  lo  que  puede  determinarse  esperimen* 
talmente? 

Por  esto  es  que  ya  la  Estadística  ha  abandonado  completa* 
mente  el  auii^^uu  método  de  inducción,  que  pariieudo  de  dalos 
particulares  conocidos,  concluía  a  la  totalidad  de  los  que  se  que* 
ría  conocer  aglomerando  conjeturas  sobre  conjeinras,  cayos 
errores  tal  ves  se  iban  multiplicando  con  ellas  mismas.  IJemplot' 
délo  que  ha  producido  este  mal  niélodo  abundan;  aunque  eii 
otros  tiempos,  la  imposibilidad  de  obtener  datos  exactos  y 
completos,  Ir.i  podido  tiacerlo  casi  ne<'es:)rio  sím  poderle. nunca 
dar  el  grado  de  cerlidniribre  exijibíe  de  un  iralKijo  esladislico* 
Mientras  puedan  coucHjerse  posliivaineuie  los  bcchos  nada  pue- 
de bacer  admisibles  estas  inducciones,  que  han  contribuido  eo 
parte  a  desacreditar  los  verdaderas  resultados  obtenidos  por  las 
,  operaciones  estadísticas. 

En  el  estado  actual  de  los  eonodmieatos  hmnanos,  el  ánice 
mcLodo  admisible  para  dlas^  es  él  que  aoaliaando,  si  es  posi- 
ble, los  becbos  uuo  por  uno,  los  espone  de^tpncs  con  toda  sen- 
cille/  y  precisión.  Esle  método,  a!  Cü:d  dá  el  autor  pí  nombre 
de  melado  de  esposicion,  exijc,  ciei  to,  mui  largos  y  paeieuzu* 
dos  trabajos,  pero  dá  también  a  los  resiiltudos  que  se  obtienen 
casi  la  certidumbre  de  demosiracioneü  malemálicas. 

£n  lodas  las  cieucias,  la  elección  de  no  buen  método  es  de 
las  cuestiones  mas  importantes,  pero  para  I»  Esmdistica  y  su 
aplicación  a  diversos  ramos  es  todavía  nmis  necesaria. 

La  elección  de  urt  método  riguroso  es  no  solo  necesaria  pare 
conducir  una  esploracion  estadística  a  resultados  incontestables» 
sino  que  también  es  esencial  para  la  posibilidad  de  su  ejecu- 
ción :   puédese,  a  pesar  de  toda  especie  de  auxilios,  fracasar 

ea  uoa  empresa  semejaste,  únicameate  «i  catisa  de  uu  usii  método 
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fMSMciie  ota&eiilos  ¡ntoiMnibles*  Doi  ircees  (en  Piuncfo)  esta 
sol;i  cansa  ha  podido  roas  que  la  volaaiad  do  LoíaXIV  y  la  de 

Napoleón. 

Cooocido  y  determinado  el  método  que  es  preciso  seguir,  falta 

todavía  esponer  las  clasificaciones  que  se  necesitan  para  abarcar 
y  agrupar  según  sM<f  <'t;ises,  todos  los  hechos  que  se  han  some- 
tido a  la  elaboración,  y  de  ios  cuales  tiene  que  dar  cuesta  la 
estadística. 

üé  aquí  el  sistema  de  clasificaciones  y  divisiones  de  materia* 
propuesto  por  el  autor  y  sancionado  por  el  tmeo  éaíio  obceaftdo 
mm  la  tfisiadistica  jeaeral  de  Francia  •. 

Estas  clasificaciones  y  divisiones  presuponen  nauiralmenie  la 
e»steiicia  de  los  materiales,  qne  se  van  a  elaborar;  porque  si 
ellos  no  existen,  seri:»  inniil  el  hacerl.ís. 

4  Territorio. — Materia  que  exijc  ios  mas  estensos,  varindos 
y  complicados  trabajos,  pues  fjiic  sfí  trata  de  hacer  r.onocer  el 
suelo  de  la  pama,  con  la  infiniia  diversidad  de  circunstancias  y 
accidentes  que  lo  cousiiiuyen  e  individualizan.  Todas  las  cien* 
ana  lisieas  y  maieinitieaa  tienen  que  contribuir  a  esta  inmensa 
operación  con  un  cortejo  de  horobres  especiales  quedeiernsinen*  , 
rectifiquen  y  lijen  los  elementos  que  se  van  adquiriendo.  Para 
lograr  esto  se  necesita  un  concurso  de  circunstancias  oportunaa 
y  de  muchos  hombres  aptos,  y  de  aquí  nnoe  qne  aun  en  Rnropa 
ningún  estado  ba  conseguido  tener  nn  (  onociniienio  cUn  o  y  rom- 
|ileto  de  su  territorio.  Francia  es  el  que  mas  h:t  adelantado  eii 
él,  gracias  a  la  abundancia  de  hombres  aptos  y  a  la  decidida 
atención  que  le  han  pre^iadu  sus  gobiei  üus. 

PMiáim  que  abrasa;  el  estado  présenle  y  el  auterior, 
coospafándolo  en  épocas  diversas  y  durante  periodos  ñas  o  mé* 
aoa  largos;— su  movlnienio  interior;  nacimientos»  muertos, 
Mtrimooios,  ya  sea  en  las  ciudades  o  los  campos,  ya  en  todo 
el  país;— el  estado  de  los  individuos;  solteros,  casados,  viudos, 
hijos  lejitimos  y  naturales;— In  diferencia  de  sexos  en  el  naci- 
miento, muerte,  durante  la  vida,  en  la  viudez  y  según  el  estado 
de  cada  individuo;  la  diversidad  de  las  edades  de  los  vivos  y  los 
muenos; — la  mortalidad  ordinaria,  por  las  enfermedades  cumu- 
IMS,  epidemias,  accidentales  o  violentas;— el  aumento  anual  del 
námero  de  babitintes  y  el  término  medio  de  ese  aumento;  ^la 
diferencia  de  rasas  oriiioarias,  de  cultos  y  de  condiciones  socia* 
les  en  épocas  remotas  o  recientes;  ^la  euptieidad  política  de  los 
Individuos  según  las  condiciones  impuestas  por  la  lei;— la  natu- 
raleza y  el  valor  de  la  propiedad  distribuida  en  categorías  de 
propietarios  según  la  especie  de  los  inmuebles.  4 

3.'  Agricnliura  para  conocimiento  de  la  cual  deben  ei[ami- 
narse,  cuales  eran  antes  y  en  el  momcuiu  actual  lu  superíii.ie  de 
cada  especie  de  cultivo:  —su  siembra  eu  cautidad  y  eu  valor,  su 
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fHmdtfetíoir  tmnkh  total  y  |ior  lieetárt»-*el  ^rilér  jr  pMot  it 
e^ta producción  por  depariamenios  y  en  masu:— el  tíonsiimo  de 
los  productos  agrícolas  por  localidüd,  por  habitante  y  para  toda 
el  país,  y  el  ooriiercio  de  «siM  producioi»  laiito  en  d  ioterior 
eomo  i'ü  el  esterior. 

Hecbo  esto  deben  exnmiíiai  se  los  cereales  en  masa  y  por  ei- 
peciea— la  vioa  y  sus  productos — los  diversos  cultivos—los  pra- 
dos Datoniles  y  artíficniles--  los  bosques  y  selvas  y  eii  lio»  tod# 
•1  doMMMo  aurtoolo  e»  sa  estado  acmal  y  tal  eomo  lia  sido  es 
époeas  memorables  de  la  historia.  Hai,  a  mas  de  esto  feo  emi- 
merar,  aparte,  por  especies,  sexos,  edades  y  localidades  loe 
animales  criados  por  la  agricultura ;  que  espresar  los  valores, 
lüs  ganancias  que  dejan,  hi  caiiii<i:id  y  el  prrrio  de  lus  muertos, 
para  el  consuinu  con  el  peso  bruiu  y  neto  de  ellos,  asi  como 
las  cantidades  de  cada  especie  de  carne  consumidas  por  cada 
habitante,  cada  distrito  y  cada  departamento.  Todo  deberá  ter« 
mioar  eon  uoa  reeapiiulacioa  Jeneral  qoe  muestre  loe  dlfinreoiee 
ramos  de  la  agrieellura  y  4é  el  termino  medio  de  las  gaoeaeiee 
que  ellos  producen  por  ano,  obtenieudo  asi  en  áiilmo  rsaiillado» 
la  suma  total.de  la  riquesa  agrícola  del  país. 

i  *  industria  f|ue  por  su  eslcnsioii  variable  según  lae 
aplicaciones  de  la  inielijencia,  no  es  susceptible  de  una  clasi- 
ficación tan  exacta  cüo)o  las  anteriores,  puede,  sin  embargo,, 
dividirse  i  °  en  mauttfactnrai  y  miuas,  2.*  artes  y  oficios^  re- 
parliéudulus  ludu^  por  rejiones,  departamentos,  disutios,  de 
taerie  que  veegao  a  formar,  por  decirlo  as!,  una  jeogralta  d# 
la  iodiisuia.  Sugun  seao  los  eíementos  qui»  elabora,  pueden  eau*» 
meraree  sus  productos  minerales,  vegetales  o  euiuules»  yendo 
siempre  de  los  simples  a  los  compuemoe»  pera  obtener  aal  «mi 

claridad  binri  distinta. 

Cada  aniculo  en  caci;]  ríase  de  industria  comprende  dos  sé* 
fies  de  investipicioues  numéricas:  I.**  los  valores;  2  lascan* 
tidades.  Los  valores  son  los  de  las  patentes,  de  las  locaciones, 
délas  materias  primeras  y  de  los  productos  íabricados.  Las 
eanifdedes  son  las  de  las  malerios  primeras  coa  sos  precios  por^ 
einl  y  loial  y  las  cifras  auüe^  para  los  olamos  de  ítbricacieii* 

Amas  del  inventario  delñ  fnersas  de  que  dispone  cada  esia>« 
Mecimienlo»  es  necemrio  espresar  el  número,  sexo,  eded  y  ea« 
kirio  de  los  trabajadores,  sus  motores  de  animales,  de  agna,  de 
viento  o  de  vapor,  y  todos  sus  demás  instrumentos  y  máquinas 
esenciales  Y  se  concluirá  con  recapitulaciones  que  muestren  la 
producción  industrial  con  todos  sus  pormenores  :  i."  por  di^- 
s  iritos,  departamentos  y  provincias;  2.°  por  productos  estra icios 

o  muüul'acturados;  3.*  por  series  de  productos,  cuyos  cleuicutos 
son  semejantes  o  cuyos  resoltados  son  análogos. 

6.«  Csmercto.— £1  interior  cuya  clasificaeton  es  por  ahora  íhk 
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míenlo  de  productos  que  no  pueden  aoneieree  n  reglas 
irssfoiwándose  a  cada  vento  y  a  cada  compra,  de  suerte  qne  ii« 
niaero  prodiicio  puede  ocupar  el  lugar  de  muchos  y  asi  encañar- 

nos  con  b  rniiliiplicidad  de  las  operaoionos  mercyntil^s.  Ksíe 
comercio  abraza  todos  Wis  producios  ugrícolas  e  iniinsinalea 
del  país,  debiendo  agí  egárj^í'lo  it>ilos  los  imporludos  (b  l  esierior 
y  desfalcarse  lodos  lus  ei>purudos.  Zalá  sola  ejiunci^i  iaii  bace 
Ter  el  sinnúmero  de  dificultades  que  bai  que  vencer  en  lod  enaa^ 
yon  inseniidoe  pera  darao  eoenia  'del  anefiarienlo  perpetuo  de 
los  can»bíoa  de  nn  peis. 

>      Comercio  Etlenotn «  De  todas  las  partes  de  li  Eatadislicn 

esta  es  la  mejor  conocida,  gracias  a  los  involuntarios  esfueraet 
del  ínteres  fiscal.  NiUtiniltnpnte  se  divide  en  doe gnuidea aeeeÍ0<« 
Des:  1."  ia  iuí  por  tac  ion;  :2  '  la  es[>oi  lijcion. 

Oira  dt¥Ísiou  mui  iiiiporiante  es  la  que  se  hace:  1.»  según  los 
países  de  donde  vienen  y  a  donde  van  las  inei  c^íik  iiis;  2  "  segutt 
lo  uaiuraleza  y  el  oléelo  de  las  mercancías.  Lsias  deben  cla^i- 
iam  ae  oMiddícaniente;  I  en  ta  Imporiaeieu:  maieriaa  pruMrae 
para  la  industria;  principales  objetos  naturalea  de  eonaomee 
yeineipnlea  objetos  fabftlea  de  eoosiono  :  S.**  en  la  fiapoita- 
eiun;  priucipeles  productos  naturales;  principales  prednoies  ía* 
briles.  Sus  mas  imporianies  cuadros  son  los  que  espresando  el 
comercio  por  los  p:ii$es,  uiuesii  an  por  aiio  com pani ti  v ámenle  las 
transacciones  en  cantidades  y  en  valores,  iiidieando  los  dereclios 
percibidos  en  uduuna-— y  pui  mercancias»  dando  así  la  historia 
numéi  íca  de  cada  produelo  agrícola  o  industrial  y  etiát  uando  las 
vldakiideede  aa  importación  o  de««  esportacion,  según  las  di« 
iMneoiae  esylaa  de  aduana  a  que  ba  eido  sometido.  Para  anear  d* 
eaioe  irab^|oa  mayor  uiltídad*  es  neceaario  reunir  pera  compo« 
rarlos,  los  números  de  una  série  de  aftos;  pues  así  se  ilustran  la* 
«oesiionPs)[)resenie8  y  quizá  se  prepara  la  solución  de  las  futuras. 

7  •  Navcgacuni ,  rircunsrribiéiidcda  tan  solo  a  la  marina  mer- 
cante. Tres  &un  ius  punes  pi iiicípules  de  ella:  I.*  su  material 
que  comprende  el  número,  edad  y  capaciiind  de  los  buques;  2.» 
su  personal,  el  núnici o,  grado,  edades  y  (menos  de  sus  marinos; 
9.*  su  movimiento  anual,  es  decir,  el  número,  tooel^je  y  equi* 
paje  de  les  boffaes  que  van  al  esterior,  y  estos  mismos  ponne^ 
nores  pora  lea  buquve  ipie  se  emplean  en  el  cabotiije  o  eu  bi 
peana.  Aunque  ningún  £stado  tiene  una  estadístira  dé  estada* 
ae,  se  vé  bien  que  no  seria  imposible  el  iiacerla. 

S."  Admiuistracton  Püblicn,  \:\  cual  comprende:  i.*rnprpoe 
poUiicosi  electores,  elecciones,  jurados,  cámaras;  2.**  esiableri- 
niientos  de  harienfhi:  bancos,  cajas  de  ahorros,  se^fiiros  de  lodas 
ciases;  5.*  esUíbt(;t  ¡liiienios  de  beneficenriu:  asilos  d»'  locos,  «le 
liuciiaüO:>,  iiospicioá,  bu^pilaii's  y  dcinu^  iiidi¡iuciouL-¿  buuclíca«¿ 
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4.*  mMMm^miim  de  repraioii:  e4rc«l«,  eans  de  eerrecfetot 

iegerci  de  destierro,  el€. 

9.  *  BneiemU  Péktka.  Este  se  divide  naturalmente  en  tres  pnr- 

tps:  4  •  in;?r<»sos  ordinarios  y  esiraordiiiarios  del  Estndo:  'i ^ 
gastos  públicos;  5  •  deuda  nacional.  Los  presiipunsios  y  la  cuen- 
ta de  inversión  realizan  en  parte  este  rumo  esiadisiico,  para  cu- 
ya mayor  exactitud  y  claridiid,  seria  mt  nester  negreg^ar  multitud 
de  poriiienore:s  y  aüadir  indagacioues  acei  ca  dd  aumeiai  iu  cir« 

celanie. 

10.  Fmnn  miliierei.— Malerie  dimslado  eoneeidi  ee  lodee 

partes,  y  cuya  división  la  dan  las  circunsiancbs  inlaiMia* 

11.  Jamitáa, — Uno  délos  mas  iaiportanies  objetos  rsiadiatl* 

eos,  como  que  a  iodos  interesa  el  conocimiento  del  número  de 
crimenes  y  de  criminales;  la  naturales^,  los  medios  de  perpe- 
tración de  los  deliios,  y  !ns  penas  que  se  les  aplican. 

12.  Instrucción  ])úliin:a. — :>u  esiadiniira  debe  mostrar  por  años, 
seseos,  ebiabiecitiitenio:»  y  naturaleza  de  <41os,  las  escuelas^  cu- 
Ifjios,  aeademlas  y  los  iosUtetos  de  ensefiansa  especial  y  prole- 
aimel.  Tampoee  delm  olvidarse  las  biMioiecaSp  aMseos  e  la- 
presos  (l). 

Sujetándose  a  estas  clasifieseiooes  metódicas,  es  come  han  pe* 

dido  en  Francia  realizar  la  Estadística  jeneral  de  elta,  en  la  cual . 
lia  cabido  una  gran  parte,  o  mas  bien  la  principa!,  al  auior  de  la 
obra  qne  nos  ocupa.  Todos  estos  capiitilos  no  lian  podido  lle- 
narse satisfactoriumenie,  pero  los  principales,  reunidos  en  la 
Lstadisiica  jeuerai,  pasan  por  el  trabajo  mas  complejo,  ioas  lar- 
go y  mas  acabado  que  se  Jiaya  publicado  en  Europa. 

Htú  para  esto,  ne  solo  ae  necesitan  las  dasitoeiones  siate» 
Matices,  sino  el  eaMoro,  actMdad  y  paeienela  en  reeojer»  por 
medio  de  toa  operaciones  esudisticee,  todos  los  elemenien  cnyn 
existencia  se  pretende  esplicar  y  determinar. 

Las  operaciones  de  la  Estadística  tienen  por  objeto  hacer  sor- 
Jir,  reonir,  elaborar  ios  hechos  númericos  cuyo  couocimienio 
importa  u  los  intereses  de  la  sociedad.  He  aquí  las  principales 
que  el  señor  Jonaés  acompaña  con  graves  consideraciones  bis- 
ti»ríca8  y  criticas.  I.*  i::i  causiro  del  territorio. -^2.*  ceo- 
sea.  3.«  Los  movímieniee  de  la  poblacion.--4  «  La  Eatadíatíen 
ngtteele,— 5.*  La  Escadistíea  de  la  industria.— 6.*  Las  investí* 
gadones  adminlsiraiivas.  Esta  simple  enumeración  heee  «om* 
prender  su  úiilidad  y  es  inútil  que  noe  eslendamos  en  el  modo 
esmerado  y  exacto  que  todas  ellas  exijen  para  obtener  lee  re- 
sultados qne  se  de.sptni. 

Obtenidos  estos,  poi-  otedio  de  las  operaciones  indicadas,  des* 

(I)  El  Auiur  recomienda  como  necesario  d  hacer  da  las  capitales  de 
cada  niciun  un  capitulo  especial. 
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pu^is  de  liab«rlos  examinado  y  contrastado,  formiiI»n  m  los 
ciindros  estadísticos,  los  cuales  son,  por  decirlo  así,  análisis  ié* 
jicos,  fitpiradot  por  lineas  que  csprma  lasdifiaioiMt  del^asniito» 
y  por  gMNa  que  eonnimn  sus  elementos.  E«I06  emdree, 

cuanto  mas  se  pueda,  deben  ser  veraces,  precisoa,  cMegóricos  y 
fáciles  de  concebir  en  su  objeto  principal  y  en  lo  eoniplc(io  de 
sus  pormenores. 

La  certidumbre  úe.  los  hechos  qne  esponen  los  cuadros  esta* 
dísticos  no  es  igual,  no  es  la  misma  en  todos  ellos,  como  al- 
gunos lo  querrían;  porque  algintos  de  esos  hechos  son  varia- 
bles, flotantes,  irreducibles  a  la  estrecha  pauu  aritmética,  a  fai 
ctinl  se  les  qoiero  soneier.  Y  sin  embargo  con  la  díAislon  de  las 
hiees,  el  mejor  conocimiento  y  mas  coniinaa  práctica  de  laa 
operaciones,  método  y  cuadro  de  la  Bstadistica,  se  irft  consU 
guíenrfo  cada  vez  mas  unn  nproximacion  mayor  a  la  estricta  ver- 
dad. Y  eno  ¿no  es  banitinte?  porque  puedan  haber  diferencias, 
errores  imperceptibles  ¿dejarán,  los  resultados  estüdislicos,  ob- 
tenidos con  et  preciso  trabajo  y  esmero,  de  ilustrar  y  esclarecer 
Jas  cuestiones  propuestas?  Para  las  consecuencias  de  un  censo 
de  millones  de  habitantes,  por  €(jeinplo;  ¿qué  iuíluencia  puede 
leoer  el  error  probable  de  unos  cuantos  milest 

La  certidunÁre  completa,  en  la  fistadisitca  como  en  tamat 
otras  clinicias,  se  nief^a  a  veces  a  los  mayores  esfuerzos;  pero 
siempre  que  se  huya  de  las  jeaeralizaclooes  innecesarias;  siempre 
que  se  ahornen  fas  preo.Mjpaciones,  sistemáticas  o  apasiona- 
das, con  U)8  ciiLik-s  suelen  emprenderse  investigaciones  estadís- 
ticas; siempre  que  unas  y  otras  sean  reemplazadas  por  trabajos 
regulares,  pacienzudos  y  exactos,  tendremos  mui  pucos  errores 
que  temer  y  estos  mismos,  al  fin,  quizá  dei»apui  ezcau  bajo  ti  ié- 
llnen  consunto  do  una  buena  práctica  y  un  buen  método. 

Ahora,  si  se  pregunta  cual  sea  el  nMtor  camino  para  reaHaar  la 
fisiadistica  oficial  de  im  pais,  M.  de  lonoé»,  apoyándoso  en  el 
ejemplo  de  Francia  y  los  felices  e  Importantes  resultados  oble* 
nidos,  responde  senciüimerrte. 

Constando  la  Ksudistica  oücial  de  dos  partes:  una  qne  com- 
prende tas  invesúgaciofies  locales;  y  otra  que  comprende  la 
centralización  y  elaboración  de  los  materiales,  lo  que  se  necesita 
os;  identidad  de  plau,  e&uciiiud,  actividad  y  esmero  en  los 
encalados  de  recqjer  inmediatamente  los  datos  pedidos ;  los 
eunloi  deben  Ir  pasando  de  menor  a  mayor  en  la  Jerarquía  de. 
las  autoridades  encargadas  también  de  examinarlos  y  de  trasmi- 
tirlos a  la  oficina  que  ba  de  estudiarlos,  arreglarlos,  contrastar- 
los y  reiinirfos  en  los  cuadros  competentes.  Con  esto,  con  qne 
ia  oticína  tenga  contadores  espertos,  la  mayor  prontitud  en  la 
correspondencia  a  que  puedan  dar  motivo  sus  trabajos,  su  prc- 
aupuesto  para  gaikios  do  uupreüiou  y  la  obset.v«ia(iüi     la^  reglas 
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npuest»  bn  esta  obra*  délas  cuales  kmatm  hablado,  puédase,  en 
milqulcrpaia  donde  no  se  reeele  do  la  verdad  ni  do  la  publiai* 
dad.  Motar  a  cabo  «m  eaiadisiioa  oficial  saiisfactoria. 

Ai|oi  concluye,  al  méiios  fiara  el  objeto  qui^  nos  hemoa  pro* 
pnaaio,  U  obra;  la  cual  sigue  espoiiiendo  los  trabajos  y  progre^ 
sos  que  se  baii  liecbo  en  Europa  y  América  durante  pstn  oentu* 
liaeri  la  lístadísiioa.  N'o  seguiremos  al  aulor  eu  sus  limiutosas 
observaciones  acerca  áo.  oWm^  como  tampoco  en  el  vasio  y  cu- 
lioso  desarrollo  di)  la  iiuiliitud  de  hechos  sociales  que  la  Rsta^ 
dística  tiene  ya  deiermiuudu  o  que  determinar,  eu  las  prlnci- 
fMileB  naciones,  sujeiándoso  al  Moa  combinado  programa  que 
c4  sratnr  tran  como  oiaaaUii'do  lo  que  puado  bocer  o  nnaiitar  It 
Sitaditlici. 

111. 

No  sabemos  si  hemos  nceriado  n  esponer  con  la  claridad  que 
liemos  desfndo  el  conienido  de  la  ol)i  ila  que  nos  ocupa.  Después 
de  lo  escriKi,  nos  parece supérflui)  deteuernos  a  recomendarla, 
poiqiK^  i  on  lo  espueslo,  lodos  liabruii  podido  juzgar  por  si  mis- 
nos,  del  grado  de  utilidad  de  que  pueda  serlea  aemcjant^  obra; 

Noa  permitirenioat  ain  embargo,  algtinas  reliexionet.  Uno  do 
•  loa  grandoa  incaovenlenies  con  qno  troptaan  toa  qno  admlnta- 
tran  y  los  que  se  ocupando  olanctas  adnrinistrativas,  es,  mncbaa 
▼eces,  la  falta  de  buenos  conocimientos  estadisttcos.  Estender 
éstos,  ponerlos  al  nfcauce  de  cuantos  quieran,  sería  citsi  hacer 
uu  gran  servicio  a  ta  nación,  porque  en  nuestro  gobierno,  to« 
dos  pueden  y  debea  mirar  y  juzgar  razouabiemeiito  del  carao  do 
i'úH  cusas  públicas. 

•  Por  esto  también  no  creemoa  que  fnoae  inútil  la  enseñanza  do 
la  Eatadiilica»  ni  aon  deoMSÍado  difiealtosa;  porque  aq  eosefian* 
ab  podría  acrnr  de  apéndica  a  la  de  la  Gconombi-políiica,  y  nii* 
da  liabria  que  cambiar  eo  los  discípntoa  y  profesores. 

La  traducción  de  la  obra  del  señor  M.  de  Jonnés  podría  sen» 
Vir  de  texto  docíritíul  on  oí  lusiiluto,  y  ni  mismo  tiempo  servivia 
para  propagar  enire  lodos,  y  en  particular  eulre  los  empíru  jí  s» 
cüUíK  uníeniüs  e  ¡deas  tan  eseiu  ijles  al  buen  desempt'íjo  de  algu- 
nos euipleos,  como  al  juicio  exacto  de  la  sociedad  en.qne  vivimos. 

liamos  llegado  al  fin  de  la  tarea  que  uos  impusimos,  y  ojalá 
pudiinunoa  Cbltqpirooa  do  habar  iuíandido  a  átgnno  el  dneo 
4a  omoeer  cata  obrila,  ia  mis  compiM  en  an  jénero  (1). 

A.  MATTA. 

^1)  Posteriormente,  se  nos  ha  dicho  qnc  existe  una  trndurrinn  cspi* 
ñ.ila,  bech.i  por  el  señor  JUadas»  celebre  «siidliU  y  actual  Ministro  de 
Ha^icAda  en  iMpaúa.- 
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*  Amor!  lié  aqol  an  senümienco,  atn  ilmlon,  una  pasión  o  ana 
inlalira  sobre  b  que  se  han  oseríto  Yolámenes  enteros.  Verdad 
«s  que,  desimea  da  todo,  estamos  en  esto  tan  adelaniudos  como 
ante»  de  coinpnz.ir:  lo  que  miiesira  que,  f*ti  ctianto  al  conoci-* 
miento  del  iinior  hemoH  pro'^resíido  tnriLü  como  en  !;»  rí^nliza-. 
cioo  de  lu  república.  Uuc  es  el  ainort  Uuú  es  imeslra  repúbUca? 
be  aquí  dos  preguntas  que  cada  uoo  contestará  a  su  manera:  mi 
amigo  i)  resuelve  usi  estas  dudas:  uno  y  oira  sou  nuda,  porque 
00  alisten;  y  talTet  tiene  raaon,  en  cuanto  a  lo  de  la  república 
«Mi  oonvencido  que  lo  que  diee  es  una  tardad.  Pero,  y  el 
Moitdebo  confesar  mí  debilidad,  me  siento  inclinado  a  creer 
qae  no  es  una  quimera :  lie  aido  j  soi  demasiado  sensible  a  loa 
eiícaníos  de  la  l^ellezrj  pnrri  pensar  de  otro  modo:  mi  corazón, 
jóve»  y  eniusiusuit  110  puínie  renunciar  a  la  esperanza  de  re.ili/ar 
algún  dia  ese  sueño  hermoso  acariciado  durante  largos  años. 
Ayl  be  visto,  he  sentido,  he  amado  tanto  ya,  como  dice  un 
poeta,  que  uo  puedo  dudar  de  su  existencia  y  cmi  boca  uegáa- 

dolo  leaaeria  blasfemar.»  Si,  tu  mano,  pobre  amor  tan  calum- 
niado como  un  candidato  de  oposición,  tu  mano  de  rosa  es  la 
ifuebapaserito  las  pajinas  mas  bellas  de  la  historia  de  mi  vida: 
insumes  gratísimos  de  la  mas  duleo  embríagoc»;  instantes  de 
ééMu^  jdñ  loa  que  todo  ae  olvida^  interesas,  ambiciones^  miserias^ 
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dudas,  la  licrra,  el  cirio,  iodo,  méiios  que  jumo  ni  nuestro  hai 
oUo  corazón  quo  [i  ilpiín  rebosando  de  abnegación  y  deler» 
uura!  No,  no  btré  )u  quien  ingrato  le  maldiga,  n¡  te  niegue^ 
meieoro  brilljiuie  del  alma,  que  dejas  en  Dueaira  noche  el  la« 
iDifloao  raatro.  de  tu  paao;  no,  oo  aeré  yo  aln  duda  quien  le  me- 
nosprecie, deidad  cuida,  eo  cuyoa  alurea  he  quemado  en  otro 
tiempo  el  incieoao  maa  puro  de  mis  cantos! 

Amor,  lú  eres  corno  nn  mar  sin  límites  en  e!  que  nnvep^amos 
r(Mi  mas  o  ménos  felicidad  según  nuestra  buena  o  mala  suene: 
en  el  hai  mañanas  hermosas,  dias  de  calma  y  noclies  de  tem- 
|>estad;  pero  jamas  debemos  acusarle:  la  ciilfia  es  nuestra  sí 
iiuesira  barca  se  despedaza  en  los  escollos  i  bajios.  Cu  la  maña* 
na  abandonamoa  hi  playa  y  crédulos  y  arreantes  nos  lanzamos 
en  busca  de  un  nuevo  mundo:  nuesim  deseos,  como  una  tu* 
mensa  bandada  de  aves,  blanquean  el  horizonte;  el  céfiro  nos 
trae  las  notas  errantes  y  armoniosas  de  cautos  de  una  esiremn 
dulzura:  la  esperanza  desarrolla  a  nueslro<>  ojos  un  cuadro  es- 
pléndido de  promesas  encantadas;  nuesli  a  cabeza  arde,  nuestro 
corazón  palpita,  nuestra  nimti  aspira  ynuesu  o  ser  lodo  se  con- 
mueve y  se  embriaga.  Amamos,  amamos  con  delirio,  y  acaso  el 
objeto  de  nuc^uo  culto  es  una  sombra,  un  sueño,  una  mujer 
vulgar,  ídolo  desbarro;  al  que  como  a  la  estatua  de  Pronteteo,  no 
le  falla  sino  el  alma.  Pero  la  culpa  es  nuestra  y  no  debemos 
quejamos:  al  cojer  la  rosa  deberíamos  cuidar  que  no  nos  hirie« 
sen  sus  espinas:  mas  es  tan  bella!  Compadezcamos  a  esas  po* 
bres  almas  que  tienen  bastante  juicio  para  poder  evitar  el  pe- 
ligro! Yo  por  k»  meaos  jamas  esperaré  nada  bueno  de  una  do 
ellas. 

¿No  habéis  andado  alguna  yez?  no  habéis  alguna  vez  arrojado 
\uesira  aln>a,  vuestra  esperanza,  vuesira  vida  a  los  pies  de  una 
mujer  que  sigue  altanera  su  camino,  sin  mirar  que  bnell*  coe 
sus  plantas  vuestra  ofrendar  o  que  acepta  vuestro  comen  eomo 
el  juguete  denn  óia,  como  el  maniquí  de  sus  absurdos  eapri» 
chos,  como  irau  mercancía  que,  comprada  a  ucosta  de  embus- 
tes, debe  gastarse  a  fuerza  de  (lps(»ngaBOS,  enseñándoos,  aunque 
demasiado  tarde,  qtus  habéis  arrojado  vuestro  iesot*o  de  amor  y 
de  creencias  a  un  océano  si»  fondo?  Felices  mil  veces'  los  que 
no  habéis  anvido,  porque  ignoráis  a  lo  ménos  los  que  son  no- 
ches sin  sueño,  días  siusol,  iiiauanas  sin  aurora;  ignoraís  como 
ese  ente  sin  piedad  so  «férra  n  nuestra  existencia  como  la  souh 
bra  a  nuestro  cuerpo,  persiguiéndonos  por  todas  partes  tomo 
una  maldición  sin  clemencia,  nomo  una  sentenda  sin  misericordia: 
ignoráis,  lo  que  es  tan  amargo  aprender,  que  es  la  constancia  una 
virtud  de  tradición,  reciw^rdo  de  mejores  edades,  que  bajo  esa 
brillante  rorirza  de  pron^sas,  de  fecundidad,  dtí  vida,  hai  un 

abismo  de  perjurio^  de  e^terüidatd»  de  basuo»  vorü^iine  espantosa 
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qne.,  eomo  un  moostrao  inoelable,  devora  m  a  dm  saestn». 
ilitiion6f«  ottestm  esperanzas,  nuestros  sueños  t  Pero  a  qué 

h.'ihtMr  asi  romo  si  fuese  mi  vin je  mensaje  de  presidente  cuando 
Irau  de  la  hidra  de  la  discordia^  ile  Int  maias  pasiones  7  Ir^x  en* 
piriíus  obcecados!  cuanto  mejor,  es  decir,  como  en  ellos  se  Iiljc  c, 
que  lodo  marcha  y  progresa,  q  ue  H  bienestar,  el  orden  y  U 
pa£  reinan  en  todas  partes,  preüeuian  en  ün,  na  cuadro  tan  iiula-. 
güeño  que,  a  ser  verdadero,  seria  nnestro  mando  el  nn^jor  y  mas 
ilidioeo  de  los  mandos  ims^ímbl^*?  Cierto,  dertísimo,  lio  heebo 
mU  y  perdónenme  mis  lectores  hablar  abora  on  este  tono  del 
amor,  cuando  bace  ya  tanto  tiempo  que  el  mas  noble,  el  mas 
bello,  el  roas  inmaculado  sentimiento  que  Dios  infundiera  en 
nuestro  seno,  no  es  sino  una  pfnnpni  y  envilecida  palabra,  patri* 
monio  de  cuanto  impúdico  desea  prolaiK»rl:i,  ijpotposis  de  l.i  í)ros- 
litucion,  fuente  de  la  menilra,  terinóineiro  qm-  marca  ci  mas 
abyeciü  grado  del  envilecimiento,  cómodo  recurso  de  la  nece- 
dad que  no  encuentra  de  que  hablar,  máscara  del  cinismo  de 
toda'  esa  estúpida  trailla  que  puebla  nuestros  salones  en  vea  de 
babiur  un  hospital,  si  tuviéramos  uno  para  los  liciados  de  enten* 
dimiento  y  corason  • «  

Oh  amor!  voceado,  comentado,  prcp:onado  amor  ¿eres  mas  qna 
1n  dulce  mentira  do  nn  instante  y  la  desabrid;!  verdad  de  largos 
años?  eres  mas  que  tina  preocupación  vesiidu  a  la  aiíeja  usanza 
que,  como  la  chupa  y  t\  calzón  corto,  la  visten  solo  aquellos  en- 
tes que  dejan  las  pasadas  edades  en  protesta  de  lo  que  fueron? 
eres  mas  que  el  anhelo  de  unos  pocos  nobles  corazones,  que  hos* 
típidotdelamaiemitica  realidad  déla  tierra,  se  lanaan  en  alas 
déaa  credulidad  en  busca  de  ese  fabuloso  tesoro,  quemando  el 
incienso  de  su  Idolatría  a  los  pies  de  una  deidad  prostituida?  

¡Pobre  amor,  cuanto  envejeces  y  cuan  afrentosamente  has  de- 
tendido  de  üi  antiguo  sólio!  \htho  nti  tiempo  en  que  fuiste  tiii 
Joven  dios  poderoso,  cuando  Hércules  hilaba  a  las  plantas  da 
Oofale,  y  S  ifo  se  arrojaba  a  las  olas  de  Leucades;  pero  en  esto 
siglo  del  niügnetismo  y  la  redowa.  en  este  siglo  del  frac  y  de  la 
democracia  uo  eres  sino  un  viejo  Diablo  ridiculo,  cuco  de  algu- 
ñas  pocas  sesentonas  que,  eo  su  sencilla  boberia,  ignoran  auit 
que  la  aritmética  es  el  bálsamo  mas  elicas  contra  sus  flechas. 

Pero  para  las  organiaaciones sensibles  y  poéticas  el  sentimien* 
to  es  la  vida,  y  el  amor  es  para  ellas  lu  que  los  rayos  del  sol 
para  las  flores,  loque  la  lluvia  para  los  cam|>i>s,  lo  que  el  silencio 
para  la  niediincion.  Existe  en  el  fondo  del  aliiKi  ()ne  aun  uo  h:i 
ajado  del  loilo  el  contacto  del  mundo,  una  sed  in^^nciable,  una 
necesidad  ijtijHü  iosa  Ue  es[)ansi(Mi  y  sini pulía  qne,  nos  hace  mu* 
chas  veces  adorar  las  qutnieras  de  nuestros  delirios,  cuando  no 
hallamos  en  el  mundo  el  áiijel  de  nuestros  sueüos.  El  corazón 
eoióuces  ha  menester  de  una  voz  que  responda  a  las  secretas 
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annofiidg  que  siente  en  su  Interior,  algo  que  esprese  o  iHiterialie» 

psn  música  estraña,  ese  no  se  que  indcfínible  que  parece  cnntnr 
fif'iiu  o  (If  nosotros:  de  aquí  ia  poesiy,  h  mnsirn,  í:i  pintura,  el 
aneen  tiii;  de  aquí  esas  crenciones  hk'Ioüio&us  llenas  de  pasión 
y  de  inocencia;  de  nqni  esos  seros  faniásiicos,  llenos  de  candi- 
dez y  abnegación,  que  pueblan,  muo  el  mundo  en  que  vivimos, 
dio  inéuo^  las  obrns  délos  autores  inmorbibles  que  bao  sabido 
creor  uno  mas  bello. 

Qae  pueblan»  sino  el  mnndo,  be  dif bo,  y  estt  es  nna  smarf» 
verdad;  verdad  cayo  peso  conocemos  y  lamentamos  lalfes  es'el 
fondo  de  nuestra  alma;  porque  por  mas  que  se  asegure  y  se 
pregonf»,  lengo  la  dulce  convicctoit  de  (}fje  los  bonibres  no» 
creemos  peores  de  lo  que  somos  en  realidad.  La  fulla,  a  mi 
eulender,  no  viene  de  lu  naturale/^a  humana:  al  decir  esto  no 
quiero  negar  el  mal;  por  desgracia  existe  y  ba  echado  ya 
raices  bien  profiiudas  en  el  seno  de  nuestras  sociedades,  para 
qne  basten  a  esterminarlo  algunos  rasgos  de  mi  plnma:  lo  reeo* 
iiozco  y  lo  deploro;  pero  no  soi  de  los  que  bau  perdido  la  «• 
peranza. 

Las  organizaciones  vulgares  no  saben  comprender  el  inmenso 
poderío  de  los  sentimieníoá  fpie,  conteríidos  en  los  límites  de  los 
castos  placeres,  ]»reslan  nn  sedncior  liechizo  siempre  nuevo  y 
que  jamas  se  agola,  enbelleciendo  basia  las  mus  indiferenifs 
circunstancias;  pero  los  corazones  inocentes  adivinan,  con  el 
instinto  de  su  pureza,  el  hondo  abismo  de  saciedad  que  recelan 
loe  mentidos  deleites  con  que  se  procura  calmar  la  enfermta 
voracidad  de  la  materia  que,  devastando  a  poco  andar,  entoto 
ae  ofl^ce  a  sn  paso,  concluye  por  devorarse  asi  misma,  cnaatfa 
no  se  mira  morir,  como  la  bestia  que  baria  de  caruiceriat  perneo 
victima  de  sn  ^ula  brutal. 

El  amor,  como  las  riquezas,  se  desperdicia'con  ta  prodigalidad, 
se  agota  con  la  disipación,  se  desvanece  con  la  frivolidad  eii 
ridiculos  esfuerzos:  la  necedad  lo  arroja  a  los  pies  de  la  pri« 
mera  muñeca,  la  corrupción  lo  derrama  sin  medida  en  el  des« 
orden  de  la  orjia,  el  orgullo  lo  evapora  en  pueril  oelentaciMit 
la  indiferencia  lo  regala  al  primero  que  lo  pide,  y  la  aadedadt 
que  es  fai  indyencla  de  la  pasión,  procura  acomodar  el  semblao* 
le  de  su  ruina  a  la  máscara  de  la  juvenil  abundancia. 

Si  queréis  encoiitr;ii  el  amor  no  le  busquéis  en  los  bniles,  ni 
en  los  teatros,  ni  (mi  los  paseos:  es  dem^sitido  egoisia  para  buscar 
compañía,  demasiado  modesto  para  exhibirse,  y  como  la  sen- 
siti%*a,  se  esconde  cuando  la  curiosidad  quiere  profanarlo.  No  lo 
busquéis  eu  esas  mujeres  de  ricos  atavíos  y  de  insolentes  son* 
risas,  ni  en  esos  hombres  de  estnitiadas  maneras  y  de  iropédl* 
cas  miradas;  porque  aquellas  vendieron  sn  coraaon  a  loa  Úh» 
mantés,  y  estos  lo  d<yaron  olvidado  en  casa  de  sa  sastre:  no  lo 
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en  iMramolmos  del  Talse«  porqon  en»  palabras  qnn  Mnpnram 
con  «nurecnmdo  alienio,  son  las  nlsniAsque  han  rapntidorniíl 

veces  a  mil  personas  diferentes,  y  las  dicen  solo  como  ud  nitifi 
que  balbució  su  lección  enire  sueños.  No  lo  busquéis  en  las 
atentns  cortesías  que  llueven  sobre  los  coches,  ni  en  ta  oficiosa 
aienciuii  que  admira  la  eleganri:i  de  vuestras  maneras,  In  ame- 
nidad de  vuestra  conversación,  y  que  se  encanta  con  la  i  i(]nf-za 
de  vuestra  mina  y  con  la  cosecha  de  vuesua  liactertda;  porque 
esas  solicitas  amigas»  aprendierou  en  científica  alquimia,  como  las 
pecniM  pntdcn  donr  nn  yugo  de  indilereneía,  embellecer  «nn 
fealdnd  de  Vnicnno»  llenar  nnn  enben  ñas  vndn  qnn  tue»«oMi« 
lenei. 

El  amor,  es  a  la  vanidad,  lo  que  los  renales  a  los  malri- 
montos  a  la  moderna  usanza,  lo  que  el  plajioa  nuestros  poeus, 
lo  que  el  sueüo  a  nuestros  diputados,  lo  que  la  necedad  a  lo* 
dos  esos  entes  mitad  Inmilires,  mitad  mujeres,  prefjfones  de 
ociosidad  y  corrupción,  iigurines  ambulantes,  a  quietiti;!)  Jebe- 
riao  los  sastres  í^jar  uo  salario  por  el  heroico  ahinco  con  que 
iMcbe  y  dia,  en  todsi  pnrtcs  y  n  mdu  beras  paseen  lee  «nn* 
«lline  de  en  nrte. 

Se  aoMi  por  pantíempo,  en  nma  por  fastidio,  se  ene  por  fti» 
Yolidad,  se  ama  por  imitación,  ae  eme  por  awieie^  ee  nmn'pnr 
rivalidad,  se  amn  f»or  amar,  y  finalmente,  se  ama  porque  ía  na- 
turaleza asi  tuvo  a  bien  disponerlo.  Pero  entre  amor  y  amor  deba 
distinguirse  como  entre  trigo  y  ballico:  hai  amor  positivo,  C(»ino 
cuenta  de  inversión,  metálico  y  presupuestado;  bai  amor  de  con- 
venciaúento,  de  comodidad,  y  quien  ama  de  esta  manera  es  como 
«I  qnn  eompm  nn  veitido  que  le  viene  holgado,  o  una  poUronn 
nn  qne  adormecerse  bbndamente;  hei  nmor  de  eineuentt:nint 
con  peluca  y  dientes  poniBos,  ferdedero  amor  dnmiinttftqnn 
nferra  la  primera  inocente  palomn,  nmor  de  endévor  que  empon- 
•  zona  la  vida  y  la  juventud  con  su  aliento  de  muerte;  hai  amor 
de  colejial,  con  sus  cabellos  canjeados  y  sus  epístolas  plajiadas, 
.  amor  que  aterroriza  a  las  matronas;  hai  amor  de  curdiliera  y 
amor  tropical;  amor  de  desordenada  melena,  rostro  enjuto,  in« 
somuios,  ayunos,  de  fiebre  y  lianio  (este  ha  pasado  de  moda'; 
hai  amor  íosaoo  y  rubicundo,  bien  comido,  bien  bebido,  bien 
«lormido  y  bien  reído;  hai  amor  mídoso  como  un  carro  de  poli« 
cb  o  nn  candidato  ministerial;  amor  modesto  como  nn  nelor  li* 
]<icnqtte  ibiman  a  la  escena  entre  sílvos  y  palmadas;  nmor  lo» 
cuaz  como  un  litigante,  y  amor  mudo  como  hi  tren  cnarins'pnr- 
•  tes  de  nuestros  diputados. 

Pero  entre  lamas  clases  de  nmor  cuál  es  el  verdadero?  lié  aquí 
una  pregunta  eiiil)jrazosa  y  de  difícil  coniesuicion:  la  verdad  es 
aiempre  uuu  :>uia«y  debe  forzosameule  haber  una;  pero  cabal* 
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meiiíid  «fid  défá  diflcalaid  está  en  encontraría.  Vá  tinto  de' 
tiempo  a  nempo^  que  para  resott er  esta  cuestión,  me  encueniro' 
tan  a  mis  anchaa  como  nn  mtniairo  interpetado  en  las  Cámaras.' 

¿Cómo  contestan  estos  señores? jamás  saiisfacioriainenie.  Pues 
yo  haré  lo  mismo  diciendo,  que  lo  son  todos  y  ninguno.  Y  en 
efecto,  recórrase  la  historia,  recorr-u  b  suya  propia  cada  cual  y 
▼erá  de  cuántas  maneras  diversas  puede  amarse  y  en  roda»  ella« 
con  verdad,  según  las  inclinaciones,  el  Jcnio,  los  gustos,  las 
drconatandas  y  hasta  los  accidentes  del  lugar  en  que  nace  tn 
pisíoo.  Los  bachos  nos  lo  están  probando  diarianiente*  Verdad' . 
es  que,  al^tratar  del  amor  en  la  época  presentOt  no  debería  acor* 
darme  de  los  beebos:  sn  elocuencia  desconsoladora  y  triste  me 
haría  romper  cuanto  llevo  escrito,  y  desesperar  tal  vez  de  la 
bondad  del  corazón  humano,  para  no  ver  en  su  ^ug^^  mas  que 
mindad,  bajeza,  cálculo,  eguismo  y  miseria.  Por  fortuna  de 
cuando  en  cuando  aparecen  en  ese  cielo  nebuloso  nigfunos  as* 
tros  brillantes,  luces  consoladoras  que  alientan  nuestra  fé  y 
Boeslras  esperanzas,  cuando  Uai»tiados  de  lo  que  pasa  a  nuettrot 
ojos,  íbamos  a  dar  un  eterno  adiós  a  nuestros  sueüos,  y  a  eonver* 
timos,  como  tantos  otfos,  en  nn  ser  indiíerenle,  estátua  ambo- 
lante  qne  pasea  su  fastidio  por  loa  teatros  y  salones,  subiendo 
que  lo  que  hizo  hoi  lo  hará  maAaaa,  y  sin  mas  emociones  que 
el  frió  o  el  calor  de  Iti  teinperaium. 

Esas  raras  apariciones  nos  consuelan;  y  reconciliándonos  con 
la  raza  humana,  nos  hacen  aguardar  en  el  porvenir  escenas  de 
una  Tcntura  semejanie;  veniuia  dulce,  tranquila,  embriagadora 
como  un  éxtasis,  grata  como  nuestros  primeros  ensueños»  luo* 
cenle  y  purt  como  loa  delirloa  de  la  Inibucia;  pere  que  talvei 
nunca  aicMfxaremos.  Con  todo«  nos  es  ^alo  reposar  nuestra  es<> 
piritu,  fatigado  do  tas  ruindadea  y  miserias  de  la  vida,  en  la  con- 
temptaeíon  de  esos  cuadros  de  una  dicha  tatfez  imajiiiaría:  el 
coráronse  complaceen  levantar  sobre  esa  esperanza  sus  casti- 
llos de  felicidad,  edificios  jigarne<;cos,  pero  quiméricos  y  que  * 
puede  echar  a  tierra  el  menor  so|)lo. 

Antes  de  entrar  en  nuevas  conj^i  Jer  ;h;íoiips,  i|ii¡(to  contar  una 
pequeña  hisiortu,  que  servirá  de  apoyo  a  lu  que  ha  dicho;  ad* 
virtiendo  a  mis  lectores,  si  los  tengt»,  que  no  hagan  sobre  elln 
comentario  alguno,  ni  traten,  como  se  hace  casi  siempre  entre 
nosotros,  de  buscar  el  ortjinal  de  los  retratos  que  bosquejo 
en  esta,  como  en  algunas  otras  que  referiré  mas  adelante.  Se-  ^ 
ría  ademas  un  trabajo  inútil,  pues  muchos  de  los  pc^rsonajes 
qufl  piulo,  lalvez  existen  solo  en  mi  imajinacion;  y  correr  tras 

de  (  líos  seria  repetir  aquello  de  el  hombre  cu  busca  de  la  fcli« 
cidad. 
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IV. 


Mi 


«HA  nSTOBIA  cono  VAI  POCAS. 

Hai  en  yrnf'slra  vida  circiinsiancias  misteriosas  que  conserva- 
mos cbn  plucer;  recuerdos  llenos  de  un  ínteres  melancólico,  de 
un  encuiiLo  indefinible  para  los  que  siempre  guardamos  una  lá« 
grima  en  los  ojos,  en  el  corazón  un  suspiro.  No  son  mucbas 
TMet  sino  aconieeimientos  vulgares  embeltecidos  por  una  úukm 
Mirada  de  los  ojos  que  adoramos,  una  tierna  conUdf  nda  liecta 
a  ta  luz  del  crepúsculo  durante  un  paseo  solitario,  una  pequefta 
historia  referida  a  los  rayos  de  la  luna  por  uou  boca  de  rosa 
de  la  que  talvpz  desearíamos  :d^o  mas.  Los  que  han  sido  bas- 
tante jóvenes  en  su  vida  para  poder  deleitarse  con  los  sueños 
de  uuu  rmajinacion  caprichosa,  los  tienen  en  mayor  número: 
después  del  tiaurrajio  de  muchos  yo  he  consei  vuüu  algunos,  so* 
bre  los  que  me  entretengo  a  veces  en  esparcir  las  mudes  las  flo« 
res  de  mi  fantatia»  como  sobre  ia  ttimba  de  nn  amigo. 

Es  uno  de  ellos  el  que  vol  a  referir. 

En  4852  los  médicos  me  habían  enviado  al  sur:  una  larga  y 
penoaa  enfermedad,  destruyendo  mis  fuerxas»  había  dado  a  mis 
ideas  un  linie  desconsolador  y  nieliKicólico,  prisma  sombrio  por 
el  que  veia  todo  revestido  de  íúnebres  colores.  Entregado  a  mis 
U'isies  pensamienios  babia  caminado  desde  la  salida  del  sol,  y 
cuando  estaba  ya  próximo  a  ponerse,  me  encontré  en  una  villita 
situada  al  pié  de  la  primera  caUeuu  de  los  Andes,  edificada  a  los 
bordes  de  un  profundo  barranco  fórmado  por  un  estero.entre 
dos  cerros  y  esiendiéudose  por  un  valle  exbuberaote  de  las  ver- 
des riqueias  de  «na  vejetacion  losana  y  vigorosa.  Nada  mas 
halagdebo  para  la  vista  del  c:iminante  que  el  agreste  sspecto 
de  ese  pequeño  caserif):  los  pajizos  techos  de  las  casitas  apenas 
&c  enireveian  por  las  i  .unas  de  los  árboles,  los  hermosos  sembra- 
dos se  divisaban  a  lo  lejos  pegados  alas  roj¡/;i^.  o  p  irdnzcas  la- 
deras  en  vistosos  cortinajes  de  esmeralda;  por  lu  cnmbre  del 
móntese  vetan  b;ijar  con  rápidu  bullicio  las  aguas  de  la  que- 
brada  que  fecundisaban  los  cantpos,  ^  eo  sus  orillas  aliarse  los 
■Mjeslnosos  robles,  el  sombrío  Mdo  de  simétrica  taltat  el  eccnelo 
de  rojo  tronco  y  hejas  brillantes  y  arjentadas»  el  árM  sanfo  que 
fierfhma  el  aire  con  el  aroma  de  sns  llores  blancas,  el  maqui  de 
inorados  tallos,  y  las  fiexibles  parras  entretejiendo  los  árboles, 
ondulantes  sobre  la  espesura  del  bosque,  como  el  estandarte  de 
la  vejetacion  flotando  a  las  brisas  del  cielo.  Todo  parecía  respi* 
rarallí  esa  grata  tranquilidad,  que  gozamos  alguna  vez  eo  el 
candor  de  ia  iufaucia,  que  aubeUmos  como  puerto  de  Milva- 
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mentó  en  las  borrascas  de  la  juveiuud  y  quo  buscamos  como  un 
dulce  refiijio  en  I»  eslerilidad  de  la  v^es.  Hai  algo  mni  elocuente 
para  los  corazones  desolado»  en  eee  grato  silencio  de  las  pe- 
queñas ciudadest  algo  que  nos  dice  que  no  debemos  mirar  el 
mundo  en  el  euga&oso  panorama  de  las  populosas  capitalest 
algo  que  nosofre(!e  el  olvido  para  b»  pasado,  la  quietud  para  el 
présenle  y  para  el  porvenir  la  modesia,  prro  ^^ntta  pspprnrzrí, 
de  que  podemos  ver  aun  brillar  en  ntiesiro  cielo  el  astro  de  hi 
bonaiir.a,  si  sabemos  LtiiduniKir  nuestro  corazón  con  esa  exis- 
tencia Liatiquila,  pero  sin  iriuníos,  siu.ias  envenenadas  pasiones 
de4a  sededad,  sin  sus  embriagadores  placeres,  sin  sus  punían* 
tüf  delores,  sin  sns  jiganies  proyectos,  y  sin  sos  hondas  deeep* 
cienes* 

r  Complacido  eon  el  rísnefio  aspecto  de  la  vílllu  determiné 
pasar  allí  algunos  días,  o  por  lo  ménos  aquella  noche:  en  es- 
ta, como  en  muchas  otras  pequeñas  pobt^irinnes,  las  pasadas 
son  mas  raras  que  un  pens^imiento  liberal  en  los  miembros  de 
un  gabinete,  y  enconii  ándunie  enfrente  de  una  casita  de  regi»« 
lares  aparteucias,  |Kireciüuie  que  lo  mejor  que  podía  bacer  era 
solicitar  la.  hospitalidad  de  sus  moradores.  No  bien  me  bube 
acercado  ala  puerta,  cuando  salió  a  recibirme  une  miúer  cerno 
diB  cnarenla  y  tnoies  ahos  de  edad  que^  aunque  vestida  con  sama 
•flncitlea  y  aunque  tostada  la  tez  por  el  ardor  del  sol,  retelaba 
en  su  rostro,  en  su  pone  y  actitud,  que  no  habia  nacido  en  la 
modesta  esfera  en  que  aborn  se  encontraba.  Mutuamente  cam- 
biadas las  primeras  sabiiDciones,  me  introdujo  en  un  cuarto 
bastante  espacioso  con  las  paredes  blanqueadas,  i  adornado  cou  > 
olguiias  imájenesdc  sanios;  sobre  una  mesa  babta  un  cructfíjo 
de  meul  delaute  del  cual  estaban  colocados  dos  jarros  con  ro- 
sas y  otras  toes  de  agradable  perfhme.  Al  entrar,  no  haUn 
notado  que  eii  un  estremo  de  la  pieta  habia  una  nifta,  que  cuan* 
<lo  dirijí  mi  vista  hacia  ese  lado,  respondió  con  nna  l^era  in* 
clinacionde  cabeza  al  saludo  que  yo  le  hice  y  después  clavó  sna 
miradas  en  la  tierra,  como  si  no  hiciese  demtlamae  peqoefin 
atención . 

Esta  joven,  cuando  (iespues  de  un  rato  examiné  sus  faccio- 
nes, atrajo  mi  cuiiu&idad,  despertando  en  mi  un  ínteres  que  no 
pausaba  encontrar  en  nada,  preocupado  como  esuba  mi  espíritu 
non  mnl  distintos  pensamientos.  La  flgiira  deesa  mujer,  mereehi 
lindnda  au*aer  tas  miradas  de  cualquiera  que  gusta  contemplar 
cná  Aaottomias  en  cuyos  rasgos  se  eucuentmn  eombinadas  ta 
hermosura  tísica  de  las  facción^,  con  la  bellesa  moral  del  sen« 
liniiento,  que  presta  al  rostro  esa  sombra  siiup;'tiíca  que  parece 
velar  una  historia  de  emociones,  que  el  observador  se  precia 
de  adivinar;  pero  que dcscaria Conocer  por  la  oarraciou  deán 
mismo  héroe. 


Era  tü  rostro  líe  forma  primiiívamenle  ovalada,  pero  eoílü" 

qnecído  cnióncps,  rnvclamlo  sii  palidez  marmórea  alguna  terri- 
ble dolencia  que  consiiiniu  el  cuerpo,  royendo  secreta  y  tenaz- 
mente ese  corazón  que,  por  sus  anos,  debería  apenas  comenzar 
la  azarosa  existenífia  del  sentimiento.  Sobre  su  fíente  blanca  pa- 
recui  üuiar  la  sombra  lie  uit  dolor  perpetuo,  aferrado  a  su  pi  o- 
pía  existencia,  oscurocienilo  las  sienes  con  un  tinte  azulado  que 
transparentaba  los  precipitados  latidos  de  sos  venas,  esieiidíén* 
dose  tKijo  los  párpados  en  negros  semicírculos«  entre  los  cuales* 
se  hacia  mas  perceptible  la  febril  brillantes  de  sos  ojos  casta* 
ños  y  rasgados,  medio  encubiertos  por  Ins  crespas  pestañas  que, 
a  c;id;i  iosianie  parecía  humedecer  una  lágrima  ardiciiio  detití- 
Jada  de  la  mortal  Uerida  que  debia  destrozar  ese  pobre  corazón. 
Sobre  sus  labios,  vagaba  esa  débil  sonrisa,  tan  característica  de 
los  desgraciados  que,  pudiera  decirse,  uo  sarcasmo  de  sus  pesa- 
Tcs;  pero  que  es  mas  bien  nacida  de  la  necesidad  de  ocultar  al 
BBondo  an  dolor  que  este  no  sabría  comprender:  sos  maíllas  iKibl* 
MiaUnente  p&lidas,  se  animaban  de  vea  en  cuando  con  encendidat 
manchas  rosadas  que  desaparecían  instantáneamente,  como  si  htt* 
bieran  solo  venido  para  manifestar  la  fresca  hermosura  de  esa  íi« 
sonomía  en  los  dias  de  su  felicidad.  Sus  cabellos  oscuros  y  lucieu- 
les,  que  Imbrian  enorp^iilleeido  a  la  mas  aristocrática  cabeza, 
caían  descuidados  en  dos  trenzas,  dando  a  su  figura  ese  aspecto 
que  prestan  los  pintui  es  a  la  vírjen  al  pié  de  la  cruz,  y  su  continen- 
te todo  tenia  esa  apariencia  de  dolorosa  resignación,  que  muchas 
vecei  se  observa  en  las  personas  que  sufren  enferniedades  Gr6« 
nicatf,  o  que,  victimas  de  lo  misma  riqueza  de  su  sensibilidad*  van 
a  esconder  en  el  sHencio  de  la  tumba  el  mortífero  vigor  do  un 
corazón  que  no  puede  nivehirse  a  las  medianas  pasiones  M 
muodo. 

Aquella  nina,  cnmo  he  dicho,  dpsppi  tó  en  mi  un  interés  ar- 
diente, y  no  f)n(io  miiar  sin  un  pruíuaiiu  sentimiento,  que  esa 
organi?;u:íoti  tan  delicada,  llevaba  en  sí  propia  el  jérmeii  inevi* 
lable  de  una  muerte  lemptana.  l^obre  nina,  dije  en  mí,  es  tísica;  y 
desde  que  esta  idea  cruzó  por  mi  imajioacion  no  podía  apartar 
ée  ella  ta  vista,  como  si  quisiese  leer  en  su  rostro  las  revelación 
nes  déla  muerte;  como  si  esa  joven,  moradora  de  otra  rejion,  en 
su  corto  peregrinaje  por  el  mundo,  hubiese  podido  descorrer 
ante  mis  ojos  el  velo  que  cubro  tantos  e  impenetrables  misterios. 

Acercándome  a  ella  quise  romper  el  silencio  que  reinaba  en 
la  habitación  desde  mi  entrada.  Señorita,  le  dije  manifestando  mí 
voz  la  emoción  que  experimentaba,  11.  debe  estar  enferma? 

•^-Enferma,  me  respondió,  no  seuor,  yo  no  sieotu  oada;  y  al 
decir  estas  palabras  su  voz  era  triste  como  un  jeniido,  quejosa 
como  OB  reproche;  pero  dulce  y  simpática  al  oido  vibraudo  a  su 
•OQído  las  cuerdas  mas  delicadas  de  mi  sensibilklad. 
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2^0  BF.VISTA  nC  SANTIAGO. 

La  señora  que  me  había  ¡nirodu<  ido  vino  también  a  (ornar 
parle  eu  la  conversación^  dirijiéndose  a  nu  romo  para  suplir 
lo  que  fallaba  al  laconismo  de  la  niña. — No  lo  crea  U.  seíior, 
Carmen  uo  ei>iá  eníei  ma:  ha  sido  casi  siempre  así,  y  hace  cerca 
dtí  UQ  año  que  eslá  como  ü.  la  vé:  y  qué  ha  de  suceder?  ni  co- 
me» ni  duerme,  y  se  Ueva  todo  el  db  leyendo  unos  maldiioi  li« 
¿ros  * . 

C&rmen  suspiró  y  levantó  sus  ojos  bácia  mi  con  ana  an^^os* 

tiüsa  espresion,  con  la  que  parecía  avenjjirnr  el  roncf^pio  rpie  yo 
habría  formado  de  Ins  expresiones  (jue  ar;il);iba  de  oii';  y  mii;nnJo 
sin  duda  el  disgusto  que  me  causaron,  volvió  a  bajar  su  vtsi  i  tJán- 
dome  una  mirada  de  gratitud,  que  rt  veló  para  mí  tocio  uu 
drama  doméstico  cuu  sus  lágrimas  devoradas  en  silencio,  cou 
tus  escasas  peripecias,  pero  con  sus  desgarradores  contrastes. 

—Es. natural  me  aveuturé  a  decir,  esta  señorita  qoísás  no  . 
tiene  aquí  ninguna  distracción,  y  tatvez  por  el  estado  de  su  salud» 
no  le  convendría  entregarse  a  ningún  trabajo:  yo  no  soi  médico» 
'  pero  me  parece  que  la  palidez  de  la  señorita  y  la  espresion  dtt 
sus  ojos  nratiifieslan  que  debe  sufrir  alguna  enferniednd. 

—  Ríase  lie  eso,  me  dijo  la  señora:  cosas  de  estas  ninas  que  se 
crian  en  los  colejio.s,  ddiide  no  les  enseñan  sino  a  ser  perezo- 
sas. Si  eu  lui;ar  de  ÜL-varse  cun  Iüí>  brazos  ci  luatlos,  o  per* 
diendo  el  üempo  en  esas  lecturas,  ella  cosiese,  o  trabajase  eo 
alguna  cosa  

La  conversación  tomaba  uu  jiro  imprudente  que  me  era  mni 
cmbarazos(H  asi  es  que,  cortando  bruscamente  la  frase  a  la  se* 
ñora,  me  puse  a  mirar  las  estampas  clavadas  en  la  pared;  lo 
Clin!,  visio  por  ella,  salió  a  dar  !us  órdenes  para  mi  hospedaje 
([llegándome  yo  solo  con  Carmen.  Entonces  me  tolvi  hacia  ella 
y  noté  con  dolor  qne  nns  observaciones  no  me  engañaban:  lu 
desventurada  criatura  era  sin  duda  presa  de  esa  terrible  enfer* 
medad  que,  como  una  amarga  sátira  de  la  muerte,  sabe  preelar 
a  sus  victimas  esa  belleza  espiritual  que  damos  a  las  creaciones 
con  que  poblamos  el  mondo  de  los  sueños.  Esta  consideración 
bizo  desvanecer  para  mí  esos  miramientos  de  la  sociedad  que 
se  llaman  [)o!iiica,  para  no  ver  en  Cármeo  sino  un  ser  desgra* 
ci;ido,  lij^aiio  a  mí  ctm  el  vínculo  secn  to  y  })oderos()  que  une 
los  corazones  que  han  snfí  idn,  roníu  ;i  les  sectarios  de  una  mis- 
ma í  i  eencia.  Me  pareeia  que  Cármeu  era  una  antigua  amiga  (jue 
\olvi.i  a  eijcüulrar  después  de  larí^o  liempu  de  separarion,  y 
colocado  por  casualidad  en  su  canmio,  el  acaso,  la  pro«idencia 
o  lo  que  se  quiera  me  destinaba,  para  ofrecerle  eu  su  desventura» 
la  simpatía  de  mi  amistad,  ya  (|ue  no  pudiera  proporcionarle  el 
alivio  de  su  mal. 

Dos  días  después,  era  una  nocWcalhda  y  tranquihi:  la  señora 
se  hubia  sentado  en  un  rincón  del  cuarto  rumiando  entre  sue* 
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Sos  lü  'iritfa  lid  santo  del  dia,  que  leía  en  el  Año  Cristiano, 
miéntras  Cármen  permanecía  con  loa  brazos  eruxadoa  sobre  el 
pecha  sentada  delante  de  la  puerta  por  laque  penetrábanlos 
primeros  rayos  de  la  luna.  Nada  mas  tristemente  bello  que  esn 
inieresanie  figura  iluinina<)a  con  los  pálidos  destellos  del  astro 
de  la  noclie;  sus  ojos,  elevándose  ;i!  rirmamMfíto,  pnrf^cian  díi  íjip 
lina  muda  pl(*í^:iria;  su  alba  frente  |i:ií'(m-ui  alinuM)i;ir  un  perisn  - 
li»ií»nlo  vaptMcso,  romo  la^j  riuberillas  dei  horiz-onic,  meluiiro- 
lico,  como  lui>  fulgores  de  la  luna,  triste  y  vago,  <'iMno  el  iejüuo 
paisaje  de  las  selvas;  y  sus  descoloridas  mejillas  se  tenían  de  n» 
Hiero  sonrosado^  como  si  respirase  la  salud  del  cuerpo  >  la 
Mda  del  alma  en  el  augusto  aHencio  de  la  noche.  Sí.  la  noche 
se  biso  para  los  desgraciados;  porque  el  dolor  se  oculta  como 
un  remordimiento,  y  los  afectos  mas  santos  como  los  crímenes 
inrís  horribles.  Ciirin  fjz  del  dia  parece  responderá  una  níodifi- 
cacioi)  del  espírilu:  pregtnitad  a  los  qne  Liüjau,  que  esperan,  qua 
lloran  el  dolor  de  la  ausencia,  porque  es  tan  elor.uenie  en  la 
tarde  esa  misma  naturaleza,  muda  en  el  resto  del  dia?  pregun- 
tad a  los  niños,  a  las  almas  felices  porqué  es  tan  bella  la  nia- 
ftana»  por  qué  tan  dulces  los  primeros  cantos  de  las  aves,  por 
qué  laii  gmo  el  aspecto  de  la  tierra  que  despierta  aliando  al 
cielo  su  himno  de  gracia  y  la  sonrisa  de  su  gratitud?  pregtto« 
tad  a  los  infelices  que  no  pueden  llorar,  que  no'Saben  creer» 
que  no  pueden  esperar,  porqué  la  noche  con  su  fúnebre  luto, 
con  sos  lantüsmiis  que  vagnii,  con  sus  tumbas  que  se  abi  en,  es 
)a  hora  que  desean  sus  ojus,  que  uuüelau  sus  corazones,  latigA« 
dos  de  la  insultante  Iut;  del  sol? 

La  noche  era  serena  y  hermosísima,  convidando  a  las  tiernas 
confidencias,  a  las  gratas  espansíones  del  alma,  sin  ta  hipócrita 
frialdad  del  mundo;  y  yo  usando  del  derecho  de  huésped  invité 
a  Carmen  para  que  nos  sentásemos  en  unos  bancos  que  babia 
ni  lado  esterior  de  la  puerta,  propuesta  que  fué  acojida  por 
ella  con  la  mas  íjraoiosa  borídud. 

Después  de  algunos  momentos  de  contemplaeion,  lomamos  la 
palabra,  y  la  convprsiHnon  fué  arrastráuiionos  puco  a  po<:(»al  te- 
rreno del  sen'jniienin. — Carmen  la  dije,  lí.  es  desgraciada,  me 
lo  ha  dicho  su  semblante,  me  lo  han  dicho  sus  ojos,  y  si  el 
Interes  que  ba  despertado  en  mi  desde  el  momeóte  en  que  la  be. 
"Visto»  si  ¡a  amistad  que  por  Ü.  be  sentido  nacer  pudieca  consolar 
en  algo  su  desgracia,  cuente  U.  con  el  voto  mas  slucero  de  mi 
(wrazoo.  Estas  palabras,  llevaban  en  el  sonido  de  mi  voz,  la  es* 
presión  verdadera  del  sentimiento,  y  Carmen  pareció  compren- 
der como  yo  que  el  dolor  babla  siempre  el  leoguiye  de  la  since- 
ridad. 

Ci  arlas,  señor,  me  rí'sihindió,  írrarins  porsii  jeneroso  interés; 
pero  U.  comprende  que  im  desagracias  para  las  cuales  no  se  encuen* 
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Ir»  eoMoelOb  que  lia!  enfmnetfaiies  para  las  cpie  no  ae  ba  dfs» 
cipliieno  el  reiiM^io:  y  sobre  lodo  no  cree  U.  aeftor,  que  bal 

seres  eu  el  adundo  qu<»  llefan  eousigo  desde  su  eacimiento  el 
jórmen  de  un  dolor  eterno,  y  que  b:ii  nu  deaiiuo  que  deade  kt 
alio,  preside  la  existenrin  de  pslos  sores? 

En  üi|Hel  moini^ruo  j>  n'n  mi  esa  progniiiü  encerraba  una  amar- 
ga verd;id;  pero  senlia  rulimio  enconlrar  esa  ooiivitu  ion  en  aquel 
corazón  lan  joven  todavía,  y  cuyo  priiner  pa&o  locaba  ya  el  úl* 
Ufoo  desencanto. 

—Es  verdad,  repliqué,  que  bal  en  la  tierra  seres  infelieeai 
perseguidos  por  una  fatalidad  oculta  e  inevitable;  pero  aiochaa 
veces  esa  fatalidad  qne  Humamos  destino,  no  es  otra  cosa  qnO 
una  casual  coincidencia  de  circunstancias,  o  el  resultado  quizas 
deunu  apren.^íon  que,  fomentada  con  el  tieinpoy  lamelancoíia,  se 
contiene  en  un  sentinnetiin  de  |)r(ifiind:is  ra¡<'es.  ¿Pero  ciiáriitH 
veces  no  vemos  qne  estas  níismas  personas,  divisan  de  repeine 
ante  sus  OJOS  tin  iuinenso  horizonte  de  felicidad,  y  que  rescataa 
con  usura  todas  las  amarguras  del  pusadoV 

—Esa  ca  una  agradable  esperauia  d'^o  C&rmeii  coo  el  acento 
de  una  persuacioo  desesperante:  feliz  quien  pueda  abrigariat 

pero  yo,  señor  ab!  para  mí  todo  se  ba  concluí* 

do!  Y  ua  lágrima  candente,  lágrima  de  hiél,  lúgrim»  que  sirve 
de  úliima  espresion  al  dolor,  rodó  de  sus  temblorosos  ptírpados 
a  su  pálida  mejilla!  Yo  senii  (pie  mis  ojos  se  humedeci^tn  írivo* 
iuniariamenle;  senlí  opriruirsenie  el  corazón,  brolumlti  de  mi 
pecho  un  suspiro  proíoitUo  que  mosU aba  la  desgarradora  iuk* 
presión  que  cau.saron  esas  palabras. 

Inútil  es  reierir  detalladamente  nuestro  diálogo  que  rodando 
BObre  el  mismo  ponto,  ofrecía  a  ¿ada  paso  las  niamas  lnte« 
rrupciones.  La  nocbe,  el  silencio,  la  soledad,  la  emoción  miama 
qne  nos  dominaba^  todo  en  fin  parecía  cooperar  con  mi  deseo 

y  mi  ínteres  de  conocer  la  cansa  de  los  males  de  esa  pobre 
nina.  Las  coiiüdencias  no  se  hicieron  aguardar  larsfo  laio,  y  es- 
ruclié,  do  sus  propios  lal>ios,  esa  bisioriu  corta  y  triiiísíwa  quo 

podri-í  í'i'asuiniií^r  ími  mi  S!i>pir(>. 

t.uioei)^  hija  uioca  )  ailuracia,  fué  enviada  siendo  muí  niña  a 
un  colejin  de  Santiago:  sus  pdres  queriendo  cultivar  su  inte- 
tijencia  hicieron  el  sacrificio  de  privarse  de  sus  caricias  espe« 
raudo  en  el  porvenir  raza  reí  r&e  con  usura;  pero  la  suerte  lo 
dispuso  de  otro  modo,  ya  los  14  años  la  pobre  niña  se  encon- 
tró sola  sobre  la  tiei  ra,  sin  mas  amparo  que  el  de  su  tia,  la 
señora  qne  hnrnos  visto,  Iri  que  era  por  eierlo  bien  poro  apro- 
pósiio  para  cuiisolarla  do  la  inrparal»le  i>érd¡dade  un  ¡vidrey 
de  una  madre.   Un  primero  y  único  amor  vino  a  (  Sj)aii;ir  al- 
pinas (lores  sobie  losahiojos  de  so  caínino;  pero  lalve?,  como 
ciia  uñsuiu  lo  Utícia,  hui  seres  perseguidos  por  Uüa  ocuiu  íaLu- 
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lidad,  queen  su  corto  perpí^naje,  drben  sofo  d^jar  unr»  hiiplla 
de  lágrimas:  seres  nacidos  para  amar  y  ser  dicUosos,  naturalezas 
priinlejHidas  a  las  que  la  felicidad  daria  la  robniltz  y  la  iddat 
pero  que,  rotas  en  al  primer  choque,  langiiidceea  yseeilingaaii. 
La  muerte  le  arrebató  también  el  hombre  de  qoíeo  elfai  baWa 
hecho  su  tiiiiverso,  y  su  vida  fué  desde  entonces  el  culto  cons« 
laiilc  de  nn  rpriiordíí,  la  r«'líjí(Hi  de  una  mcmoría:  sus  aspírM- 
ciones  y  des«His  iio  hiisrai  on  nn  spgundo  porvenir;  el  primer 
dolor  desiro/aiido  esa  alma  jóve»  y  cíuidida,  sopulió  stis  espe- 
ranzas ledas  en  el  sf-pulcro  de  su  anianle:  ya  para  ella  nada 
hubo  bello  ni  hala|^üi>rio,  y  miraba  la  muerte  no  eomu  un  re- 
fujio,  no  comonn  consuelot  simo  como  el  postrero,  el  único  sueho 
que  le  era  dado  alimentar  en  su  desgracia.  No  es  verdad  que  le 
vpré,  me  deciaf  no  es  verdod  señor  que  la  inmortalidad  es  algo 
mas  que  una  quimera,  algo  mas  qae  una  ilusión  consoladora»  - 
que  debemos  ver  desvanecerse  al  entrar  en  la  tumba?  Ab!  no, 
prose{?uia,  yo  necesiio  creer:  le  he  visfo  solo  un  insiantp,  y  una 
eternidad  me  bastarla  apenas  para  mirarlo!  Después  me  mostra- 
ba una  carta  y  una  flor  marchita,  únicas  prendas  que  le  res- 
taban de  su  amante:  esa  carta  sencilla,  insignificante  talvez  para 
los  ojos  de  todos,  era  lo  que  leia  diariamente  y  a  todas  horas 
Diiéntras  que  afectaba  recorrer  las  pajinas  de  esos  libros  que 
tanlo  enfadaban  a  la  señora.  La  pobre  niña  conocía  bien  su  es- 
fado,  y  saboreaba  con  voluptuoso  placer  la  idea  de  su  tempra- 
na muerte;  por  una  especie  de  coquetería,  nu:i  natural  eo  ese 
corazón  inn  ricamente  dotado,  se  coníp!  k  íj  en  bajar  al  sepul- 
cro joven  y  bella  todavía:  su  vida  estaba  cu  una  tumba,  y  quería 
llevar  a  f  ila,  no  solo  los  tesoros  de  su  alma,  sino  también  las 
gracias  íiti  cuerpo.  Cuando  me  contaba  una  a  una  las  inocen- 
tes y  castas  excenas  de  su  amor,  mi  corazón  latia  con  violencia; 
80  VOZ  vibraba  en  mis  oidos,  como  una  música  celeste,  eco  tal* 
wz  de  una  voz  querida  en  otro  tiempo:  pensaba  en  todo  loque 
babia  amado,  pensaba  en  todo  loque  habla  perdido;  en  mi  madre 
muerta,  eo  mis  hermanos  ausentes;  y  cuando  concluyó  de  ha- 
blar, yo  c^unrdé  silencio,  porrjue  no  pnde  hallar  en  mi  voz  ni 
en  mi  c(  i  n  -nn  ni  una  |>alalu  a  de  consuelo.  Nada  dije,  porque 
liabria  ti'imdo  profanar  el  dolor  de  aquella  sania  viciima  que, 
llena  de  amor,  de  jnventud  y  de  belleza,  pedia  como  tálamo 
ijupcial  el  suelo  iiumedo  y  trio  de  una  tundea. 

Al  día  siguiente  continué  lAi  viaje,  y  a  inl  vuelta,  cuatro  meses 
después,  Carmen  había  dejado  de  existir:  ta  señora  que  me  había 
oído  admirar  sus  cabellos,  me  presentó  sus  hermosas  trenzas, 
diciéndome:  señor  U.  deciabíen,  la  pobre  Carmen  estaba  enfer- 
ma. Afií  es  siempre  el  vulgo;  conoce  solo  el  dolor  cuando  el 
que  sufre  espira. 

Yo  me  aleje  de  la  villita  dicieado  en  mijnterior:  si,  pobre  niña» 
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hii  seDlimlentos  que  venero  aunque  el  roee  del  mundo  be^i 
podido  hacerme  algo  escéptico:  hai  desgracba  para  las  cualea 
querría  aiempre  lener  un  inagotable  aropio  de  lágrimas,  y  hai 

dolores  que  liuciendo  sublimes  a  sus  víciiuiaü«  nie  complazco 
eii  prestarles  el  culio  de  oii  simpatía  y  mis  recuerdos. 

^CoNiinaará.^ 

GUliXBRMO  BLEST  GARA. 
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UN  SACERDOTE  AZTECA, 

iUttlfODKUUSPileUSt 
SE  DUELE  DE  lA  FUTURA  RUINA  DE  SU  PATRIA. 


A  mi  MMls»  ItaniM  «viili». 

Si;  cuando  Dios  prepara 
Un  alio  ejemplo,  una  desgracia  rara. 

En  sonibi  as  iiiucstra  lo  fuiiiio  a  uii  horobre» 
Le  revela  la  plaga  que  se  api-esta. 
¡Pobre  iDorlal!  el  cielo  leda  nombre 
De  profeta,  y  el  mundo  le  detesta. 

Kn  sí  lleva  un  ahlsnio 
De  idjújeiies  cootuso,  el  caos  mismOy  . 
Do  no  halla  su  razón  ni  luz,  ni  norma. 
Mísero  vive,  el  alma  desolada. 

Y  su  freole,  moniand  do  se  forma 
La  tempesudy  Uc  nubes  va  cargada. 
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De!  vulj^o  se  hace  el  tema. 
Herido  se  le  juzga  de  anatema. 
Por  UD  oculto,  bárbaro  delilo» 
Al  verle  dicen:  «este  es  un  malvado.» 

El  se  calla  v  revuelve  el  iníiniio 
Arcano  de  dolor  que  le  fué  dado. 

Aal  en  el  pecho  siento 
La  turbación  de  un  gran  presentimiento. 

En  vano  con  el  sucíio  v  la  faena 
Busco  en  la  noche  plácido  reppsOj 
En  mis  oídos  de  repente  suena 
Un  eco  de  ruina  pavoroso, 

Y  el  grito  jeroebundo 

De  un  pueblo  enlero  que  se  arranca  al  mundo. 
Yo  subo  del  Teocali  (1)  a  la  cumbre, 
Y  mis  miradas  en  redor  paseo. 
Invencible  dolor  y  pesadumbre 

£u  el  alma  me  pone  cuan  lo  veo. 

¿Por  qué  del  occidcDle 
Se  levanta  de  íue£;o  esa  serpiente^  (2) 
Que  corre  por  la  bóveda  azulada? 
A  if  Tcnochtitlan  parece  acecha. 
A  lí  dirije  su  í'alai  unraüa, 
¥  desparece  rauda  como  üecba. 

Tierra  natal  querida, 
Tenocbliüan,  (3)  bella  ciudad  dormida 

(1}  Teocalii.  nombre  que  los  azlccas  daban  a  sus  templos,  los  cuales 
piramidales. 

(9)  Eslo  fonórnono  singular  í  ;  rcfrriilo  por  Solís. 
{'i)  Xoinbro  do  la  iM¡ntL¡!  ilc!  In  p  m  í  nzicci,  fundada  sobre  el  bgo 
dtt  Méjico.  Xrcs  cakadas  comunicíti/iu  c&u  íáüúmí  con  la  Uocra  üriiie. 
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Sohít  las  ondas  de  cerúleo  lago^ 
De  juventud  y  flores  coronada. 

Te  profelizo  un  porvenir  aciago. 
Te  f)ersigue  la  muerte  acelerada. 

Oh  Patria,  por  tí  espanto 
La  Uerrai  el  cielo  sufren  y  quebranto; 

Y  se  hacen  los  heraldos  de  tu  'ruiná 

Con  fatídicos  íjÍ*^uos.  ¿Cuál  el  lit>inLne 

Que  mei*ezca  tal  dueio^  si  declina? 

{Del  mas  grande  al  mas  vil  hai  solo  un  nombre! 

Cual  bruto  el  hombre  muere 
Sin  que  natura  de  dolor  se  altere; 

Sucadávei"  la  tumba  pulveriza. 

No  así  Teoochiiilan  a  quien  la  guerra 

Sublimó  tantOk  Vedla  que  agooiaa* 

¡Y  hace  temblar  su  convulsión  la  tierral  (I). 

Tenochlitlan  se  muere* 
Alzado  está  el  azote  que  la  hiere* 
Desde  la  playa  dejó  verse  un  día 
Al  oríeniei  bien  lejos»  donde  el  cielo 

Se  junta  con  las  ondas;  (]ue  venia 
Algo  coa  alas  por  el  mar  a  vuelo. 

Después  se  va  acercando 
Alljero  palacio  resbalando 
Sobrb  las  aguas;  y  se  hunde  y  sube. 

Y  demandaba  atónita  la  jenle: 
¿Apeóse  del  ciclo  en  una  nube, 
O  salió  del  abismo  undipotente? 

(t>  Mis  bibla  de  tfiireoiolos  que  precedieron  e  la  entnde  de  Gurtce 
eo  JÍéjijBOw 
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£1  palacio  movible 
Trajo  una  banda  de  hombres  inrenctUe 
Ellos  lanzan  el  rayo  fulrotnanie; 

Y  rijea  brutos  de  inmortal  ralea. 
Hijos  del  Sol,  cuando  ci  e^lá  delanle» 
Inconlrasiables  son  en  la  pelea* 

La  formidable  banda 

^Es  un  hombre^  es  an  Dios  el  que  la  manda? 
A  pueblos  que  nos  odiau  él  conjura 
Con  su  presencia  y  su  palabra  sota. 

Y  en  pos  de  si  los  trae  con  presura» 
Cual  un  cometa  su  funesta  cola. 

Vedle  veuii :  se  ajiu 
£1  gran  volcan  y  rojas,  ay!  vomita 
De  los  pasados  déspotas  las  almas.  (1) 
■  Ellas  Tuelan  al  jefe  castellano, 

Y  |X)r  la  noche  con  ardientes  palmas 
Hacen  üesia  a  las  lanzas  del  tirano» 

El  no  es  un  descendiente 
De  ese  Dios  (2)  que,  de  pieles  de  serpiente 
Hecha  una  barca,  se  alefó  diciendo: 

«Paz  y  venlm  a  os  traerá  consigo 

«Mi  prole  uü  día»  •  Est^e  es  un  ser  tremendo. 

¡Hai  algo  que  espiar,  es  el  castigo! 

Ya  su  bandera  ondula 

(1)  Crtiaii  los  oiejictnof  que  Us  erapeíoim  Tolcánicas  eran  tas  «lúas 

de  In?  rínliguf>5  lirano?,  qne  ínlinn  de  SO  nnnsiím  de  dolores.  Por  otra 
pnric  Solis  refieie  que  el  voiean  ctePopocit^t(  estaba  jyilado  al  am- 
bo de  Cortés.  \ 

(9)  Los  atteeat  ca|Minil»B  «na  raza  de  bombres  (fue  vendrian  del 
oriente.  El  personaje  a  que  aqui  se  alude  es  Quctz»lroall,  d  cu^t  parte* 
nece  a  la  initolojía  azteca.  Sobra  esta  tradición  véase  a  Presceit. 
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En  la  mansión  sagrada  de  Cholola, 

A  cuya  sombra  impávido  |)a.sc;i. 
Su  pié  huella  cadáveres  cállenles* 
Su  mano  arrima  abrasadora  tea 
A  loa  Dioses,  que  quedan  impotenles* 

|Cómo  lijero  avanza! 

¿\i  (juién  su  maixiha  ;i  (Jciener  atcaiiAa? 
Sus  ojos  ven  eo  ia  iiniebla  oscura, 
Toda  ?oz  se  repite  en  sus  oídos. 
Sonorosa  caverna  do  murmura 
El  uoi verso  entero  sus  ruidos. 

Y  la  intención  oculta 
£1  vé  también,  qoe  et  hombre  en  sí  sepulia.(l) 
Eo  vano  se  le  ponen  asechanzas, 

V  T  al  cielo  el  pueblo  en  su  piedad  invoca; 
Burla  las  enemigas  es[>ei'aü¿as; 
Antes  que  el  golpe  salga  le  sofoca, 

£1  rayo  fulminando^ 
(O  noble  ejemplo  de  clemeficia  dando. 

Kobo  la  füciza  a  las  deidades  j)iiras, 
La  astucia  a  ios  espíritus  malvados» 
¡El  es  del  Uanahuac  (2)  en  las  ll^miras 
El  cielo  y  el  infierno  derrumbadQs! 


no  VARAS. 


f 

(1)  Tal  fue  !a  idea  que  los  raejicanos  se  faTmnrm  de  Cotlés.  Hábli 
polüico  al  mismo  lieippú  que  gran  guerrero;  el  cauUiÜo  csp^inoi,  con 
(tn  cuidido  j  previiloii  propio!  lolci  de  un  verdadero  Jenio,  supo  UinUs 
véeet  iniilifltarloeeuq'ies  mas  leeretamente  cnnbíBados  de  ras  enemi- 
gos, q«c estos  cr^yoron  al  fin  eri  un  ser  que  lodo  lo  ▼fia  y  cscuch;ib». 
l.as  ideu  de  esliis  eslrofas  sos  pues  de  esincta  verdad  hisloric»;  soto  mo 
joen^fiucon  las  iiuáipDes,  es  decir,  «1  coloridu  del  cuadro. 

(2)  £1  filie  de  fiéiieo. 
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REVISTA  DI  Mim 


SMmkQo,  Juuo  15  OB  1855* 


CrónlM  «xterlor.-~SelKl8topol  conlínua  siendo  para  la 
Europa  OccMental,  su  punto  de  mira  y  bu  afNccion.  Ataques  par- 
dali^,  preiuiitas  TÍctorias  y  amenazíintet  asaltos,  están  desim- 
yendo  millares  de  hombres  que  loflama  un  entusiasma  inúiil  y 
que  lulvez  mueren  vivuqupnndo  una  esperanza  imposible.  Sebas- 
topol es  un  matadero  de  hombres.  E<i  vida  de  Nicolás,  muchos 
suponían  sentimientos  benévolos  y  disposiciones  pacíficas  en  su 
heredero.  Por  lo  que  d«.\spues  se  ha  visto,  los  túgrumániicoiy 
Uubiaii  !>or)ado  en  un  ser  diverso;  el  hijo  de  la  hirna  debia  de  te- 
ner sus  instintos  de  raza,  sus  crueldades  hereditarias.  Algunos 
mas  experimentados  en  la  marcha  de  las  cosas  humanas,  pre* 
veen  quizás  uu  desenlace  próximo  en  una  próitíma  conlli^cion 
total  de  la  Europa.  Dícese  que  la  Prusia  y  el  Austria  bao  reno- 
vado  su  tratado  para  conservar  una  estricta  neutralidad;  y  como 
las  potencias  occidentales  las  obligaban  a  la  alianza,  so  pena  de 
levntilar  las  nacionalidades  oprimidas,  se  aguarda  que  cumplan 
esas  [)i  omesas  para  realizar  las  profecías  de  los  hombres  que 
siempre  esperan.  Extraña  coiuraüiccionl  los  mártires  del  des* 
polismo,  entregan  sus  esperanaas  al  renegado  de  la  libertad,  al 
jefe  del  absolutismo.  Así  es  que  con  sorpresa  hemos  leído  la  no* 
ticia  de  haber  ido  una  diputación  polaca  «  felicitar  al  Emperador 
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por  no  haber  sido  asesinado,  y  la  «ic  una  carta  del  úUimo  jeoo* 
ral  de  la  insurrección  de  Polonia,  en  que  espera  y  confia  que 
Luis  Napoleón  será  el  resianrrdor  de  la  nacionalidad  de  8Q  pa« 
tría.  El  nombre  de  Adam  Mickiewica,  el  poeta  de  los  Abueloi^ 

el  apóstol  de  los  Peregrinos,  aparece  tanibicn  entre  los  de  ta 
diputacioOp  y  se  nos  hace  difícil  comprendí;r  la  t*lasn  df  rol  que 
jneg:i  hoi  en  Francia,  el  amigo  do  lodos  los  desterrados  y  el 
fiiriíhidi)!'  do  la  Tribuna  de  los  Pueblos.  Creerá  el  Vaydelnlfi  de 
la  Liluaiíia,  íjikí  los  mislicos  tiempos  han  lleí^-ado  y  qtie  Nnpo» 
león  111  es  una  nueva  encarnación  del  Mesías?  Si  para  M.  Mi(  kie* 
wid  Napoleón  I  lo  es,  mucho  dudamos  que  esa  prerogativa  se 
vara  perpetuando  en  la  familia  Bonaparte.  Bisogna  enere  volpe 
e  leone^  repitió  51.  Mickiewicz  en  Conrado:  esta  máxima  desmo- 
ralizadora tiende  a  envilecer  en  el  hombre  el  sentimienlo  de  aa 
Stg^nidad.  El  que  una  vez  es  zorro  casi  nunca  vuelven  serleoOf 
O  si  lo  es,  conserva  siempre  instintos  de  zorro. 

La  Fhan«:ia,  según  los  periódicos  imperialistas,  todavía  que- 
daba ajilada  con  el  funesto  uiPriiado  de  IManoH,  quien  a  pesar  de 
haber  sido  guillotinado  era  todavía  el  horror  de  los  lacayos  del 
Imperio.  El  Senado,  eimmooidü  prnfundameule  se  reunió  en  el 
Sakitt  Blanco  de  las  Tullerias  y  diríjió  por  boca  de  su  presidente 
una  alocución  al  Emperador,  en  la  cnal  el  nombre  de  éste  sig- 
nifica Pravideneia  y  al  mismo  tiempo  muro  de  las  revoluciones. 
El  Emperador,  mui  conmovido  también,  respondió  con  un  corto 
y  modestísimo  discurso,  pfi  el  cual  parodiando  la  contestación  del 
lio.  la  bala  que  me  ha  de  matar  no  i^e  ha  (nudido  mtn,  dice:  ijo 
Mada  temo  de  las  tentativas  de  asesmos.  ¡iai  cj^ishitciiis  que  soti 
instrumentos  de  lo$  decretos  dt  la  Vrovidencia.  Mttnlras  no  haya 
etanptith  yo  etm  mi  minon  no  corro  ningún  riesgo.  Es  imposible 
eonelttir  de  leer  la  frase  anterior  sin  empezar  a  reír  a  boca 
abieria.  Es  uñ  trozo  de  Saínete.  Luis  Napoleón  es  el  Ínstm« 
aMniede  la  Frovidenciap  porque  la  Providencia  quiere  ende- 
rezar una  calle  de  Paris  y  unir  un  palacio  con  otro,  cosas  de 
que  la  Providfnrin,  en  el  ntro  heniisferio,  se  prpoeupa  mucho. 
Y  será  la  Providencia  Uunbieu  la  que  le  maiujo  hacer  el  2  de 
diciembre,  para  asesinar  mujeres  y  jente  inde  fensa?  \  será  ella 
también  la  que  le  ha  ordenado  innun  lentamente  para  gozar  en 
la  crueldad,  a  millones  de  franceses  emigrados  o  martirizados 
eo  Cayena?  Uldmamenie  hemos  leido  una  carta  de  ono  de  loa 
deportados,  y  considerando  la  multitud  de  suplicios  atroces  qoe 
miren  tantas  victimas,  a  pesar  de  nuestras  conviccionea  y  cega* 
dos  por  el  amor  a  la  justicia,  sen  liamos  casi  la  poca  certeza 
del  Romano.  La  muerte  del  aacríficador  era  la  vida  para  iaa« 
tos  manirás! 

La  Esi  \!tA,  mientras  su  vpcina,  virtorea  n  su  funámbulo  y  le 
dedica  uíiendas,  va  udiiuirieuUo  nuevas.  Iranquicias  pura  su  1¡- 


Digitized  by  Google 


958  n^iyisTA  m  sAnmco. 

bertad  y  w  proceso.  La  leí  de  desarmorlízacion  sancionad^  jf 
ya  promulgada  como  tal,  descorre  uno  de  los  mus  gruesos  te-* 
lunes  del  pasado  para  la  representarion  dei  porvenir.  Q\ié  leso- 
ros  de  prosperidad  no  se  dcnainarán  por  lodus  paries^^  Losie- 
ireuüs  íucultos  perlenecejún  abura  al  irabajo,  al  hombre,  eu 
vez  de  pertenecer  a  la-ocloaidad,  a  na4ie;  y  doiide  crecía  la  ma^ 
leaa  íautil,  crecerá  la  espiga  fecunda.  Dígaselo  f ue  ae  quiera; 
pero  nosotros  creemos  que  el  principio  republicano  va  adquJ* 
rieudu  una  base  sólida  en  España,  uiiéntras  que  el  principio  de 
autoridad  se  demuele  poco  a  poco  minado  por  sus  cíiirremos. 
Sobre  ese  principio  mañana  podrá  lev:intarse  y  asegurarse  un 
ediñcio  completo,  una  institución  fonnukt  hi.  L:is  protestas  det 
nuncio  del  Papa  son  amenanras  ridiriil:is  de  las  que  ninguno 
hace  caso.  La  Espaüa  de  Torquemadu  y  de  Felipe  11  no  es  la  his* 

palla  nodma,  y  cj  rayo  de  San  Tedro  es  ita  cobete  que  se  apa* 
ga  en  el  Tibre. 

Iaitfle»l*r»-'CiuiAaAS.— El  Gobierno  ha  estado  basiante  nfli* 
jido  en  ealas  dos  semanas,  porque  no  ba  podido  reunirías  ohm 

de  tres  o  cuatro  veces.  Su»  diputados  son  jente  roui  aprensiva  y 
que  se  cuida  laucbo.  Llueve?  no  se  puede  salir.  El  agua  moja  y 
constipa  y  .  .  .  .  Hace  sol?  El  sol  en  el  invierno  es  dunino  pui» 
que  las  exhalaciones  húmedas  de  la  (ierra  peiielrandu  por  la  reí- 

piraciou  a  las  yulnunies   .  en  una  palabra  los  6»eÜQrea 

diputados  soo  tan  difíciles  para  cumplir  con  su  deber  como  lo  es 
lina  miijer  antojadiaa  o  un  ui&o  mimado, 

Hai  quien  dice  que  esas  repelidas  cimarroi  son  efecto  de  M 
solicitud  de  desatora miejiiOt  interpuesto  por  el-  seKor  Arríela, 
contra  el  Jeneral  Gurda,  cuya  solicitud  es  paru  muchos  diputa* 
dos  una  desaforada  causa  de  roiedo.  El  liecho  escandaloso  que 
^uvo  lui^Mrel  18  de  setiembre  en  el  campo  de  Marte,  a  presen- 
cia de  loilo  eJ  iniiijiio,  lia  desaforado  socialoieute  al  qwe  lo  co» 
liieüu  y  es  uua  mengua  pai  a  la  Cámara  de  Diputados  la  prolec* 
fíion  tácita  que  está  prestaudo  al  hombre  que  deb^  conirsf 
Ur  a  lajuiiicia ocdíiiarta  sóbrela  respousai^ílidad  de  su  feobu^ 
my  siibce  el  pivtdo  de ^u  dignidad  en  ese  acto*  El  informe  del 
seiur  Reyes  y  del  seSor  Vei^ra  debiera  avergonzar  a  sita  aitto<* 
res,  8i  la  vergíieoaa  entre  nosotros  fuese  un  remordimiento  de 
iajusiicía.  S'  j^un  estos  informantes^  no  bai  mf^riio  para  desa- 
forar al  diputado;  porque  el  señor  Arrifta  no  imuió  üe  las  con- 
tusiones y  heridas  que  l  ecibió  de  su  ¡tU  voso  adversario.  Nada 
raro  sena  que  este  infoi  rnt;  encoaUastí  apoyo  en  la  mayori^ 
4«  la  Cámara;  pues  de  esto  ^e  vé  mucho  entre  esas  Señorías. 
,. .  CniioA  sr  Viu.bL'ru.— Atttt  no  se  ha  presentado  a  la  Cámara  la 
acusación  contra  el  lutendente  de  Chiloé:  y  tememos  que 
4*  con  ella,  lo  que  ha  sucedido  siempre  en  estos  casos,  la  in* 
4lifi(rencia  del  Gobienio  y  ios  (abajos  de  que  se  tale  para  ate»» 
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hüpt^nr  tropefias  de  este  jéoero»  lo  hacen  cdinplíce  y  respoataMe 

de  ellas. 

El  Intendente  de  Valdivia,  para  no  ser  ménos  que  sii  yecino, 
lia  hecho  también  su  golpe  de  estado,  [him  ambos  valdrán  sus 
(emeridades  ana  mención  honrosa  en  su  hoja  de  servicios.  El 
huendeiiie  de  Cbiloé  fatelflcó  tas  aetas}  el  InieBdente  de  YMU 
tia  desterré  y  las  hlso  a  «i  «mojo:  nadie  negará  que  pro^resoineii 

SucRsos  i>E  Iqoiqob. — Con  universal  indignación  se  ha  leido  eil 
el  Merctvrio  la  relación  de  las  iniquidades  ejercidas  allí  contra 
los  chilenos  indefen^oí  y  trib;»];Hlore8.  Como  a  toda  autoridad  se 
le  ha  de  pegar  necesariamente  algo  de  malo  y  algo  de  odioso,  el 
gobernador  de  Iquiqtie,  por  una  simple  carta,  que  según  él  ii»ci* 
taba  a  una  rtbelíon,  ha  lanzadi»  un  ukase  sin  distinción  de  sexos 
y  enviado  a  unos  a  ua  calabozo  y  a  otros  a  una  isla  solitaria ¿ 
Qué  httrá  el  Gobierno  de  Gfalíe  en  esle  ensof  No  redainrá  nn 
Hsnsiigo  pÉneso  mandón  Insólenle»  qneprevalido  de  tn  feenn^ 
én  su  amoridad  arbitraria»  tprtsiona,  juzga  y  condena  a  nuestros 
paisanos  inocentes?  Y  el  apoyo  de  la  justicia,  el  apoyo  de  la  lei 
DO  sostendrá  a  esa  nnliiiud  de  iniélieea  que  padecen  iajusu^ 
mente? 

IftóTRur.rioN  rniM AHI \. —Sabemos,  qne  el  nuevo  redactor  dei 
Momior  de  las  Eicuelas,  desempeña  con  conciencia  su  cargo  y 
busca  iodos  los  medios  posibles,  ya  con^  ejemplos  de  otras  na- 
ciones, ya  con  esperieneiaa  en  la  nnesira»  de  poner  en  eviden- 
cia una  ni^ídad  qne  cada  dbse  hoce  mas  notable  y  que  cada 
día  aparece  méooa  satisfecha.  En  Bslados-Unidos  es  donde  el 
problema  de  la  instrucción  primaría  se  ha  resuelto  con  mas  fa« 
cílidad  Y  con  mas  ventajas  pnra  todos.  A  propósito,  vamos  a  tra- 
ducir unos  párrafos  de  un  viajero  francés,  hombre  íolelijente  en 
la  materia  (M*  J.  J.  Ampere),  los  coates  presentan  un  cuadro  es- 
tadístico del  desarrollo  de  ta  instrucción  eo  pocos  años  en  una 
sola  ciudad.  tLas  escuelas  públicas  se  establecen  y  se  soslteaeu, 
yvk  con  los  fondos  qoe cada  estado  proporciona,  ya  con  el  Cf>n- 
tyenie  que  voian  las  ciudades  y  las  municipalidades.  El  sistema 
mas  jenemlmente  adoptado  es  el  de  Nueva -York  que  consiste 
en  una  combinación  de  áinbos.  El  principio  jeneral  es  qne  la 
ciudad  se  imponga  eí  tanto  o  proporcionalmenií»  dp  lo  que  dá 
cada  estado  seguit  su  constilucioo.  £1  estado  de  Nueva-York  se  ha 
reservado  a  perpi mtílad  y  para  las  escuelas,  el  prodinuo  df»  to- 
das las  tierras  que  le  pertenecen  y  ua  capital  llamado, /outio  de 
láu  Escudas. 

cAsi  es  que  en  la  ciudad  de  Nuera  Tork,  las  escuelas  han  au- 
mentado consideraMemente»  relaiivamente  a  su  población.  Esta 
era  de  170,000  almas,  en  1831,  ahora  pasa  de  SOO.OOO;  mas 
del  triple.  Pero  el  número  de  niños  instruidos,  que  ps  ahora  de 
i30»000  ha  quintuplicado.  Eo  1852  se  han  gastado  10,000  pesos» 
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MliDieM  en  las  éwuelas  nocturnas*  Las  escuelas  de  lfiievi*York 
se  distinguen  de  las  de  muchos  otros  estados,  en  que  oo  ad- 
miten escuelas  para  niños  pobres;  entre  estos  y  los  ricos  no  hai 
ninguna  disiincion.  El  impuesto  a  que  se  obligarla  a  los  padres 
acomodados,  ^ n  pmvorho  <)e  los  niños  iirdijenies,  lo  pagan  para 
las  escuelaSi  del  cual,  con  sus  prni)ios  hijns  ¡iprovechan  esios 
últimos.  La  dignidad  de  iodos  esúa&i  mejor  respetada  y  la  9au- 
tidad  desembitUada  es  la  misma.» 

Considerándose  los  resultados  ventajosos  de  ese  sistema»-  nü 
creemos  que  haya  nadie  que  pueda  dudar  de  la  posibilidad  da 
producirlos  iguales*  en  donde  quiera  que  baya  voluntad  paru  es* 
tablecerlo.  Esprecboquenosolo  los  gobiernos,  sino  también  los 
particulares,  concurran  a  la  realización  de  ese  deber  primordial 
de  las  sociedades  democráticas,  que  es  el  principio  de  su  morali- 
dad y  el  vínculo  mas  esirerlio  de  sus  insiituoioiies  y  de  sus 
ideas  poliiiras.  Miéntras  el  mayor  numero  sea  el  de  los  igno- 
rantes, habrá  ambiciones  rasireras,  habrá  engaños  vergonzosos 
y  abusos  innobles  de  poder,  que  desconociendo  derechos  ad* 
4|Qiridos,  pero  no  Ilustrados»  desconocerán  las  relaciones  mu* 
tuaa  de  los  individuos  de  una  república,  su  ejercicio  y  su  liber* 
lad.  La  instrucción  es  la  salvaguardia  del  órden  y  la  igno- 
fiMÍa  de  la  disolución;  aquella  es  la  luz;  esta  el  caos. 

GUlLLEilHO  MAm* 
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V. 

En  el  artíniío  se^tindo,  impreso  en  los  Anales  del  año  de 
ÍS^y^y  (j).  oU4),  hice  uji  ncion  de  un  antiguo  poema  castellano» 
que  solo  me  era  conocido  por  la  noiiciu  que;  de  el  habian  dado 
don  Aguslin  Duran  en  su  Romancero  Jenerai,  y  Mr.  Ticknor  en 
una  nota  a  la  páj .  23  del  primer  tomo  de  su  Historia,  Acaba  de 
henr  a  mis  manos  en  el  tomo  0  del  mismo  Rommteerc  (XVI  de 
la  «Mioieea  Etptiñola}  esta  curiosa  antigualla,  verdadero  enigma 
literario,  que  ha  llamado  recientemente  la  atendon  y  dividido 
sobremanera  las  opiniones  de  los  literatos. 

Existía  el  manuscrito  en  la  Biblioteca  de  París,  y  o!  pri- 
mero que  parece  haberlo  dado  a  conocer  es  don  Eujeníú  de 
Ochoaen  su  C(itaia(jo  de  manuscriios  españoles  {Vdv'iS  i 844).  Fue 
publicado  ea  la  misma  con<i  dosaüos  después  por  el  erudito  aa- 
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ticuarío  alemán  Francisco  MicbeU  y  sucesivamente  por  M.  Wolf 

en  sus  «Apuntos  sóbrela  literatura  romancera  de  los  espauales» 
(Viena  iHil);  y  ha  merecido  también  ser  ilustrado  por  el  seüor 
Uiiber  en  su  reimpresión  de  la  Crónica  del  Cid,  y  m:)s  profunda* 
mente  por  el  señor  Oozy  en  sus  Recherchcs  sur  l'liutotre  potiti' 
que  et  litléraire  d'Eapdgnc  puulanl  le  muyen  úqc  (Leiden  iS-iíi).  De- 
bo loüus  estas  uuúcia:i  al  seüor  Duran  [lium^  Jen,  11.  ^.041), 

poes  no  he  tenido  todavía  la  fortuna  de  ver  ni  el  Caiálogo^  ni 
las  fublicaeionei  que  dejo  citadas^  ni  las  obras  de  los  sáioren 
Huoer  y  Dozy^ 

cGontríbucioo  cnr¡oaa,pefo  no  Importanlef  <la  llama  Mr.  Tick* 

nor)  ca  loque  ya  poseemos  de  la  mas  temprana  literatura  espá- 
tula. Tod;i  la  nbra  es  una  versión  liht  e  d(í  las  viejas  tradiciones 
nacionales,  hecha,  según  parec«,  ea  el  siglo  XV,  después  que 
comenzaron  a  conocerse  las  fábulas  caballerescas,  v  con  el  ob- 
jeto  de  dar  ul  Cid  u(i  lu^^ar  entre  lus  Uet  ueí»  de  eUas.» 

Piescindíendo  por  ahora  de  la  tmporfnttek  de  esta  obm,  ^  é 
es  o  nomav€r$hñde  ktvi^  iraaldoirni  naáomlBi^  j  del  ob* 
Jeto  a  que  la  atribuye  Mr.  Ticknor,  haré  algunas  observaciones 
sobre  Ui  época  en  que  el  sabio  norte-americano  cree  que  comen* 
znron  a  conocerse  las  fáhulns  rahallprescasen  Españ;i  Mr.  Tirk- 
nor  habla  sin  duda  de  i;is  que  tarua  boga  tenían  en  Francia  y  ea 
otros  pai&i'S  eur(  i  ros  desde  «1  siglo XI  por  lo  ménos:  esa  saber, 
las  del  delúdela  Tahlalicdonda,  las  del  Ciclo  Carlovirijio,  y  ouas. 
Pero  tengo  por  incontestable  que  las  fabulosas  leyendas  de 
Carlomagno  y  los  Doce  Pares  fueron  conocidas  amcbo  ánies  en 
España;  y  bastaría  para  creerlo  asi  la  alusión  que  se  hace  a  ta 
jornada  de  lioneesvalles  en  aquellos  versos  de  la  Piv/odon 
AhMria  (t): 

•Tempore  Roldani,  aj  terlius  Alvams  csiet 
Post  Oiiveruin,  (fateor  sine  crimine  terum). 
Sob  juga  francorum  fuera  t  ge  na  agarenornm» 
Nee  socU  cari  jacuisfeot  morte  perempti;» 

es  decir,  que  si  Alvar  Fañez,  el  célebre  compa&ero  del  Cid»  un 

buhicrn  ¡laliado  en  Uoncesvalíes  al  lado  de  Olivcroay  impidan,  n% 
buhieran  perecido  esios  en  la  batalla,  y  la  jeme  af^Mvena  habría 
pasado  bajo  el  yugo  de  los  francos.  Aquj  se  vé  que  a  meüiadosi 
del  siglo  uuadécinio  la  leyenda  de  Uoncesvalíes  y  las  hazañas  de 
los  Doce  purés  gozabau  ya  de  bástanle  popularidad  y  crédito  en 
España.  Ni  podia  ser  de  otro  modo,  babiénilose  escrito  en  la  Pe- 
nínsula ácia  los  fines  del  siglo  XI  la  crónica  del  Paeudo*TurpiQ» 

(1)  Créales  de  Alfonso  VIL  tomo  9i  de  Is  &ynubk 
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qué  latlnr^A  grillé  fmrie  délo  que  sobre  hi  inísmi  mnter?n  íse  can» 
Uba  desdtí  lieonpo  untes  en  la  lengua  (U;  los  troveres.  Núiesc 
qae  Roldan  es  el  nombre  c;i&ieUuno  del  per&onajt^  que  en  l:iiin  se 
Itonó  BmaUmám^  ñotUmám,  RuiUaidné^  eúPmnees  Rollaml,  y  en 
inliino  Mondo;  de  manera  qoe  l«  forrán  misnia  de  esier  nombre, 
aegaa  Ío  exhiben  ios  TerM  precitados,  pareee  Ittdicar  su  exis* 
tolicía  en  algan  dialecto  peningular,  y  talve»  en  los  cantares 
castellanos,  desde  meduidos  de!  siglo  XII;  pero  como  es  Kicil  qiio 
la  palabra  iKjya  sido  alterada  por  los  copiantes  según  su  eos-' 
tambre  de  modernizar  k)  que  escriben,  no  iosíslo  en  la  obser* 
imcion  precedente. 

Oim  aluetioa  a  las  fábulas  earlovinjias,  que  merecía  fifi* 
tolitmaéo  In  sseacteín  de  Mt.  Tkkmr,  es  la  qne  se  encücntta 
m  IscdpW  éi^4»  la  Vida  4$  Stm  Mtíkn  por  Beiteo. 

iífel  teS  tf  oit  Itimlii»,  ón  wMe  oballerOi 

Que  nol  Tsiisrien  de  afuerso  floldan  ni  OUvéro,« 

Mriase  qne  Kotdan  y  Oliveros  enin  en  España  el  tipo  proverbial 

denuedo  Caballeresco. 

fio  cuanto  al  Ciclo  de  Arturo  y  la  T',\h\3,  Redonda,  observnrc. 
ihos  que  las  fíndas^  aquella  csiitcie  de  semidiosas  a  que  l;uiios 
|irod ij ios  atribuye rou  los  cautos  y  /a?s  fjrcioncs,  y  postei  iórmente. 
las  GétUu  fraucesasi  y  los  poemas  épict)^  iialíaiius,  iigurnn  como 
seres  conocidos»  en  las  coplas  S9  y  90  del  Alejandro  (1);  y  que 
m  la  I67¡(  del  Ai*cipreste  (2)  se  menciona  a  Trístan .  de  Leonis» 

amante  de  la  bella  Iseó,  y  uno  de  ios  inas  afamados  caballero» 
lie  la  mltolojía  anglo-breiona.  Don  Tomas  Autonio  Sánchez  cre- 
yó ver  aquí  una  alusión  al  libro  de  caballería  tDd  esforzado  don 
TtiMlán  de  Leoni*;»  juicio  qu*»  [>;irecorá  siu  dud:i  miii  ¡ivíMUtríado, 
si  se  tiene  presente  qne  la  publicación  do  csla  oIu:i  Lspañü 
no  fue  aiiUii  itír  al  siglo  KVl  (5),  v  que  no  liai  rMii(laiU''iilo  para 
i^reer  que  libro  alguno  de  caballería  se  cinupusicse  en  td  siglo 
XIV»  ctfandoel  Arcipreste  eácribia,  ni  por  al^Min  tíempo'despn«'s,» 
ÍJó  ^  tí  Utfbo,  a  loméoos  desde  el  siglo  XIU,  fué  canlares  y  Ic- 
yendas  en  verso,  qoe  celebraron  en  francés  y  en  otras  lenguas 
■i  ■M<irfl>  y  desventaras  del  asendereado  trístan  y  de  la  bella 


(1)  Federan  U  cani¡s.i  duns  fadas  enna  mar, 
Dieroflje  dos  bondtdes  por  la  bien  acabar* 
Quisquier  que  la  vcslicsso  fuese  siempre  leal, 
'  •       *      Bt  nunqin  lo  podíesse  luxuria  leniplar. 
Fizo  la  oír»  fada  tercera  ci  briai,  ele. 
(f )  4in  nonca  fué  tira  leal  Blaocaflor  a  Flores, 
Nin  es  aliora  Trístan,  etc. 
Sronet,  tfoaiwl  du  libraire,  tomo  IV^p.  ^17  y  5IS;  París,  U43. 
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Ueo:  oí  es  inverosímil  que  los  hubiese  en  cistellaiiD,  y  qué  kü 
romme^  octMílabos  que  versan  sobre  roitoe  bretoees  sesa- 
Ihigroefliot  de  aeiiguos  caotarce  en  wrsos  langos*  oemo  lo»  que* 
ae  componían  en  los  primeros  tiempos  de  la  lengua.  Otro  tanto 
podemos  decir  de  Blancaflor  y  Flores  citado  por  el  Arcipreste' 
en  la  misnin  ropla  y  procedente  sin  duda  del  bien  conocido  ro* 
manee  de  Flore  ei  Blnnrheflort  del  siglo  XIII  (I ).  De 

cuniquier  modo  que  tuese,  la  historia  fabulosa  de  TmUia  era 
conocida  en  España  mucho  antes  del  siglo  XV. 

Las  manifiestas  imitaciones  que  de  los  cantares  caballereseoa 
de  loa  troferea  ae  encuentran  en  la  Gata  de  Mh  Cid,  y  de  que 
me  propongo  tratar  de  propósito  en  otro  articulo,  acabarán  de 
probüi  ,  8i  lio  me  engaBo  mucho,  que  es  atrasadísima  ta  fecha 
que  Mr.  Ticknor  parece  atribuir  «  la  influencia  de  laa  ffiibulaa 
caballerescas  en  Espnñn. 

Según  Mr.  Ticknor  (2),  la  leyenda  de  Arturo  y  de  los  caballe- 
ros de  la  Tabla  Redonda  había  pasado  de  Bretaña  a  Francia 
por  medio  de  Gofredo  de  Monmoutb,  desde  el  principio  del  si- 
glo XII,  y  se  siguió  a  ella  muí  poco  después  la  de  Carlomagno 

Íloa  Doce  Parea,  tal  cual  ae  exhibe  en  la  crónica  del  febnioso 
urpitt;  a  la  que  Mr.  Ticknor  parece  dar  por  patria  el  mediodía 
de  Francia.  Esto  no  es  enteramente  conforme  a  lo  qne  poco 
hace  dejo  dicho  sobre  la  Crónica  de  Turpin;  y  como  1n  mnieriai 
es  de  alguna  importancia  para  la  historia  de  la  liier.itura,y  Mr. 
Ticknor  la  toca  demasiado  a  la  lijera,  se  me  permitirá  deteuerroe 
en  ella,  haciéndola  el  asunto  principal  de  este  articulo. 

La  Crónica  de  Turpin  por  su  mérito  litera  r  io  mereceria  poco 
la  investigación  en  que  vamos  a  entrar,  pues  b^jo  este  aspecto 
no  eatá  ni  aun  a  la  altura  de  la  edad  tenebrosa  en  que  se  coro* 
puso.  Pero  gotó  de  gran  crédito  en  loa  siglos  medios,  al  prla« 
cipio  como  documento  histórico,  y  despuea  como  ftienteáutén* 
tica  de  las  leyendas  cartovinjias.  A  ellas  recorrían  a  menudo 
los  trovereS)  ménos  en  busca  de  los  materiales,  que  pnra  ó-^r  un 
viso  de  aiiioridad  a  sus  ficciones,  aun  cuando  ellus  eran  entera- 
meuie  csttamis  ala  narración  de  Turpin^  y  a  íuerza  de  repe« 

(1)  Roquefort,  De  la  poc'sie  frnncaiset  p.  294.  Üon  T.  A.  Snnchei 
cree  que  el  Arcipreste  aludu  al  libro  de  caballería  oHi.<»loria  amaro:».! 
de  Flores  y  Bhncallor;»  acerca  de  lo  cual  ne  rcflero  a  lo  qne  áotes 
dije  sobre  don  Tristan  de  Leonis.  Según  Brunet  In  hislorin  antedicha 
fuélniprpsi  en  151?,  y  Iradurid.»  al  frunros  en  155i.  Pero  hablase  ya  tra- 
tado el  mismo  asunto  en  Italia  desdo  el  siglo  XIV  por  Eocaccio  y  otros. 
la  fuente  en  que  todos  bebieron  foé  sin  onda  el  romaoos  franoes  ver- 
sificado de  que  dá  noticia  Roqueforl;  el  mismo  probablemente  que  en 
la  coU  ci  ioTí  ric  Rarbazan  aparece  COA  el  Ututo  da  Ftova/m  H  Bkmeke* 
flor,  lomo  ÍI,  p.  .lo4, 

(2)  T.  I,  p. 
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Urse  esUi  cita,  llegó  a  ser  una  rspccic  ác.  fórmula,  que  ncabó 
por  alegarse  irónicameiiic  cti  h  epopeya  iuliana.  Arío&lo  y 
Berni  invoean  a  Tur|>iii  como  pai  a  tNirkirse  de  lo  misiiio  que 
afecun  auiorizar  coa  sa  nombre: 

«Mettendolo  Torpin  to  meU*aDch*¡o«» 
(Tvrpin  lo  pone,  y  yo  también  lo  pongo) 
«rSerive  Torpin,  feraee  in  quosto  toco...» 
(Cuenta  Tarpín,  feiii  en  esta  parle...) 
«Lo  dice  on  aidfescoyo,  e  bisogna 
Credergli,  ancor  che  dicanna  nansogna.» 
(Lo  dice  un  arzobispo,  y  aunque  sea 
Mantirai  es  meneiterqne  le  le  crea.) 

Tarpin,  en  suma,  vino  a  ser  e!  Clde  líamete  Beaengelt  de  lia  ca- 
bnllerías  de  Carlomagno  y  los  Doce  I*íire8. 

Su  obrase  jniitula  «De  viuCaroli  Magtii  et  Roliandi  üistorin,» 
yi4 autor  se  llama  a  sf  mismo  Johannes  Turpinm  Archiep'tscfqmt 
Bkmiñm,  Existen  de  ella  innuinerables  ejemplares  maonscritos 
es  laa  principales  bibliotecas  de  Europa.  En  la  del  Museo  Britá- 
Míeo  bai,  por  to  ménos,  ocbo  Entiendo  que  se  dio  a  la  pren- 
sa por  la  primera  vez  en  }a  colección  de  escritores  Jermáiiicos 
de  i*.  Pilbou,  FríHicfort  Í565  (2).  Aparerió  despnes  eti  los  Qna» 
tuor  Cíironograpfli  de  S.  Scliard,  F?'an{  lor  i  1506  y  FÍLisilea  1371, 
y  en  ios  Velcrcs  Scriplores  Rerum  Girmanicarum  de  i.  Ileuber, 
Francfort  1584.  Mr.  lioüd,  en  ei  prólogo  desús  tSpamsh  Iki' 
Uads*  cita  otra  edición  de  Turpin,  comprendida  en  cías  vidas 
d0  los  Escritores  Eclesiásticos  de  Spanheím,»  que  no  he  visto. 
La  sola  edición  en  que  Turpin  haya  aparecido  por  si  solo  (a  lo 
aiénos  !a  única  de  que  tengo  noticia)  es  Ja  de  Florencia 
por  el  Canónigo  Sebastiano  Ciampi. 

Debo  advertir  qiif*  lotlns  las  <'rIi(!!ones  menniíínaflas  son  in- 
completas, y  qiuí  I;í  noronliiio  iícmso  I;i  mas  iiicorrecla  to- 
das: advertencia  necesaria,  porque  alguiKis  dtí  mis  observacio- 
nes recaerán  sobre  cosas  queouo  se  eucueiiuau  o  están  des- 
figuradas en  ellas. 

¿Pero  quién  fué  Turpin,  en  qué  tiempo  y  con  qué  objeto  es- 
críbióí  Las  proposicíoues  que  sucesivamente  voi  a  sentar  nos 
nmrftn»  coibo  por  la  manot  a  la  solución  de  estas  diferentes 


(1)  He  consultado  los  siuuicntes:  Cotlnn's  Library,  Claud.  B,  VII; 
Ñero  A,  XI;  Yespas.  A,  XIII:  Tilus  A,  XIX;  King*s  Ubrary  13,  n,  I; 
Harley's.  108»t3OO,  0358. 

(  ?)  Véase  lo  que  dice B.G.  Stnivio,  üúi.  Juri$  Bomano  JusíiniaMn, 
p.  m. 
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cttesUonea*  qtie  a  mí  juicio  no  bao  sido  iratadas  satisíactorbi* 
meM  ham  ahort. 

l. 

hk  (mÓNICÁ  Di;  TITRPIlf  SR  ESCRIRIÚ  POCOS  X%0$  JUlTES 
O  likSPC£S  ilüO. 

Fa¿  tradneida  del  latín  al  franeei,  ácia  el  aüo  de  1900,  por 
tin  Miguel  de  Hani«s«  a  iiisiínda  de  Reiiaiid  o  Rettialdo,  conde 
de  Boluna-del-mar,  que  al  intento  mandó  buscar  el  orijinul  la- 
tino en  San  Dionisio  de  P:iris,  donde  en  efecto  ae  h:i!Ió  (i).  Eu 
la  misma  abaUia  de  Sau  Otonisio  íué  donde  el  autor  anónimo  de 
la  Vida  de  Carlomagno,  mencionada  por  I.anibec  (9),  tuvo  a  la 
vista  el  orijinal  lulíno  de  Tur-pin.  Escribióse  esta  vida  bajo  los 
auspicios  del  Emperador  Federico  &u'barroja,  que  fallecid  en 
1190,  y  con  motivo,  según  parece,  de  la  canoiiiaacioa  de  Car*, 
lomagno,  celebrada  en  Aquís^aa  el  30  da  dícieoibre  de  1105  (8). 
Exíaüa  pues  a  mediados  del  siglo  duodécimo  la  crónica  lurpi-^ 
nesca  eutre  los  libros  de  la  abadía  de  San  Dtoaiaie  4e  P^ffie,. 
afamado  depósito  de  luonuioenios  y  tradiciones  romancesras. 

Hallábase  poi  el  mismo  lienipo  en  ia  abadía  de  MannouLifr 
cerca  de  Touis.  i'.uiberio  Geniblueence  !a  ii  aticribió allí  junto  cou 
el  libro  dolos  Milagros  dt  SaiLiiaijü.  Ambas  obras  estaban  en- 
cuadernadas en  un  mismo  códic  e;  asociación  que  do  es  de  rara 
ocurrencia  en  manuscriioa  antiguos,  y  que  no  deja  de  tener  au 
ímporlancia  para  el  asunto  que  noa  ocupa,  oooio  deapuoa  vere- 
mos (4). 

£1  orijinal  latino  era  por  entonces  raro  en  Francia.  Loa  docu* 

memos  a  f|Me  me  be  referido  lo  indican.  Tan  raro  era,  que  Go-' 
fredo,  Prior  Vosíeiise,  que  murió  en  118',  i  r eyó  nccesnrio  ha- 
cer venir  u«ia  0(ipi:i  de  Kspnña,  porque  í1<;  su  (  oiueuido,  como 
él  dice,  se  sabia  poco,  íucia  de  lo  que  corna  ea  ias  caulileuas 
vulgares  (5).  , 
Vemos,  pues,  que  bácia  IISK)  estaba  ja  compuesta  y  empe^, 

(I)  Vé^ise  la  disertación  Sur  leg  nlu»  ancicnnes  traduftitñs  y  la  Sur. 
Jc^  (rois  hUtQircs  fahukuscs  de  CharUma^t  tomot  XVII  f  XXI -de 
las  Mcm .  de  U  Acad.  de  las  liiscripciunes. 

(3)  CovMñent.  de  Hibliolheca  Cwsarea  Vindnlfonensit  tomo  Ü,  páj. 
m.^Yéase  también  Aaa  Sawlorum  BoM,  al  98  de  Enero. 

(3)  FIcury,  Hist.  Ecdesiast.,  LXXI,  22. 

(i)  Véase  h  llisl.  Lit.  de  Frnncia  por  los  nfnediriinos,  X.  pn;  593; 
M»rlcnnc«  Thei.  iV<w.  Anecdat,  I,  páj.  CüGj  y  ios  ÍLSS  del  Museo  Bíi- 
tin.  RiAg*s  LiDrary  ,  13  D,  I,  y  Gottoo'k  Ñero,  A,  XI. 

(5)  LebcuT,  Sur  les  trois  hisi.  fubul.  de  Charhmaijne;  Roqocfnrt,  JKf 
ri'fat  de  la  Pors.  Franc,  duas  lea  douz.  et  irei»%  séiek9*  p.  137;Oíeil« 
biirt,  Soiitia  Uíríuique  VaicoHÍa¡,¡f. 
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sato  gozar  de  cierta  e&pntím  é»  reputación  la  Oónload^TH»- 
f  ín,  Se  cha  en  pnieta  de  lo  níamocaui  ptisale  d»  Roberto  Tor- 
taire»  monje  de  FIcwry: 

«lagredlter  patrinn,  |rfiMipreperant<\  celrile; 

Derípit  a  cinvo  clümque  patrif  gladiom. 
ButT.indi  feit  islev  vtt i  vlrtate  potentis, 

Quem  patrous  Blagniis  Carolos  buic  dederat; 

El  Rullandus  eo  semper  piignnre  solcbati 
MUiia  pagaoi  mulla  oecaos  papuli.» 

(En  ia  estancia  paterna  presnioio 

•  Entra,  y  sin  que  su  padre  lo  supiese, 

0cl  clavo  tírr^inri  la  fimasa  espada 
Que  dono  Cirlomngno  a  «¡u  sobrino 
Bollatulo,  q!iR  con  ella  en  los  combates 
A  miliares  mataba  los  pannos.) 

Discurriendo  del  mismo  modo,  veríamos  una  alusión  no  me- 
aos clara  a  lus  fábulas  de  Turpin  en  los  versos  arriba  citados  de 
In  PrKadon  de  Almería.  Pero  pasajes  como  estos  no  ofrecen 
un  iúéitíe  t^ro  de  la  existencia  de  ia  Crónica»  a  ménos  de 
presopouer  que  la  miiolojía  romancesca  de  los  Dore  Pares  fué 
parto  de  la  imajinacion  de  Turpin;  lo  que  pocos  admitíráu  en 
ct  dir\.  Kl  orijinal  latino,  se^iin  liemos  vísm,  ern  rríro  en  Francia 
en  el  siglo  duodécimo,  al  niismo  licinfio  que  se  catiiaban  (as  fa- 
bulosas aventuras  de  Carlomagno  y  sus  barones  por  los  iroveres, 
que  ciertamente  no  ñieron  a  desenterrarlas  de  los  archivos.  Sa- 
bido es  de  todos  que  en  la  batalla  de  Hastings,  un  caballero  Ha* 
mdo  TViiilefer,  que  venia  en  la  hueste  de  GniHermo  ef  Gon- 
qiiistador,  se  saKó  de  las  filas,  y  jugando  con  la  espada,  lan* 
láiHfohi  ai  aire  y  recibiéndola  en  la  mano,  entonaba  al  mismo 
tleflipo  la  canción  de  Roldan.  Iloberto  Wace,  pot^ta  anglo-nor* 
muftdo  del  XH,  refiere  esio  hecbo  en  6tt  Ihman  dii  Aon» 
en  versos  que  traduotdos  dicen  así; 

«Tnillerer,  que  mui  bien  cantaba, 

En  su  veloz  caballo 
Delante  del  duque  ibn  c.i rilando 
De  Cirlomagno  y  de  Kuld.in 
Y  de  Oliveros  y  d  ■  los  barones 
Que  uiuricruu  ua  UuucesvdUtóJ^ 

Guillermo  do  Malmesbury,  que  floreció  a  principios  de  aquel 
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siglo,  babia  ya  mencionado  esto  faeefao,  y  el  ilustre  MsteiMor 
déla  conquista  de  loglaierra  por  los  normandos  le  ba  dado  lo^ 

gar  en  la  relación  de  aquella  famosa  jornada. 

Eslü  Cantilena  llutlandi  fChatiron  de  Ilfillaihl)  no  era  un  canlo 
lírico,  como  lian  creído  algunos,  iguoraiidu  sin  duda  que  las 
Gestas  vers¡fic:idns  solían  llamarse  changon^  caniilenas.  Los  tro- 
veres  no  han  dej:ido  muestra  de  composición  lírica  en  alaban¿a 
de  níugun  caballero,  y  pur  el  eouUaiio  üó  sou  pocos  los  auU« 
gaos  Yomances  franceses  a  quesas  aoiores  mismos  Aeron  el  tí* 
tulo  de  canciones.  Bastaría  citar  el  de  Gmfhu  te  Loheran$t  re* 
cientemeote  dado  a  lu^:  por  H.  Paria* 

Tampoco  debe  admitirse  como  garante  de  la  existencia  de 
Turpin  a  principios  del  siglo  dtiodócimo  una  pretendida  declara- 
ción del  papa  C:il}xto  ii,  insef  ta  en  la  Gran  Crónica  Béljica  [IJ, 
y  que  después  de  Fabrlcío  (2)  y  de  VVarlon,  el  iiisioriador  de  la 
poesía  íníilesa,  menciíuiaron,  copiándose  uiíos  a  otros,  los  eru- 
ditos Leiiieü,  EUis,  Gin¿,'uené  y  Üoquerurt.  Si  estos  señores  bu* 
Mesen  leído  la  supuesta  declaración  pontificia,  bubíeran  cebado 
de  ver  que  era  tan  apócrifa  como  bi  misma  Crónica  de  Turpin. 
Publicáronla  con  este  carácter  de  apócrifo  los  Bollandistas  al 
S5  de  julio,  y  aun  se  conserva  en  muchos  manuscritos  antiguos 
al  fin  del  libro  délos  Milagros  de  Santiago.  Tuvo  ella  cierta* 
meute  por  objeto  nutorizar,  junto  con  estos  Milagros,  la  f/wfo- 
ria  de.  Carlos  esc  nía  por  el  bienaventurado  Turpin  arzobispo  de 
litims,  (asociación  en  que  ya  hicimos  alto);  y  suena  dirijida, 
euire  otros  célebres  personajes,  a  Diego  arzobispo  conipostela* 
no  (don  Diego  Jelmirez).  Pero  que  el  popa  Calixto  no  biio  seme- 
jante declaración  es  evidente.  Prescindiendo  de  otras  señas  d« 
falsificación  grosera  y  palmaría,  que  no  es  del  caso  enumerar, 
bácese  en  ella  hablar  a  este  Papa  como  autor  del  libro  de  ios 
Mildriros,  que  sín  duda  fué  obra  de  un  español  o  de  una  per- 
sona domiciliada  en  España,  qii«  ni  siquieia  luvo  la  iniencion 
de  prohijarla  a  Calixto,  pues  menciouando  la  iiesia  de  la  traslación 
del  Apóstol  Sanliíigo,  añade:  tqaw  apud  nos  die  tenia  Knl.  jan, 
celebralur;»  y  ya  se  sabe  que  esta  festividad  era  peculiar  de  la 

Iglesia  de  Espafia,  donde  se  celebraba,  como  bol  se  celebra,  e| 
30  de  Diciembre. 

Por  una  especie  de  fatalidad  póstuma  se  adjudicaron  a  este 
papa  otros  varios  escritos,  en  que  tuvo  tan  poca  parte  como  en 
,  aquella  rapsodia  milagrera;  y  no  deja  de  sor  reparable  la  rela- 
ción que  todos  ellos  tienen  con  el  esptn  io  arzobispo  de  Ubeims. 
La  leyenda  de  Turpiu  y  ios  Milagros  «oliuu»  como  queda  dicbo, 

(()  Véase  esta  Crónica,  ácia  el  fin  del  pontiUcado  de  CaUxto,  en  la 
coleociott  de  Escritores  Jermánicos  de  Joan  Písiorio. 
(S)  Biblíelb.  Latina  Vsdü  Mft,  f « Joánnes  Ttafpinus. 
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andnr  junios  pn  mnnuscriios  antiguos:  y  acabamos  de  ver  que 
ámbns  obras  recibieron  a  un  liernpo  l;«  preteniJiiln  snncinn  pon- 
liíicia.  n;ijo  el  mismo  nombre  de  Calixto  y  ;il  hido  d«  la  cró- 
nica tiii  (Huesca,  se  encuentra  en  varios  cúdicfís  (1)  un;\  historie- 
ta rídicuij,  en  que  se  cneniu  tiabcrse  enconlraüu  el  cuerpo  de 
Torpin,  veslido  de  sus  ropas  arzobispales,  enti^  los  escombros 
de  une  iglesia  de  Viena  en  Francia.  Los  BenedieUnos,  autores 
de  la  llisloría  líturaria  de  Francia,  no  creen  qne  se  le  hspn 
atriboido  con  mejor  fundamento  que  los  Milagros^  cuatro  Ser* 
mones  que  so  dice  predicó  en  Galicia  en  honor  del  Apóstol  San- 
tiago, cuyo  santuario  composift  ino  hace  tanto  papel  en  la  Cró- 
nica. Y  no  ha  faltado  quien  le  prohijase  la  Crónica  misma  i'H): 
Su  viaje  a  Galicia,  adonde  se  trasladó  desde  Viena  por  intereses 
de  familia  (eru  tiü  del  joven  Alonso,  que  después  fué  reí  de  Cas- 
tilla, séptimo  de  este  nombre),  daría  motivos  que  se  le  con- 
tase entre  los  peregrinos  que  de  todas  partes  iban  a  visitar  el 
•epalcro  de  Santiago  y  se  le  creyese  animado  de  particular  de- 
voeional  sanio  Apóstol  (5). 

El  ínteres  de  la  verd;i  I  es  lo  único  que  me  ha  inducido  a 
detenerme  en  esta  materia.  Si  fnnso  nuíí'ntica  la  declaración 
atribuida  a  Calixto  11,  lejos  de  pugnar  con  alguna  demis  opinio- 
nes relativas  a  la  leyt^ndu  de  Turpin,  hnbípra  corroborado  los 
dalos  de  que  voi  a  valerme  para  fijar  la  lecha  de  su  apai  cci- 
.ailencoea  el  mundo. 

Hemos  visto  rastros  de  la  Crónica  de  Turpin  en  la  segunda 
inicaddd  siglo  Xll.  Paso  a  probar  ahora  que  no  pudo  ser  ante* 
rior  a  los  úlümos  años  del  siglo  precedente. 

Con  ocasión  de  las  pinturas  y  emblemas  del  palacio  imperial 
de  Aquísgran  o  \\\  la  (  liapelle,  htice  el  cronista  una  dii^rcsion 
sobre  las  artes  hberales;  >  hablando  de  la  música,  alude  al 
modo  de  notar  el  canto,  introducido  por  Guido  Aretino  a  pi  in- 
cipios  del  siglo  undécimo.  «Y  debe  saberse,»  dice,  «que  no  es 
canto  según  la  música  «ino  el  que  se  escribe  en  cuatro  Unea$, 
Las  auaro  Uneat  en  que  se  escribe  y  los  ocbo  tonos  en  que  se  con- 
tienet  designan  las  cuatro  virtudes,  prudencia,  justicia»  fortale- 
za y  templanza,  y  tas  ocho  bienaventuranzas,  que  fortifican  y 
adornan  el  alma.»  Los  eruditos  no  Cbtán  de  acuerdo  sobre  los 
descubrimientos  o  meijoras  de  que  el  ane  de  la  mú;»¡ca  sea  ver- 


(I)  Por  ejemplo,  en  los  cuatro  de  la  BibliotcM  Coltoniana  del  Mu- 
sco HriiánicD:  Claudios,  B,  VIII;  Ñero,  k,  XI;  Yespas.  A,  XIII;  Titus, 
A.  MX. 

f  :  i  Oudio,  Commenl,  de  Scrípíoribus  MccUtiae  aníiqvdSt  !•  U,  páj. 

IODO. 

(8)  Véase  la  HiMiwrki  Gvsipoiletoia,  t  30  ds  la  Bipaña  Setgraday 
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daderamento  dendor  a  Guido.  Parece  qim  ánles  de  Cmdo  se 
Dotaba  ya  el  canto  llano  por  líneas,  e^ci  (iiieiido  los  bignos sobre 
jotras  tantas  rayas  paralelas,  cuya  «llura ,  represeniaba  la  de 
ios  respectivos  tonos.  Pero  a  lo  ménos  Guido  simplified  esia 
eotacioD,  redocíeodo  las  Uneas  a  cuatro»  y  representimdo  los  le* 
nos  aUernaiivameoie  por  ellas  y  por  los  espacios  intennedios  (t). 
Si  damos  pues  algiiii  tiempo,  oo  solo  para  que  se  propaga* 
se  esta  prncin-ü,  sino  para  que  un  escritor  (aunque  ÍLTrioi  amis!- 
mo,  como  de  hecho  to  fué  Turpin)  im:ijinase  que  ella  venia  des* 
de  la  edad  de  Carlomagno,  convendremos  sin  ddicultad  en  que  lo 
mas  temprano  que  pudo  escrihir^tí  el  ^ui»aje  citado  fué  áuiu  las 
üncs  del  siglo  undécimo. 

Como  enire  1080  y  USO  debió  pues  de  teberae  eonpnesleli 
CrÓDica.  Pero  otras  observaciones  nos  harán  estrechar  estos  li- 
jDites.  Turpia  Uama  a  los  sarracenos  Mohabiias^  /¿esoininacion 
ique  no  pudo  usarse  en  este  sentido  antes  de  los  fínes  deUiglo 
XI.  El  primero  que  creo  la  empleó  nsí  [prescindiendo  de  la  Cró- 
nica de  Turpin]  fué  Pascual  II.  poniilice  romano,  en  una  bula 
dirijida  el  año  de  i  lOÜ  a  ios  clérigos  v  Ipc^ds,  vasallos  del  rei  de 
Casilda,  })i  uiubieudoles  ir  en  perogruiucion  u  ierusaleu,  por  la 
.laUa  que  badao  en  su  patria,  aflijida  por  diarias  locursioaes  de  los 
moros  y  mohabUat  [2].  Hallamos  tambieo  la  expresión  maironim 
stirs  mtmbiiarum  en  dos  bvlas  de  CaUito  II»  la  de  la  traslamoa 
de  la  metrópoli  de  Hérida  a  Compostela,  expedida  en  1190  [3j, 
y  la  que  dirijió  poco  después  a  Pelayo,  arzobispo  de  Bra^,  con- 
Xirmando  los  términos  y  jurisdicción  de  aquella  sede  (i).  Ahora 
bien,  r.<;ie  uso  de  la  palabra  moíiabilas  (que  escrita  siu  h  sigo  i  tica 
len  la  iJ  Uliu  los  descendientes  de  Moab)  principió  en  Espaíia, 
donde  cabalmente  habian  estado  ambos  pontiüces  áates  de  su  ele* 
vacloD  al  papado,  y  cuyos  babítaotes  la  apropiaron,  sin  mas  me- 
.tivo  que  la  semejanza  de  aooido,  a  los  aANora6tde«,  c|ue  ensebo» 
reados  del  ACi-ica  se  derramaron  por  las  provincias  meridionales 
de  Ja  Península.  £ncué«trase  en  privilejio  del  afio  1089  la  est« 
presión  JUohabides  genieSf  aplicada  a  la  nueva  oleada  de  sarrace- 
nos qno  recien  llegados  de  alb-iid^  el  mar  ¡ufcstaban  las  rostas 
de  Españ;»  (^);  y  de  alU  adelauLc  vemos  desii^nar  a  niciimio  a 
arpiellos  ntoros  con  el  titulo  de  mnhubnns  en  escnlui^ts  y  nieniu- 
jias  de  los  Alonsos  VI  y  Vil,  o  que  tratan  de  las  cosas  de  ese 
tiempo.  No  pudo  pues  componerse  la  Crónica  de  Turpin  ántes 
de  1080.  Uas:  figura  en  ella  un  rei  árabe  llamado  Tezefin.  ¿No 

(1)  Burnuy  Hislory  of  Mutic,  i,  II,  cap.  2, 

(2)  Historia  Cooipo§t«  I.-  oip.  39. 

(3)  Historia  Coiiipost.  t.  II,  cap.  16. 
(i)  Marinria,  IliíJl.  Jen.  X.  Cíp.  13. 

Saadovai»  Alonso  VI,  era  1427,  que  corresponde  al  año  de  I0li9, 
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e«presiiiirib1eqtteroq«ietujiri6esti>ooinbr(!alcronisn  Uw.  ^1  pa* 

Irotiímico  de  los  m¡rain:imoHnes  nlrnnrabides,  desde  Juceph  Ben- 
Taslifiii,  l!:imado  por  los  empalíales  Texefin  y  Texitfin,  que  pasó 
rl  í*sirecho  í')i  1080?  Mus:  TiiPpin  representa  la  IN|/;ina  cual  se 
hüllaba  al  espirar  el  liiiUtuiiuo  siglo.  Lo  pniuero,  porrfiif*  pu  el 
repaMimiento  que»  seguí»  él,  hizo  Carloinagiiu  de  las  Herrar  de 
Eipa&a  eaUBVi»  giMireroi,  se  baibla  do  Aragoo  y  ZaragiNui  eo* 
mo  porciones  distinias;  y  Zaragoza  faé  i^oseida  por  los  moaaroat 
:ir:igoneses  desde  1118,  en  que  la  conquísiaron  a  los  sarracenos. 
Y  lo  segundo,  porque  eaire  las  ciudades  de  ffalícia  cuenta  núes* 
tro  rrotitsla  a  Braffa,  Oporlo,  l.ame^o,  Coimbia  y  Gtiimaraens» 
Porlnqíflcft^e'^  pfi  Tnrpiti  siLrtillica  solamenle  los  lrihi(;Miles  dnl  le- 
rriloriü  y  jurisdicnon  dr  (>[iorlo,  llamado  Portus  Cale  desde  la 
doinifiai'íoii  de  los  godus;  de  iiiaat'ra  (pie  el  Portugal  de  Turpia 
es  uaa  parle  de  Galicia.  ¿V  cuándo  empezó  Poriugal  a  existir 
-  eomo  provieia  independiente  y  distinta?  Cabalmente  en  los  ülli* 
DIOS  aHos  del  undécimo  siglo.  Las  conquistas  hecbas  a  los  moros 
de  Lusitania  se  incorporaron  por  Fernando  I  en  el  reino  de  Ga« 
licia,  y  después  formaron  parte  del  condado  de  Galicia,  que 
Alonso  Vf  pnconipiidó  en  a  don  Kamon  de  Bnrg^oña  [1]. 

Ennf|f¡t'  df  H(*s:uiran  fitvo  d^sdo  la  misma  terhn  pI  señorío  do 
Portugal,  qiH'  ln)i  decimos  Oporto,  y  que  mas  adelaiite  dió  su 
nombre  a  toda  la  monarquía  portuguesa  por  haber  sido  lo  pri- 
mero que  poseyó  su  fundador.  Tero  no  parece  que  don  Enrique 
gobernaba  con  entera  independencia  de  don  Ramón;  o  por  lo 
ménos  es  constante  que  su  seftorlo  estaba  reducido  a  términos 
demasiado  estrechos  para  que  se  mirase  como  una  delasgran« 
des  secciones  de  la  monarquía  de  Castilla.  Don  Ramón,  conde 
de  Galicia,  mandó  en  Coimbra  hasta  mucho  después  de  aquel 
año,  y  hacia  el  de  109.'»  acaudilló  una  espedicion  contrn  Lisboa. 
El  año  de  98  es  el  primero  en  que  dicen  las  escrituras  que  don 
Enrique  mandaba  en  i'ortngal  y  Coimbra  (2).  En  1101  suena 
conde  de  Portugal  y  Coimbra,  casado  ya  con  doña  Teresa,  hija 
MCurat  de  Alonso  VI.  En  1102  y  1106  se  le  titula  yerno  del  reí* 
conde  de  Coimbra,  Portugal,  Viseo,  etc.;  y  en  1107  su  mujer 
dofia  Teresa  se  apellida  reina  (3).  Finalmente,  la  historia  Compos- 
telana,  escrita  pocos  años  después,  llama  ya  Portugal  a  todo  lo 
qiip  posf'ian  los  cristianos  eu  el  país  queboi  conocemos  con  este 
nombre  (i). 

Lo  ménos  que  puede  deducirse  de  las  observaciones  prece- 
dentes es  quu  ai  componerse  la  Crónica  estaba  mui  fresco  eu  iu 

M)  Sandoval,  Alonso  VI,  en  este  nño. 

(2)  Sandoval,  en  estos  aiioi,  y  la  Compoálelana,  II,  cap.  {>3« 

(3)  Sandovat  «n  esh»  alios  * 

(4j  Historia  C^^mpost.  I,  cap*  3;  II,  cap.  10,  etc. 
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nif^moria  ol  estado  de  cosr>s  qim  aniorf^dió  a  1118  en  Aragfon  y  a 
lüU^;  í-n  Giílif^in;  porque  de  oli  o  modo  no  hubiera  Ílc*gado  al  co- 
nociiniciuu  di^  un  hombríj  ii;noiaijiisiriio  de  la  historia  de  Espa- 
ña, cual  se  luauiiiesta  Ttirpiu,  (]uti  iodo  lo  representa  como  lo  ve, 
o  según  las  nociones  vulgares.  Escribióse  pues  la  Crónica  pocos 
años  ánies  o  después  de  espirar  el  siglo  undóciino;  y  esta  es  en 
efecto  la  época  a  que  se  refiere  mas  oomoamente  sa  aparícioD 
en  Europa.  -^(Omiinuará.) 

*  » 

AVíHm  BELLO. 


• 
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NOVEU  OBIJiNAL 


Después  de  comer  me  fal  a  ta  playa  elijíendo  para  senurme 
mntk  roca  de  maeha  elevación  desde  donde  tenia  un  magnifico 

punto  de  vista.  La  conversación  de  mi  tio  me  liabia  preocupado 
de  lai  manera  que  solo  vi  cuando  sel);ill  ibau  mui  próximas  del 
lugar  que  yo  había  lomado,  a  Laura  y  1  ioreniina  que  pasaban 
a  caballo  por  la  playa,  acompañadas  pof  Aili  iano,  el  jóven  que 
-  batía  visio  en  la  casa  la  nocbe  atucrior.  iikelas  un  saludo  al  que 
contestaron  con  amafcñiidad  y  luego  las  vi  alejarse  y  perderse 
|H>co  a  poco  de  visia,  con  lo  qne  yo  roe  bailé  distraído  de  mis 
mediuciones,  deseando  con  ansia  ver  llegar  la  nocbe  para  bacer 
mi  segunda  visita. 

Lsara  tenia  ya  mil  Teces  mas  presiijío  ante  mis  ojos  como 
todo  lo  que  parece  estarnos  vedado.  Huir  la  sociedad  bailán- 
dose dotada  de  una  belleza  que  por  todas  partes  debía  brillar 
eclipsando  akus  í)iras,me  pareció  uji  misierio  que  yo  debía  iiivcs- 
ti^r,  puesiu  que  por  una  de  esas  mudas  pi  oieslas  que  hacen 
los  hombres  que  priocipian  aainar^  habia  jurado  ya  uuir  mi  des- 

» 
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tSno  con  el  de  ella,  aun  cuaodo  fuese  yo  el  doleo  contrayente.— 
Pues  bien,  yo  lo  sabró—esclamé  eu^ndo  aun  divisaba  a  lo 
léjos  el  elegante  cuerpo  de  Laura  graciosamente  sentada  so« 
bre  su  caballo  proyectarse  en  el  horizonte  amarillento  de  h  tar- 
de. Aun  divisaba  Ilutar  la  pluma  de  so  negro  fieltro,  cuaiido  pur 
litia  mirada  de  indcririi  ia  pasión  la  eiuijba  iüs  solemnes  protes- 
tas de  mi  amor  nacieiiie  (pie,  con  los  nuevos  obstáculos,  cobraba 
mayores  proporciones.  Después,  cuino  ern  niui  natural,  pens^, 
y  no  sin  cierta  inquietud,  en  aquel  joven,  que  parecia  íntimamea- 
te  ligado  a  ellas^  por  la  familiaridad  coa  qae  por  ámbae  era  ira* 
tado,  y  por  uno  de  esos  impulsos  del  corazón  que  nos  atrefemoa 
a  llamar  presentimientos»  sentí  una  secreta  aversión  contra  el 
que  de  antemano  creí  mi  rival»  resolviendo  observar  sus  acolo* 
nes  como  si  me  bailase  con  derecho  de  hacerlo. 

En  la  noche,  mi  tio  y  yo  nos  fuimos  a  la  casa,  donde  se  me  biso 
una  recepción  mucho  mas  afable  que  la  noche  precedente.  Laura 
me  dirijió  la  palabra  así  que  me  hube  sentado  junto  a  ella,  üa- 
Mándeme  de  his  bellezas  del  lugar  cu  a  un  eiiiudiabüio,  que  reve- 
laba un  corazón  nuii  accesible  a  todo  noble  sentimiento. — Impo- 
sible ijiic  esta  mujer  no  sea  capaz  de  amar,  me  decía  a  mí  mis- 
mo miéniras  ella  me  describía  cuu  rara  suavidad  los  mas  iier- 
Boaos  lugares  del  puerto. 

^U.  va  a  creer  que  soi  una  romántica  oonaumadat  aM  dijo  nk 
lerminar;  pero  puedo  decirle  a  U.  con  franqneia  que  In  oaosa  ém 
mi  entusiasmo  ea  que  de  los  dooe  mases  del  ano  loa  dos  qud 
aquí  resido  son  loa  mas  felicea. 

—No  obsianle  en  Valparaíso,  repliqué  queriendo  traer  la  eon*' 
versación  a  un  terreno  mas  personal,  hai  muehaB  diversiones  ^ 
para  una  persona  joven  debe  ser  el  lugar  mas  agradable  de  ChilOo 

— U.  uo  lid  eáladu  iíüucu  uUí?  pie^'uulo  dia. 

—No. 

— Es  un  luíTí^r  fastidiosísimo,  repuso. 

— xMe  lian  hablado  sin  embargo,  dije  obstinado,  de  bailes  a 
bordo,  paseos  y  reuiiioaes  particulares... 

—En  cuanto  a  eso,  le  confesaré  que  sol  mol  poco  amiga  de  di- 
versionca.  Aquí  vivo  con  mi  hermana,  aalgo  coa  moa  libertad  f 
aln  estar  sujeta  al  espionaje  con  que  tantas  personaa  ae  oom« 
placen  en  rodear  a  las  mujerea. 
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W  pregniUis  ae  «golfialMn  a  mis  lábios;  mas  no  me  atrevi  a 
locerlaa  t6iiii«<ido  rajrar  en  iadiscrecion:  conteoléme,  pnet»  coa 
aquelhi  mpnesia  y  me  quedé  pensativo,  afectando  b  mayor  in* 
diferencia  del  mnndo,  cuando  a  cada  instante  Laura  me  parecía 
ma»  bella,  y  a  medida  que  mas  habtuba  con  ella  su  influjo  aobi-Q 
mi  aumentaba  en  crecienie  progresión. 

Vestida  con  su  natural  elegancia  en  uqne]  lup^nr  tan  apartado» 

adornada  con  los  air3<-tivos  de  una  brillan  le  educación,  renl/nda 

por  un  talento  poco  común,  seniia  yo  por  momentos  que  Laura 

podiTÍa  f^eroer  en  mí  voluntad  el  mas  pespdUco  imperio,* y  calcu- 

Jaba»  con  la  scmdaque  nú  tioliabia  puesteen  mi  mano,  la  profun^ 

4¡dnd  del  nbismo  enque^  cerrando  a  propósito  los  ojos,  estaba 

4lecidido  i  sumirme.  ¿No  es  eo  efecto  una  de  lis  mas  hermosas 

«bmignciones  de  la  Juventud  el  concentrarse  en  un  solo  peoss- 

Miento»  acariciarlo  aun  cuando  sea  buérCMO*  preferir  susajitacío 

nese  ki  pat  de  la  indiferencia,  y  bailarse  prontos  dar  su  jenerosa 

sangre,  per  noa  mujer  qae  ignora  talvez  el  magnífico  holocausto? 

Micoi  az.on  en lero  volaba  hácia  ella  con  fuerza  irresisiible,  pues 

lievadi^  deesa  vanidad  que  nos  hace  creer  que  el  cielo  toioa  pane 

en  ijuesuiis  nnseriaíi,  me  dije,  por  lainilésima  vez  en  una  hora, 

%ue  Laura  había  sido  creada  para  tornar  el  hastio  de  raí  vida  en  la 
inefable  felicidad  de  los  que  encuentran  su  paraiso  en  la  tierra. 

Su  incomparable  hermosura  rcasuniui  pet  íeciainente  para  mí  los 
diseminados  tesoros  de  las  caprichosas  deidades  creadas  por 
jai  cerebro  despees  de  una  de  esas  tardes  en  que  volvía  solo  a 
jdí  pobra  coarto,  babiéodome  paseado  eo  la  alameda,  y  cuando 
ioiaban  confuaas  en  ni  espiiítu  las  mqleree  que  acnbaba  de  ver» 
elegantes,  bermoeas,  risoeftas,  desde&aodo  arrojarme  una  mi- 
fida,  ánjeleá  de  nn  paraiso,  cuyas  puertas  me  estaban  probibl- 
das.  ^  era  bastante  todo  esto  para  bacerme  perder  bi  razón 
j  consagraría  mi  alma? 

En  1j  noche  canté  varias  cosas,  cediendo  al  vivo  deseo  que 
ella  iíie  jnanifesiaba,  y  entre  ellas  el  romance  de  fTEclair»  que 
un  francés  me  había  eris(  íiado  en  Santiago  y  al  que  Laura  pare- 
ció cobrar  particular  afección.  Al  retirarme  me  dijo— liarla  ma- 
iana — con  na  acento  que  me  bizo  estremecer  de  alegi  ia— AU! 
eectamaba  en  d  camino,  esa  voz  debe  ser  la  mas  suave  música, 
diciendo:  «si,  yo  leamo»! 
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Dos  semanas  se  pasaron  así  sin  que  yo  notase  on  Laura  el  me* 
ñor  cambio:  siempre  la  misma  sonrisa  en  los  labios,  la  misma 
mirada  caríGiosa,  la  misma  toz  de  una  armonía  particular,  mién- 
Iras  que  mi  pasión  crecía  con  espantosa  rapidez.  Maclias  oocltes 
al  entrar  a  mi  casa,  y  cuando  me  bailaba  libre  del* dominio  de 
sus  ojos,  tachaba  de  injusto  al  cielo  por  no  haber  puesto 
corazón  en  una  de  sus  obras  mas  perfectas,  atribuyendo  a  fiilta 
de  sensibilidad  la  constante  Indiferencia  de  Laura.  En  medio  de 
mi  desesperación  me  pregunutba  con  espanto  si  los  cálenlos  de 
mi  lio dííberian  cumplirse,  con  loque  mi  úmímío,  naturalmente  le- 
meroso,  me  hacia  creer  qne  me  bailaba  bnjo  el  dominio  de  nna 
terrible  fatalidad:  luego  vou  ese  instinto  de  celos  q?ie  jermina 
en  el  fondo  de  lodo  amor  grande,  recordaba  que  Laura  tenia  fre* 
cuentes  conversaciones  con  Adriano,  que  casi  siempre  se  halla- 
ba a  su  lado.— Pues  bien  lucharemos  si  es  necesario,  me  decia 
foijando  en  mí  cabeza  míi  proyectos  tocos,  devorado  p(»r  esa 
fiebre  qne  eicita  el  Animo  en  la  duda.  Y  cuando  habta  recorrido 
loda  la  escala  del  sentimiento,  desde  las  doradas  esperaaiaa 
hasta  la  punzante  desesperación  del  desconsuelo,  desde  el  tierno 
idilio  de  enamorados  suspiros  basta  la  desgarrante  elejia  de  abo* 
gados  sollozos,  comenzaba  a  escribir  desatinadas  carias  que  ul  día 
siguiente  rumpia  con  desprecio. 

Tin  acouiecimieiiio  imprevisto  cambió  repentinameiita  Uk  es- 
cena. 

Dos  noches  se  pasaron  sin  que  yo  fuese  a  la  casa  de  Laura; 
dos  noches  durante  las  cuales  me  encerré  obstinadamente  so 
pretesto  de  un  fuerte  dolor  de  mhí /.a.  En  la  tarde  del  tercer  dia 
me  hallaba  sentado  en  mi  roca  fiivorita,  tratando  de  burlarme  de 
mi  mismo  para  cortar  el  mal  que  me  destrozaba  y  proponiéndo- 
me dqar  aquel  lugar  que  lan  funesto  presajiaba  serme.— Bti 
Santiago,  pensé  yo,  al  cabo  de  un  mes,  iVabaJando  día  y  no* 
che,  todos  estos  pesares,  pasados  al  dominio  de  los  recuerdos, 
me  aparecerán  sin  duda  como  la  memoria  de  una  noche  de  em- 
briaguez, de  la  que  al  dia  siguiente  nos  avergon/.aíuos:  estas  or- 
jias  de  mi  cerebro,  abundanies  en  pesrires  cnanto  mezquinas 
en  alfgrias,  consideradas  a  truvez  del  tiempo  y  la  dislanciu 
me    harán  sonreír  de  lástima  por  mi    debilidad  y   talvez  aíe- 

graiine  orgulloso  de  ixú  fuerza.  XWi  nada  me  hablará  de  elhi 
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y  luego  la  necesidad  os  un  <!rupl  maestro  y  yo  lensfo  necesidad 
de  estudiar. — ^AI  fin  de  esle  moiiolo;^^)  de  itifio  faiiíarron,  quo 
cree  eu  el  poder  de  ia  voluniad,  semia  un  secreto  pesur  apode- 
rarse d«  fluí  ooa  la  sola  idea  de  do  ver  mas  lus  paisajes  del 
paerto,  eonfldentes  de  mi  amor  y  mis  pesares;  y  entre  las  ra* 
Boaes  que  el  espirita  nos  sumioistra  cuando  el  deseo  nos  lo* 
^aa  a  irfso^  tachaba  de  coliardia  mi  resolución»  como  esos  de» 
iraciores  del  sniddio  que  pretenden  que  bai  mas  valor  en  vivir 
^e  en  romperse  el  cráneo  de  un  pistolelazo. 

8¡n  dúdalo  noclie  me  habría  sorprendido  en  aquella  Indecisión 
si  no  hubiese  divisado  \eiúf  a  lo  léjos  a  Laura  y  su  hermana, 
acomfi:iri:iiias  coiuo  siempre  por  Adriano:  mis  proyectos  de  viaje 
se  desvanecieron  solo  :il  verla;  a{,'olpóse  nú  snngre  al  corazón 
que  latía  con  esireniiida  vioi^^ncia,  y  con  la  rabiíi  en  el  pecho  ju* 
ré  permanecer  en  Gou&timcioa  hasia  estar  persuadido  que  no 
ara  amado  por  Lanra. 

Eiiire  tanto  ella,  florentina  y  Adriano  avanzaban  biela  mi. 
A  distancia  de  una  cuadra»  Laura  que  nvirchaba  adelante  dobló 
«•  recudo  de  ki  playa,  formado  por  un  moniesito  de  arena,  y 
apéaos  babia  dado  hi  vuelta  una  bandada  de  ^avioust  asustada 
can  la  presencia  repentina  del  caballo»  se  levantó  coa  estrépito, 
pasnndo  sobre  la  cabeza  de  Laura:  enrabrítóse  el  caballo  con 
acjiu  l  inovimiento  Y  bajando  después  1;»$  manos  emprendió  lan 
veloz  carrera  quR  yo  sin  tener  el  tiempo  de  reflexionar,  yjolví» 
duii  lu  It)  nluu  a  de  la  roca  eu^que  me  hallaba,  me  dejó  (  aer  do 
ella  sobre  la  arena  y  tuve  la  suerte  de  hallarme  en  pié  para  suje- 
tar el  caballo- desbocado.  Laura  dió  un  grito  al  verme  caer  y 
uvandos  teniendo  por  la  brida  el  caballo,  ia  presenté  mi  mano  pa** 
n  b^rla, -—Que  imprudencia  Ismael,  me  dijo,  etponerse  con 
tama  temeridadi— tBsas  palabras,  pronunciadas  con  la  man  pro* 
IbmiB  conmoción,  me  estremecieron  de  placer:  su  mano  que 
Mrcchaba  dulcemente  la  rala,  por  efecto  del  miedo  talves;  aus 
ImUos  ojos  quo  ae  fyaban  en  los  míos,  húmedos  de  emoción  y 
de  espanto,  iodo  me  turbó  de  tal  maaei  a,  que  permanecí  mudo 
algunos  iiisiniiu  s,  ;ibsorto  en  contemplarla  y  perdido  en  ese 
limbo  de  cumpieto  olvido  en  que  nos  arroja  el  destello  de  las 
nncadab  (juci  idas. — Creo  que  será  uias  prudente  bajarme,  dijo 

ella  rojiipifiutio    «iiciiáoí  y  apoyándose  upcuasjsu  mi  hombro 

36 
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$^  deslizó  liasin  tocar  ol  suelo,  rozaiiilít  mi  frente  con  los  Huían- 
les bucles  úv  sUs  cabellos, 

Florcniiua  y  Adriano  llcgoron  al  galope  algrinos  momputos 
después:  loscabaillos  fueron  enviados  a  la  casa  con  nn  hombre 
que  pasaba  por  stlt:  Adriano  ofi*eció  m  brazo  a  Florentinn  y 
marcbaron  delante  de  nosotros.  Laura  y  yo  bicimo^  en  silencio 
los  primeros  pasos,  como  dos  personas  qne  temen  entablar  ona 
conversación  no  sabiendo  por  donde  principiar.  Farecíame  oÍr 
nihi  su  dulce  voz,  repetida  por  los  ecos  de  mi  alma  con  la  alegre 
vibración  del  amor,  y  sentíame  a  tal  punto  tnrbado  qne  temia  me 
traicionara  el  movimiento  de  mi  sangre  en  la  pune  de  mi  brazo 
fjiie  locaba  con  el  suyo.  Como  Sccvoia,  habría  podido  poner  mi 
jtiaho  en  un  brasero  ardiendo  con  tal  que  hubiese  seniidu  a  mi 
lado  su  afanosa  respiración»  sobre  mi  brazo  el  muelle  contac- 
to ilel  suyo  apoyándost;  a  vect\s  ;i  mi  coiLizon,  ohlíí^ada  ]X>r  las 
asperezas  del  camino.  Por  no  separarme  de  ella,  por  recibir 
como  eniónccs  sus  inquietas  miradaSt  bnbtese  querido  arrojarme 
^  en  medio  de  las  aguas  y  apurar  en  nn  abrazo  de  moribundo  lun 
deleites  que  acaso  siempre  me  negarla  el  porvenir.  Andando 
así,  mi  sangre  circulaba  en.  torrentes  de  ftiego,— ¡Ella  te  amtrnt 
me  decian  las  brisas  del  mar,  depositando  ni  pasar  en  mi  oido 
sus  búmedos  cari&os;  y  esa  brillante  predieclon,  (ínjeodradn  por 
mi  deseo,  la  repellan  las  aves  marineé  que  pasaban  sobre  noso- 
tros a  buscar  sus  nidos  is^norados;  deciaiila  lambieu  las  blancas 
olas  con  su  eterno  murmullo  y  las  campanas  del  pueblo  qtie  lo- 
eal)an  laoraciou,  habkm  cambiado  para  repeiirla,  en  sonidos  ale- 
gres, su  iáj^^ubre  clamor.  Mis  o)os,  alucinados  coi»  la  YÍolenta 
conmoción  de  mh  sentidos,  la  veían  escrita  sobre  la  su.'>ve  are- 
na de  la  playa,  en  las  aniignas  rocas  de  musgosa  vestidura; 
adentro  del  ma^  en  la  niebla  que  velaba  el.lnioito;  en  las  Ao* 
ridas  colinas  que  nos  enviaban  sus  tiSoros  en  ondas  perfuma- 
das. Nuevo  Adán,  mehalteba  en  el  espléndido  parala»  del  sen- 
timienlo,  llevado  allí  por  la  mano  de  i>io8,  con  d  alma  casta, 
como  mi  seno  de  vírjen,  fecnndo  lerreno,  donde  las  florea  del 
amordebion  alzarse  con  gallarda  lozanía. 

Marchando  al  lado  de  Laura  siu  decirle  uatla,  seulía  mi  co- 
ra/un engolfado  en  las  aguas  tempestuosas  de  un  mar  de  inJiní- 
to»  pla€creS|  verdadero  elemento  de  alegres  ribeiiu»  úQuúa  el 
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coraicon  se  deja  nrrullar  por  i:is  hadas»  dormido  en  ol  sonó  df> 
ej».!  beatitud  inefable  que  se  apodera  d<í  nosotros,  cuando  por  una 
mre/a  inaudiia  nos  creemos  pu8ef;tJores  de  una  felicidad  coni- 
picU.  Sin  enrontrar  palabras  propias  para  espresar  mi  arroba - 
iiiienio,  ia  decía  üa  articular  una  voz,  en  un  lenguaje  de  pode* 
rosa  eiocueucia,  el  corlo  poeuia  de  mi  amor,  fecundo  en  emo- 
ciooes  si  lúen  corlo  ea  acontecimieutos  felices;  contábala  mis 
alNimbuMes  y  poderosos  seotinieoios,  Is  etem  <}oraciou  de  mi 
Goostancia;  deiallándola  fos  primores  del  saoluarío  de  mi  alma 
donde  ella  rdoaba  como  diviaidad. 

-*Mm  admirador  de  las  bellexas  de  este  lugar  parece  Ü.,  me 
dlijo  Laura,  como  liiqaieta  de  nneslro  largo  silencio;  creo,  aila* 
dio,  que  es  la  segunda  vez  rjne  le  lie  visto  sentado  en  esa  roea. 

—  F)s  cieriu,  cuuUbic,  ü.  tiene  una  uteuioria  fcli^i  es  la  se- 
gunda vez. 

— Cuaiiio  me  alegro  ípn'  esietugarle  ñSfraíle,  esrlamúella. 

— Nada  inas  natural,  repliqué,  estoes  tan  nuevo  para  mi,  po- 
bre  esiudittoie  cpie  doranie  largos  aáos  be  tenido  por  único  lio- 
riaoaie  las  cuatro  paredes  de  mi  enano,  que  oyendo  liablar  a 
U.  eti^aoobes  pasadas  sobre  las  magnificeacias  de  este  suelo,  me 
be  dado  a  contemplarlo  con  lodo  el  entusiasmo  que  f«rdadera<- 
nteme  infunde. 

quiere  atribuirme  un  mérito,  que  no  poseo,  dijo  ella; 
poco  babHa  valido  mi  exaltación  si  U.  no  se  balla&e  aqoí  tan 
desocupado  que  toma  este  pasatiempo  como  cualquiera  otro; 
porber  vA  uiiicu  <jue  se  presenta  lalvez. 

— Sobro  esto  no  disputaremos  dije  yo,  U.  tiene  su  opinión  y 
gustándome  demasiado  ia  niia,  prefiero  no  diseuiii  la.  Ademas, 
añadí  después  de  un  corto  silencio,  al  dejar  mi  aisiamiento  y  a 
medida  que  tomo  posesión  de  la  vida  ordinaria,  veo  que  p  ira 
ciertas  pertanas  sensitivas,  llamando  así  a  aquellos  en  que  toda 
impresión  prodoce  un  eco  prolongado,  los  jplaceres  de  la  nata- 
ndeni  deben  formar  una  segunda  relijíon. 

^fl  ü.  se  cuenta  entre  esas  personas?  preguntó  Laura. 

*— Tengo abora esa  pretensión,  contesté,  y  U.  misma,  que  con 
lauto  enuisbsmo  me  ba  hablado  de  este  puerto  ¿no  encuentra 
que  nuestras  lendeneias  panieistasso  hallan  justifica  Jas  con  los 
goce»  punsuuüs  que  la  naturaleza  nos  vuelve  cu  cambio  de  nucs- 
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tro  callo?  Donáo  él  &!«»  esplays  sin  temor  la  irex  do  nn  Mpl^ 

raciones;  donde  los  objetos  que  nos  rodean  se  asocian  pteeen* 
teroá  a  iiLieáU  as  a legt  las  y  fresares;  donde  a  c:uU\  seiilimiento 
nuevo  que  alborea  en  nuestro  pocbo,  ella  respúndc  con  uuu 
nueva  caricia;  donde  podi  ino^  en  fin  confiar  en  cuaiuo  seiiiimos, 
Jio  debe  ser  esa  hi  patria  de  la  parle  inmaterial  de  nnesira 
esencia?  sobre  todo,  cuando  vivimos  solos  y  creemos  con  acen* 
ídrada  fó  en  mo  mudo  do  ttoguífloat  laoiasíao  qoo  HaBWwnoi 
Morf 

— Sio  duda,  dijo  ella  sonriándoee»  para  vn  nilsáotropo  •  .  • 
^¡Para  uo  misántropol  repeü  helado  aato  oqMlla  aoarlsa 
i|iw  me  bacía  deaplomarihe  deade  la  altura  en  que  me  Miaba» 
al  suelo  glacial  de  la  realidad  ¿quién  ha  dicho  que  yo  lo  aeal 

—Su  lio  de  U.  1 

— Bah!  esclamc  tratando  de  darme  una  iranquil!  Ind  da  qtio 
me  bailaba  niui  distante,  mi  lío  llama  lulvez  niisnntrdpia  las  va- 
cUaciones  naturales  en  un  joven  que  duda  de  si  mi^mo. 

—  Por  ser  jóven  U.  no  debe  dudar,  replicó  Laura;  pasados  los 
afanes  de  los  estudios,  U.  es  dueño  de  la  vida^or  qué  como  a 
taaios,  no  ba  de  aerle  propicia?  Uai  algo  qne  le  impida  para 
aiempro  aer  lélii!?  ^ 

—Oh!  DO,  nada  en  verdad. '  

— Talvea  mi  pregunta  llama  una  confianaa  qoe  ao  tengo  de* 
fecho  deexyir. 

•»Tal  confianaa  me  honra  aobre  manera»  cnnieilé  conaMi* 
YÍdo. 

Y  por  cierto  que  aquellas  preffuntas,  beclius  con  su  mas  suave 
inflexión  de  voz.,  me  daban  terribles  tentaciones  de  declararle  mi 
amor;  mas  el  orgullo  y  la  liniidez  me  bacian  iuerte  contra  ellas. 
Parecióme  un  pobre  espediente  estallar  con  nna  declaración, 
cuando,  presumiéndolo  mejor,  sus  palabras  indicaban  solo  uua 
amistad  delicada  y  stacera.— Decirla  que  la  amo»  «m  dye*  aera 
pedirla  la  limosna  de  su  amor  cuando  ella  aeadelaaia  a  ofreeer« 
roe  solo  consejo»  amistosos.  Y  laegOf  pensé  ^né  triste  figura  la 
•de  un  hombre  que  toma  al  vudo  palabras  iasignlftcantes  para 
decb-y^stoi  triste,  consocleme  U.,  U.  debe  correspondenne  por* 
que  yo  In  nmui 

»-Si  ai^u  hubitiu  eu  mi  vida  que  mereciere  ser  conCado  a 
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una  persona  amign,  añadí  después  de  estas  reflexioues,  $q  lo  re* 
feriria  a  U.  coa  la  oías  franca  sinceridad. 
— Y  entonces,  ^por  qué  desalen liirse? 

—Acaso  no  podré  csplicarla  lo  qno  yo  mismo  no  comprendo. 
H»  estados  del  alma,  durania  aquello»  rnomeiitoa  ile  iucierto 
pesar,  cnada  divisamos  el  porrenir  como  un  campo  etléril» 
niéflMs  ^  q«itiérMO«  fiMHodiaarlo  coit  al  «liento  qoe  noo 
«riiM»  qam  son  oeiagos  pora  el  eorasoo  y  ipio  ooo  baceo  lenlír 
ooe  liMiplieable  d^aeo  de  soledad,  oapIracloD  indefinida  qno. 
«amoel  prieierdoMiTollode  las  paaioooK  oo  aatos  insiaoies  bal 
iHMnkret  qoo  tolo  aislándose  respiran  coo  holgansa»  así  como 
ImI  otros  qm  piden  sos  coesuelos  a  la  embriaguez. 

—Los  lioiubres  suii  iiiesplioaliiíis,  murmuró  ella. 

— Ademas,  canúuué,  es  una  locura  creer  que  un  hombre  jo- 
ven se  aparta  délos  oíros  para  nutrirse  de  pesares:  es  el  efecto 
de  una  coquetería  del  corazón,  que  se  complace  en  usar  (Jl  sus 
facultades  para  formarse  placieres  estrañoit:  la  fania&ía  tiene  pre* 
éü^GÓom  por  estos  apartes  de  misteriosas  melancolías,  y  se  pro« 
{peonar  lo  que  la  caanalidad  se  niega  a  darle.  Por  medio  do 
«Ha,  yo  por  eijeimplo,  me  bago  el  aamnio  folia  do  oaa  mujer  qtio 
ni  «abe  tattes  qoo-la  bo  mirado  con  amor»  y  mo  raolso  a  mi  au« 
tojo  coaotaocosil^ilidadba  prodigado  por  ella* 

— nCor  tan  oómodo  sisiama  so  dudo  que  no  hombre  pueda 
Imoerse  liermita&o,  dijo  Laura  riéndose. 

—¿Y  como  eaconlrar,  esclaraé  yo,  el  modo  de  llevar  a  cabo  uno 
4e  esos  anu^rcs  imposibles,  que  lodos  soñ.iinos,  en  los  que  la 
pasión  nace  esponiáneanieaie  y  que  no  necesita  de  mas  declara- 
<CÍon  ni  juramento  que  una  mirada? 

Laura  no  contestó:  bubiérase  dicUo  que  estudiaba  el  modo 
doboir  toda <eoaTmocÍOQ  que  hiciese  referencia  al  amor.— Abl 
mi  lio  debe  tener  razón --vol  vi  a  pensar,  sintiendo  que  de  súbito 
«M  abandonaboo  bm  ananaadás  esporanaas  4|iie  algunos  momen- 
tos ántes  •  mo  formara.  Como  todo  el  que  ansia  ver  coronados 
aas  dd^s.por  un  éxito  felis,  yo  Ihtetnaba  de  la  e^perania  al  de- 
Mllentoyide  Alto  a  la  esperanza,  cual  si  a  cada  latido  de  mi  co- 
razón debiera  esperi mentar  alguna  de  estas  dos  sensaciones.  Por 
momentos  arrepentido  de  hab<  i  dt-jado  escaparse  la  primera  oca- 
jiou,me4abi^  icriibies  deseos  do  dccbiraiia  mi  amor  cun  ia 
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violevcia  de  un  arranque  deteaperadi),  arroJMola  mi  «orBcon 
para  ver  sí  písoleáodolo  me  decia#  c$i  mi  pobre  lenael,  yo  üun^ 

bien  le  amo.» 

Kstos  primeros  íurores  del  amor,  { iioiido  .en  vez,  de  un  vasto 
campo  donde  espiuyar  el  excoso  de  «uou  as  pasiones,  Imllamos 
el  limitado  corazón  de  un  í  mujer  que  ia$  mira  cuando  mas  como 
materia  de  pasatiempo,  gasua  nuestras  sensaciones  hasta  el 
punto  de  bacernos  egoístas  o  sarcásiicos:  paeada  la  aurora  del  al- 
ma, si  asi  puede  llamarae  el  estado  etique  se  reflejan  en  ella  las 
primitivas  bellezas  de  nuestras  prendas  morales,  el  hombre  calen* 
la  BUS  iropresíouea,  no  queriendo  poner  de  su  parte  mas  délo  que 
en  cambio  de  etias  pueda  dársele;  luchador  esperimentado» 
economiza  sabiamente  sus  faenas  para  oponer  siempre  una  re- 
sistencia que  le  permita  vencer.  Mas,  eomo  le  decb,  yo  no  me 
bailaba  en  ese  caso:  como  tm  niño  que  se  desespera  de  no  poder 
asir  ia  ¡riiájeii  Uc  la  luu:i  rcU'alüda  en  un  estanque,  yo  lanzaba 
iinj)recaciones  al  cielo,  poi  que  no  era  correspondido  por  la  pri- 
mera mujer  de  que  se  me  habla  antojado  enamorarme:  hacer* 
me  amar  por  Laura  me  parecía  ya  una  empresa  superior  a  mis 
fuerzas;  mi  espíritu,  cansado  de  inventar  espedientes  y  mi 
i-orazon,  laso  por  lucha  tan  desigual^  abandonaban  al  campo 
llevándose  un  triste  despojo  de  cansancio  y  desconsuelo. 

Al  llegar  a  la  casa  me  despedido  Laura  protestando  un  dolor 
de  cabeza.  Descontento  de  todo  y  de  mi  mismo,  subyugado  por 
mi  amor,  sin  mas  perspeetiva  que  el  aislamiealo,  este  sombrío 
refnjio  de  las  almas  heridas,  sentí  la  necesidad  de  verme  solo 
para  reasumir  con  cruel  satisfacción  las  torturus  que  me  desg.i- 
rraban  y  podei  las  saborear  a  na  auiojo  tu  la  espauiablc  eiabriu- 
giie/.  de  la  desesperación. 

--(.l*or  qué  se  va  T.?  me  preguntó  Laura  con  esc  acento  que 
Wi»  hace  creer  ({uc  iuspiramos  ínteres.  ' 

—Me  siento  mai^  contesté,  es  talvea  un  efecto  del  aire  de  Ja 
playa. 

—Si  es  asi,  dgo  ella,  sentiría  infinito  ioeomodarto. 

—Ni  una  sola  instancia  .para  hacerme  quedar,  me  dije  al 
partir  retorciéndome  de  cólera  tos  brazos.  ¡Dos  palabras  de 
afecto  me  habrían  hecho  tan  feliz!  Pues  bien  esclamé  como  pan 

tomar  una  venganza  de  mi  debilidad,  me  condeno  por  ocho  dios 
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íl  no  verin  y  si  piísado  e^m  tiírmino  no  hai  níida  favorable  drjuré 
este  lug;ir.— Y  uN'ormar  csia  resolución  creí  seo lir  esedoscanso 
que  los  enmiiiales  debea  esperiineotar  después  de  la  absolMcíoo 
reliflosa  de  su  falla* 

Cuatro  <lias  solamente  pude  luchar  coatra  mi  deseo,  cuatro 
eternos  días*  durante  los  cuales , quise  con  un  trabajo  asiduot 
eonlar^  y  vagabundas  marcbas,  acallaren  mi  pecho  la  fibran* 
te  fox  del  amor,  sofocar  la  víbora  nacida  en  mi  seno  para  dos- 
fmtrme.  Dando  por  disculpa  a  mi  tÍo  la  necesidad  de  recibirme 
de  abogado  a  mi  llegada  a  Santiago  me  eritregiié  a  los  libros 
con  esa  rabia  ton  que  los  boiiíbi  acosados  por  uti  lemordi- 
iiitriito  buscan  en  los  vapores  del  vino  (ú  olvido  de  su  fatal  idea: 
mi  remorditiiieiito  era  la  pérdida  de  mi  iranquilidad  y  mi  indi- 
fprencia  por  el  sumo  deber  que  me  habia  impuesto  de  llegar  a 
ser  el  sosten  de  mi  familia.  Mas  después  de  haber  luchado 
cuerpo  a  cuerpo  con  mi  fantasma,  después  de  e? oear  a  Laura 
por  uno  de  esos  conjuros  que  el  amor  desesperólo  encuenini 
«n  su  propia  impotencia  y  de  haber  arrojado  a  su  fas  glacial « 
eiHi  sangriento  reproche,  mi  pal)>itante  coraaon,  torturado,  afli- 
jitfo,  Inipiorando  amor  como  un  hidrópico  imploraría  el  agua; 
tfespnes  de  contarla  con  resignada  dulzura  los  sufrímlentos  de 

•  un  corazón  bnérfe no,  que  vanamente  aspira  a  confundirse  con 
otro  coí  azoii  atriaiiie  ími  los  ai  i obadores  deleites  de  un  primer 
amor;  después  de  llorar,  oía  como  el  niño  que  ha  perdido  su 
único  y  querido  ju^^uete,  ora  como  un  hombre  a  quien  arrancan 
por  fuer/a  su  iiliima  esperanza;  dejé  mi  cuario,  abandone  tim 
fastidiosos  volúmenes  y  pasé  un  dia  entero  perdido  eu  los  cam- 
posi  cantando  al  borde  de  una  fuente,  como  los  enamorados 
pastores  los  fieros  desdenes  de  sus  tiranas  Filis. 
-  Doaeensaeiott  nueva  para  mi,  y  que  aumentaba  mi  pesaren 
'squetlos  dias,  fué  la  qu^me  produjo  la  insensibilidad  de  todos 
4oe  obJeiM  que  me  rodeaban,  pues  en  nuestros  primeros  sufri- 
■lientoe  morales  quisiéramos  ver  por  todas  partes  las  miléstras 
á#lh  desolacioN  que  nos  aqueja*  Tantas  floridas  colinas,  los  ver- 
des bosques  de  misteriosa  enramada,  las  aguas  cristalinas  con 

,  8tt  eterna  corrienie,  todos  los  lesligos  de  mi  pruiauda  pena, 
pe»  rnaueciLiiíJo  soi  dos  a  mis  (juejuíi,  me  hicieron  pensar  con  es- 
puiuta  eu  iu  soledad  de  la  muerto,  ¡fio  es  eu  efecto  luiu  icrribie 
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ímjjM  del  olvido,  «^1  iraipqwlo  eureodel  sol,  ol  aspecto  igustdo 
b  iiaturaiftza  que  parece  desdeñarse  de  tomar  porte  eo  nuestras 

íuiiLi  ia¿?  El  hombre  que  de  oi  diiiariü  abriga  la  pretensiosa  creen- 
cia de  poiisar  que  Dios  se  cuida  de  sus  locos  ajitucioaes,  ai 
sentirse  ugoviado  por  una  deesas  aterradoras  tnelancoJías  que 
una  v(  /  eti  la  vida  a  lo  uiéaos  se  apodera  denosoiros,  turban- 
do el  equiiilino  de  nuestras  facultades,  se  sorprende  al  ver  que 
tas  Jemidos  no  enoaeiiiraii  mi  eco  amigo  eo  las  demás  obras  de 
la  creación:  nuevo  Tiian,  pretende  escabr.  el  cielo  llevando  « 
cneeus  el  peso  de  ati  anifostía,  y  creyendo  eoMover  al  Omni* 
potente  al  mostrarle  au  parte  de  dolor  qoe  «ieoipre  Juaga  dea- 
medida. 

-El  quinto  dSa  floqueó  má  resolución,  >  por  uno  de  esoa  argu* 

mentos  capciosos  qoe  encnentra  el  espíritu  para  bucemos  seguir 
el  camino  que  en  realidad  (leseamos,  me  come  nci  que  me  esta- 
ba haeiendo  a  mi  mismo  una  guerra  absurda;  olvidé  mi  propó- 
sito y  me  fui  en  la  tarde  a  la  casa  de  Laum  que  saUü  coa  su  ber* 
mana  acompañadas  ambas  por  su  lío. 

-^Temia  que  U.  estuviese  enfermo,  me  dijo  Laura  cuando  la  bu^ , 
be  ofrecido  nú  brazo,  aunque  su  tio  me  aseguraba  lo  eoAtrariou  * 

— »Si  y  nó,  contesté;  ningún  mal  fiaico  be  tenido  en  e&cto  y 
•un  creo  que  mi  salud  se  ba  mejorado. 

Laura  se  quedó  algunos  momentos  pensativa  como  lncbaadii 
con  la  curiosidad. 

—Bu  tal  casoi  me  dijo,  su  enfermedad  ba  afectado  tensólo  l« 
parte  moral.  Y  diciendo  esto,  sus  miradas  buscaroumis  aot* 
luados  por  una  estraña  espresion. 
^   —-Eli»  verdad,  contesié  aleiiiadu  por  aquella  miradat 
corazón  y  mi  cabeza  han  sufrido. 

— ¿Y  porqué?  preguiuu  elia  con  voz  suave,  haciéndome  teni*> 
blar  con  su  aliento  que  rodó  tibio  sobrti  \\ú  mejilla. 

— Ab!  la  razón  es  nwi  simple  y  íiicU  de  espücarae»  di|0^  «i  ü» 
me  permite  liablarbi  con  franqneza. 

|A  mil  con  mucho  gusto,  esclamó  ella,  aféetnodo  UMt  atf^ 
miración  desmentida  per  el  temblor  de  su  vos. 

—Es  imposible  que  ignore  Laura*  d^e  yo,  quell.  me  bn  kia« 
pirado  un  amor  profuudoi  mis  acciones  lo  baii  dicho  bien  dbaros 
«w  amor  como  este,  que  debe  por  su  espooiáuca  leuliuá»  euai> 
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guUecer  a  la  que  es  capaz  de  infundirlo,  no  puede  revestirse  ni 
il«  loi  timidot  tubierfujios  de  un  alucisMaiento  de  mttcbacbo,  ni 
4n  li  formi  aprestada  da  nn  galanieo  espeealativo:  nace  verdade- 
Mp  ae  asciende  sobre  todas  tas  focolUHies  y  reclama  imperioso  I» 
eerrespondencia  que  le  es  neoesaHa.  Abt  U.  me  encuentra  brus- 
ca en  mi  fhinqneza,  afiadi  viendo  que  ella  quería  Interrumpirme, 
¿qué  quiére  U?  Al  decirla  esto  cedo  al  movimiento  del  cornzoa 
que  Mamamos  pre^eaiimiento  y  al  influjo  de  tan  fuerte  deseo  de 
ser  amado  que,  por  su  propia  vehemencia,  ha  l!ef::ado  a  conver- 
tiise  en  es|>eiüiiza.  Si  quisiera  darla  una  ¡lIc;i  del  des<3rden  que 
este  amor  invencible,  y  hasia  ahora  desesperado,  ha  producido 
en  Olí,  no  acertaría  sino  a  hacerla  una  pintura  muí  pálida  que 
pnstaria  mni  falsa  idea  de  mis  sufrimientos:  ademas,  sí  U.  no 
iM  nasat  la  relacíou  de  pesares  a  que  involuntariamente  ba  con« 
triboido  mi  baria  mas  que  fastidiaría. 

Gosé  de  bablar»  falto  de  aliento  por  el  esfuerzo  supremo  que 
nenbftbn  de  faaeer.  Laura  me  miró  con  aquella  espresion  de  anje-  . 
lical  Interes  de  la  que  solo  puede  darnos  una  Idea  la  vista  de  un 
niño  que  cansado  de  buscar  vanamente  el  modo  de  hacer  sonar 
una  caja  de  música  encuentra  por  casualidad  el  secreto  del  me- 
canismo. Ademas  hubiérase  creído  que  mis  palabras  influían  di- 
reclamenie  sobre  ella,  porque  a  medida  (jiie  hablaba,  la  presión 
de  su  brazo  sobre  el  m\o  era  mas  pronunciada,  y  apoyándose  así 
me  dejaba  sentir  los  acelerados  latidos  de  su  corazón. 

Miéotras  marchábamos,  habíamos  llegado  a  la  cima  de  un  pin- 
tora^So  oerrito,  cubierto  de  flores  y  verdura:  alli  nos  detuvimos 
tobos  como  si  bubiésemos  querido  poner  a  la  naturaleza  entera 
pnv  tasiígo  de  aquel  instante  aolemne  en  la  vida  de  toda  criatura. 

—A  nú  ves,  dijo  Laura,  quiero  bablarle  con  Isi  franqueza  que 
1)*  acaba  de  Invocar  Por  razones  que  Ü.  me  dispensará  que  ca« 
lie,  me  encúentro  en  la  singular  posición  de  no  deber  escuchar 
el  amor  de  nadie  y  huir  las  ocasiones  en  que  como  cualquiera 
mujer  me  sintiese  an  iisLrada  por  un  amor  involuntario:  por  una 
fuerza  superior  a  las  inius  no  he  htiid  )  de  U.  ;,no  es  decirle  que 
el  amor  nos  ha  sorprendido  a  la  vez?  Mas  creei  ia  fallar  a  la  sin- 
ceridad dándole  mas  esperanzas  que  las  que  debo  por  lo  que  nic 
parece  mas  aoerudo  liioitaraus  a  esta  esplicaciou .  Gran  fulta 
a«m  «ternas  alimentar  un  amor  imposible  entre  U.  y  yó.... 
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-»AU!  ¿y  por  qué  iiii(H}sible?  prok'nnió  ¡nlorriimpiéiidob. 

— Eslo  es  loque  leUeptililo  cjIIu,  comesió Laura.  Pariien- 
rio  de  i'stfí  principio,  coniinuo,  s3rá  mejor  que  vivamos  como 
basta  aliora:  como  simples  amigos. 

— Una  pregunta,  escliiné,  ¿tieae  U.  alguo  eompromiso? 

—No,  dijo  ella»  ninguno. 

— EniÓQces,  coniiutté,  pongo  al  «iolo  por  tostigo  qao  «o  ado- 
lanto  mi  vida  la  pertenecerá  a  Ü.  comptetaRieiite. 

—¡Cuidado!»  ói¡o  Laura  sonriéndose»  U.  eaiá  ja  prevenido. 

— Bien  lo  sé  y  acaso  por  eslo  puede  U.  dudar  de  mi  constan" 
cia:  un  término  llimiiado  para  guien  desea  la  realiaaoion  de  su 
felicidad  con  la  vehemencia  del  verdadero  amor,  no  dudo  que 
podi  t:í  <J(!saleíiUr  a  cualquiera;  in^is  creo  haberla  dicho  que  amo 
por  la  {>i  itnera  ver,  de  modo  que  mi  vidu  pasada  viene  necesaria- 
mcnie  a  reasumirse  en  este  amor.  ¿Una  pasión  sin  recuerdos  no 
dtíl>e  alimentarse  de  esperanzas?  y  quién  ignora  que  en  esta  ma- 
lería  la  couQanra  en  el  porveaii;  infundiria  perseverancm  al  es* 
pirílu  mas  inquieto?  Yo  mJvo  la  disiaocta  y  me  creo  falias  con 
esto  viviré, 

—Siento  oírlo  kablar  asi  y  no  seguir  mi  cobs^Of  me  d^o  ella 
con  seriedad* 

iPor  qué  quiere  U.  privarme  de  naa  felicidad  tan  nauval  y 
Vínicamente  mis?,  dije  yo.  Mi  corasen  renace  al  soplo  de  nna 

nueva  vida  y  creo  que  por  largo  tiempo  podré  idealizar  el  amor» 
la  mas  idealizable  de  nuestras  pasiones. 

—No,  mejor  seria  renniK  i:>r  a  iodo,  insrsiiú  ella  pensafíva. 

— Porqué  hade  seruos  imposible,  repliqué,  reducir  u  ti  sen- 
timienio  jeneroso  a  los  hermosos  limites  de  uu  placer  meramen- 
te moral  y  contemplativo?  Dos  corazones  que  se  aman,  añadí 
con  la  ciega  íé  del  entusiasmo;  no  pueden  infundirse  mutuamen- 
te bastante  fuersa  para  salvar  las  mezquinas  barreras  del  mate* 
rialismo?  Ademas  yo  seré  silencioso»  recojiéndooie  a  gozar  ea 
mi  atma  únicamente  sin  traicionar  en  nada  m¡  pasión:  la  crítica 
nada  tendrá  que  decir  y  U.  se  hallará  a  salvo  de  todo  Juicio. 

Laura  me  dió  las  gracias  por  nna  de  esas  miradas  que  para 
los  amantes  .encierran  un  poema  de  delicias;  y  ella  apoyada  so* 
bre  mi  brazo  y  yo  embriagado  en  contar  los  latidos  ác.  su  co¡a- 
i^un,  Kiuui  i  imoá  aquellos  siuus  pmiorcscoá  piUieudo  iulvezalmis- 
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mo  ttmpo  n  Ins  campos  algo  de  ariuoiiioso  como  la  sensación 
que  acariciábamos. 

Yo  seaií  por  pi  tmera  vez  In  grata  alegría  que  resuena  en  ol  aU 
na  cuando  encuentra  por  fin  e^  eeo  carmoso,  buscado  largo 
tiempo:  olla  te  anuncia  en-  el  corazón  acompa&ada  de  un  pom* 
poto  cortejo  de  ninnmefaUet  felictdadet  qoe  not  regalan  con 
SBt  féttim  conciertot,  brillaodo  a  nnetim  vitia  no  ya  como 
haérlbnat  creaciones  de  un  cerebro  looo,  tino  como  lat  lijosas 
realidaéet  que  la  tuerte  regala  a  vecet  con  ci«*ga  profotion;  Ese 
MMTflritterioJO  que  jermina  bnllendo  tln  cesaren  los  corazones 
jóvenes,  cobra  su  verdadera  forma,  se  refleja  y  comuniíia  a  toda 
nuestro  organisii>o,  cuando  llega  a  concentrarse  en  alguu  coraron 
de  iDujer  que  responda  con  amante  soliciiud  a  sus  esquisitas  mo» 
díficactones:  la  singular  sf  iisibiMílud  rprnenina,  unida  a  la  vigo- 
rosa concepción,  al  esienso  sentimentalismo  del  corazón  de  un 
iionibre,  les  presta  el  aroma  de  su  poesta,  infundiéndoles  siu  ab- 
negadas virtudet*  Como  lat  ootat  desacordes  que  revelan  tin 
•Bibargo  tn  nrmonioto  poder,  lat  fiicnitadet  del  hombre  retue* 
nen  con  admirable  cadeneta^  apénat  nii  Hmor  de  mujer  lat  cen* 
mita  en  nn  tolo  teniimleuto,  eogalao&do  por  ella  con  mit  poé* 
ticot  airíbatot. 

Como  era  de  esperarlo,  las  escenas  de  aquella  tarde  introduje- 
ron  un  cambio  total  en  mis  ¡deas.  Por  el  influjo  de  tan  repen- 
tina alegría  me  creí  predestinado  a  la  felicidad,  así  como  dos  lio- 
rns  ánics  me  daba  por  el  mas  desgraciado  de  la  tierra:  entónces 
alzc  mi  frente  con  el  org^tllo  que  Napoleón  debió  míiiiilestar 
después  de  la  victoria  de  Marengo,  pues  me  creia  (iueno  del 
mando.  ¿No  es  en  efecto  nn  don  verdadero  del  cielo  laíacukad 
que  posee  la  mujer  querida  de  darnos  lo  que  ella  misma  ignora 
poae^rt  A  la  edad^  en  qne  el  amor  es  cuestión  de  vida  o  muerte; 
cuando  la  Irradiación  de  nuestras  pasio'nes  difunde  la  aureola  de 
loe  ái^elet  en  torno  de  la  mojer  amada;  cuando  a  manera  de  lot 
•miguot  caldeos,  que  en  el  desierto  te  guiaban  por  lat  ettreliat, 
todos  creemos  que  la  mnjer  es  la  única  constelacioo  qne  pueda 
mostrarnos  la  senda  de  la  felicidad;  cuando  amamos,  en  fin,  co- 
mo poetas,  con  el  almo;  una  lijara  presión  de  manos,  las  mira- 
das furtivas  que  son  el  atributo  de  un  amor  primero,  las  libias 
eatkias  de  la  saUsfaccion»  forman  los  limíies  Utl  muudo  pobia- 
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do  por  nuestra  faniasía,  y  basian  paru  transformaroos  comple- 
tamente. ^ 

Las  pocas  palabras  de  Lnura»  un  tanto  íi  ias,  analizadas  a  la 
luz  déla  ra^on,  me  parecieron  en  aquel  momento  iodo  lo  que  un 
hombre  podria  desear  para  creerse  eo  la  felicidad  suprema.  En 
la  nocbe  me  mostré  alegre  y  complaciente,  y  a  no  ser  por  el  te^ 
mor  de  despertar  sospecbas*  bobiera  de  buena  gana  abrazado 
ñ  mi  tío,  al  padre  de  Latirá,  a  los  Jagadores  de  malilla»  a  todos» 
en  fiot  eomo  el  qoe  llega  a  so  patria  después  de  un  laigo  des* 
tierro.  ^ura,  con  su  amor»  no  me  volvía  a  la  patria  de  mi  alma 
que,  por  la  lei  de  la  trasmigración  la  creía  yo  babítadora  en 
otro  tiempo  de  aquel  paraíso  de  akgriat 

A  petición  de  ella  canté  el  romance  del  trEclaír»,  con  todo 
el  fuego  de  mi  amor,  que  brotaba  de  mi  corazón  eik  ondas  de  ar* 
monia,  pues  me  hallaba,  como  dicen,  en  el  sétimo  cielo,  y  era 
lal  mi  olvido  de  todo  que,  solo  al  dfspedirine,  nolé  !;i  auseneia 
de  Adriana  que  iuvariablemeiiie  se  hallaba  allí  todas  las  noches: 
preguntando  a  Laura  el  motivo  de  aquella»  ausencia  me  contestó 
por  vagas  palabras  a  las  que  por  el  momento  no  presté  atención* 

— Rarece  seSor  sobrino»  me  dijo  mi  tio  al  retirarse  a  su  cuar- 
to»  que  navegamos  en  el  río  Tierno  con  viento  en  popa. 

Sm  coatestar  directamente  le  di  las  buenas  nocbes  y  rae  fiil  a 
mi  cnarto,  donde  varias  veces  me  sorpi-eadi  riendo  como  na 
idiota ("Con  (inuará .} 

ALBERTO  BLEST  GAMA. 


Digitized  by  Google 


L.1 

CONSIIICCIO.^  FOLflICl 

DS  LA 

REPÚBLICA  DE  CHILE, 

COMENTADA. 


CAPITULO  I. 

DBL  TBRBITORIO. 

«Articulo  1.®  El  lerrilorio  de  Cliiirse  estiendr  f!psdeel  desier- 
to de  \tacaina  hasta  el  Cubo  de  Hamos  y  d^  siíe  las  cordilleras 
de  los  Andes  basta  el  mar  Pacifico,  comprendiendo  el  archipié- 
lago de  Cbiloéy  todas  las  i:»lus  adyaceules  y  las  de  Juan  Fer- 
nandez». 

£ste  artículo»  tal  como  aparece  en  la  Constitución  vijente,  lo 
InMaii  eonsigiiado  ya  las  constituciones  políticas  de  Chile»  pro- 
«itilgBdai  en  18^,  en  y  en  1888.  El  reglamento  orgánico 
•cordado  por  los  plenipotenciarios  de  la  República  en  30  de 
marzo  de  18ü3,  al  Ajar  los  departamentos  en  que  debía  dividir- 
se Chile,  Sü  limitó  a  señalar  el  limite  del  norte  en  ai  desicrlo 
de  Aiacama,  dejando  indeterminado  el  del  sur. 
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Esta  raoliicion  no  hace  mas  que  confirmar  Im  Ihalips  que  la 
cédttia  de  erección  del  obispado  de  Santingo  habla  seüalado  a 
Chile  por  el  norte,  fijándolos  en  el  dosierio  de  Atacama,  y  los 
que  la  lei  12,  tít,  1 4,  lib.  de  {ndias  le  había  dado  por  el  sur, 
esiendiendo  lo  jiii  indicción  de  la  Audi»*nrÍM  :i  lo  qtif»  sn  r(»diijpre, 
poblare  y  paciítf-irn  Moniro  y  fuera  del  Kslrecho  dr»  Mtij^nllaiies. 

Chile  ha  esiendido  siernpi  o  su  imperio  y  jurisilicciou  en  el 
norte  hasta  e!  territorio  del  Pnposo  y  bahía  de  Niieslra  Señora; 
pero  ei)  la  pane  conlineiual  del  sur  solo  doiiiinaba  la  provincia 
de  Valdivia,  hasta  INi3,  en  cuyo  a&o  lomó  posesión  solemne 
del  Estrecho  de  Magallanes,  estableciendo  una  colonia  y  un  iner- 
te en  el  puerto  de  San  Felipe,  y  estendiendo  así  su  ocupackm 
real  mas  allá  de  los  límites  de  aquélla  provincia. 

Ames  de  este  acontecimiento,  podría  halx-rse  dicho  que  e! 
ariiciiio  primero  de  la  Constitución  era  ilust  rio,  y  qm*  el  lerrí- 
lorio  de  Cliiíe  no  se  eslendia  al  sur  de  l:i  provincia  de  Valdivia 
ni  aun  n  las  tierras  que  en  ell  i  o<  ii|>:it>  l  os  araucanos,  porque 
el  Derecho  de  Jenies  no  reconoce  la  boberauia  de  una  nación  so- 
bro los  países  vacíos*  sino  cuando  los  usa  actualmente  y  los  ogu« 
pa  de  hecho  por  medio  de  los  establecimientos  que  en  ellos  ha- 
ya formado. 

Aunque  bastarla  para  desvanecer  este  argumento  la  sencilla 
reflexión  de  que  un  estado  tiene  derecho  de  dominar  toda  aque- 
lla parte  de  territorio,  oiya  ocupación  le  aprovecha  y  es  nece- 
saria a  su  segtiridad,  siempie  (pie  no  perjudique  o  menoscabe 
los  dej  echos  reconocidífs  do  otra  poteooia,  tenemos  a  mayor 
abundamiento  rn  apoyo  del  artículo  constitucional  la  doctrina 
del  Derecho  de  Jentes  que  las  naciones  europeas  y  americanas 
han  reconocido  y  sancionado  por  su  práctica  en  América. 

Según  esta  doctrina,  las  potencias  que  han  ocupado  el  conti- 
nente americano  tienen  el  dominio  eininente  de  los  territorios 
adyacentes,  y  aunque  estén  ocupados  por  las  tribus  indíjenas, 
ejercen  soí)ní  ellos  tma  especie  dp  supremacía,  en  virtud  de  la 
cual  deliiieii  las  controversias  que  se  suscitan  con  los  iiidijenas 
sobre  derechos  terrilorialos,  dan  o  venden  el  suelo,  aunque  se 
halle  en  poder  de  aquellas  tribus,  y  no  reconocen  las  enajena- 
ciones hechas  por  estos  sino  como  las  ((ue  hiciera  un  particu* 
lar,  las  cnales  no  menoscaban  ni  alteran  en  lo  menor  el  dominio 
eminente.  Tan  espresamente  está  reconocido  en  la  práctica  este 
dominio  directo  que  ejei  (mmi  las  naciones  a  titulo  de  primer  ocu- 
pante en  el  territorio  adyacente  a  aquel  en  que  han  sentado  stt 
imperio,  que  los  gobiernos  americanos  y  europeos  se  lo  han 
irasniilido  rceiprocainenie  por  tratados  sulenines  que  se  hati  res- 
petado si«;nipre  e.onio  lejiüinos  y  cíicaers.  La  (irán  Bielaña,  la 
Irantia,  los  liSiadoü  Unidos  y  la  Kspaña  se  iian  hecho  vanas  iras- 
uiísionc:»  de  esta  especie  en  Uiversab  épocas. 
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Por  consiguiente,  aunque  Chile  no  ocupára  de  hr clio  el  le- 
rrítorioqiiese  esliendo  dentro  de  loslímíies  señalados  por  este 
aribolo  cousiilucioiial,  y  aun  cuando  no  bnbicse  ejercido  nunca 
sobre  los  hubitanies  de  esie  ton  iiorio  ningún  :icto  de  imprrio  o 
de  jurisdicción,  su  dominio  eminente  no  podría  ser  dcsronocido, 
lü  podí'ia  disputársele  su  pospsion  civil  o  dp  simpin  dfrnrlio  por 
niii^Miiia  otrü  poiencia,  sin  hacerle  uua  ofco&a  que  daría  ju&io 
uioiivü  para  ia  guerra. 

•  £1  estado  de  Chile»  a  título  de  primer  ocupante  dt*l  surlo  (pie 
ocupan  sus  autoridades,  ha  podido  en  este  artículo  de  su  Cons- 
titución declarar  comprendidos  en  su  territorio  todas  las  tierna 
adyacente»,  que  ningún  otro  estado  podría  ocupar  sin  menos* 
cabarsus  derechos  y  sin  perturbarle  en  el  goce  pleno  y  seguro 
de  su  independencia. 

Talvez  la  di.>posi(  Íon  de  este  nf  lirnlo  es  nnn  novofínrl  en  la 
historia  de  l;is  cuiislilucioiies  poliiicns,  pero  ella  es  necesaria  y  • 
de  gran  utilidad  en  el  fuiclo  poliiico  de  un  Esiado  (jue  aparece 
por  primera  vez  a  la  fa/.  de  la  ¿;rau  sociedad  du  las  naciones, 
iijaudosus  derechos  y  estableciendo  formalmente  el  hecho  de 
Stt  independencia. 

CAPITULO  11* 
M  LA  ronn*  i»k  GOBiKaNO. 

«Art.  2.°  El  gobierno  de  Chile  es  popular  representativo*. 

Esta  denotninacion  que  se  da  al  gobierno  del  Estado  no  es  pre- 
cisa, ni  está  comprendida  en  las  clasificaciones  de  la  ciencia. 

Gobierno  popular  representativo  puede  ser  el  de  una  monar- 
quía y  ^1  da  una  república  aristocrática  o  democrática,  si  en  ellas 
se  reeono«;e  el  principio  de  la  soberanía  nacional  y  se  constitu- 
ye la  autoridad  por  medio  de  una  elección  popular. 

Para  conocer  nuestra  forma  de  gobierno  no  basta  este  ari ¡cu- 
lo. Rs  necesario  apelar  a  los  denins  en  que  se  determina  ia  cous- 
liluí  ion  de  los  varios  ramos  del  poder  público. 

.M.is  preciso  habría  sido  establecíM  que,  el  i^obierno  de  Chile 
es  una  Repúbitca  deinocxaica,  por  que  ios  ajenies  de  todos  los  ra- 
mos del  poder  político  son  elejidos  sin  mas  cousideracion  que 
la  da  su  capacidad  personal  y  ejercen  sus  funciones  por  tiempo 
limitado^ 

f  Art.  5.*  La  República  de  Chile  es  una  e  indivisible» . 

Este  ai  tirulo,  eu  que  accidenialmenle  se  da  al  gobierno  el  • 
titulo  de  República,  esuiblece  la  unidad  e  iudiu'uibUtíiad  del  Es- 
lado  de  iifKt  nutitPi  n  iriconlroverliiilH. 

No  |>ueiie  líai)er  eu  (>hile  mas  de  un  Estado;  por  coiisiíjuieule 
jH>  Ikií  fedemciun:  el  ^'obierno  es  unilnrh.  El  poder  nmnicipal  o 
local  iltlic  toustiluirse  de  manera  que  e^ic  eu  relación  dhecta 
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con  el  pod«r  jeneral  y  ao  obre  con  la  independencia  que  obnria 

en  una  federación. 

No  puede  e&isiir  tampoco  sino  una  sola  lejiilacíon  administra- 
tiva, civil  y  ppynl  pura  lodo  el  Ésf.íiilo;  de  míiti^ni  qtic  ninguna 
proviiici;!,  iiiníínna  parle  del  lerfiinrif)  puede  ser  r^jida  por  ati- 
toridudesu  pui'  leyes  disíioiMs  de  las  que  rijeu  a  lodu  la  Uepú- 
blica.  Los  pueblos  iíidijenas  o  las  colonias  que  se  establecieren 
pueden  goznr  de  exenciones  que  no  sean  contrarias  a  esta  uni« 
dad,  y  lus  leyes  a  que  serian  sometidas  no  pueden  serles  dadas 
por  una  autoridad  distinta  de  la  que  lejisla  para  todo  el  Estado* 

Chile  t¡ene«  pues,  una  sola  autoridad  que  lo  dirije  y  repre* 
senta,  una  sola  personididud  en  el  Derecho  de  Jemes;  y  en  el 
territorio  que  su  Consiiuicion  designa  no  puede  liaber  otro  £s« 
lado  independiente  o  soberano. 

tAri.  4.°  La  soberanía  reside  esencialmenie  en  la  nacioii  que 
delega  su  ejercicio  eu  las  autoridades  que  establece  esta  Cous- 
litucion». 

Hé  aquí  reconocido  romialmenie  el  dogma  de  la  soberania  na* 
ciouait  es  decir,  el  poder  que  la  sociedad  tiene  de  constituirán 
como  mejor  le  couven^^a,  para  realizar  su  fin  natural, 

Al  reconocer  este  beclm,  la  Constitución  ha  definido  con  clari- 
dad el  cspiriiu  de  nuestras  instituciones  y  ha  esplicado  nuestra 
forma  de  gobierno  con  mas  precisión  que  lo  había  hecho  eu  el 
articulo  2.°  '  '  ' 

lil  poder  político  del  Estado  de  Chile  no  es  el  pairinionio  de 
nadie,  ni  su  ejercicio  puede  tener  ou  o  objeto  que  la  aplicación 
del  derecho,  del  principio  de  justicia,  a  la  perfección  y  desarro* 
lio  de  las  facultades  y  de  las  relaciones  de  la  sociedad. 

Todo  lo  que  contrarié  este  objeto  es  Ipjusto»  es  un  ataque  al 
principio  de  la  soberanía  nacional. 

Ln  soberanía  tiene  su  fundamento  en  la  justicia  y  solo  eñ  ella 
puede  eiH  oiUi  nr  la  sanción  de  lodos  sus  actos.  De  consi^^uiente 
las  autoridades  que,  en  virtud  de  la  Constitución,  ejercen  el  po- 
der de  la  soberania  no  pueden  desviarse  de  este  principio,  ni 
pueden  tener  otras  atribuciones  que  las  que  seau  inUispdu^ablts 
para  llenar  aquel  objeto  del  poder  político. 

Coando  la  Constitución  no  tasa  las  atribuciones  de  una  autorU 
dad,  como  sucede,  por  ejemplo,  respecto  del  lejislatívo,  esa  au« 
toridad  tiene  sin  embargo  un  principio  que  le  sirve  de  norma  y 
de  limite  el  ejercicio  de  su  poder,  es  a  saber,  el  principio 
,  del  derecho  o  de  la  justicia:  lodos  los  actos  de  esa  autoridad  que 
sean  <'onirai  ios  a  aquello  que  es  una  condi<  ion  de  la  existencia 
y  delth  b.irrollo  de  la  sociedad^  son  actos  (oíiuarios  al  derecho, 
son  injustos,  y  no  pueden  considei  arse  como  emanaciones  de  ia 
soberanía  nacional,  puesto  que  ia  uucion  no  puede  obrar  fuen 
4e  los  límites  de  la  Justicia. 
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Al  reconocer  nuestra  Cousiíiik  ¡od  ia  sohernnía'"nacional,  ea; 
decir,  el  poder  social,  y  al  organizar  ias  aiiloriüades  que  to  han 
de  ejercer,  no  ha  |MMÍido  apartarse  del  fundamento  de  ese  po^ 
4er,  qoe  es  la  Justkia.  Por  consiguiente  no  ba  podido  concedi^r 
a  la  nación  ni  al  Estado  la  facultad  de  obrar  fuera  del  lioiite 
puesto  por  la  naluhileza  a  la  libertad  humana. 

Ha  hahido  en  nlgiinos  estados 'americanos  constituciones  qna 
han  proclamado  I:)  sffhrrania  del  puehln,  consignando  así  un  error 
que  ha  sido  harto  Iniu  sto  ;i!  pro^jeso  social  y  que  lia  fíndo  n  los 
escritores  absolutistas  imichus  argumentos  contra  la  indisputable 
doctrina  de  la  soberanía  nacional. 

Entendiéndose  por  soberanía  del  pueblo  la  suprennacia  de  la 
Avalad  Jeneral,  según  las  erróneas  doctrinas  de  algunos  filó-f 
solos  republicanos,  y  aplicándose  vulgarmente  la  palabra  puthio 
para  significar  toda  aquella  parle  de  ia  sociedad  que  no  está  eti 
el  gobierno  o  que  no  se  comprende  en  las  clases  elevadas  de  la 
aociedad,  se  ha  pretendido  establecer  rfüf  la  «oheranfa  es  el  pre- 
dominio de  !a  voluntad  de  las  masas»  ilrl  populacho,  qii»^  preci- 
samente es  en  la  América  española  el  (jue  carece  du  v()Iiiiii;id 
propia,  y  que  por  el  lamentable  atraso  en  que  se  encuenti  a  |>ue- 
ae  servir  mejor  a  las  miras  siniestras  de  los  demagogos.  Con 
ffta  tójica  se  han  Justificado  los  motines  y  aun  se  ba  prestado 
Mchas  veces  un  poderoso  apoyo  al  despotismo. 

Semejante  doctrina,  que  considera  a  ta  sociedad  disidida  en 
dos  fracciones  diferentes,  adjudicando  a  una  de  ellas  el  derecho 
de  dominar  con  su  rntiynr  tnimero  de  voluniadcs  a  la  otra,  a 
quien  nada  concede,  es  no  solamente  errónea  sino  perniciosa  u 
los  intereses  sociales.  Si  lo  que  con  tanta  inipropiedad^se  ha  Hu- 
mado pueblo,  se  compusiera  de  houibrcs  que  tuviesen  la  capa- 
f^dad  necesaria  para  comprender  los  fines  de  la  sociedad  y  ia  vo- 
luntad da  resolver  acertadamente  las  cuestiones  sociales,  habría 
awlivo  para  strlbalHe  el  ejercicio  de  la  soberanía,  pero  nunca 
aería  Justo  atribuírselo  esclusivaroente,  dejando  sin  participación 
^  ese  derecho  a  toda  aquella  parte  de  la  sociedad  que  en  el 
leng^üajede  la  demagojia  no  se  llama  pueblo.  í/i  v<Tdadera  doc- 
trina de  la  soberafiia  nacional  no  cuerna  las  voluntades,  sino 
que  ias  pesa;  no  llama  al  gobierno  ^olo  la  voluntad,  sino  ta  inte* 
iijencia,  la  capacidad  de  las  cu<  siioues  sociales;  no  escluye  a 
9adie  de  su  participación,  sino  que  deja  a  todos  los  hombres  en 
la  Hbertad  de  elevarse  a  su  ejercicio. 

Knestra  Constitución  ha  evitado  todos  estos  errores  estable- 
fiando  la  sobmnia  de  la  nación  integramente,  y  para  mostrar 

gne  nuestro  gobierno  es  representativo  ha  declarado  que  esa  sot 
erania  no  es « j<M  (  i  ln  por  la  nación  misma,  sino  por  las  autori- 
dades en  quienes  se  delega. 
De  este  modo  queda  coudeaada  la  falsa  doctrina  de  la  demo' 
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cracíaaholnin,  cuya  forma  jnmás  lia  exislido,  ni  ps  posible  ea 
el  estado  aclual  de  nueslras  societlados;  y  qin'da  irunbuMi  sancio- 
nado  el  priunipio  de  que  los  ciiidadaiius  qnf?  pjereeii  el  derecho 
de  sufrajio,  según  la  ConsUtuciou,  coiistíiuyeu  eu  el  acto  de  ejer- 
cerlo uiid  verdadera  aiitorkiad,  que  por  una  delegación  legal 
representa  lodos  los  intereses  sociales,  inclusos  los  de.aqiteUa 
parte  de  la  sociedad,  i|tte  no  tiene  el  uso  de  tal  derecho. 

De  consiguiente,  todo  acto  dirijído  a  coartar  o  perturiKir  el 
libre  ejercic  io  del  dererlio  desufrajio,  es  nn  nteiU;iJo  cotJtni  una 
auloriíind  osl;ibleei<la  f)or  la  Curi'síilnnion,  que  ojetm  titin  p  irie 
de  la  suberaiiia  nacional,  un  poilci  t;>ij  ÍpjiLiinn  <-(iiiiü  ei  (pie  ro 
preseniaii  los  depositarios  de  los  poderes  itjislaiivo,  ejecutivo  y 
judirial. 

Según  lo  espuesto»  es  fácil  concebir  que  el  Código  rondaroen» 
tal  de  Chile  está  conforme  en  esta  parte  a  la  teoría  del  Derecho 
Público  Constilurionul,  porque  reconoce  la  ioberania  uacinnat, 
atribuyendo  su  ejercicio,  segon  la  esten!>ion  y  naturaleia  de  los 

intereses,  a  iin  poder  nacional,  que  subdivide,  como  v;»mfis  a 
verlo,  spi^ntí  l:i  muñera  como  se  aplica,  en  electoral,  !rj'f<:(aiir(t^ 
ejtrui'n  o,  juáiciui  y  conservador;  y  a  nii  |)Oiler  mtimcipaL  a  quieu 
titiiK  le  el  cuidado  y  administración  de  lus  iiilei  eses  locales. 

Kl  conjunto  de  estas  ramas  del  poder  político  fui  ina  la  jerar- 
quía de  bs  atitoridades  establecidas  por  la  Constítticiou»  a  los 
cuales  la  nación  delega  el  ejerció  de  su  soberanía. 

Estas  autoridades,  tomadas  cada  una  de  ellas  colectivamente, 
en  razón  de  la  especialidad  y  homojeneidad  de  las  atribuciones 
qne  la  Conslilncion  les  scfi  íla,  forman  otros  lantos  poderes  p¿- 
blicott  porque  rtub  una  de  ellas  eslá  investid.!  He  los  íiihíIíos  de 
fuerza  que  son  itj  lispensables,  o  mas  propiamente  de  las  faculta- 
des que  necL'biiari  para  ejercer  su  acción.  Decii'  que  la  autoridad 
lejislaiiva,  por  ejemplo,  es  un  poder,  y  que  no  lo  son  la  autori- 
dad municipal  o  la  electoral,  seria  desconocer  el  valor  de  las 
palabras  y  el  espíritu  de  nuestra  Constitución. 

Las  constituciones  politicas  anteriores  a  la  vijente  no  eran  so» 
bre  esta  «atería  tan  esplicitas  ni  tan  lójicas.  La  de  1818  esfi* 
bl<?rió  que  perteneeia  «a  la  nación  (!hH<*na  reunida  en  sociedad, 
pur  un  derocbo  n  ünral  e  inamisible,  la  sol)er;niia  o  faenliad  pa- 
ra insiiilar  sil  gi  liií  ino  y  diciar  las  leyes  le  lian  d«»  rejir;  de- 
biendo hacer  eslo  p«»r  medio  de  sus  di|jnlados  reuuiJus  en  Con- 
greso>  (i).  La  de  1823  declara  que  ila  soberania  re&ide  es<m- 
cialmente  en  la  nación,  y  el  ejercicio  de  ella  en  sus  representan- 
tes»  (2).  La  de  1898  estatuye  en  su  artículo  primero  que  en  la 
nación  chilena  creside  eseocialmenie  la  soberauíai  y  el  ejercicio 

(1)  Til.  3 A  cap.  1.»  arL  áBíca» 
{i)  Tit.  1.%  art.  3.» 
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de  ést^  en  Ins  podpm  snpremoji  con  arreglo  a  las  leyes. »  Mas 
«xacla  había  sido  Ja  carta^  da  1833»  porque  se  límUó  a  recono- 
cer la  soberoniu,  diciendo  que  su  ejercicio  se  cdelega  conforme 

a  ia  CoDsliiiicioii». 

Tfuios  esitís  ródinros  reconocen  el  dogma  <!o  h  soberanía,  pe- 
ro, los  (tos  primeros  esial)lí'Cpn  In  soberanía  actual  en  los  repre- 
seiitautcs  del  pueblo,  sin  conocer  que  las  demás  rnmas  del  po- 
der publico  lio  existen  sino  en  virtud  de  la  soberanía,  ni  ejercen 
otra  auloridad  que  tenga  un  orjjen  disiínio  deia  autoridad  lejis-» 
latlva;  y  el  tercero  solo  considera  como  poderes  de  la  soberanía 
a  los  tupremos,  sin  recordar  que  los  que  vulgarmente  no  tienen 
este  atribulo,  tales  como  el  judicial  y  el  municipal,  son  tamUieil 
órganos  verdaderos  déla  soberanía  nacional. 

Si  estas  consiif  liciones  desconocen  los  principios  del  Derecho 
rúhlico  que  sanciona  la  vijenie  en  su  articulo  4.°,  no  fué,  sin 
<1ih1;í,  porque  pretendiesen  cstnblecer  que  en  la  repiibiic.i  no  lia- 
Lij  mas  poder  que  el  lejislaLivu,  ¡¡mo  por  un  error  nucido  del 
atraso  en  que  a  la  sazón  se  bailaba  la  ciencia  política.  No  es  es- 
irailo  que  en  aquellas  épocas  apareciese  la  autoridad  lejíslativa 
como  el  único  poder  soberano,  porque  tratándose  dé  constituir 
un  Estado»  era  natural  que  desapareciesen  los  poderes  adminis- 
trativos y  los  que  no  letiian  una  incumbencia  suprema,  en  presen- 
cia del  esplendor  de  la  potestad  encargada  de  orgaiii/:ir,  de 
constituir  y  de  establecer  los  principios  reguladores  de  la»  tela- 
ciuues  públicas  y  privadas. 

CAPITULO  III. 

SB  LA  RELIIIOlf. 

f  Art.  5.*  La  relíjion  de  la  República  de  Chile  es  la  Calólica, 
Apostólira  Romana;  conesclusiou  dai  ejercicio  publico  de  cual- 
quiera ulra». 

Rsie  articulo  reconoce  un  hecho,  tal  como  lo  hirieron  l.is 
coiisiiiucíones  anteriores,  excepto  ia  de  iSI2  que  «leclaró  que 
la  Helij'wn  Caióltca  Apotióliea  era  la  de  Cbíle,  lo  cual  era  una 
fiilsedad,  a  no  ser  que  ese  Código  se  hubiese  propuesto  imponer 
al  Gstado  una  relijiou  que  no  reconociese  al  Papa  como  cabeza 
<]  '  I  i  iglesiSt  en  cayo  caso  la  disposición  tal  como  aparece,  ha- 
bría sido  vaga. 

I>ern  el  articulo  (jne  exrímínamos  no  solo  reconoce  un  hecho, 
sino  que  ademas  coniieiie  un  precepto  lejislativo,  que  consiste 
en  imponer  al  l'lstado  la  obligación  de  reconocer  solo  la  relijiou 
católica,  apostólica  romana,  cou  esclusiou  de  cualquier  otro 
Culto  público. 

Considerada  la  relíjion  como  la  unión  del  hombre,  por  medio 
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de  la  ínielijencia  y  del  corazón,  con  d  Ser  Supremo,  no  está  so- 
meLída  a  la  accioii  del  derecho  y  por  tanto  do  puede  ser  objeto 
4e  la  Coa«titucioii  polilica.  Consistiendo  esta  unión  en  las  rela- 
ciones que  se  derivan  de  la  naturaleza  de  Dios  y  de  la  del  hom- 
bre (l),  la  lei  no  podriu  avanzarse  a  tocar  esas  relaciones  sin 
atacnr  la  libertad  In  iiiteiijencia  y  In  espnnlnneidad  del  cora- 
zón qiip  son  uuusde  las  primeras  coadicioiies  de  ia  vida  dei ser 
inif  líjente. 

Desde  que  la  necesidad  de  mútiifesinr  el  senlitnienio  relijioso 
hace  aparecer  en  lu  suciedad  una  insiiincion  públicamenie  urgu- 
niiada,  el  derecbo  puede  intervenir,  pero  solamente  para  sub* 
ministrar  a  esa  institución  las  condiciones  de  su  desarrollo  y 
fsiütjieeer  con  arregflo  al  princtipio  de  justicia,  sus  relaclonei 
públicas  con  las  deniss  Instituciones  sociales  y  ntfnca  para  lo- 
car el  seiitimienio  relijioso. 

En  los  pMi.'ies  cíiiólicos,  como  Chile,  aquella  insliiucton  es  la 
Iglesia,  (le  oi  ijen  divino,  que  esia  conslilnidu  en  el  cuerpo  de  ln$ 
pa$tores  íiiíjtios  ij  unidos  alcculro  de  unidad  que  es  el  mismo  /■'om- 
tijiee,  el  epkcupado  univeríal  unido  al  ya¡}adu,  ai  ^onii¡icadü  sube' 
rano  y  wprtmo  (2). 

Pur  consiguiente  y  según  los  principios  espoestos,  eí  art*  S  * 
ide  la  Constitución  no  es  una  prescripción  de  derecho  referento 
•a  la  relíjion  considerada  en  toda  su  pureza,  ni  afecta  en  lo  me- 
nor al  sentimiento  relijioso  de  los  chilenos,  ni  se  dirije  a  l:i  ü- 
bertitd  natural  de  que  goza  el  hombre  en  sus  relaciones  ron  la 
divinidad.  Loúnicoaqnr  se  dirije  esia  disposición  es  a  la  Igle- 
sia, porijiie  esta  esla  única  que  en  sii  caráci{»r  de  insiilucíon  exis- 
tente en  la  sociedad,  esiá  en  t  eluciones  couei  derecho,  con  la  leí. 

El  articulo  contiene  dos  partes.  ISn  la  primera  declara  que  la 
relijton  de  la  RepúbUea  de  CkiU  a  la  Caldfica,  Apostótiea  AonuuNi. 
La  Constitución  no  pudo  reconocer  este  beclio  en  i  855  iitdtil- 
mente:  no  pudo  ni  tuvo  por  qué  consig^nar  esa  declaración  tili 
solo  para  que  se  supiera  que  aquella  era  la  relijion  existente:  la 
sociedad  no  tenia  nccpsidad  de  esa  noticia,  ni  el  Estado  podia 
ceñirse  esclusivauienie  a  reconocer  el  Inveho,  pues  fjue  el  Estado, 
como  encargado  de  la  aplicación  dclpi  ai  ¡li  i  (h  l  Unecho,  tiene 
el  deber  de  subuiinisuai  a  la  reüjion,  consiJei  aUa  como  insiilu- 
ci<in,  las  condiciones  de  su  existencia  y  de  su  desarrollo,  y  de  re- 
glar suK  relaciones  esternas.  Luego  esas  palabras  de  la  Constiio- 
cioii,  ( n  vexdeser  Inútiles, contienen  un  precepto^  es  a  sabertfitt 
'él  Estado  debe  prestar  a  la  rel'ijion  Católica,  Apmtólka  Ramana  Un 
eondtaoita  de  m  exittencia  como  imtituáon  y  reglar  sus  relecioiMíi 

(4)  LvMpnnais,  cifidn  por  rl  írñor  Garcin  en  su  Tratado  dala  Ver* 
dAdern  Relijion  y  de  l.i  Verd^idcrn  l^lrsia.  Piirte  !•*,  cap.  47. 
(2)  Tral.     la  Wrd.  Uei.  l'.jrl.  i.'  cap.  2.» 
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íücmlet.  Concebida  en  estos  lérmiaus  la  disposición  bftbria  sido 
mas  clara  y  precisa. 

La  spgiiiuia  parte  eslá  concebida  así :  con  esclnúon  del  ejerci- 
th  ^Mieo  de  ctuUquiera  otra.  Si  el  artículo  hubiese  tenido  por 
éoíéo  obíeu»  declarar  vn  hecho,  es  cYídente  que  no  podríamos 
taebarío  de  inexacto ;  pero  como  se  ha  esleodido  a  eonsignir 
nn  precepto,  1»$  palabras  que  aquí  copiamos  signifícan  que  el 
Estado  solo  puede  protejer  la  relijion  CnlólUa^  Apostólica  Roma" 
na,  y  que  no  debe  ampnrur  el  ej^rrlrio  público  de  niitguiia 
otra.  Cualquiera  otro  culto  público  eslá  por  ronsi^nienle  fuera 
de  la  leí  y  no  puede  reclamar  para  su  existencia  y  relacioues,  el 
amparo  del  Estado. 

Tal  es  la  inieiijencia  jenolna  del  articulo  eonsiitiicioiial.  Luego 
€st«  eníeaio  línrita  a  la  relijion  católica,  apostólica  romana,  el 
cumplimiento  del  deber  que  el  Estado  tiene  de  subministrar  las 
coMliciones  de  derecho  a  la  relijion  considerada  como  institu- 
ción. Esto  ps  lo  mismo  que  si  sr  limitase  solo  en  favor  de  la 
iitdijsirij  ;igti(  ob  fl  deber  que  el  Estado  tiene  de  prestar  las 
cüiKliciones  de  dei  echo  a  la  industria  en  jenenil.  El  Estado  aplica 
el  principio  del  derecho  y  no  podi  ia  aplicai  lo  con  excepciones 
sin  contrariar  el  ún  de  su  insiiiucion  y  sin  ulirujar  u  ia  natura- 
Iraa  que  no  conoce  limitaciones  en  la  aplicación  de  ese  prio* 
t^ipio. 

Ya  bemt  dicho  y  demostrado  que  el  articulo  qne  examina* 
mos  no  es  un  precepto  dirijido  al  sentimiento  reUjtoso  délos 

chilenos  ni  a  la  libertad  natural  que  el  hombre  tiene  en  sus  re- 
laciones con  1.1  divinidad  :  lurpro  inmporo  puede  fririjirse  n  obW» 
^ar  a  Ij  sociedad  chiU^na  a  sea  católica,  aposioiica  romana, 
'iii  a  imponer  a  los  halniaiut  s  de  este  terrilorio  la  obligación 
-de  que  tengan  esa  creencia.  La  Constiluciun  de  IS'SS  había  im- 
INMeio  a  los  habitantes  el  mayor  respeto  y  vencRicíon  por  esta 
•vidyion,  auúeiqinem  que  fueetn  uu  opiniones  privadoi;  y  laCons* 
titucion  vijente  ha  manifestado  con  bastante  claridad  que  n# 
pretende  herir  la  libertad  del  pensamiento  en  el  hecho  de  es* 
cliiir  solamente  et  ejercicio  público. 

Pero  ha  heiido  esa  libertad  y  la  hn  herido  de  muerte  al  limi- 
tar el  t\i*\)f*r  del  Eslado  solo  a  la  protección  de  la  relijion  cató- 
lica, l'i  oliibieiiüü  al  Estado  que  pruteja  cii;il(jnirra  otro  cuito  pií- 
l>lico  y  limitando  asi  sus  debeies  naluiales,  impone  disiiinila* 
llámente  a  la  sociedad  la  oblígaciim  de  tener  sola  y  unánimemente 
.  'ium  cmnchi*|Ouéi*nporlaqoe  no  se  persiga  al  lodifiduo  por  sus 
«creencias  relijiosas,  cuando  se  le  impide  el  euUo  que  es  una  parte 
«aencial  de  aquella  libertad,  p«esto  que  no  es  otia  cosa  que 
sa  manifestación  esterna?  Dejar  al  hombre  la  libertad  de  creer, 
prohibiéndole  la  de  uiauifesiar  lo  que  <  re(>,  es  atacarle  esa  liber- 

Uid:  es  ig  mi^mo,  que  si  lepcrmkiciMiiu»  pensar  como  quiúera 
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en  poliilca  y  le  prohibiértmoe  el  hablar  y  el  escribir  tw  ipmm*. 
inientos.  Seuujanle  reslriccioii  es  bi  oegiiDiou  de  lo  que  se 
eottcede. 

Este  precepto  no  lia  producido  sus  efectos  fjtales,  porque 
afornni<')<Í!nn<'ri(^  Tto  b:i  btibido  en  Ch\h*  div<>rs¡ilii(l  ÚO  CvAlOé*  £i 
becho  ha  favorecida  la  observancia  de  la  lei. 

¿Mas  ciiál  »prá  el  resiilluíio  de  esia  dispoMrion  cuando  oxistii 
el  hecho  coulrario,  es  decir,  cuando  haya  diversos  cultos?  Chile 
tiene  con  naciones  de  diversos  cultos  relaciones  comerciales  e 
intereses  «fue  cada  día  loman  mayor  ÍDcremenio:  tiene  umbien 
vastas  comarcas  que  necesita  coloníaar.  Si.  esos  estrai^eros  qve 
se  establecen  en  Cbíle  por  intereses  comerciales  o  por  ki  colo« 
Dízacion  llegan  a  formar  un  drculo  bastante  numeroso  que  ne* 
cesiie  ejerce?'  su  culto  esppci:<I;  pnn»  no  vivir  eii  la  irKiiferencia 
y  abandono  de  su  rebjion,  el  EsLudo  no  podi  i;i  |)i  oUilíirselo  sin 
cometer  una  lirania.  Si  ia  bberiad  de  cultos  t^s  contraria  a  la 
reltjion  católica  y  a  ia  Constitución,  seria  mas  iójíco  quitar  a 
los  ciudadanos  la  libertad  que  se  les  concede  para  raauifesiar 
cus, opiniones,  establecer  un  tribunal  que  veíase  sobre  la  con* 
«eriwdoM,  /iteran  e  mviolabHidad  de  la  relifion,  [cuya  incumben* 
cía  daban  a  los  jefes  del  Estado  las  Constituciones  de  818  y  de 
8i2J  y  prohibir  a  ios  esiranjeros  su  entrada  en  el  territorio.  Si 
se  les  admite,  es  necesario  presiarlfs  !;»  sej:;[urtdad  que  en  favor 
de  sus  derechos  reclama  la  leí  de  l;i  íuimanidaít;  y  contó  uno  da 
los  derechos  mas  caros  del  hombre  es  el  de  tributar  culto  a  Dios, 
no  podría  negárseles  sin  violar  esa  lei  y  siu  des|H>jarios  de  uno 
de  sus  primeros  atributos. 

Este  becbo  comienza  ya  a  verificarse»  pnes  bai  en  el  pais  mas 
de  un  templo  público  de  cultos  estrabos.  O  el  Estado  cumple 
con  su  Coostilueion  o  no  cumple,  si  lo  primero,  debería  ba^ 
r?r  observar  el  arli<:ul()  V;  y  si  sucede  lo  segundo,  reconocn 
que  ese  articulo  no  puede  cumplirkCy  porque  OS  ii^uato  y  -ooii* 
U'urio  a  los  intere^^rs  sociales. 

CAPITULP  IV, 

1»K  LOS  CHILENOS. 

cArL  6.''  Son  chilenos : 

el."  Los  nacidos  en  el  territorio  de  Chile. 

«2.^  Los  hijos  de  padre  o  níndre  cliilenos,  nacidos  en  terri- 
lorio  psiranjero,  por  el  solo  hecho  de  avecindarse  eu  Chde.— 
Los  liijiis  (  luirnos  nacidos  en  territorio  eslranjero,  hallándose 
el  padre  en  actual  servicio  de  la  Hepubiica,  sou  clnienos  aun 
para  los  efectos  en  que  las  leyes  fundamentales,  o  cualesquiera 
otras,  requieran  nacimieiito  en  el  territorio  cbileno. 
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tS."  Loa  eslranjpros  rjiif»  pT'ofesunrfo  ali;iina  ciencia,  art.e  o 
industria,  o  poseyendo  íilgiina  propiethid  r:i¡z,  o  cnpif:}!  en  jiro, 
declaren  ante  la  Mtinicipalidad  del  len  ¡tof  jo  en  qiKí  residan,  su 
intención  de  uvocindai  se  eii  Chile,  y  hayan  í-uiuplidu  diez  años 
de  raidenda  en  el  territorio  de  la  República.  — Bastarán  seis 
tSum  de  mideneia,  sí  son  casados  y  üeaea  famitla  en  Chile;  y 
tres  aftes  al  son  casados  con  chilena.  * 
'  «4.*  Los  que  tengan  especial  gracia  de  natnralizacion  por  el 
Congreso .  > 

Esic  nrtícnlo  e-^triblece  los  cuatro  rnoflos  dn  adquirir  la  ríftda- 
daniu  conocidos  jcuural mente  en  tudos  los  paires  cultos»  el  oa* 
cimiento,  la  estraceio»,  el  domicilio  y  el  privilejio. 

Cl  nacimienio  en  el  len  iiorio  de  Cbile  hace  al  nacido  miem« 
bfo  de  la  asociación  civil,  aunque  sus  padres  sean  estranjeros. 
Púf  cofisiguienie  no  lieiie  fuerza  la  disposición  de  la  lei  7  til. 
14  Nh.  1.*  de  ta  ffofisima  Rec.  qne  había  liiniiado  esta  calidad 
•I  liijo  de  padre  o  madre,  o  a  lo  menos  de  padre  que  hnhieren 
nacido  o  contraído  domicilio  en  los  dominios  de  España,  de* 
rogando  el  liberal  precepto  df»  las  leyes  de  parti  lMs  y  áv\  orde- 
namiento Real  qne  nniiguamente  dispuniau  lo  mismo  que  ahora 
la  constitución  chiien;) 

El  hijo  (le  estranjeros  en  Chile  será  pues  ciudadano  chileno,  y 
nt  sos  padres  pertenecen  a  un  pais  cuyas  leyes  reconozcan  el 
Iholode  ta  estraccion»  como  ta  Inglaterra  o  laí*rancia,  por  ejem- 
plo, será  ciudadano  de  Chile  y  del  pais  de  sus  padres.  La  ciu- 
dadanía chilena  quedará  para  esto  individuo  irrefocablemente 
fijada  si  su  padre  se  naturaliza  en  Cbile  o  si  él  se  califíca  como 
rtudadano  aclivo;  ppro  si  sn  padro  vnpfve  con  él  a  su  propia  pa- 
tria, y  se  establece  allí,  perin  uieoieudo  ciiidadinio  de  ella,  pier- 
de el  hijo  In  ciudadanía  chilena  porque  sigue  la  cotidn  ion  del 
padie.  Ouo  uutio  sucedería,  sí  siendo  el  hijo  mayor  de  edad, 
adóptasela  ciudadanía  estranjera.  De  modo  que  en  tales  casos, 
BO  podría  Yolfer  a  ser  ciudadano  en  Cbile  si  no  le  relmbilíia  el 
senado  conforme  a  lo  dispuesto  en  el  articulo  11  déla  coas* 
tilncion.  El  hijo  nacido  bajo  el  pabellón  de  la  República  en  el 
estranjero,  aunque  su  padre  sea  estranjero,  se  repula  chileno, 
y  se  entiende  nacido  bajo  el  pabellón  de  la  República  el  hijo  de 
un  estrntijt  ro  qne  se  halla  al  servicio  de  alguna  b-pj-acion  chile- 
na. Así  lo  declaró  la  cámara  de  diputados  eu  sesión  de  ü  de  ju- 
nio de  1849. 

'  Laeáiraeáon  no  es  título  de  ciudadanía  para  los  hijos  de  pa- 
dre o  madre  chilenos,  nacidos  en  territorio  estraojero»  sino 
cnnndo  esos  faQos  se  avecindan  en  Chile. 
'  No  es  necesario  que  ambos  padres  sean  chilenos,  basta  que  lo 
sea  tino  a  otro.  Por  consiguiente  está  revocada  disposición 
de  Ja  ciuda  leí  7  de  la  Nov.  Rec. ,  según  la  cual  era  el  padre  y 
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DO  U  madre  quien  trasinitia  lii  ciiitladauía  al  hgo  naciilo  en  el 
estranjero,  como  siicixle  lambíen  en  loglaiam.  HoÍ  en  España, 
por  la  coQsiUitcioii  de  837,  y  eo  Fraacia  se  s^^e  la  misBa  re* 

gla  que  en  Chile. 

Pero  puedeo  hallarse  el  padre  o  madre  qne  residen  en  el  es- 

tranjero  en  tino  do  estos  ires  casos:  1  m.iriieniéndüse  siempre 
chilenos,  5  sirviendt»  aotiialmeute  a  la  Uí*púl)lic;i  y  3.«,  ha- 
biendo perdido  la  ciudadanía  chilena,  por  alguna  de  las  cinco 
causas  que  señala  el  articulo  11  de  la  coustilucion. 

Eu  el  primero  de  estos  casos  los  hijos  son  considerados  como 
chilenos  por  estraccion  desde  el  momento  en  que  tomen  veein* 
dad  en  Chile.  En  et  segando  son  chilenos  aun  para  los  efectos  eo. 
que  las  leyes  requieren  nacimiento  en  el  territorio  de  Chile.  En 
el  tercero  no  pueden  adquirir  la  ciudadanía  iiunque  se  avecin- 
dan en  Chile,  porqne  stn  padres  no  pndian  considerarse  como 
cüdenos  desde  el  momeiUo  que  iucurrieroa  ea  alguna  de  las  can* 
saips  del  artículo  11. 

Si  después  de  nacido  un  hijo  de  chilenos  en  país  estranjero» 
sus  padres  pierden  la  ciudadanía  chilena  por  haber  sido  conde- 
nados en  Chile  a  pena  aflictiva  o  infamante,  por  haber  hecho  qaie* 
bra  firaudulenta,  o  por  haber  residido  en  el  estranjero  mas  d« 
dieaaSos,  sin  permiso  del  Presidente  de  la  República»  el  MJo 
conserva  su  derecho  para  ha<-erse  ciudadano  chileno  por  esirac- 
cion,  nvfM'indándose  ími  Chile,  porqne  sus  padres  h;«n  perdido 
la  ciudadanía  chilena  por  via  de  pena,  y  la  pena  no  puede  afec- 
tar al  hijo  inocente  oi  puede  perturbarle  en  el  uso  desusde- 
reclios  adquindus. 

Pero  si  después  de  nacido  el  hijo  y  pendiente  todam  su  me« 
Doredad,  se  natnraliian  los  padres  en  país  estranjero  o  adquie- 
ren ciudadanía  por  haber  admitido  de  un  gobierno  estranjero 
empleos,  funciones,  distinciones  o  pensiones,  sin  permiso  del 
Congreso  chileno,  el  hijo  pierde  su  titulo  de  eslraccion,  por- 
que sigue  la  condición  de  sus  padres  y  queda  naturalizado 
en  el  pais  donde  estos  se  nainralizuron.  Asi  es  que  si  el  hijo  que 
se  halla  etí  este  caso  viene  a  Cliile,  no  se  hace  ciudadano  por 
el  hecho  de  avecindarse,  sino  que  necesita  impetrar  rebabiliu- 
cion  del  Senado,  pues  que  babia  perdido  stt  carácter  de  chileno 
por  esiracciott  en  el  acto  de  naturalliarse  coa  sus  padres  ea 
pais  estranjero. 

Mas  si  sus  padres  no  adquirieron  ciudadnnia  en  et  pais  de 

cuyo  gobierno  no  admitieron  empleos  u  otras-  distinciones,  porque 
no  bastasen  tales  circunslancias  según  l  is  leyes  de  este  pais 
para  naturalizar  a  un  estranjero,  el  hijo  no  pierde  tampoco  su 
lindo  de  chileno  por  eslraccion.  Sus  padres  perUtes  on  la  ciuda- 
daitta  chilena  por  haber  admitido  e.^lj>  dislinciones;  pero  couio 
esa  perdida  es  una  pcua,  uo  se  considera  afectado  por  ella  el 
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liijo  inocente.  Este  se  eocontraria  entonces  en  la  misma  sitúa- 
Qkon  en  que  se  hallaría  si  sus  padres  liubiesen  perdido  la  ciu- 
ilaibnte  ebilena  por  condena  a  pena  afliciWa  o  infamante,  pur 
quiebra  frauduteoia  o  por  una  residencia  de  ma»  de  diez  años 
en  pais  estraujero  sin  permiso  del  Presidente  de  la  República. 

El  donúálw  en  el  territorio  de  la  República  confiera  la  ciu« 
dada  oía,  pero  lupone  el  cooaeutimieuto  del  estraojero  domlci- 
liado. 

Solo  pueden  aprovechar  esta  concesión  los  estranjeros  que 
profesen  al^nna  ciencia,  arte  o  industria,  o  posean  alguna  pro- 
piedad idkd.  u  algún  capiul  eo  jiro,  y  entóneos  el  tiempo  de  re* 
aideneia  e$  éediex  aftoi  para  loe  tolteros,  de  aeís  para  loa  caaa- 
das  qoe  deiieo  fiinilliaen  Chile,  y  de  tres  para  los  casados  cod 
«bileiiB, 

Cl  eitranjero  qae  se  baila  en  posesión  de  estos  requisitos  y 
desea  naiuralizrirse,  se  presenta  a  la  municipalidad  dnl  departa- 
mento en  que  reside,  declarando  su  intención  y  ü(  í  edit:iiido  de 
un  modo  fchacienie  (\\\H  posee  las  cualidades  menciunadas.  Des- 
pués presei)t;i  al  Sciiado  con  las  dilijencias  obradas  ante  la 
municipalidad,  para  que  declare  si  se  encuentra  o  no  el  preien- 
dleme  eo  el  caso  de  naioralixarse.  lIi*oha  la  declaración  de  un 
modo  aUraiatívo,  el  Senado  mismo  la  comunica  al  Presidente  de 
la  Itetpública  y  éste  espide  por  el  Ministerio  del  Interior  la  carta 
é^dadadania  en  favor  del  estranjero. 

El  pnvU^io  es  título  de  cindndnnia,  cnnndo  el  Congreso  con- 
cede gracia  especial  de  naiurali¿acíun  eu  favor  de  un  estraujero, 
ea  atención  asusotéritos  para  con  U  liepúbiica. —/"Coti^úiuaráJ 

JOSÉ  V.  LASTARKIA* 
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LA  PRIMERA  HOJA. 

SÍGiDpi  o  a  lí!  siempre  a  lí!  No  ha¡  olro  nombre 
Que  (iüiide  cupo  el  luyo  en  mi  alui;i  quepa. 
Ni  en  el  bello  idioiiut  que  liabla  el  Uoaibre 
Hai  olro  mas  hermoso  que  yo  sef)3. 

Tu  nombre  es  una  ílor  tan  delicada 
Que  lerno  que  a!  nombrai'Ia  se  dcshojci 
Ks  mi  tesoro!  (]ncf{c  allí  i^dnrdada 
y  aiie  de  aronjas  soiamenle  arroje. 

Esa  ílor  es  la  (lor  de  raí  exislencia. 
Esa  ílor  es  ia  ílor  de  mis  cantares; 
Poesía  y  amor  irae  a  la  ciencia. 
Poesía  y  amor  a  los  pesares! 

Lee,  pues,  estas  bellas  poesías 
Inspiradas  por  ii,  para  lí  impresas; 
Si  el  público  las  toma  como  mias»  ' 
Tú  bien  podrás  decir;  fnias  son  esas. 

Tú,  que  sabes  que  siempre  cuando  escribo 
Tu  iroájen  ^slá  íija  en  mi  memoria. 
Que  en  el  mundo  prosaico  en  que  yo  vivo. 
Tu  risa  es  mi  laurel^  lu  amor  uii  gloria! 
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No  «íals^a  pues  de  aquí!  Sai^rado  asilo 
Teí»ga  en  mi  corazón!  Nadie  lo  tocjiie! 
Y  en  su  éxtasis  poético  y  tranquilo, 
Lo  adore  «1  corazoo,  la  voz  lo  invoqoel 

SUEÑOS  D£  AMANTE. 

El  akion  a  ios  mares 
Dice  su  queja, 
A  la  da,  alma  vivicnle» 

que  se  aleja; 
Dulce,  aunque  ignota. 
Todo  en  el  orbe  iomenso 
Vibra  una  nota. 

Por  eso  mis  cantares 
Bella  espr^sion 
De  lo  que  nú  alista  siente 
Para  ti  son. 
Tú  eres  la  llama 
Que  alumbra  en  lo  que  piensoi 
La  nota  que  ama. 

APARICION  DOBLE. 

Envuelta  en  una  nube  luminosa 
Yo  le  vi  aparecer,  fif^ura  hermosa^ 
Celeste  aparición. 

A  mí  lecho  risueiia  le  acercasle^ 
Mi  boca  con  un  beso  consaj^rasie 
OiVenda  de  pasión. 

Enmadro  de  una  nuLc  vnpomsa 
Yo  te  vi  aparecer,  cual  doiorosa 

Y  iunebre  visión; 
Oíste  mis  jcniidos,  le  alejasir; 
Y  anegado  en  sus  lágrimas  dejaste 

A  un  tierno  corazón. 


30i  Btnm  tá  uhtimo. 

BALSAMO. 

Cuando  agnado  pesar  y  amargo  duelo 
Hieren  el  alma  mía, 
Cuando  mi  noble  anhelo 
Tae  en  la  prosa  rutinera  j  fría; 
£o  un  libro  de  buena  poesía. 
Lenguaje  material  que  habla  del  cielo» 
Acueslo  mi  alma  enferma; 
Y  grata  melodía»  calma  grata 
Por  ella  se  dilata 

Ya  despierta  poetícese»  ya  duerma. 


PALINGENESIA. 

El  ideal  es  forma  de  una  idea 
Que  el  espfntu  fija  en  otra  forma; 
Y  el  espíritu  mismo  que  la  crea 
Para  su  nueva  faz  sirve  de  norma. 
Lo  bello  es  la  verdad,  y  la  belleza 
£n  expresión  o  idea  se  transforma; 
Kl  ideal,  en  lo  leal  empieza, 
\  la  idea  renuévase  en  la  forma. 


QUIEN  ES  ELLA. 

Es  una  sombra  que  do  quier  me  sigue» 
Es  una  imájen  que  jaanás  se  borra^ 
Es  un  recuerdo  delicioso  y  triste 
Que  yo  llevo  esculpido  en  mí  memoria* 

Es  un  deseo  que  uació  cunini^^o 
Parte  de  mi  alma,  que  ella  misma  adora; 
Es  de  olí  a  vida  celestial  y  bella  * 
Fantasía  tal  vez,  tal  vez  aroma. 

Ese  es  el  áujel  que  en  la  noche  oscura 
Viene,  lomando  seductoras  formas, 
A  acariciar  mi  fVeiik;  con  sus  ala-s, 
Y  COA  su  beso  a  peí iuraar  mi  ÍM>ca. 
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Fsa  es  la  voz  que  cu  tita  las  canciones 
Que  liiep^o  el  alruti,  esireiiiecula,  entona; 
Voz  inelable  que  en  estraño  l  iinio 
EnruelTe  cadenciosa  mis  eslroías. 

Esa  es  la  risa  que  en  los  secos  labios 
Como  un  reflejo  de  otra  luz  asoma, 

Y  enjuga  el  llanto  que  a  los  ojosmios  ' 
Dolor  fatal  del  corazón  ant>ja. 

Esa  es  la  estrella,  cuya  luz  divina 
Del  mar  enciende  las  oscuras  olas» 

Y  muestra  lejos,  pero  heiunosoa  siempre, 
Fértiles  valles  y  iig;antes  rocas. 

Es  un  deseo  que  nació  conmigo 
Es  una  imájen  que  jamás  se  borra. 
Es  un  recuerdo  delicioso  v  triste 
Parte  de  mi  alma,  que  ella  uú&ma  adora! 

INMORTAUDAD. 

Ofelia,  Beatriz^  Gretclien^  Haydía, 
Creaciones  del  jenio  y  del  amor. 
Solo  la  pdesia 

£n  sus  transportes  roájieos  podía 

Dar  vida  a  un  sueño,  cuerpo  a  una  ilusión* 

Solo  ella  pudo  arrebatar  al  cielo 
Ese  tipo  de  anjélica  beldad; 
Solo  el  constante  anhelo 
Que  lleva  al  alma  eu  ardoroto  vuelo 
A  lo  que  es  siempre  beilo^  a  lo  inmortal! 

Quién  no  os  ;ul()i  a  bellos  ideales. 
Hermosuras  ([ue  nunca  caducáis? 
Bellezas,  ya  reales, 
.  Hijas  de  aquellos  jénios  inniorlales 
Con  lengua  viva  de  su  f^loria  habláis. 

Vosotras  sois  su  grande  pensanncnlo, 
Vosotras  sois  su  tierno  corawn. 
El  dulce  arrobamiento, 

pura  irradiación  del  sentimiento^ 
La  aspiración  suUime  del  -amor! 
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MODELO, 

Artista,  en  tu  modelo 

La  tierra  lula  y  se  adivine  el  cielo. 
Artista,  cíi  lu  paleta 
I^s  colores  diversos  armoniza, 
Kima,  como  el  poeta, 

Y  la  belleza  eu  líneas  realiza. 

DliERENCIAS  DE  CLIMA. 

Donde  el  sol  ilumina 

Y  un  azul  siempre  claro  transparenla 
1^  belleza  en  su  Reacia  se  présenla; 

Y  es  htiMiaiia  y  divina. 
Donde  el  trueno  domina 

Y  la  luz  en  la  niebla  se  transforma  • 
£d  grave  cambia  su  elegante  forma. 

HOP!  HOIM 

Solo  en  el  hombre  el  senlimH^nío  <M 
pcosamienlo  devino  llega  ai  cáUiio  de 
conciencia.  ^-Aristóteles. 

Alza  los  ojos  y  contempla  al  cíelo! 
Todo  es  grandioso,  todo  iluminado. 
Allí  se  sacia  el  infínilo  anbelo 

En  la  parando  extensión  de  lo  creado. 

Arriba!  arril>a!  El  noble  pensamiento 

La  creación  alnaza. 

Ho[)!  Hop!  el  divino  sentimiento 

La  creación  enlaza. 

El  bombre  eclia  el  rí míenlo 

Y  Dios,  sobre  él,  el  ediücio  traza^ 

PAIS. 

Bello  boi  iznnte!  incomparable  vislal 
El  sol  en  el  ocaso  reverbei  a 

Y  refleja  en  la  blanca  ('oidillci'a 

w  Su  luz  de  sombra  y  claridades  mista. 
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Corla  Í.1  nieve  caprichosa  lista 
Que  sube  desde  la  húmeda  ladera; 
Verdura  ai  pié,  verdura  en  la  ribera... 
Tus  colores  mas  blandos  muele,  artista. 

Completan  el  país  tres  hermosuras; 
Son  las  gracias  que  llegan  a  la  orilla 

Y  en  el  fondo  destacan  sus  Oguras. 
A  la  iiquierda  las  casas  de  ja  villa; 

Y  entre  nubes  rojizas^  seroi-oscuras. 
Como  un  ojo  de  fuego  Véotis  bríiia. 

UN  JENIO  Y  EL  POETA. 

Dime:  (jué  qu¡e?'€s'* — Inscribir  tu  nombre 
En  las  hojas  elernns  de  h  historia, 
Y  ^Mierrero  fnin!^  de  la  vicioría 
Hacer  la  trompa  íiel  de  lu  renombre? 

Quieres  riquezas.^  que  postrado  el  hombre 
Adore  tu  fortuna?  Quieres  gloria? 
Que  como  la  de  César  tu  memoiía 
Domine  al  universo,  al  tiempo  asombra? 

Quieres  po^r  sobre  tu  excelsa  frente 
£1  nimbo  luminoso  del  poeta. 
Astro  del  jenio  siempre  renaciente? 

Quieres  que  el  mundo  Redentor  te  llame? 
Nol...  Entonces,  qué  desea  lu  alma  inquieta? 
^Un  sol  sin  nube,  una  mujer  que  ine  ame! 


UiN  POEMA. 

Todo  un  poema  de  gloria 
Está  impreso  en  mi  memoiia 

En  estrofas  de  amor* 
Es  un  poema  suLliiiie 
Que  con  saní;re  en  ella  imprime 

1^1  alma  del  cantor. 
Poema  que  en  si  conserva 
Como  la  esparcida  yei  ba 
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De!  sol,  luz  y  calor. 
Mis  ensueños,  mis  congojas; 
y  cada  cual  de  sus  hojas 

Es  un  himno  de  amor. 
Poema  irisle  y  divino 
Que  encierra  todo  el  deslino 

De  una  vida  de  horror. 
Aquí  risa,  allí  sarcasmo; 
Acá  anhelo  y  eniusiasmo 

De  celestial  amor. 
Dada  y  fé,  mengua,  beroiamo. 
Impiedad  y  panteísmo. 

Alegría  y  dolor; 
Mas  en  dicha  o  en  tormento 
Siempre  un  nohie  sentimiento 

Y  en  la  duda,  el  amor. 
Els  un  poema  infinito, 
,    Excomulgado  y  raaldiio 

Aborto  del  rencor... 
Revelación  misteriosa 
.  De  una  existencia  penosa 

One  hmenlasu  ampr. 
Aspiración  incansable 
•  U4cia  la  diclia  inerublc, 
'   ^      Hacia  el  bien  creador. 
Alma  que  quiere  elevarle 
/  ,  ÜBÍrse  y  puríficarae., 

£n  iomdrtal  amor! 

RECUERDO. 

Allí  roe  dijo:  «te  amo» ;  y  ^'itis  ojos 
Brillóla  luz  deamantedesnirto^j 

Acá  bañó  su  boca  tierna  risa,  ^ 
Aíiior  unió  su  labio  al  labio  mió,  ' 
Y  im  eco  dulce  modulo  la  hiit>d. 
Callal  lira  indiscicla!     '  '  ' 
Guárdalas  cuuiideucias  del  poeta! 
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UN  RAMO. 

Precioso  ramo  de  varias  flores 
lisos  aromas,  esos  colores, 
bou  las  íniújenes  y  la  armonía 

Que  cotilo  lindas  visioaes^ 

Y  como  luájicos  sones 

Flolao  en  mi  poesía* 

QUESERA? 

Hai  roas  allá?  La  tamba  es  ud  abismo 
O  en  un  trono  de  luces  se  transforma? 
Queda  en  la  tierra  parte  de  mi  mismO| 
O  de  una  idea  ajena  soi  la  forma?' 
Me  ha  creado  el  amor,  o  el  egoísmo? 

SOLEDAD. 

Amo  la  soledad,  como  ama  el  cielo 
El  puro  corazón  de  alma  devola, 
Como  el  agua  la  flor  que  se  marcliilay 
(^omo  el  ave  nocturna  ama  las  sombras; 
Como  ama  sus  ensueños  el  poeta 

Y  el  marino  el  murmullo  de  las  olas. 
Bosques  inmensos»  perfumados  valles^ 

Fueoles  que  saltan  por  estrechas  rocas. 
Montes  nevados  que  cii^cundan  nubes, 
Nubes  que  el  sol  a  competencia  adorna 
.  .Un  rÍ8ue6o  pais,  en  donde  el  ojo 
De  todo  abraza  la  diversa  forma, 
Mi  (anlasfa  i'ápida  bosqueja 

Y  lo  fija  a  la  par  que  lo  colora. 

Luej^o  el  amor  se  acerca  y  contemplando 
Entre  un  cerco  de  luz  \  uLrü  de  ai'uiiid 
Del  risueño  país  las  bellas  llores, 
Urnas  de  amurque  se  derraman  bulas, 
Con  su  rico  pincel  y  firme  mano 
Desparrama  la  luz,  une  la  sombra 
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Y  en  nicdio  de  las  Hovg^  u[)arece 

'  Forma  adui  adn,  aérea  y  luininosn. 
Ya  lodo  (¡ciic  voz,  lodo  se  anima. 
Kl  país  únles  mndo  se  Iransforma; 
y  hablan  las  a^^nas  y  murmura  el  aire 
Palabras  inefables  en  las  hojas. 
l)c  vapores  de  luz,  fínos  encajes 
Cuelgan  del  cido^  transparentes  üolaD^ 
Itniun  de  la  luna  ei  rayo  tenue 
O  el  rosado  maiíz  del  alba  copian» 
Ella  está  allí!  Su  frente  se  ilumina. 

Y  sus  negi'os  cabellos  que  aprisionaii 
Negól  as  cintas,  reflejan  saaTOS  tonos 

Y  en  las  cintas  de  seda  tejen  otras. 
Acercadme  a  esos  ojos,  que  mi  sangre 
Hacen  bullir  intrépida  y  armónica. 
Como  una  ola  de  sones  (¡ue  se  quiebra 
Vibrando  en  ruidos  sus  acordes  notas! 
Ohí  dejadme  enlazar  esa  cintura, 

Y  ap.ij^ar  en  los  labios  de  esa  boca 
El  deseo  insaciable,  el  volnptuaso 
I\ayo  de  amor  <jue  el  corazón  devora. 
Vivir  sola,  es  vivir,  cumido  se  ama, 

Y  es  el  libro  de  otra  alma  la  memona; 

Y  hai  recuerdos  quo  etiraiiiim  los  ¡>esai'es 

Y  el  frío  tedio  de  las  lentas  horas! 
Vivir  solo,  es  vivir  tranquila  mente, 
Sin  relaciones  i'rívolas  y  zonzas, 
Sin  tener  que  ostentar  falsa  alegría 
Ni  falsa  fé  de  una  creencia  hipócrita* 
Vivir  solo,  es  vivir  Iranqui la meníte^ 
Como  una  flor  en  retirada  looMl 
Purificando  el  alma  en  amor  puro  ^ 

Y  en  el  fuego  de  extáticas  estrofas* 
Aquí  sin  importunos  qne  roe  sitien, 
Sin  nue  nín^na  voluntad  se  oponga 
Yo  sacio  mis  miradas  en  las  tuyas 

Y  el  supremo  placer  el  alma  goza. 
Aquí  solo  eres  mía;  aquí  te  liae 
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De  mí  espírilu  audait  la  fuerza  propia; 

Y  uniéndose  cotuij^i)  se  levunta 

Al  mundo  de  lus  sueños,  de  la  gloria. 

En  vano  rompe  la  ilusión  el  velo 
De  mi  conlempldciou,  y  se  evapora. 
^         Otro  velo  el  amor  de  nuevo  tiende. 
Gratos  perfumes,  suavemente  sopla, 

Y  se  eleva  otra  vez  reanimada 

])e  mi  ensueño  ideal,  la  talla  hermosa. 
No!  no  quiero  vivir  de  otra  manera. 
Nol  DO  quiero  que  mi  alma  se  corrompa 
Lanzando  a  todo  mar  sus  sentímiemos 

Y  a  pies  inicuos  mis  ¡deas  todas. 
Qué  me  dará  la  sociedad?  miserias» 
Soledad  de  amargura^  sí  ruidosa» 
Invencible  f&slídio,  eterno  cho<|ue 
Entro  dos  creaciones  que  se  odian.i.. 
No!  no  quiero  vivir  de  otra  manera. 
Vivir  solO|  es  vivir>  cuando  se  adoral 

CONVICaON. 

Oníén  no  va  en  pos  de  un  mundo,  en  pos  de  un  astro 
Coujo  Ilerschell  y  (^olon?  (jvm  n  nlj^wn  día 
fio  lialló  en  su  senda  un  luminoso  raslro 
De  verdad,  de  viiiud>  de  poesía.^ 

POLMA. 

El  amor,  alma  mia,  es  un  poema 
Ya  triste,  ya  sombrío,  va  de  moía; 
Dísiinlo  en  formas  pero  igual  en  tema; 

Y  es  siempre  un  beso  la  mejor  eslro.ra. 

MEDIA.  NOCHE. 

Todo  es  triste  y  oscurol  Lentas  boras 
Nublados  dias,  solitarias  noches^ 
Infinitos  deseos  y  esperanzas 
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Que  no  llcp^an  jamás,  que  siempre  anhelo! 
Adonde,  adonde  esiási'  Ksa  línicbl.i 
Que  al  choque  de  b  ¡dea  se  itiiiniita 
Transparentando  iinájenes  celestes, 
Oculia  a  la  verdad,  lo  bello  ofusca? 
Se  id  preciso  para  entrar  al  í'ondo 
Para  bañar  el  ahna  en  su  luz  santa, 
Para  elevar  la  monte  a  su  sagrario, 
Será  preciso  abandonar  sus  sueños 
Desnudar  su  ilusión  de  la  belleza 

Y  acostumbrar  a  sombras  mente  v  alma? 
O  márlirl  o  rebelde!  y  cuántas  veces 

£s  necesario  ser  rel)elde  y  inártirl 
Hai  algo  que  creer?  Vive  en  aosolros 
Un  espíritu  eterno,  o  solamente 
Ajílase  convulsa  la  materia, 

Y  la  vida  no  es  mas  que  el  monmlento. 
Un  impulso  dd  aire?...  Sobre  el  rostro 
De  un  cadáver  reciente,  mis  pupilas 

Se  han  fijado  anhelosas;  recojido 
Mi  cerebro  esludiaba,  y  en  los  lábios 
Como  dos  rimas  annoniosas  juntos, 
Buscaba  algún  susurro  de  olt  a  vidal 
Rada!  Silencio  y  palidez!  Inmóvil  > 
Como  una  estálua,  que  de  blanco  mármol  ■ 
En  su  taller  el  escultor  cincela.  . 
Más  todavia!  En  la  diformc  roca 
Vierte  el  artista  inspiración  de  íiiego 

Y  remeda  la  vida,  engaña  una  alma! 
Limbo  de  dudas,  esperanza  frájil. 

Rómpete  para  siempre,  o  en  la  oscura 
Soledad  resplandece,  y  la  linieUa  . 
Celaje  sea  de  la  cierna  aurora! 
Soi  bastante  infeliz'  Hartos  dolores  . 
Han  echado  raíces  en  mi  pecho; 
Sirva  ese  jugo  que  circula  en  ellas 
Para  inundar  los  brotes  que  se  arraiguen! 

Y  si  a  llorar,  si  a  padecer  nacimos. 
Suframos  pues!  De  penas  y  de  dudas 
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Tejamos  la  mnrrajn,  v  resignado 
Para  dormir  el  sueño  (Je  la  muerte 
Coo       de  descieii  visiaid  ei  cuei  poi 

OFRENDA. 

Otrós  dan  flores,  yo  te  doi  Tersos 
De  mis  araoi*es,  bella  expresión; 

S¡  uua  piirnalda  formas  con  ellos  • 
Atas  ea  ella  mi  coiazon. 


RECLTA. 

a  * 

Te  cansa  la  ambición?  De  la  opulencia 
Ei  brillo  fáruo,  el  oropel  te  ofusca? 
Consa^^i^  a  la  vei'dad  tu  ínlelijcncía^ 
Ama  ci  cí_eIo  y  la  luz;  ama  la  ciencia 

Y  una  alma  huí  uiaua^  una  alma  tierna  busca. 

ARMONIA. 

En  el  alma  del  hombre^  en  ese  valle 
'  De  armenia  y  de  flores  misteriosas» 
£1  hielo  de  las  ciimbi^es  ha  caído. 
Todo  muere  al  nacer,  lodo  es  estéril. 
La  corrupcibn  de  félidos  miasmas 
Como  una  negra  enseñaren  las  ciudades 
Abre- sus  pliegues;  y  avaricia  y  crimen 

Y  furores,  desprende  en  viles  lioiubrcs. 
SeuliuiieüLo,  grandeza,  poesía 

Noble  anhela  del  alma,  en  los  desiertos 
Como  huraños  leones^  ocullaos. 
Aquí,  que  liaceisi*  Lo  bueno  se  pcrsipie 

Y  alcanza  la  verdad  desprecio  o  befa. 
La  niujei  !  Flsa  fa7-a  de  alabastro 
Que  conserva  el  licor  de  lii  esperanza 

Y  del  amor  la  liansparentc  esencia; 
O  insultada  sucumbe  y  en  jcuiidos 


imtf  n  oB  iáiimoo. 

Como  una  aura  a.  los  cíelos  se  sospefUte; 
O  acostada  en  el  cieno  prositluye  . 

Al  vicio,  sti  virtud  y  a  su  contado 
Se  gan^i  ciia,  se  muere  o  se  cormmpe, 

Ali!  vosotros,  pliij ¡arios  sin  injenio 
Del  celebre  don  jüütt,  monos  bastardos, 
Aguilas-tií^res  de  ¡nocentes  ninas 
Pavoneáis  en  las  calles  vneslro  orgullo. 
Bravo!  Que  lauro!  La  servil  lisonja 
Arrastró  sti  ii^norancía.,.  lengua  Imbécil 
La  nn'nlio  amor  y  se  rindió!  Qué  lauro! 
IS'o  es  uii  lauro  don  Juan!  es  una  iulaiuia! 
HoiuUres!  oid!  De  la  egoísta  ciencia 
Las  ramas  estended!  Crezca  su  sombi'a 
Y  la  mujer  la  goc*el  Así  la  madre 
Dará  al  hijo  felá  mas  pura  leche; 
Así  el  mundo  encontrando  un  eje  Gmm 
Rodará  sin  chocarse  y  la  armonía 
Una  sola  fwníiía  liará  dei  mundo! 

• 

AVARICIA. 

r 

Como  a  la  perla  luminosa  y  pura 
Que  el  mar  esconde  en  su  tranquilo  fondo» 
Esa  ofrenda  de  amor  v  de  ternura 
Oculta  de  tu  pecho  en  lo  mas  hondo; 
Mas  como  suele  de  su  ceniro  en  calma- 
Sacarla  el  buzo  que  alcanzara  a  verla, 
Deja  a  mis'  ojos  penetraren  tu  alma 
y  sea  yo  solo  <¡X  dueño  de  esa  [)cila! 

Büsro.  . 

Do  tn  cabello  suelto 

Las  negras  ondas,  r  ^ 

Semejan,  mar  revuelto 

Ci-espado  en  rocaa; 
Líuiíle  bello 

Al  mar  de  ébano,  íija 
Tu  blanco  cuello. 


A  LA  LUNA.  ' 

No  he  visio  en  el  paseo  a  mi  querida 
Y  yo  eo  ixiscarla  insisto. 

quiero  consolar:  está  aflijida; 
Obi  Luna,  buron  nocturno,  y  tú  la  bas  visto? 

DIABLOS  >ZUL£S, 

Mi  cerebro  revienta;  en  ai  i  cabeza 
Enorme  |)esü  sienlo 

Y  aves  de  melancólica  tristeza 
Arranca  a!  alma  ocullo  benUüiieulo. 
IVuevo  delirio  empieza; 

Kada  enciei-ra  mi  loco  pensamiento! 

Tcn^o  fiebre.  Los  párpados  caídos 
Transfiguran  la  luz  en  sombra  inei*te; 
A  jítansc  del  pulso  los  latidos» 
Se  recojeii  los  nervios  oprimidos 
Preludiando  el  desmayo  de  la  niuerle. 

Qué  es  de  mít  Dónde  esloi!  Qué  luz  es  esa^ 
Luz  deinGerno  que  atrae  y  (¡ue  fascina? 
La  atmósfera  es  espesa 

Y  el  raj  o  (jue  a  momentos  la  ilumina 
Nuevas  cimpas  eléctricas  derrama 

Y  el  aire  respirable  vuelve  llama. 
Qué  calor!  Ese  aire  me  sofoca» 

Ese  aire  me  quema  los  pulmones. 
La  sombra  inerle  a  mis  pupilas  choca 

Y  enjcudra  horribles  Iras^^os  y  visiones... 
Airea  mi  corazón!  aire  a  mí  boca! 

Ayl  qué  borrible  cunsaiicio»  cuánta  arenal 
El  [desierto  es  imnenso; 
Como  en  lili  ahna  la  |)ena 
Eterno  jira  el  torbellino  denso! 
No  bar  íloi*,  no  har  una  luenle. 

maldición  despoja,  esteriliza... 
Soledad  misteriosa 
De  escombros  de  murallas  v  ceniza. 
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A(juí,  ludo  T'e|>osa 

Kn  un  ieiai'go  mudo  e  inipoienie... 
Se  ofusca  mí  razón,  se  arde  un  íi*enie. 
Oiii  martirio  y  doloi*!  Vida  [leaosal 

AURORA  BOREAL, 

Rajos  bellos  de  rico  meteoro 
Cruzan  mi  alma  sombría^ 
Y  eo  tus  ojos  que  adoro 
Se  oonceotrau  yofaacaui  vkia  raía. 

LAS  TRES  ALMAS. 

Dónde      alma  [)erd¡da? 
~Voi  en  busca  de  una  flor 
Cuyo  nombre  »ea  YÍda, 

Cuya  esencia  sea  amor. 
Dónde  vás,  alma  perdida? 

Yo,  de  un  ser  camino  tu  |)0S, 
Cuya  esencia  sea  vida, 
Cuyo  nombre  sea  Dios. 

Dónde  vás,  alma  pertiida? 
Yo,  a  buscar  en  un  Eden^ 
Esa  ílor,  cpie  llaman  vida» 
Cuya  esencia  es  la  del  l)¡en. 

No  busquéis,  almas  )>er(iidiii»» 
Vida,  Dios,  bondad,  amort 
Son  esencias  divididas 
Pero  es  única  la  flor.  . 

LOS  ASTROS. 

Déjame,  amigOy  contemplar  los  ^aatros 
Y  suspensa  en  sus  rayos  mí  pu¡)ila 
Extienda  su  borízonle  al  Infinito» 
Cuando  veo  esos  orbes  que  circundan 
La  inmensa  ci*eacion,  soles  hermosos 
Que  iluminan  iucógniias  rejiooes; 
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Cuando  miro  esos  orbes,  en  el  aíma 
Caílan  lodos  los  ruidos  terrenales 

Y  habla  solo  ei  silencio  de  otro  mundo. 
Sirio  liioe  y  so  esfera  luminosa 

Se  ensancha,  y  la  tiniebla  como  un  nimbo 
Se  empapa  en  su  fuií^or  y  lo  corona; 
Como  una  isla  del  cielo,  sus  estrellas 
La  via-láciea  descubre  a  mis  miradas 

Y  sus  bordes  aéreos  se  tapizan  . 

De  orlas  vagas,  de  sombra  y  de  esplendores! 
iQué  paz  en  todo  reina,  y  todo  cumple 
Su  lei  de  actitidad»  su  faz  de  vidaí 

Y  planetas,  y  soles  y  cometas 
Oríjen  o  reliquias  de  otros  orbes. 
Atraviesan  su  jiro  sin  chocarse! 

Por  que  \á  humanidad^  astro  divino, 
No  rccoje  sus  fuerzas  v  las  guia 
Sin  lotnperlas  jamás  al  bien  de  todos? 
Déjame,  ami^^,  contemplar  los  astrojí; 
(Quizás  ei  porvenir  sobre  sus  fases 
Está  esci-ilo. . .  Quizás  la  inielijciicia 
huscai  en  ia  tierra  io  que  está  en  el  cielo! 

DESALIKiMO. 

Estoi  triste,  mui  triste!  JMi  existencia 
Es  un  bosque  del  trópico^  sombría; 
Que  si  arraiga  la  flor  de  una  alegría 
Ningún  astro  le  presta  su  influencia. 

Sube  en  vano  mi  libre  intelijcncía 
Avarienta  de  amor,  de  poesía; 
Está  herida  de  muerte  eí  alma  mia 
•  y  su  lumba  precoz  es  la  espericncia. 

Fara  qué,  parn  qué  sueño  esos  Ijienes, 
Bienes  que  pasarán  como  mi  anhelo, 
Quemando  lasai  lérias  de  mis  sienes? 

Adonde  irá  del  pcrisiinjienio  d  vuelo 
O  juuudo,  si  la  aiiiiosíera  c|vie  lienes 

Eá  lieoMo  buitlu  que  amortaja  al  cielo? 

.  41 


Digitized  by  Gopgle 


DESEO. 

Oh!  si  pudiera  ele  estrellas 
Hacerle  un  níii^bo^  l)i€n  inio! 
— Delirio!  no  pueden  ^ili^í^ 
Alumbrar  ile  luces  bellas 
Un  cora/on  va  sombrío! 
— Pubre!  pobre  bien  mío! 
Efilónc'cs  a((iií  nu  iiai  iuui»l> 
j^b  poiirá  iaiir  jamásP 
— üft  inyp  4e  iu  miradi 
Para  aqMeU^  qm^  ea 
£s  un  sol  y  \w  mas! 

Nq  me  ^kid^  j^u^l 

Perefi^rina  deaérm^s  j>arnies, 
Jiija  et  I  ante  de  móvil  cascada 
En  las  cimas  de  nieve  eres  toldo  • 

Y  en  los  valles  roció  del  allxi. 
Linda  nube,  tus  íkcos  tendido» 

En  ia  luz  cotno  cintas  circulan; 
Con  el  aire  se  alejan^  s^  alraea 

Y  las  joyas  del  iris  anudan. 
TíireO«jaiid0|  monte  laa  sotnbeas. 

Tú  la  lui^  ei|  Iqs  oibjw  dimlves» 
Tú  del  camp9  QorWo  y  ^tenso 
£1  (aniástic<i  espejo  parem* 

AAs^i  por  eso  ui\%  o|09^  o  nube 
Se  desbordan  eo.  IJ^nAo  al  mirarle^ 
Qi^^  MO  roQiiaj'dp  $P  piula  en  mi  iiienle 

Y  tiis  Qial4a$  QpQ  vuoiven  «a.  imájeam 
Y  a  M  subpB  del  lábio  quejoso. 

IjOS  cortados  y  tiernos  suspiros; 
IMelodías  de  un  rolo  inslrunicuLo 
Que  rcpariü  la  i>i  iíia  en  jeuudos. 
Linda  nube,  retraía  las  nieves 

Y  del  qi^lq  l|(x  pkv*4*i^  ^aiuUa&; 
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Pabellón  de  frescura  en  el  monte 
y  en  el  valle  abanico  de  aromas; 

Linda  nube  si  vuelves  de  nuevo 
Peregrina  de  ík  i  <  os  parajes, 
Esas  nieblas  de  luz  que  le  inundan 
Siempre,  siemprei  me  vueivan  su  tmájeo. 

m 

* 

LA  FLOR  DEL  VALLE. 

FloiP  diei  filfe^  for'def /tafi^ 
DiV  q«é  estpel(a  lé-pAiifUitoB^ 
Algún  ánjel  vierte  en  bruma 
,  Su  rocío  bienhechor? 
Soliiaríá  íu  exíslencfa 
Pero  siempre  perfumada 
Es  una  alma  enamorada 
Y  de  eleino,  puro  amor! 

LOS  GOCES. 

CTohscrva'  en  su  pu  Veata 
»Niña  alabada 
J^i  flor  de  ai  beUe£a 
Tató  codiciada. 
Tú,  na  cotíóccs 
(lUiínia  amarga  iMútíiiSL 
Dejan  ios  goces. 

emtxnuio  Mnm.  • 

f 

•    "t  ■ 
I  » 
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Ci^pitiilo  «lie  wmém  Umnm  «u»  rw  wmm  !•  úmmum, 

Hai  días  pn  los  que  me  es  itnposible  roorflínar  y  espresar  mis 
ideas:  no  8¿  si  las  tengo,  pero  hablo  en  lin  de  lo  (pie  yo  Hamo  mis 
ideas,  sin  perjuicio  de  que  ca«iu  cual  les  dé  el  nombre  que  mas  le 
ciiAdre.  La  vida  es  sueño,  ha  dicbo  Calderón,  y  como  amf  me 
acontece  soñar  a  veces  que  tengo  ideas,  es  por  esto  que  digo  qne 
bai  dias  en  los  que  no  puedo  coordinarlas  ni  espresarlas.  En 
estos  días  no  soi  ni  espiritual  ni  maieríalistn;  ni  liberal  ni  pe* 
Iticon,  ni  hablnrior  ni  callado,  ni  bueno  ni  malo,  ni  escritor  pú- 
blico siquiera:  nada  me  interesa,  ni  me  inqnieia,  ni  temo  ni 
deseo;  podria  ver  sin  conmoverme  la  mayor  de  las  desgracias» 
y  recibirla  la  mayor  de  las  felicidades  sin  (jne  m'\  corazón  latiese 
por  esto  un  piinio  mas  lijero.  Da  estos  dias  soi  algo  peor  que 
nada,  soi  fastidio  o  estupidexi  aunque  yo,  eom6  mvefaos  olroi« 
doi  a  mi  mal  un  nombre  importado  de  InglaterMl,  nombre  que 
ba  pasado  a  todos  los  idiomas  y  es  spieen.  Esios'dHuPlon  paréii* 
tesis  en  mi  eiisiencia;  sirven  solo  para  completar  la  snma 
los  otros,  pero  en  nnda  les  hatian  falta. 

Cnaiido  llega  uno  de  ellos  apenas  me  levanto  digo:  hoi  debe 
esLur  nithhiilo:  sucede  a  veces  que  no  hai  en  el  cielo  una  sola 
nube;  peit)  aunque  el  sol  abrase  yo  encuentro  el  dia  opaco  y  des- 
colorido; lau  cierto  es  que  el  bowbru  vu  i»icoipre  u  buiscar  en 


Digitized  by  Google 


HBTISTA  IIB  SAimAGO.  591 

Im  ilimt  I»  AoM  SOS  mates.  Ros  Uere  nna  desgracia?  el 
Inwtt  eriatbno  dice:  es  Dios  que  me  prueba,  hágase  sa  santa  fO« 
IwNad;  miéntras  otros  fsclamun:  el  destino,  la  casualidad,  la 
suerte,  teniendo  siempre  cuidado  de  atribuir  el  oríjen  del  mal  a 

cosas  que  no  podemos  mmprpndpr.  Muchas  veces  lie  querido 
svei  i^u.ir  la  cutísa  filosóíica  o  li^iolójica  de  este  estado  del  es> 
piriui,  porque  las  mas  veces  me  uiaca  sin  que  acouieciniieiuo 
alguno  haya  venido  a  turbar  la  íuonolonía  de  mi  vida;  pero  mo 
sucede  con  ei»Lo  lu  que  a  la  puliiaa  cou  los  robos,  y  a  \os  bom- 
beros con  los  imsmidios:  bal  bdrones?  pues,  buscarlos;  Uai  fue- 
go? pues,  uebarle  agim:  de  doscientos  ladrones  se  prenden  dos 
ñ  Iras  por  sospechas;  y  déla  casa  incendiada  se  salvan  las  pa<* 
rudcSf  porqué  éra  lo  único  incombustible:  yo  también  después 
lie  lodo  on  día  Hr  inúliles  pesquisas,  encuentro  dos  o  tres  ra- 
bones 3  tasque  prendo  por  sospeciíosas,  y  viendo  que  no  me 
satisfacen  tes  echo  agua,  para  salvar  a  lo  menos  las  paredes. 

El  hombre  tiene  una  especie  de  pasión  por  los  misterios:  lo 
que  es  claro  y  seucillo  raras  veces  cousi^'ue  interesarle,  y  vemos 
por  esto  (|ttu  eu  todas  tas  edades  conocidas  del  mundo,  ha  te- 
sido  sos  misterios  a  que  ba  dado  crédito  o  adoración:  nuestra 
eilad  cree  en  el  misterio  de  no  tener  creencias,  y  cada  indivi* 
«luo  en  particular  da  crédito  a  ciertos  misterios,  que  talves  exis- 
tan para  ét  soto.  Entre  muchas  otras  preocupaciones,  tengo  yo 
la  dki  ct cer  f|Me  hai  para  mi  dias  dorado«?,  grifos  y  ne^'ros:  hai 
un  diu  en  el  mes  que  es  siempre  e  infaliblemeulc  negro:  yo  lo 
miro  acercarse  con  terror,  aunque  soi  el  primero  eu  reírme  de 
uuu  supersúaou  liu  ridicula  y  sin  fuudanienio.  los  que  le  an- 
lecedeu  y  le  siguen  son  casi  siempre  grises;  el  resto  no  tiene  co« 
lor  lio,  y  soa  como  esos  dias  de  primavera»  retrato  en  miniata* 
n  do  iodas  las  estaciones  del  aüo. 

Guando  me  llega  uno  de  los  negros,  recorro'  todos  los.  libros 
de  mi  estante,  todos  los  papeles  de  mí  cartera,  todos  los  cuar- 
tos de  mi  casa;  busro  a|f,'o  que  iio  l»e  de  hallar,  espero  algo 
que  no  iia  de  venir:  repaso  eu  mi  iiiiLijiiiaf  ion  todas  las  escenas 
tristes  dü  mi  vida;  visito  cou  el  peusjiniettio  los  sitios  caros  a 
mi  memoria,  leau  o  de  dichas  ya  perdidas;  pienso  en  todos  los 
que  be  amado  y  que  la  muerte,  talvez  piadosa,  ha  conducido  a 
Mudos  ama  dichosos  que  el  nuestro!  Por  fin,  fatigado  de  mi 
«pafe<aéra(V  desdando  a  la  iierra«  a  mi  situación  presente,  al. 
país  y  a  la^^iedad  eu  que  vivo:  una  nube  mas  i|.egra  que  las 
.^HO  bai  «aHBSÍa  instante  sobre  el  cielo,  se  esparce  sobre  mi  fren- 
te, y  esioi  casi  por  envidiar  la  suerte  de  los  que  descansan  en 
el  sueuo  eterno,  aunque  hasta  aiiora  nunca  he  tenido  ganas  de 
^lorirme.  Recuerdo  que,  cuando  era  niíio,  no  temia  la  desgra- 
cia, tomaba  los  pesares  por  su  lado  poético,  y  elinfui  iunio  ce- 
ik'u  aiiic  mis  oju:>  uua  aureola  biiliauie  a  las  bienes  de  su  víc- 
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aiBjirguras  de  la  vid.i  qtip,  por  cierto  estaba  dísiariu»  dií  coo*»- 
cer  in<t;tYÍfi;  nlinri  l.i  encueriiro  pasablenieiue  belUi,  &^lvo  aif^u- 
nos  ^'q,ui'rioh  iiiion venientes  can  los  ijiie  locamos  es  vordud» 
a  ünda  paso,  pero  j^ru  los  que  uuenm^  oL  cou&ueiu  de  jtíí^iie 
cuu  Uiéuier: 

S*íí  est  (ífs  janrs  nmers,  ¡I  en  est  si  doiixJ 
Helas!  qutíl  iiikW  jamáis  u\i  laissé  de  dtógoüts?. 
Queíie  mer  ir'u  point  de  fem|)éie? 

Terdad  es  que  esta  esfieeie  de  cieti»Aek>  está  tompteiidída  m 
aquel  anticuo  adajio  qne  dice:  nvú  de  niticlios  consuelu  d»  ton- 
tos; pero  digu&e  iu  que  se  qtiieia,.  aun  a.  riesgo  de  p^Mar  por 
totito,  yo  lie  adoptado,  en  lodos  iui&  niales,  pt>f  muckas  y  p»«< 
sadas  nKCones,  el  pariido  (ilosóüeo  de  fmnM>larme,  coiitu  lo  ba*-' 
ceii  los  iiiiuisiro^  de  babei'  perdido  Las  elecciones  e»  a{{j;uiiaai 
^ovíneias,  >  nadie  creo  que  querrá  dedr  que  lM  miuisirQB  son 
loniíQis. 

Toda  almajófen*  en  I»  mnuana  de  la  vida,  anliala  litaiiirar 
•Aconttar  alcorque  se  le  laMiils^  ad«iitA  U  vida  8tn.caidioio«« 

nesv  y  se  lanza  desde  sus  primeros  pasos  a  nitsieriosas  espfecu«* 
lactones  Hobre  un  tntindo  inaajinario.  Uusea  i\\'¿fy  de  itnpereeedef* 
ro  y  eLerao  eo  lodo  lo  que  niira,  «n.  lodo  lo  (¡iie  unía  y  eleva-* 
fk>  por  la  imajinacion  y  el  s»*nliníiento,  cree  ver  en  la  r:iza  IniHtaiiial 
una  vasia  y  nnnunosu  familia,  esiruchadu  poi  lus  duktíü  viiicu<« 
ks  de  un  iiiliuiio  amor.  Pera  cuaed»  les  uúoai  Im»  maduvadoi 
su  juicio»,  cuaiida  el  deseugaüo  ka  deetrondoc  ea  parte  lotéate 
déla  eapetsaim»  oaatempla  eli uuiQdQ  real  por  «o  ppiam»  eeoN 
brío  qu«  baceiver  uoq  eeulraeclou  dolorosa  en  todos  loa  atan* 
blantes.  Busca  en  vano  en  los  hombros  de  sociedad  b'  piireaai 
en  tos  sentioiienios,  b  aobleza  en  las  ncci<Kies^  y  se  sorprende 
al  descubrir  íjue  ha  dado  nmcbas  veces  su  adinirncion  a  la  iiipo- 
tiresía  y  al  eníhnsio.  l''n^'iiemra  que  Iu  virtud  no  es  kis  mus  ve-« 
ees  siuo  una  máscara  con  ipte  se  enculne  el  crime»,  la  amistad 
uii  comercio  de  engaños,,  clamor  un  velo  dorado  cau  qua&e  dis« 
lhica.ei  Interes  eei  desenfreno,  y  la  libertad,,  la  JíbeptadiCe» 
qiieiattto  ae  aiufia  y  se  delira,  para  muehiis  no  es  mas  ^uet  m 
paUibsal  Y  entonces  fatigado,  agnbiudo  coa  el  peso  de>uiti  mm» 
do  que,  solo  existe  en  sutalma^  desoiende»Ql>coMiDiiv,paPO  M# 
nantial  del  seniimienio;  pero  ny!  confitas  veces  lo  eticiienlDe  ^ 
desiro/;H!o.  mnrchifo,  fi  io,  y  en  iní^nr  de  sumioi&lrai'le.  con* 
sneiti,  lo  sntnerjf;  m  is  en  el  abismo  del  dulnr!  La  fantasía  exu# 
jera  acaso  las  srunijrus  de  esos  cuadros,  pero  uo  por  esto,  es 
n>enos  cieno,  que  toda  alma  jóvcn  y  euiusiasta,,  espettimenia  e»» 
ta  iristey  dolorosacaitla  al  eslrdUu':>c  cou  la  realidad  y  pcosaii^ 
mo  del  mundo. 
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La  iMimaniflnd,  no  sí*qnipn  !<»  hn  dicho,  típn^,  como  los  in- 
dividuos, sus  épocas  de  Uimsicion,  en  que  Ins  ( i<  ticias  vaciluii, 
los  sistemas  siicedf»n  n  los  ^isioníns,  Ins  iiiNiiiiu  iottí'S  n  las  ins- 
títoetones,  y  en  que  lu  liiubolia  r.ai^oiüa  de  su  iiiuiii  luiva,  con- 
Vf^Bcida  de  su  impotencia,  desespera  del  porvenir  y  lanza  una 
«aMlBiov  ti  echarse  «n  brazos  del  esc^lídsiiie.  La  liumatii* 
dad  eménoes  se  4^  del'ooéano,  rafe,  se  eslre* 

elitf  le  despadasa:  gasta  ea  laétiles  convulsfones  las  fuensa  de 
su  cuerpo*  y  la  poderosa  voluntad  de  su  alma  en  maldiciones  y 
qiií*jas.  ¡D^dicbíidas  jenei  aciones  las  que  nacen  on  épocas  se* 
fiiejanles!  Trisie  prueba  de  esla  d<»scousoUído!  3  verdad  es  nues» 
tro  sií^lo,  que  han  dado  enllauiar  positivo;  cuando  es  lalwz  un 
siglo  de  indifereulísmo.  pero  al  uitsnio  tiempo  de  elaboración  y 
lucha.  Esto^porece  una  conlradlccíou;  pero  obsérvese  nuestra 
MCMad,  peaSfitrese  en  sa  coraaoo,  Indágueseel  orijen,  las  can* 
MI  dt  loa  aconteciiiilentoa  que  diariainenie  se  suceden  a  uitestroa 
c||Oi,  yseverá  que  esto;  dos  prlaclpioa  ae  disputan  incesante* 
mente  el  dominio  del  universo.  Ahora  bien,  el  hombre  de  ima- 
jíttOoion  y  de  sentiinienio  ¿qué  puede  esperar  de  una  sociedad 
fría  y  prosni'-a,  que  mira  como  ridíf  iil:is  patrañas  las  mas  bellas 
creaciones  de  lu  faninsia,  los  sueños  mas  hermosos  de  la  inia- 
jioactont  ^quc  puede  esperar  de  una  sociedad  que  especula  coa 
•é  seotíaMento,  que  mata  el  corazón  ensebando,  desde  la  mas 
iMPMr  eéad,  come  verdadea  fanegables  el  cálculo,  y  la  metala 
sadoi^  4*  cuaut*  eilste  de  uoble,  de  desinteresado  y  bueno  en 
el  alma  del  niSo?  Ademas....  pero  basta,  que  creosft  bastaHl 
l#tffcho  para  probar  a  mis  lectores,  las  razones  que  prendo  co« 
IDO  sosperhosas  de  ta  variedad  de  colores  de  mis  días. 

Hoi  esini  en  mío  dp  los  giises;  el  nei^^ro  se  aproxima,  y  al 
MBiar  la  pluma  oo  lenia  intención  de  decir  nudu  de  lo  que  lie*  • 
vo  escrito,  sino  solo  la  de  copiar  una  pajina  de  un  nranuscrito 
que  tengo  en  mi  poder:  si  lo  hubiera  hecho,  esto  me  habría 
•bvmde  tanta  palabrería,  prebendo  a  mis  lectores,  que  bol 
■■euea  que  nonea,  puede  escribir  algo  que  sea  razonable.  Pero, 
qaé  liaeeft  asi  aoíaíeropre:  me  alentó  a  mi  mesa,  tomo  ta  plum¿ 
y  escribo  no  lo  que  me  había  propuesto,  sino  lo  primero  que  a 
mi  señora  fantasía  se  le  antoja  dictarme.  £u  fio  el  manuscrito 
dice  asi: 

•  Me  preguntaba  hoi,  quizas  por  la  niilionésima  vez,  de  don« 
de  nos  viene  este  fastidio  continuo,  esta  sed  de  placeres  y  de 
emociones,  esta  eterna  inquietud  del  alma  que  nos  devora,  am- 
purindose  de  ella,  y  baCiendo  nacer  desapiadadamente  en  noso» 
tres  nuefos  deseos  que  se  hacen  insípidos  una  vez  satisfecbOA? 
Es  Dios  que  creyendo  que  el  hombre  encontrase  la  vida  enojo- 
en,  le  dió  esta  fuente  imperecedera  de  deseos  para  hae"rle  la 
rata  meóos  larga?  o  bien  es  el  hombre  mismo»  animal  bartu  in* 
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cuiiitccueiUfí  y  poco  lójico,  que  en  su  vida  ordiuaria  va  a  crear 
mil  fanusmas  para  <)i»proiiderB6  del  barro  é%  que  Alé  Ibnmdo» 
y  poder  en  seguida  Impunemeole  gríia^  conira  el  desilao,  ta 
sociedad»  los  hombres  y  las  mti^eres  siu  coniarse  él  misaMi« 
bien  entendidof  Tengo  para  mi  que  bai  un  poco  de  amlm  co« 
sas;  porque  es  preciso  nov.w  en  apoyo  de  lo  segundo,  que  fa 
iD-.iyor  parte  de  ios  iioiiibt  es  nos  niue&lran  Iu8  pluga;^  su  ai« 
lua,  uir  lUuyeudolus  siempre  a  causas  estrañas  y  casi  nunca  a 
sus  malus  acciones.  De  uqui  vienen  esa  mullilud  de  poetüs  de 
corazones  secos  y  bous  de  ciiai  ol,  esas  mujeres  caluinutadas 
por  la  sociedad  que  ocultan  sos  amantes  detrás  de  sus  coni» 
lias,  esa  manada  de  maridos  engallados  que  no  hablan  de  su 
desenfreno  ni  de  sus  selos  insoportables,  y  sin  ir  mas  l^fos,  ye 
mismo:  ¿por  qué  voi  yo  a  buscar  nuevas  emociones,  después  de 
haber  gozado  de  la  felicidad  trartqnila  y  puro  del  hogar  domés- 
\\VA)1  I*or  qué  este  deseo  de  amiir  y  ser  amado  me  asalta  en  me- 
dio de  l;i  p;iz  de  mi  alma,  de  esta  paz  implorada  úiKes  con  fer- 
vor y  íiiiraila  pía  iiii  como  la  felicidad  siipi  ema?  Es  pues  un 
resollado  de  nuestra  mala  organizaciuu,  u  del  mal  empleo  quo 
nuestras  pasiones  dan  a  la  voluntad,  badésdola  la  esclava  de 
iiliestros  sentidos,  la  mediadora  de  nuestro  orgullo^  el  brt« 
zo  ejecutor  de  la  carne.  Se  dirá  que  la  sociedad  es  injosin,  vil, 
despiadada;  pero  puede  responderse:  ¿ooo  qué  derecho  se  van 
a  buscar  virtudes  en  medio  de  un  amalgama  de  elementos  hete- 
roj éneos,  pero  (]ue  poseen  lodos  eilos,  vicios,  Ínteres,  egoisuM; 
lo  mismo  que  el      que  queja? 

<  Esta  moda  rouiaaiica  es  sobrado  mal  fundada,  y  si  la  so« 
ciedad  no  fuese  falsa  lendriamos.  a  uo  dudai  lu,  pur  inútil  esa 
queja  continua  deetle  vaUe  de  tá^nmai,  de  que  hablan  nuestras 
.  oraciones  para  indicar  el  mundo:  y  aun  en  esto  encuentro  noee^ 
tra  oracioa  un  si  , es  no  es  impía.» 

Volviendo  a  leer  lo  que  llevo  escrito,  me  he  preguntado:  ¿de 
dónde  viene  tanta  incoherencia  de  ideas?  de  dónde  me  viene  es- 
te acceso  de  bilis  contra  la  sociedad  y  el  hombre?  Pero  he  re- 
cordado que  es  mi  di;]  de  spleeny  que  cada  uno  tiene  deredi^ 
de  itiuercl  &uyo.— (Coná/iuará.^ 

GlüUh^O  BLEST  GANA. 
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OBSERVACIONES 

MBhE  LA 

HISTORIA  DE  ii  LIIEBAIURA  ESPAÜOU, 

mi  TicnoR, 

GIUBÁDAHO  DB  LOS  BSTADOi-UNIDM* 


VI. 

it<— iL  Mmm  roá  sspAftoL  o  Animó  nt  KspAffA. 

« 

Una  de  las  cosas  que  primero  saltan  a  loa  ojos  en  Turpin  (me 
refiero  al  orijinal  latino  completo»  según  lo  exhiben  los  manus- 
critos aiuigiios,  no  mutilado,  romo  aparece  en  fas  colecciones 
impresas)  es  la  individualidad  y  propiedad  ieogrúíica  con  que  ha- 
Bla  de  España.  ¿Quien,  sin  haber  residido  algunos  años  en  la 
Península,  era  capaz  de  darnos  un  c  alálogo  tan  larj^o  y  tan  exac- 
to de  sus  ciudades  y  villas  principales,  como  el  cjue  no»  presenta 
Turpin,  hablando  délas  soñadas  conquistas  de Carlomagno? No 
cía  aquel  un  tiempo  en  que  esta  clase  de  noticias  pudiese  adqui- 
rifsn  en  los  libros;  y  los  libros  misnos  eran  entónces  raros  y 
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difirile»  dfi  cotisnUar.  Una  devastación  de  cuatrocicnlos  aíios 
liubia  mudado  la  faz  de  aquella  España  gótica,  que  era  ella  mis* 
ma  el  esqueleto  carcomillo  de  la  Cspaila  descrita  por  io$  jeógra- 
fos  griegos  y  latinos,  olvidados  entónces  e  ioaccesíbles  aun  9 
hm  qtie  cultivaban  las  pocas  letras  que  sobrevivieron  a  tanuis  re" 
volucioups,  y  dtí  que  apenas  quedaba  un  opaco  y  moribundo  des* 
lello  en  la  solodad  de  los  chmsiros.  INir^blos,  granjas  y  castillos 
nuevos  levantaban  sus  menguadas  cabezas  doixle  rif!f1:>des  flore- 
cieiues  Irabian  sido  allernaiivanjeiue  destruidas  por  ios  invasores 
y  los  restauradores;  otras  fuerou  allanadas  para  no  resurjir  jamás. 
Aquella  descarnada  Jisia  de  nombres,  unos  iberos,  otros  roma- 
nos, otros  ár4bes;  unos  desgastados  por  el  roce  de  los  siglos  y 
de  las  lenguas,  otros  enteramente  nuevos,  no»  revela  elaramen- 
le  un  hombre  vulgar,  que  reside  en  España,  y  no  la  conocp  ^ina 
por  el  informe  dn  SUS  OJOS  y  de  SUS  oídos.  Elía  es  para  mi  el  ca« 
pílulo  mas  bislórico  y  mas  ínferesnrüf  de  loda  fa  Crófnra.  V  sin 
ernharL'o,  falla  del  todo  en  las  colecciones  impr  rs;is,  y  no  lo  le- 
uenios  sino  mui  dimi  huo  y  adulterado  en  la  edirtoti  de  Giampi« 

clodus  estas  ciudades»,  dice  el  cronista  al  Un  del  catálogo, 
tadqnirió  entónces  Cárlos,  unas  sin  combale,  otras  cou  gran 
guerra  y  grande  arte;  pero  a  Lucerna,  ciudad  mui  guarnecida* 
que  esik  en  e)  Valle  verée^  no  pudo  tomarla  basta  lo  último,  dea- 
pues  de  un  asedio  de  cuatro  meses*  Habiendo  Carlos  dirrjido 
una  oración  a  Dios  y  a  Santiago,  cayeron  los  muros,  y  la  ciudad 
permanece  iidiabiiada  basta  el  dia,  porque  en  medio  de  el!» 
brotó  Tin  suniidero  de  agua  negra  en  que  se  crian  míos  ^^lande* 
peces  del  misino  color».  Hablase  aquí  del  territorio  del  liier7.o 
en  la  diócesis  deAstorgn;  llamado  en  las  escrituras  antiguas  fier- 
gidum,  Vcrgidum^  Confminm  Vcrgidense  (1);  y  de  Valli»  Vergidi 
ae  foi*mó  la  denominación  vulgar  Vaiverde,  conservada  en  vario» 
lugares  del  pierao  (2).  Habla  pues  aquiTurpin,  no  como  las  es- 
crituras y  lajente  instruida,  sino  como  el  vulgo  del  pai8«  Lo  ma» 
curioso  es  que  en  el  Bierzo  hai  ju.^mente  un  lago  cde  una  legu» 
de  circunferencia  y  de  enorme  profiindidad,  abiiridanie  en  angui- 
las>  (5).  Estas  anguilas  son  los  pisres  iiir^ri  cl  mac¡ni  de  nue.siro 
cronista.  ;.rudo  nadie  en  aquel  siglo  haber  llegado  a  este  punto 
de  tudiviüuainiad  topográfica  sin  haber  vivido  ea  España? 

La  Lucmta  deTarpin  es  una  ciudad  imajtnaría,  muí  celebrada 
en  las  antiguas  ge$taM  de  los  troveros.  £u  la  de  Buem  de  Com- 
matthu  (4)  se  nombra  a  Lucerna  entre  otras  ciudades  de  Espa- 
ña que  una  princesa  mora  ofrece  eadote  a  Jirardo^  bíjadoBue- 

1)  España  S.igraUa,  l,  xvi,  Irat.  56,  cap.  6. 

2)  Ib.  p.  47. 
{?^)  Ib.  p.  43. 

(4)  Aluá.  Dritann,  Bihmkceá  Regia,  20,  D.\r* 
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m.  Pm  donde  mía  ciudad  bace  un  gran  papel  es  en  la  Gesta 
ée  üraldo  ie  Borgoña  (I),  en  que  ae  refiere  que  Carloniagno, 
después  de  avasallar  gran  pane  de  £spaña,  puso  sitia  a  Lucer- 
na» la  cual  le  resisiió  mucho  lieoipo,  y  se  rindió  por  i'iliimo  ai 
joven  Guido,  que  llegando  con  \imí  Itneste  de  mancebos  de  su 
edad  sororrió  al  ernpenidor  en  el  uiomeiilo  mas  criiico.  Kslos 
dos  poenius  son  posieriures  u  la  crónica  de  Tnrpin;  pero  lus  au- 
tores de  romances  se  repellan  unos  a  uirus,  adornando  y  en- 
grandeciendo cada  vez  mas  los  cuentos  de  sus  predecesores;  y 
no  es  Inverosímil  que  Lucerna  hubiese  dado  niaierla  a  ooniposl<- 
dones  mas  antiguas,  de  las  cuales  tomase  Turpin  la  especie  de 
aquel  sitio  y  conquista,  para  tratarla  a  su  modo,  y  que  alguna 
de  ellas  sucesivamente  retocada  y  adornada  produjere  el  roman- 
ea de  Guido  de  Borgoña  de  que  acabo  de  hablar. 

Segini  Turpin,  y  según  los  autores  españoles  (5),  hubo  en  el 
Bierzo  oti  a  ciudad  llamada  Ventosa.  Turpin  la  creyó  iUcnlica  con  ' 
Oarcesa.  donde  según  el  nun  ui  ulujiu  de  Adon  fué  predicada  la 
íé  de  Cristo  por  Iscio  u  Uesiquio,  discípulo  de  los  Apóstoles; 
pero  es  probable  que  Turpin  no"  conoció  a  Carcesa  sino  por  el 
loartirolojio  [ya  veremos  que  las  obras  lítúrjicas  le  eran  lair  fa- 
miliares como  los  romances];  y  no  me  parece  dudoso  que  todo 
el  fuodumenlo  que  tuvo  para  identiíicaHa  con  Ventosa  fué  la  se- 
mej-.iiiza  de  sonido  entre  Carcesu  y  Garracedo»  en  cuyo  distrito 
estubü  Ventosa  siltiada. 

Caparra  es  oira  de  las  ciudades  inhabitadas  que  menciona  Tur- 

£in:  el  sitio  en  que  estuvo  se  vtj  todavía  cerca  de  i'Iasencia,  y 
is  ruinas  dan  testimonio  do  la  grandeza  a  que  llegó  en  tiempo 
de  los  romanos  (3).  Tui  pín  visitó  sin  duda  estas  ruinas,  o  por  lo 
JBénoe  oyó  la  foma  de  ellas  en  España. 

Varios  otros  pajajes  bai  en  la  Crónica,  notables  bajo  el  mismo 
punto  de  vista.  Sahuguu  se  dice  que  estaba  bfHlamente  situada, 
en  la  tierra  llamar!  )  de  Campos  sobre  el  rio  Cea.  Esta  descrip- 
cioo  cuadfa  evarj  inieale  con  la  del  Diccionario  Jeoj^rático  Ue 
Minano,  y  el  apellido  l)c  Campos  merece  particnlai  ineiite  íijar  la 
attiucioo.  Llamáronse  Campos  Góticos  ios  compieudidos  euiic  los 
ríos  Duero,  Czla,  IMsuerga  y  Carrion  (4);  «>1  rio  Cea  lleva  sus 
aguas. al  Czla.  De  aqui  el  nombre  vulgar  de  Tterra  de  Campos^  de 
que  el  pasaje  a  que  aludo  ofrece  acaso  el  primer  ejemplo. 

Turpin  da  a  la  parte  mendional  de  España  el  título  de  Alan* 
daiuff  voz  arábiga  que  significa  el  Occidente  y  de  que  se  deriva 

(1)  Muí.  Brít.  Harley,  577. 
'  (ti)  Flores,  EapaAa  Sagradp,  t.  xvi,  p  29  y  47;  El  arzobispo  donRo- 

/         drigo  De  rebuí  ffiap.,  iv,  c.  46;  Lúeas  de  Xoy  a  la  Era  7o4. 
f  Í3)  Kspatl.i  S lirada,  l.  xiv,  p,  -M». 

(4)  Rodcr.  luid.  De  rcbm  Uinp,,  n,  cap.  24. 
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Andalnna  (I).  Sin  embaído  ás  que  el  jn^afo  NubíenM  enil 
siglo  XII  daba  todavía  ese  nombre  a  toda  Espafu,  Turpiii  lo  re- 
dore ya  a  los  limites  de  lo  que  ho¡  se  llama  Audalnría,  o  poro 
Jilas.  ¿.Es  pn'suijiible  que  un  homlíre  lan  ilii>'raio  hubiese  apreu- 
üido  a  emplearlo  así,  o  que  siquiera  io  iiubiese  oido,  sioo  eo 
Ja  Península  misma? 

Vemos  a  U  verdad  uno  a  otro  nombre  latino:  fna,  Braccamt 
EmeriiAt  Aeeilana,  Cenaran^ta;  pero  lodos  ellos  estaban  ea 
oler to  modo  vulgarizados  entre  los  eclesiásticos  por  la  liuiijin  y 
portas  denominaciones  titulares  de  los  obispos.  El  mismo Turplii 
llama  n  Cuesaraugiisia  Saragotia  (Zarafxoza),  y  a  Iría,  Petronum, 
como  los  iroveres  Perron^  y  los  españoles  Padrón.  Episr.opus 
AccUaims  era  el  obispo  de  Gnadix,  que  los  romanos  llamaron 
Acci;  y  es  voz  que  se  encuentra  en  ti  mariirolojio  de  Adon,  del 
4'ual  la  lomó  Turpin,  junio  (*on  la  ieyeuda  del  olivo  milagroso 
que  florecía  y  fruclíficaba  cada  afio  el  tS  de  mayo  sobre  el  se« 
p  id  ero  de  San  Torcuato. 

Aon  en  lo  mas  exajerado  y  absurdo  se  echa  de  ver  al  hon* 
bre  que  conversa  con  los  españoles  y  que  adopta  hasta  las  pa^ 
trauas  del  vulgo;  eonm  la  del  vtulo  de  JUahomap  cúuíco  quQ 
babia  qtiedado  en  Rspuña  después  de  la  conquista  de  Carlomag^ 
lio.»  Lstaba  colocado,  dice  el  cronista,  sobre  una  altísima  pirá^ 
mide  en  la  tierra  de  Alandaluf,  a  la  orilla  del  mar,  en  un  lugar 
liamndü  Cades.  Habíale  fabricado  el  mismo  Mahoma  y  dudóle  su 
nombre,  y  encerrado  en  él  por  arte  niájica  una  lejion  de  de- 
monios, y  por  eso  nadie  pudo  quebrarle,  ni  era  dado  a  los  orla* 
fíanos  acercarse  a  él  sin  peligro.  Miraba  al  mediodía,  y  emptt&a<* 
ba  una  gi  an  clava  que  según  una  profecía  sarraceo^t  debíft 
caérsele  de  la  mano  cuando  naciese  en  Francia  an  personaje,  H 
quien  estaba  reservndo  ocupar  el  trono  de  España,  y  poner  fin 
en  toda  ella  a  la  dominación  de  los  iuüeles.  Este  idolo  de  Ma« 
huma  es  aquella  antigua  y  célebre  esráiua  de  Hércules,  que  se 
encontraba  en  Cádiz,  y  que  los  sarracenos  miiabaii  como  una 
de  las  marabillas  de  España  (3).  Después  veremos  en  qué  cir- 
eunstaucías  fué  iuspirada  a  Turpin  la  prufecia  que  él  atribuyu  a 
los  sarracenos. 

¿Y  quién  que  no  fuese  espaSol  o  habitante  de  España  pndo 
interesarse  tanto  en  las  preeminencias  de  la  Iglesia  de  Sanliagiit 
£1  poder,  dignidad  y  grandeaa  de  Composteta,  son  objetoa  que 

I 

«I 

(1)  Espnña  Sagrada,  n,  tral.  98,  cap,  4.— Cüsiri,  Bffrltofftioa  Árah., 
t.  II  páj.  2 7. —[Noguera,  Anotaciones  a  la  Historia  de  Alariana,  lomo 

IV  de  ta  edición  de  Valencia. 

(2)  Los  mahuscrítus  varian;  unos  dicen  clava,  otros  clavis. 

(3)  Conde,  Historia  de  la  dominación  de  los  ái  aOn  en  España^ 
t.  4.*,  pij.  26, 
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é  tiuAalotrÉDlitopo  de  Rbeins  tiene  contunimiieiile  « la  vieta. 
Compostela,  no  Carlomagno,  e«  el  héroe  de  le  leyenda.  Loa 
Irioofos  de  aquel  príncipe  no  son  nins  que  el  andamio  de  que 

el  cronista  se  sirve  p;ir:i  ¡íquella  fábrica  estupenda  fíi»  inüjgros, 
foncilios  y  priviff^jios  ron  que  se  empeña  en  levaniar  la  silla  <ie 
Suniiago  al  spguiuio  i  Lingo  entre  todas  las  iglesias  de  la  cris- 
iiatidad.  La  Crónica  principia  pur  la  predicación  de  Santiago  ea 
Galicia,  su  martirio  eo  PftletUoa  y  la  traslación  de  sus  reliquiaa 
9  fiipafta.  Carlomagao,  eooteioplendo  la  vía  láctea  (que  basta 
M  Ua^flí  los  eapaBolea  eomitio  de  Santiago)  es  fatorecido  con 
ta«  visloD  celestial  en  qoe  el  bijo  del  Zebedeo  le  revela  que  su 
cuerpo  yace  todavía  escondido  en  Galicia,  y  le  ordena  vaya  a 
liberinr  sil  tierra  pr<'dilecta  de  la  opresión  tie  los  nuihubitas, 
ofrccK  iido  guiurdonarle  con  fama  inmortal  en  la  lit-rra,  y  con 
lina  f  oroiia  de  glorÍM  en  el  cielo.  Cáiios  se  pone  en  camino  coii 
su  ejeiciio.  luvocu  a  Santiago,  y  los  muros  de  Pauiploua  vid  rien 
por  si  mismos  ai  suelo.  £1  emperador  visita  el  sepulci  o  del 
Apóstol,  y  baca  riqoislinas  donaciones  a  su  iglésUi.  Después, 
«encidoa  Argohindo  y'Ferragoto,  c estableció,»  dice  el  cronista, 
ApreMoa  y  presbíteros  por  las  ciudades,  y  reunido  ea  Com* 
postela  un  concilio  de  obispos  y  magnates,  instituyó  que  todos 
los  prelados,  principes  y  reyf^s  españoles  y  gallegos,  así  pre- 
sentes como  íninrns,  obedecí*  sen  al  obispo  de  Santiago.  No 
puso  la  silla  en  Iria,  porque  ni  -mn  la  tuvo  por  ciudad,  áiiies 
mandó  que  se  reputase  villa»  y  «jue  estuviese  sujeta  a  Composte^ 
Ja.  Y  en  aquel  mismo  concilio  yo  Turpin,  arzobispo  de  Rheims, 
«OH  ouareiila  [1]  obispos,  a  ruego  de^Cárlos,  consagré  la  iglesia 
y  el  altar  de  Santiago  en  las  calendas  de  junto  [31.  El  rei  sujetó 
•  la  dioba  iglesia  toda  la  tierra  de  España  y  Galicia,  y  se  la  dió 
en  dote;  mandando  que  todo  poseedor  de  casa  en  toda  España  y 
Galicia  acudiese  cada  un  año  a  Stíntiago  coii  ctititro  monedas  ea 
tributo,  y  que  poresie  acto  de  reconocimiento  quedasen  esenios 
de  toda  oii  a  carga  y  servidumbre.  Y  en  el  mismo  dia  se  esta- 
bleció  que  dicha  iglesia  fnese  ll  imada  Sede  Apo^iolica,  por  des- 
cansar alli  el  apóstol  Saiitiago,  que  se  tuviesen  en  ella  los  con* 
cilios  nacionales  de  España;  que  por  láa  manos  de  su  prelado 
en  bonra  del  mismo  apóstol  se  diesen  los  báculos  episcopales  y 
poronas  reales;  y  que  si  menguase  la  fé  en  las  otras  ciudades, 
adulasen  de  observarse  en  ellas  los  divinos  preceptos,  por  me- 
dio del  mismo  obispo  fuesen  llamadas  y  reconciliadas  con  la 
iglesia  católica.  Pues  asi  cotno  por  el  bienuveniurailo  Juan  el 
Evanjeiisiu,  Ik^i mano  de  Santiago,  fué  establecida  la  fe  crisiiaita 
y  íuodada  uuu  sede  apostólica  ea  Efeso  bácia  los  pai  iC5  útí 

(f)  Nueve  según  el  códice  cotloniano^  Clauil.  U¡  vu.^ 
jsj  Juliiif  seguD  el  mismo  códice. 
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Orieaie,  as!  por  el  bienaventurado  SanUaj^o  M  introdadlda  la 
U  y  er^ida  otra  sede  apostólica  ea  Galicia  bácia  laa  partea  del 
Ocaso;  y  esias  son  sin  duda  alcona  las  dos  sillas  del  r«¡oo  te* 

rreiial  de  Cristo,  Efeso  a  la  mano  dercrtia  y  Compostela  a  la 
i/q(!Í(M  (!:},  qtip  ciiyeroii  en  suerte  a  los  hijos  del  Zebedeo,  según 
su  petición.  Tres  sillas  hai,  pues,  (|ue  vou  ra¿on  acoslumbió 
venerar  la  crii^liandad,  como  aposlolicas,  principales  y  preeíiii- 
itenies  sobre  todas  las  del  orbe,  por  la  preeminencia  que  nuesu  o 
Sftfior  concedió  a  los  tres  apóstoles  Pedro,  Santiago  y  Juan» 
que  las  establecieron;  y  estos  tres  lugares  deben  reputarse  loa 
aias  sagrados  de  iodos,  pues  en  ellos  predicaron  estos  tres  aaa- 
tos  apóstoles  y  descansan  sus  cuerpos.  A  Romn  corresponde  el 
primer  lugar  por  razón  de  Pedro,  principe  de  los  Apóstoles.  A 
Compostela  el  se^^tindo  por  Sanliagro,  hermano  mayor  de  Sua 
Juan,  y  adornado  prunei  o  con  la  curona  del  marlii  io.  HI  la  en- 
Dobleció  con  su  predicación,  la  consagfró  con  su  sepulcro,  y  no 
cesa  de  exaltarla  coa  milagrus  y  dispensaciones  de  clemencia. 
La  tercera  silla  es  Efeso,  porque  allí  escribió  San  luán  su  evan* 
jelio,  En  et  principio  ara  d  verbot  y  allí  consagró  los  obispos  da 
las  ciudades  cercanas,  llamados  ánjeia  en  su  Apocalipsis.  El  fan* 
dó  aquella  iglesia  por  su  doctrina  y  milagros,  y  en  ella  está  se- 
pultado su  cuerpo.  Si  ocurriese  pues  en  cosas  divinas  o  humanas 
alguna  dificultad  que  en  otra  pai  te  no  pueda  res(dverse,  tráigase 
al  connciniienio  de  estas  sedes,  y  ellas  por  la  divina  gracia  de- 
cidirán. Como  (iallcia  fué  libertada  del  yugo  Sarraceno  [jor  el 
favor  de  Dios  y  de  Santiago,  y  por  el  valor  de  Carlomaguo,  así 
persevere  firme  en  la  té  católica  hasta  la  consumación  de  lus 
siglos.! 

Fácil  es  colambrar  desde  ahora  et  objeto  que  movió  a  nuestro  - 
Turpin  a  componer  su  obra;  objeto  tal^  que  solo  pudo  ínteres 

snrse  en  él  un  español;  o  en  circunstancias  mui  particulares, 
ali^nn  estranjero  establecido  en  España.  £1  ínteres  de  la  obra  ea 
rigorosaiucuiti  couipostclano. 

ni. — Ef.  ACrOK  l>F  I.A  CRÓNICA  Fülí  ALGUN  ECI.r.MÁSTIí:0  l'KUSOWAL* 
UENTB  INTERESADO  £N  LA  E5ULTACUIH  Dfi  LA  SILLA  Di:  SANTIAGO. 

De  que  el  autor  de  la  Crónica  fué  eclesiástico  y  aun  monje, 
apénaa  puede  dudarse  por  ios  términos  en  que  se  expresa,  los 

milagros  que  cuenta,  los  discursos  devotos  que  introduce,  el 
hincapié  (pie  hace  sobre  la  necesidad  de  cumplir  Ins  niaiMlas  pia- 
dosas, y  sus  alabanzas  d«'  la  vida  monástica.  Carlouini; no  iijce 
cuantiosas  donaciones  a  lus  monasterios  para  descanso  de  ias 
almas  de  sus  guerreros,  que  perecieron  en  Itoncesvalles.  He- 
cuérdasf*  con  elojio  la  inuniKcencia  de  Holdan  a  las  iglesias. 
La  Kturjia  es  familiar  al  autor.  Ya  bemos  visto  el  aso  que  baoa 
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tfel  martirolojío  de  Adon.  Poniendo  en  paralelo  n  ios  fjnp  murle- 
ruu  en  la  espedicion  de Carlonoagno,  aunque  no  a  manos  délo» 
•amcenos*  con  los  santos  que  sin  derramar  su  sangre  por  la 
fé  ftieron  venerados  como  fnártlre§,  se  vale  (observa  l^b^iif)  de 
espresiones  empleadas  por  Odón,  abad  de  Cluiii,  en  el  oficio  de 
Saallariin  de  Toiirs.  e  introducidas  en  la  liitirjia  romana.  Rol* 
dao  moribundo  glosa  las  palabras  drJob,  credo  quod  Hedemplor 
me^timvit,  y  enhebra  oíros  lexios  de  la  escritura.  Los  sucosos 
tienen  a  vec«s  a  mas  del  sentido  natural  un  sentido  misiico.  In- 
trodiicense  disputas  leolójicas  entre  ios  adalides  cristianos  v  los 
inüeies.  Por  decirlo  d«  una  vex,  lodo  en  aquella  crónicUi  ijasui 
h»  reladoiiet  de  banquetes  y  batallas»  huele  al  claustro. 
.  ¿Y  qué  debemos  Inferir  del  concilio  de  Compostela*  cuyas  ne- 
tas noab^mos  de  presentar  al  lector?  ¿Sería  talvex  una  piedad 
mal  entendida,  pero  desinteresada,  la  qtio  imajinó  y  sacó  a  lus 
semejantes  ficciones?  Yo  no  lo  creo.  Si  la  Crónica  pertenece  a  la 
edad  que  dejamos  señalada,  esto  es,  a  los  fines  del  siglo  undé- 
cimo o  principios  del  dnndceimn,  ron  las  singulares  prerogaii- 
*^^s  que  cu  ella  se  ali  ibnyen  a  Composlela  se  trató  de  abrir  la 
puerta  a  las  que  solicitaban  entonces  ahincadamente  los  suceso- 
res de  Santiago.'  El  primero  en  promoverlas  toé'  el  obispo  de 
fria^  IHilmacio,  cuyo  pontificado  principió  en  4094.  Aprovechan-» 
do  la  coyuntura  del  concilio  daramontano,  celebrado  el  aüo  si* 
fwiénte,  se  puso  en  camino  para  Francia,  y  logró  en  Clermont 
que  el  Papa  Urbano  le  concediese  en  pleno  concilio  la  traslación 
de  todos  los  derechos  de  Iria  a  Composlela  en  honor  del  apóstol 
Santiago:  que  él  y  sus  sucesores  qijedasen  exeulos  para  sienij  i  e 
de  la  meirópoii  de  rírni^n,  no  (onuciendo  sujeción  a  otra  seda 
que  la  de  Roma;  y  que  el  pi  eladu  compusieiano  fuese  en  ade- 
teiue  consagrado  por  el  Papa»  como  su  particular  sufhigáneo. 
Esto  (úé  todo  lo  que  Oalmacío  obtuvo,  aunque  sus  miras  se  ex- 
tendían a  mas.  Ni  te  cupo  b  dicha  de  goaarlo  largo  tiempo,  pues' 
fiillecíó  ocho  dias  I  spues  de  despachada  la  bula. 

£stnvo  algunos  años  vacante  la  sede,  y  en  1100  fue  promoví* 
fio  a  ella  don  Dieí^n)  Jf Imirez,  prel:ido  de  mucho  celo  y  espiritii, 
que  llevando  adelante  la  empresa  de  su  aiuecesor,  logró  prime- 
ramenie  que  el  Sumo  l'oniilice  Pascual  II  le  permitiese  instiuiir 
en  Composlela  cieno  nuun  ru  de  <  .irdeuales.  Poco  después  fué 
a  Roma  y  alcanzó  el  honor  del  palio;  pero  se  le  negó  por  entón* 
oes  la  erección  de  aquella  sede  en  metropolitana. 

Figuró  nsticbo  don  Diego  en  los  disturbios  que  ocurrieron  en 
España  después  del  fallecimiento  de  don  Alonso,  el  «onquistador 
de  Toledo,  con  motiva  de  las  pretensiones  del  reí  de  Aragón, 
don  Alonso  el  Batallador,  sobre  los  estados  de  Castilla  y  León. 
Don  Diego  se  declaro  por  el  joven  principe,  llainado  también 
Alonso,  hijo  de  don  Ramón  de  Borgoüa  y  de  duna  Urraca,  lejiii- 
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ma  heredera  de  Castilla;  y  le  coronó  y  nnjió  delante  del  ailíir  de 
Santiago;  ejemplar  nuevo  en  que  el  ambicioso  prehido  parece 
haber  querido  poner  en  práctica  una  de  las  prescripciones  del 
fabuloso  concilio  de  Gomposiela. 

Habiamot  de  la  ereccton  de  aquella  aede  en  metrdpoU>  dtc« 
la  historia  Compórtela  na  (documento  cor^osOf  mondado  eoanpo* 
ñer  por  el  nutsuio  don  Diego  Jelmire?.)  que  este  prelado  no  podía 
lÍPVMr  en  paciencia,  ánies  repnciba  por  una  mengt^íi,  qne  la 
iglesia  del  apóstol  Santiago  fuese  solamente  episcopal,  (  (kiikIo 
las  otras  que  po&eian  el  cuerpo  de  algún  sipóstol  estaban  contle* 
foi  ciiias  o  con  el  Papado,  o  con  los  derechos  de  metrópoli;  tma<* 
yormenie»,  añade,  «habiendo  sido  aquel  Sanfo  Apótíot  cmttw 
guineQ  de  Jesit-Crtifo;  y  uno  de  ana  fomiliares  y  de  aua  hmí  ama- 
dos diadpalos.  Bn  au  preaeiicia  y  etí  la  de  Pedro  y  Joan  ae  irana* 
ñgtiró.  La  madre  de  Santiago  y  Juan  pidió  al  Salvador  que  ert 
el  reino  venidero  se  sentasen  sus  hijos  el  uno  a  su  derecha  y  el 
otro  a  su  izquierfln;  y  ron  esta  ornsion  se  snsciió  una  contienda 
etiíi  p  los  discípulos  sobre  cuál  de  los  dos  era  ei  mas  digno.  Pe* 
ro  1  is  obispos  (ie  Saniiago;  basta  Dalmacio,  qne  ocupó  aqüetlá 
silla  mili  poco  tiempo,  dados  a  las  armas  y  a  la  milicia,  no  se 
cuidaron  de  obtener  el  arzobispado  y  las  deroas  dignidades  ecle* 
siásticasi  (1).  Esto  es  hablar  el  lenguaje  miaño  deTarpín,  y 
presentar  la  maa  precisa  coincidencia  entre  loa  flatos  Oroool^ 
eos  que  apunté  arribOy  y  el  principio  de  la»  pretenaíenea  de  Üí 
silla  iriense. 

]a\  nnitiicíon  de  aquellos  prelado?;,  fíesde  qtie  pusieron  !a  mf- 
r;i  (11  rsie  objcLo,  fué  tal,  que  los  poniiUces  romanos  entraron 
en  cui  la  lo,  y  Lemieron  les  usurpase  o  menoscabase  Compostela 
el  dotitiiiio  de  las  iglesias  occiüeniales.  Esto  puso  por  algún 
tiempo  un  grave  obstáculo  a  la  concesión  de  metrópoli.  Pero 
la  intercesión  del  abad  y  contento  de  Cluni  prevaleció  al  0a  con 
el  papa  Calixto:  «Santiago  mismo»  (así  le  babUV  el  abad  »  pre* 
aencia  del  obispo  de  Oporto»  comisionado  para  aquella  negocia* 
cion,  y  de  los  magnates  borgoñones»  favorecedorea  de  don  Diego 
Jelmirez.  fpie  b;»bin  sido  secretario  de  doti  H:imon  de  Rorf*oña 
ya  difuriKi,  hermano  de  Cnlixio):  *SnMii;>i,'o  mismo  es  el  cpie  la 
pide  esie  honor  para  su  i¿j:li?sia.  Compostclii  os  en  todo  el  mun- 
do la  sola  sede  apostólica  (pie  está  rednoida  ai  episcopado.»  To- 
dos entonces  se  arrojan  a  los  pies  del  Papa,  protestando  no  se 
levantarían  de  allí«  hasta  que  condescendiese  a  sea  roegoa.  <^ 
lixto  se  rinde  a  tantas  instancias,  pronvnci»  la  traslación  de  la 
metrópoli  de  Mérida  a  Compostela,  y  hace  a  don  Diego  Jelmirefli 
legado  apostólico  sobre  las  metrópolis  de  Mérida  y  Braga;  elei>* 
clon  que»  aunque  grande  y  rápida^  no  latis&ao  todavía  la  ambH 

(4)  Ib.  II.  cap.  3. 
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cion  de)  niicto  arzobispo,  que  de  allí  a  poco  empezó  a  iavadir 
los  derechos  del  pritnado  de  España. 

Las  disputas  entre  áinbos  prelados  fueron  ruidosas,  y  los  re- 
yes misoius  luvieron  que  lomur  la  mano  con  ira  el  arzobispo  de 
Cwpgptdaé  Gomérvate  una  carta  de  doo  Alfonso  VII  y  su  ina« 
ir»  vrrata  a  don  Diego  Jelmiras»  en  que  le  amonestan  deje  de 
pmmrbar  las  prerroffAUvas  de  la  iglesia  de  Toledo:  «que  por 
mello  tiempo.»  dicen»  «habéis  estrdo  tratando  de  menoscabar 
y  destruir»  (1).  Fil  Composlebno  aspiraba  nada  menos  que  a 
ser  considerado  como  cabeza  de  Kxpaña,  y  afeciaba  sin  rebozo 
eite  título,  según  putnÍH  verse  en  la  misma  historia  ("2). 

Pero  volviendo  a  la  Crónica  de  Turpin,  es  notable  aquel  estu- 
dio con  que  se  repite,  en  el  pasaje  que  trasladamos  arriba  y 
en  otros,  la  espresioto  Gavieta  y  E$paña,  gaUeyus  y  españoleta  co- 
no wk  €nlieta  np  fnese  una  pro? ioeia  de  España,  sino  una  nación 
•  aatado  aparie.  Parece  que  el  eronisia  deseaba  eximir  a  loa 
flÉtogot  del  dominio  de  los  monarcas  de  Castilla,  y  sujetarlos 
enteramente  a  la  cátedra  de  Santiago,  para  que  ésta  imitase  en 
Mo  la  grandeza  y  majestad  temporal  de  la  de  San  Pedro.  Y  no 
ssménos  curiosa  la  pretensión  de  hacer  tributarios  de  aquella 
sede  a  lodos  los  habitantes  de  España  presentes  y  futuros;  de  ma- 
nera que  Turpín  es  lalvez  la  autoridad  mas  antigua  en  que  pue- 
da apoyarse  el  tribnto  nacional  que  se  cobraba  a  los  españoles 
H  nombre  del  apóstol  Santiago. 

,  La  priMra  neoelon  de  los  Votos  de  que  creo  se  tiene  noUclay 
IMDvrre  en  una  bula  de  Pascual  II»  del  año  \\0%  dirijida  a 
doo  Diego  ielmirez.  iVedamoa.»  dice,  «defraudara  la  Iglesia  de 
Santiago,  de  aquel  censo  que  ciertos  ilustres  reyes  de  España, 
predecesores  del  presente  Alfonso,  establecieron  por  la  salud 
de  toda  la  provincia;  el  cual  debe  pagarse  anualmente  por  cada 
par  de  bueyes  deide  el  rio  Pisuerga  basta  la  orilla  del  Océano, 
según  se  contiene  en  escrituras  de  la  nisma  iglesia  (3).  Gira 
Mi  de  isocencio  II,  a&o  de  USO,  previene  a  los  inol>iépo8  de 
fi^fiaqtte  «no  emberazen  en  manera  aignna»  ántes  dejen  qne 
•egun  ta  «ntigun  costumbre  se  cobren  los  Votos,  que  los  reyes» 
pltoclpes>  y  otros  fieles  habían  hecho  a  la  iglesia  de  Santiago 
por  la  remisión  de  sus  pecados  \  salud  de  sus  almas»  (i).  Y 
(X^nsla  que  el  prelado  de  Compostela  daba  en  beneficio  la  recau- 
dación de  estos  Votos  a  quien  queria  (5).  Pero  rn  ninguna 
parte  de  la  Historia  Compostelaaa  se  hubia  de  sujetar  a  todos 
lee  españoles  a  este  pecho« 
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Forjóse  despní»s  p\  privilejio  famoso  en  que  se  (fice  que  Ra- 
miro I,  en  reconocimiento  de  la  mi  la  porosa  victoria  de  Clavijo, 
estableció  por  voló  solemue  a  nombre  de  luda  la  EspaFia,  que 
por  cada  par  de  bueyM  se  dieie  amialmente  cierta  flíedMa  de 
trig^o  y  de  vtoo,  para  el  sustento  de  los  canónigos  de  dantiago,< 
y  quede  allí  para  siempre  eo  el  botin  de  las  baiallas  se  diese  la 
porción  de  no  caballero  al  saolo  Apóstol.  ETste  privilejio  lleva  la 
fecha  de  820,  cuando  aun  no  reinnlin  ílamii  o;  pero  que  se  fra- 
guó muí  entrado  yá  el  siglo  XII,  es  nianiüesto  por  el  silencio 
de  la  composielana  y  demás  historias  antiguos,  y  por  ser  el  pri- 
mero que  habla  de  aíjuella  vít  tur  ia  y  votos  llutírigo  Jiménez  (I), 
añadiendo  que  aun  se  pugabau  eu  alj^uuaíi  parlen»,  uu  por  coa* 
pulsión  sino  voluntariamente. 

Por  aqoi  vemos  el  ahinco  de  la  iglesia  de  Santlaip  en  exten« 
der  aquellos  volos,  en  ponerlos  bajo  la  ejida  de  Boma,  y  en  so- 
meter la  nación  toda,  sí  posible  le  fuera,  a  esta  servidumbre  sa- 
grada. Vemos  también  rjne  ph  prosecución  de  esie  objeto  no  se 
dejó  de  recurrir  a  imposuii  as.  Vai  íiii  vemos  el  asenso  que  ánles 
del  siglo  XII  habian  tomado  ya  las  pretensiones  de  la  iglesia  de 
Santiago  relativas  a  este  tributo.  Era  pues  consiguiente  que  Tur- 
pin.  escritor  de  aquella  edad,  y  tan  interesado  en  la  exaltación 
de  aquella  iglesia,  no  se  olvídase  de  promoverlo.  Hiiolo  asi  en 
efecto,  refiriendo  a  Carlomagno  esta,  como  las  otras  prerogativas 
de  Compostefa,  y  estondíendo  a  toda  la  nación  el  tributo»  que 
élites  solo  se  consideraba  como  obligatorio  a  una  parte. 

IV.— KL  AUTOA  MO  FU¿  £8PAS0L«* 

Nada  hai  en  la  Crónica  (si  excepiuamos  el  empeño  de  exaltar 
ia  ¿illa  de  Compostela)  que  pai  ezca  revelar  una  ínspiraciun  es- 
pailola.  Apéiias  se  hallará  obra  alguna  con  pretepsionea  de  his- 
toria, en  que  se  dé  una  idea  tan  injnríosa  de  Espaila,  o  tan  opves^ 
ta  a  la  verdad,  o  a  las  tradiciones  espafiolas.  Un  espaftol  que 
hubiese  acometido  la  empresa  de  Turpin,  no  hubiera  pasado  en 
silíMífio  las  glorias  de  sus  projenitores,  ni  su  invencible  perse- 
verancia en  la  fé;  hutiiera  tal  vez  añadido  algunos  nombres  oue« 
vos  a  la  liisioria  y  al  calendario  de  su  naeion;  sus  héroes  habrían 
sido  esitañoles,  ya  las  victorias  de  éstos,  imajinarias  o  verda- 
deias,  liabua  dado  aquel  brillo  demilagi  os  y  marabillas  cou  que 
Otros  adornaron  las  jornadas  de  Covadonga,  Clavijo  y  Simancas. 
Turpin  está  enteramente  desnudo  de  tairá  sentimientos.  Laa 
tradiciones  de  los  españoles  o  le  fueron  desconocidas  o^no  le  pa* 
recieron  dignan  de  crédito.  Los  reyes  de  Asturias,  contemporó- 
neos  de  Carlomagno,  hacen  tanto  papel  en  su  historia»  cono  ai 

(1)  De  rebos  bisp.  iv«,  csp*  43. 
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Jamás  hubieran  eximido.  NI  una  palabra  óe  Pelayo  ni  de  los  Al- 
fonsos; eriire  los  héroes  que  militaron  bajo  his  b;iridprMs  de  Car- 
los, no  hw\  un  solo  nombre  español.  Xo  invenía  inii^ii^TOs  sino 
para  Carlomagno  y  los  franceses  Según  el,  los  ^jllegos  después 
de  la  predicación  de  Santinpfo  recayeiou  en  sus  primeros  erro- 
res, y  periaauecieron  idulairas  husia  la  venida  de  Carlomagno. 
tTorpin  bautizó  con  sus  propias  mauos  a  los  (|tte  entónces  qui- 
«ieroii  edUTcrlirse;  los  demás  fueron  pasados  a  cnebíllo,  o  suje« 
tos  a.  servidumbre.»  Y  no  parece  que  esiuba  en  mejor  estado 
la  retijion  en  lodo  lo  réstame  de  España,  donde  no  se  ve  ni  vea* 
t^io  de  oíros  crfsiinnos  que  los  que  formaban  el  ejército  del 
Emperador.  Para  Turpin  los  sarnirenos  son  los  alioríjeiies  de  lu 
Península,  y  Carlomagno  fué  el  que  restauró  allí  la  luz  del  evao- 
jelio  que  estaba  enteramente  extinguida. 
.  Ahora  bien,  ¿a  qué  espafiol  que  supiese  el  latín  pudo  ser  des- 
conocido el  nombre  y  fiima  de  los  godos  sus  projen¡tores?¿Quó 
vuaolin  de  los  Alfonsos  pudo  mirar  a  los  habitantes  árabes  de 
Bspañ-.i,  sino  como  advenedizos  y  usurpadores  del  suelo  español? 
Cumpárese  la  obra  de  Turpin  con  las  que  ciertamente  han  sido 
forjadas  por  españoles;  compárense  sus  ficcionos  coíi  las  de  las 
crónicns  y  rorniuicf's  easlMU.'uios,  y  se  cnrorflrai;'!  en  estas  nn  ti- 
po d<-  fi  i(  ionalidad  que  íalla  euierameuie  u  la  Ui&loria  del  arzo- 
bispo de  ÍUieims. 

•  Por  el  contrario;  ¿qué  cosa  mas  manifiesta  que  ta  parcialidad  ' 
Ae  Túrpin  a  los  franceses?  Según  él,  a  la  nación  francesa  se  U 
4eben  la  dominación  y  la  honra  sobre  todas  las  otras.  cMiraba* 
tur  gens  sarracenica>,  dice,  icum  videbal  gentem  gallicaSi,  op- 
tiroani  scilicet,  ac  bene  índutam,  et  facie  elegantem.i  A  vueltas 
de  esta  efusión  de  vanidad  fr  aneesa,  se  echa  de  ver  que  si  nues- 
tro cronista  dpseononia  los  gi  iiiides  nombres  dfquf'  s**  i^lor  iiiba 
la  crisiianUad  española,  no  le  eran  exiraüos  los  ílt^  í:í  iiKioria 
de  Francia.  Segiin  él,  Clodoveo,  Clotario,  Daj^obíMio,  ¡'  iimoy 
Carlos  Martcl,  Ludovico  y  Carlos  el  Calvo  poseyeron  mu(  ha  par- 
te de  Espa&a;  pero  Carlomagno  tuvo  la  gloria  de  subyugarla  y 
poseerla  toda.  Aun  en  lo  relativo  a  Sanlbgo,  es  tan  ignorante 
o  tas  Incrédulo  de  las  cosas  de  Espaila,  que  ni  siquiera  hace 
IBemoría  del  obispo  Teodomiro,  a  quien  se  atribuía  el  descubrí* 
miento  de  la  tiin)ba  del  Santo  Apóstol,  y  da  a  Carlomagno  y  a 
Jos  fruiceses  el  timbre  de  haber  disipaflo  las  fif)ieh!;is  de  la  in- 
fidel iM  id  en  que  se  hallaba  como  cclipsaUu  aquel  íiauiuario,  y 
aun  toda  la  Espnña. 

Ls  verdad  que  la  decantada  espedicion  de  Carlomagno  a  Es- 
psia  termina  en  la  troica  derrota  de  Roneesvalles.  Pero  ni  en 
ni  en  otra  cosa  alguna  se  dá  la  menor  intervención  a  los 
cristianos  de  la  Península.  Turpin  no  pudo  menos  de  seguir  en 
CM  patte  la  tnidicioo  francesa  que  tuvo  tantos  ecos  eu  los  ro* 
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manceft  mélncos,  y  no  cnríM  ¡a  de  fundamento  histórico.  Los 
«•astrllnios  ftH'nui  los  que  dttTun  a  f^ie  ai»uiito  un  inien's  \  na 
colorido  rs[):iri(ilí  s,  sacando  al  rtíi  de  AsiuHus  a  lidiar  coutru  el 
eniperador  Caí  ioiiia^uo  eu  defensa  de  la  iiidepeudencia  de 
puüa,  y  lureando  a  Bernardo  del  Carpió  paru  que  muriese  a  »ut 
nanos  U  flinr  4e  los  paladines  francnses*  • 

V.— ^PAABGB  (km  KL  AOTOE  WK  tá  CmiSlIlC*  ruft  DALNAaO»  OBISH)  M 
IRIA,  Y  QOa  LA  SSCBIBló  EH  GOHVOSTBÚ  81*  áÍO  M  I005« 

Forjóse  pufs  i:i  (tronica  de  Tiirpin  para  promover  las  preten^ 
alones  d«'l  prelado  d<;  Sanüago;  pei  o  el  íurjadur  fne  un  eslranjero 
ignoraiíli!,  que  no  supo  insertar  lo  fabuloso  en  lo  vt^rdadero,  ni 
razonar  siib  iuveucioneü  para  el  paladar  de  Iüü  espauoles  £1  au-» 

tor  del  prívilejio  de  I09  VoUn  fué  en  esia  parte  mas  hábil  y  por 
eso  au  obra  bailó  mas  aceptación  en  España.  i 
Todas  las  presunciones  que  arroja  ta  Crónica  parecen  rea« 
Bine,  como  en  un  punto  céntrlGO,  en  la  persona  de  Dalmacio, 

obispo  do  li  ia.  ¿Onién  mas  interesado  que  el  prelado  mismo  dn 
Sanliafío  en  !a  exaltación  y  en^'randecimieiuo  de  aquella  sede? 
Daluiucio,  por  oua  pune,  (iic  el  único  e&lriinjcro  que  la  ocupó 
entre  10K6  y  Ií50.  Daluiacio  fué  francés,  y  ya  hemos  visto  lu 
|)iedilecciüii  del  autor  de  la  Cióuica  a  lo:»  iiaucebes.  Daluiaiuu 
filé  monje,  y  l«is  ¡deas  esparcidas  en  aquella  obra  parecen  bis  de 
tin  hombre  qoe  hubiese  westldo  la  cogulla*  Dalmacio  vino  a  6a« 
paña  a  visitar  los  monasterios  sujetos  al  de  Gluni,  y  esto  lo  proi» 
perdonó  correr  algunas  de  sus  provincias  y  adquirir  en  poco 
tiempo  los  conocimientos  jeográítcos  que  maníQesla.  Teniendo 
este  encargo,  n  a  nuMiester  que  visitase  el  monasterio  de  Saha» 
gun,  cabeza  de  ius  que  en  España  se  habiau  sujetado  n!  üluiiia* 
«tense;  coa  cpie  no  es  de  inarabillar  que  pudiese  describu*  tan 
cxuciauieiile  su  localidad.  Dabuacio  ocupó  la  silla  Iriense  a  fines 
del  siglo  Xi,  que  es  la  época  que  mejor  cuadra  con  los  indicios 
qoe  ofrece  la^Cróttica.  Finalmente  no  se  puede  dodar  que  la  Gró« 
nica  se  compuso  en  el  inlrres  del  obispo  de  Iría,  y  ya  vímon 
que  Dalmacio  fué  el  que  dió  principio  a  las  jestiones  que  se  hi* 
cieron  para  trasladar  los  derechos  de  aquella  silla  a  Gompostela^ 
y  elevarla  a  Meirópoli. 

Este  conjunto  de  indicios,  algunos  de  ellos  vehemeniisimos, 
forman,  si  no  me  engaño,  un  grado  de  probabilidad  que  casi 
un  asirá  el  asenso.  Otr  as  |>i'esuuciuues  pueden  uüaUirse  que  no 
dejan  de  tener  alguu  peso. 

La  Crónica  es  claramente  anterior  a  la  Historia  compostelana» 
escrita  bajo  don  Diego  Jelmirea;  porque  si  el  Psendo*Turplo  la 
hubiese  tenido  a  la  vista,  b n hiera  podido  rectiflcar  muchos  erro* 
les  históricos  relativos  a  fispana  y  al  santuario  mismo  de  Com« 
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pittUlt;  y  fKrpodia  dejar  de  tenerla  a  la  vista,  si  escribía  a  las 
éntenes  o  con  participación  de  don  IMego  Jelniiros.  la  Compos» 
teisiia  empezó  »  comport<>r9e  algun<«  afios  áfites  de  1112  {)];' 

ron  que  la  Crónica  de  Tiirpin  estnbu  yn  pscriia  liácia  el  ano 
ilíO.  En  el  fahnl<»so  roticitio  de  que  hablamos  arriba,  se  rlice 
que  Carlomagiio  no  pusio  la  fvilli)  en  Irla,  pon|(ie  ni  aun  la  uivo 
por  ciudad;  y  (jue  nnuidó  se  repúlase  por  villa,  y  dependiese 
ite  ComposLela:  espresiones  que  indican  no  haberse  lodavía  ve- 
riie&do  la  traslación  canónica  de  la  silla  Irieuse,  y  preparaban 
el  canino  para  solicitarla  con  froto.  Dalmacio,  como  hemos  vls« 
to,  lo  ftDlioit6  y  obtuvo  en  f»l  concillo  de  Clerinont,  año  de  1095. 
UkiBDaniente,  Turpin  hace  mención  de  una  prufecia  sarraceno 
que  anunciaba  el  advenimiento  de  un  fiances  al  irono  de  Espa- 
ña, y  el  subsiguiemc  triunfo  de  sus  arniiis  y  de  b  fé  fie  rrisio 
sobre  el  terriiorio  esp;inol.  ¿No  es  verosímil  que  eu  eilf;  íiiuiro 
conquisl.td  I  (juiso  el  cronista  dí'sií^^iiar  a  don  Uamon  de  Borgo- 
¿a,  íVartces  de  nación,  conde  enlóuces  de  Galicia,  que  tuvo  mu- 
cha  parte  en  la  promoción  de  Dalmacio  al  obispado  [-2],  y  estaba 
casado  con  dofto  Urraca»  heredera  presuntiva  de  la  corona? 

Don  Ramón  trabajaba  por  asegurarse  la  sucesión  en  el  reino 
de  Castilla  después  de  los  dias  de  Alfonso  VI,  que  careda  do 
heredero  varón.  A  este  fin  celebró  con  Enrique  de  Besan^on  uu 
pacto  secreto  de  alianza,  por  el  cual  se  estipuló  que  iuuf>f  lo  cX 
rei  allegaría  sus  fuerzas  Euriquo,  para  poner  al  conde  de  Gali- 
cia en  posesión  de  lodos  los  (Ioiuumos  de  Alfonso  (iotam  Icrmin 
regit  AdcfomiJ;  que,  ocupados  éstos,  se  adjudicaría  al  de  Besan* 
90U  el  distrito  de  Toledo»  o  en  su  defecto,  el  seilorío  de  Gaf  ícia, 
que  poseerla  como  feudatario  de  Rumon:  y  que  de  lo  que  so 
«  mIíoso  en  el  tesoro  de  Toledo  tendí  ia  dos  terceras  partes  el 
conde  do  Galicia  y  To  resLin te  Enrique.  Este  tratado  en  que  in- 
tervino por  sus  consejos  el  abad  de  Clufii,  lo  redactó  y  autorizó 
Dalmacio  {in  mnnfi  domini  DnlmncU  frrimus).  Oíov^óse^  como  me 
parece  probable,  si  «oáulrs  de  la  í-xallaciou  de  Dalmacio  a  hi 
óilla  Iriense,  a  lo  niéiios  áulcs  de  su  rallcciiuicnlo  en  lOüo  [Tt). 
Uó  aquí  pues  una  notable  coincidencia  entre  el  pació  de  que  fué 
secretario  Dalmacio,  y  la  elevación  de  un  príncipe  francés  al  tro* 
mo  ifo  España  profetiaada  por  el  arzobispo  Turpin, 

Probsbilísioio  era  por  1092  basta  95,  que  don  Ramón  sobre- 
viviese a  Alfonso  y  le  sucediese  en  la  corona  por  derecho  de  su 
•  ► 

(1)  Flores,  Noticia  Prévia  ai  tomo  XX  de  la  España  Sagrada,  num.  6. 

(2)  Hitt.  Otmp.  1,  c»p.  5. 

(  3)  Véase  este  curioso  ducumento,  sncado  del  Spicilegium  de  Lúeas 
de  Acbery,  en  la  Historia  de  Espnñn  do  M.  Ch.  Romcy,  lomo  V,  p.ij. 
&50.  £1  erudito  hisLoriaUor  uu  uccrlu  cu  referir  la  l'cebu  a  los  añus 
1404  basta  1106. 
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esposa  Urraca,  hija  primojénita  de  on  monarca  entrado  en  aBos,  * 

que  carecía  de  hijo  varón.  ¿Que  coyuntura  mas  oporluna  para 
profetizar  que  un  francps  habia  de  subir  al  irnno  en  España, 
y  para  eonciliarle  la  acepiaciun  aiiuiiciaiidu  el  triunfo  de  sus  ar- 
mas sobre  los  sarracenos,  y  el  de  la  fé  cristiana  en  todo  el  ám- 
bito de  la  Península?  ¿Qué  profeta  mas  apareuie  que  Oalniacio, 
íntimo  confidente  de  las  pretensiones  ambiciosas  de  don  Ramón 
de  Borgofia  su  compatriota  y  su  esforzado  fsToreeedoi^  Pero 
contra  todas  las  probabilidades  el  yerno  murió  en  4m  aiot 
intesque  el  suegro  (l),  y  para  entonces  ya  este  habia  tenido  uo- 
hijo  varón  en  la  princesa  mora  Zaida»  qae  HMiríó  al  darle  a  Ing 
en  i 9  de  setiembre  de  i 099  (2). 

Podra  tai  vez  objetarse  que  por  aquel  entónees  habia  en  el 
capitulo  de  Coniposiela  dos  o  tres  prebendados  íranceses,  a 
quienes  algunos  de  los  indicios  precedentes  pueden  adaptuisa 
con  igual  fundamento  que  a  Dalmado.  Pero  dos  de  ellos  tuvieron 
pane  en  la  composietoo  de  la  Comf^of telena,  y  es  imposible  que 
coesistieran  en  un  mismo  celebro  las  nociones  de  que  están  tn« 
tirtiainente  impregnadas  las  dos  obras.  Turpin  es  on  torpísimo 
falsificador:  los  historiadores  compostelanos,  si  desfiguran  o  ma- 
tizan alguna  vez  los  hechos  en  pró  de  sti  héroe  don  Diego  Jh|. 
mirez,  rn miliiístan  siempre  un  conocimiento  perfecto  de  las  ira- 
dicioues  de  España.  Aunque  del  celo  de  Üahnacio  por  el  lustre 
y  aumento  de  la  silla  de  Sauiiagu  pudieran  li.iber  participado 
basta  cierto  punto  otras  persouas,  solo  en  el  primero  es  fácil 
de  esplicar  la  ignorancia  estrema  que  de  las  cosas  de  España,  y 
de  aquella  misma  diócesis,  salta  a  la  vista  en  la  Crónica.  Como 
el  pontificado  de  OaUaacio  duró  solamente  los  anos  de  1094  y 
i095,  es  de  creer  que  en  ellos  compondría  o  daria  la  última 
mano  a  la  obra;  que  esta  naceria  bajo  su  pluma  en  Composteia, 
residencia  ordinaria  del  obispo  Iriense;  y  que  su  autoi  h  ler- 
minaria  antes  de  ponerse  en  camino  paia  el  Concilio  de  Üler- 
mont:  tiüudmsüaHumf  cui  botw  ftitrii^  iu  lús  persuui^  valeali  (3). 

Halando  Dalmacio  vivido  solo  dos  años  después  de  su  pro- 
moción al  obispado  de  Iria»  y  consumido  no  pequeña  parte  del 
segondo  en  e(  viaje  a  Francia,  no  es  estraño  le  faluse  tiempo 
para  adquirir  los  conocimientos  históricos  que  se  echan  menos 
en  la  leyenda  turpinesca;  sobre  todo  concurriendo  entonces  la 
círcunsuincia  de  estar  escrius  las  memorias  y  documentos  de 
los  españoles  en  letra  gótica;  pues  cabalmeuie  en  las  corles  de 

(1)  Flores,  Beinas  Citólicas.  lomol.  pi^j.  230  y  3T« 
(3)  Florm  ib.  p.      Lo  mas  qoe  pocde  anticipóme  este  aadmUnlo 
es  el  alio  de  de  1095:  Flores  p.  913. 
(3)  CIc.  Pro  dtaone. 
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Lcon  de  4000  o  lOOi  fué  en  los  que  se  mandó  que  cesase  el  uso 
de  esia  l^tra,  y  se  ndoptnr'i  en  síi  lugar  la  pnlicana. 

La  Crónif;i  iruzo  el  ¡>\:\u  de  operaciones  que  los  sucesores  de 
Dalmai  io  síl,mií(  ron  con  cxuaordinaria  aciividud  y  tesón  por  mu- 
cbos  años;  pero  una  obi  a  en  que  se  descubre  iaii  gi  osera  igno' 
rancia  de  la  historia  y  tradiciones  de  España,  era  imposible  que 
se  granjease  la  aceptacioo  de  los  espa&oles.  Asi  no  vemos  qne 
don  Diego  Jelmifes  ni  sus  sucesores  alegasen  Jamis  tan  sospe* 
eliosa  autoridad  para  sus  e\horbitantes  pretensiones.  Turpín  tu- 
vo rnénos  crédito  en  la  Península  que  al  otro  lado  de  los  Piri- 
neos. El  obispo  don  Hoflrií^o,  babien(Jo  probado  largamente  que 
Jas  decantadas  conqnisius  de  Carloriiagno  en  España  eran  casi 
todas  fabulosas,  coiu  Inyp  fCum  igiiur  htpc  ornnia  infra  du- 
centüi  uiu  annoruni  ¿>paltuni  poUiiiali  acrevenul  Chrísliana>,  nuii 
video  qnid  In  Hispania  Carolos  acqoisiferit,  cum  ab  ejus  morte 
noni  pené  effiuserini  quadringenti.  Facti  igítur  evidentise  est  po- 
lius  ainnuendum  qnam  fabulosis  narrat'tontbm  aitendendum».  No 
pudo  decir  mas  claro  que  miraba  la  Crónica  de  Turpin  como  tina 
obra  apócrifii*— (XIoNimiiara). 

AMMIXS  JUELLO. 
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Bien  poüi;is  rií^nrni  te  que  aquella  noche  no  doriní.  El  amor 
verdadero,  e\  amor  compleiado  por  la  correspondencia,  el  qua 
vibra  a  la  vez  en  dos  corazones,  haciendo  en  ambos  resonar  la 
misma  melodía,  Ae  enseñoreaba  ea  iní  alma  trayéodome  sus  abi- 
tados y  deliciosos  Insomnios,  y  como  el  lobo  que  juega  con  ua 
cordero  ántes  de  devorarlo,  este  amor  se  apoderaba  de  mi  para 
destrozarme  con  un  solo  golpe,  ta  felicidad  parece  también,  co* 
mo  el  dolor,  tener  el  don  de  hacer  eternas  ciertas  horas,  pues 
Bo  obstante  mi  alegría,  la  noche  me  parecía  interminable,  y 
cuando  la  luz  de  la  anrora  principiaba  apenas  a  divisarse,  me 
levanté  y  abrí  la  ventana  de  mí  cuarto  para  confundir  con  el 
canto  de  las  aves,  con  el  concierto  de  las  hojas  mecidas  por  la 
brisa  da  la  mariaiia,  el  himno  ele  ¿^^racias  que  aii  cuiazon  elevaba 
iiácia  Dios. 

En  la  larde  volví  a  la  plavn  a  soniarme  sobre  mt  roca  predi- 
lecta; pero  esta  ve¿  loiue  la  pi ci  aucion  de  llevar  un  caballo  pa- 
ra acompañar  a  i^aura  sí  pasaba  por  allí.  Lo  efectOi  a  la  media 
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Wri  b  vi  apirecer  eoo  Flurentina  y  Adriano,  y  montando  sobrd 
mi  cilnllo  OM  Aii  a  minir  •  «Ihw.  A  mi  llegada  las  dos  ní6aa  se 
hallilMitt  €0  wia  coo?arsacloa  nrai  animada  con  su  Jóven  amigo; 
ñas  bien  pronlo  quedé  solo  al  lado  de  Laura. 

-^tsmaelt  acfni  me  ba  wltndo  0.  la  Tídai  me  dijo  ella  cliaodo 
pasibaoM»  per  el  logar  en  que  había  deienido  su  caballo. 

— 'tJ»  me  ba  ma  pagado  su  deuda  cdn  laota  usura,  la  dije  con 
mm  aoefito  que  revelaba  mi  profunda  pasión,  que  mas  bien  yo 
útbo  recordLii  lü  por  la  ieitcidad  qüe  me  ha  traído. 

Laura  por  toda  respnestn  ptiso  el  dedo  sobre  SU  boca  a  la 
mauerade  la  beroina  de  Kúb-lioy. 

—Mucha  crueldad  seria,  la  dye»  impooenne  silencio  sobre 
esla  materia. 

—Creo,  dijo  ella  sonríéndosOt  baber  ooocluido  €oa  Ü.  trata^ 
és»  de  silencio  mútoo  sobre  ese  puato. 

—Bien  está,  U.  puede  callarse,  repliqué,  porque  en  cuanto  ú 
mi  veo  qué  es  un  ettaerae  Imposible.  Los  énamoradoa  Laura  son 
como  los  devotos  que  siempre  ioTocao  al  santo  de  su  devocíoit 
eapeoÍBti  nosotros  debemos  preisisamente  hablar  del  poder  su* 
prsmo  a  que  pbedeeemos,  so  pena  de  deeirselo  en  alta  voz  a  la^ 
paredes  de  nuestro  cuarto.  Por  lo  demás  ¿no  me  he  sometido 
Cüu  heiuico  vulor  a  la  condición  de  esperan  ¡limitadamente? 

«-Es  cierto  y  por  ello  le  doi  a  U.  mil  gracias  conlesió  Laura, 
iDirándome  eiiiernecida. 

Eoióuces  iü  repelí  con  la  porfía  propiíi  de  los  que  aman,  los  in» 
Mimerables  juramentos  de  mi  umor  íiiesiinguible,  contentándome 
«on  la  aprobaoiott  de  sos  ojos.  Tantas  reiteradas  protestas  ¿na« 
ean  del  temor  de  nuestra  frajilidad  o  del  deseo  de  infundir  en  lá 
ffn  amamos  una  pasión  igual  a  la  nuestra?  Talvex  de  uno  y 
ocrot  ello  ea  cieno  que  oyendo  la  contrersaeion  de  dos  amaniea 
creerla  que  los  Juramentos  son  la  moneda  con  que  compran 
•I  «leeto,  tal  es  el  empeño  que  ponen  en  ofinecerlos  aun  coando 
inngnno  dude  de  la  constancia. 

Después  de  lle{?ür  en  nuestro  paseo  hasta  cerca  de  la  Piedra 
^  la  Iglcsíj,  ese  l!i^:;ii'  rodeado  de  Laa  iiuí>iei  iosa  poesía  por  la 
Iradií  ion  popular,  ubuadonamos  la  playa  y  al  ll.^gar  a  la  calle 
dondo  se  hallaba  la  casa  de  l^aura,  Florentina  y  Adriano  se  reu- 

Meron  a  no^ltoa.  £t  ióvcn  se  acercó  a  Laura  y  amhos  üabiuroa 
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ei)  voz  baja  algunos  ¡Msiunies  despifliéirdose  nqoel  y  dpsnpai*^ 
ciendo  al  galope:  al  llegar  a  la  casa  liize  otro  tanto  volviéndoni0 
a  la  mía  para  estar  tolo  y  detallar  s.nm  aucbas  la  ag^aliaitoni 
felicidad  que  me  enloquecía. 

£1  muodo  para  mi,  en  aquellos  momeatos.  se  Miia  revestido 
de  SQ  manto  de  rosa»  ropaje  que  solo  pueden  dmsarlef  o  los  nl«* 
ios  en  esa  edad  en  que  el  mas  gran  pesar  se  desvanece  con  la 
espectaiiva  do  un  pasatiempo;  o  los  eoamoradoo/seres  sublimen 
que  en  cada  suspiro  quieren  gastar  la  ftien»  de  toda  la  eitisieo* 
CKi  pura  gozar  con  mas  plenitud  de  sus  frajiles  tesoros*  Goiio 
los  aiui^uos  caballeros  me  seuiia  con  alientos  de  conqoistar  mi( 
laureles  pura  ponerlos  a  las  plantas  de  mi  dama,  y  en  mi  loca 
alegría  me  figuraba  que  el  mundo  entero  debia  participar  y  con- 
tribuirá mi  lelicidad.  A  dos  pasos  me  ap^uarduba  el  mas  terrible 
golpe  que  eu  tai  disposickm  de  espíritu  podía  dárseme:  mi  tiv 
me  esperaba» 

—Bajo  mi  cobrertUv  m«  d^o  preaeniándone  an  papel»  t«  fm* 
dre  te  ba  enviado  esta  carti. 

El  tono  de  mi  tio  me  hiao  temblar,  lleoMkmie  do  Ames  tos  pre#  • 
sentimientos  que  por  mi  mal  debían  realbmrses  la  can»  me  anmi» 
ciaba  uua  grave  enfermedad  demi  madre,  llamándome  nSanliago. 

Alii  tendré  <|ue  dejaría,  pensé  al  momeocot  con  eao  sordo  egoís* 
mo  con  que  el  hombre  enamorado  pesa  cnanto  puede  serle  con* 
trario,  y  al  considenir  aquella  exclamación,  vi  con  espanto  que  el 
an)or  <mi  los €üru?.üiies  iiuovob  es  una  barrera  de  graailo  anle* 
la  cual  se  estrelbn  con  agolada  fuerza  lo»  afectos  mas  santos  do 
la  vida.  Dos  lúgriam  quemantes  rodaron  sobre  mis  mejillas  en- 
<?end¡das  por  la  liebre,  que,  con  la  rapidez  del  rayo,  aiacaa  los 
hombres  colocados  en  una  aliernuiiva  desesperante.  iumedÜH 
lamente  se  operó  en  mi  espíritu  una  de  aquellas  metamórfosie, 
bijas  tan  solo  del  amor,  Iransiciones  instantáneas  que  sacuden 
el  corazón  circundándolo  do  sangro  birvienie  que  losolMsa,  • 
abandonándolo  al  hielo  de  un  fatigoso  desaliento:  los  celos»  en* 
paotoso  desórden  del  cerebro  qneShafcspoare  ba  personlloado 
en  el  cobrizo  rostro  de  Otelo,  despenaron  en  mi  pecbo,  ooa 
envenenado  aliento,  la  borrible  falanje  de  sospecbas  que  dormii» 
tañen  el  fondo  de  iodo  corazón  y  que  acuden  entonces  como 
lüi>  deiiiuuiu^  el  día  áai  sábado:  peu^c  al  momento  en  las  íre- 
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cuentes  conT^rsaciones  de  Uittra  con  tiquel  jóven  que  desde  el 
dia  de  mi  llegada  miré  como  un  enem^(o ;  recordé  la  coin« 
ijidencia  M  los  pateos  a  ta  playa  con  la  interrupción  de  las 
visitas  de  Adriano  y  el  aparte  de  ambos  al  separarse  en  la  tar- 
de. Tedas  estas  remiiriacenclas  se  presentaron  a  mi  memoria 
9uroi«adasporelrojtso  resplandor  de  esa  hoguera  que  la  rabia 
«nciende  en  los  que  al  ver  desvanecidas  sus  creencias,  se  consi- 
deran lítM  idos  eii  su  orgullo. — ;.()(ié  otro  motivo,  me  pregiinié, 
p4iede  haberla  üIjIíl^^u^d  a  sufrir  mí  umav  ^itio  el  miedo  de  uii 
enemigo?  Adema.s,  sus  palabras,  su  íiDjido  misttrio,  ¡na  no e  re- 
velan una  mujer  que,  temiendo  (^eses^erar,  acepta  a  medias  por 
90  comprometerse  demasiado*^ 

lia  lójica  ciega  y  viólenla  del  amor,  que  siempre  liendd  bácía 
la  exajeracion,  me  mostraba  a  mis  propios  ojos  como  el  jngnete 
49  una  íMriga  burlesca,  en  la  que  Laura  me  prometía  su  córa- 
me como  se  dá  un  dulce  a  un  nÁo  incómodo  para  hacerlo  callar: 
si  4DÍ  lio  uu  hubiese  entrado  en  aquel  instante  taltez  siguiendo 
la  resbaladiia  pendiente  de  mis  raciocinios  habría  llegado  a  per- 
juadirme  de  haberte  oído  |urando  amor  a  mi  rival. 

—De  modo,  me  dijo  mi  lio  como  siguiendo  el  hilo  de  nnn  f  on- 
versacton  interí  uiHpiiia,  que  iu  madre  6tí  halla  enferma  de  bas- 
gravedad. 

^En  efecto,  coiuesié  sombrio«  por  la  caria  que  he  recibido 
parece  un  ataque  serio. 

£o4retanto^  salíamos  de  ta  cnsa  dirrjíéndonos  a  la  de  Laura. 

««^iWcnsas  marcharte  luego?  preguntó  mi  tío. 

—Tan  pronto  como  haya  proporción,  le  contesté. 

—Ya  flu  he  Inibrmado,  añadió  él,  y  me  dicen  qne  en  una 
laanha  -que  vuelve  a  TMca  mahana  se  puede  conseguir  pasaje. 

-■ ^tóucea,  esdamé  con  un  suspiro,  me  iré  maftana. 

m  tte»  advertido  sin  duda  por  el  laconismo  de  mis  respuestas 
MKVolsléPU  haMar»  de  modo  que  cssi  todo  el  camino  lo  hicimos 
en  silencio. 

Llegado  a  la  pií»7,íi  en  que  todas  las  noclies  nos  rouniamí)s, 
mí  pi  iiner  ctiidado  fué  colocarme  juuio  a  Laura,  lo  que  conse- 
guí muí  facilmonle. 

— /,Qtié  liai  en  U.,  me  preguniú  ella,  que  desde  esia  larde  ha 
eambiadu  compleiameote? 
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«-Es  que  oí  separarme  de  U.,  la  dije,  iio  creía  qu6  me  aguáis 
daba  una  doble  desgracia  

—¿Qué  lui  sucedido?  esclaam  Laura  iQterrumpiéadoine  y  pa-^ 
lidf'cieiido  noiahleiupnie. 

E\  tono  y  la  csdamacion  calmaron  como  por  encamo  mis 
sospecbas:  al  cooiemplar  sus  ojos  llenos  de  solicito  ínteres  creí 
que  una  hora  áiiles  me  hallaba  loco, 

—Una  caria  que  al  llegar  a  casa  be  recibido  me  animcift  ana 
enfermedad  serta  de  mí  madre,  tti  que  roe  llama  eueareoidft* 
mente  a  su  kido:  mañana  debo  salir  para  Santiago. 

Me  callé  un  momeólo  esperando  una  respnesta,  mas  Xaori 
sin  contestar  bajó  los  ojoi  donde  erel  divisar  ft^llivas  lágrimaa* 

— l].,  Laura,  proseguí,  comprenderá  cnanto  sofro  non  este 
viaje  ¡Heviiable,  que  me  arrebata  la  felicidad  cuando  apenasen* 
traba  en  |»usv'sion  de  ella.  Herido  por  otra  parle  en  uno  de  los 
afectos  mas  delicados:  el  amor  a  los  padres,  que  desde  los  pri« 
lueroá  auos  de  la  vida  se  anida  en  nuestro  peclu),  me  balio  ver^ 
daderamente  sin  fuerzas  contra  lamaoa  desgracia. 

^Talvez,  dijo  ella  uo  sea  mas  que  una  enfermedad  pasajera 
y  en  tal  caso  .U.  puede  volver.  < 

—Imposible,  la  dije,  tengo  alli  mas  qoe  un  deber qne  Itenare 
13.  sabe  que  mi  familia  es  pobre,  abadí  lleno  de  orgullo  y  Qoa* 
fianza  en  mis  ftierzas. 

—Y  sé  también  Ismael,  replicó  Laura,  que  U,  es  noble  y  qof 
su  pobreza  será  corta  mientras  U.  sea  «n  apoyot  U.  es  joven  y 
tiene  un  inmenso  porvenir;  váyase  y  cuente  siempre  coa  nnes* 
tros  recuerdos. 

La  voz  de  Laura,  al  decir  estas  últimas  palabi  as,  me  pareció 
comprimir  los  sollozos  que  anudaban  su  gargunta;  sus  labios 
temblaban  levemente  y  sus  mejillas  se  cubrieron  de  jutlidez. 

— U  me  ofrece  un  tris'.e  consuelo,  la  dije  r.on  amargura,  con 
la  seguridad  de  su  amor  me  alejaría  alegre  porque  iría  acom^ 
pabado  de  uua  esperanza;  la  memoria  no  hace  un  gran  esfberM 
en  recordar  las  persooas  que  se  bao  coaocido  y  es  láoil  cuando 
no  se  ama  brindar  tai  amistad  qne  cumple  coo  ta  poifttfca:  por 
otra  parte  13.  babla  en  nombre  de  todos  y  ye  be  venido  t  ámt 
pedirme  de  13.  sola. 

-  Ab,  U.  es  cruel»  esclamó  Laura  con  los  ojos  llenos  de  lá« 
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grimas  y  un  aconto  que  resonó  en  mi  rorazon  como  tina  música 
divina:  Isiuael,  aüadió»  yo  umbion  míio;  pero  &ó  que  hemos  do 
vernos  bien  pronto. 

— jCóroo!  precfLirnó  admii  ndo. 

— Si  U.  no  puede  salir  de  Suntiago  me  lo  hará  saber  escri» 
iMéodome  a  Yaiparuiso  ¿qué  puede  oponerse  a  que  sea  yo  la 
que  ?aya  hacia  11?  ^  ^ 

— Ab,  esclamé  Ueoo  degoao  ¡U.  ma  ama!  imíl  graciaaü 

Fué  iodo  lo  que  m\  corasont  rendido  por  lautas  emoeioiies» 
pudo  decir  para  espresar  au  enorme  agradffcimienio»  míeutraa 
i|iie  mé  mayor  deseo  era  por  entóiioea  arrojarme  a  sua  plantas 
para  besarlas  de-rodillas. , 

Las  frases,  como  la  que  Laura  había  pronunciado  con  resuelto 
y  decidido  lono,  aquellas  que  revelan  anaiitiiies  de  ;iL)i](\?aciori 
sublime,  revestidos  por  las  mujeres  con  el  sello  de  su  dulzura  y 
delicadeza  peculiares,  arrojan  la  luz  de  un  nuevo  día  eu  el  nlnia 
del  hombre  que  por  primera  \eí  las  oye.  Cuanto  Dios  ha  puesto 
eii  nuestro  pecho  de  noble  y  elevado,  todo  despierta  a  esa  voz 
mixtea»  como  los  que  duermen  el  sueño  eterno  deban  levantarse 
a  la  toa  del  áojel  de  la  resureccion.  Y  en  efecto  cuando  ama* 
mos  ¿00  creemos  que  eL  amor  es  la  verdadera  resurrección  de 
loe  goees  de  que  Dios  privó  al  hombre  por  so  primera  faltat 

ádemas,  el  hombre  que,  en  au  primera  pasión  olvida-ique  la 
M^ier  ea  una  criatura  terrestre;  que  la  diviniza  con  el  ardor  del 
entusiasmo,  haciéndola  cobrar  bis  proporciones,  sino  de  un  ánjel 
como  ordinariamente  se  dice,  al  menos  de  un  ser  mui  superior 
ü  su  naturaleza;  él  que  coiriu  un  fanático  adora  hasta  las  pren« 
das  que  visitjii  a  su  querida:  ¿con  qué  unción  deliciosa,  con 
qué  ferviente  recojimienio  dt-be  recibir  las  palabras  que  lo  ele- 
vau  a  la  altura  de  su  idolo?  con  qué  inetuble  bienestar  debe 
recibir  sus  miradas  amorosas,  gotas  de  fecundo  bálsamo  desti- 
ladas aobre  las  tostadas  florea  de  ao  amor  para  hacerlas  eibalar 
en  perfumada  riqueiaf 

Laura  )  yo  bablamoa  largo  rato,  olvidados  de  los  demás,  con- 
iadoa  en  el  porvenir,  como  los  nillos  que  piensan  en  el  día  do- 
mingo. Llegados  a  la  playa  májica  de  la  felicidad  después  dé 
lea  Inciertas  oscihiciones  que  preceden  a  todo  amor;  ávidos  de 
aprOYechuj*  las  pocas  iiorus  que  uos  t  esuban;  penetramos  con 


Digitized  by  Google 


346  RBTISTA  ra  SAKnACO. 

f^lanta firme  y  sin ioátiles  subterfujios»  en  el  psH  délos  sabrotts 

proyectos,  de  los  caslillo's  en  el  aire,  de  las  gratas  annque  repeti- 
das prolest.is.  Allí  nos  oslenininos  mottitimeiiio  los  tesoros  sin 
cuento  de  nuosiras  pasi  ones;  suímpre  junios,  siompre  marrhan- 
do  unidiis  ni  las  rejioiH's  ¡IpI  id^iilisiiio,  como  dos  aves  err  inies 
que  alraviesüii  el  espai-io  para  pcnlerse  entre  las  nubes,  tila  se 
mostró  tal  como  rtii  iinajinaciou  la  babia  engalanado,  iluminando 
80  admirable  belleza  frsica  con  los  resplandores  de  una  alma 
grande,  dotada  admirablemente  de  aensibilidad»  pasión  y  duU 
zam,  dotes  que  la  mufer  que  ama  posee  con  refinada  perfeccioo* 
Sos  palabras  respiraban  el  jbandono  enamorado,  la  eoofianM 
infantil  qoe  depositan  las  mujeres  en^  el  que  han  hecho  dueio 
de  su  corasen  y  parecía  que  hubiese  esperado  ■  aquel  momento 
para  thseínarme  con  los  prodíjios  de  un  amor  mtísiino  que 
estendia  su  amante  previsión  sobre  mis  días  venideros  como 
queriendo  borrar  la  memoria  de  mis  pasados  .sufrimientos. 

— Aun  cuando  no  puedo  unirme  con  IJ.  por  lazos  que  colma- 
rían mis  aspiraciones,  me  decia  sonrrojándose,  mi  amor  lo  se- 
guii  á  por  todas  parles.  Y  cuando  yo  trataba  de  indagar  aquel 
misterio,  ponía  maliciosamente  el  dedo  sobre  sus  labios»  recor- 
dando mis  promesas  de  ciega  sumisión. 

Por  otra  perie»  mi  caprichoso  espíritu  se  acomodaba  mu 
bien  con  la  unión  moral  de  nuestros  corasoues,  que  sin  insislir 
en  mi  intento  y  atribuyendo  su  discreción  a  uu  capricho  de  su 
sexo  quese  deavanecería  con  el  tiempo,  me  entrega  ba,  con  toda 
la  Yoluptuosidad  de  la  confianza  a  ios  arrullos  caríftosos  de  la 
felicidad,  salvando  el  tiempo  que  no  debía  verla;  descontando 
mi  amor,  como  se  descueiiu  una  leu  a  de  <!ambio  para  percibir 
nías  pronio  el  efectivo,  y  poniendo  en  lan  resbaladizo  terreno  U 
natural  credulidad  de  un  novicio.  Su  mirada,  t^omo  los  alegres 
rayos  del  sol  de  la  mañana,  disiparon  el  hielo  de  mis  negras  sos- 
pechas y  con  la  prontitud  con  que  en  algunas  imajioacioaesae 
suceden  las  mas  distintas  perspectivas,  divisé  de  nuefO,  sur- 
jiendo  de  los  presentimientos  fatalistas  que  me  asisiiatt  al  llegar 
t  Ck»osiíiucion,  un  panorama  distinto  de  mi  fidt^  lanineio  y 
festivo  como  un  dia  de  primavera. 

—En  adelante  Laura,  mi  porvenir  depende  de  U.,  la  d(je  al 
despedirme.  Miro  nuestro  amor  como  un  vliusulo  sagrado»  lihn 
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deiilasqtrinas  preocopacioues  y  al  abrigo  de  tos  valgarres  con* 
imtes  de  la  distancia  y  el  tiempo.  Cono  creo  no  poder  aalir  de 
Sanitngo  enento  con  so  promesa. 

'  «^Nü  fciliai  c,  me  contosió  ella,  estrechando  cuu  amor  la  mano 
que  la  presenté  pura  decirla  adiós. 

Estas  fueron  las  úUimas  palabras  aToctuosas  que  oí  de  su  bo- 
ca; palabras  q\n*  me  dnban  fuerzas  para  sobrellevar  los  males  fie 
la  ausencia,  la  que  consideré  como  un  tiempo  de  prueba  a  que  el 
destino  queria  sujetarme  por  haberme  dado  tan  completa  y  re* 
pentina  felicidad. 

.  Soto  al  despedirme  de  las  demás  personas  que  se  bailaban  en 
in  sala  noté  que  mi  lio  se  babia  retirado.  Tomé  mi  sombrero;  dl« 
rijf  a  Laura  una  mirada  en  la  que  por  última  vez  la  juré  un  amor 
invariable^  y  sati  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  sintiéndome  yt 
desMiecer  con  le  idea  de  no  verla  al  día  siguiente. 

IX. 

'  Ismael  se  detuvo  algunos  instantes  y  continuó: 

— La  luna  brillaba  aquella  noche  con  todo  su  esplendor  me- 
lancólico: en  mi  esrado,  sentí  muí  pronto  ese  Fnislerioso  halago 
que  ejercen  sus  rayos  sobre  los  que  sufren:  con  un  suspiro  la  refe- 
rí mi  abatimiento.  Maquínalmeute  me  detuve  delante  de  la  casa 
de  Laura;  pues  los  que  aman  quisieran*  al  separarse,  repetir  al 
inioilo  sus  adioses;  mas  pasados  algunos  minutos  de  muda  con« 
ten^riaision  volví  a  lomar  con  tardo  pase  el  camino  de  la  easa  de 
mi  tio. 

Ro  bien  bobia  andado  una  cuadra  cuando  divisé  pn  bombra 
que  marchaba  b&chi  mi.  Siendo  roui  estrecha  la  calle  y  hallándosa 
ihiniinada  por  la  luna,  el  desconocido  no  podia  oculiársenie:  n 

poca  distancia  de  mi  aquel  liombre  pareció  vacilar;  detúvose  un 
í^e^tnido  y  prosiguió  su  maiciiu;  luea^o  cuando  se  halló  enltenie 
de  mí  volvió  e!  rostro  en  dirección  opuesta  para  evitar  mis  mi- 
radas; mas  aquel  movimiento  no  fue  tan  rápido  que  me  impidie- 
se conocerlo:  era  Adriano,  el  jóvea  cuyu  ausencia  de  casa  de 
Lanra  me  babia  llamado  ya  la  atención. 
.  La  curiosidad,  o  mas  bien  los  celos,  me  hicieron  inmediata- 
nenie  mniar  la  decisión  de  espiarlo.  £n  casos  como  aquel  la 
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tnrbaila  imsjhiacído  solo  dif isá  el  fío,  sin  cuidarse  do  tot  modlot* 
Para  ejecutar  mi  plan,  aegoí  andando  aiu  apareftiar  aoapcelM 
alguna,  y  coando  liube  perdido  de  visia  n  Adriano  eorrf  haalt 
dar  vuelta  por  un  callejón  n  espaldas  de  ta  easa.  Uegado  a  la 
esqvina  avancé  cautelosamente  la  vista  y  vi  la  calle  desierta^  pe* 
ro  después  de  mas  prulijo  investigación  divisé  en  la  parle  oscura 
de  la  calle  un  bulto  que  trataba  de  oeultane  en  la  entrada  de  una 
puerta:  enfrente,  las  luces  que  arrojabuu  las  ventanas  piiucipia* 
bau  a  desaparecer. 

Asi  esperé  una  mk  tlia  hora,  escuchando  el  menor  mido,  con 
e!  corazón  palpiiame  y  su^[l(Mldida  la  respiración  como  para 
üyddur  mejor  a  mi  vista:  por  tiii,  las  luces  se  apagaron  conipie* 
lamente  y  todo  quedó  en  el  mas  profundo  silencio. 

Un  momento  despnes,  la  sombra  se  desprendió  de  la  morallá 
y  avanzó  bácia  la  casa  de  Laura  con  señales  de  tímida  preeau^ 
don,  deteniéndote  y  parando  el  oido  ai  menor  movimieolo  de 
la  calle:  la  puerta  se  entreabrió  sÜenciosamenie  y  la  sombra  pe» 
netró  en  el  interior  dejándola  siempre  abierta.  Al  momento  salf 
de  fD^  escondite,  avancé  al  mismo  lugar  y  stu  baoer*  él  aseior 
mido  medesliaé  marcbando  a  lienuia  hasta  la  puerta  del  cuarto 
de  Laura  que  de  antemano  me  era  conocida:  mirando  por  Ja 
hendidura  de  la  llave  divisé  \ül  en  el  iiiierior  de  la  pie¿a  y  ei 
ruidu  de  vo(u?s  apagadas  tiegú  confusamente  a  mis  oidos. 

No  rabia  duda  ante  tan  terrible  testimonio.  ¡Laura  me  iiabia 
vilmeiiiL'  engañado!  Lamas  violenta  cólera  se  apoderó  de  míen 
aquel  momento  y  a  haber  cedido  al  primer  impulso  de  mi  índig* 
•  nación  habria  derribado  aquella  puerta  para  confundir  a  ijiuni 
con  mi  desprecio  y  saciar  en  Adriano  la  sed  de  venganza  que 
me  devoraba.  Felísmente  la  reflexión  vino  a  mi  ayuda,  me  decidí 
i  esperar  la  salida  de  Adriano  y  vengarme  sobre  él  de  laa  aosaf  * 
guras  que  bebía:  y  aprovecharme  de  la  oscuridad  de  un  estraelM» 
pasadizo  que  encontré  a  mi  derecba,  me  puse  n  salvo  de  aer 
sorprendido  y  esperé. 

Describírtelo  que  por  mi  pasaba  en  aquel  fatal  momento  si^Ha 
imposible.  Pintarte  el  tumulto  de  encouiradas  y  borrascosas  sen- 
sncioius  que  en  mi  pecho  se  sucediuo  sin  cesar,  la  cólera,  el 
desprecio,  la  desesperación  qne  me  ajilaban,  seria  ponerme  oira 
vez  bajo  el  dominio  del  Uon  ible  desórdeu  moral  que  por  graden 
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se  apoderaba  de  mi  cerebro.  FeUsmeate  aqbella  tortora  duró 
•oh»  «a  iMafite;  mi  atención  fué  llamada  por  el  mido  de  una 
jMMCla.4|«e  se  abrb,  yapéoas  me  bailaba  oculto  sentí  los  pasea 
4e  uflapersona  que  niarcbó  basta  llegar  a  la  pneria  del  cuarto. 
Altiel  reciefl  tenidD  blxo  lo  mismo  que  yo  babia  becbo!  observó 
por  la  hendidura  de  la  llave  y  enderezándose  de  repente  dio  uii 
iuei  le  guipe  it  ia  puüi  u  que  &iu  emburgü  üo  cedió  a  taa  vigoro* 
ao  ataque. 

Viñ  gran  ruido  se  dejó  oír  en  el  interior  de  la  pieza,  como  de 
personas  que  huían  con  precipitación,  y  al  mismo  tiempo  la  voa 
del  de  afuera  mandó  imperiosamente  abrir  la  puerta:  aquella  voz 
ers  la  del  padre  de  Laura.  Un  sutlor  bolado  discurrid  por  todo 
mi  cuerpo  y  creí  bailarme  próaimo  a  perder  la  raaon;  tan  fuer^ 
te»  eran  loa  latidos  de  mi  sangre  en  las  sienes.  Pasados  bravea 
ioatantea  la  puerta  se  abrió  dando  paso  al  viejo  que  penetró  de 
oft  aalle  en  el  aposettto.--Ün  bombre  babíá  aqui  ¿quién  era? — 
•aeiamó  con  vos  atronadorst  por  única  respuesta  sé  o>«ron  los 
■eollosos  de  Laora  qoe  puesta  de  rodillaa  ante  su  padre  levan  ubu 
roanos  en  actitud  de  súplica. 

•  Yo,  colocado  al  esierior,  y  como  he  dicho  en  la  oscuridad» 
distinguia  perfectamente  las  personas,  gracias  a  la  puerta  que 
babia quedado  de  paren  par. 

Sin  duda  aqi^el  cuadro  abundaba  en  una  terrible  poesía.  El 
/«teioestaba  de  pié,  con  una  pistola  en  la  manoi  sus  ojos  cente- 
IMiande  iruf  sus  laceionea  descompuestas  por  una  contra'ccion 
cepaaioaa*  aovacíaban  mas  bien  el  furioso  delirio  de  un  loco  que 
.  la  rabia  vengativa  de  un  bombre  cuerdo.  A  sus  plantas,  bellísima 
en  att  dolor,  con  la  pálida  frente  alzada  al  cielo  y  las  mejillas 
Ibridas  anegadas  en  abundantes  lágrimas,  Laura  babria  hecho  el 
Mt  acabado  modelo  para  una  Dotorosa.  Ante  aquel  imponente 
episodio  de  un  drama  en  que  yo,  espectador  y  actor  a  la  vez, 
veia  perdida  la  tranquilidad  del  porvenir,  la  sangre  pareció 
:iljandonar  todo  mi  cuerpo,  afluyendo  eti  omlas  quemantes  hácia 
fwi  destrozado  ronnon:  en  mis  oidos  /-'jiubabi  nu  ruido  senie- 
jnntps  ;»|  de  las  iiljf^jas;  mis  piernas  temblaban  (  omo  las  de  un  pa- 
i'aiilico  y  mis  párpados  ajitados  por  sacudimieiuos  nerviosos  me 
liaclau  ver  a  Laura  y  a  so  padre  como  dos  sombras  fatídicas 

•  Mmldoa  en  osa  borrible  pesadilla. 
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El  cuadro  dnrú  solo  un  momento.— Oí  ¿quién  habíj  atfolf  por 
dóndtí  hu  huido?  volvió  a  preguntar  el  viejo  rechazando  con  as- 
pereza las  manos  suplicanics  de  su  hija.  —  Perdón,  perdón,  mur- 
muró tan  solo  ella  cayendo  desfallecida.  Y  yo  al  oir  su  voz  que 
una  bora  ánies  me  colmaba  de  amor«  y  que  inplorando  piedad 
cegaba  mis  creencias,  desvascaba  m!  pecho  arrojándome  al  in» 
fierno  de  la  vengaoaa»  qaiae  maldecirla  y  viesdo  qw  la  garganui 
ae  negaba  a  dar  paso  a  mi  rabioso  aDatemi>  me  pose  a  correr 
bácia  la  puerta  para  bubr  de  todo  y  aturdírme. 

Corrí  sin  deteacrme  basu  la  casa  de  mi  tio,  peoelré  es  el  ÍM^ 
rior,  a  oscuras,  con  la  lacídex  de  na  sontebnlo  y  oie arrufé  ea 
mi  cama,  eon  la  cabeza  eDtre  las  mmes:  ¡lloré  dMO  horasls  m 
t;tbi  uii  niño  todavía! 

Cl  desliuo,  velándome  las  pucrias  de!  mundo  al  que  llegaba 
con  una  alma  vigorosa,  con  las  inmensas  apliludes  de  que  me 
halluha  dotado  para  gozar,  meotrecia  en  cambio  del  luminoso 
reclino  de  la  drclia,  el  sombrío  caos  de  la  desesperación  donde 
los  pesares  acosan  el  espíríiu  basta  hacerlo  gozarse  en  su  amai^ 
gura .  Como  a  un  estoico,  no  me  quedaba  mas  recurso  q«e  aegar 
el  dolor  y  presentar  a  los  demás  un  semblanie  risaefto  para  fhrlr 
en  paz;  una  freaie  alliva  para  evitarles  la  miserable  límeiM  de  la 
compasión.  . 

En  nuestros  primeros  pesares  smnot  abaoluloa,  quisiéramot 
.  que  la  humanidad  entera  nos  pagase-  bien  caro  la  bwidftaMerti 
en  nuestro  corazón  por  una  sola  persona!  La  amarga  niÍMNiir#- 

pía,  la  que  se  sustenta  de  odio  y  lanza  en  torno  suyo  sus  atroces 
iuipi  elaciones,  se  apodera  de  los  que  por  vez  primera  suíren . 
11  n  desengaño  acerbo,  los  avasalla  haciendo  por  sus  veuas  cii  <;u- 
lar  la  hiél  de  su  odio,  asi  como  puestos  en  contacto  con  una 
máquina  eléctrica  el  fluido  se  esparce  por  la  sangre  que  despide 
chispas  a  la  proximidad  de  cualquiera  oiro  cuerpo. 

No  obstante  mi  dolor  inmenso  mi  deseo  uo  era  morir:  la  fiebre 
del  suicidio  ataca  solo  a  los  mui  fuertes  o  a  los  demasiado  débiles: 
yo  quería  vengarme.  Como  Aníbal,  Jurando  odio  eterm»  a  los  riH 
manos  sobre  el  pálido  cadáver  de  su  padre,  yo  jorabt  eterno 
rencor  a  la  humanidad  sobre  loa  miserables  despojos  de  mi  por> 
venir  destrozado;  sentía  el  atroz  deseo  de  presentar  por  ledas 
partes  mi  rostro  tacituruo^  de  convertir  eu  veucuoso  sarcasmo 
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los  afwtos  de  la  vida,  de  rpirnie  de  uJí'iíós  dolores  para  ofrecer 
ai  mió  un  hotocausto  de  consuelo;  sentía  la  ardiente  necesidad 
de  palpar  las  miserias  sociales  para  arrojarlas  la  befa  de  mi  «s* 
pinM  escépUco,  y  helar  «o  Im  libios  la  sonrisa  de  los  amanies» 
pvQiMMáadoles  el  «piaotp  reverso  de  la  medallt  del  amorl  A  la 
%mpnmMuaitAiin  que  me  ballalM,  mee  de  Irasear  ea  algún  sen- 
iMiiüM  iíIííNmo  bálaano  de  mi  deefe«tiira»  blasfemé  de  Dios 
•cm  laipío  CMiytiyy  afianá  de  mi  iodo  iMNiMelo  eon  el  orgullo 
de  loa  ^aufrtD  por  primara  vea;  ao  me  qoedeba  mas  recurso 
qM  esm-4iisie  venganza,  a  mí,  leeo  amante,  de  mi  día  a  quien 
vna  mujer  daba  el  horrendo  prívMejio  de  maldecir  el  mundo  y 
eficai'Hecer  la  virtud.  Eit  mi  coriizüíí,  íú  soliprbio  ediüciü  de  mí 
ventara  no  era  mas  que  rumas;  ini  alma,  viuJa  de  la  poesía  de 
su»  creencias,  semejaba  a  las  cuevas  donde  solo  resuenan  los  ala- 
ridos de  lus  fieras  nijidoras:  su  eco  era  lúgubre  y  amenazador; 
y  en  mi  e»píi  iiu  la  razón  vacilante  na  iluminaba  a  mi  funesto 
Ídolo,  sino  como  esas  lámparas  cansadas  que  desfiguran  con  sus . 
imíeiias  vayas  la  im^ien  de  la  devoción:  haciaadsa  en  él  las 
aombm  da  mi4kdor  viólenlo,  vtí  asemoria  lloraba  y  ni  raaoa  so 
naiaemadanl  desqnioíano. 

vmn  Alé  |MMS0»  parqM  liicbibamaa  contra  lá  Aeras  do 
te  cotrieoie.  Insensible  a  las  belleeas  del  suelo,  mi  visia  des- 
prasiaba  lea  iiintoieseos  poranias  del  campo,  al  paso  que  mt 
imajinacion  lloraba  en  oads  érbol,  en  cada  rama  la  alegría  des- 
vanecida: vasallo  del  dolor,  yo,  como  los  esclavos  que  viven  so- 
fiando  en  la  libertad,  debia  diríjir  todas  mis  ideas  bácia  la  feli- 
oidadque  no  podría  alcanzar.  Con  la  fiebre,  mis  ideas  cambiaban 
con  prodijio&a  rapidez:  todo  era  incoherente,  iodo  encontrado 
y  sin  abuo.  La  vi&ia  de  algunos  pobres  pastores  me  inspiró  vio« 
temas  deaena  de  abrasar  aquella  vida  miserable,  casi  salvaje; 
pero  libre  de  preocupaciones  angustiosas:  en  nn  momento  cal 
M  te  msvna  manbi  de  los  filósofos  y  me  pose  en  mi  interior  a 
«s^fiflanMi  te  Inooenda  de  semejanie  vida  süi  pensar  que  para 
• ,  fivir  «B  su  agreste  tranquilidad  neossitamos  o  baber  nacido  en 
«Nn  o  cambter  nnesiro  ambicioso  coraion  por  el.  de  aquellas 
JmilsafaienavenMradas,  despojándonos  de  Is  biel  de  nuestra  am* 
bicion.  Ademas,  el  paroxismo  del  dolor  es  como  la  calma  de  los 
nares  que  cucubie  Ut»  íuiiub  de  ias  olas  inquietas,  uii  calma, 
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da  rail  le  el  viajo,  sempjah.i  mas  bien  ü  la  demencia  que  ai  aba- 
timiento de  un  íüígUíi  el  meuor  ÍAcideate  debía  )m¡er  esuUar  nú 

amargura. 

Llegado  a  Sanliago,  y  después  de  las  primeras  efusiones  del 
cariño  filial,  estremado  en  mí  como  lodo  afecto,  caí  eu  una  de 
esas  apatías  profoodas,.  taaecésíbies  al  consuelo  y  en  las  qu» 
por  la  porfiada  contraociou  de  lodaa  Jas  facuhades»  iiii  hottbrs 
Jóyaa  se  olvida  del  oampo  del  porvenir,  para  enuwgarso  con  lo*  > 
da  su  alma  a  los.  recuerdos;  ese  espejo  «éjioo  ea  ^ue  ki  veje» 
se  complace  eu  ver  pasar  lae  estenu  siempre  feliees  de  Im 
tiempos  perdidos.  Al  volver  a  mis  lartaa  cieatíieas»  miré  mm  ^ 
libros  con  bastió  y  liorror^acaeo  ale  ellos,  pensé  eoióm:»»  y 
abandonándome  a  la  ignorancia  mi  corazón  no  babria  ¿ontraido 
tau  vioieiiUs  necesidades,— Ese  deseo,  esa  sed  de  ün>or,  que  a 
fuerza  de  sentij  la  la  creemos  lunaia  eu  uuesuoser,  no  es  araso 
nías  que  un  senliiniento  bastardo  eujendrado  por  nuestras  lec- 
turas y  poi"  otras  ideas  que  eslaudo  aun  niüos  adquirimos! 

Como  esos  pájaros  heridos,  que  van  a  ocuUar  en  los  bosques 
su  desesperada  agonía»  yo  me  apartó  de  todos,  buí  de  mis  asai*.* 
gos  de  colejio  y  me  negué  con  porfia  a  aceptar  los  pasatiempo» 
que  mi  padre  se  esmeraba  eo  propordonaroM,  obstieéadoflMi 
en  permanecer  en  mi  cuarto  dias  enteros,  aenlado  sin  moví» 
miento,  sujetando  mi  frente  en  una  mano  y  minnido  aiemprf  ni  > 
délo,  ese  refujto  de  las  almas  doloridas,  é^ndla  soledad,  pobMn- 
de  las  sohnbras  errantes  de  mis  craelee  recuerdos  y  ia  btm 
alimentos  a  que  voluotariameate  me  habla  condenado,  hicteraii 
declararse  en  mí  una  de  esas  misteriosas  enfermedades,  que  sin 
dolencia  fija,  minan  poco  a  poco  las  mas  rubustas  cousLiiuci(»ae&. 
l.üs  ir)édicüs  la  llamaron  consunción.  ¿Que  puede  la  ciencia  contra 
ios  dolores  morales?  Aplirándome  remedios  para  dar  vi^or  a  mi 
cuerpo  se  esU filaban  contra  la  oculta  barrera  de  mi  melancolía; 
de  modo  que  al  cabo  de  dos  meses  yo  me  moría  lentamente  co- 
mo esas  niñas  feas  que  languidecen  consumidas  por  alguna  pn>« 
sion  solitaria. 

Una  noche  mi  padre  me  anunció  que  había  resuelto  mandar» 
me  a  Europa.^Creo,  me  d^o,  que  d  mrjor  remedio  para  U 
será  un  viaje  largo,  en  esn  pais  donde  baibrás  mil  pasatiempos, 
fili  fortuna,  añadió  al  ver  (^uc  >o  iba  a  hacer  una  observadon» 
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lia  mejorado  con&iderablemeute,  de  modo  que  piif^do  oirecerte 
«n  peMíoa,  que  ««oque  escasa,  se  aameiitará  sin  duda  deotro 
de  muí  corto  tiempo. — Después  de  estas  palabras  se  retiró  ina« 
BÜBStáiidoiiie  iiaa  alegria  en  la  que  yo  estuve  mui  léjos  de  creer. 

.Tcea  meses  después  de  aquella  conversación  me  encontraba 
•Q  Partay  oeopando  un  cuarto  redondo  en  una  de  las  callea  det 
ouartel  latino,  llamado  pintorescamente  la  Bohemia.  Sin  reía* 
cion  algona  de  amistad,  y  contando  solo  con  mis  modestos  re* 
«■rtoa  pecnnlarios,  me  entregué,  dorante  lo*  primeros  meses  a 
la,  vida  estudiosa  y  observadora  de  esa  clase  de  viajeros  que 
Sterue  ha  cüiupi  tjijiiiíio  bajo  el  nombre  de  viajeros  curiusos.  Re- 
corrí iiioiiuiiieiiios,  jardines  y  museos;  visité  y  contemplé  el  lujo 
de  la  civiiizuciou,  la  rii]up/.a  délas  artes,  ios  esfuerzos  inauditos 
de  hi  industria;  asistí  a  los  cursos  púbttf'os  de  histona  y  de  as<* 
tronoQiia,  dedicando  a  las  ciencias  gran  parle  de  mi  tiempo.  En 
eüas  ocupaciones,  que  yo  abrazaba  con  una  especie  de  delirio, 
iiitraodo  a  Cbile  deadu  tan  lejos  y  luchando  contra  la  necesidad, 
Inj  hidra  do  las  grandes  capitalea  europeas,  logré  poner  a  mi  es* 
piríln  en  tal  movimiento,  que. pasaba  horas  enteras  sin  pensar 
en  Laara,  pareciéndome  mi  amor  como  una  de  esas  lerriblea 
pesadiltas  que  dejan  en  el  alma  un  hostigoso  desaliento. 

Un  año  después  de  mi  llegada  a  París  recibí  una  carta  de  mi 
padre  en  la  que  me»  anunciaba  el  brillante  estado  de  su  fortuna  y 
me  enviaba  una  fuerie  remesa  de  dinero:  con  tan  sólida  palanca 
pude  elevarme  desde  el  fondo  de  mi  pobre  cuarto  de  la  calle  Ma- 
/.iiriii  luisia  el  eeniro  del  lujo  y  la  disipación:  alójeme  en  un  sun- 
tuoso depai  ento  en  la  calle  Lairil'.  (orné  coclie  y  abrazo  por 
fin  esa  vida  de  elegante  calaverada  en  la  que  precipitándose  lau- 
tos jóveues  en  busca  del  placer  encuentran  a  poco  andar  la  ruina 
y  el  deshonor.  Durante  nuches  enteras  de  un  juego  arruinador 
en  el  que  jamás  me  abandonaba  la  buena  suerte,  en  los  paseos, 
en  loa  teatros,  en  la  roja  llama  del  punch  al  que  pedia  muchas 
veeea  el  olvido,  en  todas  partes,  en  fin,  la  vaporosa  figura  de 
Idaara  acudía  con  desesperante  pantualidad.  Como  siempre  sn« 
cede,  eché  de  méooa  mi  cuarto  redondo,  mi  vida  oscura  y  vir- 
tuosa, mis  desvelos  científicos  que  muchas  veces  me  dieran  la 
tranquilidad  sino  el  olvido:  mi  almohada  recibió  las  ardientes 
lágrimas  que,  en  medio  de  ia  noche,  veriíun  nii:s  ojos,  cuando 
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mi  faiai  memoria  me  trazaba  con  admirable  verdad  hs  primaras 
escenas  de  mí  amor  malos^ado:  los  Injosos  muebles  de  aii  luibi- 
tacioii  fueron  testigos  de  mi  deplorable  miseria  y  oyeron  el  des- 
garrante jemidu  de  mí  pecho  que  lameniaba  su  orfandad;  coa 
la  vida  miiiidana  babia  vuelto  n  despertarse  en  mi  la  sed  de  uo 
mor  puro  y  noble»  el  sueáo  de  la  juYentiid;  y  deignidadanenie 
para  mí«  todas  las  mujeres  de  la  creación  se  reasiimia&  en 
Laura!  

Hasta  eotónces»  Insensible  al  placer,  yo  haWa  conservado  It 
castidad  de  mi  alma,  no  por  virtud*  sino  como  ciertos  Indivldnoe 
que,  ignorantes  de  un  bien  que  poseen^  se  abstienen  de  gastar 

porque  se  creen  arruinados.  Un  día,  al  mirarme  at  espejo,  con 
la  indifert'iicia  de  un  hombre  sin  esperanzas,  observé  con  espau- 
to la  piofiindü  traza  del  dylor  en  mi  semblante:  el  tinte  rosado 
de  mis  mejillas  habia  desaparecido,  para  dar  lugar  a  una  palidez 
enfermiza;  un  círculo  sombrío  rodeaba  mis  ojos,  y  la  frente 
habia  perdido  la  tersa  brillantez  de  la  juventud.— Al  diablo  la 
tristeza  esclamé  frenético»  paseándome  a  largos  pasos,  como 
para  buir  del  recuerdo  que  porfiado  me  perseguía.  Al  diablo  el 
amoTt  yo  soto  quiero  placeres  y  olvide.— ÍGoniímiará/ 

AIBEftTO  BLBSr  GANA. 
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Hai  un  hecho  que  no  puede  ménos  de  aotine  eaando  se  eilu* 

día  la  historia  de  la  independencia  americana,  cual  es  que  los  pr¡« 
meros  movimientos  revolucionarios  tuvieron  su  oríjen  en  los  ca- 
bildos. £ii  ( sas  corporaciones  fué  donde  se  discuiió  acalorada- 
mente el  proyecto  de  crear  gobiernos  nacionales,  y  donde  se 
iruió  de  los  medios  de  llevarlo  a  efecto,  infundiendo  y  fomen- 
tando de  este  modo  en  tos  pueblos  el  deseo  de  mudar  de  con- 
diéioii  y  de  enlrar  en  una  vida  de  libertad  y  ventura,  ta  ««plica- 
cica  de  eate  becbo  debe  bolearse  ea  la  íudole  flDisma  de  los  ca* 
bildos. 

Estas  instituciones,  cuyo  oríjen  se  pierde  en  la  noche  de  los 
tiempos,  fueron  creándose  en  Cspafiu  poco  a  poco,  habiendo 
tomaüo  por  níodeloa  las  curias  romanas.  Su  encargo  fue  siempre 
velar  por  ios  derechos  y  bienesUir  de  U»t»  pueblos,  de  quieues 

(I)  Véase  el  naoi.  i^.** 
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eran  represen uinirs  y  tutores.  En  los  cuatro  liliimos  siglos  áe 
la  odnd  media  los  cabildos  tiivípron  en  la  peninsulu  una  gran 
preponderancia;  pero  su  esplendor  fné  eclipsándose  por  grados 
desde  qae  los  monarcas  comenzaron  a  robustecer  y  ensanchar 
su  autoridad  a  cotia  de  loa  privilegios  de  la  nobleza  y  de  las  fraa* 
quicias  y  fueros  populares. 

A  la  época  del  descubrimiento  de  América  los  cabildos  espa* 
Tmles  se  liíillahan  ya  hnrto  dejenerados,  pues  liabinn  perdido 
muchas  desns  mas  iuiporiiintes  atribiirioíips:  p^ro  siempre  con- 
servaban su  priniitivn  r;»r;'H-ier,  y  los  pueblos  los  miraban  cumo 
SUS  pairónos  y  guardaitores  de  sus  derechos. 

Viciados  como  estaban,  pasaron  de  la  madre  patria  a  las  coló* 
nías  qne  se  fandaroo  en  fi  nnevo  mundo  a  fines  del  siglo  XV  y 
en  la  primera  mitad  del  XVI.  Donde  quiera  qne  los  conquistado» 
res  echaban  los  cimientos  de  una  nueva  población,  elejian  un 
cabildo  o  ayuntamiento,  semejante  en  todo  a  los  de  España. 
Pero  debe  notarse  que  \o<,  rahildos  americanos  hicieron  en  las 
colonias  nn  papf-l  mas  distinguido  que  el  que  hicieron  por  el 
inisitio  ii«nn|ju  los  peninsulares  en  su  propia  tierra;  y  así  era  na- 
tural que  sucediese,  puesto  que  aquellos  se  hallaban  mas  disLau- 
tea  del  centro  del  poder,  y  por  consiguiente  ménos  espuestos  a 
perder  sus  prérrugativas  por  las  usurpaciones  del  monarca.  Las 
fuuciones,que  ejercieron  durante  la  época  del  coloniaje,  fueros 
de  alta  importancia:  intervinieron  frecuentemente  en  el  gobierno 
de  las  colonias,  y  representaron  al  soberano  las  necesidades  de 
los  pueblos  cuyos  intereses  y  bienestar  les  estaban  confiados. 

Coinponianse  estos  cuerpos  de  un  uánier/>  de  rejidoi  es  qne 
vanaba  según  la  población  de  cada  ciudad,  sin  que  pasase  nunca 
de  doce.  Cada  cabildo  elejia  dos  vecinos  de  probidad  y  luces 
para  qtie  ejerciesen  el  cargo  de  alcaldes  ordinarios,  cuyas  fun* 
«siooes  eran  administrar  justicia.  Los  alcaldes  eran  miembros  de 
la  corporación,  y  tenian  en  ella  vos  y  voto  como  los  reji'dores. 

El  cargo  derejidor  era  noble,  y  se  vendía  en  pública  subasta 
al  mejor  postor,  quien  lo  adquiría  por  toda  su  vida.  El  de  al- 
calde solo  duraba  un  año,  al  cabo  del  cual  espiraba,  v  se  elejia 
otra  persona  qne  lo  desempeñase.  Todo  cabildo  lem.i  su  procM- 
rador  de  ciudad^  funcionario  que,  como  su  nombre  lo  indica, 
estaba  encargado  de  hacer  las  jestiones  conveHíeiiies  para  que 
los  intereses  y  el  bienestar  de  tos  pueblos  no  sulherau  menos* 
<■  cabo  alguno.  l>os  procuradores  no  comenz;tron  a  nombrarse  por 
las  ciudades  sino  en  la  época  déla  decadencia  de  los  cabildea; 

Algunos  años  antes  de  la  guerra  de  la  inde[>enden(  ¡a  los  ca- 
'  bildos  americanos  habían  peidldo  casi  todo  su  anii<^Mio  lustre  e 
importancia.  Sus  atribuciones  liabiau  sido  menoscabadas  a  tal 
punto,  que  <.i  cargo  de  cabildante  liabia  llegado  a  ser  casi  un 
mero  titulo  de  houorj  pero  su  caráciur  popular  io  couiycrvabati 
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todavía,  y  ^''^n  mirailos  como  los  fífiar(íianes  y  pr  ottíctoros  dft 
los  initírt^stís  y  lioreclios  comunalpj».  poder  absoluto  dol  tiio- 
nsirca  los  tenia  oftiscutios;  pero  ellos  existían  aún,  n  la  iiiauei  a 
de  aquellas  plantas  que  viven  privadas  de  verdor  y  lozanía,  por« 
qne  w  árbol  ioberbio  tas  oprime  bajo  «ii  espeso  y  pesado  ni- 
r  majo.  Sobre  todo  cooservabau  su  nombro;  so  Jlamaban  todavía 
cabildos,  lia  fueraa  de  los  nombres  esmáíica.  El  pueblo  Jamas 
abandona  la  idea  que  tiene  de  una  cosa,  miéutras  el  nombre  no 
se  borre  de  su  meinorhi;  y  ninguna  ¡iislitiíríon,  por  íles|>r('t;l;i(ja 
y  envilecida  que  e&ié,  puede  decirse,  quti  Ua  muerio  cu  el  cora* 
zon  dt*(  pueblo  sino  cnnndo  ha  dejado  de  usársela  palabra  coa 
que  siempre     la  üa  dfbiguado. 

Tal  er4  ta  condición  di»  los  cabildos  ántos  de  que  estallase  la 
revelacioii  amerloatía:  institucloaes  populares,  bien  que  dejeno* 
radas  y  abatidas*  Ellos  debían  dar  alguna  ves  una  señal  de  vida* 
yai'ia  hicieron  sentir  su  existencia  de  un  modo  harto  funesto 
para  el  poder  qne  loi  habi:)  avasallado  y  encadenado.  Cuando  la 
luonarquíu  esp.iiíola  quedó  acéfala  por  ia  prisión  de  su  rei,  los 
americanos  volvieron  naiuralmenie  los  ojos  a  los  cabildos,  que 
^n  raz.on  de  su  carácter  y  de  su  iíislilnto  debían  proveer  d«i 
remedio  a  ias  nece^iidades  da  los  pueblos.  LsUtü  corporaciones 
despertaron  eniéoces  de  su  profundo  letargo.  Gelebrároase  fro- 
<M00iea  rennioQes»  en  las  cuales  so  tomaron  en  coosidf  radon 
}m  pellgroa  qne  amenazaban  a  las  diversas  secciones  america- 
■as,  se  discutieron  los  medios  de  conjurarlos  y  de  poner  en  sal*  - 
vo  Ins  domiiiios  d^l  prínripe  ciíutivo,  se  meditó  en  jeneral  sobre 
la  siipne  de  Lis  eolomas  y  sobre  el  e.stado  del  gobierno  y  df>  los 
iiegorlos  i^úbiicos,  se  lii*  íeioo  representaciones  a  las  autui  ida* 
de^  superiores,  y  por  íin,  avanzándose  en  las  discusiouns  y  en 
el  ex^en,  se  llegó,  de  idea  en  idea,  a  tratar  de  la  creación  de 
goÚemoa  nacionales.  £1  jéraien  révolneionarío  qne  encerraba  la 
0OiMtilueloQ  primitiva  do  los  cabildos,  no  tuvo  ya  grandes  oba* 
lácnlos  con  qne  Incbar  en  su  desarrollo. 

El  cabildo  de  Santiago  desempeñó  boni^samenie  el  papel  que 
le  enpo  en  el  drtnnn  de  1 1  revolueiou  chilena.  Casi  lodos  los 
miembros  que  lo  C(Mii|ioiií;iri  Cuerori  sosieiiedores  decididos  y 
entusiastas  de  los  prini  i[nns  aniitníHKu  (¡iticos,  y  la  corporación 
▼ino  a  ser  el  foco  del  itu^viniienio  poluico  y  social  que  tenia  en 
convulsión  a  toda  la  colonia. 

•  Don  Af^HMln  Eizaguirrn  tuvo  la  hom  de  formar  parte  del  cé* 
labra  eabÁldo  de  1810.  fin  diciembre  del  «ño  anterior  babia  sido 
«lecto  alcalde  ordinario  en  unión  con  don  -José  Nicoins  de  la 
Cerda;  y  desde  que  tomó  posesión  de  su  cargo,  se  contrajo  así- 
dunuieuie  a  difundir  las  ideas  nuevas,  procurando  al  misino 
tiempo  su  realización.  FJ  partido  revoluciojiario,  aunque  no 
veía  eu  Eízaguirrc  uu  t»abio  di^itinguido,  ui  uu  orador  veliemeute 
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y  populnr,  ni  un  cnudillo  impptüoso  y  osado,  veh  sí  un  lionihre 
de  probidad  proverbuil,  :h oiiipaíind;)  de  b;isinii!('  frih  i  í de 
nlniü,  de  un  juicio  naturalmf-nie  recto,  y  de  cnlijicado  niiior  al 
bien  público;  a  todo  lo  cuul  se  añadía  el  pre»tijio  iiiherciiie  a 
ta  ilustre  alcurnia,  a  su  mimerosa  páremela  ya  la  fortuna  que 
liabla  sabida  labrarse  con  su  industria. 

Las  revoluciones  necesitan,  como  los  dramas,  pi^raonajes «ine 
desempeñen  papeles  de  diversos  jéneros.  Hai  siempre  en  ellas 
nn  protag^onisia;  pero  no  hnsta  eso  so!o  p;>rn  que  nlonn/en  el 
triunfo;  es  preciso  que  baya  una  niulimiíl  de  oik  s  ¡irrsonajes 
subaliernos,  mas  o  menos  especial)les,  con  cuya  influencia  y 
coü|)ei  ación  se  arribe  al  desenlace.  Hombres  4lel  temple  y  cir- 
cunstancias de  Eizaguirre  son  necesarios  en  toda  revoloeion  para 
que  sea  consistente  y  eficas.  Ellos  están  dotados  de  un  instinto 
conservador,  no  muí  ñierte  si  se  quiere,  pero  tiastante  para  po'* 
lier  nn  saludable  contrapeso  a  las  pasiones  ardientes  e  impetuo* 
sos  de  los  partidos  novadores,  impidiendo  de  este  modo  que  fra- 
casen por  falta  de  lino  y  rofflnra.  La  misi(»n  que  desempeñan 
no  es  por  cierló  lan  brillanie  como  ia  del  caudillo  que  obra; 
pero  es  esencialísima  para  ol  triunfo,  porque  es  conservadora 
de  ia  revolución. 

Desde  que  Eizaguirre  se  Incorporó  en  et  cabildo  basta  la  tna- 
lalación  del  primer  goliiemo  nacional,  aquel  cuerpo  estuvo  ea 
una  constante  ebullición.  Hallábase  enemistado  con  el  capitán  jñ^ 
iieral  Carrasco,  cuya  torpe  política  ncrloró  la  ruina  del  sistema  f o» 
lüuial  en  Chile.  Los  provectos  y  medidas  del  cabildo  se  termrmt- 
ban  a  echar  por  tierra  la  autoi  idnd  de  su  advf-rsnr  lo,  haciéndole 
una  viva  oposición,  que  le  despojaba  del  pK  siijio  sin  el  cual  le 
era  ini|)osibie  mandar.  Las  reuniones  capitulares  erati  frecuenti- 
simas,  ^  a  veces  se  celebraban  de  noche  y  aun  fuera  de  la  sala 
destinada  al  efecto.  En  ellas  se  espresabaa  ios  pensamientos  mas 
atrevidos  que  babrian  escandalizado  en  otras  circunstancias  a 
los.sencillos  y  pacatos  colonos.  Se  hablaba  con  desprecio  del 
capitán  jeneral,  se  lamentaba  el  pésimo  estado  de  la  colonia,  y 
se  hnfhu  acres  iticnipaciones  al  mezquino  sistema  de  gobierno 
Observ  ido  por  la  metrópoli. 

La  disposición  del  asesor  Valdes,  v  mas  tnrde  la  prisión  de  los 
beneméritos  ciudadanos  Ovatle,  Hojas  y  Vera,  exaltaron  hasta  el 
esiremo  la  irritación  del  cabildo,  y  dieron  pábulo  a  las  pastoneal 
políticas  de  que  estaba  animado*  La  disputa  se  ensangrentó  basta- 
el  punto  de  citar  al  capitán  jeneral  para  que  ftine  a  slmrerar  so 
conduela  ante  el  cabildo  reunido;  Intimación  que  se  le  bf^o  por 
el  órgano  del  alcalde  Eizaguirre  y  del  procurador  de  ciudad  don 
José  Grpírorio  Argomedo.  C;^rrasco  trató  con  desprecio  a  la  di- 
putación, y  la  despidió  profiriendo  las  mas  severas  amenazas  COQ* 
tja  ella  y  coulra  el  cuerpo  que  la  cuviaba. 
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El  cahíMo,  qiie  se  ví»i;i  npovado  por  una  porción  nunier osa 
y  dísting^iiida  de  vecinos  de  Suoliaj^o,  no  cojó  en  sus  proposiios; 
áiiLes  bitíti,  cobrando  mayor  enerjui  por  lu  nueva  itijuria  que 
acababa  de  recibir,  se  eucaminó  a  la  sala  de  la  real  audiencia» 
y  por  medio  de  sus  dos  alcaldes  EUtaguirre  y  Cerda  dtó  caeota 
si  tHbimal  de  codo  io  ocurrido,  y  coooluyó  pidiendo  se  ciuse  a 
Carrasco  pam  que  diese  la  satisfacción  qii<^  se  le  exijia. 

F!  presidente  se  vió  al  ñu  en  la  necesidad  de  comparecer.  Hu- 
bo Olí  :icn!orado  debate,  en  que  no  escasearon  las  injurias  y 
amenazas  de  una  y  otra  parte,  y  cuyo  resultado  íinal  fué  la  des- 
titucion  de  ciertos  empleados  a  qmeiH's  el  pueblo  siniii*  aba  co- 
luo  consejeros  e  lusligadores  d^  la  poiiticu  deaqiu;!  iunciuuano. 

ta  autoridad  coloaial  recibió  con  esto  un  golpe  de  muerte. 
Sais  dias  después  se  traté  de  ta  deposición  del  capitán  jeneral» 
al  cual  se  vió  obligado  a  dioiilir  su  cargo  por  evitar  la  mengua 
y  el  bochorno  de  una  formal  destitución. 

Las  ideas  revolticionnrins,  encastilladas  en  el  cabildo,  iban  ga« 
Fiando  lerrerro  y  minando  rápiil  MOPfKe  el  anticuo  orden  de  cosas. 
Por  la  voitiiiiad  y  poder  del  putibhi  liabia  sido  depuesto  el  pri- 
mer raajistrado  de  la  colonia,  y  uu  uriallo  babtu  sido  iiuuiado  a 
desempeñar  el  cargo  vacante. 

141  revolttcioa  no  podia  detenerse  en  su  marcha:  era  necesario 
^00  avaluase.  Trstóse  ya  sin  rebozo  'de  la  creación  de  una  junta 
4«ose  encargase  del  gobierno  durante  el  cautiverio  del  reí  Fer« 
nando;  y  el  cabildo  patrocinó  este  proyecto  con  el  mismo  ardor 
y  eturisiasmo  qtie  hubia  dtísplegado  en  hts  p  isndas  contiendas. 
Kl  partido  realista  se  opuso,  como  era  naiural,  con  la  mayor 
enerjía  a  una  novedad  de  lauta  trascendencia.  La  lucha  (piedú 
abierta.  El  campo  de  batalla  fué  el  palacio  del  presiüenie  Toro, 
cuya  voluntad,  gastada  por  los  a&os,  carecia  de  consistencia  ea 
sus  propósitos,  maaifestándose  inclinada,  ora  al  partido  conser« 
irador,  ora  al  revolucionario.  El  triunfo  en  esta  guerra  incruenta 
quedó  porlos  novadores,  que  fueron  los  que  mejor  manejarou 
lu  intrij^a  y  supieron  dar  algutia  firmeza  a  las  resoluciones  del 
presidente,  ya  iutiniidáudole  con  el  aonncio  de  graves  males  que 
sobrevendrían  a  la  colonia  en  caso  que  no  se  crease  la  junta,  ya 
Ualagarído  su  ambición  con  la  perspectiva  de  un  mando  mas  se- 
guro y  de  mayor  dui  aciun  que  el  que  actuahaeate  se  bailaba 
^lorcieodo.  La  juou  quedó  instalada  el  iñ  de  setiembre  de  i810. 
•  Gao  y  otro  partido  desplegaron  en  la  contienda  todas  las  fuer- 
zas  y  recursos  coa  que  coatabao.  La  «jitacion  se  hacia  saitlr  en 
tqdo;  los  ciodadanos  no  pensaban  aino  en  la  gran  cuestión  que 
ae  iba  a  resolver.  La  colonia,  después  de  su  letargo  de  tres  si- 
glos, habia  comenzado  a  sufrir  su  pt  imer  cataclismo  social. 

Los  servicios  que  Liiaguirre  presto  como  miembro  del  cabildo 
y  como  particular  a  lu  cau;»a  de  la  iudepeadcucia  cu  esta  época 
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borrascosa,  son  sobratlo  tioiablps  para  que  piiadan  jnmns  ocharse 
eo  olvido.  Veíasele,  ya  en  la»  sesiones  dei  cuerpo  a  que  pene* 
necia,  ya  en  las  reanioiic»  prifidat,  tnttndo  ét  Im  nadio»  úm 
asegurar  «1  iríanfo,  y  propagando  con  •«  palabra  yco»  aa  lyena- 
plo  el  estasiaanio  de  que  necesitan  los  prinripios  que  se  prec^caft 
por  la  vez  primera;  ya  se  bailaba  desempeñando  comisiones  del 
cabildo  cerca  d^i  presidente  Toro,  que  tenían  por  objeto  redu- 
cirle a  ronse?itir  on  la  instalación  de  la  juma;  ya  omplfMba  sa 
tiempo  (11  t  econ  er  la  población  a  la  cabeza  de  un  í  piUnilla  du- 
rante las  noches  en  que  la  zozobra  y  la  alarma  iruiau  luqoieios 
n  todos  los  ciudadanos. 

Sos  servicios  fueron  siempre  desinimsados.  Fué  él  quieis 
propuso  en  el  cabildo  la  idea  4e  que  ningon  miembro  de  la  oar- 
poFacion  fnese  elejido  vocal  de  la  junta  guberaaiha,  a  fia  da  da^ 
pflor  este  medio  un  noble  desmentido  a  los  que  imputaban  a  loa 
capitiilart'S  miras  siniesiras  y  proyectos  de  elevación  personat  a 
cosía  del  reposo  pubiiro.  L,i  iiii  a  fué  acepuda>  y  se  Uevó  a  cabo 
en  la  renniou  del  18      s<  tieinbre. 

El  partido  revoluciunano,  lau  pronto  como  tomó  en  sus  manos 
él  timón  del  «stadot  se  dividió  en  dos  bandos,  de  los  cuales  el 
nao  preiendia  hacer  marchar  ta  revolaeloa  a  paso  acetainKio  pop 
medio  de  providencias*  francas  y  enéijicas»  y  el  otro,  nms  lí* 
mido  y  conservador,  se  oponia  alas  innovaciones  que  se  proyao» 
taban.  Bl  primero  de  estos  bandos  tuvo  pf)r  caudillo  a  don  Juan 
Martínez  de  Rosas,  el  mas  dislinpfnido  de  los  revoluciónanos  de 
81!  tiempo,  y  prevaleció  en  la  junta  gubernativa;  el  segundo,  que 
doniiiíu  en  el  cabildo,  reconoció  por  corifeos  a  don  Ai^nsiin  Ei- 
zaguirre  y  don  José  Miguel  luiuule.  El  cabildo  y  la  junta  se  hi« 
ciaron  al  principio  la  gaarra  a  la  sordina,  y  mas  lardie  rompieron 
abiertamente  las  bosiilidades.  Hnbo  quejas  y  racríaitnacioaaB  da 
una  y  otra  parte,  en  qua  no  siempra  se  d^  oir  la  voa  da  ia 
justicia  y  del  bien  común. 

Los  pneblos  debían  elejir  diputados  qne  compusiesen  el  pri- 
mer cor.greso  de!  p;iis.  Los  dos  cuerpos  rivales  aspiraban  a  la 
victoria  en  el  campo  de  tas  elecciones,  poniendo  en  juego  cuan- 
tos arbitrios  les  sujeria  su  ¡majinacion,  estimulada  por  el  deseo 
de  alcanzar  el  trÍ4info.  Prevaleció  al  fíu  el  partido  del  cabildo, 
qne  obtuvo  una  notable  mayoría  en  el  congreso «  Eimgttirra  toan 
la  honra  de  ser  elejido  dipotado  por  la  capital,  y  de  formar  pue 
«¡onslgoiente  parta  de  la  primera  asamblea  lejislativa  qna-  ¿aó 
el  pueblo  chileno  en  la  infancia  de  su  vida  política. 

Él  partido  rosisia  quedó  anonadado  con  esta  derrota.  El  go- 
bierno, qne  Insta  entonces  había  estado  eu  sus  manos,  pasó  a 
las  de  sns  ti d  versarlos,  quienes  elijieron  una  nueva  junta  guber* 
itaiivn,  <  niiipnesta  de  personas  adietas  a  sus  [)riiicrpios.  í.os  ven- 
cido:» uu  dcámayaiou  yov  e^io.  CouUibuu  tu       Lilud  iiumkx'j» 
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dotados  ñ(*.  bastante  enerjía  y  talento,  que  no  se  nlinnnban  a  re- 
cibir la  íei  de  los  que  oo  poseían  esas  prendas  en  el  niismo  parado. 
Maquinaron  incesantemente  para  recobrar  por  la  fuerza  el  pnesio 

Lia  inllueocia  que  habiau  perdido;  pero  sus  leniuiivui»  íueroa 
eficaces,  basta  que«l  fin  aeles  presentó  un  joven  miliiar,  lleno 
de  talentos,  ganoso  de  gloría,  revestido  de  noble  osadía,  y  ro- 
deado del  pi^Mtijio  inherente  a  los  laureles  que  había  recojido  en 
lajgnem  de  la  península.  Don  José  Migael  Carrera  era  el  hom* 
bre  que  los  conspiradores  necestlabrjn  pnrn  triunfar.  El  i  de  se- 
tiembre de  181!  hubo  en  Santiago  un  movíníienlo  nrmado,  diri- 
jido  por  aquel  jefe,  y  cuyo  fin  eia  obrar  una  lelorina  en  el 
personal  del  congreso  y  de  la  junta  gubernaiiva.  Asi  se  bizo, 
quedando  arbitro  de  los  negocios  públicos  el  partido  de  Rosas, 
y  vencido  el  del  cabildo,  que  no  volvió  a  figurar  roas  en  la  es- 
oena  política  sino  con  las  modificaciones  producidas  por  el  tiem- 
po y  los  acootedniientos  de  que  en  lo  sucesivo  fué  teatro  el  país. 

bizaguirre  se  retiró  con  este  motivo  a  la  vida  privada,  lle- 
vando su  honradez  y  moderación  por  escudo  contra  las  perse- 
cucionrs  de  que  ordinariamente  son  víctimas  los  vencidos.  Su 
pi  rsona  fué  respetada  por  sus  adversarios  viciorioso&. — (ConU' 
nuara.j 

F.  VÁRGAS  FOKTECIUA. 
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CariA  4ue  aunque  e^erltA  en  otro  tlemi^o  wtm  ¥€!•" 

drá  mal  en  mi  wliye* 

Mi  querido  ami^o:  acabo  de  rocibir  ta  carta,  y  con  ella,  lo»  re- 
proches qutí  me  Itaces  por  no  haberle  escrito  en  lanío  liempo; 
reprotbesjastos  en  apariencia,  pero  que,  oída  mi  Justíficacion, 
tendrán  en  tu  concepto  el  mismo  mngún  fandamenio  qiie  en  el 

niio.  ¿Crees  qae  sí  hubiese  tenido  algo  de  interesante  que  escri- 
birle, habría  por  pereza  o  neglijencia  dcn'ado  de  tiacerlo?  que  si 
bti!)irra  tenido  con  que  llenar  seis  reng^lones,  ito  la  los  hubiera 
ens:iri;id(>  con  los  filosóOcDS  comnntnrios  de  mi  usanza?  No  os 
de  n»i,  iiKíf;olable  saco  epistolar  8ieni|>i  c  [n  outo  a  vaciarse,  de 
quien  debes  quejar  le,  sino  de  la  maliijdada  estrella  que  preside 
mis  destinos,  condenándome  a  vagar  por  el  férlil  desterio  de  mis 
pensamientos.  Ademas,  de  qué  hubiera  podido  hablarte?  de  poli* 
tica,  ando  tan  ajeno  como  una  mujer  de  constancia,  o  un  diputado 
de  opinión  propia;  y  en  los  tiempos  que  corren  mas  bien  podria 
llamársela  impolítica;  en  comercio,  sé.  tanto  como  Adán  ea  di- 
plomacia; en  teniro,  lauto  como  nuestros  paisanos  en  libros,  es- 
to es,  qnr  !«;  nnro  el  íroniispicio  cuando  me  ocurre  pasar  cerca 
de  él,  sui  que  esto  impida  que,  maíido  h  ■  (  li  liable  como  abo- 
nado perpciuu:  y  no  le  hablo  de  UcicchO;  pui  (¿ue  ju/^o  c^ue  bien 
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c(tierrios  sentnr  pht  i  de  turno,  antes  que  enderpznrtp  por  el  ca- 
mino desea  mi  nndo  de  las  U'jes....  ^f^o  es  verdad  que  hice  mer- 
dnmente  con  ;iltorr:irtP  mis  carta:*,  que  babriau  lieoado  la  bülija 
sin  v;iciur  tu  ruriusidad? 

Pffro  foMémlo  a  tu  cana:  en  gra? isimo  aprieto  me  has  puesto, 
baeiéndome  pagar  harto  caro  el  animado  entusiasmo  con  qae 
eaeribi  mí  anterior;  porque,  o  ta  aodas  mni  atrasado  cuando 
crees  que  solo  con  pUitícaa  de  amor,  o  empresas  femeninaa 

pueda  «no  divertirse,  o  soi  yo  mni  platónico  o  muí  bobo,  cuan- 
do jnzj^o  ffoe  es  la  mujer  un  pleon:ismo  inúlil,  iir»  ripio  innece- 
sario en  el  iiiundo,  y  el  arnor  una  anrif^uuHa  qne  de  puro  vieja 
no  puede  y;i  pasearse  por  las  calles,  (irande  estrdñeza  habrá  de 
causarle  los  progresos  qne  hago  en  la  hlosofia  moral,  los  |)Oi  j.eii- 
tosos  dpscubiimientos  a  que  ha  arríhado  mi  ciencia  que,  a  poco 
andar,  ba  de  concluir  con  qde  los  naturalistas  erraron  grande- 
mente, en  la  arbitraria  división  de  la  especie  en  macho  y  hembra: 
así  no  le  admires  si  a  ta  pregunta  de  cuales  y  cuantas  conquis-  . 
tas  son  bs  que  en  el  (fia  cnenio,  te  respondo,  qne  así  abundan  en 
mi  lista,  como  los  pelos  en  mi  cabeza  y  las  péselas  en  el  bolsillo 
de  un  poeia.  Seguramente  no  calificaste  mal  esa  tierra,  cuando 
la  lias  llamado  de  camarones,  qne  según  Minio  son  cangrejus 
fluviales  vel  marilimus,  pues  creo  que,  desde  que  saliste  de  este 
emporio  del  soefto  y  de  la  política,  marchas  a  lo  cangrejo,  según 
son  de  anticuados  los  usos  que  tus  preguntas  recuerdan.  Es  po- 
sible que  un  moao  cívitízado  y  etcritor  por  añadidura,  se  atreva 
a  preguntarme  a  mt,  campeón  nato  del  progreso  social,  cuántas 
son  las  queridas  que  tfMií.-o'' Ouerida. ...  ..  esto  huele  a  la  edad 

niedKi,  a  los  huesos  de  Helianis  o  de  Uoiandc»;  -a  r  eirogradacion,  u 
antigualla,  a  Matnsalf^m  v  ?ns  900  años.  ¿Cómo  es  que  no  mo' 
preguntas  si  gasto  aniiadura  y  broquel,  (no  escudo  porque  estás 
seguro  de  que  no  los  tengo)  o  si  en  San  Lázaro,  o  en  ia  capilla 
de  Belén  me  armaron  caballero?  ¡O  ciega  jente  que  jio  columbra 
ann  el  resplandor  de  la  verdad  social !  Cuántos,  cuan  largos  y 
nebii^isos  aüos  correrán  ántes  que  se  conozca  que  es  la  cañu 
Illas  frájíl  la  mujer,  el  amor  ia  fruta  mas  indijesta:  que  como  del 
▼ino  sale  el  vinagre,  tal  de  la  pasión  los  sinsabores,  la  inscnn- 
lancia,  y  después  el  olvido,  úllima  hez  deian  aniai  go  licor,  que 
tiene  sobre  todas  la  desventaja  de  no  tener  sabor  alguno.  ()ue- 
rida!  estás  loco  honibre  de  Dios?  Bajo  dei  oropel  el  lodo,  baju 
de  las  promesas  el  perjurio....! 

'Cnanto  mejor  es  descartarse  de  tan  poco  productivas  bqnie- 
tuées,  y  Yívir  la  existencia  patrialcal  que  llevo,  comiendo,  leyen- 
do, bostezando,  darmiefldo  y  dando  por  tos  tardes  urt  hijíéníco 
paseo.  A  féque  he  descubierto  la  piedra  de  loque  de  la  felicidad, 
y  eso  sin  pagar  barco,  navegando  remotas  tierras,  qne  mi  elixir 
€siá  ta  mi  mismo  y  a  donde  quiera  que  vaya  lie  de  UevailQ. 
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Pero  a  qné  hablarte  en  este  tono?  tú  no  eres  pneblty,  ni  yo  go- 
bierno para  que  trnie  de  enjjafiurte:  me  conoces  demasiado, 
y  conoces  defn;isi;ui(»  tMiubieii  las  secretas  aspiraciojitíji  de  mi 
corazón,  para  <{Uü  piit^da,  afectando  el  indiferonUsmo  escepiico 
del  dia,  itiOuir  mí  opinión  en  tus  ideas  y  creeneiaa  en  mteriat  de 
tentimieDlo,  y  mas  después  de  Is  pequeos  historia  que  en  la  v»yn 
me  cuontas.  Pues  qtie  a  fé  no  tienes  derecho  para  decir  que  es« 
tierra  no  es  la  mas  íecunda  en  sensibilidad  y  en  belleza;  porque» 
según  lo  mismo  que  me  escribes,  no  andas  laii  desgracfíido,  ími- 
rontrúndole  a  pimto  di»  roficluir  ujia  obra,  que  a  juzgar  por 
lo  que  me  indirns,  es  de  aquellas  dulces  y  pastoraimettie  civiliza- 
das de  Jiu  jc  Saiitl,  jéiiero  de  mi  predilección,  cuyo  lipo  jamás 
ita  logrado  encontrar  mi  alma,  ÍHtigada  del  ¡nirigunie  prosaísmo 
de  auestrosdfinias  modernos.  Ahlenftn  feliz,  cuán  di^oso  mo 
senliria.  si  pudiese  en  alguna  parle  bailar  ese  manantial  de  sen* 
sibiKdad  en  que  anhela  embriagarse  mi  coratoni  Si  pudiese  en* 
contrar  una  alma  entusiasta,  delicada,  tierna,  soñadora  cooio 
la  mía;  sin  la  impotente  frivolidad  de  tantas  mujeres  como  he  co- 
nocido; un  corazón  sin  cálculo»  sin  miseria,  sin  descunfíanzu. 
No  qnerria  el  bullicioso  amor  de  una  leona,  ni  la  hojarasca  de  una 
bachillera,  oi  tas  ridiculas  fautasma^>rias  de  uua  romántica;  de- 
seo solo  un  coraxon  de  Eva,  coo  su  debilidad,  pero  coo  so  dul* 
cura;  con  sus  sonrisas  y  con  sos  lági  ímas;  con  su  apasionada 
sensibilidad,  con  su  irrefleiiva  inocencia;  una  alma  concentrada* 
como  los  dolores  que  no  sienten  las  vulgares;  pddíca,  modesta» 
tierna,  que  supiese  llorar,  amar,  desprí^ciar  conmigo:  un  amor 
ignorado,  apj(  it)!e,  sin  inquietud,  sin  zozobra,  con  algo  de  esa 
|)airiar<'al  sencillez  de  Virjinia,  algo  de  ese  ardiente  abandono 
de  Julieta,  algo  de  esa  santa  ignorancia  de  Margarita:  (en  elFans» 
lo)  y  colocada  esta  escena  de  un  idilio  bíblico,  lejos  de  las  luu* 
dades,  entre  las  0ores  de  la  primsTera,  biijo  la  sombra  da  sil- 
vestres árboles;  sin  mas  testigos  que  los  astros  y  las  armoniaa 
campestres,  elevándose  nuestra  dicha  al  trono  del  Eterno  coa 
el  cauto  de  las  aves,  el  murmullo  de  las  aguas,  con  el  perAimo 
de  las  plantas,  con  esa  callad;i  plegaria  que  se  exhalrt  por  las 
tardes  del  seno  del  universo  e ulero;  sobre  nuestras  cabezas  la 
inmensidad  del  fírmameiito,  bajo  nuestros  ojos  el  campo  con  i  ti 
eterna  verdura,  ante  nuestros  deseos  el  paraiso  con  su  eterna 
bienandanza.  ¡Pero  qué  lejos  está  el  cielo  de  mis  ensueños! 
mo  podría  nunca  encontrar  entre  estos  amftost  estas  manteletas» 
estos  corsees,  estas  aprendidas  miradas,  estos  ejercitados  pasos» 
este  ridículo  ceremonial,  el  espontáneo  abandono  que  desoof  |Gó« 
mo  entre  estos  corazones  exhaustos  de  sentimiento,  vejetaudo 
uas  la  esperanza  o  u  sombra  de  tttt  matrímoaio  meiidiso»  lo  que 
ansia  mi  corazonl 
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A  dóndfi  tornar  los  o]m 

Que  no  encuentre  allí  el  rucio  

CMM  áice  mi  pM»?  Y  m  ]o  mas  doro  de  lá  cosa  f¡ué  ni  una 
•ola  oolamiia  quede  «n  pié:  que  ni  tengo  pesetas  para  hacerme 
tmnn  «t  vino  me  hace  mal  al  bigado  para  hacerme  hebreo;  la 
misantropía  es  bocado  demasiado  amargo  para  plato  cuotidiano; 

la  ftlosofín  rpciirso  de  hambrientos;  Iü  política,  naiiseabntirfn; 
la  litírniiiru  i  ;i-',oii  sorial  en  bancarrota,  y  iu  resignación,  como 
ei  uiisiamienio  voluntario  de  los  cívico»:  (fnédume  solo  la  beati- 
tud, ocupación  por  cierto  lucrativa,  pero  que  Ui^i  me  viene,  como 
a  Napoleón  una  canonjía. 

Pasamos  a  oira  cosa;  tratemos  de  atg^o  oénos  triste:  por  fin, 
héaos  aquí  toeaado  los  términos  de  este  maldecido  51 ,  como 
caasadoB  per«>gHnaotes  el  ñn  de  una  fatigosa  jornada,  o  cual  mal 
aventurados  pecadores  el  de  su  largo  purgatorio.  Tiempo  era  yu 
que  concluyese  y  con  él  nncs^lras  mal  ínHlnuzas,  IticienHo  en 
nuestro  hoi  izonte  el  nuevo  sol  del  52  qn»%  ;i  fuer  de  buen  hijo, 
habré  de  recompensarnos  largamente  la  inuicnsa  deuda  de  de* 
aengubos  que  cun  bii  padre  contrajimos.  Sea  presentimiento,  sea 
preocupación,  sea  Impotencia  qoe  se  aferra  a  la  única  tabla  do 
esperanza,  lo  cierto  es  que,  a  medida  que  veo  aproximarse  ei 
illo  auévo^  siento  renacer  de  este  abollado  cascaron  el  mismo 
Indlvidao  de  ánies,  que,  cansado  de  estar  tanto  tiempo  sepultado 
en  su  necia  misanlropia,  dcsplet;a  súbilamenie  sus  rjlii^tidíts  alas, 
lleno  de  vii:^or  y  esfuerzo,  como  fonix  que  fx'he  en  sus  propias 
cenizas,  el  raudal  de  uuu  nueva  existencia  de  juventud  y  de  es« 
peranf.M. 

Sabes  que  soi  mas  supersticioso  que  una  beata,  mas  dado  a 
ttis  agikeros  que  una  bruja  a  s«s  conjuros,  lo  que  si  es  qq  tor* 
neoto  mochas  veces,  no  lo  es  pocas  la  Átente  do  esos  misten 
viosos  placeres  vedados  a  muchos  corazones,  cimiento  de  esos 
iMtiltos  qne  elevamos  basia  el  cielo,  a  despecho  del  miserable 
escepticismo  de  la  tierra;  vanas  fantasmagorías  de  ilusión,  con 
que  procuramos  llrinr  el  vacio  qne  deja  en  nuestras  almas  la 
matemática  realidad  del  mundo;  y  sí  no  lo  has  olvidado,  desdü 
el  primer  dia  de  este  año,  presentí  su  fatalidad,  del  mismo  modo 
que  ahora  me  alienta  «I  presentimiento  de  que  el  venidero  será 
Diia  áíferenie.  Ojalá  este  no  sea  el  primer  presentimiento  chas- 
qoeado,  ni  la  úHima  Uusioa  desvanecida...! 

Profundísima  metafísica,  diiás;  como  y  con  cuanta  veloz  in* 
trepidez  avanza  mi  digno  amigo  en  las  nebulosas  rcjiones  de  la 
ftlosofía.  A  fé  qne  yo  mismo  he  llegado  a  admirarme  de  mí  tono 
mas  encumbrado  (jue  un  rxiioidio  académico;  y  he  venido  a 
ducir  q(»e.  si  tanUs  vacicdude»  te  be  eu)>ai  tudu  en  estas  p^liua^« 
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es  porque  encontrándome  colocado  en  el  terrible  difema  de  lo 
escribirte,  o  de  no  decirte  oadOt  como  an  politicón  entre  et  tüio  - 
o  la  revnelta,  hallé  la  fácil  salida  llenándote  fa  carta  de  estirados 
renglones  que,  si  no  dicen  mucho*  algo  deberán  decir  a  fuerza 

de  encajar  tanta  letni  sobre  letra;  y  tú  sabes  tamí)?pn  qtíce^ie 
cómodo  sisirnin  h:i  siJn  ndnptndo  y  pracli<';Hlo  por  todos  los  mi- 
nisiros  del  niiindo  en  ^us  iitcmorlaSf  y  pur  casi  todos  los  escri- 
tores modernos;  y  yo  me  desespero  por  parecer  escritor.  Ade- 
mas, perfectumeiue  conoces  que  no  es  Santiago  el  mas  abundante 
sembrado  de  materiales  epistolares,  ni  el  m^or  cosecbero  ui 
corresponsal  que,  encaramado  en  sus  celestes  alturas,  dignase 
mui  pucas  veces  descender,  como  minero  en  cuaresma,  a  las  te- 
rrenas bajezas.  Por  otra  parte,  sino  hubiese  echado  mano  del 
ínM^oiiihle  lesoro  filosófico,  habrí;ime  quedado  en  la  primera  lí- 
nea (lo  ii)¡  cpistol;!,  lo  que  sobr(!  iiíceniosísimo  para  mi  íiijrriito, 
nada  [)rt)vt'(  lioso  hubiera  sido  a  tu  curiosidad  que,  ávida  de  va- 
riadas iioiicias,  gl  ande  chasco  se  llevará  al  encontrarse  con  una 
carta,  que  aunque  roas  estirada  que  esperanza  de  pobre,  tanto 
carece  de  sustancia,  como  de  seso  Ui  bendita  jente  de  esa  tierra. 
Apropósito  de  sesos  ¿se  solidifican  o  evaporan  los  tuyost  cuántas 
canciones  ha  arrancado  a  tu  meliflua  lira  la  elejinea  espupides 
de  esos  bienaventurados?  cuántos  tiernos  sonetos  la  faniáslica  y 
rolliza  bí'IIe^/ri  tlf»  esas  hermosuras?  Y  ahor  a  (\mi  ú'v^o  heiniosu- 
ras, ¿cuál  es  el  tipo  predominnnt*^  de  tus  huéspedas/  Es  el  lozano 
y  regordete  de  Rubens,  el  delicado  y  blondo  de  Rafael,  o  el  de  las 
quiteñas  imígcnes  embadurnadas  do  albayaldey  vt;rmelioii?  £1  de 
Jas  vaporosas  heroínas  de  Oslan,  el  romanesco  de  Letia,  el  láu« 
guido  de  los  modernos  novelistas,  el  dulce  de  Tecla,  o  el  rubi« 
cundo  de  Dulcinea?  Aunque  bien  considerado  (y  creo  que  en  es* 
to  opinarás  conmigo)  uo  son  menos  deliciosas  las  pálidas  que 
las  morenas,  hís  :iU:is  qiH»  l:is  bajas,  las  de  ojos  castañoSt  tev* 
des,  a/ules,  que  las  de  nebros,  rasgados,  pardos,  eic. 

Anií  .s  de  concluir  (juiero  hacerte  un  encargo:  si  hai  por  allá 
la  madera  de  que  hacen  ministros,  no  deje^  de  enviarme  algu- 
nos trozos,  porque  según  entiendo  está  por  acá  mui  escasa:  en 
cuanto  a  la  de  construcción  de  diputados  es  inútil  que  busques, 

{)ues  se  tiene  un  gran  surtido  empaquetado  >  rotulado  en  todas 
as  oficinas. 

Con  esio,  hasta  otras  vistas,  amigo  mío,  que  será  talvez  dentro 
de  tres  rncscs,  poos  necesitaré  este  liempo  prira  reponerme  del 
trabajo  que  esta  me  ha  costado.— Siempre  tuyo. 

fConimmrúJ 

GUliXERMO  BtEST  GANA. 
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Yo  te  contemplo  luna  brillando  majestuosa 
Con  esa  lumbre  pálida  tan  grata  al  corazoo: 
Eres  k  blaDca  maga»  la  Wrjea  misteriosa 
Que  reina  en  la  azulada  y  esjiléndida  rejion* 

En  la  serena  noche,  dcli  as  de  las  motUauas 
Se  eleva,  blanca  luna,  tu  pálido  fanal: 
Con  tos  brillantes  rayos  cielos  y  tierra  bailas 
Bordando  con  estrellas  ta  manto  virjinaL 

« 

TaWex  en  este  instante  tu  lumbre,  luna  amiga, 

Bafia  el  divino  rostro  de  mi  adorado  bien ; 
Tnlvez  la  suave  Hamaque  dentro  el  all^a  abriga 
Sus  espresivos  ojos  revelándola  estén. 

Derrama  tu  luz  pura  sobre  su  blanca  frente. 

Busca  de  sus  miradas  el  májico  esplendor, 
Y  de  sus  bellos  ojos  en  la  es[)resion  ardiente 
Dime  si  habrá  firmeza  tanta  como  hai  amor* 
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Siempre  lu  luz  pt  uiicra  risueilo  he  saludado  ^ 
Cuando  serena  vienes  ia  líerra  a  consolar, 

Y  de  ese  amor,  oh  luna,  que  el  alma  ha  desgarrado 

Tan  solo  a  tí  he  conGado  recóndilo  el  pesar. 

Mi  dolor  te  acompaña  al  seno  de  las  nubes 
Que  en  noches  tempestuosas  empanan  lu  esplendor^ 

Y  mis  ojos  le  siguen  con  amor  cuando  subes 
Del  Andes  a  los  cíelos  derramanilo  tu  albor. 

Mientras  sigues  enviando  la  luz  y  la  alegría 

Me  arrastra  Inicia  la  tumba  la  mano  del  [>esar^ 

Y  me  verás  amiga  desparecer  uo  día 
Como  nave  en  lasólas  de  borrascoso  mar. 

Consuelo  de  mis  penas,  en  mi  láltíma  plegaria 
Como  a  una  fiel  amiga  te  pediré  un  favor; 
Si  mi  amante  viniese  penosa  y  solitaria 
A  llorar  en  mi  tumba  su  malogrado  amor; 

Sí  buscase  en  las  sombras  mi  loza  abandonada 
Bajo  el  ciprés  marchito,  bajo  la  tosca  ana, 

Arroja,  bella  luna,  si  ves  a  mi  adorada, 
Sobre  mt  tumba  un  rayo  de  lu  setena  luz. 

SONETO. 

Goza,  bien  mió,  en  tanto  que  en  la  vida 

La  fresca  lozanía  te  acoinpana, 

Que  es  flor  la  juveniud  que  el  tiempo  daña 

Y  no  vuelve  jamás  una  vez  ida. 

Aliéntras  gozamos  de  la  edad  florida 
En  mil  deleites  el  amor  nos  Laíia: 
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Mm  larde,  ^ay  ivkiesl  la  T6J6Z  burafia 

Nos  roba  til  luei^'o  que  en  el  alma  anida. 

El  amor,  couio  Dios,  tieue  su  cielo; 
Olvida  allí  del  coiazon  enojos 
Pues  que  para  gozar  viniste  al  suelo; 

Y  sí  presa  han  de  ser  aquesos  ojos 
Y  el  seno  aquel  de  la  vejez  de  hielo, 
Sean  mas  bien  de  amor  dulces  despojos* 


POESIA. 

Si  fuera  el  dueño  mto 

Alguna  Ijlanca  rosa  remecida 
Por  el  aire  sereno^ 

Y  fuera  yo  una  gota  de  rocío 

De  la  mansión  celeste  desprendida 
Para  encerrarme  en  su  uiuroso  seno, 
¡Con  qué  dulce  placer  me  adormiría 
Entre  sus  bellas  hojas,  indolente 
Gozando  de  la  noche  en  el  sosiego, 
Hasta  que  al  fín  me  despertase  el  día 

Y  el  rojo  sol  de  oriente 
Me  evaporase  cou  su  luz  de  íuegol 

Sí  fuese  mí  hechicera 

Una  rosa-laurel  engalanada 
De  bellas  flores  i'ojas, 

Y  fuera  yo  alguna  ave  pasajera 
Que-  buscara  el  abrigo  de  sus  hojas 
Cuando  el  ala  sintiese  íatigada, 
Dulces  ecos  de  amor  entonaría 
Cuando  la  libia  y  grata  pnma\'era 
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Diese  a  mi  bien  follaje  y  diese  florei, 
Y  triste  Horaria 

Cuando  desnuda  y  ¡jálida  la  viera 
Sujeia  del  invierno  a  los  rigores. 

Mas  ya  que  ser  do  puedo  débit  ave 
Para  cantar  mi  amor  y  su  hermosura^ 
Ki  gota  de  rocío  pura  y  suave 

Para  darla  dulcísima  frescura, 
Pueda  mi  lira  en  taolo 
Decirla  al  menos  que  la  adoix)  y  canto. 

AUSENCIA. 

£n  las  verdes  oniias  de  una  fuenle 

Limpida  y  transparente 
Un  amarillo  junco  nació  un  día, 

Y  a  su  lado  una  ImAUx  irinilaria 

Akósc  soliiaria 
Haciendo  al  .débil  junco  compañía* 

Juntas  crecieron  las  hermosas  flores 

Y  sus  suaves  olores 
Abandonaron  a  la  brisa  pura: 
Sus  tallos  con  ardor  entrelazaron, 

Y  eu  el  amor  buscaron 
Dulcísimos  deleites  y  ventura. 

Alegres  y  dichosas  so  üiir  aban 

Y  ardientes  se  besaban 
Al  leve  impulso  del  líjero  viento; 

Y  en  tanto  que  reinó  la  primavera 

l.a  |)arcju  hechicera 
iXo  conoció  la  pena  ni  el  tormcnlo. 
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Mas  la  esLaciou  de  lluvias  y  de  oieve 

En  un  momento  breve 
Despedazó  las  amorosas  flores; 

Y  al  separarlas  el  sañudo  vienlOy 

Con  iTiúluo  sonümienlo 
Guardáronse  la  íé  de  sus  amores* 

¿Se  olvidaron?:  jamás.  La  primavera 
Volvió  grata,  hechicera ; 

Volvió  serena  a  murmurar  la  fuente; 

Y  otra  vez  renacieron  los  amantes. 

Mas  fieles,  mas  constantes 
Contándose  las  penas  del  ausente. 

Sí  alguna  vez  las  penas  de  la  'ausencia 

Marchitan  ui  existencia 

Y  hieren  tu  sensible  corazón, 
Imita,  amiga  mía^  aquesas  flores 

Que  guardan  sus  amores 

En  la  iribie  y  fatal  separación. 

La  ausencia  es  prueba  que  el  amor  exije 

Del  corazón  que  elije 
Para  imprimirle  la  amorosa  vida: 
Quien  acepta  al  amor  con  fé  sincera, 

Su  fie,  (liula  o  espera, 
Conserva  su  dolor,  mas  nunca  olvida. 
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Las  crudas  nieves  del  intiei*no  ttio 
Marchitan  el  verdor  de  la  pradera. 
Mas  al  volver  la  alegre  pi*iinavera 
Vierte  sobre  ella  virjinal  rodo* 

Tiente  su  velo  íiinebre  y  sombrío 

La  netrra  nube  ¡lor  la  az.iil  esfera, 
DI  is  [),isa  la  lortiieiiia  y  placentera 
liniia  ia  luna  eu  el  zenit  vacío. 

Todo  así  se  sucede,  al  rudo  viento 
Zéíiro  maTiso,  y  a  la  pena  impía 
La  risueña  esperanza  de  veiitui'a* 

Mas  ay!  mi  eniristecído  pensaroiento 
Jamas  encuentra  calma  ni  alegda; 
¡Solo  en  él»  es  constante  la  amargara! 

ts&i. 


mm  mu  u  goeubiiieia 


PRONOIiGUIM» 

Há     LOAIS  BUMt 

U.  3  DB  ABRIL  OE  184B,  ANTE  LA  ASAMHLBA  JKMBfUL  DI  LOS  BULE* 

GADOS  D£  U»  TRABAJADORES.  . 


[Ttaáutiéo  para  la  revista)* 


El  principio  sobre  que  descansa  la  sociedad  actual  es  el  del 
aislamiento,  del  antagunismo;  es  l.i  coucurrencia.  Yeaaios  lo  que 
semejante  principio  puede  enccrriir. 

La  coHcuiTeiicia  es,  lo  digo  desdo  luego,  la  causa  perpetua  y 

{progresiva  de  la  miseria.  Y  en  efecto,  en  lugar  de  asociar  las 
^nas  de  manenide  hacerlas  producir  itt  resultado  mas  dtil,  la 
concorrencia  las  pone  perpcttiameiite  en  estado  de  lucha;  ella  las 
aniquila  recíprocamente;  ella  las  destruye  las  unas  por  las  otras. 
|De  qué  se  componen  hoi,  pregunto^  los  beneficios  de  todo  ta* 
llf'r?  ¿So  es  la  ruina  de  muchos  talleres  rivales?  Cuando  una  tien- 
da prospera,  no  es  porque  e!h»  ha  llegado  a  nrr-nicar  como  una 
presa  el  crédito  de  las  tiendas  vecinas?  {Bravü!  brauolj  Qué  de 
i'urluuus  úutcameute  tormadas  de  restos!  Y  de  cuántas  lágrimas 
no  se  compone  ordinariamente  la  dicha  de  aquellos  que  se  Ha- 
naa  felices!  {Vivos  aplausof).  ¿Será  una  sociedad  verdadera  aquella 
ff»  ettá  constituida  de  tal  suerte  que  la  prosperidad  de  los  unos 
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Corro<;[>oiidn  fntnlmcnic  a  los  sufrimientos  d/»  los  otros?  Fs  un 
prii)ci|»io  de  orden,  do  roiiservaoton,  de  l  itjiiezn,  aquel  que  h.íce 
de  la  sociedad  un  aniulgaiua  desordenado  de  funrzas,  de  Jas  que 
unas  no  ii  iunfan  si  no  por  la  incesanie  destrucción  de  las  fuer- 
zas opuesiist  (De  los  diversos  lados  de  la  sala:  Si,  ti,  teneU  rm^ 
9on!)  Os  düi  gracias  por  esta  interrupción  stmp&ilca;  porque 
contra  todos  los  ataques  que  sirven  de  recompensa  a  aquel  los 
que»  por  consagración  a  la  cosa  pública,  arrostran  tantas  fali* 
g:is  y  peligros,  contra  estos  ntnques,  de  dia  en  diii  nrjs  envene- 
iiudos,  vuf'síra  adhesión  nos  es  un  i)oderoso  nun  o:  nos  es  bien 
dulce  encontnir  apoyo  en  vueblros  corazones,  (üucjíruj  unáitimet 
de  ascnliviieutti). 

La  concurrencia  es  una  caasa  de  empobrecimiento  jeneral, 
porque  ella  irae  consít^o  un  desperdicio  de  trabajo  bumanov  lii* 
menso  y  continuo;  por<|iie  cadu  día,  oreada  hora,  sobre  cada  pun- 
to del  suelo,  ella  revela  su  imperio  por  el  esiin^niniienlo  de  al- 
guna industria  vencida,  es  decir,  por  e!  eslingiiiniienlo  de  los 
capitales,  de  liis  in;iiei  i;»s  ¡ii  inif^ras,  del  lrab:ijo,  del  tiempo,  em- 
pleados por  esta  iiidnstiia.  Y  bien,  no  tie|iido  en  afiríoar  (pie  la 
masa  de  riquezas  asi  devoradas  es  de  tal  ni;mera  coiiMderable, 
que  aquel  (pie  pudiese  medirla  de  uu  bulu  ^ulpe  de  vista,  relro- 
cederta  de  espanto  (firai^o/) 

La  concurrencia  es  una  causa  de  empobrecimiento  jeneral» 
porque  ella  entrega  la  socicdaKi'al  gobierno  grosero  del  acaso. 
Existe  bajo  este  réjiinen,  un  solo  productor,  un  solo  trabajador, 
<¡ne  no  dependa  de  un  taller  lejano  rpie  se  cierra,  de  una  qnie- 
l)i  a  (|ue  esialhi,  de  una  tná  piina  repentinamente  descubiei  l;í  y 
puesta  al  servicio  esclusivo  de  un  l  ival?  Kxisie  un  solo  produc- 
tor, un  solo  trabajador,  a  quien  su  buena  conducta,  su  previ- 
sión, su  idoneidad,  sean  seguras  garantías  contra  el  efecto  de 
una  crisis  industrial^  ía  concurreacia  obliga  «  la  produeeio»  a 
desarrollarse  en  las  tinieblas,  a  la  ventura,  teniendo  eu  vista  oott'* 
suniidores  hipotéticos  y  mercados  desconocidos.  De  eslo  nacf 
uu  desorden  inesplicable;  una  imposibilidad  absoluta  de  esta- 
blecer entre  la  produr<  Í(mi  y  elconsuino  aquel  equilibrio  de  que 
sale  lu  riípieza.  Asi,  (pie  es  lo  que  vemos/  Al  lado  de  lid  industria 
que  reboza  de  brazos,  tai  otra  que  ios  solicita  en  vaiio.  Al  lado 
de  lal  mercado  que  permanece  desierto,  tul  otro  se  encuentra 
deplorablemente  atestado.  Es  la  impotencia  en  la  confueiou,  es 
ki  pobreza  en  el  caos.  Y  qué  seguridad  posible  en  semejante  ré^ 
jimeot  Cuando  baya  dicbo  que  la  concurrencia  reduee  la  indu** 
tria  a  oo  ser  Otra  cosa  que  una  lotería  mortífera,  80  oaoráreo* 
ponderme,  como  los  econoínistas  ingleses.  7aM(o  peor  para  a^Hel 
que  mqite  un  billete  pcrdionío!  Donde  la  anarquía  está  instalada, 
tened  por  cierto  que  liai  ruina,  y  (pie  la  ruina  esiii!l;wá  prónio  o 

Urde,  cu  uu  uüo^  cu  Uus  auos,  cu  ua  dia  diulu,  que  será»  po0 
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^empio,  el  5 i  (1(1  febrero  6e  iHiS  (A¡tlnti<;o<;  prolnnrjados^,  Gran 
lección  qu('  que  iiiiiguu  mtídiu  existe  üe  eludir  la  inven- 

cible leí  íle  \it  suliciaridad  human»!  Lección  lerrible  que  grita  a 
los  botDbres:  No  habéis  quej  ido  lu  ^oliduridad  eii  la  dicha;  ia 
üvfriroís  ea  los  áeaMirasl  {Enéfiieo$  y  wáHtmet  úp¡au$o$). 

La  concurrencia  es  una  causa  de  euipobrectniieuto  jeneral, 
porque  hace  tiecesorioe  4lna  ánuilitad  de  sere&  parásitas  que 
uo  viven  sino  del  desórdea  que  ella  crea.  Si  la  3ociedad  estu- 
viese fundada  sobre  el  pfincipio  de  fraternidad  que,  lo  proclamo 
€ü  alU  voz,  es  la  vri  ii  uit'i  a  lufuiede  la  i  i(juc/a,  dónde  están':» 
la  necesidad  de  tamas  iuuciones  (|ue,  hui  dia,  no  consisten  si  no 
eu  arreglar  lo¡»  debates,  eii  leniiinar  las  discusiones,  en  zaHj:tr 
las  querellas  y  los  odios  eojeodrados  por  lu  separación  de  los 
ioierosett  imajinaos  a  millares  de  hooibres  siu  cesar  ocupadoa 
M  ceopiialroir  un  muro  que  miUareg  de  hombres  esián  sin  cesar 
ocupados  en  echar  porlkrra:  he  aquí  la  imiten  de  la  actividad 
•ocMftl,  lal  como  la  concurrencia  la  determina.  {Es  verdad!) 

Llevemos  basta  su  último  punto  esia  demostración.  Li\  concti* 
rreacia  es  una  causa  de  empoUreciniiento  jeneral,  porque,  lejos 
de  tendera  li.scec  universal  ia  aplicación  de  los  descubriniienios 
del  jenio,  eiia  los  encierra  ea  el  círculo  del  monopolio,  y  iuui 
frecMenieniente  los  transforma  en  ajentes  de  destrooctoife.  Asi» 
que  en  el  raimen  de  conciM>reiicia  sea  Inventada  una  máquina, 
aprovechará  ella  a  todos,  a  todos  aia  excepción?  No;  vosotros  lo 
anbeis  perfoctamente.  Ella  aer¿  una  masa  con  la  ¿ual  el  inventor 
privilejiudo  anonadará  a  sus  competidores  y  romperá  los  bra/os  a 
iejiones  de  obreros.  Dejadme  pj'esenlaros  aqui  una  coinparacioti 
coovinmue.  Suponed,  por  un  luointMitu,  que  el  jenio  del  hom- 
bre se  L.iya  elevado,  en  la  rejion  de  tos  desoubrintientos,  a  tal 
Intuía,  que  todo  el  irabigo  humano  pueda  ser  reemplazado  por 
1^  aeeiott  de  las  máquinas;  y  veamos  lo  que  de  eslo  resultarla 
•8  «iulsiMa  de  asociación  desde  luego,  y  después  en  el  aísteuia 
actual,  la  concurrencia. 

En  el  primero  de  estos  dos  sistemas,  que  por  su  naturaleza 
naoluye  todo  privilejio,  todo  monopolio,  toda  ^'racia  de  inven- 
ción, y  repajle  entre  lodos  la  riqueza,  es  evidente  que  la  sosii- 
tiicioii  jeneral  de  las  máquinas  al  trabiijo  humano  no  leudriu 
»iao  un  resultado,  el  de  periniiir  a  lodos  los  hombres  el  reposo 
del  cuerpo,  reemplazando,  en  su  provecho,  la  lalKir  manual  por 
laisiiUura  de  la  íotelijencia,  por  el  desarrollo  de  los  altos  estii* 
dto»  por  la  práctica,  mas  y  mas  perfeccionada,  de  lo  que  toca  A 
|l  4mi(¡lnaoíon,  a  las  artes»  a  la  poesía,  fin  el  sistema  de  concu* 
rrencia,  al  contrario,  que  entrega  a  eada  uno  a  sus  propias 
fuerzas,  y  cuyo  estandarte  lleva  esta  salvaje  divisa:  Al  mas  rim^ 
ul  tnuH  hábilj  el  Inuiifnl  iJcsii¡(trhi  a  los  muidos!  en  el  sistema 
d#,coiicttrrcucia  que  hace  4e  iodo  dobcubi  iuiicuio  ia  propiedad 
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esclusiva  de  nno  solo  o  de  algunos,  qué  sucedería  ti  sé  llegase  a 
inventar  bastantes  inúquiaas  para  hacer  supérOuo  todo  el  trabajo 
httinaiio?  Lo  que  tucederia!  tiemblo  de  aolo  pensarlo:  las  tres 
cuartas  partes  de  la  población  tnoririao  de  bambre!  [Sentatím 
profunda).  Cooiprettdeis  vosotros  el  «Icaace  de  tal  comparaeioiit 
si!  A-i/) 

Los  descubrimientos  dp  In  rfpnrin  son  tros  vpccs  ¡snrítos:  con- 
siderada «n  sí  mism»,  lo  iiiveitcion  de  una  máquina  debli'iada  a 
ahorrar  a  los  hombres  una  fatií^n  es  un  inconmensurable  benefi- 
cio. Üe  donde  nace,  pue.s,  que  ai  presente  millares  de  obreras  se 
ven  en  ocasiones  reducidos  a  la  miseria  por  la  aplicación  de  nii 
procedimiento  nuevo?  Deberemos  culpar  de  esta  fiilta  a  la  ciencia» 
o  será  ella  la  obra  del  jéoio,  o  finalmente  de  laa  máquinas  que 
sujetan  la  naturaleza  a  la  humanidad?  No  ciertamente;  sala  cea» 
secuencia  precisa  de  un  réjimen  tan  absurdo,  tan  viciosf>,  qne.  el 
bien  mismo  no  puede  producirse  sino  acont puñado  de  un  in* 
menso  conejo  de  m;iles.  Se  verificaría  lo  mismo,  decidme,  bajo 
una  lei  úl'  iidívhi  sliI  asociación?  Concebís  que  el  jénio  pudtcse 
ser  jaroái»  para  un  sola  hombre  un  motivo  de  iuquieiud,  donde 
exiatiese  en  todo  su  esplendor  la  aolidaridad  de  los  Imeresest  61 
Jénio!....  ab!  toda  su  grandeia  consiste  en  ponerse  al  servido 
de  la  bunianidad  entera;  y  cuando  él  se  ve  nHiucido  a  proveer 
al  monopolio,  a  la  avidéz,  de  armas  de  rombaie«  eSt  OS  ¡O  jurOt 
porque  su  misión  está  dosnaiuraliz:ida!  {viva  sensañon). 

En  explicándoos  por  (\ur  In  concurrenrin  rin  uikí  c^nsa  do 
empobrecimiento  jenei  ;il,  no  os  he  dicho  que  ella  provocaba  en- 
tre los  obreros  una  competencia  que  los  condena  a  disputarse 
el  uno  al  otro  el  empleo;  que  los  reduce  a  venderse  a  bajo  pre* 
cío  para  obtener  la  preferencia;  que  pesa,  por  oonsigoienie,  so* 
bre  los  salarios,  y  disminuye  el  consumo,  al  mismo  tiempo  que 
ella  da  a  la  producción  un  ardor  desarreglado  y  devorador.  Qué 
os  habr  é  dicho  a  este  respecto  que  no  sepáis»  ab!  por  la  mas 
cruel  de  todas  las  es|)eriencias? 

Mas  un  rasgo  esencial  faltaría  a  este  triste  cuadro  si  olvidase 
añadir  que  en  creando  la  miseria,  lu  com  im  encia  crea  la  inmo- 
ralidad. Y  quinu  i>ti  ulrevcna  a  negariu.^  bs  la  miseria  la  que  hace 
los  ladrones;  es  la  miseria  quien,  inocubndo  la  desesperacioa 
y  el  odio  sobre  la  ignorancia,  forma  la  mayor  parte  de  los  asa- 
siuos;  es  la  miseria  la  que  hace  descender  a  tantas  Jóvenes  u 
vender  espantosamente  el  dulce  nombre  de  amor.  Que  se  lea  las 
hojas  judiciales;  que  se  interrogue  el  rejisiro  de  In  entrada  de 
criminales  en  l.is  cárceles;  qu(?  se  ojee  en  los  archivos  de  la 
prostitucior»,  y  r,iie  se  resporuiu!  Ved  a  la  sociedad  introducien- 
do en  metilo  lie  ella,  por  el  soio  \icio  de  su  cousiliutiion,  el  odio, 
la  violencia,  la  envidia.  Vcdla  colocándose  a  si  misma  en  esta 
alteroatívai  o  de  ser  oprimida  por  arribai  o  de  ser  lueesinte- 
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Inenle  turbada  por  los  ataques  dfi  abajo.  Oueol  sistema  de  donde 
nace  una  situación  tan  desastrosn  se  defieoda!  MosoU'OS  lo  acu* 
tamos  en  alia  voz  de  inmoral.  íHravol) 

Fiero  que!  se  nos  adviene  que  si  locamos  a  la  GODCurreoda 
aiomimos  contra  la  Hbercad, 

Es  séria  seniejanto  objeeion? 

Anies  de  rechazarla  tengo  qne  premniros  contra  todo  senti- 

jniento  de  irritación.  Dios  me  preserve  devenir  a  este  ]u*!far  a 
excitaros  a  la  cólera  y  a  despenar  iinpicípncias  indómitas  de  que 
seríais  victimas  los  primeros!  I.n  manera  misma  con  que  propon- 
go la  cuestión  os  muesiia  mm  bien  que  los  niales  señalado» 
acusan  no  a  lul  o  cual  liumbre,  no  a  tal  o  cual  clase,  sino  u  una 
orgaonoeioo  soclil  vicioM,  n  un  fiilso  principio.  Cambiar  ona 
mala  organiiacion  social,  echar  por  tierra  un  falso  principio,  no 
«1  en  «K  an  asomo  de  impaciencia  y  de  rebelión,  loes,  por  el 
contrario,  de  estudio  y  de  ciencia.  Por  lo  que  respecta  a  mi» 
puesto  dioriamenle  en  rcl.iríon  con  el  pueblo  desde  la  revolu- 
ción de  febrero,  tengo  plena  confianza  en  su  moderación.  Por 
esta  razón  no  trepido  i n  disi  irrrir  con  vosotros  acerca  de  vnes- 
iros  sufrimientos,  l^a  menor  impi  udencia  en  vuestros  mas  lejiti- 
vos  deseos,  la  menor  violencia  ea  vuestros  actos,  arriesgaría 
comprometerlo  todo.  Pero,  gracias  al  cielo,  esto  lo  conocéis 
vosotros  tan  bien  como  yo;  y  ono  .de  los  mas  gloriosos  indicios 
de  la  grandeia  Cde  nuestros  próximos  destinos»  es  esta  dísposi- 
cion  del  pueblo  a  aguardar  su  emancipación,  no  de  la  fuerza 
brutal,  sifio  del  í^i-den,  de  la  disensión  libre,  de  la  ciciiri;).  Si, 
amigos  inios,  permanezcamos  iranquiUts.  seamos  pacienies  y 
moderados.  Dejemos  los  vulgures  rertii  sos  de  la  violencia  a  nues- 
tros adversarios.  Tenemos  de  nuesuu  iado  b  justicia  y  la  razón: 
mo  hagamos  a  la  raion,  a  ki  jnstldat  la  litjnriB  de  descontar  do 
M  triunfo  en  el  momento  en  que  ellas  van  en  fin  a  tener  la  pa* 
labra.  [Aplatufos], 

Continúo.  Se  nos  reprocha  que  atacamos  la  libertad  en  atacan* 
do  la  concurrencia.  .Ali!  confieso  qne  tal  reproche  me  llena  de 
sorpresa;  porque,  sino  querenuis  In  concurrencia,  es  precisa- 
mente por(fiip  somos  los  adoradores  de  la  libertad.  Sí,  la  liber- 
tad, pero  la  iibvrind  ¡/ara  iodos^  tal  es  el  (in  (jue  debe  alcanzarse, 
lal  el  objeto  hacia  el  cual  es  necesario  marchar,  (liuidota  afro» 
haaan).  Veamos  si  el  réjimen  actual  nos  conduce  a  él* 
'  Esiol  ci4;rtamente  léjos  de  ne; ar  que  la  libertad  existe  boi  din, 
en  toda  su  plenitud,  para  aquel  que  posee  capitales,  crédito, 
instrucción,  es  decir,  los  diversos  medios  de  desarrollar  su  na- 
turaleza. 

l^ero,  existe  la  libertad  para  aquellos  n  qnienes  fallan  todos 
los  mediui)  de  desarrollo,  todos  los  itisirüriuuios  de  irabaj»>? 
Cuál  es  el  resuiiudu  de  la  coucurrcucia/  Au  cb  Uu  pouci  a  lus 
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primeros  en  fifnprra  mn  los  seprundos,  es  decrr,  a  UombrM  ap«» 
nados  de  lo»  piés  a  ia  cah^za,  con  bombres  enierameiiie  desar« 
mado^  ÍA  eoocumndi  es  na  eonbMe,  m  olvM«ít.  Y  GÑftnd0 
atte  eombate  ae  iraba  entre  «I  ríeo  y  el  pobre,  eotre  et  faena  y 
el  débil»  eutre  el  hombre  hábil  y  el  ignormUt  «o  se  teme  es-* 
clamar:  Lii^ar  a  la  I¡))ím  l  id!  Mus  esia  libertad  es  la  del  esladat 
salvaje.  Oiiól  p1  (ffTf'chf}  (H  mns  fuerte  es  lo  (jttp  no  sp  tiene  wp- 
prif»t]¿a  de  ilauiur  ia  lihprt.t'i'  Y  bien,  yo  lo  llamo  la  esclavitod. 
Y  aíinno  que  nquettos  de  eiitr-H  nosotros  qne,  por  consecuencia 
de  uua  mala  organizar  ion  .social,  esiáii  sometidos  a  la  lirauia  del 
firio,  a  la  tirania  invisibie  y  muda  de  las  cosas,  son  mas  reaJniente 
eielavos  qoe  nueiiroa  htrmaitot  de  laa  colonias,  qae  trabajas 
bajo  el  chicote  del  ame,  pero  que,  al  minos,  tieaen  aaeganida 
la  subsisiencia  de  mañana.  {Es  verdad!  eiverdrtdi  AjilaiiMtl) 

Cuando  ca  la  dia  al{(unos  desgraciados  a  quienes  una  compe* 
ipnria  dcsfHikMrjrlfi  df»rra  1  ts  «venidas  del  trabajo,  vienen  a  de- 
cinios  aquí:  «Pur  piedati,  ti  ili  ijo  para  nosotros!  pan  para  iiues* 
tras  mujeres  y  para  nuestros  hijosi!  y  que  no  tenemos  nada  que 
respunderles....  e»*os  hombres  son  libres?  (No!  nal) 

£1  estandarte  que  levantó  Gspartaoo  ee  la  antigüedad  UevalMl 
una  divisa  mas  profirada.  ansa  panaaate^  ^  la  de  loa  obraree 
Honeass!  cfiyir  iro^a/aRdei*...!  No  paedo  «cidmr*...  AqiiAlloa 
que  adoptaron  esta  divisa»  erae  libresí  [voeas  auoitrosaa:  £nHi 
e$elavoi  del  tiambiel] 

Dií?:'Hnoslo  en  alia  voz:  la  libertad  oonsistp,  no  sn1:}menr*»  on  el 
derecho,  sino  en  el  poder  dario  a  cada  uno  de  desarrollar  sus 
facullades.  ih;  donde  se  signe  (¡un  la  sodedad  debe  a  cada  uno 
de  sus  miembros,  así  la  itistru(U:ion,  kío  la  cual  no  pitadií  desa« 
rrollarse  el  espirítii  humano,  como  los  iesirameeioa  de  trabajo, 
aia  4os  coales  la  acitfídad  baoMoa  es  de  aotiemaao  sofaoada  o 
liránicaBMaie  retribuida. 

Es  por  tanto  indispensable,  para  qne  la  libertad  de  todos  sea 
e«;t  Jh!e(  i(la  y  se  halle  asepfurada,  que  el  Estado  ¡iiiervpTig:i.  Y 
qué  medio  debe  él  etnplear  para  establecer,  para  asegurar  la  li* 
berladf  1^  asoriaeion.  A  iodos,  por  la  educación  común,  los 
medios  d«  desarrollo  iiit<4eciual;  a  todos,  por  la  reunión  fraier* 
oal  délas  fuerzas  y  de  los  recursos,  los  instrnnunilos  de  trabajo! 
Hé  aqol  lo  que  prodoce  fa  asociaoion,  y  lo  (jue  ooasiiioye  var* 
daderamenie  ia  libertad.  [Rravoly 

Ademas,  qae  nadie  se  engaüe:  el  gran  principio  de  la  asocla« 
cion  lo  invocamos  no  solamente  como  medio  de  llegara  la  aboU« 
cion  del  proleiairido,  sino  como  medio  de  acrecentar  indefini* 
damenle  la  fortuna  pública,  es  decii",  que  lo  invocafnos  pai'alos 
ricos,  para  los  pfíbres,  para  todo  el  inundo.  Porque  cuantas 
mas  fuerzas  di  sple<;a  la  concurrencia  para  agotar  las  fuentes  de 
la  riqueza,  tantas  mus  soa  las  que  lu  asociación  posee  pan  mal* 
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tlpHcarías  5'  pstenderlns.  Con  la  asociarion  trnívprsnt,  ron  fa  so- 
lldaridnri  dt;  lodos  los  irnorrses,  cslrechiula  podoro^^nninn!»,  no 
habrá  eslDnr/of  finnlados,  ir¡  licinpo  perdido,  ni  capiUiU  s  rotisd- 
midos  iiiúuliiieoie,  ni  esiableciiiiieiuos  devorándose  los  unos  a 
los  otros,  o  inuríendo  a  consecaencia  de  alguna  quiebra  Irjaiia 
é  toipreviMa;  no  habrá  y»  productoB  creado*  «  h  veninni,  ni 
Bttom  máquiniKi  oonveriidiRi  en  innrametitos  de  goerra;  no  so 
irerft  nos,  en  fin,  a  affintos  trabojndores  buscando  «i  inodiodo 
«n  di»8érden  inmenso  ei  empleo  <|oe  los  basca  a  elloo  mismoa 

ain  fnroTiír  fíHos. 

Y  fítitre  lanfto  cuál  deberá  ser  en  esie  nuevo  réjitnen  el  mejor 
modo  de  repari frión  que  deba  establecerse,  ya  sea  en  ios  imba* 
jos  o  en  la  reniMueracioii?  « 

Supongo  por  un  insianteltf>gada  hr  sooMad  al  último  término 
§t  su  porlKdlonaflilenio;  cfsé  seria  menester  [WHra  (fve  lodos  ios 
iKnubfftS  feeseo  en  ella  firtlces?  Dos  eosas:  en  primer  lugar,  qao 
eada  uno  poAiese  desarrollar  libremente  sos  foculiades  y  sos 
nplilndpR,*  en  sepiida,  rftiecnda  uno  pudiese  satisfaeer  plenamen- 
te SUR  rH'(  esidaéí'S  y  sus  gusios.  F'  i  leaf  hátriu  el  cuuí  ia  socie- 
dad debe  ponerse  en  marcha  es,  pin  s,  í  sie:  producir  según  sus 
fuerzas,  ronsnniir  según  su»  necesidades.  {Si!  sil  es  evidenttl) 

Mas  esii)  ideal,  puede  alcanzarse  hoi  día?  No  lo  juzgo  posible^ 
Al  pHmer  lugar,  no  Habiendo  sido  acordado  basta  aqtii  a  los  horn- 
eras el  beoelielo  do  I»  educción  shio  por  prifilejio,  en  virtttd 
de  un  nacimiento  mao  o*  ménos  afurtonado,  es  decipt  según  las 
Micaciones  del  acaso,  no  se  encuentran  en  ninguna  parle  de- 
terminadas las  funcionen  segnn  las  aptitudes,  que  por  do  quiera 
6(»ii  ij^not  :id;ts  o  se  íl:[ii n  i m ;  en  segiiiido  lni,';ir,  es  desgraciada- 
ineiiie  dt'in;isi;HÍM  <  ici  t  »  la  civilizmuon  viciosa  ctiyo  peso  nos 
abruma  acinalmente,  y  «juc  (  sciirece  las  leyes  de  la  naUiraleza, 
ha  creado  una  multitud  de  necesidades  fttctioías;  gustos  depra* 
^fMlos^  deseos  «anos,  une»  en  ei  ideal  de  gue  hablábamos  poco 
llá,  so  trsdttcfplan  en  eaijenoias  desordenadas  y  ruinosas.  Si  so 
|iretendie<e  aplicar  desde  el  presente  este  principio,  fne  eadñ 
mno  debe  trabajar  $e()un  ¡m  aptitudes  ij  sus  fuerzas,  que  cada  uno 
(Jebe  rnn^Kmir  sfffff}}  nus  necesidades ,  dónde  eslaria  el  liniile  do  las 
«ei  esidatií  s/  (Imide  las  reglas  de  las  aplilndes?  Líi  objeción  es 
eéria,  fundaineiilal.  Klla  no  tendría,  sin  doda,  valor  alguno  en 
«"1  seno  de  una  suciinlud  suricíeuiemenie  ilusuada;  pues  que  eu 
«Na  la  regia  de  las  aptitudes  seria  evidentemeniedada  por  la  edov 
€aclmi,  y  «I  itmiio  de  las  necesidades  catarla  claramente  indicado 
fwr  la  aattonrieza,  y  asignado  por  ta  moral.  Paro  ta  bisloria  no 
oo  hace  en  nn  dia.  todo  siglo  tiene  so  tarea:  la  nuestra  no  es 
qwfÁ  de  realizar  el  soberano  principio  de  órdeu  y  de  justicia. 
En  el  largo  viaje  de  la  huniani*!;íd  liá»  i;i  hien,  leñemos  algu- 
M»  pasos  qoQ  dar  todavía.  Fero  6i  nos  e$ú  reUuüudo  io<;ar  ai  fia 
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supremo,  tengamos  al  méoos  el  mériio  de  apercilurío  y  la  gloria 
dti  nncaminarnos  a  el. 

Héoos,  pues,  llevados  de  nuevo  a  lo  que  seria  aplicable  al  pré- 
senle. 

Conocéis  el  proyecto  de  organixacion  del  irab^o  que  hemos 
propuesio  poco  liempo  hace;  sabéis  por  qué  medios,  sacados  del 

esiado  actual  de  las  cosas,  estimamos  que  se  podría  llegar  a  TirKi 
solidaridad  porfecia,  euire  los  obreros  de  un  mismo  taller  al 
principio,  entre  loa  obreros  de  una  misma  iudusiria  después,  y 
fiiiaintenie  entre  todas  las  diversas  iiidiisirias  (véase  el  Montior 
de¿4deinut  £o  de  Bien  pronto  publicaremos  el  resultado 

lie  naesiroa  estudios  sobre  el  esiablecimieolo  de  talleres  agrí* 
colas  y  sobre  el  lazo  que  los  debe  unir  a  ios  talleres  índnstrialeSit 
dtí  manera  que  completen  nuestro  plao. 

Una  vez  establecida  la  asociación  en  un  taller,  cuál  sería  el 
mejor  modo  dé  repartición  que  dfberia  ¡niroducíísp?  Convendría 
admitir  la  desigualdad  de  los  salarios,  re^ter  vando  la  igualdad  para 
la  distribución  da  ios  beneficios;  o  bien  se  admitiría  ta  igualdad 
en  ta  distribución  de  los  salarios  y  de  los  beueücios  ui  uiisuio 
tiempo? 

No  cabe  duda  que  la  desigualdad  de  los  salarios  sea  el  slate« 
ma  mas  apropiado  a  ouestra  educación,  a  nuestras  habitudes»  a 
nuestras  costumbres,  al  coi^Junlo  de  las  ideas  jeneralneais  di» 

fundidas.  Ninguno  duda  por  consiguiente  que  este  sistema  fuese 
prefi't  ibie  b;íjo  el  punto  de  vista  puramente  práctico;  por  esta 
razol)  hemos  icnído  buen  cuidado  de  no  escluirlo,  digan  loque 
quieran  críticos  superficiales,  o  iiueresados  quiza  en  oscurecer 
la  verdad;  digan  lo  que  quiera»  aquellos  hombres  que  enganaa 
al  pueblo  con  la  inteucioa  de  continuar  escla visándolo.  No:  no 
es  verdad  que  hayamos  condenado  absointamente  el  sistema  de 
la  desigualdad  de  los  salarios,  combinado  con  la  igual  reparticíoa 
4e  los  beneficios.  L  j  que  es  cierto  es,  que  a  este  sistema»  mas 
conforme  con  la  situación  presptue,  hemos  opuesto  otro  mas  en 
relación  con  nn»^stiüs  prosenliinicníos  sobro  el  porvenir.  Y  pop 
que  lo  hemos  ln  i  ha  siendo  que  ai  mismo  liempo  dejábamos  a 
los  trabnjadurt^s  ia  libertad  de  la  elección?  Porque  es  el  deber 
de  aquellos  que  están  a  la  cabeza  de  los  negocios  pensar  a  la 
ves  en  las  cosas  de  bol  y  en  las  de  maikana.  Lo  que  deda  poco" 
bá  lo  repito  con  una  convicción  profunda:  Lo$  ¡ntderei  qw  nos 
hm  precedido^  te  vanagMoban  de  ter  ¡a  rtmtaum;  notofroi» 
ftor  el  cmlrario,  somoi  el  movimiento .  Nos  estaba  por  tanto  or- 
denado, en  elevándonos  a  esta  ;))nir;i,  examinar  si  (a  i^^ialdad  de 
los  salarios  no  era  desde  el  presente  aceptable  en  los  nuevos  ta- 
lleres, ul  ruónos  para  los  trabajadores  mas  impacientes  por  goiar 
de  los  beueticius  de  ia  Iralernidad. 
Y  aute  todo^  establezcamos  como  príacípio,  que  no  b^mos 


i.^\~ju\^cci  by  Google 


r.f  VISTA  l'I    SANTIAGO.  ZSÍ 

mr\i(\\i\o  jnmás  oplu-ar  la  ígiiaMad  de  los  snhu  io»  a  ia  iiiditsuia 
)i)riva(ia  y  bajo  e\  icjuneM  ¡iriiial  tie  conciinencia.  Es  por  de  nías 
manifiesto  que  donde  ius  Lraba|ad«>i-ei>  tto  tsiáa  unidos  el  uno 
al  oiro  por  ainguu  lazo,  reiribuíiios  igualmente  seria  ofrecer 
M»  prima  a  la  pereza  y  romper  al  resorte  de  la  actívidad  lados* 
iriaU  ' 

En  efecio,  ea  aa  tallar  en  que  cada  obrero  trata  aislada  y  * 
reparadamente  con  el  especulador»  con  aquel  que  hasta  la  revo- 
lución de  febrero  se  habia  llamado  el  maestro  (aplausos),  quiéu 
podrá  t(Mi(M-  iulerés  en  que  su  vecino  llene  concienzudamente  su 

urea?  Quién  podría  inquietarse  por  esto?        Trabajamos  por 

^«(f-nia  ajeiia,  en  pruveclio  de  olro;  si  mi  camarada  se  cruza  de 
Imizos,  qué  me  importa?  Este  es  oegoclo  del  patrón  y  no  mío.... 
fte  M  precisamente  lo  que  haee  que,  en  el  réjimen  de  índivi* 
dualismo  ea  que  Yivimos  en  esta  momento»  la  desigualdad  da 
l^i  sad^rios  es  un  aguijón  indispeasable. 

Asi,  no  podríamos  insistir  demasiado  sobre  este  punto;  que  la 
Igualdad  de  los  salarios  no  ha  s¡<1o  indicada  pur  nosotros  sino 
teniendo  en  visla  un  rcjimon  cuierameiile  diferente  del  de  boi 
día;  sino  teniendo  en  nni  a  un  rt  jimen  de  asociación  y  de  estrecha 
solidaridad.  Porque  enióaces  todo  cambia:  es  entonces  cuando 
cada  uno  esta  interesado  en  estimular  el  celo  de  sus  camarades, 
jn  activar  una  labor  cuyos  frutos  recojerá  cada  uno;  es  eotón« 
f«s  cuaodo  el  pundonor  llega  a  ser  de  una  enerjia  soberana, 
yuiéü  se  atrevería  a  no  pagar  su  deuda  de  trabajo,  cuando,  res'- 
ppfto  de  sus  asociados,  de  sus  herraano-s,  sn  ()ereza  seria  una 
bajera  y  un  robo?  {bravol  hravn])  Sin  hablar  del  impulso 
físico  y  casi  maquinal  que  hace  andar  casi  con  el  mismo  paso  a 
uua  multitud  en  marcha,  es  conocer  tan  puco  ta  naturaleza  hií- 
mana,  creer  en  la  electricidad  moral  que  se  desprende  del  con- 
fació  de  hombres  asociados,  cooperando  a  una  obra  común, 
li^ioel  imperio  de  una  misma  idea,  bajo  el  Impulso  de  un  mismo 
sentimiento?  (4p/au«o<  prolmgadoi. — Es  óerdadl  es  verdadl) 

No  quiera  Dios,  ademas,  qne  considerásemos  la  igualdad  de 
los  salarios  como  medio  de  realizar  de  una  manora  ccmipleta  ti 
principio  de  la  justicial  Hemos  dado  un  in  Muento  antes  iu  ver- 
dadera fórmula:  que  cada  uno  pruduzca  stujan  su  aptitud  y  sus 
fuerzas;  que  cada  uno  consuma  según  sus  necesidades»  Loque  equi- 
Yale  a  decir  que  la  igualdad  justa  es  la  proporctouoíidad.  Pero 
iiné!  esta  proporcionalidad  existe  bol,  ella  existe  en  sentido  con* 
Irario  de  lo  que  aconsejan  la  rason  y  la  equidad,  porque  en 
lugar  de  ser  uno  retribuido  según  sus  necesidades,  es  retribuido 
según  sus  facultades;  y  en  lugar  de  trabajar  según  SUS  faculta- 
des, trabaja  utu)  sc^^un  sus  necesidades!  (Sensación). 

Por  mas  imperfecto  que  sea  el  sistema  de  )a  igualdad  de  los 
¿itUirioSy  lieae  aU  meaos  iu  veutaju  de  cousUiuir  una  truusiciou 
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éntre  nnn  propomonaliíi:i<l  TiWa  y  )a  proporcionalidad  verdade- 
ra; portjiie,  que  l:i  reiribuci on  deba  inndirse  Sfgiiii  la  capaci- 
dad» no  se  podi  iu  cieruiaenle  .sosleiierto  liasia  el  esiremo.  Serim. 
preciso  admitir,  pues,  que  donde  la  eipaeidad  es  nnhit  la  m- 
tribiMífon  fuese  nula  también;  seria  iodispensable  d«|ar  flíorirder 
bambre  a  los  idiotas,  a  los.eufermoay  a  los  locos!  Por  qaé,  desd« 
eniónces.  hospicios  para  los  lioosy  hospitales  para  lósotroet..., 
Sp  nota  muí  bien  que  la  sociedad  esiá  obligada  a  vti)lar  en  eslo 
911  propio  |aiüCÍ[>io.  ttinio  es  lo  rjiipeste  pr  íiiripio  iillraja  a  la  na- 
Uiralfza!  Y  no  es  uiiicaineuie  en  el  seno  de  las  sociedades  cris- 
tianas en  donde  esia  8olen>ne  coniradiccion  se  lia  manifestado. 
£n  la  aniigúedadi  por  una  esajeracioa  eslraordinaria  peto  tier* 
na,  un  individuo  loco  era  mirado  como  sagrado,  y  iodos  los 
hombres  dotados  de  Hitelijencia  se  creían  responsables  de  h  f  i« 
da  del  desgraciado  qiie  habia  abandonado  la  razón. 

Asi,  do  un  estremo  de  la  hisiorta  al  otro,  lia  resonado  la pr<N 
testa  del  jénero  humano  rotJtrM  este  prinrípio!  cA  cada  nno  se- 

f^un  sn  capa(  idad>;        la  |»i  ()iesta  del  jénero  hnniano  en  favor 

de  esie  pi  iiH  ipio    A  cada  uuo  seguu  sus  necesidades»  (Af (Ultras 
unánimes  de  uuniinnetito). 

Que  quede,  pues,  bien  entendido  que  la  igualdad  de  los  sala- 
rios no  podría  ser  a  nuestros  ojos  si  no  un  encamiiiamietito  b&cis 
b  Justicia;  3r,  por  otra  parte,  liemos  creído  deber  indicarlo  como 
una  condición  de  órden,  como  una  garantía  de  ki  perm  tuenciu 
de  la  asociación;  no  siendo  nada  mas  propio  que  la  desigualdad 
n  hacer  nacer  divisiones,  a  suscitar  la  euvídiat  a  eujeudrar  el 
odio. 

Ahora  bien:  este  sistema  de  igualdad  en  la  remuneración  de- 
berá esienderse  del  obi  ei  o  al  funcional  iu  público,  \  aun  a  los 
jer«*s  del  Estado?  Sin  trepidar  respondemos,  que  si  la  asociación 
llegase  a  ser  tan  basta  para  abrazar  la  universalidad  de  los  ciit« 
dadanos  y  hacer  de  I9  nación  una  gran  familia,  serla  éste  en* 
tónces  el  caso  do  aplicar  el  principio  superior  de  justicia:  Mfer 
im  proporción  de  In.^  aptituda  ^  de  loi  fuenoif  itreehú  en  pro* 
porción  de  las  iwcc^iiffaflcg. 

De  esta  manera  sp  encontraría  realizable  esta  admirable  pala* 
bra  del  ICvunjelio:  «Que  el  primcfro  de  entre  vosotros  sea  el  ser- 
vidor de  ios  demás.»  Y  no  somos  ciertamente  nosouos  quienes 
clamaríamos  contra  semejante  máiima«  (Aplauios)* 

Por  lo  que  hace  a  mi,  os  lo  declaro,  que  me  formo  tan  alta 
Idea  del  poder,  que  aquel  que  viese  en  él  una  cuestión  de  emo« 
lumen  tos  me  parecería  el  último  de  tos  hombres.  Ail  en  el  be- 
elio  de  mandar  a  sus  scn»ejanles  no  sé  qué  de  presuntuoso  que 
tiene  necesidad  de  srt  amnisiiado  por  la  pasión  üo  scdes  ÓliU 
Gobernar,  es  consagrar  se,  prolmigados). 

Se  mo  ha  preguuiudo  si  cuu&üuúriu  ea  aplicarme  la  regla  que  - 


Digitized  by  Google 


REVISTA  DE  SANTIAGO. 

profHimo.  Hé  aquí  mi  resiiuesla:  En  el  sístnma  de  anivirsal 

asociacinn,  pti  el  sistema,  romplctrímniir»  realizado,       desfo  ife 

todo  cor;i7.on         Si!  íAclamnr'tmics  iinánimcft).  Y  esK?  sí,  quiero 

que  sea  im|)i  eso  en  tínsoieiiios  mil  ejeiii{>lnres,  para  que  si  al}(ii- 
lia  voz  Uf'gase  a  f  cnegarlo.  pudiese  cada  uno  de  vosuiros,  con 
un  ejemplar  en  la  mano,  desineuiirme  y  confundirme.  {Nuevas  y 
nudomu  oeUmadonet). 

Aignnas  palabras  mas  todavía,  a  mános  Qoe  vo^stra  ateiictoii 
Mté  fotigada.  (De  todas  parUi:  Na!  No\)  Se  hü  procnrado  pro* 
pagar  entre  los  oÍ>reros  el  temor  de  qtie  l,i  igualdad  del  salario 
deseendiese  para  ellos  al  nivel  del  minimun  T:i!  (dinero,  se  lia 
dic'lu),  que  ganaba  seis  francos,  será  reducido  a  no  ganar  sino 
tres,  como  el  obrero  menos  hábil.  No  hemos  jamás  ni  querido  ni 
dicho  nada  siMurjante.  Nuestra  convicción  profunda,  ai  contra- 
río, es  qup  la  igualdad,  en  tanio  qae  ella  se  convioase  con  la  aso* 
ciaoioii^  aseguraría,  a  cada  tiim  el  máximum  de  los  salarios  ac- 
tttslea.  Se  traía  por  nosotros,  no  de  bajar,  sino  de  elevar  mas  y 
mst%  el  nivel  del  bienestar. 

Sobre  todo,  enire  la  igualdad  y  la  desigualdad  sois  libres  de 
clí'jir. 

Fijad  en  la  memoria  solamente  que  la  asoriacion  es  fecunda 
para  la  dicba;  que  la  fraieniidad  es  la  ciencia  de  la  riqur/.a.  S»mí 
bermauüü,  2>erciá  ncuii;  !»tá  liermauos,  y  seii;i¿>  íciicei  pui  el 
delier. 


Hemos  insertado  el  discurso  anterior  porque  lo  creemos  de 
liaainiile  intefM  en  la  actualidad.  Las  ideas  que  «ontíene  y  que 
desarrolla  satisfactoríamente,  son  bien  dignas  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  qtie  hacen  proyecto»  de  lei  sobre  organización  del 
lír&lMlo,  descoiiociendo  derechos  inajenables  y  relaciones  fuú- 
tiias  que  deben  ser  eternas.  De  al^jiiua  eosnianza  debe  sernos 
en  nuestra  ruta  !:is  vi(;¡siludes  pot-  las  cualrs  han  pasado  otros 
pueblos,  V  ya  que  iodos  ellos  son  las  paj  te.ü  del  gran  lodo  que 
se  iiaoiii  liiiuKiiiKluil,  estier.hemos  ese  vínculo  universal  con  el 
Ía7.o  de  U¡»  nobles  ideas  y  por  la  iuci  ¿a  de  lus  sculimientus  hu« 
liianos. 
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Crémimm  liitcrl«v.^R€imTiz  t  iiBCERMTini.^Nos  snn  co* 
nocidos  y  no  nos  causan  sorpresa  mía  multitud  de  vicios  inhe* 
rentes  a  las  sociedades  envejecidas,  que  la  nuestro  ba  enjertado 
como  una  monstriiocídad  ridicub;  y  decimos  que  no  nos  caasan 

sorpresa;  por(iiie  no  tenemos  !:i  prí'lensinn  de  amoldar  a  nues- 
tro guslo  lus  ^ijeiiüs,  sobre  todo  cunsideniruln  \:\  ¡iiloierancia 
como  aieniaioriu  de  la  libertad  y  iodo  dogma  c  oroo  un  absurdo 
funesto;  pero  cuando  a  pesar  de  nuestras  réniícs  licn-is  y  de 
nuestras  abundantes  cosechas,  comenzamos  u  ver  el  espectro 
del  hambre,  ese  banquero  de  la  prostitución  y  del  crimen,  en» 
tónces  quisiéramos  tener  una  palabra  tan  aguda  que  hiriese  al 
egoísta  frió,  al  calculador  i  n  di  fe  rente  que  especula  sóbrela  ne* 
cesidad  y  que  explota  la  miseria. 

Los  que  viven  en  cierta  esfera  de  recursos  son  un  poro  incré- 
dulos cuando  se  dice  que  pura  uiios  esos  f  iltnrí.  Si  el  pan  está 
malo  y  caro,  ellos  sab*»»  proporciónen  se  üi¿;o  rniii  gustoso  bs 
mas  veces  que  suple  la  íaiia  de  aquel,  y  el  lujo  dt  l  arte  les  guisa 
los  mas  sabrosos  manjares  p:ira  satisfacer  su  apetito  y  regalar 
au  estómago.  Para  estos  no  será  nunca  un  dogal  la  escasez  o  la 
carestía  de  ciertos  alimentos  nutritivos  y  de  primera  necesidad. 
Hero  dejad  la  casa  del  capitalista  y  asomaos  a  la  del  hombre 
que  trabaja  paiti  comer;  a  la  del  pobre  que  come  para  trabajar. 


RCTim  DK  MNTIAr.0. 

y  en  amlxis  CDContrareis  los  despojos  de  la  diaria  hostilidad.  Ei 
primero,  aunque  consumiendo  todo  lu  que  ganaba,  lograba  man- 
tener con  bolgura  a  sn  familia,  ahora  sin  papas,  sra  firejol  y 
casi  sin  p^n^  coa  improvisados  potnjes  y  cocinados  enciclopé-  * 
ditos  logra  apenas  mntar  su  hambre;  el  segundo  que  debililado 
por  l:i  tei  lama  alimentos  nulrilivos  y  buena  ración  de  pan, 

ese  que  aules  lograba  vencer  ni  inib;ijo,  alioru  a  cansn  de  esa 
misma  escasez  se  desfallece  ruda  día  exlinfíuicmlo  <  l  iiübajo  las 
fuerzas  que  no  repone  y  duplica  el  necesario  aliiuenio. 

Cuando  loa  productos  de  Chile  van  a  surtir  los  mercados  de 
California  y  de  Australia;  cuando  esas  venas  de  riqueza  se  de* 
^an^rjn  paraelestranjero,  será  lan  solo  en  puro  desperdido  de 
la  industria  y  como  el  síntoma  de  la  enfermedad  próxima?  Para 
qué  sirve,  ni  qué  provecho  podrá  traer  a  la  masa  de  los  indus- 
Iriales,  esa  lan  dccaniada  exportación,  si  viene  solo  a  aumentar 
y  centuplicar  la  avaricia  de  ires  o  cuaiio  copiuiUstas,  sostene- 
dores del  monopolio?  Ademas,  se  nos  luce  difícil  creer  en  la 
«existencia  de  esa  escasez  y  mucho  tememos»  en  que  sea  solanien- 
te  una  alza  ficticia,  de  esas  que  traen  su  orijen  de  especulaciones 
aombrias  que  usuran  con  la  pobreza,  realizándose  por  el  mal. 
Especuladores  de  esa  especie  tienen  el  alma  de  Sylock  y  pasan 
cerca  de  los  mendigos  que  ellos  hacen»  con  la  flema  del  beaio  y 
la  humildad  del  usurero. 

A  medida  que  el  duíio  aiiiTir'n!:},  los  remedios  que  se  proponen 
son  mus  coiiiiuuos,  aunrinf  na  nnis  eficaces.  A  nuestro  juicio 
se  ha  venido  a  pensar  mn\  larde  en  la  manera  de  salvar  esas  ne*  * 
ceaidndes  y  ahora  un  rasgo  de  enerjía  y  de  despr<Midim¡enio  se* 
ría  to  único  que  podría  hacer  variar  la  siiuaelott.  Las  Municipa- 
lidades no  puedeik  sin  aprobación  del  Gobierno,  disponer  de 
somas  para  comprar  el  trigo  a  los  precios  actuales  y  revenderlo 
al  mismo  precio  a  los  consumidores,  lo  que  ademas  no  variaría 
coii»plei;ut)eii'p  líi  f  iz  de  las  eircunsianclas;  pues  en  vez  de  co- 
locar en  un  ¡lisio  equiübrid  el  valor  del  alimento  y  las  necesi- 
dades del  coüsiimidor,  sosteuüriu  la  alza  que  tfs  aclualmenie  la 
desesperauioii  del  pobie. 

Si  elGoIÑerno  prohibiese  la  esportacion,  creen  algunos  que  de 
esa  manera  se  podria  quebrar  el  precio  subido  y  obligar  a  ios 
tenedores  a  vender  a  un  precio  módico.  Pero  de  qué  servirla  esa 
prohibición  si  los  tenedores,  obstinados  en  mantener  la  altura 
del  precio,  se  obstinaban  también  en  su  descarado  monopolio? 
V^o  se  podi  iu  siuiulláneamente  pioliihir  la  expnriacicn  de  los  ce- 
jealfS  y  fijar  un  precio  cónmdo,  que  al  misuio  tiempo  (]ue  fu- 
iroreciese  con  gananci;>s  al  tenedor  de  ellos,  apioveclíase  al 
consumidor,  sin  obligai  lo  por  elio  al  sacrificio  de  su  miseria  y 
a  la  renuncia  en  favor  de  aquel,  de  los  costos  de  sn  tnil>aJo? 
Se  nos  responderá  que  cou  esas  medidas  se  atacan  la  lihiTtad 
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cJpI  comercio  y  la  propiedad  comnn;  pppo  nosotros  conlp<?fnr(»- 
inos  que  la  libcriad  drl  comercio  so  sofoca  ron  e!  mnni» polio; 
que  esa  liberuid  que  se  roclamn  es  una  hariora  f]iie  iloiiene  e-l 
desarrollo  de  las  demaí?  iudusirias,  esclaviiujiüo  al  litirnbrc  a  la 
cadena  mas  odiosa,  a  la  mas  iusoportablc:  a  la  del  hambre.  Ll 
respeto  a  la  propiedad!  y  no  es  nada  acaso  el  respeto  a  la  vida  de 
míllarea  M  hombres?  Rur  110  acacar  la  propiedad  de  un  ípdivi- 
il«o»  propiedad  baaada  sobre  uo  abiisb,  dejaremos  perecer  o  ca« 
recer  de  los, pi ¡muros  nliineiiios,  a  la  multitud  que  trabaja,  fii- 
lanjesautD,  que  ffM  undi/.a  la  tierra  ron  su  abnegación  por  abono, 
con  su  miseria  p  tr  relrihncio?r^  Si  en  alí,Min  easo  el  célebre 
aiioma  de  los  primeros  reftu  madores  judíos;  la  ¡nopit^dad  w  el 
robo^  llega  n  ser  u^ia  verdad,  es  eti  cs^ie.  Una  propiedad  que  solo 
existe  para  el  provecho  egoisia  de  una  persona,  de  una  compa- 
fiia;  una  propiedad  cuyo  fuodaoieato  descansa  sobre  la  necesidail' 
diaria  del  mayor  número,  amenasando  inexorablemenie  su  exis- 
tencia, es  una  propiedad  que  choca  y  despedaza  los  vínculos  so-' 
cíales  mas  estrechos,  y  no  puede  de  niuguu  modo  invocar  en  su 
auxilio  leves  eier  iKis  q'ie  ron  su  n)isio:i  í>rganÍ7.a<Mon  (jnebi'anta. 
]>a  propied  i  i  vi  rdudí  ra  en  vez  de  explotar,  resarce  ju&lameute; 
en  ve?,  de  arruinar,  soslieno  y  fortifica. 

Ojalá  que  nuestros  honibi  es  de  estado  lomasen  en  considera- 
ción los  peligros  actuales  y  pudiéramos  obtener  alguna  vez  para 
siempre  una  seguridad  contra  I»  Urania  de  los  capitatisias  ava« 
«lientos.  Cada  año  irán  siendo  mayores  esos  peligros  con  el  aa« 
"  mentó  de  población;  y  cada  afio  la  esplotaclon  del  bambre,  el 
comercio  sóbrela  necesidad,  se  presentarán  con  mayor  osadía  y 
con  mayor  cortejo  de  desgr;iri;!s.  Es  preciso  deslerrnr  de  las 
soeiedades  nacientes  esas  especulaciones  horribles,  que  como 
pólipos  dft  iniquidad  se  aumentan,  pej^ándose  si  in  e  ellas,  y  ad- 
quieren al  fin  tal  magailud  y  tai  fuerza,  que  abalen  luda  iuUuS' 
tria,  aniquilando  al  hombre. 

Ci;iLLF.RMO  MATTA. 
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SOBRE  LA 

HISTORIA  UE  U  LIIERATDRI  ESPAiOU, 

mi  Ticsuon, 

CIUDADANO  DE  LOS  ESTADOS-UNIDOS* 


VI!. 

BBbAGIOll  DE  LA  CRÓnfCA^DB  TDll»!!!  CON  10«  PORUAS  CABALLERES* 

4:011  ARTEMOEBS  T  POSTBEUWEE. 

Si  el  íihjpto  ron  que.  se  escribió  I:í  Crónica,  no  (i\ó,  of.po,  romo 
lo  maiiíliesia  ella  niisnu,  que  promover  bs  miras  de  engrande- 
GÍiní<^nlo  de  un  prelado  de  España,  es  evidente  tjue  el  auioi  no 
sacó  de  su  cabeza  lodos  los  hechos  que  refíere.  Lo  que  se  debe 
|>ensar  es  que  mezclaría  las  fábulas  de  su  ¡oyencion  ccfn  otras 
que  aundalNiii  ya*  nsrodiUKlas  por  mnlores  de  mñ  «itigüedad. 
De  otro  modo  do  le  era  dado  esperar  qoe  aan  en  aquella  edad 
igoorante  y  sopersUciosa  se  mirase  au  pretendida  historia  sino 
camo  utt  tejido  de  patrañas*  D(\jando  a  nn  lado  todo  lo  per* 

¿O 
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U^neciente  a  Compostela,  y  ciertos  milagros  y  revelaciones  cfocr 

Uencn  mas  de  monncal  qiie  de  romnncfsco,  creo  que  en  cuanto 
a  I  haziiñüs  de  los  frtnirfsf's  cu  la  l'eiiíiisiih,  v  a  la  desastrada 
doirola  de  lliHiccNvallcs,  lut;  iiu  liiero  coíiijHladüp,  y  que  Hei- 
iiatdos,  Oliveros,  Argoiaiido,  Ferruguto,  iMar^ilio  y  otros  muchos 
de  ios  personajes  que  mencioaa,  eran  yn  conocidos  cuando  él 
lomó  I»  pluma,  y  babiait  figurado  algún  tiempo  en  loe  roman- 
ces y  gestas.  Por  eso  mucbas  de  aquellas  ftoeíones  tieneD  ciertas 
sombras  y  lejos  de  historia* 

füs  hecho  cierto  que  los  sarracenos  se  apoderaron  a  principioa 
del  siglo  octavo  án  N;n  liona  y  de  la  Sepiimanía;  y  que  infesta- 
ron poco  después  la  Aqiiiianiay  la  BorgoFia  y  varias  provincias 
centrales  de  la  Francia  hasta  apoderarse  de  Poiiicrs  y  am*  ri;i/,ap 
a  Tours;  pero  el  que  ios  rechazó  y  venció  fué  Larlo^  Muriel^ 
cuyos  hechos  se  confundieron  en  los  romances  y  tradiciones 
vulgares  con  loa  de  Carlomagno.  Es  hecho  cieno  que  esiepris* 
cipe  hizo  osa  i*9|ied¡cion  a  la  Pentnsida,  y  ocopó  grao  parle  M 
pais  entre  los  Pirineos  y  el  Ebro;  no  a  la  verdad  llamado  por 
el  apóstol  Santiago,  sino  por  ciertos  principales  sarracenos,  que 
intPtitaban  con  su  ayuda  rf>stahlei:er  la  dominación  de  los  Abú- 
sidas,  destronando  al  Emir  al  ^foumenin  o  Miramaioolin  Abde* 
rrama.  Estas  mismas  vocps  Emir  al  pasaron  a  loi>  iuuiances  en 
el  titulo  de  Adiniral  o  Amiral^  que  se  du  en  ellos  a  los  Califas, 
verdaderos  o  imajinarÍQS,  de  Babilonia,  Persia,  £spaña,  etc.,  y 
que  encontramos  ya  en  la  Crónica  de  Turpin.  Es  hecho  cierto 
qoe  Carlomagno  se  apoderó  de  Pamplona,  y  la  desmauielé;  dr* 
cuostsocia  que  dió  oríjeo  a  la  fábula  de  la  milagrosa  ruina  de 
RUS  mtiros,  debida,  según  Turpin,  a  la  intercesión  de  Síintiago. 

hecho  cierto  que  Aquisg^rafi  bié  hrTm(>9*'ada  por  el  mismo 
príncipe,  y  adornada  de  ctliln  iüs  siuiHkísos  h^cia  7UG  fl);  do 
modo  qne Turpin  en  esfa  pai  Ui  t»e  ah  jo  apenas  de  la  verdad.  En 
la  comitiva  de  guerreros  que  acompaüan  a  Carlomagno  tiai  varios 
personajes  históricos;  si  bien  algunos  gi*andemenie  desügurados. 
De  Roldan  o  Rololando  se  sabe  que  era  gobernador  de  Is  eosUi 
de  Bretaña,  y  qne  dn  hecho  fué  muerto  en  el  descalabnr 
padeció  la  retaguardia  del  ejercito  franco»  asaltada  por  los  moa* 
lañcsps  í^ascones;  fnnrinn  en  que  murieron  otros  pi  inripales  se* 
iioies,  V  de  qne  s<*  fabricó  por  \os  pnf>t;t8  la  hntiílla  de  Koncesva- 
lles,  tan  célebre  en  las  leyendas  j  oitíaiK  est  as  de  Carlomaííno 
Gayféros,  rei  de  Burdeos,  es  Waifer  o  (luaiíer,  hijo  de  limiuldo» 
duque  de  Aquiiania;  aquel  Wuifer,  que  estuvo  largo  tien»po  es 
guerra  «son  Pipino  el  Breve,  y  cuyo  sepulcro  se  mostraba  estrs» 
niaroa  de  la  otudad  de  Bárdeos,  aunque  por  hsbsrss  gastad»  mi 

(t)  Sismnndi,  fíisí.  den  FrancaiSy  lomo  11,  páj.  355, 
(2j  Sismoadi^  Hiti.  des  Franpait,  tomo  ll|  pi^.  362. 
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|MM»  H  i^erificiont  creyó  el  vnlgo  que  m  CaiíÜi  qnlrni  «stab* 
alU  MpaHaHotl].  Urjel  Danés  {Ugerim  Rex  Dimio?)  fué  caudillo 
de  UM  de  las  espediciones  de  piratas  normaodot  que  en  el  si* 

glo  noveno  infesiuiNHi  la  Francia.  FA  nombre  mismo  úe  Tt>rpin 
iinn  corrupcHHi  dol  <1p  Ttipin,  vcrfhirlfi  n  nrzohispn  di»  lUieiins 
y  cüiUempoiúncij  di»  Ciu-lomagno.  üauelon,  a  fjiiicn  los  í'asiclla- 
nos  llamurou  CiaiaiiM)»  no  es  otro,  según  üncaie),  que  Weniion, 
que  de  hombre  bajo  fué  becbo  arzobispo  de  Sens  por  Carlos  el 
GalfO* «  cuyos  beneficios  correspondió  con  ingratitud  y  traición» 
abandonándole  pim  seguir  el  partido  de  Luis  el  Jermánico  (3), 
Áti  4|ue^  en  el  Carlomagno  de  Turpin  y  de  los  antiguos  román* 
cea  teueinos  tres  Carlos  distintos:  Carlos  Alariel«  Carlomagno  y 
CáHos  el  Calvo.  El  jefe  de  la  raza  Carlovinjia  oscureció  la  gloría 
de  lüs  oíros  personajes  de  su  nombre,  y  se  entyraiHienó  coti  sus 
despojos,  ü  nianera  de  «n  rio  can(l:i!oso  que  sin  dejar  el  bu^o, 
ttn'aüLia  ios  U  ibuLos  de  una  muliiiuti  de  vertientes. 

Lo  oscurecidos  y  desfigurados  que  aparecen  entoi  personajes 
f  MMfsot  en  Turpin,  manifiesu  que  este  falsificador  no  consultó 
Inn  Brotorias  auténticos  de  Garlomagnov  y  que  las  fuentes  donde 
Mmó  estaban  ya  turbias  con  las  consejas  del  vulgo  y  las  Inven* 
ciones  délos  poeuis  De  otro  modo  no  habría  incurrido  en  equi- 
\ocai!Í()nPs  tan  groseras;  no  se  hubiera  Humado  Turpin  sino  Tií- 
pin;  ( i)  una  pabbra,  hubiera  acertado  a  injerir  con  mas  une  lo 
íübuioso  en  lo  histórico.  Su  ¡ni<»res  era  qu:*  su  crófuca  fuese 
mirada  como  uua  relación  auiéitiica,  escrita  por  un  lesiigo  ocu- 
Inr  de  los  bedioe;  por  consígoienle  debió  conservar  con  la  mayor 
ádeUdad  nqnel  fundamento  de  verdad  en  que  trataba  de  a|M>yaff 
'tus  cuenina,  y  que  solo  bubiera  podido  acreditarlos.  Sino  lo  bt« 
«D,  iué  porque  siguió  incaatamente  a  los  romances»  o  a  crónicas 
qne  los  habían  copiado,  creyendo  encontrar  en  unos  u  oirás 
aquel  fondo  d'>  historia  ,  qin'  necesitaba  para  sus  mentidas  upa- 
jriciones,  concilios  y  priviiejios. 

Hallamos  también  la  en  (j-6nica  de  Turpin  indicios  ciaros  de  qne 
€u  su  tiempo  corrían  ya  romances  Henos  de  proezas  fabulosas 
4n  Carlomagno  y  de  otros  personajes  de  la  hiatoi'ia  de  Francia. 
Tttrpin  nhide  lijeramente,  como  a  cosa  sabida,  a  ciertas  aventu* 
ffw  do  Carlomagno  en  España,  durante  su  destierro  de  los  esta* 
dos  paternos;  como  fueron  el  haberse  refugiado  a  Toledo,  corte 
del  almirante  Galifer  o  Galafrc,  de  quien  recibió  !a  órden  de  ca- 
lialli'ría,  y  enva  hija  lomó  por  esposa,  y  el  haber  hei  lio  l  i  í^tie- 
ira  y  dado  ia  uuierie  a  Braimanie,  rei  árabe,  enemigo  de  su  sue- 
gro. Entrevemos  en  estas  nveniuras  un  romance  perfectamente 
t^aracterízadQ,  y  el  mismo  eu  que  después  se  ejercitaron  multitud 

(1)  DucilcU  Mcmoires  de  Langucdoc,  páj.  C»ÍO. 
W  luid.  p.  'M. 
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ée  phimas  de  vnrias  naciones,  entre  ellas  la  del  italiano  rfue  cam- 
puso /  fíeali  di  Fratna,  ^mp  es  de  los  prlmpfos  tiempos  de  la 
lengua  iialiana.  E&1«  dei,iierro  de  Cnrlomagno  piiiece  uivo  sa 
fundamerilo  histórico  en  aljfiinos  sucesos  de  la  juvenliiíl  fie  Car- 
los MüMel,  que  cayó  en  desgracia  de  su  padre  Pipino  de  Herís* 
tal,  y  estuvo  ereciivameiile  desiermla  de  su  corte,  y  pnw>  em 
ColotiUi  en  poder  de  su  inadrasira  Pleclriida;  de  miedo  que  ea 
eslo,  como  en  otros  cosas,  confundieron  los  poetas  tufares  m 
Cárlos  Martel  con  GsHomagno,  y  a  Pipino  de  Heristtit  con  Pipino 
el  í^reve.  Las  nvpninias  de  aquel  romance  estaban  ya  bastante 
ncreditudas  en  íilspttf];!  misma,  cuando  escribió  el  arzobispo  don 
Hudrigo,  qu«^ulu(l(  l  icranienie  a  ellas  (1).  Era  mui  de  lasGeMas 
aquello  de  dar  iicunbre  a  las  espadas:  la  Gaudiosa  de  Carlomag- 
no,  la  Utureuda  (Üuriudana)  de  Uoiüau,  babian  tenido  sus  pro* 
totipos  en  la  Croeeamon  de  JuKo  César  y  la-  CaUkuma  del  reí  Ar^ 
turo,  célebres  en  las  leyendas  bretonas,  compiladas  después  pof 
Goíredo  deHonmoüih,  y  versili<;adas  por  el  anglonormando  Wa» 
se.  Pero  aun  tesiifíca  utas  posiiivamenie  Turpiu,  que  en  so  tiem- 
po era  ya  antigua  !n  costumbre  de  componer  relaciones  méiH- 
cas  fio  becbos  cahallf'i  óseos,  ctnndn  ;il  nu'ucionara  Ocflo,  conde 
do  Nántcs,  dice:  De  hoc  caniíur  caniUena  usque  iti  h*>dUmum 
dieui,  quid  iununieru  fucit  m'uabilia. 

Así  el  capitulo  que  tiene  por  epígrafe  Uwc  sunl  nom'ma  pugnan 
lúnm  majorum,  es  para  mí  ona  reseña  de  los  caballeros  que  a 
fines  del  siglo  XI  eran  ya  celebrados  en  tes  cantinelas  de  Ion 
troyeres,  y  (|ue  en  concepto  de  Tnrpin  babitn  sido  todos  per» 
sonajes  bisióricos;  aunque  yo  no  pienso  qoe  su  credulidad  He* 
f^Msc  al  extremo  de  tener  por  verdadero  y  auténtico  todo  lo  que 
íie  ellos  se  cuutaba.  llecopilando  las  iradic iones  poéticas  que  ie 
parecieron  mas  dignas  de  fe,  y  eniretejicndolas  en  la  hisioi  ia  del 
modo  que  pudo,  bi£0  con  esta  beterojénea  mezcla  lo  que  el 
autor  de  la  Crónica  del  Cid  con  bs  memorias  y  las  leyendas  fa- 
bulosas de  Riii  Dtas;  y  tuvo  en  parte  el  mismo  soeeso.  Su  obm 
suministró  a  los  dos  siglos  que  sucedieron  al  suyo  mi  anopls 
de  nniieriales  que  los  versificadores  beneficiaron  a  poríia,  abuK 
laudólos,  liermoseándolos,  desligurándolos  amenudo  con  flaman- 
tes y  diversitícadas  ^invenciones.  Hai  con  todo  diferencias,  fil 
Pseudo-Turpin,  falsificador  tan  audaz  como  ignórame  y  bárbaro, 
DO  acertó  a  dar  a  su  na n  ut  ion  atractivo  alguno:  el  ej  uuisia  espa- 
&ül,  al  cüiiLi  uno,  ¿uicü  buena  fe  lelas  vunas,  ulguiias  de  ellas 
preciosas,  y  de  nua  animación  palpitante;  y  es  tan  poco  lo  que 
pone  de  suyo  qne  ni  aun  se  detiene  a  salvarla  manifiesta  la* 
coherencia  entre  el  espíritu  castellano  y  cristiano  queirnmyor 
parte  de  su  obra  respira,  y  el  seutimicDto  musulmán  ,qoe  se 

(I)  De  Rcb.  Hisp.  lib.  IV«  cnp.  10. 
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tntportnttí  m  ciertos  cüpíinlos;  pero  consera  o  toma  l^fo  su 
{ilttiBa  SB  aire  da  iDíeoaidad  que  cauliyt. 


El  presente  discurso  es  un  met  o  apéndice  al  que  so  insertó  en 
los  Anales  de  i 852,  páj.  iSo.  A  las  muestras  que  allí  he  dado 
de  la  estetencia  del  asoniitie  en  obras  latinas  de  la  media  edad» 
puedo  ahora  a&adír  otras  qoe  si  no  son  tan  larps  ni  de  tan  re» 
guiar  y  oonstaote  estroctura  métríca  como  la  Vida  de  la  Qmdeta 
Matilde,  son  bastante  notables  por  la  frecuencia  «te  deierniina* 
ciones  asoníiniiidiis,  y  sobre  Knio  por  su  aniigii(Ml;!il,  pues  per- 
tenecen al  siglo  XI.  Se  han  dado  a  luz  entre  l<»s  ÜoauuciHs  ine* 
dtís  pour  strvir  a  l'hístoire  Uitléraire  de  llinlie,  dqniis  le  VIH* 
tiécUjusqu*  au  XUi ,  publicadas  en  Paris  el  uño  de  i^.>0,  por  el 
seftor  A.  F.  Oiaoain,  que  «compaña  a  ellos  curiosas  noticias,  es- 
critas con  tanto  juicio,  como  amenidad  y  elegancia. 

ho  puedo  resistir  a  la  teutacioii  de  traducir  aquí  loque  dicede 
Alphano,  araobispode  Salerno,  autor  4e  dos  composiciones  aso* 
lianlnd:is  que  meurinnnré  después. 

tl/i  escuela  del  Motile  Casino,  cuvo  primer  esplendor  y  niiuH 
hemos  visto,  snrje  de  nuevo  a  principios  del  si';lo  \l,  cuando  el 
abad  Theobaldo  hace  copiar  para  la  insiruccion  de  los  itiouji's 
veinte  y  dos  li  aiaduá  de  leolojia,  de  derecho  canónico  y  civil, 
de  hisioría  sagrada  y  profana.  EHa  crece  bajo  el  gobierno  de 
Federico»  Lori^iiés  de  nación,  que  llevé  al  claustro  el  zelo  de  la 
ciencia  y  el  de  la  libertad  eclesiástica.  Estas  dos  pasiones  so 
hicieron  el  alma  del  Monte  Casino;  ajitan  el  pueblo  monástico, 
y  triunfan  cttntido  el  lombardo  Didier,  elevado  en  lODSala  silla 
abacia!,  dá  lihi i m  so  ;i  sus  pensamientos  de  reformn  y  restau- 
ración. D  'silr  luí  fro  era  necesario  rnodifinar  las  paredes  del  nio* 
naitierio  que  se  desmoronaban;  columnas  de  mármol,  llevadas  a 
t>nixos  de  hombres  a  la  cima  del  monie,  adornaron  el  pórtico: 
en  el  centro  una  rica  basílica  coronó  el  aepulcro  de  Sao  Be- 
flilo;  mosaístas  griegos,  atraídos  a  gran  precio,  cubrieron  el 
Mutuario  de  imájenes  que  resaltaban  sobre  un  fondo  de  oro; 
las  puertas  de  bronce,  fundidas  en  Consiantinopla,  presentaban 
Iftras  de  piala  los  niTmbrcs  de  todas  las  heredades,  aldeas  y 
castillos  depenriiíMites  déla  ab:id¡a.  HiduT  IjIzí)  edificar  la  f)ihli(»- 
teca  ai  IüíIo  de  la  iglesia,  y  la  enricpM  io  ih'  uu  número  inliniio 
de  libros,  entre  los  cuales  me  llaman  la  ¡aeiicion  las  obras  do 
Turios  poetas  latinos,  taa  Instituciones  de  Justiniano,  las  Novelas, 
y  una  ««ceteote  y«escojida  coli>ccion  de  bisioriadores  clásicos  y 
cronistas  tria^baros.  Hiao  mas:  educado  en*  el  desprecio  de  las 
letras,  a  la  edad  de  ouarenia  años  resolvió  conocerías,  y  no  des- 
cansó basta  bailarse  capaz  tle  escribir  en  prosa  y  vcrsü:  compuso 
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trMi;i(ins  río  poóllcíi  y  de gramáiíra.  Rajo  i:in  favornhin  pntrorinío 
prosperaba  la  escuela  claií^iriil;  -los  hombres  mas  ascéticos  iioiti- 
han  con  admiración  que  «'I  cultivo  de  las  letras  no  rnervalu  allí 
el  rigor  de  la  sauudad.  Kl  Monle  Casino  llegó  a  sei' el  semdlero 
O  el  refujio  de  cuanto  hubo  de  grande  entre  los  iujenios  de  la 
luKa  Neridíoiial.  Constantino  AfrícMO  fué  a  bnsenr  itUi  el  re- 
poso despnes  de  ireinia  anos  de  v^je  en  Oríeoie,  de  donde  traúl 
todo  el  saber  d»  los  bixantínos  y  délos  árabes.  Pandolfo  de  Ca« 
púa  escribía  en  verso  sobre  ia  astronomía:  Alberico  rerutaba  los 
errores  de  Berengario;  y  ifloreciao  ai  mismo  Tiempo  Leen,  que 
redactó  la  crónifa  de  la  Abadía,  y  Amalo  de  S  ilcrno,  autor  de 
una  iiisloria  de  los  noimandos,  cuya  iradnecion  francesa  ocupa 
un  lugar  diálinguido  enu  e  los  primeros  uionumenios  de  nuestra 
lengua  y  de  nuestras  antigüedades.  Pedro  Damián,  cargado  de 
ados  vino  a  predicar  penitencia  en  esta  laboriosa  colonia*  y  « 
renovar  moriíQcaclones  olvidadas  desde  el  tiempo  de  los  Padres 
del  Desierto.  El  arcediano  de  la  iglesia  romana  Hildebrando»  ve- 
nia también  a  ella  a  conferenciar  con  Didier,  y  a  madurar  sus 
designios  bajo  la  inspiración  de  csla  abadía*  poblada  de  almaa 

ascéticas,  rapaces  de  comprenderle  y  servirle  

«Hé  aqm  en  (jiié  circiiiisiaiK  y  en  qué  conipañia  es  preciso 
ver  al  monje  Alpliano,  nieuciunado  por  las  croniuis  de  Monte 

Casino  entre  los  mas  llostres  contemporáneos  de  Didier.  Arraa- 
cado  al  claustro,  y  llamado  en  1059  a  la  sede  araobiipal  de  Sa- 
lerno,  tuvo  parte  en  todos  los  grandes  negocios  de  su  época  j 
de  stt  pais.  Visita  a  Jerusalen,  negoeia  en  Couslantiiiopla,  y  na 

liare  mediador  entre  los  lombardos  Je  Salerno  y  Hoherto  Gtiis- 
cargo-  Sus  versos  animan  a  Uildebrando  a  rest^xinu  la  majestad 
de  Roma,  y  a  ensalzJrla  por  la  palabra  mas  que  ios  Césares  y 
los  Kscijíiuiies  jiüi  las  armas,  Y  cuando,  en  fin,  aquel  grande 
bombre,  elevado  a  la  silla  de  San  Pedro,  y  vencedor  de  la  barba- 
rie, es  a  SU  ves  proscrito  y  desterrado^  eu  Salerno  es  donde 
Alpbano  tiene  el  honor  de  darle  un  asile  y  utt  sepulcro.  finir« 
lautos  peligros  y  deberes  batía  tiempo  para  cultivar  la  gi  amáiica, 
la  música,  la  medicina,  que  faerou  la  gloria  de  stis  años  juveni- 
les. El  catálogo  de  sus  poesías  ocupa  una  larj^a  pajina  en  ta 
crónica  de  Pedro  Diácono.  Todo  tesiilica  en  stts  cíunpüsicioijps 
un  coniei  rio  hahilnal  con  la  uiiüguedad,  |)ero  en  el  que  Alpliano 
no  liabia  peiiiiiiu  nada  de  la  severidad  cristiana.  Este  hombre  de 
tan  delicado  espíritu  pasaba  la  cuaresma  sin  comer  mas  de  dos 
teces  por  semana  y  sin  reposar  en  una  canrat. 

Dos  son  las  composiciones  de  Alpbano  que  nm  han  parecido 
mas  notables  por  su  estructur  a  métrica»  La  primerees  un  epila'* 
fio  para  la  tumba  de  Juan  Saierniiano,  consta  de  media  docena 
Ue  dísticos,  todos  asonautados  a  la  manera  de  Donisoa. 
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,  Est  dolor  inmenivif  f|nibus  est  modo  noU  SaUrmUi 
Flent  prncul  esanimen:  flos  fuera t  patrim, 
T«roa  cam  Urrii  m  Im  daret  areUtneHtUi  * 
Ad  ptlrum  pocú,  crímine  liber,  oWf. 

La  segunda  po  honor  de  S:inta  Sabina  mártir,  y  consta  de 
mas  de  s<'t<  nia  versos,  de  !os  cuMÍes  como  los  dos  lercioB  esúu 
ftujelus  a      i  t^iás  de  la  asutiaiiciu;  por  ejemplo: 

Permanet  nnte  Deum  confessio  martyrls  ejuif 
Atque  dccor  clarus  nulla  qui  lihp  nnfafur, 
•  ^     Lux  hudie  justis  el  roctis  cordc  n¡uUU* 

Estas  muestras  y  las  qne  dimos  en  el  articulo  dtado  manifif  s* 

tan  que  no  era  raro  el  artificio  de  la  asonancia  entre  los  versifi- 
cadores ilaliutios  de  t:)  bnja  latinidad.  Abundid)an  ellos  en  los 
claustros  de  Monte  Cnsino  y  no  fué  Alplmtio  r!  único  que  en^^u- 
laiió  sus  popsiiis  con  esa  especie  de  rii  im.  (yuiiemporáiieo  fué 
suyo  otro  celebre  versificador,  Gunifre  o  dnain  f  io,  Abud  de  Sá- 
lenlo, diuide  gobernó  santaincnle  liasia  que  las  persecuciones 
de  GUulfo  le  obligaron  a  pasar  el  resto  de  sos  días  en  el  retiro 
de  Monte  Casino.  La  colección  del  se&or  (hanam  contiene  unos 
versos  <le  Gnaiferio  en  alabanza  de  San  Martin  obispo,  donde 
entre  varias  lineas  que  carecen  de  rima,  haí  otras  muchas  en 
que  se  hace  noi:ir  ya  el  consonante  monosilabo,  ya  mezclada 
con  éste  la  ason  iik  iu  dcsilubu,  ya  esta  úiúinu  eu  todo  su  rigor 
y  pureza,  como  eu 

prcelatus  tnaram» 

clade5  «bcst, 

volc5  polesl, 

Reinctanti  «nnis, 

totnm  opns, 

curant   '  sui, 

nellil  '  vestís, 

fu^at  soa, 

Ghriiinm  amictitt 

?cmmis  tegi, 

'enil  regís, 

i'aier  juvamcD, 

times  vide, 

lioeal  vÍp:rr»Dt, 

coelis  lueri. 

Debe  notane  que  esta  composición  consta  solamente  de  trein- 
ta dísticos. 

No  puedo  dejar  de  recordar,  aunque  sea  separándome  un  mo- 
mento de  mi  asunto,  las  vicisitudes  de  aquella  ilustre  abadía, 
cunn  de  la  orden  monástica  de  San  Benito,  primera  de  las  de 
OccÁdeutef  que  tanto  sirvió  a  las  letras,  conservando  los  tesoros 
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de  la  antigiiedad  cristiana  y  jentílica.  La  bibliot«»ca  de  Monte  Ca- 
sino, que  era  uno  de  ios  luas  ricos  depósitos  de  aniigiius  mo- 
numentos, fué  iiaiiuearta  rnrías  v«ct*8  durante  los  siglos  de  bar* 
bario,  pero  babía  logrado  reparar  sus  pérdidas,  ba$ta  que  cayó 
eii  una  decadencia  eurema  de  que  no  pudo  recobrarse.  En  la 
visila  qoe  bito  Bocacio  a  Monte  Casino  la  encontró  relegada  a 
un  granero  a<que  solo  podía  subirse  por  una  escalera  de  mano: 
sin  puertas,  sin  def(>ns:i  ;i!gniia  cootrn  I;}  intpmpfríe  y  la  depre- 
dación. Grecia  la  yerba  eu  las  veíilaiías,  y  "iris  lifiros  e*;i;tb;ni 
enmohecidos  y  cubiurios  de  polvo.  Abiio  vanos,  y  uivo  el  sen- 
tini. trillo  de  hallarlos  lustiniüsauieiile  deteriorados:  pero  aun  íuc 
inas  grande  su  dutor  al  saber  que  en  las  necesidades  del  monas- 
lerío  se  raspaban  los  códices,  y  se  reemplaiaba  lo  escrito  coa 
devocionarios,  qoe  se  vendían  al  pueblo  (I). 

Volviendo  al  asonante,  recordaré  que  entre  las  mneslras  de 
esta  especie  de  ritmo  alegadas  en  el  citado  Discurso,  y  que  ya 
antes  babian  sido  estnnipadas  en  el  loíno  [I  del  licperlorio  Amc' 
r/caíio,  pu>e  dos  irn/on  de  ini  oniii^Mio  |)oema  fraiK^es,  El  Viaje 
de  Cnrhinntjno  a  Jci  asalcn  tj  Cnn<iUiHt inopia^  escrilo  ai  parecer 
por  uu  ariglonorniando,  en  el  siglo  XII.  Al  dictáuien  del  erudito 
ttleman Francisco  Michel,  alegado  por  Mr.  Tícknor  para  negarla 
existencia  del  asonante  en  aquel  poema,  opuse  yo  la  autoridad 
>  del  francés  Raynouard,  un  conocido  por  sus  profundas  inves- 
tigaciones en  el  antiguo  lenguaje  y  poesía  de  su  nación.  Puedo 
ahora  añadir  la  del  disiiffj^ni.l'»  Hiéralo  español  don  Eujenío  da 
Ochoa,jio'7.  rie  los  mas  com|)eienies  en  la  materia,  el  cual,  le- 
yendo aquellos  iruzos  en  el  licperlorio^  reconoció  sin  la  menor 
vacilación  el  artifício  métrico  que  yo  babu  descubierto  eu 
ellos  (3).  Tra'iiadose  de  versiíicacioa  francesa  y  de  asonancia, 
parecerá  talvea  djecisivo  el  fallo  de  dos  hombres  oomo  Ray» 
Douard  y  Ochoa,  y  sobre  todo  el  de  este  último,  que  me  ha  he- 
cho el  honor  de  prohijar  mis  ideas,  reproduciéndolas  con  las 
mismas  palabras,  con  los  mismos  ejemplos  y  citas,  aunque  ol- 
vidándose de  señalar  la  fuenifi  eu^iie  bebia.  Téngase  presente 
qne  el  segundo  tomo  del  liepertorio  salió  a  lu£  eu  Londres  el 
año  de  1827,  el  núni.  del  .lournal  des  Saiuinls  en  que  Keynouard 
emitió  su  opinión,  en  lebrero  de  i83'>,  y  el  Tesura  de  Koman- 
eeros  de  don  Eujeuio  de  Ochoa,  en  1858. 


Ai>Dli£S  BELLO. 


(1)  G¡ngucné,  Ilistoirc  liiftrnire  (Vílalic  lomo  3 |p><j.  H  y  11. 

(2)  Véaseel  J?r61o¿odesu  Tesoro  de  lioin.inc9ro$,  p*  uiv  ysiguwatcs. 
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•  X. 

■  En  1.1  tarde  de  aquel  dio,  después  de  haberme  vestido  con 
marcado  esmero,  entré  en  mi  coche  y  me  hice  conducir  al  P;i1hcío 
üeal.  En  la  puerta  del  café  de  los  cHermanos  IM  ovenzates»  me  en- 
contré con  un  jóvea  que  había  conocido  en  mis  úlüiDas  corre- 
fias;  muchacho  alegre,  pertenecienie  a  la  numerosa  cofradía  de 
lo»  vividores.  Al  Terime  He  acercó  con  la  sonrisa  en  los  labios.— 
Me  darA  U,  gran  placer  acompasándome— le  dije  al  saludarle» 
mostrándole  un  lujoso  salonclio  donde  babia  una  mesa  prepara- 
ba. Allí  nos  Instalamos  e  hicsroos  una  alegre  comida  en  la  que  yo 
fnteaté  mil  esfüertos  para  ponerme  al  nivel  de  mi  festivo  con- 
Iddado  que  desplegaba  su  imajinaclon  sobre  mil  materias  diver* 
ees,  sazonando  sus  observaciones  con  el  fnego  picante  del  carác* 
Icr  francés.  Mui  jíioiíIo  {U  gaiiíos  a  las  acLi  ices  u  la  moda. 

— ¿No  conoce  U.  a  Aglaé,  de  la  ópera?  me  pre^'uuió  él. 

— Nó,  ;.v  Ut 

'  — Muciiu,  coolestó  y  es  necesario  que  lo  presente  a  ella.  Fi- 
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glirese  U.  una  mujer  magniíir.a;  diez,  y  ocho  años;  ojaí  aznles 
como  una  beroina  de  leyenda  alemana;  frente  mas  candorosa  que 
la  de  una  víi^b;  un  verdadero  demonio,  veslido  de  toetie*,  de 
blondas  y  de  gaza.  Tiene  un  Járrele  flexible  y  aólido  como  ua 
caballo  de  raza  y  os  baee  pimeias  de  las  qne^  como  loa  reHun* 
pagos»  Doblan  la  vista.  A  esto  debe  II«  agregar  on  cuerpo  tAreo 
y  resbaladizo  cono  un  pescado»  unas  manos  tan  albas  conra  au 
cuello  y  el  pié  de  una  ariscoeracía  insolente.  No  sabré  dpdrle  a 
que  país  pertenece;  mas  lo  cierto  es  que  posee  la  graelB  parti* 
cular  de  las  mujeres  de  los  distintos  climas;  con  mas  un  tacU» 
delicado  y  esa  adorable  pillería  que  no  puede  aprenderse  siao 
en  París  y  entre  la  jente  de  bastidores. 

«l  11  aconteciinienlo  reciente,  dijo  después  de  breve  pausa,  y 
mni  conocido  del  mundo  elegante,  basta  para  dar  a  conotcr  el 
temple  de  su  carácter.  Ué  aquí  el  tiecbo:  dos  príncipes,  uno 
Italiano  y  otro  ruso,  naciones  que!producen  príncipes  como  »l  to« 
viesen  almacigo,  se  disputaban  hace  dos  meses,  después  de  la  re* 
presentación  de  cRoberto  el  Diablo*,  el  honor  de  darla  el  bran 
'  para  conducirla  basta  su  coche*  Aglaé,  dejindoN»  en  la  dispoln» 
salió  acompafiada  de  un  jóven  médico  sin  ellentelu  ni  lituloa  de 
nobleza;  pero  hermoso  como  el  Apolo;  mientras  que  el  altercad* 
de  los  nobles  estranjeros  continuó  hasta  citarse  para  el  dia  si- 
guien  te  en  Vincennes  y  esto  en  presencia  de  lodos  los  que  liU** 
biamos  ¡do  a  saludai  a  la  reina  de  la  noche. 

cBl  encuentro  tuvo  lugar  en  efecto  a  la  mañana  siguiente:  los 
adversut  los  se  batieron  a  espada  y  ambos  resultaron  herido», 
con  lo  cual  los  padrinos  juzgaron  el  honor  suficteniemeiiie  l.i- 
vado.  Cu  la  noche  del  mismo  día  Aglac  tuvo  recepción  en  %a 
casa,  hallándonos  allí  a  las  nueve»  casi  todos  los  testigos  del 
incidente  de  la  noche  anterior  y  por  supuesto  el  jóvcn  anédicu» 
que  era  el  favorito.  A  tos  nueve  y  media  hi  puerta  díó  poso  al 
príncipe  ruso  que  peneti'ó  en  el  salón  con  un  brazo  pendicM. 
dei  cuello.^Ya  ve  U.  que  en  nada  tengo  mi  vida  cuando  se  trata 
de  una  de  sus  miradas— la  d^o  en  voz  b^ia,  siendo  nid»  anli^ 
mente  por  los  que  se  encontraban  mui  cerca. -^Precisamente 
monseñor,  contestó  la  bailarína  en  voz  alta  para  ser  oída  por 
todüs,  o  (iii  niumeiUo  hablábamos  de  su  desgracia  coa  el 
doctor  ini  amigo,  que  U.  vé,  y  me  aseguraba  que  U.  cometeria 
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vm  ¡mprndencía  imperdonable  permaneciendo  por  mas  tiempo 
eo  París  con  una  berida  tan  pelísrroMt  diciéodome  ademas  que  fió- 
lo el  €ÍiaHi  frío  de  San  Pecersburgo  podrá  serle  provechoso;  pues 
•(¡ni  corre  el  riesgo  de  gengreearBe.*— fil  doctor  se  ínolioó  afir** 
Madoaqnelles  palabras»  niéetras  que  Aglaé  se  babia  aeerci|do  a 
él  pestodoie  «n  plato  con  dulces.  Todos  nos  miramos  con  la  risa 
€B  los  labios  Y  el  roso  bañó  pop  conveniente  tomar  so  sombrero 
y  saHr  arroiando  a  la  joven  y  al  doctor  ona  mirada. ftiribunda. 

«Media  bora  después  el  lacayo  anunció  a  tii  Alteia  italiana 
que  llegaba  con  una  mano  envuelta  en  un  pañuelo  de  batista. 
l>ei»pues  de  i  o  ocurrido  con  el  ru&o,  todos  uos  quedamos  eu 
leacio  esperando  la  nueva  despedida. 

— iCómo!  esclamó  Aglaé,  ,-  vuestra  Alleza  es  tan  amable  que 
•ivída  sus  dolencias  por  venne? 

—  <U.  sabe  que  por  sus  ojos  daría  toda  mi  sangre,  C0Blest4^ 
•I  italiano  inclinándose  con  fanfarronería. 

^tMil  gradas,  dijo  ella.  Le  estimo  a  U.  tanto  anas  esa  galan- 
tería» cnanto  qne  si  U.  no  ba  perdido  mas  sangre  que  la  de  esta  ' 
waiana^  debe  qnedar  un  buen  repvesto. 
-  cSe  de  advenir,  me  dijo  el  jóven  írances  qne  sn  Alteza  es  gor- 
do j  redondo  coBM  nn  macarrón  de  su  pais  y  morado  como  una 
lieienivn. 

'  — f  |Cómo!  esclamó  él,  ¿cree  U.  que  no  me  he  batido? 

—•Olí,  inui  léjüs  de  eso,  replicó  Aglaé;  y  debo  anadir  que  el 
éoctar,  mi  amigo  queU.  vé,  que  no  solo  entieadela  Terapéutica 
sitio  que  es  un  profundo  poliiico,  nos  aseguraba  hace  un  tnsiauLe 
que  el  lu;^'ür  d(í  un  lionibre  del  temple  de  U.,  no  es  en  París, 
donde  el  valor  se  eoerva,  siuo  en  su  pais  para  coaspírar  cootra 
etl  Austria. 

^cAb  Aglaé,  dijo  él,  U.  rae  despide! 

— •€{0s  enseiíoel  caminó  de  la  glorial  esolamó  la  bailarína  con 
d  aeeoio.de  Rachel  eo  ios  Horacios. 

tUo  ommeoto  despnes  su  Alteia  desapareció. 

—II.  me  da  mil  deseos  de  conocerla,  dije  al  jóven,  cuando 
bobo  terminado  sn  anécdota. 

—Nada mas  fácil,  mu  dijo  él:  esta  iioolie  se  representa  Ro- 
*  berto  el  Diablo  ea  la  Grande  Opera;  si  U.  gusta  puedo  prei»euiar- 
.  io  allú 
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Uoa  boradeapties  i>os  liallúbamos  ea  el  paüa  de  fai  ópera»  ocii«< 
pando  lo  que  aUi  ilaman  poUronas  d6«rqae9ta« 

Lleudo  el  baile,  en  la  escena  del  ceAeoteriA,  y  enando  te 
iNiUaríiias  de  segundo  órden  hubieron  eoeayado  tus  aeduecioiieft 
«obre  Roberlo  que  llega  a  sustraer  el  ramo  de  olim;  vi  apireeer 
una  jóveo  vaporosa,  iresilda  de  flotaaie  gasa,  itfil  y  aérea  eoM 
una  visioii  encaiuada.^Aglaél  aiadyo  al  oído  el  fraoeea  cuaadft 
eUa  apareció.  ¿Cóano  la  enetieiUra  ISA  anadié  evawlo  la  baltarioa» 
con  gracia  inimiiable  se  hubo  acercado  nías  hacia  la&  luces. 

— Oh!  beUísima,  le  coitu  sié. 

Y  en  esa  respuesta  había  lai  iiu  bacion  que  e)  jóven  vividor  ine 
miiü  Clin  siu'prcsa  un  iiiüiaute,  vcílvióndose  después  hacia  el  pr<^ 
ccnio  con  la  presteza  de  uu  hombre  que  no  quiere  perder  ua 
solo  moviniieitio.  Yo  por  mi  parte  uo  mii'aba  sino  que  devoraba 
coB  la  vista.  Por  una  de  esas  capriohosas  fautasias  dd  espíHui 
que  lalvez  no  puedan  esplicarse  de  oiro  modo  que  por  el  sistema 
de  la  cmudmuUm  de  Esieadbol»  bailé  eoirela  jóven  y  la  ÍM¿iea 
de  Lavra  una  aeosejaaaa  laa  prodyiosa  que  ni  visla  aa  aabló  por 
UD  momenio  y  hubiese  caido  por  líerra  a  so  eaiar  sealado  ea  la 
poltrona.— iLaoral  asi  alma  que  ignoraba  toda  araionia  que 
no  fuese  la  deesa  nombra  repetido  a  lodaa horas;  y  ea  vao  da 
uqueliüs  retrocesos  de  la  imajiuacion,  rápidos  como  la  electrici* 
d^id,  volví  a  la  lieira  de  mis  amores,  a  la  callada  solciiad  del 
pueriu;  al  mundo  donde  v;Ti^aba  de  continuo  mi  alma  herida. 
Aginé,  durante  mi  exuisis  coocittyó  su  paso  €0B  eslrepilosoa 
aplaiuios  de  lo&  coucurreutes. 

Mi  fatal  recuerdo  que  surjia  de  eo  medio  de  la  pompa  de  la 
represeaiacion,  como  pafa  eooveooarme  que  en  mi  todo,  méaoa 
mi  amort  había  muerto;  esta  punzante  remtníscenciat  a  la  qaa 
en  vano  trataba  de  sustraerme,  se  apodad  de  miaseotidoa  eoa 
tan  tiránico  imperio  qne  durante  toda  la  ópera  no  vi  mas  Ifua  a 
Laura  en  Aglaé.  Mas  mi  iUnloa  se  habla  modüeado  sobremaaa^ 
ra.  No  vi  en  la  joven»  cono  viera  en  Laura,  la  daloe  raaliaaoioa 
de  un  ensueño  de  adolescente,  sino  que  divisé  en  ella  latinfér* 
nales  pfdiuesasde  un  placer  abrasador.  Aquella  nina  flotante^ 
de»lizáiidose  sobre  el  suelo  como  una  exhalación;  :if]iielb  deidad 
Viva»  llüxible,  ceuiellanle  do  belleza  y  de  amor,  nuts  seductora 
que  las  nin(as  dd  bosque  sagrado»  tratando  de  seducir  alaaa» 


« 


iskvknTA  de  sapítíAgo.  309 
morado  ReiTau(!,  me  inspiraba  el  deseo  de  ívpurar  en  un  beso  de 
sus  labios  loda  la  vida  queme  restaba.  Ante  su  presencia  dcsa- 
purecierou  para  mi  Ledas  las  Biyeres  de  la  sala;  no  vi  mas  qbe 
a  Aglaé  o'mm  bmt  a  Laura;  ¡pero  radiaBie«Í6  la  í^tal  hermosura 
<|ue  debió  entrever  San  Anlonio  ea  aus  desesperados  combates! 
Sio  embargo  del  tiempo  que  babia  iraseurrídOt  quedaban  aun  en 
el  feudo  dei  mi  pecbo  tan  poéticos  proyecios  engañados,  repri- 
midas .tau  infinitas  y  palpiiaates  aspiracionee,  que  en  aquel  mo- 
mento mi  espíHlu  seaaia  de  un  engaño  fugas  para  erearae  nue« 
iras  esperansas,  cual  si  desvanecida  la  ficción  hubiese  de  caer  en 
un  abismo  mas  tenebroso  que  aqutíi  del  cual  ^oi'  uua  Uiste 
nlucinaciou  liubia  logrado  salir. 

Terminada  la  ópera,  el  joven  francés  me  condujo  anmerior 
est  eijin  io  donde  se  bailaba  la  famosa  bailarina  rodeada  de 
los  numerosos  admiradores  de  su  belleza.  Ella  estaba  sentada 
ueiN  e  una  siUe*  cornil  uua  retua  en  medio  de  su  corte;  vestida 
Mna  de  ailfide,  y  con  sus  lindos  bram  cruzados  sobre  el  pecho. 

— Aginó*  la  dyo  el  íhuieea,  la  presento  ni  señor  don  Ismael 
Un-mUtonario  americano  que  debe  tener  alguna  mina  de 
4liamaMet,  añadió  cuando  yo  me  inclinaba  para  saludarla. 

fil  señor  no  tiene  necesidad  de  tantas  reoomendacionesy  di* 
jo  la  bailarbia.  . 

Muí  luego  entablamos  una  conversación  en  la  que  Aglaé  hizo 
.alariie  de  :igiideEa  y  coquetería,  l'or  t»u  &miie)uu¿a  coa  Uiurame 
.bacía  eslreniprer. 

—MañaiKi,  me  dijo  al  tiempo  de  despedirme»  tendré  el  mayor 
gOSlo  vu  verlo,  ¿hasta  mañana?  ' 

I    —Cou  gran  placer,  oantesió  esirediando  la  blanca  mano  que 
,aw  presentó. 

-  AL  siguiente  din  acudí  puntual  a  la  cita;  porque  seotia  cada 
,iratt  anas  imperioso  el  deaeo  de  aturdirme  y  borrar  cou  pasajcroa 
.amores  el  que  me  avasallaba  sin  tregua. 

•  •  Aglaé  me  recibió  en  una  plexa  amueblada  con  todo  el  lujo  pa* 
.fieienie.  AIH  todo  tenia  el  perfume  de  la  mujer  feliz;  todo  ae  ba- 
.Haba  envuelto  en  esa  atmósfera  tibia  que  arrulla  los  sentidos  . 

•  con  Cüíiüüsii  vol ujuiiosiii  ul:  cerrajas  las  persianas  y  sueltas  las 
rosadas  cortinas  lüittgando  la  fuerza  de  la  luz,  solo  dejaban  reí- 
.aac.cji  jaquel  nido  de  maga  una  sombra  de  delicioso  uH^tcrio. 
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Aglaé»  vestida  de  bliineo,  como  muchas  veces  babia  visto  a  Laora» 
esuiba  reclinada  en  un  80I&.  , 

Las  sombras  esparcidas  en  la  estancia*  el  traje  de  la  baflarlna, 
y  mas  que  lodo,  la  perpetua  concentración  de  mis  tteutlades 
que  en  cada  mujer  bella  me  hacia  encontrare!  retrato  de  mi  ro» 
cnerdo»  me  turbó  de  tal  suerte  que  cuando  me  hallé  al  lado  de 
Aglaé  sentí  en  mis  oídos  un  murmullo  confuso  y  ante  mi  vista 
un  velo  óptico  que  desfiguraba  los  objetos.  Luego  en  un  arrebato 
irresistible  besé  con  pasión  sus  minios,  murmuiaado  coa  !os  ojos 
húmedos  de  emociou. — AU!  Luiiru,  amada  mía.— i\glaé  dió  na 
salto  asustada  y  sin  duda  creyéndome  loco  al  oir  mis  eslrañas 
palabras  pronunriadas  en  castellano. — Caballero,  me  dijo  con 
la  dignidad  üe  una  reina  de  tea  tro,  creo  que  Ü.  se  equívoca. — 
Solo  entonces  y  al  ver  la  actitud  indignada  de  la  Joven  conocí  el 
completo  desvio  de  mi  imajioacion  y  caí  a  la  realidad  desde  la 
.  alto  de  mi  ilusorio  capricho.— Dispénseme  U.,  la  dqeoon sen- 
timiento; ha  sido  ttfl  momento  do  alucinación  a  los  .quo  me  nn* 
cueulro  siiieio  por  bien  tristes  acontecimientos  do  mi  vida.— Yo 
I9  perdono  con  toda  mi  alma,  me  dijo  eHa  volviendo  a  aentafae 
a  mi  todo  y  pasándome  con  tioñdes  su  blanca  mano*^U.  en 
buena,  to  dije,  y  me  permitirá  que  otro  din  venga  a  hacerme 
perdonar  mi  pasajera  locura.—No,  00,  esclamó  Aglaé,  quédese, 
U.,  está  ya  perdonado. 

Quédeme  en  (>fecto,  y  cotitempié  con  indiferencia  los  tesoros 
de  graria  y  coqneieriu  rjue  ella,  tranquilizada  por  mis  palabras, 
se  empeñó  en  desplegar  en  favor  mío.  Su  franca  scnrisa  me  he* 
laba  el  corazón* 

El  último  ensayo  que  me  quedaba  4|ue  tocar  para  destrmreu 
mi  pecho  las  raicea  do  mis  amargos  reeuerdos,  m  amtrabn» 
como  todos  los  anteriores,  ta  impoteaoto  de  los  esAieiioa  antn 
un  corazón  herido  en  su  amor  primero,  en  medio  de  su  viijea 
Inocencia.  Debiliuda  mi  voluntad  con  los  empeioa  deten  larga 
lucha,  se  doblegaba  convenciéndome  de  que'  el  amor  que  reaístu 
a  la  ausentfia  y  al  desprecio  es  una  fatalidad  a  la  que  es  fuerza 
resignarse;  y  la  u  isie  luz  de  la  esperiencia  me  mostraba,  por  íia, 
que  im  pasión  había  lomado  el  carácter  de  una  de  esas  enferme- 
dades crónicas,  que,  resistiendo  a  todo  remedio,  nos  llevan  al 
sepulcro  cuando  quisiéramos  priucipiar  de  iHievo  nuestra  vida. 
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Sin  embargo,  todos  los  recursos  no  se  bailaban  agotados  aua: 
qntdálKime  Dios  al  que  mi  alma  aislada  tornó  con  reverente  ter« 
Bmt  quedábame  la  daloe  retyion  en  la  que  mi  espíritu  enfermo 
m  trrcifd  eoino  «m  apótuita  que  vuelve  al  seno  de  sos  aoiíguas 
ereeadM.  La  piedad  reIQiosa  del  niliot  adormecida  por  tas  bo* 
Miicis  M  oorim*  renacía  de  en  medio  de  las  tríatelas  del 
kombfs^  presentándose  como  el  único  consueto:  etla«  al  fio,  sino 
tMirró  de  mi  pedio  la  im&íen  que  él  se  enseüoreaba,  me  enseiíó 
al  ménos  a  perdonar  y  a  convertir  mis  pesares  en  melancólicas 
alegrías  parqueen  ellos  cüiict'iiiiú  rni  existencia,  ya  íjikí  v[  olvi- 
do ftiera  imposible.  En  esia  fJísposicion  de  ánituo  di  Ui  viielu 
por  Kuropa  mas  tranqudo  sino  nías  (  oiiísolndo,  visitando  los  tem- 
plos con  preferencia  a  los  paseo:*  y  espectáculos,  buscando  a 
Dios  en  todas  partes- y  esperando  tal  vez  que  la  profundidad  de 
mi  mal  no  tardaría  en  procnrarme  el  eterno  reposo! 

Sn  csle  viaje  empleé  un  año  eniero. 

Be  voeltn  •  París  y  atacado  por  «na  verdadera  nostaUia,  ne 
tepedí  contento  de  la  Francia  y  regresé  a  Chile  con  la  Idea  de 
vivir  mlvndo  en  el  campo,  huyendo  de  todo  trato  aodal.  Al  mes 
ém  mi  llegada  a  -SanHago»  ce«Ucndo  a  un  denso  ami  natural,  me 
paseen  marcha  paraOonsiitudon:  al  pisar  su  suelo,  mi  coraaon 
latía  como  si  fuese  a  ver  a  la  Laura  de  mis  primeros  amores. 
Visitando  aquellos  lugares,  con  la  profunda  veneración  de  los 
recuerdos,  me  sí  lUi  rtMiái:ei  a  la  vida,  y  ¡>or  un  raro  capricho 
de  mi  dolor,  creí  que  aun  me  estaba  reservada  la  felicidad:  cada 
roca,  cada  arbusto,  cada  colina  conmovían  mi  aUna  mil  veccs 
mas  que  las  grandezas  del  viejo  mundo. 

fin  Gonstitncion,  supe  que  Laura  se  babia  esiiblecido  en  Ran- 
cagaa,  después  de  la  muerte  de  su  bijo.  Me  vine  aquít  aniauido 
de  on  sentimienio  loespHcable»  uno  de  los  Csnémenos  mas  raros 
del  nmor;  pasión  que  sin  embargo  no  escasea  eu'  ccmtrastes:  de-» 
eeahn  huir  de  Laura  y  cedia  al  poder  qne  bácia  ella  me  arras- 
irnha:  para  discniparme  antq  mi  propio  juicio,  me  dije  que  iba 
n  verii  por  ^tima  ves» 

La  vi,  por  fin,  y  me  sentí  abismado  por  el  recaerdo  de!  jura* 
ninnioque,  con  lüdu  la  verdad  de  nú  aliña,  la  liice  en  los  prime- 
ros  días  de  nuestro  amor:  ;la  amaba  aun  y  debía  amarla  siempre! 

Desde  entonces  mi  vida  iia  údo  uno  de  esos  silenciosos  poe- 
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mas  qoftse  desarrollan  solo  en  los  corasones  muí  limidos  o  mol 
melaiicéHeos,  para  loa  ctialaa  la  mujer  amada  atcanai  las  propor» 
cionés  de  m  ser  saperior,  al  que  rtode»  a«  mlaieHoso  y  tees* 
drado  cullo,  sin  jamás  pensar  en  asociarse  a  tm  destino»  ni  mt 
ser  amados  como  dios,  los  Infeticesy  soHaroa  en  el  corso  desne 
aspiraciones.  No  obstante»  mi  coraion  qoe  dobla  reeomr  lodaA 
las  faces  del  seniimíento,  no  se  detovo  en  el  amoreonteauplaiifo 
que  se  sustenta  de  vagas  esperanzas  y  espera  en  la  casnaNdad, 
esu  provideiícia  de  los  desgraciados.  Mis  tres  anos  de  sufri- 
miento agolaron  la  resignación,  y  al  ver  u  Laura  después,  la  amó 
con  la  rñbia  concentrada  de  un  criminal  que  se  hunde  en  itt  abis* 
mo  de  la  ni:ild;td,  habiendo  lalvcz  cometido  invotuuiariamento 
su  primera  Tulla:  a  esiu  se  unían  mis  lágrimas  vertidas  por  ella, 
mis  esperanzas  tronchadas  por  su  mano;  mi  fida,  en  ttUt  saciv 
licada  miserablemente,  y  como  esas  madres  sobünMS  qoe  amno 
a  sos  bijos  en  raaon  de  los  pesares  que  las  eausnn,  nri  paaloo 
se  convirtió  en  ona  especie  de  fanótlci  idolatríi  aelloda  por  el 
peso  de  mi  desgracia. 

Focos  d'ms  despees  de  ni  llegada  a  Rancagna  sope  qoe  Uora 
vo  babla  vuelto  a  casa  de  Glam*  después  de  oh  pilmem  visilnt 
esto  destruyó  mi  dltlnto  reenrso;  pues  esperaba  qoe  vidndom 
se  jnsiificase.  Al  mismo  tiempo  nolcelamorde  Elisa,  la  delicio* 
sa  (ji  iaiuia  que  conoces.  LIt na  de  pnrr7;i,  me  entregaba  su  co- 
razón, :!í!iniuda  de  e?e  raro  desinterés  ron  {\[ic  algunas  mujeres, 
dedican  en  silencio  su  viiia  n  un  hombre  que  lalvez  no  las  cono- 
ce. No  queriendo  encanarla  mo  retiré  como  sabes  de  casa  de  Cla- 
ra» hasta  la  noche  de  la  tertulia  en  la  que  has  visto  el  efecto ^e 
prodigo  mi  romance,  fia  sido  el  grito  de  la  desesperación  arre^» 
pentida  o  el  lamento  de  una  alma  inocente?  seém»  aaberlot 
mas  qoe  liaya  buscado  en  mi  espirito  los  medSoe^ejostiflearln 
me  ba  sido  imposible  borrar  de  mis  recoerdos  lo  terrible  eeceini  ^ 
de  CoDstItocion,  y  no  queriendo  poner  a  nadie  en  el  seoreto  do 
mi  corazón  me  be  abstenido  siempre  de  Inlbroiarme  ■!  oÍr  oado 
que  tenga  relación  con  ella  


£1  deseniacc  de  esta  historia,  ocurrido  poco  tiempo  después 
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4»  lOOtadirttepU»  qae  itewflm  raferidof,  peróiHA  «I  autor 
•pmit»e»ée  ÜKmm  y  iltsoriliir  6iui  inoidenits,  ora  en  va  con* 
Í«MOi  ora  m  ftaitea  teporadat,  ain  necesidad  de  ceüinea  de* 
tarazando  aoceao. 

ün  mes  después  déla  tertulia  de  Clara,  la  flor  de  la  sociedad 
rancagúina  se  hallaba  preocupada  poi  uuu  sola  idea.  La  tíslrecha 
oiiioii  que  necesíi  ría  mente  debe  reinar  en  sociedades  donde  to- 
dos los  individuos  pertenecientes  a  la  misma  esfera  se  hallan  li- 
gados por  l;i/.()s  de  parentesco  o  por  viejas  y  ciioiidianas  rela- 
ciones, espiica  peí  rectamente  la  facilidad  con  que  cualquiera  no* 
ücia  se  hace  el  taaiff  jeoenil  délas  conversaciones  de  an  pneblo* 
Ihn  de  ^s  voces  qae  se  ignora  de  donde  parten  y  que  co* 
mm  «na  bomlKi  inoeadiaria,  caen  en  medio  de  las  Ihinilias  para 
imianpar  lados  loaMmos»  babia  Iwcho  sospechar,  lo  que  en  la ' 
OfMca  «asel»  eqaivaie  a  ana  certidumbre,  que  Ismael,  cediendo 
•I  amar  de  fiiisa,  pro3reciaba  unirse  a  ella  en  corto  tiempo;  y  es« 
aa  Botidaf  comdntadaeon  la  prolija  escrupulosKIad  de  las  Jantes 
odosae,  aco|ida  como  un  balloKgo  en  una  población  escasa  de 
nconlecitnienios,  aumentada  y  correjida  según  las  versiones  de 
cada  uno,  importaba  iiü  Ja  menos  que  un  brillante  porvenir  para 
la  bella  Elisa,  la  mas  hermosa  ílor  del  verjel  rancagüirto,  cuyos 
padres  dobinn  ver  en  aquel  matrimonio  la  ntano  de  la  Providen- 
cia repartiendo  sus  dones  en  premio  de  la  virtud,  según  algunas 
desoías*  do  la  ciudad»  o  una  mina  de  pesos  fuertes,  como  decían 
los  vis|oa«tpeouhidorea,  que  atribaian  a  isniael  una  fortuna  co« 
toaal. 

lio  obstante»  te  Jeute  investigadora  no  olvidaba  la  escena  que 
Ittbia  puesto  fin  a  la  tertulia  de  Clara  y  concluía  de  ella  que  k* 
niafl  se  ocupaba  un  solo  de  Elisa  para  derrotar  las  investigaeio* 
■ea  de  los  curioioe  •  y  hacer  olvidar  las  relaciones  que  necei^a* 
Hamenee  debía  tener  con  Laura.  Gn  esta  barrera  venian  pues  a 
estrellarse  todas  las  consecuencias  después  de  estar  basadas  en 
mi!  hi[)oLesis  inah  o  niéiioH  probables. 

Una  lijera  ojeada  sobre  los  personajes  de  nuestra  historia  nos 
servirá  para  cououer  mejor  los  iocidenies  que  prepararou  bu  de* 
aenlace. 

Ismael,  después  de  U  tertulia  de  Clara,  hallando  en  cada  acon- 

iMiluieato  UM  prueba  del  crimen  de  Uura,  resolvió  curarse 
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fiirvióndose  del  principio  de  ta  homeopaiia.<-EI  amor  de  Eiisa, 
pensó  el  joven»  adormecieoilo  con  su  lierim  «•KcíMhí  «I  Mor 
de  tan  profundas  berídas  me  »bnrtt  ultes  mn  canpo  j 
creándome  nuevas  espeniazas.^Y  sobre  eslt  fauie*  cbaetidi 
an  iiM  simple  suposición»  pretendió  Ismael  lévanior^  noeTo  edi- 
ficio de  su  felicldadi  duendo  al  tiempo  el  cuidado  dt  raporarlti 
pérdidas  de  su  vida.  Desde  aquel  dia  sele  vi6  vístar  b  t»m4m 
Elisa  con  asidiia  constancin»  dando  náijon  ni  nimor  que.€Ím«» 
laba  de  su  próximo  enlace. 

La  pobre  niña  recibía  las  visitas  de  Ismael  como  un  enfermo 
recibe  al  niúdicoen  <|uien  lia  puesto  bufé:  (:\  jnvt'ii  reasuiiiia  pj* 
ra  ella  todas  las  delicias  de  1 1  vida^  y  en  [ulmíío  de  su  exaltada 
abnegación  habría  talvez  renunciado  a  su  aiüur  si  hubíe§«  visto 
en  él  uno  de  esos  hombres  felices  que  parecen  desiin:iJüs  a 
vivir  cien  ayos:  clia  amaba  la  frenie  pálida  de  Ismael,  la  concen« 
trada  melancolía  desús  ojos,  el  poema  de  callados  snfrimientoi 
que  revelaban  sUs  eniaqnecldas  facciones.  En  el  easio  feivor  de 
8tt  alma,  babia  concebido  una  de  esas  resoluciones  suMnes^ 
propias  casi  de  las  miyeres  y  que  ban  inspirado  a  loe  anntot  y* 
los  mártires  de  todas  clases:  juró  consagrar  su  vida  enien  •  ia« 
mel,  aun  a  costa  del  sacrificio  de  ana  aspinciooes:  iln  beroMMi 
niña  amaba  con  el  alma!! 

Sot>re  esta  resolución,  regada  con  tas  lá^rrimas  de  un  amor 
desgraciado,  Elisa  principió  su  tejido  üe  proyectos  pani  volver 
laalfígi  ia  ai  juvun  y  enlóiices  también  pri'ncipiai  (;ii  a  iiacerse 
mas  frecuentes  las  visitas  de  éste  y  con  ellas  mil  inefables  e»> 
peran/^s  nrruliaron  su  corazón  convidándola  a  la  dorada  ventura 
de  ser  correspondida  en  su  amor.  Su  espíritu  abrazó  con  lanía 
mas  veliemencia  este  porvenir  fascinador,  cuanto  que  logrando 
nsi  realiiar  sus  deseos  de  bacer  feliz  a  Ismael,  podía  para  eHo 
ofrecerle  su  corazón;  un  tesoro  abundaaie  de  anblunes  mtlbuimii 

Por  otra  parte,  lámael,  sin  leaponder  prectsamenie  n  sus  d»* 
seos,  se  mostró  como  un  hombre  que  acepta  el  nmor  que  se  l« 
ofi'ece:  habló  de  un  modo  vago  de  sus  antiguos  pesares  moatrán* 
dola  el  deseo  de  abrasar  una  nueva  vida.  Un  mes  eonfó  de  esta 
manera:  Ismael  combatiendo  una  melancolia  mal  disimulada; 
Elisa  en  una  horrible  inceriidumbre. 

Uácia  c;»ie  tiejn^ü  Uuucl     ausentó  de  Raacagua  con  el  pro* 
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i€sto  de  pasar  algunos  días  en  una  hacienda  vecina  cerca  de  un 
amig».  KÜM  entóiices  solo  síniió  el  vacio  inmenso  de  aquelia 
•iliaracíoii  y  oalqiló  coa  borror  magoiiud  de  su  amor  y  de  sa 
aaeriieitt.  Coa  eaü  cirovnsiancia  sus  dadas  se  cambiaroD  en 
ttkym  earlídnailires  y  el  leogiuje  del  jóvea  la  pareció  de  la  mas 
m«flHa  frialdad;  wiWse  laadlíen  el  fojítivo  sol  de  la  alegría  y 
«oi  de  eiaa  reaoobMa  del  que  aueque  dispuesto  al  sacrí* 
Mo  «éfoUidea  sus  «aperaosas»  süiUó  muclio  ñas  dura  la  nDision 
que  se  babia  impuesto. 

Al  segundo  día  de  su  partida,  Ismael  reciiiio  la  cai  La  siguieuic, 
^criu  en  mediú  de  leu  iblos  vaciiacioiies: 

clsmael:  mucho  be  combalido  con  mi  voluntad  ántes  de  le- 
solverme  a  escribiile,  y  esie  paso,  repreasiblo  ame  los  ojos  de 
las  preocupaciones  de  ia  sociedad,  lo  justiüca  mi  conciencia  por 
ser  el  único  medio  de  que  puedo  valerroe  para  calmar  la  ajita> 
filón  que  me  desima  y  vivir  con  U  idea  de  alguna  realidad, 
pfeWÉile  oiíl  veces  a  iaduda.  Ademas,  rae  valgo  de  un  medio, 
y  ncaso  el  únioo,  por  el  que  puedo  babiar  con  libertad «  Creo 
lanei  que  no  ígnoft  caiauto  le  amo:  mi  amor  es  un  sentí* 
nrfento  oonvcriido  en  ralíjion;  aceptado  como  un  decreto  del 
nielot  wonando  en  mi  alma  a  lodaa.  boras  romo  la  vos  de  al* 
gnnn  tocación  poderosa  que  domina  con  absoluta  tiranb;  es  en 
lio  mas  de  lo  que  yo  alcauzaria  a  dcscríiiir:  uo  amor  de  todos 
los  instantes. 

«Me  parece  tantbien  que  para  comprenderme  seria  necesnrlo 
ser  mujer  o  esperinieniur  esa  ale^ria  abrumadora  ijiie  me  domi- 
na cuando  sienio  sus  pasos,  cuaiido  oigo  su  voz  y  cuando  recibo 
sus  miradas.  Todo  esio  compone  para  mi  una  felicidad  iuculcu- 
Inble:  en  ia  mañana  es  mi  porvenir  y  a  él  se  ciíieo  mis  aspi- 
nuiicMesi  en  la  nocbe  es  mi  pasado  y  en  ¿I  se  reflejan  mis  re* 
cuerdos  queridos.  |Ah  si  el  coniaon  limitase  alguua  vez  sus  deseos 
o  fttvleao  en  cuenta  la  timides  y  la  descooftaoza  del  espiríiul 
Une  dsspueado  conoaturallsarnos  con  un  amor  aislado  y  cuando 
creenioa  invariables  nuestras  resoluciones,  cedemos  a  su  influjo 
irresistible  y  oos  preguntamos  en  silencio  cuántos  deleites  debe 
dÜuniiir  en  la  exisiencia  ese  pobre  amor  siendo  correspondido! 

cAuiH^ue  le  escribo  temblando  Ismael,  me  cruu  mui  dichosa 
de  decii'ie  io  que  de  viva  voz  uo  liabiia  leuido  íuer/as  para  ai- 
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tieular.  t^or  c\  jénero  úe  educación  que  recibimos  y  iniiclio  por 
nueora  propia  nauiraieza  nos  condenamos  a  catiar  iodos  noM- 
tros  seoUmienlos  resfiecto  de  loa  lM>iiibrM:  he  aqui  al  iNÍsterio 
de  tamas  pacones  desgraciadas,  oactdaa  coiurv  la  ftuirsa  da  Id 
voluuiad  muchas  veces  y  fuKeaias  casi  slenprec  «parom  aoKttH 
lias,  se  desaiTQllaD  en  silencio  aán  luano  anígjii|tie  las  dir||i  • 
leprima  y  esparcen  despnes  su  ■wlancélion  aembra  aobre  el 
alma  que  cr^ó  vivir  de  aus  frutos  y  se  a— triste  om  el  éé 
su  abandono. 

•  Por  mucho  liempo  lie  podido,  como  le  he  dicho,  resig^narme 
Sí'l. tíllenle  a  mi  amor;  ui vez  por  lu  sorpresa  de  la  cun^pleia 
Uastoniiuciuii  que  este  sentimiento  introduce  en  toda  nuestra 
organizuciun  moral.  Uasin  uhura  he  recorrido  un  mundo  lleno 
de  dulzura  aun  en  In  tristeza  que  a  largos  tragos  he  bebido;  la 
falla  de  otra  alma,  compañera  de  la  nía  en  esta  venturosa  pe* 
regrinacion,  ha  sido  suplida  por  la  novedad. del  vlife,  por  ki 
sensación  inafable  de  lejanas  esperanzas  y  por  la  pereza  anisnit  « 
del  alnia»  que  se  detiene  a  recibir  bjis  oarleiis  de  los  pitMevoé 
rayos  de  la  pasión»  como  esas  mariposas  que  sifaieado  •  sn 
|)arrja  se  detienen  solas  y  estienden  sus  alas  •  los  enriBos  del 
sol.  Por  desgracia  eslo  no  be  podido  durar.  8«  MMoneia  ha  dea^ 
fruido  mis  pi  opósitoa  de  resignación  y  el  temor  ée  perderle  so 
ha  hecho  oir  sobre  las  demás  consideraciones.  En  vano  be  com* 
batido»  en  vano  me  he  dicho  que  si  l^lhi  las  leyes  sociales,  al  es« 
cribiiie  Ismael,  rompía  con  mi  di  licudez-a  de  niña.  Este  olvido 
de  uií  niibiij;i,  i'^ie  desprecio  d<í  lo  que  mas  tememos  las  nuijores 
¿no  es  un  inbuto  siuceio,  ofrecido  a  despecho  de  la  opinión? 
Sobre  todo  no  be  cedido  sino  a  lui  propia  convicción,  sin  eui* 
darme  de  ajeno  parecer  e  impulsada  por  la  ftierza  len-jz  que¿ 
desde  que  amo,  ba  cobrado  mi  voluntad.  Mi  corazón  tímido  bee* 
ta  abura  so  ba  trasformado  por  U.  en  un  centro  de  reaobielonea 
enérjicas. 

«Cuento  también  con  que  U.  sabrá  caliActr  el  pta^que 
sabiendo  que  sin  pretenslonr a  de  ningún  jénero,  cedo  tolo  al 
irresistible  deseo  de  aproximarme  a  U.  y  de  llamar  hácia  misil 

pensamienk).  iMui  lejos  eslui  de  creer  que  U.  pueda  divisar  una 
&ú|){ica  en  esta  caria. — Elisa,* 
üespucs  de  enviar  esia  caria,  escriia  como    irnos  ea  medio 
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á9  MnMt  MHuIoms,  no  •btMte  la  «pomto  tiiiiM|ttiliil«l 
qMW  Makvts  —■itoitabi»,  Eliat  s#  tíó  prm  de  b  febril 
iiUiielwd  que  mm»  •  lot  qm  esperait  ooii  tenor.  En  la  tarda 
Miiaie  Mfttado  oeréa  de  «aa  veauuM  frente  a  la  peena  de  calle, 
Aienii  al  meeor  mido,  sondeando  con  b  vista  tos  sombras  de 
la  noche  que  sucediau  a  las  del  crepúsrnlo  de  la  larde,  su  dnk er 
rosiro  reuaíaba  perfectamente  el  chfM|ii('  Cempestnoso  de  ms 
encontradas  sensaciones,  tun  jti  onto  risueñas  y  cariñosas  corno 
trUles  después  y  suntetjiüus  en  la  angusiia  las  dudas.  Su  co- 
razón era  el  teatro  de  un  drama,  el  mas  hermoso  de  la  vida  se- 
gún un  liábii  eaeriier,  donde  eada  sentimienio  hablaba  su  ver- 
dadera leefii^e»  j  cada  pasioa,  revitiiendo  su  forma  Yerdadera, 
hacia  resonar  stis  vibraciones  por  todos  los  ¿nbiioa  de  ese  es» 
Mao  f  armoMoeo  lectoto  <|ae  nanamoaaliiia  de  antier» 

£o  este  momento  sus  reflexiones  ftieron  interrnmpidas  por  la 
liaarada  da  MArcos»  ^iea  después  de  saladar  se  colocó  a  su  lado. 

NAffcoa^  al  ttéaefo  práeHeoiiaa  hemoa  conocido  al  principio 
áe  esta  bistarla»  bibia  sentido  desvanecerse  so  estudiada  Indife- 
rencia y  sus  frías  doctrinas  por  el  influjo  dominante  de  su  amor 
contrariado.  Su  aíecto  por  Elisa  su  i»al)ia  convertido  eu  una  pa- 
sión verdadera,  desde  que  la  nina,  resuella  a  sacrificarse  por 
Ismael,  le  hnbij  cfrrado  las  puertas  (ic  lodii  esix'rnnza.  su 
calidad  de  enamorado  y  egoísta  y  obedeciendo  lauiltien  a  la  in« 
laimnte  leí  del  amor  propio,  Márcoa  se  propuso  desde  entónces 
impedir  el  enlace  de  la  joven  con  su  antiguo  camarada.  Para 
ello  puso  •  en  jaego  toda  su  actividad  y  sos  recursos,  sirviéiidose 
da  lainiriga  casera,  del  rol  de  enamorado  sentimental»  del  in« 
flilia  de  GAata  aobre  Elisa,  de  iodo  en  fin  de  lo  que  cienos  houM 
brea  echan  mano  para  doblegar  la  contraría  fortuna.  Blas  al 
eaboda  aa  meadeobstlaada  lacba  solo  logró  peraaadirse  que* 
al  aaKMT  de  la  niAa  era  Inalterable. 

Clisa,  desde  la  en  tu  (Ja  de  Marcos  se  habia  cubierto  con  esa 
lOÚscara  de  disimulo  ia  mas  inocente  niña  sabe  enipU  ar 
en  caso  de  necesídaJ:  sus  ojos  se  lijaban  con  distracción  apa* 
rente  en  la  puerta  de  la  calle. 

— Clisa,  dijo  Marcos,  rompiendo  e!  silencio,  hace  un  mes  U. 
ae  habría  tomado  la  molestia  de  dir^inae  la  palabra. 

— U.,  respottdi6  ella,  tiene  siempre  algún  reproche  que  diri* 
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jirme  y  sia  embargo  ¿no  he  sido  Tranca?  Le  he  ofrecido  mi  amis* 
tad  Marcos,  una  amistad  sincera  qne  ninfam  dresofUiiicla  Im* 
bien  podido  alterar:  1}«  la  ha  rechaxado  porqne  es  de  a^oeMaa 
que  preteoden  que  una  mujer  puede  dirijir  las  iucliuaoioues  d« 
stt  ooraxoo  y  amar  según  el  capricho.  ¿4oaso  l«  be  eugaftado 
con  alguna  espera  nía? 

-  No,  U.  no  me  ba  engibado  m  eso;  pera  no  ba  Mido  la 
franquees  de  decirme  que  amaba  a  otro. 

— Rs  cierto,  dijo  Elisa,  en  eso  he  faltada.  Pero,  añadió  son- 
rióiidüse  con  ironía,  U.  debe  dispensarme  esta  falta.  ¿Crée  U. 
que  un  hombre,  por  solo  amarnos,  debe  recibir  nuestras  mas 
íjuimas  confidencias?  Pues  si  es  fuerza  decirlo,  lo  coníesaré  que 
amo  y  amaré  siempre  a  Ismael. 

—¡Un  hombre  que  ama  a  otra!  esdamó  Máreoa  palidecleudo 
de  despecho. 

-—Bien  lo  sé,  replicó éUa  con  adoúrahie  tranquilidad.  Cuanto 
U.  pueda  decirme  do  om  bará  desistir  de  mi  propósito.  Bs  na 
seniímiento  que  constituye  la  parte  «as  rtsmüla  'de  mi  «Ida:  lo 
que  otra  llamaría  talm  un  aacHIlcio,  yo  lo  acepto  como  la  ma- 
yor felicidad,  y  sé  omi  bien  que  para  consagrarle  mi  «ida  oo 
necesito  nt  sti  amor  ni  su  asentimiento.  EHo  seré  si  U.  quiera 
una  ofrenda  callada,  estéril  lalvez,  sin  benefício  alguno  para  él, 
siti  venuija  tampoco  para  mi:  {qué  importa!  Al  amarlo  no  he  cal* 
culado  sobre  el  porveatr;  he  cedido  ai  amor  como  entramos  ala 
vida:  sin  reüexion. 

—Diga  U.  locura  y  no  amor,  esclamó  Marcos  con  la  rábía  de 
un  hombre  qne  pierde  un  tesoro  a  tiempo  que  reconoce  su  in- 
menso valor,  ¡ttermoso  porvenir,  por  merlo  el  de  una  vhia  de 
suspiros! 

—Para  mi,  le  respondió  BKsa,  la  mujer  que  noseolfídB  de  si 
misma  no  ama.  Si  obtengo  atgun  dia  el  amor  de  Ismael  seré  miM 
felá;  pero  ya  vé  U.  que  me  bailo  resignada  a  lo  contrarío. 

—Tan  duro  sacríficio  podría  cambiarse  en  una  felicidad  pad* 

úca,  dijo  Marcos  coa  timidez. 

— ;^Cómo?  preguntó  ella  adniiiada. 

—Mili  fácilmenic,  prosiguió  Márcos,  y  para  espUcárselo  me 
ppnnilirá  algunas  observaciones. 
LUi>a  iocliaó  ta  frente  ea  señal  de  afirmación. 
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*-En  primer  lugar,  dijo  é!,  11.,  uI  sacrificarsp,  joven  como  es, 
ignora  q\ie  ules  uírendas^  dirijidas  a  una  per&ooa  íodiíerente, 
tolo  airveo  pura  dnr  ^Mo  a  tu  ongoUa  y  uoUegao  JaoiM»  liasui 
M  corazoD. 

— U.  sabe  qiM  no  pretendo  i«l  GOia«  eecliin6  Elisa  iiiierram* 
piéndole* 

— Bieii  estiy  feplioó  M¿reoe;  pero  U.  igeom  que  eaando  liai 
4e  per  nedio  oiro  «Mr,  ceno  smeede  ehonit  loe  irUwtoe*  My<Mi 
4e  egreder^  ÜMiidian  sobenuMmeete* 

— lOÍi!  dUo  elle  mborisámiose. 

Hircos,  por  su  parte,  siniió  que  atacando  el  orgullo  babia  da- 
do con  el  pumo  viilticr^hlí». 

—Es  Uiia  ¥éidü<l,  dma  como  todas  las  verdades,  coniitmij  sin 
cuidarse  de  la  aflixitju  de  Elisa.  í.a  mujer  (jue  coiiocc  i\uv  íasiiiüa 
coi>  su  amor  a  un  lioiubre,  no  podrá  por  orgullo  coniiuunr  mos- 
trándole aemeiianie  afecto:  de  manera  que  es  necesario  callarse 
>pparentar  muiittdiíerettcia  que  no  existe.  De  aquí,  una  de  eses 
melancolías  que  desvasian  el  alma  y  apagan  eon  prodijiosa  ra* 
ptdes  el  brillo  de  la  belleia  

Marcos  calló  un  momento  para  obsertare!  efecto  de  sespa* 
hbms:  ta  niia  movió  se  lábio  Inferior  con  soberano  desprecio. 

— -Cada  lágrima»  prosiguió  él ,  surca  por  el  alma  a  la  par 
que  por  las  mijilliis  una  traza  indeleble.  Un  mes  ba  trascnrrido 
apénas  y  ya  se  lleva  contado  un  siglo  de  sufrimiento.  Después 
vientí  la  iudiguaciou  y  li  asLÍla  la  iudifereucia^  hoi  t  ibie  lamo  un 
ataque  de  nervios,  porque  sin  dolor  declarado  Iki¡  un  malesiar 
insufrible,  y  el  malestar  para  las  almaü  amanie^  equivale  a  una 
perpétfm  agonía  De  esle  modo  puede  llegar  el  mas  amargo  de 
los  monienios  que  puede  tener  una  niña  

— ¡fjoéti  es?  preguntó  Elisa  viendo  que  Marcos  se  deleiiia.- 

— El  deaeo  de  casarse  cuando  le  época  se  ba  pesado^  respon- 
dió él. 

Elisa  se  puso  a  reir  con  tal  franqueza  que  llóreos  sintió  su 
sangre  convertirse  en  bielo. 

—Pero  hasta  abora»  dijo  ella  después  de  reírse  largo  rato, 
nada  de  esto  me  dice  el  medio  de  remediar  el  mal. 

— Muí  fácilmente  contestó  Marcos,  t\  debe  udivioarlo. 

—  La  vtíiiiiid  ^utí  uo,  dijo  úiia. 
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—  Stnemhargo  rf^plicó  Marcos  mn  esa  tíbsiin.icion  de  los  que 
csÚQ  persuadidos  la  eficacia  de  un  empeño  tenaz,  sin  euibar« 
§0  U.  coMce  la  profunda  sinceridad  de  mi  amor:  mi  vida  coosa* 
grada  a  este  objeto  esclusivo  la  baria  biea  pronto  Olvidar  M 
eapricho*  Ademas  U.  colmarla  d  deseo  de  am  padres.... 

— Mis  padres,  dijo  Elisa  consideraa  mucho  a  bmael« 

-^Porque  igaoran  sio  duda  su  pasión  por  Unra. 

--¡Su  pasión!  esolaMÓ  la  nüa  con  impaciencia  y  cayendo  «n 

las  refleiiones  queUárcoa  espertba  suscitar  con  aquella  palabra. 

¿Quién  puede  asegurar  lo  que  U.  dice?  preguul6  después;  todos 

hablan  sobre  mui  vagas  conjeturas. 

—  No  lan  vagaSf  observó  Múreos. 

^¿Wíú  qutpn  lo  sepa  a  ptiiiio  íijo?  preguntó  ella  temblando. 

— Sí,  yó,  dijo  Múreos  con  lirineza. 

La  nina  cntórtces,  lejos  de  reírse  palideció  espantosamente. 
—Olí,  U.  puede  equivocarse,  ariiciiló  con  voz  apagada. 
^No  prftendo  ser  inlaliblei  mas  por  ahora  creo  no  equifocar* 
me:  eiisten  pruebas. 
—¿Puede  U.  dármelas! 
-SI. 

—Pues  bien;  hágalo  U. 
^¿Yentóncest...  preguntó  Hárcos. 
^Entónces  cambiaré  de  resolución,  dijo  Elisa  turbada.*- (Ctna^ 
ftiiuard). 

ALÜEUIÜ  hUJÁI  GANA. 
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Dfi  LA 

REPÚBLICA  DE  CHILE, 

COMENTADA* 
fContinuaeioiO* 


1.0  que  acübamos  de  estabUícer  respecto  Hf*!  extranjero  que  se 
hatia  en  el  ca«^o  de  pcilir  (;nrta  de  cíiid:id:iiií:i  eslá  esplicaüo  eu 
el  siguiente  üi  iu  iiio,  que  sirve  de  eoroinrio  al  anlí»r¡or: 

Aruculo  7."  f  Al  Senado  correspondo  declarar  respecto  de  los 
qiM  ao  boyan  nacido  en  el  lerritorío  chileno,  si  están  o  no,  en 
«I  CMO  de  obtener  natnratísacion  con  arreglo  al  articulo  ante- 
rior, y  el  presidente  de  la  Repúlilica  espedirá  a  consecaenqia  la 
correspondiente  carta  de  nuturali/.acion.» 

De  todns  Io<;  fonsíiiiiriones  de  Chile,  ninguna  como  !a  víjentc 
ha  sido  mu  esLrt^dia  on  la  roncrsinn  de  la  cindadaiiia  a  los  os- 
iranjeros.  La  mas  liberal  fnv  la  de  823,  qnealribuia  la  condición 
de  chilenos,  sin  exijir  tiempo  lijo,  a  los  eslranjeros  residentes, 
casados  con  chilena  y  domiciliados  cuu  alguna  profesión;  y  a 
los  casados  con  cslranjera,  después  de  un  a&o  de  residencia. 
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Con  domicilio  Icgnl  y  profesión  de  (]ue  subsistir  (I).  Con  todo»  ni 
pslp  Cóili^^n  ni  f^l  de  8:2'í  n>í^ncion;it'on  a  los  fslr.írij r»ro5  solteros 
como  iiigdos  );i  c¡ii(i:i(i:inia;  y  solo  en  el  de  1828  í>h  eiicuentra 
por  primera  wi  iiiia  üisposicioii  (¡ur  se  la  concede  dc.'SiMies  dO 
ocho  uño&  de  i  fhideiicia  y  con  tai  que  pi  olesen  aignna  ciencia,  ar- 
te O  industria^  o  posean  algún  capital  en  jiro  propiedad  raíz 

Senoejante  polílicá  es  sin  dude  la  coniiouacioo  de  la  que  dicló 
las  leyes  en  que  la  fispafta  prohibía  a  las  colonias  Americanas 
leda  comunicación  con  hombres  que  no  fnesen  de  raza,  de  len- 
gua y  de  creencias  espufiolas;  polilica  que  debe  ya  abjtirar  la 
hepública  de  Chile,  come  lo  !i,in  hfclio  algunas  de  sus  herniiinas. 
No  í^slá  en  ella  nuesUo  interés  sino  en  la  adopción  franc:»  y  sin 
resli  icci(H)(  s  déla  libí-rlarl  que  loi  Norte- Americanos  batí  dejado 
a  los  bonibres  de  lodo  el  mundo  para  llegar  a  parlícipar  de  SQ 
suelo  privilejiado»  de  la  protección  de  sns  iostíluciones  y  de  la 
ciudadanía  que  los  babiliia  para  hallar  una  nueva  patria  en  el 
lugar  donde  van  a  poner  en  ejercicio  sus  fuerzas  individuales. 

A  esa  libertad  de  incorporación  que  los  estranjeros  han  goza- 
do en  los  fNi:H}os-í^!íi(!ns,  desde  que  éstos  fueron  nna  colonia, 
se  deben  el  Iim  remcnto  de  1:í  población,  el  progreso  de  la  indus- 
tria y  el  cciiM^Mjienie  de.s;ii  i  (  llu  de  la  riqueza  de  aquel  país  asom- 
broso; mienii  as  que  eu  las  Uepubiieas  de  oi  ijeu  espaiiol  se  puede 
graduar  el  atraso  y  la  pobreza  de  sus  poblaciones  por  su  coa- 
tacto  mas  o  menos  limitado  con  los  estranjeros. 

No  basta  empero  naturalizar  al  estranjero,  porque  los  benell- 
eios  de  la  naturalización  no  son  otros  que  los  mismos  que  goza 
antes  de  ser  naturalizado:  es  necesario  udemns  conferirle  la  gíu- 
dadani;)  desde  el  momento  que  él  la  desee,  bien  entendido  que 
en  el  l<>ii;;n;ije  de  la  política  moderna,  la  ciudadanía  no  tiene 
otro  seniiiio  cpie  el  de  una  panicipacion  án)plia  y  activa  en  los 
asuntos  del  listado  civil  a  que  peí  leueceatos. 

Art.  8.*  tSon  ciudadanos  activos  con  derecho  de  sufrajío.^ 
Los  chilenos  que  habiendo  cumplido  veinticinco  años*  si  son  sol- 
teros, y  veintiuno,  si  son  casados,  y  sabiendo  leer  y  escribir^ 
tengan  alguno  de  los  siguientes  requisitos: 

ti."  Una  propiedad  inmoble,  o  nn  capital  invertido  en  alguna 
especie  de  jiro  o  de  industria.  El  valor  de  la  propiedad  inmoble, 
o  del  capital,  se  (¡jará  por  cada  pioviucia  de  diez  eu  diez  auus 
por  una  loi  es|)ef,iul. 

•S.*  El  ejercicio  de  una  industria  o  arle,  o  el  goce  de  un 
empleo,  renta  o  usufruto,  cuyos  emolumentos  o  productos  guar- 
den proporción  con  la  propiedad  inmobte  o  capital  da  que  aa 
habla  en  el  número  anterior.» 

(t)  .^rt.  6.%  núm.  3  y  i. 
(3)  Art.  6.^  núm.  i* 
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Se  comprende,  pues,  que  la  ciudadanía,  según  la  Consiitucioiii 
es  pasiva  y  activa,  y  que  e^ia  supone  que  el  ciudadano  se  halla 
en  posesión  de  la  piimera. 

La  ciudadanía  pasiva,  o  si  se  quiere,  la  simple  ealidad  de  cbi« 
Imo  natural  o  naturalitado,  no  tiene  usopolilico  ninguno,  sinn 
en  coanlo  para  a'gunos  empleos  públicos,  como  el  do  ministro 
4Íe  estado,  pur  cj*  niplo,  requiere  lu  calidad  de  chileno  nuUiral. 
Fuera  de  esto  no  lioue  mus  utilidad  la  cindufinnia  pasiv:i,  que 
^  la  de  habilitar  al  que  la  posée  para  rerianiMr  en  pueblo  esir  anjei  o 
la  protección  internacional  de  lus  diplomáticos  o  cónsules  de 
€bile,  y  decimoa  en  pueblo  estranjero,  porque  la  pmtecciou  na« 
donal  se  presta  en  la  República  a  iodos  los  estantes  y  babitan* 
tes  sin  averiguar  sn  orijeo  o  ciudadanía. 

La  activa,  con  derecho  de  sufrajio,  supone  los  siguientes  r«- 

.  i."  La  ca\:íí\  (lo  veinte  y  cinco  o  do  veinte  y  un  años. 
La  calid.Kl  lie  saber  leer  y  escribir. 

5.*  La  de  tener  una  propiedad  u  un  capiul  en  jiro,  o  una  la- 
dos tría,  empleo,  renta  o  usufructo. 

Requisitos  que  la  Constitncton  eiíje  como  una  maestra  la 
«Bpocidad  de  comprender  los  negocios  del  Estado  y  de  intere* 
narse  por  ellos;  pues  la  Constitución  no  du  el  snfrajlo  universal- 
mente  a  todos,  ni  quiere  que  los  negocios  públicos  sean  resuel- 
tos por  Ui  r:M(üd;id  numérica,  independieiiteüiejtie  de!  valor  y 
capacidad  de  las  uDÍdades  do  que  esa  cant  i  l:)*!  se  compone. 

Aquí  aparece  condenado  por  la  Cohm hk  i  n»,  cuuio  dijimos 
antes,  el  sufrajio  universal,  y  constituida  ia  soberauia  eu  su  ejei  - 
'  cicio  del  níodo  áuico  que  puede  producir  resultados  seguros  en 
la  democracia  representativa,  y  salvar  esta  forma  de  gobierno 
•fie  las  aberraciones  y  estravagancias  a  que  está  sojeia  es  los 
pueblos  que»  como  los  de  la  raza  latina,  han  adoptado  el  estre- 
tno  contrario,  sin  advertir  que  la  ignorancia,  la  corrupción  y  la 
falta  de  hábitos  democráticos  de  sus  masas  vrAu  los  elementos 
mas  apropósito  para  pervertir  el  sufrajio  universa!  y  hacerlo 
f>r()(¡u<;ir  resultados  opuestos  a  los  que  ostenta  en  pueblos  que 
lio  iiuran  defeclOo  semejantes. 

La  democracia  representativa  coa  el  sufrajio  universal  es  para 
pttebloe  atrasados  que  principian  a  ensayar  la  vida  pública  un 
ImHo  ideal,  que  no  pueden  alcaoaar,  tino  á  fuerza  de  práctica  y 
de  moderación  en  el  ejercicib  de  sus  derecbos  políticos 

Pero  es  necesario  tener  presente  que  la  univers  ili  j  id  del  su- 
frajio no  existe  en  ningún  l'stndo  cor»  a(]uella  lalitiid  (jue  quieren 
darle  los  que  la  pioclaman,  pups  aun  eu  l.is  repúhlica'v  america- 
nas que  mejor  han  reali/.ado  esa  iHeleiatuia  titii vcrsaiidad,  tales 
como  los  Es  la  dos-Unidos  del  Nurie  y  la  Nueva-Granada,  nunca 

se  ba  dado  el  rjcrcíciQ  de  los  derechos  políticos  ai  a  lodoi  los 
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habiiaalcs,  ni  aun  a  jlodos  los  varones:  véanse  sns  cmntUncío* 
lies  potíUcas  y  so  hallará  que  no  conceden  el  derecho  de  tiifri« 
jio,  sino  exijiendo  a  lo  ménos  el  requisito  de  la  edad  y  el  de  do» 

luicilio  por  determinado  tiempo. 

Esa  universalidad  ei^  la  pi  áciíca  no  es  oira  que  la  de  los  boro* 
bres  capaces  de  ejercer  los  dí'iechos  políticos,  sin  dislincio!)  de 
itiases  V  s'fi  psriiision  de  los  qnp  poseen  Jas  calidades  que  en  lo- 
dos lospin  hios  se  exijí  n  cimo  ii  iiesira  de  aquella  capacidad: 
procly  lüai  la  en  un  soniido  ai).solnlo,  es  incurrir  en  el  error  de 
los  que  creen  que  lanibien  es  absoluta  la  igualdad.  Todos  los 
hombres  son,  iguales,  es  verdad,  pero  eto,  porque  todos  han  re* 
.  cibido  de  la  naturalesa  un  derecho  igual  al  goce  de  la  vida  y  del 
libre  ejercicio  y  desarrollo  de  sns  ¿icultades  físicas,  moi  ales  • 
intelectuales.  En  el  orden  político,  la  participación  de  lodos  no 
puede  spr  igual,  sino  en  cuanto  sean  iguales  ími  \\\  pospsinn  de 
las  calidades  <jue  prueben  qup  los  liouibres  que  lian  de  puriicipar 
ciiíl  podei*  dt'ben  U'ikt  la  ¡nielijeiicia  de  las  cuestiones  sociales  y 
la  voluntad  de  resoh el  los  en  el  sentido  del  interés  jenei  al. 

Conceder  el  derecho  de  sufrajiu  a  todos  sin  distinción,  aa 
pretesto  de  qne  todos  son  Iguales*  es  confiar  el  ejercicio  de  U 
soberanía  a  tos  que  ninguna  garantía  ofrecen  de  sus  buenas  is» 
tenciones,  de  su  independencia  y  de  su  interés  por  la  sociedad. 
Los  resultados  han  sido  mas  funestos  a  medida  quemas  se  baa 
aproximado  a  este  estremo  las  constituciones  políticas  o  las  prmv 
ticas  viciosas:  nbi  eslá  la  Francia,  que  con  sus  exajeraciones 
deinocrúiicus  y  su  sufrujin  universal  ba  ronii  ibuido  tanto  en  Eu- 
ropa al  descrédito  y  a  la  i  uiua  de  la  república  represeuiaiiva» 
como  contribuye  en  Chile  al  mismo  descrédito  hi  práctica  abusi» 
ira  de  verificar  las  elecciones  populares  por  medio  de  los  gabanee, 
inquilinos  y  soldados  a  quienes  la  Constitución  había  eseluido  d« 
su  ejercicio. 

Concretando  ahora  nuestras  observaciones  a  los  tres  requisitos 
constitucionales,  bailamos  que  el  relativo  a  la  edad  podría  sufrir 
una  inodiíieaciou:  tliez  y  ocho  aiius  baslnriau  en  los  electores  y 
veintiuno  en  los  eb-jibles,  s¡n  consideiaciou  a  su  estado  de  ca- 
sados o  solteros,  porque  a  esa  edad  mas  o  menos  se  bailan, 
bajo  la  íttfiuencia  de  nuestro  clima,  las  facultades  del  hombre  eu 
todo  el  desarrollo  que  puede  apetecerse  para  el  ejercicio  de  loe  * 
derechos  políticos  y  aun  para  el  de  los  civiles.  Así  la  leí  serie 
mas  conforme  con  nuestra  naturaleza  y  aun  con  la  práctica  que 
hai  de  respetar  el  ejercicio  de  tales  derechos  en  los  hombres  de 
aquella  edad. 

En  cuanto  al  retpjisito  de  saber  leer  y  escribir,  la  Coustiiucinn 
no  lo  exijió  sino  para  después  de  cumplido  el  aüu  de  ibiü  (!)• 

(i)  Art.  1."  de  las  disposiduncs  transitorias. 


Digitizeo  by  v^oogle 


REmTA  nr.  sAirriÁGO.  415 

Con  rfpcto,  imn  íoi  de  8i2  cstiililcció  cinc  «Xíngiin  chileno  po- 
dría rii  !(•  siici^sivo,  coníoníie  a  lo  tlispiieslu  en  el  ailieulo  8.** 
de  lo  Cutisiiincion,  calilicui-se  purn  cnirar  al  ejercicio  de  ciiula* 
daiio  elecior  coa  dcrechu  de  suiVajio,  si  uo  lieue  la  culiUud  de 
•alMir  leer  y  escribir»  (i ). 

Pero  eia  mUioa  tei  destruyó  las  previsiones  déla  Constiiucíon 
MtaMeciendo  que  cLos  chilenos  que  hubiesen  sido  iiusta  enióa* 
ees  caiifloados  como  ciudadanos  eleeiores  con  derecho  de  sufra* 
jio  y  estuviesen  en  posesión  de  esie  dere«-ho,  <'í>nlimi;tri;iii  go- 
zándolo lijsia  su  niucrtr  i^ino  lf>  perdieren  v  íurscii  U-jjaluieiiití 
suspendidos  de  su  uso)  aunque  tw  luvmcn  la  calidad  de  sobar  Uef 
y  etcribirt  (2). 

La  razoQ  fuadsmental  de  eaia  disposición,  según  se  vé  en  el 
mensaje  con  que  el  ejecutivo  acompaftó  el  proyecto  y  en  los  do- 
líales de  las  Cámaras»  consiste  en  que  la  leí  no  puede  privar  a 
les  ciudadanos  de  sus  derechos  adíjuh  idnt  ni  teoer  efecto  reiroau^ 
livo.  Lo  especioso  de  sernejatile  íundarnenio  eslá  demostrado  no 
solo  en  !;is  conclusiones  (U'  \n  v'wnvMi  de  la  jurispruderM-iu,  sino 
lanil)i('ii  (MI  hi  práctica  lejislattva  tit!  las  naciones  cultas,  qne  han 
resuello  lu  i  iK  siion  de  los  derechos  adquiridos  de  uuu  mauera 
bien  contral  la  a  la  adoptada  por  la  leí  de  842. 

Según  esas  conclusiones  y  esa  práctica,  los  derechos  que  se 
aiquíeren,  y  que  no  son  innatos  o  Inherentes  a  nuestra  natura- 
Icxa,  nos  vienen  de  dos  maneras:  o  por  hechos  consumados  por 
nosotros  mismos  «*n  los  cuales  tiene  parte  nuestra  voluntad^  o 
por  el  simi)Ie  ministerio  de  la  leí  e  iudependientemente  de  núes* 
ira  voluntad. 

Los  primeros,  es  decir,  esos  derei  hos  consiiiuidus  por  noso- 
tros mismos,  mediante  la  sanción  que  la  Iqi  presia  a  lodos  nues- 
tros aci  os  lejiiiinos,  cüUio  los  contratos,  por  ejemplo,' son  ver- 
daderas condteionef  de  nuestro  desarrollo,  de  nuestra  existencia, 
o  de  nuestra  condición  personal  y  social.  Esos  son  derechoead* 
^iridot^  que  no  pueden  ser  tocados  ni  revocados  por  la  lei, 
pues  que  cualquiera  modificación  que  ella  les  impusiera,  seria 
un  niaqtie  a  nuestra  personalidad  o  a  nuestra  propiedad.  De 
consij^riicMt»',  si  una  leinitíci  lus  formas  SHSlancinles  di»  los  ron- 
tratos  y  los  derechos  (|ue  de  ellos  <>inaiian,  o  si  niúdilica  los  re- 
suliados  de  cualquiera  de  a()ueilos  actos  que  en  virtud  de  su 
sanción  producen  derechos,  esa  lei  no  puede  tener  efecto  rclroac' 
liao,  es  decir,  no  puede  afectar  los  derechos  adquiridos  legal- 
mente áutes  de  su  fecha,  porque  entonces  atacarla  las  condício* 
nes  de  nuestra  existencia  y  desarrollo»  cometería  lo  que  pro- 

(1)  Art.  4. «De  los  Adicionsles  al  Suptemenioa  la  Iri  jrneral  deElfé' 
ciorics  de  12  de  noviembre  de  Itl43*  EoL  L.  Xj  aúm.  11. 

(2)  Art«2.»dtttd.  id. 
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pia mentó  sr  llamn  un:i  injusticia.  Uiro  tanto  se  aplica  a  tas  et- 
peclutivtLs  legales  adquiridas,  que  son  aquellas  que  nacen  de  he« 
Chus  que  ejecutamos,  con  et  favor  de  la  leí,  para  adquirirlas  y 
Uner  dospuea  uii  derecho:  el  que  «pKca  su  iodustria  de  una  ma- 
Merj  lejíiima  para  obtener  un  derecho  o  uá  producio,  lo  imea 
con  b  espectativa  legal  de  qua  oo  se  le  perturbará  eu  ti  goce 
de  ese  dererho  o  de  ese  produelo:  la  lei  no  podría  innovar, 
revocando  rflroactivamíMue  nqnella  es|)f»ctativn,  sin  hacer  «ua 
'iojuslicia:  la  leí  pncilp  imiovai  ,  [icro  para  lo  fniuio. 

Por  el  contrario,  los  derechos  <>  I  is  es[)ectaiivas  (jiip  iniiiniri- 
musi  pm  el  biinple  luiuísU^rio  de  ia  loi,  sin  iulervenctun  lie  unes* 
Ira  pane,  sin  relacíoo  a  noestra  voluniad,  son  derechoa  que  ao 
merecen  propiameoie  el  nombre  de  ümdkiome$  sino  él  de  manar 
faeulutdet,  porque  iáhi  no  son  jamás  condiciones  de  nuestra 
existencia  ni  de  nuestro  desarrollo.  Loa  antiguos  jurisconsulloa 
Jos  llamaban  de  mera  faculind,  porque  son  simples  poderes,  qiie 
no  se  pierden  por  el  no  uso,  como  los  deretrhos  condicionales^ 
y  ponjne  no  se  ejercitan  sino  en  ciertos  casos  marcados  por  la 
lei  o  por  las  circunstancias,  sin  estar  compromeiida  en  su  ejer- 
cicio nuestra  personalidad.  A  esta  <^iase  pertenecen  todos  los 
derechos,  o  facultades,  o  poderes  políticos  que  proceden  de  la 
lirganisttclott  dd  £atado  y  no  déla  oaturahnca,  y  asi  mismo  to* 
dos  ios  derechos  civiles  que  nos  conceden  las  leyes  sin  consi- 
deración a  nuestra  voluntad,  como  el  de  heredar  a  nuestros  pa* 
dres,  por  ejemplo.  Estos  derechos  ptieden  derogarse,  aunque  Icit 
hayamos  ejei-ciiado  alí^nina  vez  y  podamos  ll:tn»;irlos  ad<^niridos. 
La  lei  que  los  altera  o  modifica  no  ataca  niiiL;üna  de  tas  condi- 
ciones de  nuestro  ser,  y  al  privarnos,  en  todo  o  en  parte,  de  las 
concesiones  que  ántes  nos  había  hecho,  no  tiene  un  verdadero 
efecto  retroactivo,  por  mas  que  alguna  Tes  hayamos  gozado  de 
tales  concesiones.  Ese  efecto  retroactivo  existiría  y  sería  un  ver- 
dadero ataque,  si  la  lei  que  derogA  para  lo  futuro  una  de  esas 
facultades  o  derechos  que  nos  concedía,  anulase  Cambien  el 
ejercicio  ya  consumado  de  tal  derecho,  como  por  ejemplo,  sí  obli- 
gase a  los  hijos  que  habían  heredado  a  su  padre  muerto  a  de« 
volver  la  hereiicia  percibida. 

t)stos  priiH  ipios  de  la  ciencia  han  sido  siempre  respetados  y 
practicados,  tamo  en  el  órden  político,  como  en  el  civil.  Prue* 
lia  de  ello  son  las  infinitas  constitucíaues  políticas  que  en  Euro« 
pa  y  en  América  se  baa  dictado  sucesivamente  organisando  el 
Estado  y  constituyendo  los  derechos  políticos,  coa  modificado- 
nes  mas  o  ménos  contrarías  a  las  anteriores,  sin  que  a  nadie  se 
Je  hay »  ocurrido  alegar  coutra  inles  niodificacíones  los  derechos 
adquiridos.  VA  derecho  a  la  herein  ¡;i  y  lodos  aquellos  (jne  lienea 
su  orijen  en  las  leyes  que  determinan  las  formas  de  lus  juicios, 
áon  y  huu  stüu  li  ti  ucuiemeute  alterados,  niodificaUos  u  revoca- 
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dos  pn  todas  las  naciónos,  sin  qne      leyes derognlonns  h.>\.)n 
sido  íiciisadíis  de  atucar  derechos  Lidíjuiridos,  y  siu  que  su  elVcio 
de  anul:ir  las  fucnliüdes  o  derechos  que  las  uuieriores  concedían, 
se  hayu  tildado  cou  lu  iujuslicia  que  lieva  eo  sí  el  verdadero  ' 
efecto  mroaciívo. 

Todo  esLo  nos  muestra,  pues,  que  la  lei  de  84^  alteró  «listan* 
ciatmeiite  la  Constitución,  coando  dejó  subsistente  para  despuet 
de  1840et  derecho  de  suírajio  en  los  que  no  sabían  \eer  ni  es« 
cribir.  La  Consliturton  queríu  que  este  reqnisílo  fuese  indispen- 
sable desde  aquella  é|)0('a  en  iodos  los  ciudadanos  aciivos,  de 
niodo  qne  no  concedía  el  derecho  de  sufrajio  sino  con  lal  con- 
dición. Los  que  U>  liabian  ejei  cidí)  sin  ella  hasia  i8iO  no  lenian 
11U  derecho  adquirido  para  couiinuur  después  de  esie  aüo  con- 
trariando la  prescripción  espresa  de  la  Constitncion,  sino  un 
poder,  o  nn  derecho,  si  se  quiere,  pero  de  mera  focoltaMl  y  tem- 
poral, del  cual  ta  Constitución  misma  los  prifaba,  y  del  cual, 
ellos  mismos  sabían  que  podian  ser  privados  si  para  1840  no  te- 
nia n  el  requisito  que  se  ]vs  exijin  coino  una  condición.  Conser- 
varlos el  íTíU  f'  de  esa  facnliad,  (oíi  rl  pfpípsto  de  que  leniaii 
un  derecho  adquirido,  era  lo  mÍMtic>  que  imposibilitar  la  refor- 
ma prevista,  decretada  y  aplacada  por  la  Consiiiucion.  Con  e^ía 
lójica  se  podría  dejar  paia  siempre  subsisieaio  cualquier  dcre- 
«lío  político  concedido  temporalmente,  sin  advertir  que  estos 
derechos,  pbr  ser  de  mem  Acuitad»  no  se  usurpen  con  el 
«so,  ni  se  pierden  con  el  no  uso,  y  sin  tener  en  cuenta  que  son 
revocables  como  tudas  aquellas  concesiones  legales  que  consti- 
tuyen un  derecho  independiente  de  nuestra  voluntad  y  de  uues^ 
tros  actos. 

El  error  de  la  lei  de  8i5  fné  fiineslo  y  trascendental.  No  sola- 
mente continuaron  califa  auiiose  en  adelante  para  ejercer  el  de- 
recho de  sufrajio  los  mismos  peones  de  las  haciendas  de  campo 
y  los  mismos  soldados  cívicos  que  antes  lo  hablan  sido  en  tro- 
pas, sin  saber  leer  ni  escribir,  sino  todos  los  de  Igual  condición 
qne  después  de  1840  no  tienen  el  requisito  y  que  son  caliGcados 
o  por  la  igualdad  de  circunstancias,  que  dá  prelesto  al  abuso, 
o  por  la  diticukad  de  distinguirlos  de  los  qne  antes  de  aquella 
fecha  fueron  ciudadanos.  Asi  puede  asegur  arse  que  en  la  pi  ác- 
'  ti<:a  es  nula  esta  exijencia  de  la  Consiiiucion,  \  que  lu  gran  ma- 
yoría de  ios  electores  no  debe  su  calihcaciou  a  la  pobcíiiou  de 
fssie  requisito,  sino  al  interés  de  los  hacendados  o  de  los  co« 
mandantes  de  batallón  o  de  los  cabtsciilas  de  partido  que  tienen 
medios  de  calificarlos  con  ofensa  del  código  fundamental. 

Otro  tanto  sucede  cou  el  tercer  requisito  de  la  ciudadanía  ac- 
tiva. Kn  vano  la  Constitución  exijo  la  posesión  de  una  propifilad 
o  de  un  capital  en  jiro,  o  una  industr  ia,  empleo,  rema  o  usu* 
frucio^  como  muektiu  de  U  iudepciiUeucia  del  ciuUuiUuo.  £ii  U 
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pr;i(  ucn,  el  que  hn  sido  califií-ido  una  vez,  no  tiene  para  que 
probar  i;i  ¡Kisi'Mori  dt^  pso  rP(¡u<s¡io  en  adelante,  y  el  que  es 
presentado  por  su  jiaiioii  o  sii  jefe  para  serlo»  tampoco  necesita 
poseerlo.  Lo  (jue  iniporia  es  lener  gruQ  número  de  caliAcacio- 
nes,  no  de  ciudadanos  consiiiucionales,  para  baeer  tas  elección 
dm;  y  esie  abuso  se  perpelua  en  la  mayor  parte  del  tiempo  sin 
«na  necesidad  política  que  to  escuse,  sino  por  si  ocurre  el  pe^ 
li^ro  de  tener  qoe  luchar  con  algún  partido  en  el  campo  elec^ 
torni. 

De  consigniente  el  snft  ajio  universal  existe  de  hecho  y  no  en 
niiesiro  dereeho,  y  como  con  esa  universalidad  ignorante  se 
triiiniu  iiuméricainenie  en  las  elecciones,  estas  no  dan  jamás  un 
resultado  coostilucional,  sino  político,  ni  representan  el  iott^iei» 
local  ó  nacional,  sino  el  del  que  posée  las  caltBeaciones» 

cEsto  contraría  nainralnftenie  el  sistema  republicano,  hemot 
dicho  otra  vez,  y  viola  la  Constitución  que  ha  querido  entregar 
la  dirección  del  pais  a  la  inielijencia  y  no  a  la  ignorancia,  a  la 
sal)idin-ia  y  no  a  la  incuria,  a  ta  voluntad  nacional  y  no  a  la  tn« 
diferencia  ú  al  cohecho  o  a  la  n»  hiirariedad.  Los  funestos  re- 
sultados (le  esta  desgracia  li  in  consistido  pi  incipalnienie  en  qticj 
los  hombres  Itonrados  comienzan  a  mirar  con  temor  el  sisiema 
que  bajo  el  nomb»;  de  representativo  se  les  ofrece,  y  cu  que 
el  pueblo  toma  una  idea  equivocada  de  la  República^  y  adquiere 
hábitos  peligrosos  y  contrarios  al  sistema  que  hemos  adoptado 
pura  gobernarnos.  Así  la  República  no  existe  propiamente  en  el 
corazón  de  nuestra  sociedad,  sino  en  la  leí;  no  tiene  sti  apoya 
en  los  intereses  sociales,  sino  que  sirve  de  iiisirumeuto  a  los 
intereses  de  cualquier  circulo  o  parlidu  que  quiera  aprovechai'se 
de  estos  vicios.» 

Importa,  pues,  que  la  Constitución  sea  en  este  punto  relijio* 
sámente  observada,  que  asi  sera  también  una  verdad,  y  no  unn 
falsa  fórmula  la  lei;  que  ella  manda  dictar  cada  diez  años  para 
fijar  el  valor  de  la  propiedad  o  capacidad  que  exije. 

La  qne  se  dictó  en  24  de  octubre  de  1854  (1)  establece: 

«Articulo  único.— El  valor  de  la  propiedad  inmoble,  el  capital 
empleado  en  algfjna  especie  de  jiro  o  industria,  el  ejerrieio  de 
una  iiidiiNíiia  o  arte  v  gucede  nn  empleo,  renta  o  (imiÍi  ucio, 
de  que  hablan  las  parica  1.*  y  2/  dei  artículo  (t.**  de  ia  ÜuusUlu* 
cion,  consistii'án: 

f  En  las  provincias  de  Atacama,  Goqm'mbo,  Aconcagua,  San« 
tiago  y  Valparaíso,  en  una  propiedad  inmoble  cuyo  valor  no 
baje  de  mil  petos  o  un  capital  en  Jiro  de  dof  mU»  o  el  ejercicio 
de  algttna  nrieo  indusuia»  cuya  renta  sea  al  menos  de  dfueUntoi 
petas  anuales. 

CO  Bol.  Lib.  XXU,  niísú.  10.  . 


Digitized  by  Google 


REVISTA  ne  sAtrriAOo.  419 

tEn  las  provincias  de  Cdicli.igiiü,  TjIco,  Maulo,  Snble,  Con- 
ce^ycion  y  Aniui.o  iuUisiiitiuiiietile,  el  valor  de  ia  prupieilad  in- 
moble si>rá  de  quinienioi  peiot,  él  capital  en  jiro  de  mil,  y  U 
renta  del  arte  o  iuduslria  de  dentó  dncuenta  pesas  anuales. 

tfin  laa  profincias  de  Valdivia  y  Cbiloé  indistintamente,  el 
capital  eu  jiro  será  de  qmnientos  pesos,  la  renta  de  arte  o  !»• 
ddstr  iu  de  cíen  peños,  y  la  propiednd  valdrá  cuatrocientos  pesos.» 

El  niúr\\\t)  17  de  la  leí  de  Elecciojips,  oiinieridado  por  In  de 
iSi  de  novicnibi  e  de18i2,  deterniiiia  del  mudo  siguiente  los  me* 
dios  de  jii5Ülicar  la  posesión  del  tercer  rpíinísito: 

«Las  juntas  caUiicudoras,  á'iLti,  adiuiiuáu  como  caliOcalivos 
Imtantest 

«l.«  La  tnanireslacfon  del  lítalo  de  propiedad  de  nn  inmueble 
del  valor  seíialadoi  ya  sea  este  inmueble  propiedad  esclusiva 
del  gue' solicitaba  ser  caliGcado,  o  ya  sea  que  este  tenga  eo  él 

mía  pnrie  igual  o  siiporinr  al  valor  exijido.t 

cS."  El  liúdo  de  un  empleo  público  cuyo  sueldo  fijo  o  emolu* 
mentos  IgualeiT  o  escedan  a  la  rema  que  se  requiere.» 

«5.*^  La  nianiíestacion  del  título  o  ceriiiicado  auténtico  de  au- 
toridad competente  que  acredite  el  ejercicio  de  una  profesión 
científica  o  industrial^  que,  a  juicio  de  la  misma  juuta,  sufrague 
Win  cantidad  iguala  la  exíjida.» 

<4**  La  manifestación  de  un  certificado  auténtico  de  autoridad 
competente  que  acredite  el  pago  de  alguna  contribución  ptíbti- 
ca,  fiscal  o  municipal,  de  cualquiera  clase  que  sea  y  que  corres- 
ponda a  la  raulii  o  propiedad  ianiueble  o  capital  en  jiro  que  se  ' 
requiere,  i 

Edia:»  disposiciones  se  referían  ai  articulo  14  de  la  lei  de  l^ltc* 
Clones  de  SI  de  octubre  de  1833  [1]  que  ñjaba  el  valor  de  la  pro- 
piedad,  capital  o  ranta  de  una  manera  diferente  a  la  adoptada 
l>or  la  lei  de  854;  pero  están  vientes  en  cuanto  a  los  medios 
^Milificalivos  del  valor  que  est9  determina. 
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VII. 
EL  AMOR. 
tJmm  m«l«riii  c«m«  Muí  miicIumi* 

1. 

BR  EL  CAIirO. 

Vamos  a  contar  una  sencilla  y  verdadera  bistorta;  pero  si  el 

parieiitfi  lecior  quiere  escucfinrla,  tendrá  que  abandonar  con 
Do&uiros,  solo  por  un  momeiiio,  his  estrechas  calles  de  nuesini 
cupital:  y  le  proicsiatnos  bajo  nuestra  fé,  qm  no  es  de  las  mas 
eláslícas,  que  no  babi  á  de  arrepciuu  se  del  campestre  paseo  que 
Tamos  a  dar  juntos.  Tenemos,  benévolo  lector,  hermosos  robles» 
bajo  cuya  sombra  puede»  dormir  a  piMu  tueha  ai  eree  pero* 
zoso;  ameno  paisaje  si  dibujante;  ancbo  campo  para  OMidiiar  ai 
filósofo;  largo  espacio  que  medir*  fresco  arroyo  en  que  beber 
si  parlidaiio  de  la  hidropaira;  pero  si  el  diablo  le  lia  lenlndo  el 
mas  peligroso  flaco,  esto  ps,  si  a  despecho  de  in  madre  y  de 
tu  profei»or  haces  versos,  te  suplicamos  no  ( inperKirie  eu  se- 
guirnos; ponjiie  aquí  iio  encontrarás  sino  el  viejo  libro  de  la 
naluraleza,  que  desprecias  porque  no  comprendes  ni  lo  has  mi- 
rado  una  veA  eu  tu  vida,  por  lo  que  la  naturalidad  y  la  beHm 
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kan  tomado  soleta  de  tas  cantos,  quedándote  por  úuico  recurso 
h  traqneada  imájen  de  niia  querida,  que  jamas  has  teutdo,  ni 
sofiado  tener,  a  la  que  eternamente  cantas  en  todna  los  metroi 
In^iínabtes.  (Yo  he  conocido  uno  que  combinaba  versos  de  seis 
y  siete  sHabas  con  otros  de  quince  dicxiocbo  y  veinte:  así  eran 
ellos!) 

Sigamos,  pues,  e!  amado  lector:  coloquémonos  en  esta  emi- 
nencia que,  desde  aquí,  esieiiiieiemos  la  vista  a  nuestro  sabor 
por  el  vuile  adyuceuie  y  el  encuuibiíido  cerro  que  lo  remala, 
[delicioso  paisaje!  lomna  vejecaclon!  qué  robustos  estos  robles, 
qné  najestnosos  esiet  qiuUafeB,  qué  graciosa  talla  la  de  aque« 
Hee  cáselos  avellanoa  y  pataguoi  que  entoldan  la  vertiente, 
sembrando,  al  menor  soplo  de  la  brisa,  su  superficie  azul,  con 
):is  esirelbíí  de  sus  flores  blancas;  qué  sabrosa  la  sombra  de  ese 
pabellón  que  forman  el  arrayan  y  el  quilo  enirelLi/anilo  sus  nu- 
dosas ramas;  qué  caprichosas  las  ondulaciones  ilel  voíjni  y  el 
Lopiyüe  encaramados  en  enredadas  espirales  a  las  < opas  de  los 
buidos,  qué  crisialinas  las  aguas  del  arroyo  lamiendo  las  verdes 
lauMsde  sn  caucel  Y  después,  elevando  la  vista,  contemplar  la 
•evada  creata  de  eee  cerro,  cuya  sombría  aridez,  contrasta  ad« 
mirablenaente  oon  la  alegre  exiniberaiicia  de  la  llanura  que  se 
desenvuelve  a  sus  piés  en  vistosos  jirones  de  esmeralda. 

Pero,  qué  insípido  os  parecerá  esie  cuadro,  a  vosotros  orgullo- 
sos habitantes  de  l;is  gramlf  s  ciudades,  que  armsirais  vuestra 
saciedad  entre  el  polvo,  el  ruido,  las  piedras,  los  coches,  la 
miseria  y  el  crimen  de  vue^n  as  tualdiias  poblaciones,  encerra- 
dos en  vnestras  cuatro  murallas,  sin  mas  horizonte  que  las  pa- 
redes, sin  mas  ohílo  que  los  techos  pintados,  sin  mas  Arbolea 
qne  lea  raquíticas  planus  de  vuestros  tres  Jardines  o  los  álamos 
de  vuestros  paseos  colocados  en  siniéi  ricas  líneas,  como  un  ba- 
tallón en  revista.  ¡Pobres,  desgraciadas  jemes  que  creéis  vivir, 
cuando  solo  vejeuiis;  que  creéis  mirar  porque  la  Pro  video  rin  os 
hizo  el  favor  de  3t)riros  dos  agujeros  a  manera  df  ojos,  que 
ast  08  sirven,  como  los  anteojos  a  un  cit-go;  que  creéis  tener  un 
corazou  porque  cargáis  dentro  del  pecho  uua  iinaju  am  lutido 

qoe  no  iMStarian  a  llenar  las  aguas  M  diluvio,  un  eedaxo  des- 
^edeaado,  por  cuyos  mal  surcídos  jlronet  bien  podría  pasar  el 
Tnpnngato! 

Pero  ai  os  hubieseis  detenido  en  el  hermoso  valle,  la  natura* 

lezrt  que  os  rodeaba  no  babria  tanto  atraído  vuestra  atención  co« 
ino  uiía  pequeña  cnsa  situada  en  un  rincón  del  vprje!,  de  bellas, 
aunque  escasas  proporciones,  con  un  espiK  ioso  corredor  sos- 
tenido por  pilares  de  roble  regularníenie  torneados,  y  a  los 
pies  uo  cerquiio  a  manera  de  jardín  decorado  de  rosas,  jazmines 
^nnredaderas  silvestres:  una  de  esas  graciosas  casitas  de  campo 
enyo  aspecto  despierta  al  instante  la  idea  de  esa  preciada  paz, 
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«kim  «flpresio»  de  1«  foKfiidad  terrena,  annisado  rmado  M 
pmiso;  de  esa  dicba  tan  quieto,  tan  a4ft»ria  en  deieoe»  lan  rici 

en  esperanzas. 

tQue  del  oro  y  del  cetro  pono  olvido,  i  AIí^o  (Ip  miii  sencillo, 
como  la  aspiración  del  Jiisio,  uigo  de  muí  risufíio  como  ta  in- 
fancia, algo  de  niui  plácido  y  tranr|iiilo  como  el  sueño  de  la 
felicidad I  uUi  se  l  e.sptraba.  iSadu  turbaba  la  pacifica  quietud  de 
SUS  moradores,  y  &0I0  el  caato  de  los  zonEalec  y  jiigucroe  siM<f 
fieadidos  en  jaulas  de  caila  a  los  pilares,  inlerruoipb  el  grattt 
silencio  que  reinaba  en  los  alrededores. 

Pretiioso  paraisol  precioso,  como  la  hechicera  niña  que»  sa^ 
liendo  runrulo  ya  comenzaba  a  caer  !m  t:irdf»,  cual  el  ánjel  cus- 
todio do  iiqiu'l  dichoso  albergue,  media  el  ancho  comedor  con 
precipitados  {>:isos,  ya  hiriendo  la  titirra  llena  de  impaciencia 
con  su  pieseciiu,  ui  a  apoyada  en  su  alba  mano  la  mejilla,  cuni 
templando  los  enredados  caracoles  del  camino  que,  partiendo 
de  la  puerta,  de  la  casa,  iba  a  perdersé  tn  la  cumbre  del  cem 
que  se  uiini  en  frente. 
Pero  basta  de  dÍTagacionet  y  entremos  en  materia. 
Alti,  en  esa  casa  perdida,  oomo  el  sueño  de  nn  poeta,  entro 
los  árl)oles  y  las  flores,  viv¡;i  mía  pacifica  familia,   qne  hahia 
ubandonndo  las  ruidosas  calles  de  la  capital,  con  el  objeto  de 
adquirir  |>or  uu  iio  déla  economía  y  el  trabajo  una  forinna  quo 
les  permitiria  mas  urde  vivir  en  la  dispei.dioba  holganza  del 
buen  tono.  Componianla.  tres  individuos,  que  eran,  los  padrea  y 
la  niña  quo  acabamos  de  divisar*  la  que,  como  loda  beroinn  dn 
novela,  era  un  deebado  de  bellesa  y  de  primores:  para  su  retraio 
remito  a  mis  lectores  al  que  mejor  les  baya  parecido  en  las  no* 
velas  que  conozcan.  Llamábanse  los  padres  don  Francisco  .\m- 
puero  y  doña  Tadea  Ponce,  hijos  ambos  de  acomodadas  familias 
de  Snniíago.  (No  faltará  alguno  que  al  Km  i  <  sio  diga:  Anipuero» 
]*once....  mentira,  uo  hai  tales  apeUidos  en  Suniiago:  yo  conozco 
ludas  las  famUias).  La  tiiüa  se  llama  Llvira:  (siempre  es  bueuo 
poner  un  nombre  poético  a  las  nifia»). 

Doa  aiíos  hacia  ya  que  habitaban  esa  preciosa  adedad,  dos 
afios  que,  habiau  bastado,  para  dar  la  éltíma  mano  a  la  belleat 
de  Elvira;  dos  anos  que  si  escasos  de  acontecimientos,  liabian 
sido  si,  fí'cundos  en  snpños  y  esperanzas  para  la  hermosa  ni¿4« 
que  se  hallaba  a  la  suzou  en  esa  bella  ednr!,  en  que  el  alma  des- 
pertando del  letargo  de  la  infancia,  navega,  en  alas  de  los  de» 
£UH)S,  por  un  uiur  encantado  de  bellos  horizontes,  de  lloridaa 
playas,  con  islas  verdes  y  risueñas,  pobladas  de  seres  fant¿stir 
eos,  que  ooa  acarician,  briiidáudonoa  el  néctar  de  nn  amor 
aieropre  ardiente,  y  que  nos  adormecen  entre  los  perAimea  d« 
nuyicas  flores*  que  rabiamos  de  no  poder  bailar  deipiu»  em 
muestra  vida  mundana. 
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^    ^Hrro  elb  consenraba  insensíbla  la  eonuMm,  vftoio  s«  |ieiita- 

miento  todavía'^  Ese  bullicioso  lorrenie  de  amor  que  seniia  a 
cada  iiisiauie  murmurar  en  sus  o¡do<i  mil  nrmotiías  i^nonulas, 
no  hnbia  basiado  a  despert»i-hi  dpf  siieiid  (ie  la  iiifanciat  O  colocó 
$u  afecto  en  alf^un  ser  indigní>  de  giun  dar  tan  sagiado  depósito, 
o  condenado  porlas  )>reoci4jaciuue.j>  a  suspirar  6iu  espt  raii¿u  el 
imor  que  inspiraln?  Ntda  deetio.  Todos  los  tilos  ve»b  un  joven 
•I  ptttr  dos  meses  de  venino  en  una  liaoi«fnds  vecina:  era  esto 
un  jóveo  Queden  la  época  de  que  hablamos,  acababa  de  leriiU* 
Dar  sus  esludios;  pero  que,  al  ver  a  la  niña,  liabia  olvidado  tas 
6ábia§  l^rciooes  de  fllosofi;!  y  de  derecho  que  recibiera  en  el 
colejio.  Si»  que  pudiera  lluniársr'le  buen  mozo,  tPíiiii  www  tísono* 
líiin  interesaule  y  dulce;  sus  ( jns  eran  glandes  y  |)(^iis:iiivos,  su 
liA'iiie  espuciüíia  y  blanca  adoriiada  de  hermosos  cabellos  casta* 
uus  y  I  izados;  la  melancólica  espre^ion  de  su  semblante  cuadra* 
1»  perfeciamenie  con  el  lemple  de  su  alma  reOexIva  y  aritientet 
imrácia  ser,  en  fin,  ano  de  esos  seres  delicados  y  eiifermi)»s, 
fie  sensibilidad  esquisiia,  enaltada  consianM>meiile  con  l(*s  detír 
tíos  de  una  imajinacion  ardiente  y  capricbosa:  una  de  esM  na- 
turalezas de  poeC),  alas  que,  no  ba  fallado  sino  eljenio,  para  de- 
Jtir  una  menxH  i:i  imperecedera  de  su  rápido  pasaje  por  la  lierra, 
Elvira,  p<i[  <ii  pai  Le,  liizo  maqiiinalineiite  en  sus  adentros  una 
coniparacioti  luui  natural  éntrelos  presuntuosos  cuballeriios  (pie 
solían  frecuentar  su  casa,  y  este  gallardo  jóveu  de  serio  y  noble 
aspecto:  comparación  mui  desfavorable  por  cierto  para  aquellos. 
I^ntsiia  penetración  que  no  podrá  nu^uos  que  admirar  iiuesira 
civilixada  edad,  en  la  que,  el  méiito^iio  puede  descubrirse  sino 
bajo  un  bien  cortado  frac,  panialmi  o  la  d«míir«  guantes  ama- 
rillos, estrecha  y  clKiroljdn  hoiti,  aunque  loilo  esto  no  sea  sino 
la  engañadora  pit-l  de  un  antniai  indefinible,  que  nuestras  bellas 
«;lai>iíican  en  la  nohle  ra?;)  de  los aunque  uu  naluralisia 
nmigo  mío»  uie  bu  asegurado  pertenece  a  la  imbécil  íauiiiia  Ut$ 
los  asnos. 

Sm  lo  que  quiera,  Elvira  miraba  al  Jóven,  por  coríosídad  ni 
frineifÍA,  por  itostumbre  después,  y  finalmente  por.«.»  por  algo 
niéiios  vano  ^nobi  curiosidad,  algo  mas  dulce  que  la  costumbre» 

algo  mas  tierno  y  poderoso,  que  cuanto  la  bella  niña  babia  es* 
perimentado  íiusta  enionces  y  (pie,  mis  avisadas  lectoras,  me  per» 
donarán  no  decir,  para  n(»  prodigar  tanto  esa  pidabra  sagrada. 

Ella  seuiia  que  su  afecto  cobraba  a  cada  insiaote  mayor  fuer- 
za; lieroanieuUí  correspondida,  alentados  ántbos  por  una  reci- 
proca esperanza,  no  eran  ya  tiificienies  las  tímidas  miradas  que 
inierpretiibin  sus  corasones  al  principio,  y  como  la  ocasión  es 
boemi  nmign»  no  tardó  eo  presetiiarse  a  nuestra  ansiosa  par«j« 
que,,  antes  de  nn  mes,  se  babia  ndl  veces  repetido  las  declarai- 
«iones»  pretestas  y  juramentos  de  ordenanza» 
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Asi  «>s  que,  a  la  época  en  qae  eomkHiaa  nuestra  bittorta,  «obre 

su  calmada  frente,  ajena  de  r.ozobns,  radíahn  la  ntireoln  de  lot 
ánjeles,  y  en  su  apacible  semblante  se  divisabn  un  porvenir  ri« 
sueño,  como  (a  esperanza  de  diex  y  siete  años:  rjiie  üIIi,  en  ese 
pequ(>no  edén,  tan  bella  como  (fWi,  vivía  solo  puní  su  Dios, 
para  su  autor  y  su  dicha,  para  snti  uvecilta«  y  sui»  flores;  iraii» 
quila,  como  el  ave  que  se  duerme  baja  el  «la  de  en  nadre» 
dtclioM  con  la  casta  mirad t  de  m  amaniet  como  laa  ftem  OM 
las  caricias  del  sol.  El  alba  la  encomraba  ya  recorriende  aü 
Jardín,  contemplando  coa  delicia  infantil,  el  botón  entreabierto 
de  la  rosa,  próxima  a  desplp{»^ar  «m  cort»!:»  aprisionada;  el  tierno 
^•ásin^n  de  la  enredadera  enrose  ;ul;i  al  pilar  en  verdosos  nudos; 
la  delicada  planta  que  ?cal);)t):i  de  romper  la  tierra;  arrancando 
con  sus  blancas  manos  la  in:il<  za^  arrejifláudolo,  componiéadolo 
todo,  con  la  alegría  du  uu  niño,  caid  la  escrupulosidad  de  na 
jardinero. 

Conaumide  d  dta  en  laa  gratas  labores  de  esa  sencilla  exlsm* 
cía,  aguardaba  b  calda  del  sol,  y  cuando  ya  langnideeleado» 

anunciaban  sus  rayos  la  venida  del  crepúsculo,  corría  a  colocar» 
s#»  í»n  su  ventana  o  en  «n  esiremo  de!  corredor,  espitindo  la  lle- 
gada de  Andrés  que,  a  poco  ralo,  apa rectta  descendiendo  del  cerrei» 
por  una  senda  serpenteada  desde  la  laida  liasta  la  Gunibrs. 

u. 

mi  iMua  oiiicn. 

Como  he  dicho,  Elvira  y  Andrés,  pasaban  nna  vida  deliciosa^ 
bordando  el  porvenir  con  fas  flores  que  la  esperanxa  dá  tan  pro» 
fusaroente  en  los  primeros  años.  Amaban  y  e$t;ih»ii  en  ei  campo, 
donde  las  preoüu paciones  y  miramientos  so(  inlt  s,  no  cubren  el 
ruüiro  con  esa  máscara,  que  hace  que  en  ntiesiras  ciudades  no 
aevean  los  sentimientos  sino  como  los  cuadros  al  través  del  vt* 
drio  de  nn  panoran». 

Su  e&istencla  era  dulce,  tram|nila  y  dldum;  por^  MU9qm» 
lias  adorables  criaturas  se  amaban  rouebo:  se  amaban  como  dot 
pntomas  criadas  en  el  mismo  nido,  como  dos  flores  jemelas  hijas 
del  mismo  tallo,  como  jamtjs  poflrá  eoncebirlo  nn^«;ira  frivola 
sociedad.  Elvira  era  para  Audres,  lo  que  un  rayo  de  luz  para  el 
que  ehiuvo  largo  tiempo  en  las  tinieblas,  lo  que  la  esperanfa  pa- 
ra la  desesperación,  lo  que  la  vida  ulVecida  al  moribundo  a  los 
bordes  de  la  tumba.  Porque  Andrés,  por  sus  iaclinacioaes  y  su 
carácter,  no  habla  nacido  para  encontrar  el  placer  en  In  ruideaa 
y  casi  siempre  mentida  aiegria  de  los  salones:  mediiador»  da 
alma  independíenle  y  fogosa,  aunque  algo  tímido  tthei  en  «I 
trato  del  mundo,  no  podía  acomodarse  a  representar  esa  fade- 
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AmI  de  inpeTes  <|lie  los  bnmbres  de  sociedad  Uenee  i|iie  desem- 
peieren  le  comedia  diaria:  tu  fraequeia  natural  le  impedía  son- 
reírse, cuando,  como  sucede  t'on  frecuencia,  la  poiíiira  lo 
oriiptni  y  el  rornzon  lo  rechaza.  Como  muchos  otros,  a  su  salida 
del  colejio  hwbiu  visiiudo  el  mundb  con  la  iniüjiiincion  liena  de 
suí'rios,  y  desliorilando  el  corazón  de  abnegación  y  sentiinienlo: 
eucada  hombre  había  mirado  uu  amigo,  en  cada  mujer  una  peilu 
de  candor  y  de  ternura.  Después  de  los  veinte  afios  todos,  poco 
»as  o  venos,  hemos  aprendido  a  espensas  propias  lo  que  debe 
creerse  y  esperarse  de  estas  cosas»  y  esto  es  lo  que  Inbía  suce* 
dido  a  noestro  héroe. 

Ksio,  con  lodo,  no  puede  aplicarse  en  jeneral,  no,  hai  escep- 
cíones:  existen  corazones  fi  ios  qitñ  se  enlibi;in  apenas  en  los 
primeros  pasos;  bai  almas  eslerües  y  ptivadns  de  la  fogosidad 
de  k)S  primeros  años:  eslos  son  maieríabneuie  tVlíces;  ignoran 
ios  sueños  del  alma,  pero  no  conocen  la  loriura  del  corazón;  se- 
res que  viven  del  presente  y  nada  mas,  que  (|uicren  por  instinto 
y  gocan  tolo  del  amor  en  sus  consecuencias  animales.  Estos 
son  paeílicos  y  tranquilos,  a  veces  mni  porfiados,  y  concluyen 
su  vida  casados,  con  familia  y  una  posición  relativa  a  sus  alcan- 
ces pecuniariof?:  jamás  de  uno  de  ellos  debe  esperarse  un  bello 
pensamiento,  ni  una  grande  idea.  Los  oíros  aman,  sufren,  son 
melancólicos  y  reflexivos;  a  veces  escriben  versos  pnra  desii ho- 
gar su  alma  (por  supuesto  que  no  deben  incluirse  eu  esta  cuenta 
a  muchos  de  los  que  hacen  versos,  pues  sujeto  conozco  yo  que 
los  heccy  malisimos  bien  entendido,  y  que  tiene  tanto  de  alma 
y  eonaon  como  de  iibéral  y  progresisb  el  gobierno  que  nos  rije)* 
Todo  en  ellos  es  pasión  y  poesía;  cada  hora  de  su  amor  es  un 
poema  de  dulzura.  Verdad  es  que  pocas  mujeres  comprenden 
los  tesoros  de  amor  que  encierran  esos  seres  privilejíados:  ig- 
noran la  adoración  de  cada  hora,  de  esas  almas,  en  las  cuales 
la  esencia  es  amor  y  seiiiiniieiito;  almas  que  viven  de  leruura, 
üesueuus  de  melancolía;  perú  si  se  liene  lu  dicha  de  hallar  una, 
In  Mrajer  nmada  es,  eotónces,  el  ser  ideal  y  realisador  de  toda 
esn  ardiente  poesía:  de  sus  ojos  parten  rayos  eléctricos  que  ba- 
ca* iotar  nuestro  corazón  palpitante  en  una  atmósfera  de  ier« 
Mura,  y  elevarse  nuestra  alma  a  las  rejíones  ideales  de  la  adora- 
ción: entonces  el  poema  de  nuestro  nrnor,  rico  de  emociones» 
pródigo  de  sentimiento,  feliz  y  cxhuberanie  de  iuspiraciuncs  ha* 
ce  nueitra  exísteocía  fecunda  y  creadora. 

En  el  momento  de  que  hablamos  Andrés  &e  encontruba  en 
este  último  caso. 

Y  cómo  no  adorarla?  Verdad  es  que  jam&s  bailó  hi  polka,  ni  co- 
qiMieó  en  kis  tertulias*  ni  supo  sumar  a  cuanto  montaba  el  cau- 
dal de  su  amante;  pero  en  cambio  era  su  frente  blanca,  como 
inalnm^  era  su  corazón  iaooeaie  como  el  de  aa  niño,  castistmas 
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sus  miradas  romo  la  ignorancfa  del  crimen.  Cuando  Andrés  esia^ 
ba  ai  su  lado,  ella  no  peniió  Jamás  qoe  «^to  podría  eompramMir^ 
h,  y  se  entregaba  sio  reserva  a  su  amor,  confiada  en  el  apreeío 
mismo  que  lenia  por  su  amante»  ¿Qué  mas  podían  amUiAoiiart 

liada,  porque  su  felicidad  estaba  en  sur*  corazones,  en  sti  recí- 
proco afocto,  n)  >n  tranquilidad  jamas  turbada  por  l:i  necia  al- 
garabía del  mundo.  Eruu  dichosos  sin  mido,  feiicrs  sin  oslen* 
tacton;  ni  ¡[^nsuiban  coche,  ni  tíMilan  palco  en  el  it^uro,  ni  se 
paseaban  del  biazo  por  la  alameda;  pero  sabían  lo  que  muchos 

ignoran;  bendeeir  a  Dios  eoii  la  oracloii  de  ta  graiimd  mwrmmám 
con  los  labios  de  la  inocencia. 

]H)HI)B  EL  AirrOR  TOMA  L4  PALAB&A  PARA  HACZR  UNA  0BS£RVACt0M. 

Hemos  notado,  que  siempre  que  sucede  una  desgracia,  todo 
el  mundo  dice:  cpero  la  fortuna  fué  lal  o  lal  cosa.  >  Un  hombre 
rae  de  su  caballo  y  se  quiebra  un  braxo  o  nna  piei*na,  y  al  refr» 
rir  el  becbo  se  dice:  «Pero  la  fortuna  fué  que  el  animal  no  cayd 
Bobreél,  qne  euiónces  liabria  muerto. >  Un  hombre  cargado  dn 
una  numerosa  ñimilía  de  la  que  es  el  único  sosten  y  amparo» 
jitaf  ndo  dp  una  aplopeji:)  Criminante,  espira  en  pocos  momentos, 
y  aun  enlónces  se  dice:  iPf*ro,  Tiiñ;t,  !;i  foruntíi  fué  qne  el  p:idre 
le  alcanzó  a  apretar  la  niano.i  V  asi  por  e>ie  cnLíI*»,  se  v:m  sa- 
cando las  fortunas  de  la  desgracia;  aunque  yu  len^o  para  mí 
que,  la  única  fortuna  de  la  desgracia,  seria  que  no  viniese. 

Asi  como  la  desgracia  tiene  sa  fortuna,  la  felicidad  tiene  imi- 
bien  su  desgracia;  y  es  lu  qne  vamos  a  probar. 

Eran  felices,  y  lo  olvidaban  todo;  porque  la  felieidad,  como  el 
egoísmo,  esiá  harto  solícita  en  sí  misma,  para  acordarse  de  la 
ojcnu  desgiacia.  Cuando  i*ecostados  en  los  muelles  almohadones 
de  vuestros  coches,  paseáis  vne&tras  indiferentes  miradas,  ufa- 
nos de  necio  orgullo,  ¿os  acordáis  alguna  vez,  que  a  vue.su  o  lado 
camina  un  mendigo,  que  ha  hecho  largas  leguas  con  sus  piés  de* 
Sollados,  y  sin  un  pan  para  calmar  su  hambreé  Coando  al  lnd«i 
de  un  abundante  fuego,  en  perexosa  actitud»  dormitáis  al  graio 
ruido  del  agua  que  biere  vuestra  ven  tana,  y  se  descuelga  a  coai'» 
pos  sobre  la  tierra,  ^os  acordáis  que,  a  vuestra  puerta  misnm« 
ha  venido  a  refuj'tntse  nn  df»sgract:idn,  que  no  tiene  ni  fuegos 
ni  sueño,  ni  uu  harapo  con  que  ctibrir  su  dr^snudez  de  In  ínlem* 
perie? Cuando  escucháis  embriagados  de  dclciif,  las  tiernas  pro*» 
mesas  de  la  mujer  que  amáis,  ¿pensáis  por  mi  niomeiuo,  que  u 
una  vara  de  distancia,  lamenta  su  credulidad  un  desdichado,  a 
quien  esa  misma  mujer  decía  ayer  las  palabras  que  oís  Tosoim, 
como  una  inüsica  celeste? 
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El  amor  os  itnprovjsor  \  v;iiio,  como  todas  las  pusionos  de  la 
juvenlud.  Icaro  ul  rcinuiiiuí  se  al  cíelo  olvidó  qtie  eran  de  cera 
sus  ala»;  y  ruando  nmaiiiüs  olvidamos  todo  lo  que  no  toque  a 
nuesiro  unior.  ¿(i^^  iuiporla  el  inundo,  qué  los  amigos;  qué 
los  desgraciados,  cuaodo  liemos  encontrado  un  coraxon,  manan- 
tial  inagotable,  en  donde  bebemos  toda  nuestra  existencia,  edU 
lieando,  sobre  el  mas  perecedero  de  los  caprichos,  el  mundo 
de  nuestro  afecto,  de  nuestra  sociedad;  olvidando  que  nuestro 
delirio,  puede  tnrnar<>e  en  cansancio,  y  convertirse  en  polvo  la 
cariti  en  qtre  foiniamos  nunslro  nido? 

Uesuiia,  pues,  que  en  el  oslado  social,  la  felicidad,  como  la  ava- 
ricia, perjudica  a  los  asuciados,  porque  esa  pane  de  dicha  que 
acumulamos,  deberia  hallarse  repartida  entre  todos;  es  un  ca« 
piml  de  ventura  qoe  se  sustrae  de  la  circulación;  un  monopolio 
condenado,  como  todo  otro,  por  las  reglas  de  la  economía: 
por  tanto,  nadie  debe  tratar  de  ser  feliz. 

O  en  otros  términos^  esta  es  la  desgracia  de  la  felicidad.— 
{Continuará), 
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Blanca,  la  nlfia  jenül» 

de  los  luengos  cabello», 
La  de  los  ojos  mas  bellos 
Que  un  pensamienlo  de  amor 
Blanca,  la  esbeitai  la  pura. 
La  inocente,  la  hcchiceraf 
La  perla  de  la  nbet  a. 
Llorando  «sl¿  de  dolor* 

Ajrar  alegre,  risueña  * 
Jugueteaba  con  las  olas, 

¿Hüí  por  qué  triste  y  a  solas 
Viene  en  la  playa  a  liorar? 
Ayer  era  flor  lozana 
Que  el  aura  del  gozo  ajila; 
lloi  es  talvez  flor  marchita 
(¿uc  va  el  viento  a  deshojar. 
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¿Por  qué  ví^ne  a  h  ribera 
Tao  sola  v  desconsolada? 

^rPorqué  lione  su  mirada 
Tan  dulce  y  Irisle  espresionf 
¿Qué  busca?  ¿por  qué  en  la  peña 
Se  sienta  tan  silenciosa? 

Siendo  tan  nifia  v  hermosa  « 
Qúé  la  oprime  el  corazón? 

Fija  fai  vista  en  'la  hoguera 
Qoe  el  sol  en  ocaso  endende, 

¿A  (juitii  los  brazos  esliende? 
¿\  quién  aguardando  esU? 
Porque  inclina  su  caben 
Después  con  aire  sombrío; 

Y  por  qué  dice:  «Dios  mío, 
Hoi  acaso  no  vendrá?» 

Después  con  vaga  sonrisa 

Y  en  l¿«i^rímas  anegada, 
Alza  al  ciólo  su  mirada 
Mut'iauraxuio  una  oración ; 

Y  en  seguida  con  tristeza 
Dice,  mirando  los  mai*es: 
Pai'a  adoi'iiiii*  nns  jiesares 
Luloiiemos  su  canción. 

«Cuando  en  elnar  ooilte'mples 
«  La  bai*ca  que  me  espera 

«  Sus  velas  desplegando 
«  Para  salir  de  aquí, 
«  No  dejes  esta  playa^ 
«Y  enviando  la  postrera 
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«  Mtrftda  al  que  se  aosenla, 
«Acuérfiaie  de  mí. 

«  Aciiét  daic,  alma  niia, 
«(^ueen  esc  iVújil  piiu)» 
K  £n  medio  de  ios  mares, 
«  Alguno  piensa  en  tí: 
«  Y  si  por  siempre  acaso 
«Su  burbaro  destino 
«Lo  aleja  de  estas  vas, 
«  Aoiierdate  de  mí. 

«  Acuerda tc^  mi  viiluí 
«  Si  lejos  de  U  muero, 
«  Al  menos  mi  memoria 
«  Por  siempre  viva  en  \U 

«Adiós,  prenda  del  ahua, 
«  Adiós,  mi  amor  primero^ 
«  Adiós!  adiosi  mas  siemprei 
«  Acuérdale  de  mí!» 


Al  tiempo  de  ])ariir,  su  tierno  amante. 

Asi  la  dijo  un  día: 
T  ella,  infeliz,  en  su  pasión  constante. 

Le  agualda  lodavia. 

Mas,  bramó  ronca  la  tormenta  üera, 

Y  Jos  Tiernos  airados 
Los  restos  de  la  barca  a  la  ribera 

Trajeron  destrocados. 

Un  cadáver  lambienU*..  Desde  ese  instante 
La  niña  a  la  ribera 
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Tiene  a  esperar  la  vuelta  de  su  amantei 

*   ¡Feliz  aquel  que  espera! 

La  llaman  loca;  pei  o  su  alma  acaso 

En  esa  hora  de  calma 
En  que  el  sol  se  sepulta  en  el  ocaso, 

Lx)gi'a  jutUarse  a  otra  alma. 

Por  650  viene  al  espitar  el  ciia; 

Y  aunque  padece  y  llora 
*  Blanca,  sabe  muí  bien  que  todavia» 

Ha  de  ver  al  que  adora. 

Dulce  ilusíun  que  en  su  dolor  al  :anzay 

Flor  de  iriste  consuelo 
Que  en  la  tumba  de  su  única  esperanxa 

lii¿u  Li  otar  el  cielo! 

Dejad  a  Blanca  triste  y  desolada 

Vagar  por  la  ribera: 
Acaso  en  ese  instante,  su  mirada 

Ha  encoulrado  al  que  espera. 

Dejad,  no  la  turbéis^  \qs  brazos  lícnde: 

Keina  en  torno  la  calma: 
Dejad  que  goze  sola:  quién  comprende 

Lo^  uiisierios  del  alma! 

No  turbemos  su  dicba  o  sus  pesares; 

Cuando  medita  a  sdas 
Talvex  alcanza  a  ver  sobi*e  ios  mares, 

Al  que  murió  eu  las  olas! 
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Inmensa  hoguerii  en  el  ocaio  mnemá^, 

Con  los  desleí  los  de  su  roja  frente, 
£1  soi  que,  esplendoroso,  al  occidente 
G>o  rejia  pompa  y  majestad  desciende. 

Después,  su  brillo  y  su  fulgor  perdido. 
Se  va  desvaneciendo  a  la  distancia. 

Cual  las  dulces  memorias  de  1;»  infaucid 
Entre  las  nieblas  del  callado  olvido. 

Y  un  rayo  o  penas  de  indecisa  iMmtM'e, 
Escaso  resto  de  la  inmensa  hoguera» 
En  la  frente  del  Andes  reverbera, 
Pálida  haieudosu  nevada  cumbre-. 

Las  sombras^  que  se  avanzan  lentamente. 
Ocupan  la  mitad  del  horizonte; 
Y  los  añosos  árboles  del  monte 

Al  soplo  oscilan  de  amoroso  ambiente. 

Vagos  rumores,  lánc^uidos  suspiros. 
Notas  de  melancólica  ai  luonía, 
&on  el  adiós,  que  al  luminar  del  dia, 
El  aura  lleva  en  caprichosos  jiros. 

» 

Es  la  hora  del  amor  y  del  recuerdo. 

La  hora  de  los  provectos  halaijüeños; 

]jí  hora  en  que  en  el  mundo  de  los  sueíios 

Con  deliciosa  languidez  roe  pierdo. 
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Hallo  en  esa  hora,  que  a  la  tierra  viste 
Con  su  manloíndeGÍsoy  algo  muí  grave: 
Algo,  como  el  amor,  dulce  y  suave, 

Y  algo,  como  la  muerte,  amargo  y  triste. 

Respiro  con  delicia  el  aura  mansa 
Que  se  desii/a  armónica  y  sei^oa; 
Y,  como  el  labrador  de  su  faena. 
Mi  faligado  espírilu  descansa. 

Vuela  mi  pensamiento  a  lo  que  ha  sido 

Evocan (io  dulcísimas  memorias, 
Que  flotan,  cual  visiones  ilusorias, 

Sobre  los  mam  del  eterno  olvido. 

« 

Mi  alnia  en  lo  infinito  se  espacia; 

Y  desplegando  sus  doradas  alas, 

El  orbe  viste  de  lucientes  galas. 
Voladora,  mi  alegre  iánia&ía. 

■ 

Y  a  cada  luz  que  muere  y  desparece 
Un  aéreo  castillo  se  deshace; 

Y  a  cada  estrella  que  eo  el  cielo  nace, 
Otro  casülio  ae  levanta  y  crece. 

Esa  hora  siempre  el  corazón  prefíere: 
En  ella  mí  alma  es  Ubre,  y  en  mi  seno 
Es  todo  lan  grandioso',  noble  y  bueno: 

Yo  vivo  entonces  cuando  todo  mucre. 

Yo  vivo  entonces  entre  bellas  ílores 
Que  grato  aroma  en  mi  existencia  vierten. 
Mis  suedos  loman  forma^  y  se  convierten 
En  realidad  quiméricos  amores. 
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De  fanuíslícos  seres  roe  itMieoi 

Y  dtjando  vagar  mi  pr.nsatiiiei)tf>, 
En  la  bóveda  azul  del  ürmanieoio 

Ed  letras  de  oro  oiis  estrofas  leo. 

« 

Mas  vülns  sombras  ífuc  la  lierra  envuelven 
Las  itices  niuribuiidus  desvanecen, 

Y  mis  bellas  fantasmas  desparecen 

Y  a  sus  mansiones  misteriosas  Yuelven. 

La  paida  sombra,  que  ia  lierra  Wste 

Y  los  objetos  en  redor  confuiule, 

Siento  también  que  en  mi  alma  se  difunde;  . 

Y  en  la  tieira  y  ep  mi,  ya  todo  es  triste. 

Entonces  vienen  a  anudar  los  lazos 

<Jue  nos  unieron,  esos  puros  seres 
Que  |)arlicron  conmigo  sus  placeres, 

Y  que  la  muerte  arrebató  a  mis  braaos. 

Por  vosotras  ;o  sombrasl  se  levanta 
Al  cielo  mi  oración!  Vuestro  cariflo 

Me  protejíó  en  la  lierra  desde  niño, 
Como  a  una  úerna  y  delicada  plañía. 

» 

Enfermo»  triste  y  siempre  amenazado 
De  un  ma!  qoe  al  cementerio  lleva  en  breve^ 

Del  manque  joven,  al  sepulcro  debe 
Llevar  mi  cuerpo  débil  y  estenuado; 

Siempre  os  hallé  solícitos  y  amantes 
Junto  a  mi  lecho  de  dolor  y  duelo. 
Un  bálsamo  de  amor  v  Je  consuelo 
Vertiendo  nobles^  üeles  y  constantes. 
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Pero  anle  lodas  iú,  sombra  adorada 
Que  revives  en  mí  alma!  madi«  mía! 
De  nuestra  infancia  bondadoso  guia, 
Tan  pronto  a  nuestro  amor  arrebatada! 

Til  vienes  melancólica  y  doliciue; 

Y  dulce,  tierna^  bondadosa  y  bella 
Yo  te  veo  mirarme  en  cada  estrella 
Que  atrae  mis  miradas  y  mi  mente* 

Siempre  mis  pasos  en  la  vida  gaíasi 

Y  cariñosa,  aHcnlas  en  mi  seno, 

£1  amor  por  lo  bello  y  por  lo  bueno, 
Como  lo  hiciste  en  mas  feUces  dias. 

De  vosotras,  ¡o  sombras!  me  rodeo 

Cuando  la  luz  en  el  ocaso  espira: 
Vosotras  dais  acentos  a  mi  lira^ 

Y  la  fiebre  calmáis  de  mi  deseo. 

Vosotras  sois  el  talismán  que  llevo 
En  las  tormentas  de  la  vida  humana ; 

(>on  vosüLras  mi  espíritu  se  hermana, 

Y  coa  vosotras  ai  Creador  me  elevo. 

No  temáis  el  olvido:  puro,  santo, 
Lo  mismo  en  mi  dolor  que  en  mis  placeres 

Guardo  vuestro  recuci  Jo,  nobles  seres: 
¡Jamás  olvida  quien  ha  amado  lauioi 

GUU.L£a«0  fiL£ST  GAMA. 
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DANTE  ALIGHIERI. 


(BlOGRáfU  BSCRITA  M  FRANCES  POH  I.  FACRIEL.) 


TAADUCIUA  PÁRK  LA  « REVISTA»  POR  J.  MORON  Y  ACOMPAíNAUA  ^OH  KOTAS 

POR  GUlLLEfVIIO  MATTA  (a). 


La  familia  de  Dante  era  una  de  las  mas  ilustres  y  de  las 
antiguas  de  Florencia.  Sin  embargo,  lo  qxie  se  sabe  de  positivo 
no  es  de  grande  inleres  y  sube  apéoas  al  siglo  XII  (bK 

(^ciaguída,  el  mas  ilustre  de  los  nntepusados  de  nuestro  poe- 
ta, habia  nacido  Inicia  el  año  de  i  106.  Casó  con  una  mujer  de 
la  nunilia  de  los  Aligliieri  de  Fernirít  o  He  Parm«.  CfiintHo  f»n 
1147  el  i  mperador  Conrrrulo  lll  pariio  a  ía  tercera  (  ri:/a[|n,  al 
mando  de  un  magnífico  ejéiciln,  Cacciaguida  estaba  aun  en  el 
vigor  de  la  edad,  y  quiso  ser  de  la  espedicion.  Subido  es  lo  de* 
sastrosa  que  fué;  la  marcba  de  los  cruzados  alemanes,  desde  el 
día  en  que  llegaron  a  las  tierras  del  sultán  de  Iconium  basta  el 
de  su  entrada  a  Nícea,  no  fué  mas  que  una  deplorable  derrota, 
en  la  cual  mas  de  00,000  hombres  murieron  de  sed,  de  hambre  y 
por  el  hierro  enemigo.  Cacciaguida  fué  una  de  las  victimas;  pe- 
reció, después  de  haberse  seáalado  por  grandes  hazañas,  en  re* 
compensa  de  las  cuales  habia  sido  armado  caballero  por  el 
mismo  emperador.  Dante  lo  ha  tratado  mejor  auu  y  lo  ha  re- 
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compensado  mas  glot-iosnmpnte:  luí  hecho  de  él  ud  santo,  y  lo 
bu  colocado  en  una  dt<  las  mas  poéticas  gradas  de  su  paraíso. 

De  Bellincione,  nieto  de  Cacciuguida,  nació  Ah'gbiero,  el  se- 
gundo del  nombre  y  padre  de  Dante.  Todo  lo  que  se  ha  llegado 
ft  sabflT  de  él,  escudriñando  en  ios  mas  ricos  archivos  de  Fio* 
meiav  es  que  era  Jurísconsiillo  de  profesión  y  que  fué  casado 
dos  veces,  primero  con  doña  Lappa  de  Gialaffi  (c)  y  después  con 
doña  Bella.  Tuvo  hijos  de  ambas  mujeres:  de  la  primera  uno,  lla- 
mado Francisco;  de  doña  Bella  otro,  qne  Tné  nuestro  poeta,  y 
una  hija  cuyo  nombre  nos  es  desconocido.  Sábese  solamente  que 
ella  casó  con  un  florentino,  llamado  León  Poggi,  del  cual  tuvo 
un  hijo  llamado  Andrés,  con  quien  Bocaucio  tuvo  amistad  y  de 
quien  pudo  saber  muchas  particularidades  de  la  vida  de  Dante. 

Cotto  todas  las  familias  de  alguna  consideración  de  Florencia» 
la  de  los  Aligliieri  meiclóse  en  las  discordias  civiles  de  los  gOel- 
Ibs  y  gibelinos.  Fué  giielfa  y  tuvo  su  parte  en  los  reveses  como 
en  los  triunfos  de  esta  facción.  Asi  es  que  fué  desterrada  dos 
veces  de  Florencia;  pi  iairro  en  1248  por  los  amaños  del  empe- 
rador Federico  II;  y  fuc^'o  en  1260  después  de  la  gran  derrota 
del  pai  iido  güelfo  en  Monle-Aperti.  FA  primer  desúerro  babia 
eido  de  corla  duración;  el  segundo  íué  de  sieie  anos. 

Dante,  o  Durante  degli  Aligliieri,  nació  ea  Florencia  en  el 
mes  de  mayo  del  año  dos  años  antes  de  la  vuelta  de  su 
padre.  Habbi  sido  concebido  en  el  destierro  y  en  él  debia  morir. 

El  primer  acontecimiento  que  se  conoce  de  la  vida  de  Danta 
jdecidió  quizas  de  su  deslino  poético,  y  este  es  un  rasgo  de  su 
infancia.  I'>;i  de  uso  antiguo  en  Florencia  festejar  solemneinenio 
Ja  vuelta  de  ia  piiinavera  en  los  primeros  dias  de  mayo.  Enton- 
ces en  todas  las  calles,  en  t{»das  las  piaras,  en  lo(J;»s  l.»s  casas 
resonaba  la  alegría,  el  canto,  la  danza,  y  se  vetan  los  grnpos 
/Comentos  de  padres,  amigos  y  vecinos.  El  padre  de  Dante  Alig- 
filero  tenia  por  vecino  a  Folco  de  Poriinari,  uno  de  les  mas  ri« 
eos  ciudadanos  de  Florencia  y  Jeneralmente  considerado  por  su 
virtud,  su  probidad  y  sus  bondades.  Siguiendo  la  costumbre, 
Folco  babia  reunido  en  sii  casa  a  un  gran  número  de  personas 
cutre  las  que  se  contaba  Aligbiero,  acompañado  de  Dante  enioo- 
íCes  de  úw?.  nños  de  edad. 

En  la  rniitiitnd  de  niíios  reunidos  a  esta  fiesta  doméstica,  se 
encontraba  una  hija  de  Folco  de  Porliiiari,  de  nueve  años  de 
,edad,  llamada  Bice,  cariñosa  abreviación  del  nombre  de  Beatriee. 
¿Cómo  puede  concebirse  que  la  vista  de  esta  niña  pudiese  pro- 
jdiicir  sobre  otro  niño  también  una  impresión  imborrable?  Y  sin 
embargo  asi  sucedió  como  lo  aQrma  el  mismo  Dante.  Hé  aquí  en 
que  términos  hablaba  de  esta  entrevista  diez  v  ocho  años  des- 
pués ya  hombre  hecho  y  lanzaflo  en  la  vida  borrascosa  de  su 
épocay  Beatm  ya  muerta:  (£^ia  damui  dicc^  esta  gloriosa  dama 
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de  mis  pensamientos  que  fúé  liamnda  I^ntriz  por  mnehAs  que 

no  la  conocían,  aparecióseme  al  principio  do  sti  :mo  noveno  es- 
lando  yo  casi  a!  fin  del  mío.  Apnrccióseme  vestid.)  de  color  piir- 
piin  decente  y  noble,  y  ;>df»ruada  como  a  su  edad  conveaia. 
Puedo  asegurar  que  eu  el  tnoniento  de  esta  aparición,  el  espí- 
ritu de  vida  que  uíü¡  a  en  lo  mas  íntimo  del  corazón,  comenzó 
con  tanta  fuerza  a  temblar  dentro  de  mí,  que  paréela  deeir: 
Hé  ahí  que  llega  el  Dios  mas  ftierie  que  yo  que  me  dominará!... 
Puedo  asegurar  que  desde  ese  momenlo  el  amor  reinó  de  una 
manera  tan  absoluta  sobre  mi  alma  que  gobernaba  mi  voluntad. 
Muchas  veces  en  m¡  niñez  me  ordenaba  buscar  el  medio  de  vf»r 
aquel  ánjel  y  otrns  lamas  la  buscaba,  viendo  siempre  eu  ella  un 
no  sequé  tan  perfecto  y  í^incioso  que  se  le  iiubria  podido  íimi 
bien  aplicar  el  diclio  de  Üomero:— No  parecía  la  bija  de  uu  mor- 
iul  siuo  de  uu  Dios.» 

Este  pasaje  corresponde  a  un  opúsculo  que  Dante  ba  ÍntSta« 
lado  la  VUa  nvtva  obra  esiravaganie  yf  llena  de  nimiedades  pe* 
dantescas;  pero  al  mismo  tiempo  curiosa  y  de  uoa  importancia 
grande  para  el  estudio  del  carácter  y  del  jenio  de  Dante. 

Es  cierto  que  Beatriz  apareció  a  los  ojos  del  Dante  como  nn  ser 
sobrenatural  que  inmediaiamenie  se  irasforuió  eu  el  objeio  dcí 
sus  pensamientos  mas  dulces;  es  cierto  que  el  seniiniieuio  qtie 
se  aj»oderó  de  él  al  verla  debia  ser  ei  uíoviI  de  lo  que  b:»bi;i  de 
mas  cievadu  y  de  mas  puro  en  su  jenio.  Este  seniimieuio  fué 
el  único  de  su  alma  exento  siempre  de  amargura,  el  único  que 
pudo  hermanarse  a  las  ideas  místicas  de  sus  últimos  momentos. 

La  primera  desgracia  de  Dante  fué  la  pérdida  de  su  padre  que 
murió  siendo  aquel  muí  ni&o.  Parece  que  su  madre  no  descuidé 
liada  para  educarlo;  pero  no  bai  ningún  detalle  preciso  sobre  sus 
estudios.  Jóveu  los  hizo  probablemente  en  líolouia  pero  no  se 
sabe  ni  cuiiudo  ni  cou  qué  maestros.  El  úttico  que  la  tradición 
designa  es  llruru  tu»  Laliui  notario  de  la  república  Üorentina  y 
lino  tiesu^  personajes  mas  ilustres,  quien  babia  asociado  feliz» 
mente  al  cultifo  de  las  letras  el  manejo  de  los  negocios  politl- 
coa.  Varias  obras  existen  de  él  que  no  carecen  de  Interes  para 
su  época:  el  Tetoro^  que  ea  nna  esposicion  en  prosa  francesa  da 
todos  tos  conocimientos  de  entonces  y  el  Tctoretio^  otro  tratado 
moral  y  científico  en  versos  italianos  (d).  En  la  poesía  amorosa 
que  estaba  tan  a  la  moda  entonces  Ht  ufH'tio  uo  se  ejercitó,  o 
lo  hizo  con  poco  fruto  pues  no  bai  de  rl  eu  este  jcnero  mas 
que  algunos  versos  poí  (j  iidijhUs,  de  rn  iueru  que  loque  puede 
dectrsv  que  enseñó  verdadei  auieuie  a  Dauie  no  fué  la  poesía  vul- 
gar sino  los  elementos  de  las  ciencias  (e). 
.  ignórase  de  quien  Dance  recibió  las  primeras  leccioaes  de  poe- 
sía vulgar:  quiáás  él  fué  su  pi  opio  maestro  bímilándose  a  esta- 
diar  las  composiciones  de  loa  peétas,  que  ya  eran  bastaoiea  y 
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gne  tévhn  entonc(*s  celebridad.  De  tas  de  Guítio  Gviiiicélt»  de 
Bolonia  había  beebo  un  estudio  particular,  y  efectivunente  eran 

las  mas  dií^nas  de  estp  honor.  Como  (|fiiei  n  que  spa,  apenas  de 
10  nfios,  turpvióse  :i  liucer  su  pi  ii^f»!'  pns'iyo  poólico.  Lo  hizo 
ron  un  smiPlo  lun  psiravagante  por  la  corno  por  la  forma  y 
Vi  { dadpramente  bie»  malo;  pero  esle  soueio  fué  el  estreno  poé- 
tico de  Danie  y  merece  por  supuesto  una  mención  especial. 

Un  db,  y  era  ei  primero  en  que  Beatriz  le  había  dirijido  la  pa- 
labra con  agrado,  Dante,  llegada  la  noche,  se  retiró  a  su  cuarto  y 
adormido  por  el  encanto  de  ana  recuerdos,  tuvo  un  sueHo  mui  es- 
iravagante.  Parecióle  ver  al  amor  cuyo  aspecto  aunque  alegre 
tenia  sin  embargo  alí^ode  ampnnzjnte  y  de  iprrihlp.  Entro  sus 
brazos  tenia  a  una  mujer  donuidu  (]ue  Üanie  reconoció  inmedia- 
taniefiie  era  !l 'utriz,  aunque  estuviese  completamente  cubierta 
con  un  paño  purpúreo.  En  uuü  de  sus  manos  iraia  el  amor  nn 
objeto  inflamado:  lié  aquí  tú  corazón,  díjole  a  Dante  mosirándo- 
aelo.  Después  despertando  a  la  dormida  hermosa  presentóle  el 
corasen  para  que  ae  lo  comiese.  Después  de  haber  vacilado  largo 
tiempo  Beatrit  al  fin  obedeció  al  Amor,  y  aunque  asombrada, 
tirvo  que  hartarse  con  el  corazón  inflamado.  El  Amor  se  había 
alegrado  de  esto,  pero  por  pocos  ir»stanles:  de  repente  linlM  íse 
puesto  amaigauif  lite  a  lloi  ar  y  llevando  a  T^eatriz  en  sus  brazos 
babia  subido  ai  cielo  y  desaparecido  con  ella. 

i.il  iué  la  visión  mas  esiravaganie  que  poétira  que  Dante  des- 
cribió en  ua  sontlu  eu  forma  Ue  pregunta  pidiendo  la  espli^ 
caclon. 

Es  preciso  saber  que  para  los  poetas  tésennos  del  siglo  XIU 
en  nn  uso  y  un  ejercicio  ñivorito  el  dírijirse  unos  a  otros  en 

forma  de  Sonetos  enigmas  o  problemas  poéticos  sobre  preguntas 
difíciles  o  caprichosas,  de  amor,  de  galantería  o  de  metafísica 
caballeresca.  C;»da  uno  de  los  que  eran  interrogados  de  esta  ma- 
nera pofiia  todo  de  su  parte  para  responder  con  acierto,  por- 
que era  uua  buena  ocasión  para  probar  su  esperieucia  y  su  ha- 
bilidad. 

Dante  sigaló  la  costumbre:  envió  so  enigmático  Soneto  a  loe 
poetas  de  la  Toscana  y  pronto  recibió  mucho*  otros  en  respoes- 

ta.  tfosotros  conocemos  ires:  atribuyese  eí  uno  equivocadamen- 
te a  Cioo  da  Pistola,  quien  no  teniendo  entónces  mas  que  14  o  15 
años  no  podia  ser  consultado  sobre  preguntas  tan  sutiles  de 
arnor  y  de  í^^nlnnteria.  El  segundo  es  de  Ciiirlo  de  Cavah  ¡mi i,  y 
el  tercero  de  Oaiiie  da  Majauouiai  poeta  y  eaióuces  mas  célebre 
que  Dante  Alighieri. 

Guido  Cavulcanii  y  Ciño  da  Pisloiu,  o  mejor  dicho,  el  poeta 
desconocido  dé  quien  se  ba  atribuido  el  soneto  a  Ciño,  tomaron 
aérbmente  la  visión  y  la  preguata  del  jóven  Alighieri  y  le  envía- 
roo  itnu  cortés  respuesta,  Dante  da  Majano  oo  las  tomó  lo  mis- 
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mo,  y  parocípndnip  nls^n  locns  'lió  caritaiivaniPntfi  ol  que  las  Iia^ 
cía  Ufi  c^oiisejo  que  equivale  a  uua  recela  de  lomar  eléboro  ea 
buf'na  dosis  [fj. 

Euu  puélica  correjipondencia  lan  iiisíguifícance,  tuvo,  sin  em- 
bargo, para  Dame  algo  de  mas  úiil  y  de  mas  serio,  pues  le  dio 
ocasión  de  ligarse  aniittosameote  con  la  mayor  parte  de  los  poo> 
tas  a  quienes  babia  consultado  sobre  su  visión,  y  parMcularmenia 
con  Onido  de  Cavulcantí.  Este  Guido,  liíjo  de  una  de  las  familias 
mas  ilustres  de  Florencia,  y  uno  de  los  hon»bres  mas  notables  de 
su  tiptitpo,  reunía  en  sí  las  inclinaciones  mas  ardientes  y  en  apa* 
riencta  las  mas  inconexas;  las  pmensiones  de  la  caballería  y  el 
gusto  por  los  estudios  ülosóücus;  el  culiivo  de  la  poesía  y  las 
mas  vivas  preucupaciones  del  espíritu  í.iccíoiiarjo.  Inmedialameo* 
le  que  se  conocieron,  Dame  y  él  se  ligaron  con  lan  estrechas 
sioii»aUas  que  duraron  apesar  de  muchos  peligros  y  que  solo  se 
destruyeron  por  la  muerte.  Dante  fué  envalentonado  para  nne» 
vos  ensayos  poéticos  con  el  r  xiio  del  primero.  Durante  seis  años 
consecutivos,  dé  1283  a  1^89,  estuvo  únicamente  ocupado  de 
poesía;  Litormeniado  sin  cesar  de  ese  anbelo  de  espresar  con 
ai^o  t'bc  entusiasmo  de  amor  que  sentía  p(»r  Beatriz,  y  sobrepu- 
jándose a  si  mismo  en  cada  nuevo  esfuerzo  que  liace  para  eu- 
contrar  imajenes,  palabras  y  armoiiía  que  cuadren  coa  sus  enio» 
Clones  y  sus  ideas.* 

Indudablemente  fué  en  este  mismo  inlertalo  cuando  tuvo  el 
primer  pensamiento»  cuando  Inició  el  proyecto  vago  e  informa 
aun  de  la  composición  que  después  llegó  a  ser  la  Aívina  Cor 

r.ulttvando  su  poético  jenio,  Dante  avanzaba  en  nuos  y  lleg^aba 
a  la  edad  en  que  era  necesario  tomar  ot^'unn  dneruiiiiacion  so* 
bro  su  porvenir.  Uaí  tugar  para  civei  q  i  II  >ió  algún  tiempo 
entre  pai  iidds  ntui  diversos,  y  probabl*  iiii-iii(^  e»  esta  época  de 
SU  vida  fué  cuando  quiso  hacerse  monje.  Dan  lesiimotiio  de  este 
proyecto  dos  de  los  mus  antiguos  y  de  los  mas  instruidos  ce* 
meotadores  de  la  Dwina  Comíiia;  y  uno  de  ellos  llega  a  decir 
que  Dante  llevó  algún  tiempo  el  hábito  de  San  Fraucisco  y  que 
le  abandonó  ánies  de  profesar. 

El  oli  o  sp  espresa  con  mas  inceniOMnibre;  y  hablando  de  un 
monasldio  de  la  orden  ile  San  B'-niio  siluadu  en  l:i  i:nr«;;Hií:i  d»'l 
Apenino,  vecino  a  Saíi  Ucncdí  Lio  in  Al|i(',  dice  que  «  se  ( ^  «1 
monasterio  en  doude  uuesu  o  poeta  liabia  resuelto  vivir  como 
relijioso. 

^  fistos  testimonios  no  dejan  duda  alguna  acerca  de  la  resolo» 
clon  que  tuvo  Dante  por  un  momento  de  hacerse  monje:  lo  ttui« 
eo  difícil  seria  fijar  una  fecha  a  esta  resolución.  Hubo  en  su 

Tída  tantas  circunstancias  en  que  pudo  figurarse  como  un  bien 
supremo  la  raima  y  la  oscuridad  del  claustro!  Yo  creo  mas  ve- 
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rosimil  sin  embargo,  qno  el  proyrcio  indicado  tuviese  lugar  ea 
su  juventud  que  en  cualquier  otro  período  de  su  vida  (gj. 

De  cualquipr  modo  que  sea,  Danio  no  se  biso  monje,  y  solo 
til  i»  baiaib  de  Gmupüldíno  o  de  Ceriomondo,  lo  volveiftos  s  en* 
contnir  figurando  como  ciudadano  de  Florencia,  de  edad  de 
Veinticinco  años. 

Efure  el  sinnúmero  de  batalláis  g^nnadas  y  pordidirs  por  tos 
jibf  linos  y  los  güelfos,  la  de CHrlomoiifJo  Iikí  utia  de  las  mas  in»*- 
inorables  por  la  importancia  de  sus  r<  nli  idíis  y  la  singular  va- 
riedad de  sus  incidentes.  Pero  no  entra  en  mi  pían  el  describir- 
la:  me  limitaré  pues  a  referir  algunas  particularidades  que  solo 
tienen  referencia  con  mi  objeio. 

Afeczo  era  tana  de  las  dos  o  ires  dodadfs  de  la  Toscana  en 
que  dominaba  el  partido  jibelifio,  y  una  de  aquellas  contra  las 
que  los  florentinos,  jefes  del  partido  «iiplfo,  tenían  que  guerrear 
mas  amentído.  En  la  primrivpr;i  de  1289  invadieron  éstos  el  Ca* 
sentino.  q^ie  osla  parle  moiiiaaosa  del  dominio  de  Arezxo  en  el 
Valle  del  Amo  superior.  Los  Arneiinos  avanziiron  innicdiaiamen- 
te  bácia  ellos,  y  los  dos  ejércitos  se  enconuaron  en  la  ribera 
izquierda  del  Amo,  entre  Bibbiana  y  Certomondo.  El  de  los  flo* 
rentlnosse  componía  de  13000  caballos;  el  de  AreiAO  no  pasaba 
lie  BOOO  hombres  de  infantería  y  900  caballos:  pero  no  por  eso 
dejó  de  presentar  valerosamente  la  batalla  que  casi  estuvo  a 
punto  de  ganar:  sin  embargo  la  perdió  por  falta  de  disciplina 
mas  bien  qve  df>  valor;  pero  ni  cabo  la  perdió  y  su  derrota  fué 
completa;  dejó  3000  hombres  muertos  en  el  campo  y  2000  pr¡- 
sioueros.  Los  dos  jefes  que  la  mandaban,  el  arzobispo  de  Arezzo 
y  Buoii  Coiiie  de  Moniefeliro,  hombres  de  guerra  de  gran  repu« 
tacion  entonces,  perecieron  en  ella.  En  la  desgracia  de  este  ÚU 
limo  bobo  una  parttcularídad  que  biso  mncbo  raido;  después 
éñ  buscar  detenidamente  su  cadáver  entre  los  muertos,  no  fu6 
posible  encontrarlo;  de  suene  que  cada  uno  pudo  esplicarse  a 
su  manera  una  desaparición  que  parecía  ser  milagrosa. 

Creo  poder  ciiar  uno  de  los  rits-j^í^s  mas  notables  con  los  cua- 
les los  florentinos  se  disiinguierun  imi  esta  batalla.  Era  cosium- 
^bre  entre  los  ejércitos  de  las  repúblicas  italianas,  el  nombrar 
doce  caballeros,  llamados  Paladines,  para  caer  sobre  el  ene- 
.migo  a  la  vanguardia  de  la  caballería  que  debian  de  este  modo 
entusiasmar  y  arrastrar  con  su  ejemplo.  Esta  costumbre  se  si- 
guió en  Certomondo.  La  caballería  florentina  iba  mandada  por 
vieri  de'Cerchi,  personaje  famoso  ya  en  Florencia  y  que  debia 
serlo  mucho  mas  como  jefe  de  partido.  A  él  le  tocaba  señalar 
los  doce  paladines  que  deinan  trabar  el  combate.  Pero  hizo  una 
cosa  inesperada:  se  señaló  [>riiuero  a  sí  mismu»,  apesar  de  estar 
enfermo  de  una  pierna;  después  nombro  a  sn  hijo,  y  por  ter- 
cero a  &u  bubi  iuo;  después  de  lo  cual  uu  (¿uiso  nombrar  u  aa- 
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dfe,  diciendo:  cqne  mI  qo^daba  cada  uno  libre  de  manifeslar  su 
amor  a  su  pais.»  Una  conducía  lan  noble  no  dejó  de  produeir 
Stt  efecto;  ciento  cincoenta  guerreros  a  caballo»  eo  lugar  da 
doce,  se  presentaron  soKciundo  el  ser  nombrados  paladines» 

y  to  fueron. 

Dante  fué  tal  Tez  uno  de  estos  ciento  cincuenta  cabnileros; 
pero  8i  es  segtiro  (|iie  peleó  enire  ellos  en  las  prímerns  lilas  del 
ejército.  Eslu  asegura  Leuuardo  de  Arezzo,  reiii  ic:idüse  a  una 
carta  de  Dante,  perdida  hoi,  pero  que  el  biógrafo  tenia  a  la  vis* 
ta,  y  en  la  cual  nuestro  poeta  descríbia  miniiciosaniente  la  baia« 
lia  de  Gertomondo:  en  ella  bablal»  candorosamente  de  las  emo* 
cienes  diversas,  de  los  temores,  de  las  inquietudes  que  hábil 
sentido  en  el  curso  de  la  batalla,  y  que  le  hubian  hecho  saborear 
con  m.í'í  vcliemciici;»  !a  embriaguez  y  la  alegría  de  la  victoria. 

Disgustos  de  todo  jeuero  aguardaban  a  Dante  en  Florencia  a 
su  v  uelta  de  Gertomondo.  Llei^ado  apenas  a  sns  hojj^jKs  fué  ata- 
cado de  una  enfermedad  que  lo  1íí¿ü  suÍí  ir  durauie  muchos  dias. 
€uando  se  hubo  curado»  tuvo  que  participar  del  dolor  que  causó 
a  BeStrís  ia  muerte  de  su  pádre  Polco  de  Portinarí.  Y  por  últi* 
ni  o  fué  atacado  del  modo  mas  cruel  y  directo  que  podía  serlo: 
Beatriz  murió  el  9  de  junio  de  1290,  poco  tiempo  después  de 
haberse  enlazado  con  un  personaje  de  la  noble  lámíHa  de  loa 
Bardi,  y  a  los  20  anos  de  su  edad  (h). 

Todo  lo  que  Danie  pudo  hacer  en  los  primeros  tiempos  de 
este  golpe  terrible,  fué  llorar  y  abandonarse  sin  reserva  a  su 
dolor.  Muchos  uitues  pasarou  antes  de  poder  exhalar  su  sentí- 
míenlo  en  versos  compuestos  en  honor  de  Beatriz.  Eatónces  I9 
celebró,  la  lloró,  la  diviolaó  en  multitud  de  sonetos  y  eanwni; 
y  pareciéudole  el  cuadro  de  estas  composiciones  demasiado  es» 
trecho  o  demasiado  vulgar  para  lodo  cuanto  tenia  que  decir  so* 
bre  tLilnsnnto,  escribió  una  carta  en  latín  dirijida  a  los  reyes  y 
a  los  p[i[ici|i('s  da  la  tierra,  para  pintarles  la  desolación  en  que 
la  muei  ie  de  ímmiHz  acababa  de  sumir  a  Florencia  y  al  mundo 
entero,  l'ara  encabezar  esta  carta,  había  copiado  las  palabras 
de  Jeremías:  Quomodo  sedei  sola  cwíUi^  plena  populo,  etc.,  (O-  Y 
ni  estas  palabras  le  pareciaa  bastantes  solemnes  para  piour  sus 
iiDpraloMS.->(CcMiiM«iir¿.) 
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Pensando  fNibUcar  una  colección  de  bíop^rafias  y  de  eslQ' 
dius  orijinales  o  traducidos,  de  los  poetas  italianos,  para  dar  á 
conocer  en  !o  que  se  pueda  las  obras  que  (os  inmortalizan,  co« 
iDctiz.unus  con  la  de  Dante,  que  al  mismo  (¡enipo  que  fué  el  primer 
|)oei:<  (le  sil  época,  conserva  todavía  el  ceüo  déla  primacía.  íirau 
popia  y  grande  Uoriibre,  sus  amores,  su  sabiduría,  su  carácter 
■oble,  que  jan^  doblegó  una  bajeza,  la  sentencia  injusta  fulmi- 
«oda  en  an  ceaura  y  su  mnene  léjos  de  una  patria  que  amaba 
•eiempfe  y  en  donde  minería  repotar  su  cuerpo,  Dance  es  vene* 
rado  por  la  posteridad  como  uno  de  esos  seres  privilejíados  que 
siendo  apóstoles  de  la  verdad,  son  los  mártires  de  la,  ignoran- 
cia.... El  andador  se  permitirá  esclarecer  o  completar  algunos 
íiechos  de  \[\  vida  de  Dante,  alf^o  confusos  o  descuidados  la 
obra  del  erudiio  frauces.  Para  esto  se  servirá  de  notas  que,  con 
til  auxilio  de  otras  obras  italianas  mas  documentadas  que  esta 
biografía»  cree  que  servirán  de  conipiemento  a  la  figura  del  hom- 
•bre  que  aparece  sobre  las  ruints  de  una  época  cuasi  bMara, 
cono  el  coloso  de  los  siglos  del  ponrenir,  trayendo  en  sus  nuh 
•nos  la  antorcha  de¡la  verdad  que  llumiea  a  la  justicia  y  es  las  de 
■la  razón  y  sol  del  alma.  La  vida  de  Dante  es  un  canto  de  amor 
qne  principia  en  la  tierra»  para  convertirse  en  un  bimno  iuflni« 
io,  eu  el  poema  del  cielo. 

La  poesía  italiana,  desde  sus  primeros  tiempos,  ha  inflindo  so- 
bre la  española;  las  costumbres,  las  alianzas  de  ambas  uacioues, 
y  mas  que  todo,  el  carácter  de  ámbas  lenguas,  fiivorscian  ese 
'Comercio  de  Imitación  que  la  lábia  Italia  enviaba  a  la  casi  incnl* 
ta  Espafia.  Las  grandes  ideas  de  Dante  báHanse  enjertadas  en  los 
malparidos  y  toscos  poemas  del  Marques  de  San iltlans;  Petrarca 
guia  a  Boscan  y  suspira  con  Garcilaso  en  sus  tiernas  y  dulces 
estrofrjs;  Bocncrío  presta  su  colorido  a  los  novelistas  que  lo  imi- 
tan; Al  idsio  acoiiipufia  a  Erciila  y  a  R:ilbuena;  en  nuestros  días 
Jovellaiios  traduc«  a  Pai  ini,  Arriaza  a  Meiastasio  y  el  cantor  de 
AUneüoi'a  sigue  las  huellas  del  cantor  de  Armida.  Ojalá  que  en- 
tre nosotros  se  propagase  el  estadio  de  la  literatura  italiana,  la 
cual  darta  a  los  jóvenes  poetas  una  iastruccioa  roas  sólida  y  un 
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Ignito  mas  delicado  y  Mquiiilo  que  otras  líteratoñt  estrenjam; 

porque  ella  se  adapta  mas  a  nuestro  modo  de  sentir  y  no  osu 
tanto  el  afiMie  postízo  que  descompone  y  recarga  la  faz  de  la  be- 
lleza pofnica. 

Lo  prueba  müs  clara  de  la  gran  popularidad  que  ha  obtenido 
]st  Divina  Comedia  es  la  multitud  de  ediciones  que  se  iian  hecüo 
de  ella  ea  \q  que  va  corrido  del  siglo.  Según  un  sabio  italiano  que 
ha  ceñido  la  curiosidad  de  contarlas  pasan  ya  de  50,  lo  que 
eqoif  aldria  a  una  por  a&o;  boora  que  no  sabemos  haya  merecido 
libro  alguno. 

(b)  Dante  descendía  de  una  familia  romana  que  tenía  por  ante- 
pagado a  uno  de  lus  fundadores  dn  Florencia.  Missiríui  eo  SU 
Vida  de  Dame  copia  los  siguientes  versos  latinos: 

Trojanos  Elisaetts  Avos,  Romamque  parentem 
Ostendit:  murosque  urbis  fundavit,  ot  arces. 

(c)  Missirini  en  la  obra  citada  escribe  de  distinta  manera  este 
nombre:  a  saber  Lapa  Cialufli. 

(d)  El  autor  se  olvida  de  citar  el  PaiaHh^  obra  también  de  U* 
tini,  la  cual  dice  Fornaro  es  ime  fábuta^  o  sea  una  coleccioa  é& 
proverbios,  máximas  y  dichos  agudos. 

(e)  Parece  casi  Irríposible  que  Brunetto  Laliní  tenga  tan  poca 
parte,  como  dicc  Fauriel,  en  la  enseñanza  puetica  del  i)aiite.  Bru- 
iietto  habia  poetizado  también  en  lengua  vulgar,  y  el  mismo  Dan- 
te no  desdeüó  imitar  el  principio  de  su  poema,  del  principio 
del  Tesoretto  de  aquel.  Ademas,  el  sábio  traductor  de  Cicerón, 
que  saboreaba  el  fruto  de  lodos  los  ramos  de  las  ciencias,  y  que 
al  mismo  tiempo  sabia  realiar  las  bailesas  de  los  poetas  latinos» 
sobre  todo  de  Virjilio,  de  quien  Dante  confiesa  haber  derivado 
su  estilo,  pudo  por  lo  ménos  ajilar  con  la  emulación  la  inieli- 
¡etiria  nii^nda  del  discípulo  que  ardía  en  ambiciou  de  gloria,  an« 
iielüitdo  el  cumplimiento  de  un  deseo  vastísimo,  de  una  crea- 
ción iuiiníta:  la  unidad  del  idioma  fraccionado  en  cíen  tiialectos 
diversos  que  era  la  base  de  la  unidad  de  ia  uaciou  dividida  ea 
cien  facciones  contrarías,  que  debilitando  sus  fuerzas,  robusto* 
cian  las  de  algún  partido  que  la  arrastraba  esclaviiada  y  teme- 
rosa a  las  plantas  de  un  Papa  simoniaco  o  a  las  de  un  Enspera» 
dor  o  Hei  esiranjero  y  avaríento. 

(f  )  Parece  que  este  no  fué  el  primer  soneto  de  Dante.  Hai 
otro  compuesto  por  él  a  los  diez  y  ocho  auoíj  que  es  considerado 
por  algunos  comentadores  como  el  mejor  de  lu  lengua  italiana. 
FA  argumento  del  soneto  es  el  siguienie  esctiio  por  el  mismo 
Dame  eu  la  ViLa  uuova:  Beatriz  adoleácente  fué  tan  querida  de 
todos  que  cuando  pasaba  por  la  calle,  todos  corrían  para  verla; 
y  cuando  se  acercaba  alguno,  con  tanta  castidad  penetraba  el 
comofl  de  éste  que  no  se  atrevia  a  alsar  los  ojos:  andaba  c»« 
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FoMdt  y  mnúáM  de  humildad.  Muchos,  despnw  de  que  habla 
pendo  dede»:  esta  no  es  niajer  siso  un  bellísimo  áojel  del  cie- 
lo; y  otros:  esta  es  una  marabitki,  etc.  Traducimos  fielmente  el 
soneto  para  (]ue  el  ífcior  piipfin  ]uzg;ir  pnr  sí  mtstiio  ée  su  be- 
lleza. Los  lercelus  lieiien  i;itiL:i  <:astidn(l  pensamieino,  lanía 
dulzura  de  eí>presion,  lanía  verdad  de  seuiiiinenio,  que  avenía- 
jan,  a  nuestro  parecer,  a  muchos  de  los  derretidos  y  rebuscados 
tropos  de  Petrarca.  Si  en  el  soneto  que  se  cita  en  el  texto,  la 
Unajinaeíon  oculta  con  su  postizo  adorno  a  la  verdadera  poe- 
sía, en  este  habla  sencillamente  el  corason  enamorado  que  res- 
pela  y  bendice  a  quien  ama.  Traducimos  Terso  por  verso: 

SOiNETO  XYIII. 
flk  la  VUa  Naova). 

De  tanta  jeniileza  y  honestidad  se  atavía 
Mi  dama,  cuando  saldd.-i  a  otro 
Que  enmudece  temblorosa  toda  lengua 

Y  los  ojos  no  se  atreven  u  miraria. 
Oyéndose  afaibar,  ella  sigue  su  camino 

De  honestidad  vestida  humildemente: 

Y  semeja,  una  persona  descendido 

Del  cielo  a  la  tierra,  a  hacer  ver  un  milagro. 
Muéstrase  tan  agradable  a  quien  la  mira 

Y  tal  dulzura  dá  al  alma  por  los  ojos 

Que  no  la  puede  comprender,  quién  oo  la  prueba. 

En  su  rostro  parece  qne  se  ajila 
Un  espíritu  suave  y  lleno  de  amor 
Que  vá  diciendo  al  alma:  suspira! 

(g)  En  esta  ópocM  no  podía  Dante  lener  el  pen5?amienlo  de  en- 
clíMHirarse;  pu<  sjóvefí  y  ambicioso  como  era,  volvía  de  In  Uni- 
versidad de  Í3üloíiia  y  de  ia  de  Pádua,  a  presiar  los  servicios  de 
su  brazo  y  de  su  ciencia  a  su  patria,  imiiuidu  eu  la  lectura  de  lio- 
mero,  a  quien  leía  en  el  orijioal,  no  seria  raro  que  su  jenio  poé- 
tico, despierto  ya  y  mas  brioso,  volase  eutónces  a  las  rejiones 
sublimes  que  después  ha  alcanxado*  La  batalla  de  Campaldiuo 
le  aguardaba  y  Dante  no  era  hombre  de  intimidarse  por  cerca- 
nos peligros,  y  mucho ménos  por  indecisiones  fútiles.  Guelfo,  es 
decir  arisióci'íua  y  rico  ademas,  no  sospechamos  (pié  motivo  pon- 
dría arras  ií;ir  lo  a  vesiij'  el  sjyal,  irresoluto  de  su  porvenir.  Cuan- 
do verdaderamente  Danie  pudo  tener  esie  pensamiento  y  cuando 
clarameuie  se  concibe,  es  después  de  lu  batalla  de  Gumpaldino, 
y  después  del  sitio  de  Caprona,  en  donde  peleó  bajo  el  mando 
4te  Guido  da  Montefellro,  Viielio  a  Florencia  tuvo  que  llorar  coa 
su  querida  Beatriz  la  muerte  de  Falco,  y  desde  eaióaces  au  vida 
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fué  uMeadent  d«  pesares.  Tristes  pronósticos  le  anuaciabaii 

una  desgracia  eterna,  qne  b  mtierte  de  Bpninz  acnerid-j  :i)  poco 
tiempo  vino  a  sellar.  iJcst-onsoludo,  eniregose  a  esa  soledad  del 
espírilu  que  para  las  init  lijencias  elevadas,  as  la  devoción  de 
una  idea;  allí  como  él  dice:  «después  de  Benniz,  su  amor  fué 
la  beihsiaia  y  liüaei»iísiina  iiija  del  universo,  a  la  cual  l^iiágoriis 
Usflid  Filosofía.  Amistado  con  esta  dama  eomencé  a  aanur  y  a 
odiar,  según  su  amor  o  su  odio,  ammdo  a  los  aaiaotes  de  la  ver- 
dad y  odiando  a  los  secuaces  del  error.  Los  ojos  de  esta  den* 
cia  turleron  tan  gran  poder  sobre  mí,  que  por  todas  partes  roo 
llegaban  sus  rayos,  como  si  fuese  diáfano».  En  estn  sinnrion 
quizás  anheló  ese  retiro  silencioso  que  entonces  era  el  santuario 
(le  la  paz  y  un  muro  espeso  para  las  encontradíis  y  loi  viís  am- 
biciones del  mundo.  Missirini  cree  que  esta  suposición  nace  de 
yo  error,  y  que  Dante  se  hi¿o  solamente  inscribir  en  la  OrUeo  de 
los  Terceros  de  San  Francisco,  en  la  cual  eran  admitidos  tam* 
bien  los  laicos,  participando  de  las  oraciones  y  de  loa  beneficios 
espirituales  de  la  Corporación  Seráfica»  sin  la  obllgatíon  del  voto 
y  vestido  claustral.  Dante  mismo  confirma  este  respeto  relijioso 
por  la  Or  den  Seráfica,  pues  quiso  que  su  mort^  fuese  el  hábito 
de  tercero. 

(h)  Dante,  como  todo  amante  que  vé  sufrir  un  verdadero  y  jus- 
to dolor  a  su  querida,  vióse  acosado  desde  !a  inuei  iedei  padre 
lie  ésta  de  eslraños  y  funestos  pieseniimieuios.  Vor  ellos  dedicó 
una  hermosa  canción  a  la  Muerte,  en  la  que  le  pide  que  se  en* 
terneaca  de  su  padecer,  que  le  escache  sos  temores,  ya  que 
nadie  se  compadece  ni  lo  escucha.  Continúa  invocando  a  la 
muerte  y  esclama:  si  el  temor  solo  de  perderla  me  atormenta  eo* 
mo  lo  ves,  cuál  será  mi  pesar  si  veo  esUngoida  la  luz  de  esos 
bellos  ojos  que  suf^lcn  ser  mis  dulces  guias.  Muerte,  si  matas  a 
esta  hermosa,  destierras  y  consumes  a  la  virtud.  Tú  descompo- 
nes la  belleza  que  posee  y  la  cuai  divulga  una  luz  divina  en  nna 
digna  mortal,  cierras,  oU  muerte,  sus  hermosos  ojos,  amor 
podrá  decir  en  todas  partes:  yo  be  perdido  mi  mejor  insignia. 
Luego  su  imajloacion  comiensa  a  presentarle  el  lado  triste  de  aa 
fantasía  y  difisa  a  la  Muerte  que  ya  prepara  el  arco  y  la  saeta 
que  VB  a  traspasar  el  coraion  do  Beatria.  Vuelve  a  rogarla  para 
que  detenga  la  saeta  y  su  canto  concluye  €0n  uft  tributo  de  aA? 
miración  y  rendimíí  nio  a  su  querida. 

(i)  Los  principes  de  la  tierra  de  que  se  habla  en  el  testo  no 
son  como  allí  se  dice  ios  Heves  esiranjeros.  Según  inlebjentes 
comeniadüi  es  los  principes  de  la  tierra  son  los  hombres  mas  ilas* 
tres  de  Florencia,  sus  principales  ciudadanos,  los  cuales  deberiaii 
sentir  con  el  poeta  la  desaparición  temprana  de  ona  alma  lab 
bella»  y  que  por  su  estiipe  rinüliaba  en  nobleta  con  1m  mas  ele>» 
^adat  alcurnias* 
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\m  puebíos  celebran  con  transportes  fie  ^nm  h  conmemo- 
ración de  los  grandes  dias  de  su  patria:  de  aquellos  dias  inmor- 
tales qtie  el  intitifo  de  U  libertad,  victorias  brillantes,  o  sábias 
inslíluciones  la  iiustraron  fundando  su  íuLura  dicha  y  prosperi-  . 
dad.  Lus  pueblos  a  los  recuerdos  de  su  antigua  gloria  sienten 
^omr  por  itis  venas  todo  el  jeneroso  ardor  de  sus  aoiepasadost' 
j  un  senlimieiflo  de  dignidiid  los  enaltece,  dilataudo  sa  existen-* 
da  con  una  espansioo  deliciosa.  La  remiiiisceDCia  délos  aconte* 
€fnneotos  heróieosencieode  la  fantasía,  y  conmueve  el  corazón 
con  profundas  y  gratas  emociones.  El  alma  ajilada  entónces  por 
iniájenes  e  ideas  grandiosas,  se  encumbra  a  una  eminencia  en  que 
se  confunden  y  desaparecen  de  su  vista  todos  los  intereses  y  pa- 
siones vulgares.  El  lilóst  t  j  que  reflexione  sobre  estos  acoiiteci- 
tnientos  encuenii  a  en  eüos  el  jérmen  de  Id»  viriudes  y  eugraa- 
decimieiiio  de  los  pueblos,  el  poeta  sublime  inspiración  para  sus 
otaloe  solemnes;  ^  el  patrióla  que  contempla  abatidos  a  sus 
emkeittdadattos  estimulado  por  tan  nobles  recuerdos.  Jura  le* 
fifiiarlos  de  sa  postración,  y  hacer  revivir  las  esperanzas  que 
SA  concibieron  en  esos  dias  de  jencral  prestijío  y  enltisiasmo. 
{Nike*  tos  pueblos  que  coentan  «nales  gloriosos»  su  miseria  no 
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podrá  Mr  duradera,  y  basta  la  meoor  centella  para  «ipcemler 
de  nuevo  el  fuego  de  su  antiguo  valor  y  patriotismo!  la  n»a$  pn* 
ra  y  esplendente  aureola  cenia  la  frente  de  la  Grecia;  a  pesar  de 

su  Inrga  serie  de  jeneraciones  baslardiís  y  de  ignominia,  ella 
eimmnra  en  SUS  hijos  del  prcserue  siglo  dignos  rivales  de  sus 
aiuiguos  héroes,  y  quizá  el  mundo  la  vea  levantarse  altiva,  no- 
ble y  majestuosa  como  Palas.  Mientras  que  las  naciones  que  no 
huí)  recibido  oira  heréncia  que  las  cadenas  no  ¡»e  avei^ueuZtia 
de  su  irisie  situación;  pues  que  no  divisan  mas  bellos  destinoa 
que  la  sombría  y  estúpida  servidumbre  legada  por  sus  aboeloa. 

Nosotros  contamos  umbien  nuestra  época  gloriosa;  nuestroa 
padres  concibieron  en  810  mas  alta  misión  que  la  abyecia  oscu- 
ridad en  que  babian  vivido:  encerrados  en  un  circulo  estrecho 
de  errores  grospi  os,  de  íHíms  pueriles  y  de  ocupaciones  sin  dig- 
nidad, consumían  su  existencia  en  la  mns  deplorable  inaccio». 
La  Francia  conjurada  contra  el  absolutismo  de  los  reyes  había 
despertado  a  los  pueblos  producK'ndo  un  sacuditniiinio  revolu« 
cionario,  fecundo  en  benéficos  resultados.  Las  últimas  vibracio« 
cienes  de  este  sacudimiento  llegando  hasta  los  americanoe,  los 
electriza  y  saca  de  su  letargo.  De  repente  la  íoteiyencia  de  ellos 
se  ilustra,  y  se  engrandecen  sus  almas  inflamándose  con  el  subli- 
me amor  de  la  libertad.  Conciben  una  exisieocia  mas  activa  y 
honrosa  en  donde  pueden  hallar  laudable  ejercicio  los  instintos 
jenerosfis  dfl  hombre,  y  las  bellas  aspiiaciones  de  su  naturaleza* 
be  apodera  de  ellos  el  veliemenie  deseo  de  fundar  ta  iruh-pen- 
dencia,  estados  republicanos,  y  de  legar  a  sus  hijos  una  suene 
venturosa.  Este  elevado  penSfimienlo  ita  inspira  uu  entusiasmo 
sagrado,  y  para  realizarlo  ningún  temor  los  arredra:  sofocan 
las  praocupaciones  bereditarias,  y  desprecian  sus  timbres  de 
nobleza,  llamaiido  al  pueblo  al  geae  de  sus  derecboa;  olvidan 
sus  liabitos  de  ciega  sumisión,  su  debilidad,  y  con  la  viata  l|in 
.en  el  porvenir,  arrostran  impávidos  toda  la  rabia  y  rencor  de 
sus  dominadores.  Sostienen  encarnizadas  luchas,  sufren  lodo  jé- 
ñero  de  padecinuenios:  la  prisión,  crueles  deportaciones,  y  aun 
el  cadalso;  pero  un  éxilo  esplcniiid»*  coronó  tan  costosos  sacrl- 
iicios,  y  el  gi  Uü  de  la  independencia  americana  se  saludo  ^ur 
Ja  vieja  Europa  como  ia  esperanza  de  la  humanidad. 

En  estos  días  brilla  el  couteyto  en  todos  Jos  semblantea»  y  la 
ciudad  presenta  un  movimiento  animado  e  interesante.  Las  can* 
recien  blanqueadas,  y  con  la  baudera  tricolor  que  onden  sobra 
sus  puertas  a  merced  del  viento,  tienen  por  defuera  un  aspecto 
risueño,  mas  en  lo  ¡oíerior  esiáo  (it  si»M  las  y  silenciosas,  porque 
todos  han  salido  a  p;irLu  ipur  del  i  c^^^ocijo  común  y  de  los  públi- 
cos espectáculos.  Los  carruajes  se  cru¿au  cu  todas  direcciones, 
y  partidas  numerosas  dc>  ciudadanos  recon  en  a  pió  las  call«s« 
los  paseos^  y  visitan  los  lugarei»  úuíiáa  al^uu  ucio  cstraordina* 
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Ho  xTtrne  h  concurrencia.  En  la  iglf^sia  Catedral  ocuprifín  por 
todas  las  autoridades,  y  mía  paríe  de  In  clase  n>as  íipulenla  se 
toiisngrai)  los  sanios  niisiei  ios,  rindiéndose  el  debido  homenaje 
de  adoración  al  Dios  de  los  ejércitos;  no  lejos  de  alli  se  osten- 
tan en  lucida  esposicion  las  obras  mas  sobresalientes  de  la  in- 
éiMtria  y  dé  las  arles,  eil  las  que  kM  dudadanos  ban  apurado  a« 
injeaid,  para  lleTar  al  aliar  de  la  patria  ofrendas  digiiaa  de  su 
aceplacio»  y  recibir  de  ella  un  premio  condigno.  Eo  estos  dias 
ae  olvidan  y  coofnndea  todos  los  rangos,  todas  las  jerarquías  f 
las  edfidf»*?:  f*\  padre  depotif*  p  n  to  dp  gfravedad,  y  se  mnesfia 
n  ^Tt  hfjo  tnas  cordial  y  complacienie  que  de  costumbre,  la  ma- 
dre se  sonrio  a  ta  vista' de  su  hija,  y  la  adorna  con  sus  mas 
elegantes  vestidos  y  joyas  para  i  (  ¡ti/ui  las  gracias  de  su  belleza 
y  juventud;  y  el  pueblo  olvidando  sus  penosas  labores  2>e  aban- 
dona coa  el  candor  y  1»  indolencia  de  un  nlllo  a  todas  las  inn- 
presiones  ptaeeoteras.  No  es  un  goze  pnraoiente  material  el  que 
disfrula,  no,  el  pueblo  también  es  capaz  de  altas  coocepcionee; 
él  comprende  bien  que  estas  fiestas  tienen  por  objeto  renofar 
la  memoria  de  hechos  gloriosos,  de  hechos  a  los  cuales  cooperó 
con  su  sangre,  que  fueron  las  primicias  de  la  libertad,  y  la  base 
de  inslitucionf^s  que  afirman  sus  derechos,  y  este  conocimiento 

le  revela  la  coíHi'iicia  de  su  grandeza  y  dignidud   ¿Porqué 

el  estado  actual  de  la  República  no  nos  permite  go/.ar  en  luda  su 
plenitud  de  estos'  delidosos  instantes,  y  una  penosa  ansiedad 
béfele  a  entristecer  nuestra  fhmié?....  Ab,  densas  tinieblas  sudiea 
cnbrirel  borisonte;  mas  pasada  la  lluvia  y  la  tormenta,  el  cielo 
•parece  mas  puro,  y  el  sol  nuisbrillantel.... 

En  estos  dias  deben  pues  desaparecer  todos  los  recelos  pusi- 
lámínes  de  la  medianía  que  niega  lo  qne  s;He  de  su  esfera,  ei 
desaliento  y  árido  escepticismo,  abrazando  el  corazón  con  ar- 
diente íe  lodo  lo  qne  es  humano  y  mnprnáfiimn:  ellos  suministran 
al  filósofo  consoladoras  reHexiones:  el  niediia  eu  la  marcha  pro^ 
gresita  de  la  civilización  que  estendiendo  por  do  quier  el  im» 
perio  de  las  virtudes  sociales,  esttnguirá  el  espíritu  guerrero,  y 
romperá  tas  barreras  qne  obstruyen  el  comercio^  que  cercenan 
In  prodiiccion,  o  la  desperdician  por  Inmundos  monopolios» 
consumiéndose  a  pura  pérdida  lo  que  pudiera  alimentar  a  innu- 
inerables  familias.  Su  pairiolismo  no  es  eseUisivo  a  su  pais, 
sino  qite  abarca  a  la  huinanídíid  enteta;  considera  qne  el  en- 
tendimiento humano  haciendo  eu  el  orden  social  y  económico 
descubrimientos  tan  maravillosos,  como  lub  ha  hecho  en  el  or- 
den físico,  logrará  csiirpar  las  semillas  de  egoísmo  y  división, 
y  cnnclniri  una  aiiansa  perpétua  tanto  entre  los  individuos  co« 
JM>  entre  tas  naciones  establoGlendo  por  ultimo  ki  libertad  y 
IHiternidad  universal;  Trasládase  a  este  porvenir  venturoso,  y 
fosa  iñesplÍGabln  «ncanio  eontcuiptando  a  la  tierra,  presa  ahora 
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de  pervprsns  pasionps,  transformada  en  uu  todo  boilo  y  hnrmó* 
iiico  en  que  reina  la  píiz  y  un  bienestar  permanente,  sin  qoe 
aquejen  al  hombre  otros  males  que  lus  efilermed-.iües  y  dolores 
inherentes  a  sa  frájit  eiistencia.  Los  seres  vulgares  llaman  loctH 
n  e  ideaKsmo  estas  bala^t4lat  espénmias ;  pero  tendr&n  su 
«ttmplímíitniOf  irorqae  se  Aindan  en  ie  Aitria  y  eleiwoioa  d« 
e.ue  poder  moral  qiieaoain  a  la  dignidad  bwnana,  y  nos  íinpnisn 
irresblibkmente  a  la  perfección;  y  por  otra  parte,  ellas  procu- 
ran a  Ins  personns  sensibles,  deleites  mil  veces  mns  delicados^ 
íjue  tod  is  las  «sntisñirt^iones  de  un  grosero  materialismo. 

Si  coucitidadüiios;  en  estos  días  de  confianza  y  suluz  volvamos 
nuestras  miradas  a  lo  pasudo  pai  u  ofrecer  una  acción  de  gracias 
a  los  guerreros  y  mártires  que  nos  dieron  patria;  y  deleitándolas 
después  hácla  el  porvenir  formemos  votos  para  que  negué  e4 
ammento  en  que  el  jénero  humano  convocado  bajo  los  anspi^ 
ciosde  la  magnifica  naiuralesa  celebre  el  banquete  de  su  con<^ 
oordia  y  felicidad,  y  pueda  lleno  de  amor  y  de  recoñocímíento  aá* 
mirar  los  proHíjios  de  la  creación,  y  ta  omuipoicopia  y- bondad 
del  Supremo  UacedoTv  .  .  • 


Es  preciso  desempe&ar  nuestra  deuda  respecto  de  aqnnIlM 
varones  esclarecidos  que  dieron  nacimiento  a  la  patria  por  el 
brillo  de  sus  Mrrn;»^,  por  su  ardiente  civismo  v  dosprendimienio, 
o  por  sus  lumiiuisos  escritos,  legando  a  la  iiisioria  mi  nombre 
propicio  a  la  felicidad  do  los  pueblos,  y  amable  a  la  liberud. 
Qae  sean  inmortales  entre  nosuu  os  Jobé  Miguel  Carrera  d}sttii« 
güido  por  sus  talentos,  que  inspiró  a  la  juventud  un  entusiasmo 
guerrero,  que  supo  ganársela  con  su  alma  jeoerosa  t  sus 
neras  caballerescas  y  seductoras,  y  que- dando  un  Impulso  euén» 
Jico  a  la  revolución  la  popolarisó:  San  Martin  jenio  creador,  y 
teimdo  en  eapadientes  y  recursos,  tan  astuto  jeneral  como  hábil 
político,  que  con  uno  rápida  ronrepcion  y  una  visUl  de  águila 
veía  desde  iéj os  los  aroiitf^rjfriit'iitos:  Ki  [)rtirif>nie  y  cirounspecio 
O'Híggiiis  dotado  de  im  i  enteic/.n  magnuoiín:!,  y  de  un  valor  a 
toda  pi  ueba;  Freiré  humano  y  atable  por  carácter;  pero  enemi« 
go  de  toda  clase  de  despotismo,  y  que  por  sus  tendencias  e6ea4 
dalmente  liberales  se  aiierec¡6  una  estimación  jeneral,  y  tai 
aimpolias  populares;  el  ilustre  Rodriguen  que  lavautando  a  mm 
eoocíudadanos  de  su  abaiimiemo  a  oauaa  de  un  roves  inespera^ 
do,  reanimé  las  esperanzas  muertaSt  preparando  el  triunfo  ám 
Üaipú. 

I^ibtttemos  umbiea.  un  recuerdo  a  OvaUe»  Rosas  .e  kisacci 
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que  figuran  enire  los  priiuf  ros  esciiiores  de  la  independencia; 
pero  que  me  &ea  periniiido  l^osquejar  algunos  rasgos  carácter)»* 
COI  A  orna  M  nérilo  del  ipadre  Camilo  limirkiiies  que  deaeoe* 
lia  iabi«iodof  .«llos.manni  «¡«gaaUfi»  bao  tniudo  ya  con.hahH 
lidad  NI  bio^fia,  y  niU  débiles  palabras  no  deben  tonnrae  «MS 
que  como  uoa  lijera  oblaciOB  que  tnilo  de  readir  a  sus  viitiidea. 

Tetíhi  Camilo  Ili^nriquez  mediana  estalnra,  funciones  regula-» 
lares,  esteríor  modesto,  y  fisonomía  suave  y  mclintrólica,  tras* 
luciéndose  en  su  mirnda  la  bondad  v  un  lijero  man/,  de  irisieza, 
mas  bien  que  la  ii  ladiat  ii  n  ihl  lait  iiU».  ;,!*a  ciencia  y  la  n)e- 
ditaciou  están  próximas  u  la  melancolía,  o  bieu  vapores  som* 
bríat  aaeuredan  la  meaie,  y  sentía  las  berídas  de  los  que  ban 
dado  «n  adioa  a  la  esperania,  elljiendo  un  estado  que  pugna  con 
atts  incUnaciones,  y  que  impone  grandes  sacriftcios  a  la  sensi* 
bílldad?...*  Una  y  oira  cosa  pndo  ser,  mas  la  refterva  de  su  ca- 
ra cíe  r  DO  nos  pernnie  penetrar  en  el  relrele  de  sus  secretas 
dolores.  Apnt  ib!e,  tolerante,  y  sobrio  de  palabras  en  la  conver- 
sación, recibía, Qo  obslante  con  sonrisa  fesiiva  en  la  franqueza 
de  lu  iíuiinidad,  los  dichos  graciosos,  las  ocurrencias  felices,  y 
lüs  arrebaios  impetuosos  tpie  mediante  el  calor  de  la  disputa 
solían  escaparse  a  sus  amigos. 

Este  sacerdote  que  rennia  a  una  eminente  capacidad  la  co« 
rrespondíenle  ilustración  contribuyó  en  gran  manera  a  ilustrar  a 
los  chilenos  avivando  en  ellos  el  amor  a  la  independencia»  y 
el  deseo  de  establecer  un  gobierno  republicano  bajo  la  base 
de  la  sobcrnirin  nacionnl.  El  habín  estudiado  los  filósofos  de 
Días  nom  1)1  adía  drl  si^lo  ijípz  y  ocho,  siéndole  familiares  sus 
ideas  y  docuinas:  en  sus  esuidius  linhta  <  oii)[)i'er)dido  el  derecho 
constitucional,  la  ^dos^^la  de  la  IcjishK  ii  n,  ios  pi  incifiios  do 
ecouonúa  poliüca,  y  huáU  las  leorías  del  credilo  público.  Cra 

pmr  a«a  Iwa  anperrora  as  época,  y  miéatnw  loa  pistriotas  maa 
uMaMados  soMan  eon  laa  repúblicas  de  Grecia  y  Roma,  él 
cnmprewdia  bien  la  diferencia  quer  eiiste»  entre  laa  exijenoias  y 
miras  de  las  sociedades  antiguas,  de  las  modernas:  que  estas 
tienen  oirns  necesidades,  y  una  misión  mas  sociable  y  filaniró- 
pica.  Conocía  que  b  vocación  del  mundo  es  ahora  pacifica,  y 
que  no  conitiiuyen  la  grandeza  de  los  estados,  la  gloria  de  las 
armas,  ni  las  virtudes  clanstrules  de  Ksparia.  Sabia  que  el  res- 
pato  a  los  derechos  naiuiales  e  imprescriptibles,  el  desarrollo 
de  la  industria,  y  tos  progresos  del  comercio  mediante  la  libre 
flwmmiicadon  y  relaeionea  fraternales,  harían  a  todo  pueblo  próa* 
puro  y  Mis.  Tenia  sólido  y  elevado  juicio,  compreniion  Tasta  y 
ponetraase,  eienta  de  la  obstinacioo  y  preocnpadoni^  de  los 
espíritus  estrechos,  y  capaz  de  abarcar  un  sistema  en  su  totali- 
fltu!,  y  de  alrnnznrffi  en  stis  úliimos  resultados.  No  se  apasionaba 

cirgainettte  por  una  tcoriai  estaba  persuadido  que  la  mas  bella 
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forma  de  gobierno  debia  sujetarse  en  la  aplicación  o  modifica- 
cienes  de  mayor  o  menor  eiiiidud;  y  que  esias  las  deciden  ias 
circunstancias  particulares  a  la  esieosion,  costumbres  e  tadole 
d«  no  pueblo*  Su  mérito  oomo  literato  aus  presoiodieodo  de  la 
época  era  sobi^saliente,  y  sus  etcritoa  se  distiitgueo  por  b  bri- 
llantez de  la  diccíoB,  la  pureia  de  lenguaje»  y  cierta  graadeia 
eo  la  nuinei*»  de  eapresar  sua  pensamieotos. 


numasGO  na»  imTAiiuir. 
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Cono  todo*  lo»  qae  inum  lio  ser  correspondidos»  Elisa  Mía 
conaenndo  hasta  aquel  mojfueníOp  bleo  oculta  en  el  fondo  d^  so 
coraaoD»  y  talteisin  confesárselo  a  ella  roisoia,  la  esperaua  do 
obtener  algnn  día  el  annorde  Ismael.  Esta  loa  incierta  en  nnedio 
•  las  tfoieUasdef  ponrenir,  brilló  con  mas  cercano  fulgor  desdo 
<¡iie  el  joven  veuia  diariamente  a  su  casa.  Las  últiinas  palabras 
de  Márcos,  aumentándola  ajitacion  de  su  alma  con  las  vacilacio- 
nes de  su  espíritu  acrecentaron  también  sus  deseos  de  conocer 
las  reíaciooí»s  entre  Laura  e  lsmü«l,  pues  sintió  que  en  ellas  es- 
talla la  respuesta  de  su  destino.— Si  se  aman  aun,  todo  está 
ferdido,  repetía  por  la  octava  o  décima  vez  calcolando  la  última 
promesa  de  Márcoe. 

£n  está  momento»  un  lyero  mido  intermmpió  los  raciocíp 
oíos  de  la  oiSa»  llamando  toda  au  atención  hácia  la  puerta  do 
cnllo:  ■•asombra*  al  parecer  de  un  hombro»  atravesó  dos  veces 
oí  espado  de  la  poerta»  detúvose  un  instante  y  desapare« 
ció.  Clisa  que  seguía  los  movimientos  de  aquella  sombra,  salió 
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t&MeioHiiiiefitB  de  la  pleia  en  que  se  halfcilNi  dirijléndoie  •  tt 
puerta  de  calle:  a  su  vaeltat  <»l  mas  ladifereute  obsertador  ha* 
biera  podido  leer  oo  sk  seoiblaate  las  BoesCras  de  ooa  ijllaoíon 
niat  repriorida. 

A  las  once  de  la  noche,  Elisa  leía  la  carta  siguiente,  después 
de  haber  cerradt)  cuidai]üs:iin(Miie  la  purria  de  su  dormitorio. 

eSii  carta  Rlisa,  mü  lia  |>iiesio  frente  a  frenio  (  oii  mi  verdadera 
situación  que  n  Ludo  ii  aiK  e  üe  querido  ()lvid:ir  Iiitimafneiite 
conmovido  por  ella;  me  lie  vuelto  a  preguiuar  i  as  causas  de  un 
largo  dolor  que  U.  ignora,  diciéodome  que  Oíos  m»  ba  enriado 
biicia  I).  para  ofrecerme  uua  nueva  vida  en  laque  ani  aloM  po* 
dria  recobrar  su  perdida-  alegriat  aú  espirita  su  llieraaa  j  m 
iuveatod  agotadas.!  . 

cta  hablo  Elisa  con  la  mas  para  sinceridad:'  cada  «na  do  svt 
palabras,  cada  firase  de  U.  donde  se  refleja  su  alma,  han  sido 
para  mi  lo  que  para  uo  viejo  los  recuerdos  del  tiempo  que  bn 
pasado:  lloré  sobre  esos  renglones  con  el  llanto  del  que  vé  esca* 
párseie  lo  uus  divino  de  la  vida:  uu  amor  cilradü  únicamimte 
en  la  poesía  y  graiídeza  del  corazón;  un  amor  cuino  ei  de  IJ.  ea  * 
«I  que  brillan  la  abnf^gacion  y  (a  V(m  dad,  dos  virtudes  uuii  raras 
«n  todo  tiempo.  lie  vuelto,  como  la  he  dicho,  mi  memoria  ai 
pasado  para  poder  contar  ío  que  me  resta  para  el  porvenir  y  ose 
bailo  moi  pequeboonie  su  graodeza,  mui  pobres  los  fragteOMtoa 
do  OM  ooraaon  pnm  aaociarloa  a  la  liiiesa  ríqoeaa  4»wtlmm,% 

«Gomo  todoa-Blisa  U.  ignara  que  bal  en  mi  vida  ataeooM»' 
miento  que  sin  cesnr  debe  afli}ivme;.ana  biaioria  doleroaa/dHl 
la  que  por  nada  qnerrfai  empanar  la  diáfona  limpiesa  do  sn  ioob 
tienda:  Ibé  una  horntHe  tormenta,  demasiado  borrascofa  para 
un  niíjo  que  debió  plegarse  aute  &u  íuria.  Mi  frenle  se  ha  alzado 
después;  pero  ya  mui  débil  y  sombría  a  fuerza  de  inclioarso  por 
el  pesar:  ¡tenia  euionces  veinte  años!  Desde  ese  dia,  mi  carác* 
ter,  mi  espíritu,  mis  gustos  y  mis  sensaciones  han  caoibiadon^ 
cesanamente:  mi  corazón  en  esa  lucha  lo  ha  perdida  lodo,  mé« 
#0»  la  tríale  ñteaktad  4t  snfHr.  Contando  con  qne  Woi  mo  !«• 
bieae  dotado  con  la  mas  Mia  oiiganiaacion  morbl,  jMlfMO'paola 
sobrevivir  de  Ins  prendas  del  hombre  en  el  que-  mn  desgraeMéi 
beobet  han  borrado  basta  la  aombra  del  Míu'de  «iros  tfiMK  Ynsto 
ffaeíoQkiio,  nmi  veidadero  por jni  mal,  arre|tatts  •oufgatteas** 
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cnmiltaalire  mí  ¿aino»  privándooM  d»  loáa  eipniia»  la  mm 

vifílkaiil»  aáfia  d«  la  vida.» 

.  4|)aidaaitii6ac«a  tanrtiiea  y  eoii  el  mmemno  dd  liasipo  m 
be  sentido  iabábíl  para  toda  felicidad,  impropio  pata  lodo  Jé* 

Dero  de  existencia  que  no  sea  la  que  el  hábito  de  mis  melan- 
cólicos recuerdas  me  ha  formiiilu,  iltí  modo  que  me  encuentro 
eii  el  ca&o  de  esos  esclavos  que  renuncian  a  la  libertad  por  la 
costumbre  que  liaa  adquirido  da  obedecer:  ¡taivez  no  comprea* 
4f»  ya  la  felicidad! 

,  (Mane  fifita  qoB  ea  mai  duro  eaipefio  para  una  joven  el  ce» 
IMpbir  tttt  eocaaott  qne  gaarda  la  trata  de  profiiadaa  beridaa; 
aiiil  iMao  peao  el  de  eargar  aoo  la  obligaeion  da  diiípar  lea 
cuidadoa  de  una  flrciiie  aieaqire  aonbrla;  da  hacer  reaonár  loa 
•oealaade  la  lelieldad  m  el  dcsimo  de  mia-alaMi  herida  en 
aajavaoiad.  La  helada  aeoíbra  del  aafriniieaco  proyectaHa  aa 
enojoso  tinte  sobre  sn  eorazun  de  ánjel:  el  dolor  es  el  mas 
cotiiajiü^u  de  ios  mult:&,  por  ser  de  imesirus  facultades  la  que 
mus  pronunciada  poseemos.  U.,  niña  de  abundunie  y  escojida 
sojisibilidad,  creyendo  en  el  anjor  como  a  su  edad  se  cree  en  lo- 
xlolo  bello,  querría  de  mis  pesares  tomar  al  ménos  una  parta 
^  aoo  eUo  laUaria  a  la  misioo  qiie  U.  tiaae:  Dioa  la  ha  fenaado 
Immí»  pm  y  herawa,  ao  pera  gastar  esos  dotes  ea  na  Mor 
«íeaoaioo  pam  aalrl^a  a  otro  hoadira  ígaabneoto  lifoioelio  f 
Immv      daeaai  pan^aa aabluaea  ^ae  reaKaao  la  verdadera 
«Hiaa  aobro  la  tierra.  Caatro  abas  ha  yo  habría  podido  eer  eeo 
iMbass  peadioaiae  BUsa  laa  eiveV^»  reeiiaiaeeaeía.  Batteoea 
hubiera  podido  ofrecerla  on  eomton  Intacto,  ana  alma  joven 
que  ui  ai  ptí^^ar,  iií  el  placer  hiibriua  liecho  vibrar;  un  pasado 
sin  época  alguna  doUirosa,  y  uu  porvenir  sin  lirnítesr  el  porve- 
nir de  un  enamorado  de  veiuie  aíios.  Mas  coiuo  la  he  dicho,  des* 
de  aquella  edad  todo  lia  cauibiado,  o  mas  biea  amiga,  todo  se  ba 
dannii4a.i 

■•sNoaaathiiré  sino  pidiéndola  ana  gracia:  consénreine  su  amia- 
tad  EUia;  ya  vé  U«t|Ba  habiendo  aadadoauii  l^eroea  la  vidaaM 
•«00  ilavidoal  tánnwoao  ^ao  proteo  la  aaifaiad  aia«or«— 
Itaiaet.» 

,  ftoaohiida  la  toctimit  Sliaa  uottnó  en  fronio  agoflada  por  e| 

peso  lio  naa  resignación  dolorosisiipa:  sus  cjos  recorrieron  ée 
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wmm-  li»  NttCM  Uiném  jaiéatnt  41M  iio^ilaMimi  «aplNi  |iir« 
dtda  enlre  mil  pensamientos  incobermiles:  ua  Ihmui  «margut  «I 
lliMa^M  Almn  eoito  kM  Aimrini  «spenosas»  tM  abandatm  ao« 
liresiisp&llte  mejillas* 

Aleóse  al  etbo  de  hrga  meditación^  puso  la  corta  una  pe« 
qaeña  caja  y  fué  a  ai  i  uilillarst'  ante  una  Dolorosa  colocada  ea 
la  cabecera  de  la  cama.  Allí  levanió  hacia  el  cielo  una  de  esas 
plegarias  de  st  uiido  1<  tií^uaje,  divinas  pieces  que  solo  Dios  en- 
tiende, y  en  las  que,  por  un  recojimienio  absoluto,  el  alma  eleva 
al  troQadel  Creador  siis  quejas,  sus  gracias  y  aus  aspiracloiu^s* 

?Mt  eamo  «a  lejano  lamento»  se  perdíé  paco  a  po<fq»  Mft  ^ 
latón  oasmáaia  aaíi  láliioa  desooloridos  y  oot  laa  manos  auplU 
conms)  oró  par  lafgo  ralo  como  ai  bnblaso  ottfidado  al  muné^ 
entero.  iMan  alma»  viuda  de  tarrestns  «speraoiaa  qoo  mr aac 
Im  al  dalo,  la  foenie  de  esperanaas  eieniasl 

Cl^resio  de  la  «eche  fse  para-  Elisa  eiio  de  eson  anpUcios  mo* 
rales  en  los  que  el  corazau  se  mulúplica  para  abrazar  el  tioiur 
eu  todas  sus  faces» , 


A  la  misma  hora  fn  que  Fllisa  recibía  la  carta  de  tomaol,  Myr> 
eos  llegaba  s  casa  de  su  bermaaa  con  risueño semlikilite»  como 
un  iMNobre  qneeaiáa  punto  de  baoer  un  buen  negeoio*  titean  .4 
wloiseeiafse  aetoe  e|  aott  epaaaio  al  qveella  ocopabi  cmi  an* 
'   Mfido  y  oima-paraonaa  aa  aeenó  hioia  él  dir^sésidale  una  mh 
fvift  mumgatf  «n^ 
-»fi<l^mi  parie,uHiollárcea,.eu  voa  baja  y  oomO'l'BiiiondiaNi 
.  t  a^oaila  pregunta,  algo  ae  he  avansado. 

•  •  Y  diciendo  esto  inclinóse  sobre  el  sofá  coa  aire  de  saú^faccioa. 
.  — ^Cómo?  preguntó  Clara. 

'    --Primeramente,  prosiguió  él»  la  be  probado  (|iie  saaiitic4ad<|* 

«aé^baciu  un  solemne  disparate.  •  >  \ 

—Y  lograste  convencerla/  ,    -  *  j 

—No  del  todo;  paro  la  be  becho  reRexionar  aériamanic  y  de 

•H»  af  cotifeocimiaoio  no  bal  gran  distancia. 
-■«•iSttíéo  aabsit,  «aclamó  Clam  «Mvíendó  la  cablea  coiM  et 

que  llene  fueriaa  motlm  de  duda. 

'  MérMa^hi  «drá^espennido  «aa  ramea  de  tal  escfamnaimi;  iiaa 

•  viendo  que  Piafase  callabat  -  .  , 
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*  ^ifftoo  ifotáii  Hl><y  pregunió'cétt  «¿lalwwftiopf  cti  atiquilli 
éiiAi*l«>strtiÍlm  tobremMm.  i 

' '  Sí,  pues,  conlesló  Cliira:  para  liublar  coa  seguridad  seria 
nef^saríoque  Eltsu  le  amase.  ' 

—Antes  de  ta  veuida  de  Ismael  creo  que  no  ki  «ra  iodtfe- 
rCBte,  dijo  Múreos.  ... 

—Muí  bien;  pero  ahora,  iusistíó  ella. 
-  —Ahora,  Blléa  five  bajo  un  capricho,  aincioacioa  é»  la  que 
üldrá  mui  pronto  ai  lieoe  dtHos  iMtitim  tokre  «I  anor  éo  ia4 

«-¿ir  Ifl  tal  #ijiife  iilgoaaliro  mnH  pngñmé  CIm. 
''MSértaineate.  Y  la  be  kaMado  de  oBo  cofto  «aa  eaia  sega^ 
ta,  proMlendo  probarlo  en  caao  neaasano. 

'  -UY  ella,  ¿qué  ha  dicho? 

—  Ha  acepiado  la  propuesta. 

— De  modo  que  piensas  revelárselo  iodo. 
iS-^Y  íqtié  haciM  ?  dijo  Marcos  con  resolución. 

—Haz  como  quieni&«  cuntesló  Clara;  lodos  loa  daconaaiaa 
están  eo  mi  poder. 

^  *^atónces,  dijo  Marcos,  voí  a  larlof.  fiaeeas  «eolMa.  Ali, 
Mdainé  ^Héeioie  bácia  ae  henMma  ^eóino  podré  imMrtoÉf 
Chiaaio  -coailso. 

— Keo,  dQo  ella  despiies  de  reietlonar  nn  momence.  Bsré  pret» 
YMr  a  ERsa  ifiie  tengo  que  baMarla  y  «endri  iMdtaBHi  alo  ftllca* 

-^Bravísimo,  esclamó  él  frotándose  las  manos* con  alegría. 
Buenas  ouches.  Subes  Clüra  que  creo  cuiiiar  victoria  mui  luego. 

— Y  yo  lamUieri,  dijo         buenas  noches. 

Clara  al  responder  de  esie  modo  esuiba  mui  Irjos  do  querer 
aludir  ai  asunto  de  su  hermano.  Su  idea  favoríia  de  reuuir  a 
iMa  eoa  isiaaal  la  había  ssyerido  aqueHas  palabras  y  desaaado  * 
por  otra  parte  evitar  a  Elisa  las  eoeaeeiieacias  de  sn  a«erv  «dop» 
laba  lea  planes  de  Mareos  como  el  daleo  «aedio  de  eacaria  de 
taefoDesto  error. 

Al  siguioute  dbi  Elisa  y  Clara  aa  bUlabaii  aolaa  ee  m  -onario  de 
la  casa  de  data. 

—  Clisa,  decia  Clara  con  el  tono  del  mas  afectuoso  caríSo.  té 

sabes  qjio     qtiien)  couio  a  iiermana  y  que  por  coa&igutenie  Hi 

feU(»dad     es  taa  preciosa  como  la  mía  propia» 


41$  Mvwrji  BB  -ttiRim; 

Míos  ojos  en  los  que  se  retrataba  nn  profundo  reconocimienioi 

í  —Por  esta  razón,  coniinuó  Clara,  recibiendo  con  amor  la 
mirada  de  la  niña»  debes  permitirme  que  te  bable  con  toda  írau* 

—  01),  hazlo  cuanio  Antes.  Pero  sabes  Clara  aaadíó ^fiUsa,  (|ite 
ne  asustas  coo  lanta  seriedad. 

Y  la  iOMte  qm  tnmb»  de  imfiffaiír  a  a»  lábÍo»MMttta 
tobp»  (bM—  iwiiMnlo  türtwwsicwi^ 

«-Lo  que  701  a  éeoft»  aoHiame  de |fra«eM»  d^a^Oam  aaéi 
yiéttdoaa  para  aMoaria.  Hnia  aMió^  crao  faa  an  nil  liaa 
«Mida  «ie^a  coaftwia  |ao  aa  isiM? 

—Sí,  absoluta,  esclamó  Elisa.  .t:i 

—Yo,  por  debilidad  lalvez,  o  por  no  crePT  opon  uno  dpsen- 
gaiiarie,  te  be  dejado»  sin  consejos  entregarte  a  uu  amor  stu  es- 
peranzas. 

—¡Clara!  tú  tnmbiei)  vasa  babltme ooBira  él,  dija Elisa  aa 
-tono  de  reprocbe.  * 

— Tambiea  mi  vida,  d^o  Clara  por  qné  ooS  -ttaiiéa  ia  aaipai 
amiga,  lu  bannaaa  pdr  el  corasen  ¿no  debo  mostrarte  loa  -aaeo» 
Haarqaa  por  ta  iaapariamiia  a»  paadea  fai^ oa debo  áf«iri»^aa 
aiguaa  nn  camiaa  errado  coaado  faa  qaa  la  aparlaa  4al  ^apw 
cuaeroT 

.  dijo  Elita  tortodat  no  sao  

->4Bíeii  está,  replicó  Clara;  mas  yo  veo  por  tí  y  cr4*o  nectario 

hacértelo  iioüir.  Debes  í»aber  que  lu  aiuoi  uo  ta  yd  uo  j»ecreio 
para  nadie. 

Elisa  inclinó  la  fr  eiue  como  para  ocultar  las  lógrímaa  qaa  co- 
rrían sobre  sos  mejillas. 

•  — i^ero  eato,  coatiauó  Ciara  aaiamaeiéBdoaa  aan  la^aÉIsiott 
de  su  amiga,  aoaa  uaa  liiNa  amiiiraa  nna  ni&a  aa  aaaicrra  an 
el  slleaaio;  maa  lo  qaa  raaloMata  aa  pwjadfcial  ea  qaa  aaaa^ 
aar  aorreapondida, 

'  -^|Y  qaé  importa!  aacfaun&  ttifa  «dónde  eüA  al  aarif.- 
%     «->Ea  que  pierdaa  todo  a  lo  que  una  nifia  pueda  atpiiar.  i 

<**^Ab,  no  aspiro  a  nada,  dijo  ella  suspirando . 

En  Püie  instante  Múreos  eiUi  o  a  la  pieza  y  preparado  como 
se  hallaba  para  esta  taire vi&la  se  acercó  hacia  Elisa,  saladúadoU 
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miinnMa  aMMM.  Gite{  inierrogó  a  Cbn  cm  It  HriMiteno 

diciéndota  que  era  necesario  tomar  otro  MNnlo  de  conversación; 
mas  iAavá  pareció '  no  comprenderla  j  Márcü;^  lomó  uo  üsiento 
al  lado  de  las  dos  jóvenes. 

— Aypp  prometí  a  U.,  dijo  dirijiéndose  a  Elisa,  conveocerlt 
coú  datos  de  cierta  verdad  a  la  que  D.  se  negaba  creer. 

•~¿Y?....  preguntó  ella  temblando. 
-  —Lm  dMol  están  allí,  dyo'Máreos  Mttrttnd*  un  legijode 
jpmptht  eolocMio  sobre  aiiá  meae.  Pero  ántet  do  Maifiafi«ar>iiie 
pvnRRMR  iBipoMH»  00  loaoo  uw  antocooMnei. 
• .  *-Biiai  pMta  a  wlo  lodo,  oooMó  Elin  ooo  ffefolaeion«  enol 
ii  loa  faenai  que  la  habian  itedoa  ado  la  aeadíeran  m  «IM^ 
aMoto  decisifo. 

.  —Pues  bien,  dijo  Marcos,  trataré  de  ser  breve. 

Hace  poco  mas  de  tres  años  que  Ismael  fue  presentado  por  un 
lío  suyo  en  la  casa  de  Laura  que  se  encontraba  viviendo  enCona- 
Ihucion  al  lado  de  su  padre  y  de  iinr\  hermana  llainnda  Floieu- 
lina.  Laura  era  viuda  ya  y  tenía  un  niño,  único  fruto  de  su  ma- 
loiaMnia^'fll  como  U.  aabe»  morió  aqol  de  reBoiiaa.de  uaa 
calentura. 

.  fakcMOfiaitahana  jótea  da  nahite  y  eiaco  atfcoi  liwaaáo 
Mriaao,  .^o  do  oa  coaiofcbKte  pobre  del  paarto. 

U.  ba  visto  a  Laura  y  eoafesará^  coa  totío  el  pueblo  gao  es 
admIrableBiente bella,  faoiael,  al  eé»  de  qotnce  días  se  hallabt 

perdido  de  amor  y  después  de  haber  devorado  su  pasión  ta  eo- 

iiiunicó  a  Laura,  la  que  hallándose  en  los  mismos  sentimientos 
se  eucooiraba  siu  embargo  en  circun«.uncías  de  do  poder  aleo- 
'lATloa. 

—-¿Y  por  qué?  preguntó  Clisa  divisando  en  esto  una  esperanza. 

<    Por  una  faaoa  4|ae  hace  su  e^iio,  oontestó  filárcos. 
.  .^Todoo  eatoe  datos  dijo  Clara  aw  han  sido  dadoa  por  Iiaara 

/3f  ba  oreido  da  mi  deber  baeer  oao  de  eMos. 

•«U  moa  esesta,  coaiinuó  Márcos.  Su  marido,  queaieeaerae 
foseia  aaa  bermosa.  fortana,  lAurió  como  Colon»  pobriitaw;  y 
liai  quienes  aseguran  qoe  ea  tids  pasó  sus  bíewís  al  poder  do 
11  n  hermano  sayo  soltero,  el  que*  testó  a  fiiTor  de  Laura  y 

-del  hijo,  ni:is  con  la  condición  esprcísa  de  pasar  toda  la  heren- 

.eia  a. un  convenio  de  monjas  en  (;aso  de  qiiic  Laura  cutiuayese 


Digitized  by  Google 


4M  .  nKfim  ns  SAiiTtACO,- 

trgQtt^b  mttrimoatDí  d«  este  modo  el  ticjo'rtittHA  eim  la  úp^ 

ranu  de  condenar  a  su  mujer  a  perpetua  ▼íudez,  ro  pena  de 
dejar  ul  niño  en  la  miseria.  Ismael  iguoi  j!)a  iodo  eslo  y  f^anra 
lo  c^Wó  por  imñ  i\c\lcüáe/.a  esU  rmuda,  conicniámiose  con  pedirte 
'  que  esperase  algún  tiempo;  mas  sin  diiiisar  esp'^raii/Li  ninguna 
en  el  porvenir.  Durante  algún  liompo  lodo  marchó  bien  y  acaso 
<  Ismael  habría  esperado  con  evai^élica  paciencúi  si  un  acontecí- 
Miento  imprevisto  no  hubiese  venido  t  echar  por  tierra,  la  pa* 
cieficia  del  ttaot  toi  esperanzas  de  ella  y  la  felieidad  da  ainbosj 

Hace  tto  momento  la  hablé  de  un  jóven  Itanndo  ádrfnoqiM 
diariamente  fisiinba  en' casa  del  padre  &fi  Laura:  esse  jóien  prs^ 
lendfa  ta  mano  de  Florentina,  pretensión  que  enadraba  mtii  mal 
al  padre  sasudtcho  qnlon  no  vela  en  él  sino  el  hijo  pobre  dii 
un  pobre  comercianie  y  no  perdonó  medio  al^j^uno  hasta  hactr 
inien  nmpir  las  visitas  del  prclcndienie.  Esra  út  den,  aunque  obe- 
decida, fué  cali6cadn  de  iiitempesiiva  [lor  ambos  amantes  Ins  que 
ee  hallaron  reducidos  a  verse  solamente  eii  los  paseos  que  las 
jóvenes  solian  hacer  en  la  tarde  y  a  puco  tiempo  fué  necesario 
iacenumpir  estos  paseos  por  la  cautelosa  vijílaooia  del  vicjOé 
Con  tales  contratiempos  la  casa,  ántes  alegre»  se  trasformó  en 
lio  falta  de  tagrfmas  y  como  nnncn  deja  de  sdceder  en  casos  se» 
nejantes  la  separacioo  radobló  el  amartelamiento  de  ioi  nillos* 

Adriano  logró  hacer  llegar  a  roanos  de  Fiorantina  un  blllefilu 
eu  d  que  como  dnieo  espediente  de  salvación  la  proponía  él  sef 
recibido  en  la  casa  después  que  las  visitas  se  hubiesen  retirado: 
tsi  U.  me  ama,  concluia  diciendo  el  injenioso  amante,  sabrá 
obtener  de  Laura  esta  concesión  en  favor  de  nuestras  desí>ra- 
cias.  Estando  ella  presnue  mis  visitas  no  stM'án  sino  nn  medio 
inocente  de  burlar  ia  lirunía  que  nos  oprime  y  poner  término  a 
la  penosa  ausencia  a  que  se  quiere  injustamente  condenarnos.  • 
Esto  se  pasaba  iin  día  después  de  la  nllima  enireeíata»  dta  eaU> 
ficado  poraupuesto  de  sigta  de  amargura.  ^ 

Después  de  mil  súplicas  Laura  se  dejó  convencer  y^  se  eoiivfno 
en  recibir  al  jóven  en  el  cuarto  de  ésta;  convenio  que  fué  puesi# 
«n  ejecución  desde  ta  misma  noche. 

A  la  tercera  o  cuarta  visita,  y  cuando  los  tres  infraikores  dé 
las  leyes  domesticas  se  creían  sepfuros  de  iió  ser  sorprendidos, 
oyeron  íui  iosos  golpes  acon)¡)aüaGÍas  de  lu  icrrit)le  voz  del  pudre 
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fgttpndaiMi  ahcir»  «companaado  t  99  érdan  la  ialaacba  fia* 
nílfWUi  de  bediar  la  pueria  por  fierra.  A  esta  vos  HorenUna^Q»* 
11Í6  eoneAdríaiia  bácrá  I9  pieaa  liimedíauit,  baciéiidola  tacapafsa 
por  uaa  veaiaoa  que  caía  sobre  el  buerm*  Laura  abrió  la  puerta 
CMiido  Juzgó  qae. Adriano  babia  partido,  y  tuvo  el  suliciesie 
Talor  para  arrostrar  la  cólera  [yaierna  en  beneficio  de  su  berma* 
na;  aperando  mediar  monienio  jura  esclarecer  el  lieulio  e  in- 
terceder por  ella.  El  resiiliadü  hiial  fué  el  enlace  enire  Adi  iano  y 
FlorenMu^  que  viven  dei$de  ua  aoo  eu  la  loas  cou^pk^i  (Ui* 
<ii4ad. 

.  ^Ilasta  aquí,  djjo  Clisa  00  veo  Qooo  Ismael  

.  ^Yoi  a  ello,  dijoMárpos  iatecruaiptéudola.  Ismael,  qaíéasa* 
be^  por  qtte  medio,  parece  que  luvo  conocáiiiíettio  del  suceso  ea 
b  *B09ba  mlsaia*  y  creyécdoseburiadQ  por  latirá,  abandonó  a 
GcNisikneloa  ea  la  ma&aaa  slguieota,  pasó  algaa  ttciapo  eo  Sao- 
tiago,  fué  a  Europa  y  Jia  veaido,  como  U.  vé  a  f^srae  en  el  mis* 
mo  puoto  doode  resida  Laura;  prueba  avldanie  de  queau  amor  ' 
Uü  íkt  lia  e&linguido. 

—  £s  ci^t^»  uuirauiró  £íisa  con  el  llanto  na  iuá  u^us,  y 
crée  

— Yo  creo,  dijo  Márccis  juzgándase  ya  victorioso,  que  si  nues- 
ifo  aii^igo  .supiese  ia  vet  dad  del  caso  se  arrojaría  a  los  piú^  de 
Laura  íiiiploraiido  au  perdod,  et  qae  creo  00  será,  jmií  díAcii  da 
«blciier. 

.  —Abt  esclamó  JEKsa  asireuieoiéadose,  U«  píaoaa  qua  así  sup 
cedaria» 

Detúvole  un  momeólo  peasativa  y  levaaiaiido  después  la  freaie: 
Márcos,  dijo»  voi  a  padirla  ua  servicio  qae  áspero  ao  nw 

niegue. 

— U)  Imrc  gustosísimo,  dijo  él. 

— Como  l .  me  irá  dicho,  prosiguió  Elisa,  aquellos  son  ios 
papeles  relativos  al  testamento. 

— ¿Puede  U.  diarios  en  mi  poder  hasia  mañana? 

Marcos,  sin  coulesiar»  tomó  el  legajo  de  papeles  y  lo  poso  ea 
Mai4laEli|a. 

f-flilipraciasy  dqo  elta  bajaado  la  vista  para  ocultar  sus  Ja^ 
grimas.  También  le  ruego  qu^  a  nadie  comunique  lo  que  me  i» 
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dicho.  Clara,  añadió  devjMie»  de  bravo  {Muaa»  ¿jM  acoppa- 

fiarás?  •    '  ^  *  . 

Sobreño  signo  ainnaüfo  de  ésta»  lar  doi  aalieroii  de  la  cm 
diryiéadose  a  la  de  Klisa* 

La  pobre  oi&a»  agoviada  por  la  revelacloo  qne  acababa  de  oir,  - 
marcbaba  apoyándose  en  el  braio  de  Clara*  eon  to  frente  abatida 
por  sus  tristes  Ideas,  bencbido  de  sollozos  el  pecho,  anudada 
por  el  Humóla  garganta  y  combaiiciido  a  (Juras  penas  las  lágri- 
mas que,  rnojaiidu  sus  párpados  &e  evap(<rabaa  aili  por  el  es- 
fuerzo de  su  heroica  voluntad.  La  realidad,  preseniida  por  largo 
tiempo,  inostnih a  por  ñit,  desarrollando  ante  su  espíritu  el 
árido  cuadro  de  lu  abnegación,  bcisquejado  hasta  eutóuces  sola- 
mente en  su  alnn  e  iinnüaado  con  el  fulgor  4e  nnn  dulce  aun- 
i|ue  lejana  esperanza;  maa  esta  esperania,  desvaneciéndose  nía 
parque  sns  dudas,  dejaba  en  su  pecbo  d  borromso  ?ncin  qoA 
deja  todo  afecto  qnerido  que  se  estingne,  toda  posion  qnn  na 
fnersa  arrancar  violenlamenia  del  aiuM  para  arrojarla  en  el  abia- 
no  del  desconsuelo.  Segura  de.  su  desgracia,  Blisa  deploraba  In 
pérdida  de  sns  dndss  ¡y  airaba  como  días  felices  ios  que  hablan 
visto  las  lagrimas  de  su  amor  solitario!! 

Clara  entre  lamo  respetando  el  dolor  de  su  amiga  permanecía 
.   en  silencio.  Al  llegara  las  íumcdiaciuncs  de  la  casa  Elisa  levautó 
ios  ojos  sobre  Clara  y  estrechándola  cariñosamente  la  mano: 

~Mui  en  sileucio  hemos  venido,  dijo.  Peosaba  .Clara  en  tas 
consijbs  y  me  decia  que,  fuera  del  ínteres  que  por  ni  tienes» 
ea  imposible  que  no  hayas  fornado  alguo  plan. 

•*¿Un  plan?  y  sobre  qué?  preguntó  Chira  aorprendidn, 

«-Sobre  Laura,  contestó  Elisa,  siempre  me  baa  dicbo  qm  era 
una  hermana  para  ti.  ^ 

—  Es  cierto,  dijo  Clara,  quisiera  wla  feliz.  Tú.lias  visto  qne 
sufre  con  admirable  resigaacion  por  una  falta  de  la  que  está  un 
iuocente  como  lu  )  yú. 

^['obi  c  Luura,  murmuró  Elisa  reflexionando.  Y  dime^  iuiadio, 
¿ella  ama  siempre  m  Isinaí  l? 

— Oh,  siempre,  coa  delirio,  contestó  Clara. 

Citas  palabras  hicieron  estremecerse  a  la  desgracindnwni^ 
no  obstante  que  esperaba  tal  respuesta.  Awbaa  volikmn  a  qnn* 
dar  en  silencio  basta  llegar  a  la  puerta  de  hi  casa. 
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'^•«>9lMi  Mea  GNMt  dijo  IMmi.  como  si  conihiiKise  h  eoiifer* 
•MkNi  iotarmmpida,  yo  tamUeii  teógo  ou  plan. 

—¿Y  cuál  e«?  preguoii&  Clara. 

— Ma&aoa  lo  sabrás.  ♦  ■ 

— Por  qné  mañana  y  no  ahora/ 

— Porque  iré  a  ui  casa  en  la  tarde  a  ejecutarlo  ¿me  esperarás? 

—Sí. 

— Eotónces,  basta  aiañana,  dijo  EKsa. 

Y  iteipneiée  nafedaoio  ftbmolas  dos  se  sepanron. 

•  ■ 

CIM>  il  €tttnri  tu  cuarto  ?¡6  a  Ittrcos  que toesperaba  pa« 
HÉMlBt^ajltado. 

• — ¿Y  bíea  heirnaaiia^  preguntó  al  verla  eotrar,  qué  ha  suce- 
dido? 

^CÁmo,  qué  ha  sucedido?,  preguntó,  ella  a  su  vez,  nada  me  pa« 
rece»  • .  > . 

S'-^-gien  sé  que  no  ba  teori>lado,  jBsclamó  táreos  impacíeute; 
paro  «D  fin,  Clara»  tu  has  acómpaiado  a  Elisa  basta  su  casa, 

lo  uiegOy  dyo  Gbra  con  tranquilidad. 
'      en  el  canino,  cootfQuó  él,  bas  babhdo  con  ella  precisa*' 

BMllOtfi'' 

-  «"Mi  poco»  Elisa  parada  muí  abatida. 

•^Sl.  Solo  al  llegar,  me  dijo  euire  otras  cosas,  que  tenia  for-  / 
mado  un  plan. 

— Y  ese  plan,  esclamó  Múreos  acercándose  con  curiosidad  a  ^ 
Ciara,  tú  lo  conoces  ¿no  es  asi? 
«->Ní  una  palabra. 

—Pero  al  ella  DO  tu  lo  ba  comunicado  tu  debes  al  ménos  sos- 
pecharlo • 
'  ^limpoco* 

Hircos  se  paseó  ijitado  ajo  largo  de  la  pleia,  sintiendo  es- 
trellarle sn  pacíeoda  contra  la  Inalterable  tranquilidad  de  su 
füMoana;  Gtera  por  su  parto  se  callaba  no  queriendo  alentar 
Im  esperanzas  de.  Marcos  que  a  su  modo  de  ver  eran  irrall- 
ubies. 

€0 

* 
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Al  cabo  de  algunos  momcuKis  Múreos  volvió  a  pararse  delante 
de  Clara.  Su  frente  se  habrá  serenado,  y  sus  labios,  un  insiania 
comprimidos  por  la  impaciencia  se  babiuu  desplegado,  casi  di" 
bujando  itna  sonrisa  de  saiisfacoion. 

—No  estol  muí  distaute  de  creer  (|ae  «se  plan  do ^  mete* 
Mas  «eiMi  fiivor^iio»  dyo  interrogando  •  m  liemNnii  oo»  esta 
relleiion. 

—Difícil  me  parece,  contestó  ella. 

— NIngwa  MOtWo  tienes  para  pénear  isf ,  reptteé  Mirat»  «Isl» 

blemenie  contrariado  con  ariuella  brusca  respuesta. 
—Ninguno;  pero  tal  es  mi  opinión. 

—Clara,  dijo  él  en  tono  de  sentencia,  reasumamos  si  mal  no 
te  parece;  no  bai  cowo  alumbrar  k>  que  ot»curo  para  fcr 
con  claHdad. 

-  «—Con  macbo  gusto,  dijo  Clara.  ¿A  ver?^..,     •  * 

—Para  mi  es  indudable,  pros^uió  Mareos»  qoe  despnes  di  lo 
que  la  iNimoe  eootado,  Elisa  en  reaol^erá  a  reminctar  a  Isaiiel. 
—Bueno,  rennnciará. 

-  •^ReoiinctMido,  y  para  calcolar  Wwi,  «oncemio  an  mea  de 
duelo.  iQ«é  mna  caramba!  eo*  «o  mas  do  llanto  bai  para  parda» 
las  pestañas. 

— Uu  mes;  ¿y?.....  * 
—Pasado  este  mes,  como  parece  racional,  £lisa  se  resigna. 
Acuérduie  t]iiL>  he  dicho  c se  resigna*» 

—Muí  bien.  -  -  • 

'  — Tratf  la  resignación  tneao  el  ooasiielo.  >  - 
—¿En  cuánto  tiempo? 
••-4ln  qmlneedias. 

—Vé  mes  y  medio,  observó'  Clava,'  oo  qveHendb  salir  de  ae 
propósito  de  no  dar  a  su  bermano  ninguna  esp^ranaa. 
— aeapuee  de  estov  continuó  Máreoa,  Blisn  ¥e#i  caaarae  a  doa 

de  sus  amigas  que  están  de  Aofias,  como  tú  sabes.  Una  nffta  ifO 

puede  ser  indiferenie  a  tan  solemne  ceremonia;  íie  manera  quo 
al  día  siguiente  se  levanta  prognntáudose:  ¿y  yó  que  puedo  ba» 
cer  otro  lanío,  por  que  nu  lu  bago?  ?A  ejemplo  es  Lpfiiaiior. 

Clara  coiitesió  solo  por  una  sonrisa  al  raciociuio  de  su  ber« 
mano:  su  lójica  la  parecía  de  las  mas  ooriosas. 

—Creo  que  entóaCes,  dqo  Mareos,  podré  presentanaeí  y  kh 
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te  Jbam  ftecnia  eonlrt  cualqdar»  .pMMdiMff»  y  nni  ttl* 
«MO  tto  feo  por  qué  no  be  de  réeobrar  mit  apUgnos  páú»-  * 

lejíos. 

Aquí  Márcoft  se  cdHó,  esperando  una  respue&ia;  mas  viendo 
quedada  se  le  contesuiba; 

•»Lo  mas  itiipot  LLuite  por  aUora,  dyo^  mQ  parece  idOQr  algim 
¡mlicio  del  plan  qutí  ha  formado. 

—Todo  lo  que  yo  alcanzo  a  ver,  dijo  Clara,  es  que  EUtadebo 
übtripM'iniHnl  ToelYe.mafiaoa* 

«^Ab»  ea  eieno^  eaclaoió  Márcot»  períiecumeau:  ■  mflIaiMi  me' 
fol  e  reeibirlo  y  de  este  nodo  aebreeioe  algo. 

Y  áMtedo  csio^ie  reiir6  persuadido  de  quezal  dia  slgoieaio 
labrie  eaaetft  deseaba. 

En  la  mañana  del  dia  tan  esperado  por  Elisa  y  Mérees,  Ismael 
,  se  lialiabj  sentado  en  un  sofá  de  su  cuarto  recorriendo  kis  pa- 
jinas de  uu  lií  )  ()<  Eva  la  misma  figura  de  poética  melancolia  que 
hemos  visto  al  piicipio  de  esta  historia:  nada  de  ella  hahia  cam- 
biadoy  sino  que  sus  mejillaf?,  perdiendo  un  tanto  la  enfermiza  * 
IMlidn^que  las.  cubría,  estaban  ahora  animadas  por  ua  («^ilivo 
eoearnado  qiie  rcaleaba  la  belleaa  de  sa  noble  semblante,  vol« 
tiéndelo  la  irescara  .de  la  juveoind  qtto  las  profaadae  lieridae 
de  so  dolor  le  robaran  a  porfía. 

.  i)iai|Maea  de  raoorrer  todas  la%  ptijioas  ilel  libro,  ora  detenién- 
dose en  alguna  de  elbis,  ora  pasando  rápidamente  sobre  otmt, 
el  jóven  dejó  caer  el  libro  sobredi  sofá,  ci»mo  fatigado  de  aquel 

pasatiempo  y  sus  ojos  se  tijaron  sobre  un  punto  invi.sible  del 
espacio,  en  uno  de  esos  reposos  que  toma  la  vista  luiouiras  la 
imajiiiacion  recorre  con  amante  porfía  los  campos  de  la  memo- 
ria o  sulla  caprichosa  por  entre  las  sinuosidades  del  porvenir. 
Pero  sí.  algún  observador  hubiese  contemplado  su  rostro,  exa- 
minando su  dolorida  espresioo,  el  abatimiento  de  .su  actitud* 
tedoen  lio  lo  que  Lavater  ha  tomado  por  base  de  sos  observa- 
ciones; ese  oiñervador  babria  conocido  a  primera  vista  que  la 
bDaJInacioo  de  Ismael  no  esuba  lanzada  en  el  cáos  de  lo  deseo- 
BoódOt  sino  que,  viendo  sobre  su  frente  las  nubes  que  las  eno- 
Joeaa  ideas  amontonan;  descubriendo  en  la  misteriosa  quietud 
de  los  ojo9  la  tenaz  concentración  del  alma  que  quiere  vivir  eii 
los  días  du  uuics,  sufrir  de  los  pasuda:»  duiuriís  y  coaui  sus  he« 
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Tidas  pm  renomlas;  babria  reconocido  en  él  um  ^rMoia  4o 
loo  recuerdos, 

lamael  se  bailaba  como  siempre,  frente  a  ft«nte  con  sus  pe- 
sares, olfidado  del  presente,  y  lo  que  es  peor,  desterrado  de  la 

paii  ia  del  porvenir,  que  para  lodos  guarda  casi  siempre  alcana 
flor  de  preciosa  ii  iigaucía.  Se  hallaba,  por  su  mal,  dolado  úq 
una  de  esas  org  aoizaciones  privilejiadas,  i  nclusiva  en  el  placer 
y  el  dolor:  para  él,  como  para  todos  los  que  viven  por  e\  alma, 
la  vida  solo  tenia  dos  lares,  la  una  hermosa  y  radiante,  como  la 
salida  del  sol  en  el  verano,  rosada  como  el  prisma  por  el  cual 
los  adolescentes  divisan  el  mundo;  faz  divina,  que  reaswnía  lo* 
daa  las  modificaciones  de  la  vida,  todiis  sus  rlquesas,  toda  su  lo. 
aanla  en  una  sola  y  vivida  palabnlb  |el  amor!  Arida  la  otra, 
cnal  las  amargas  decepciones  de  la  edad  madura,  aombria  y  be. 
lada  por  todas  partes  como  una  borríble  pesadilla,  vasta  y  es* 
trecha;  pero  siempre  triste  y  comprendida  umbien  en  un  cir» 
culo:  la  indiferencia. 

Fuera  de  estas  dos  faces,  a  las  que  necesariamente  deben 
circunsciibirse  las  personas  deque  hemos  hablado,  Ismael  no 
admitía  ninguno  de  los  lárminos  medios,  propios  de  las  natura- 
lezas vulgares:  ni  pequeños  Uulores  ni  mezquinas  esperanzas; 
nada,  en  fin,  de  los  que  viven  con  el  día  de  hoi  y  la  preocupa* 
cion  4e  mabaoa.  Su  alma,  vasta  como  el  deaeoé  neossiiaba,  o  • 
un  pasado  para  alissenlar  sn  amoría,  o  an  porvenir  pora  oapla* 
3far  ancbamente  sus  aspiraciones:  por  desgracia,  la  suerte  lo  ba* 
bia  deparado  los  recuerdos  que  conocemos.— (Conímiiari.} 

mmo  numr  gaiia» 
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{mm  Eím  doccmestos.) 


la  Mmsi  de  Raneaym  es,  sin  disputa*  el  heebo  de  armas 
mm  gkirioao  que  recaerdan  loa  frsioa  aúlitares  de  Cbile.  El 
Talor  baasano,  llevado  al  mas  alto  pooio  de  beroismo,  no  paede 

obrar  mas  de  lo  que  !i¡(úeron  miesirps  soldudos  en  ese  memo- 
rable combate,  ni  !a  esrrntf  jia  de  la  guerra  puede  exyir  mas 
combinaciones  que  las  que  empiearon  los  jefes  cbilenos. 

I  I  pueblo  fué  sitiado  por  cinco  mil  soldados  y  defendido  dos 
días  consecutivos,  sin  bastiones  ni  tui  ialezas,  por  un  cuerpo  de 
mil  setecientos  hombres  mal  armados  y  peor  equipados.  Cuando 
es  los,  leducidos  en  la  reírifga  a  ménos  de  an  tercio  de  sa  né- 
mero,  lo  tieron  todo  perdido»  supieron  abrirse  paso  por  entre 
las  filas  de  los  sitiadores*  y  salvar  el  honor  de.  la  patria  de  la 
vergüenza  de  una  rendición. 

Y,  sin  embargo,  los  odií^s  de  pariído  han  intentadn  oscurecer 
las  glorias  de  Cliile  para  enlodar  la  reputación  del  lici  oe  de  esa 
defensa.  Menos  feliz  que  otros,  CHigiíins  tuvo  la  (it\sf,Tacia  do 
moi  ir  como  Temísiocles,  fuera  de  su  patria,  víctima  de  las  pa« 
siones  políticas,  sin  dejar  siquiera  deudos  ni  amigos  que  se  cons- 
.  tituyesenen  voceros  de  ans  glorias.  Por  fortuna,  la  liistoria  Iw- 
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ptreM  y  serení  hk  eomenzado  ya  a  hacoi-  justtda  a  irto  de  toe 
prohombres,  al  mas  grande  de  los  hijos  de  Chile. 

Las  p^jintis  que  signen  son  Ij  relarion  descarnncla  de  ese  su- 
ceso. Ellas  son  un  fragmeolo  desligado  de  una  miuuciosa  üi&to- 
ria  de  aquellos  tiempos. 


Rancagna  era  entónces  un  villorrio  pobre  y  dPSfnatiteladO| 
ain  oras  foniíicactones  que  los  campanarios  de  tres  Iglesias.  Sa 
plaza,  a  dífereitcia  de  las  de  todos  los  otros  pueblos  de  la  re- 
pública, tiene  solo  cuatro  snlidas,  que  nacen  en  la  medianín  de 
las  cuatro  cuadras  que  l:i  furinan.  (yHij^^'^itis  hnbia  c onsiruído  en 
las  ciKitro  cnlles,  y  a  una  cuadra  de  la  plaza,  irinchcrus  de  ado- 
bes, coií  lies  frentes,  iniraiidí»  a  la  calle  principal  y  a  las  dos 
laterales.  Tenian  éstas  vara,  y  medía  de  tilto,  y  detíus  de  ellas 
debía  colocar  sus  cañones  pai'a  sostener  el  ataque. 

Después  de  los  primeros  movimientos,  las  divisiones  que  man- 
daban 0*Higgins  y  don  Juan  José  Carrera  entraron  a  Ai  plaza 
por  k  calle  del  sur,  llamada  de  San  Francisco,  miéntras  el  bi* 
zarro  capitán  Freiré  escai  nnmrpnba  aun  con  sus  dragones  por  la 
cañada  situada  a!  norte  del  [nnMo  Esin  entró  luego  por  la  ca- 
lle de  f.i  Morrpd,  p  iinní^dciiaiiipnie  síí  dió  principio  a  todos  los 
aprestos  iiiriitiü  iif'S  para  la  defiMisa.  El  brigadier  Carrera,  sea 
por  un  acio  áí^  ciiTeieiicia  por  el  jefe  de  vanguardia,  o,  lo  que 
es  mas  probable,  porque  no  se  hallaba  con  ánimo  para  dirijir' 
li  resistencia,  cedió  a  0*Hi|^ns  la  parte  que  le  correspoodia 
•n  el  mandó  de  las  tropas,  fiiesde  c^tónces  Iba  a  pesar-  sobre 
éste  la  enorme  responsabilidad  de  defender  la  plasa  contra  ftier** 
Ms  tan  superiores  a  las  suyas. 

0*H!í::p:?ns  no  lenin  a  sim  órdonps  mas  que  mil  setecientos  hom* 
■  bres  eim  o  üi  LilIrros,  (I:  :ii:<!a('s  e  infantes;  pero  mucbos  de  estos 
cuirriuii  de  armas,  y  su  in^irticcion  militar  era  mui  limitada.' 
Por  fortuna,  el  jenerol  poseía  uua  alma  siqxírior,  que  no  se  de- 
jaba intimidar  ni  por  los  peligros  ni  los  couiraiicmpos.  Con  una 
calma  singular  eomenad  a  dictftr  las  órdenes  necesarias  para  ta 
defensa  de  la  plaxa.  Para  manifestar  al  enemigo  la  firme  reso- 
liieion  en  qne  estaba  de  batirse  a  todo  trance,  enlutó  sos  ban* 
deras  con  jirones  negros,  y  asi  las  colocó  en  los  puntos  «rnaa 
visibles.  Dividió  las  tropas  úc  su  mando  en  las  cuatro  trincheras 
qne  habia  construido  de  antemano,  colocando  en  cada  una  de 
ellas  algunos  cañones,  y  una  buena  partida  de  fusileros,  distri- 
buidos en  los  tejados  y  troneras  que  había  abierto  en  los  etli- 
iiciüs.  Colocó  con  este  objeto  en  la  trinchera  del  sur  o  de  San 
FVancisco  a  los  capiunes  don  Manuel  Astorga  y  don  Antonio  Mi* 
lian,  coa  doscientos  inlanies  el  primero,  y  tres  oaimies  el  tm^ 
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liando;  en  la  del  norte,  o  de  la  Merced,  al  capitán  don  Santiago 
Sánchez  con  cíen  infantes  y  dos  piezas  de  anilleria;  en  la  tria* 
cheni  de  ¡acalle  deCuadni,"o  <!pI  ponifínie,  ul  c:i])íi:hi  don  Fran- 
4ÚSCO  Molina  a  In  cabeza  de  ciento  t"tn('iieii!;í  soMados  cun  \<^nii{ 
doCacioH  de  cauuues;  y  en  la  calle  qae  mira  al  ot  ieuie  destacó 
al  capitau  de  Toluntarios  don  Hilario  Vial  al  frente  de  dos  pie- 
tas,  y  cien  bonbres  de  fósil.  El  reeio  de  las  faenas  quedó  do 
reserva  en  la  plaza,  para  acudir  al  piioto  eu  que  se  necesiiase. 

fisias  providencias  en  gran  parte  estaban  dictadas  de  anieina* 
no;  pero  fue  preciso  ejecutarlas  con  la  mayor  presteza.  El  je- 
i\m\  Ossorio  habia  mni  rlndo  rápidamente  contra  la  plaza  cuan- 
do las  rnc]>z:is  ¡nsiirjenies  se  replegaban  a  ella,  y  í^e  colocó  con 
su  estado  in  iyor  en  ios  arrabales  del  sur,  Vniéntras  sus  partidas 
de  caballería,  batiéndose  con  los  dragones  de  1  reiré,  ocupaban 
los  del  norte.  En  ese  punto  Ossorio  dividió  su  ejército  en  cuatro 
cuerpos  que  debian  atacar  a  la  ciudad  aimuliáneaiaettie  por  «u 
cuatro  avenidas. 

fin  cojiformidad  con  sos  órdenes,  los  coroneles  LantaSo  y 
Carvallo,  al  mando  de  sus  respectivos  batallones,  cou  una  fuem 
de  1,100  hombres  y  cuatro  cuñonfs  dchitin  ocupar  la  calle  del 
norie;  Moutoya,  a  la  cnl)Mzn  100  íníanics  de  los  batallones  de 
Cliiloé  y  cuatro  piezas  de  arliUería  por  la  del  oriente;  Maroto  y 
Baruiiao  al  frente  de  mil  honibiesy  seis  cañones  por  la  calle 
del  sur;  y  el  coronel  Ballesteros  con  los  batallones  de  Con* 
cepelon,  y  volunlarios  de  Cbiloé  con  cuatro  pieias  debía  ata« 
car  por  el  oriente.  La  caballería,  a  las  ónienes  de  Eleorreaga  y 
Qttintaiiilla,  quedó  en  la  cañada  de  Uancagua  con  el  encargo  do 
interceptar  las  comunicaciones  entre  la  ptaxa  y  la  capital.  Por 
consejos  de  algunos  vecinos  del  pueblo,  que  se  juntaron  a  su 
ejército,  y  para  hostilizar  a  los  ínsurjente^  por  t^dos  medios» 
Ossorio  mandó  torcer  el  curso  de  la  acequia  que  dá  agua  a  la 
población.  Cdii  ( sias  solas  providencias,  creyó  que  8U  CjíércílO 
peueu  uria  tu  la  ciudad  auteá  de  mucho  tiempo. 

•  « 

.  $0»  iriHpof  en  efecto  mazaron  en  buen  órden*  para  ocb« 
per  loa  puestos  a  que  estaban  destinadas,  en  la  confianza  de  que 
solo  necesitaban  presentarse  para  rendir  a  los  insurjentes.  Las 
banderas  negras  que  0*flii,'i,nns  habia  puesto  en  sus  trincheras 
, despertaron  solo  la  risa  de  los  sitiadores,  y  airiboyendo  esa  uia- 
nifesiacion  de  firmeza  a  una  ridicula  fanfui  ronadu,  los  realisus 
peisisMerou  en  creer  que  seriau  dueños  de  la  plaza,  después  de 
una  hoi«  de  cómbale. 

Esa  convicción  era  ann  mas  firme  en  el  ánimo  de  los  jefeüs  y 
aoldndos  español^  iine  por  primen  m  so  biiiiaa  tm  loi  iBsiu> 
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¡nni^  de  Chile.  Los  oficiales  de  Tulavera,  y  m  80  COMandanté 
don  Rafael  M;iroto,  jiizí^ab.in  ni  rjórrítn  pntnoir»  por  f;>s  rpíticío- 
iie«  exajeradas  tlfM  cariipumento  enefuii^o,  y  creiao  ase{?tirada  la 
vicioria  con  solo  penetraren  calles  de  ia  ciudad.  Alentado 
por  esta  copfianza.  el  jef*'  ii<'  o<\e  cuerpo,  reforzado  con  200 
hombrea  del  Real  de  Lima  y  los  húsares  deBarauao,  entró  al  pue* 
blo  por  tas  cittet  d«  Sin  PraifieiMe  formando  en  colnnina  ce* 
mdii,  como  si  nadn  tuviese  qué  temer  de  ta  artillerfai  (ttsuijente. 
l%ra  meyor  engaBo  snvo*  cniyeron  sos  «oidadoa  que  la  pnento- 
alta  de  un<i  acequia  que  atraviesa  la  calle  a  doa  cnadraa'y  me« 
día  de  la  plaza  del  pueblo,  era  In  únicn  trínchern  en  que  debían  • 
defenderse  los  patriotas;  y,  no  apercibiendo  apresto  oiiigUDO  de 
resistencia,  marcharon  resueltamente  contra  ella. 

Los  insurjentes,  en  efecto,  habían  tenido  la  preraticion  de 
dejar  avanzar  la  columna  enemiga  sin  descargar  un  (usil;  pero 
así  que  esta  se  hubo  aoeroado  a-aa  balería,  rompieron  un  viví* 
almo  fuego  de  cafton  con  tres  plecas  que  bablan  cargado  sr  ma- 
mila. Los  estragos  fueron  boníbles;  la  calle  quedó  ¿obieréa  de 
cadáveres,  y  durante  un  momento  la  columna  realfsta  no  pudo 
moverse  del  punto  que  ocupaba.  Poseídos  de  un  terror  pánico^ 
por  la  inesperada  sorpresa  que  esperimentaban,  los  soldados  tra* 
lariui  solo  de  huir;  pero  los  muertos  les  impedían  retroceder, 
y  el  fuego  de  la  trinchera  sejjuia  causando  en  sus  filas  grandes 
daños.  Pasada  la  confusión,  to&  realistas  pudieron  acojerse  a  las 
calles  atravesadas,  escurriéndose  por  hi  orilla  de  las  paredes. 

fin  eses  miamos  instantes,  las  otras  divteiones  del  ejércHo  de 
Ossorío  atacaban  la  plaaa  por  tas  otras  afcnldas.  En  todas  paned 
fueron  redbúlos  cotí  nna  nutrida  lluvia  de  metralla^  miéotras 
los  infantes,  que  ocupaban  los  tejados  y  las  troneras  prabticadas 
en  los'  edincios,  descur'^aban  sns  fuej^os  sobre  ellos.  K\  combato 
se  eiiipcfiü  con  un  ardor  esiraordinario:  sitiados  y  sitiadores  es- 
labati  separados  por  una  corta  distancia,  y  los  daños  que  éstos 
sufrieron  en  los  primeros  momentos,  si  bien  no  fueron  inui  con- 
siderables, los  obligaron  a  replegarse  para  atacar  desde  ia^  bo* 
cas  calles,  o  desde  los  tejados  y  ventanas. 

El  jeneral  realista,  entre  tanto,  ae  habta  tendido  n  descansar 
en  los  corredores  de  una  casa  situada  en  las  inmediaciones  del 
rio  Gachapoal,  miéntras  sus  soldados  se  batisn  en  las  callea  de 
la  citidad.  A  ese  sillo  le  lle^iroM  Ií»s  avisos  del  descalabro  que 
acababa  de  sufrir  In  colonma  de  Maroto  en  ta  calle  de  Sun  Fran^ 
cisco;  algunos  oíiclal«^H  do  Tala  vera,  lestijfos  presenciales  de  to- 
do lo  ocurrido,  ex  ajera  bao  el  numero  de  los  patriotas,  y  daban 
a  su  derrota  ei  colorido  de  una  sorpresa»  o  traición.  Apesar  de 
esto,  nadie  ent»e  ellos  dudaba  del  triunfo  completo  y  de  la  toma 
de  ta  plata  en  el  dia.  Ossorio  mtamo  no  se  manlipsió  deanlentade 
con  ta  dtapersioo  del  bitalkm  deTataiira;  y  c^do  por  ta  c6le« 


pt  y  el  de$f>etího  dio  al  buarro  cufmmdaiue  de  hihares  don  Ms* 
imel  Bai'A&ao  la  bárbara  órden  de  lomar  con  sus  jinetes  la  trin* 
diera  defendida  por  cañones  y  fusiles,  llevando  sable  fin  mwno 
y  leí  ctiiola  u  la  espalda.  Con  tosías  providencias  bacía  alarüt}  ao 
•n  despr^io  ppr  la  reft¡«teocia  de  los  siiiados. 

fl  nuevaatiiqiie*  iki  «mbargo,  no  fué  ñas  lelist  lot  bdiMvt 
•tt^ieroR  las  prioMm  deftearg«s  áe  los  cañouts  patdoiM,  y  It 
|B«lnlÍa  biM  destrozos  emre  eUoa«Su  Jefe,  que,  apesur  de  su  re*> 
pugnan  cía  para  obedecer  la  desaceruida  orden  de  Ossorio,  kM^ 
cargado  con  un  valor  sobi^-naf  ural,  no  bailó  oiro  arhíirio  para 
salvar  a  sus  soldados  que  replegarse  a  las  calilas  airavrs:iilLis,  ríos* 
montarlos  y  romper  el  fuego  coo  sus  tereerolas  desde  los  u  juíios 
iamediatos.  Barañao  dió  el  ejemplo  a  sus  tropu;^,  y  ;iuiiqite  él 
mismo  cay6  gravemente  berido  cuando  apéuas  orgaoizuba  ei 
Maque,  su  plan  dió  lot  mat  liaonjtfoi  raanllidos»  y  permitió  «1 
•del^ni*  da  laa  trabalof  dal  aiiio  por  «aqualla  calla.  4>roiajido  par 
los  foagat  de  toa.liázares,  al  capitán  da  la  saata  campa&ta  da 
JPaUvera  don  Vicente  Zam^naa  reMoió  sus  soldados  en  lámitaM 
calle,  formó  una  batería  y  reaipié  laa  fiaagaa  da  ca&aft  coacni 
la  ir  iiicijera  iosurjenle. 

O'IIi^'gins,  que  personalmente  recorría  los  puntos  de  defeusa 
de  la  plaza,  co»ocíó  en  breve  la  importancia  de  la  obra  que  aca- 
baba de  cuüíili  uii  el  enemigo,  y  se  resolvió  a  aiacarlu  iumedia* 
lanaate.  Coa  esie  objeto  encargó  al  subteniente  dé  la  Legión  d# 
Amaaa  dao  Nlcotaa  ManiH  y  al  alfarai  dadragoaaa  daa  Ffw* 
diao  IbaSac,  ^a  a  la  «ahaaa.  da  duenaaia  iaTaacea  dasimiyaM 
Ja.  titacbm  «namiga  y  clavasen  sus  cañones,  a  si  les  era  poiiMa 
Job  aoaduje¿en  a  la  plaaa.  A  juieio  del  jenerai  O'Uiggtns  unaia^ 
ique  de  esia  espe(!ie  iba  a  probar  a  los  sitiadores  que  en  la  plaza 
líabia  hombres  y  elemenioat  M^a  ftara  rasistir aíoa  lanabiaa 
lUira  ioiuaj'  ia  oíensiva. 

Los  dos  oflciales  electos  eran  acreeilores  a  la  confianza  qud  «a 
ellos  depositaba  O'lliggins.  lbaüe¿  y  Maruri,  animados  de  un  va- 
lor aobrenatnnil»  aguardaron .  «alo  a  qna  Híllan  daacarfaaa  laa 
caftooea  qna  leaía  a  sus  órdaaes:  anvueltoa  aolóneaa  an  uaa  nit* 
M4aliuino  que  ellos  despiditraa»  airaaaaroa  a  gran  prisa,  ata* 
tcaron  a  viva  fueras  la  iriaclmna  da  Zamtraao,  aa  hicieron  du^ 
ños  de  ella  en  el  primer  empuje,  y  comenzaron  a  destruirla  apre- 
j^uru  Jámente.  Los  realistas,  amilanados  en  el  momento,  apéius 
llipifiroii  una  corla  i*esistencía;  pero  vueltos  de  la  sorpresa,  se 
Tcorgani/ji  uu  y  cayeron  con  grao  ímpetu  sobre  los  patriólas, 
obligauiio  a  éstos  a  repiegait»»  momeotáiteamente  para  dejar 
.^a^  a  Ja  artillería  de  Millan.  Recomenzaron  entóncas  laa  üñft- 
gos  da  caüon,  niéntraa  Ibañea  y  Uanvi  aa  raluMáaa  m  uaa  call^ 
aijimiciada» 

.JU^aiiitto  jSaailmm»  ain  4Mliai«0t     m  tebia  coneniada 
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con  salvar  su  trinchera  del  ñes'^o  que  corría.  Quorfendo  confluir 
con  la  partida  de  Maruri,  despacho  a  uno  de  sus  subalternos  pa- 
ra que,  penetrando  por  ios  interiores  de  las  casas  a  la  cabe¿u  de 
UM  piquete  de  infantes  y  un  canon,  rompiese fta«  fuegos  sobrólos 
inturjeiites,  cuando  e%tos  se  retírasea  a  la  placa;  pero,  por  for* 
tuna,  estcis  tuvieroii  noticia  de  lo  qae  ocurría  y  supieron  tomar 
sus  precauciones.  Inducidos  por  el  ejemplo  del  subkenienie  Ma- 
puri,  treparon  algunos  a  los  tejados  vecinos,  rodearon  otros  el 
patio  en  que  se  hallaban  los  Talareras,  preparando  s»  cnnmi 
para  ronipeí-  los  fuegos  sobre  la  ralle,  y  solo  esperaron  la  señal 
del  jefe  para  ;icompier.  Esta  seíial  la  dió  el  mismo  Martiri  arro> 
jando  al  palio  una  granada  de  mano,  que  le  babia  remitido  O'Ut- 
ggius  de  la  plaza.  Ella  produjo  una  confusión  estraordinaria  en- 
tre los  realistas:  todoi  quisieron  huir  del  peligro  que  los  ave* 
nasa,  pero  todos  fiíeron  pasados  a  coeliillp  por  los  patriotas;  un 
.  tambor  y  dos  soldados,  los  únicos  que  escaparon  con  vida,  ca* 
yeron  prisioneros.  Marnri  volvió  a  la  pla^a,  por  los  interiores  de 
los  edificios,  conduciendo  el  c-iñor?,  h)'^  fusiles  y  las  municiones; 
y  apenas  hubo  entrado,  el  jeneral  OJlt^'K'"^^  ^  reconocer 

a  sus  tropas  con  el  grado  de  capitán  de  ejército»  ea  premio  de 
su  heroica  conducta  en  aquel  aiaque. 

Ll  coitibaie  se  había  empeüa do  con  igual  ardor,  aunquejto  coa 
estas  peripecias,  e«  las  otras  calles,  fio  estas  no  se  peleaba  coer- 
po  a  cuerpo,  ni  se  había  llegado  al  caso  de  atacarse  a  la  bayoneti^ 
pero  ámbos  combatieoies  roantenian.  desde  las  troneras  y  tejados 
«u  vivo  fuego  die  fósil  y  de  ca&oa,  goe  ai  bien  se  suspendía  ea 
/  ciertos  intervalos,  recomenzaba  cada  vez  que  se  avistaban  las 
partidas  enemigas.  No  satisfechos  con  hosiili/ar  a  los  insurjentes 
por  cuantos  medios  estaban  a  sus  alcances,  los  realistas  creyeron 
estrecharlos  luas  incendiando  algunos  edificios  para  adelantar 
sus  fuerzas  pur  entre  los  escombros  y  ganar  mayor  espacio  de 
terreno. 

III. 

Apner  de  ta  gran  actividad  gue  desplegaban  en  ta  refríegar» 

los  combatientes  estaban  cansados  al  auochet-rr.  Los  fuegos 
no  se  iniermnipipron,  pero,  poco  después  de  haberse  osctiroci- 
.  do,  el  jeneral  O'Higgins  reunió  en  juma  n)¡lit;ir  a  todos  ios  jefi  s 
de  la  plaza  a  fin  de  disentir  las  providencias  que  debían  uunai  se 
en  aquellas  cucunsuncias.  La  reunión  tuvo  lu^ar  en  la  casa  del 
CHra»  situada  en  el  mismo  centro  del  pueblo;  a  ella  coaeorrie- 
rou  los  comaodantes  de  las  trlncberis  y  los  oficiales  de  mayor 
gradnaoloa  que- habla  en  la  plazfi. 

De  la  eaposicíoa  de  todos  estos  se  deducía  claramente  <|ae 
iMsta  ese  momMo  ios  sitiados  eran  los  lencedorés.  Si  biea  era 
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In  plaza,  faltos  de  agua  y  escasos  de  víveres  y  municiones,  tain<« 
biea  lisibtao  sabido  resisiir  a  tos  reiterados  ataques  del  enemigo 
y  causar  en  stis  fibs  grandes  destrozos.  El  rlesjlipnto  por  otra 
parte  lio  se  había  apoderado  de  los  insiirjpiues:  ninguno  dO  ÍOS 
Oiiembros  de  aquella  junta  b:ibió  de  capiiiiUurion. 

Lejos  de  eso,  el  jeneral  CHigfg^ins  propuso  quemar  el  último 
cariuclio  y  resistir  a  todo  u  auce  basia  que  lliegase  a  au&üiario 
4on  losé  Miguel  Csrrere  con  le  terem  división  del  ejército; 
Persuadidos  de  que  el  enemigo  tendría  que  sucumbir  si  se  vein 
atacado  por  la  espalda  por  tropas  de  refresco,  todos  los  jefes 
creyeron  que  se  debia  (;(jtnunicar  al  Jeneral  Carrera  el  estrecho 
sitio  que  los  realistas  hablan  puesto  a  sus  posiciones  y  ta  nece- 
sidad en  que  se  liallab;in  sor  snrorridos  para  concluir  con 
ellos.  Las  nmntctones  de  caüou  abuudabatt  uun  en  ta  plaza,  inién* 
tras  las  de  fusü,  que  tanto  se  necesitaban  en  aquellos  niomen« 
tos,  cuando  se  combatía  desde. ios  tejados  y  veuianas,  babiau 
coraeouido  a  escasear,  y  no  era  posible  sostenerle  mucho  tiem- 
po mas  sino  se  \n  auxiliaba.  I^a  comunicacton  con  el  jeneral 
Cerrera  estaba  absolutainenle  coruida,  y  era  mol  difieil,  ya  que 
so  imposible,  hacer  llegar  a  sus  manos  un  papel,  o  una  noticia 
cualqufera;  pero  hubo  un  atrevido  soldavlo  de  dragones,  cuyo 
nombre  uo  se  bulla  apuntado  en  lus  memorias  y  documentos  de 
la  época  ni  lo  recuerda  la  tradición,  que  se  eni  urgó  gustoso  de 
salir  del  pueblo,  disfrn/.ado  de  mujer,  y  de  presentar  al  jeneral 
«n  jefe  un  pap»d  de  cigarro,  en  que  O'lliggius  había  escrito  con 
lápiz  esias  palabras:  <Si  víeuea  muuiciouei»  y  carga  la  tercera  di* 
líisiou  lodo  es  hecho.» 

,  Hayor  aun  era  el  desórden  y  la  confusión  que  reinaba  entre 
los  realistas.  Babisn  encontrado  en  la  piase  una  resistencia  que 
no  esperaban,  hablan  sufrido  pérdidas  mui  considerables  en  el 

ataque,  y  si  bien  los  subalternos  no  se  seirtinn  abatidos,  el  jene- 
ral Ossorío  no  deseaba  otra  coia  que  levantar  el  sitio,  pnra  s^d« 
var  su  responsabilidad  personal.  Contra  las  órdenes  k  rminaiu»  s 
y  repetidas  del  virrei  Abascal,  y  cediendo  solo  a  las  iulhieiicias 
de  los  jefes  de  su  ejército,  el  jeneral  realista  habia  cruzado  el 
Cschapoal  y  empeñado  la  batalla  en  la  conflsoxa  de  que  solo  ne* 
cesítaba  presentarse  para  batir  a  los  iusuijeotes.  ta  resistencia 
que  babia  encontrado  lo  hacia  vacilar;  y  su  debilidad  le  aconsejé 
el  mal  arbitrio  de  rettrai'se  con  sus  fuerzas,  dejando'  a  los^e- 
aaigos  dueños  del  campo  que  él  abandonaba. 

Los  jefes  de  división  se  abstuvieron  de  cumplir  esta  orden, 
que,  según  ellos,  importaba  la  ruina  segura  del  ejercito  realista. 
Kl  mayor  jeneral  don  Luis  L'rrejola  lo  representó  a  Ossorio  ma- 
nifestándole el  iuniinenie  peligro  que  corrían  sus  tropas  üi,  como 
tii-4  úa  esperarse»  el  eueoiigo  las  atacaba  por  la  espalda  en 


fándolft  I»  obK^eion  en  que  ellos  estaban  d»  transportar  siitiHN 
rídos,  enire  los  cuales  babia  on  jefe  y  afganos  oficíales»  pam 

Kbrnrlos  dH  mal  trato  de  los  insürjenies.  Estas  rf^flexifMfe?;  fipé- 
ñas  hicieron  vacüjir  :il  jf  Heral  ri';ilÍHíii;  pero,  por  desgracia»  se 
pasnron  en  la  no*  irp  das  soldados  pnitiotus,  que  desciibriero» 
ía  verdadera  siiuanon  de  las  tropas  de  la  plaza  y  la  escasexde 
recursos  que  se  comeuzaba  a  esperímeniar  entre  los  sitiados. 
Cao  etti  luaiflia,  «adíe»  ni  Oisorio  raiimo,  toWíó  a  pensar  M  te 
fecirada. 

IV. 

En  aquellos  momentos  rio  angustia  y  confusión  perillos  rea- 
listas, cuando  la  inmensa  superioridad  numérica  no  había  po" 
dido  salvarlos  de  verse  rolos  y  desconcercadus,  una  cari^u  audax 
de  la  tercera  división  del  ejército  insuijemn  hubi  ia  bastado  para 
deiintirloi  coiiipletnm«iil6.  Efttfltia  «su  jicampada  en  los  gra- 
neros de  la  hadendd  de  la  OoftipalUa»  a  ire»  leguas  de  RaiMW* 
gna:  desde  aMi  ee^íaii  pérfeeiammiie  kiecalíoiiaaM  d€ita  bitaN»; 
pero  no  se  movió  ni  una  sola  partida  para  socorrer  a  los  sitiado». 
-  El  jeneral  en  jefe  del  ejército  insurjente,  don  José  Miguel 
Carrera,  se  liabia  juntado  a  la  iprcer«  división  el  último  día  de 
setiembre,  y  ocupaba  con  ella  el  punió  ame  dicho.  A  la  primera 
noticia  que  recibió  fie  O'Hifirsjins  de  haber  pasado  el  enemigo 
el  rio  Cachapoal,  Caí  ¡  era  despachó  a  su  edecán  dou  liaíuel  de 
la  Sota  a  ordenar  al  jeíe  de  la  vanguardia  que  se  replegase  In-* 
nediaumenua  la  Angostara,  aoa  cuando- fieae  neceearideUhrar 
H  anllleria  y  peHer  taa  miiníoideeii.  En  ait  eentírla  MbieiNski 
Mía  orgnrimse  ^  aquel  punto,  a  iMear  de  lee  deeteMeJa»  <pÉ 
le  eeeontraban  O'Higgins,  y  los  otros  Jefes  patrieiae. 

!  a  orden  del  jeneral  era  diotnda  a  la  distancia,  y  cnreeta  del 
acierto  necesaria  pnra  aquellas  círriinstaiH-ias.  E!  rjérriio  realista 
constaba  de  5,ÜÜ0  hombres,  y  formados  en  batalla,  como  mar- 
chaliau  al  acercarse  a  Rancaguu,  se  eslendian  en  una  vasia  es* 
tensión  y  no  pcrniiiian  al  enemigo  niüvimieuio  alguno  que  no 
-MaeMimrarse  en  la  plaaa.  Cuando  Sota  se  dcer^ó  a  Baneagua, 
ya  (Tlliggias  y  loa  suyos  esialMii  sMidoi  per  el  ejéfdMi  ^ 
Ossorlo.  • 

La  cabaHeria  de  la  tercera  difislon  atanaó  ent«'mees  hasiá '  lia 
inmediaciones  de  la  villa;  pero  después  de  haber  cambiado  aU 
«gunos  tiros  con  laí  ftier/ns  eiiemipftís  quü  ocupaban  la  cañada; 
Tolvió  a  los  graneros  déla  Compjúia,  ei)|^rosada  con  varias  par* 
tidas  dispersas  del  rejimiento  de  Aconcagua.  £a  ese  puuto  se 
mantuvo  impasible  hasta  la  iii:iñ:iiia  siguiente. 
'    Eh  la  liütiie  recibió  Gaiiei  a  ti  papel  en  quo  O  Higgins  le  pe« 
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étoi|ti'MM0»ri:MeiDigo  ptMiiMMr  á^nRaolo  golpe  «i.4kN 
mía.  Rl  emisario  mismo  era  un  tosiij^o  ocular  de  cnanto  kaWo 
ocorrído,  y  podo  iofórmar  a  don  Joaé  Migoel  de  las  Teiiti||is  l|iio 

habían  alcanzado  los  pairiottís  en  el  prinripio  de  la  acfion,  y  de  ' 
Ja  escasez  de  municiones,  agua  y  viveras  <]iie  habiü  roiiícnzadíi 
a  esperúnentarse  eu  lu  plaza .  £1  jenerai  en  jefe  escribió  por 
toda  eotitestacion  esias  palabras:  cMiiniciones  no  pueden  ir  sin 
bayooeias;  Al  amanecer  hará  sacrificios  e&la  división.  Para  saU 
m  8  Cirilo  at  noeoaila  •no  •moaMoto  do  rosiíliioM.t  tcHileodo 
qoo  la  esquela.  Iqoso  uitorcopUda  por  lúa  reallstat,  y  que  olio 
deaeoMese  sus  plaoco»  encargó  al  oirevído  drOgon  que  dijese  « 
loo  Jefes  ailiadoo  qao  eoniaaon  oon  qno  41  aiicacia  ooo  la  ion 

cera  división. 

.  Al  amanecer  del  domingo  9  de  octubre,  en  efecto,  Carrera 
ocupó  ki  quinta  de  Cuudra  siiiunia  a  una  milla  del  pueblo.  Allí 
dispuso  la  línea  de  su  división,  y  iiiandú  a  su  hermano  don  Luis 
que  avanzase  por  los  caUejuue^  con  200  iníanies  y  dos  piezas 
«oiaoiss  do  oriilloria.  Aleo4K6'4Blo  o  coMbiar  algunos  tiros  con  . 
loo  'doon  caion  que  los  enomigoo  ooloosroo  en  la  boca  do  la 
oafto4nvnii4ntfas  el  coronel  don  José  Maris  Beoavenie«  a  I»  ea»* 
bezB  de  tres  escuadrones  de  caballería,  ocupaba  los  potreros- do 
la  derecha  del  callejón,  obligando  a  la  caballería  enemiga,  casi  * 
sin  di^pítr.tr  un  tiro,  a  replegarse  a  la  cañada.  Uua  patie  de  í'sia, 
que  iuleuió  atacar  los  insurjentes  por  la  retaguardia,  tomando 
para  ello  los  campos  de  la  izquierda,  fné  rechazada  por  el  es- 
cuadrón que  maudabu  ci  icuieuU)  corouel  duu  Diego  iusé  Beua- 
feiKe. 

«  AfMar  do  babor  aloiaiado  tan  importanioo  vontolio  en  los  pH* 
moma  snooenlos^  el  leoerol  Comm  no  aeanaó  do  oso  |mniio* 
Desde  allí  oo  podía  isoomodnr  o  loo^realiatns,  y  ni  aun  oloooMbn 
o  difidirsu  aiencioo  pat^  favorecer  a  los  sitiados,  qué  en  .«too 

momentos  se  batiau  con  tina  heroicidad  y  denuedo  superiores  a 
todo  elojio.  Fuera  del  alcance  de  los  ftiep^os  del  combate,  don 
José  Miguel  permarieció  a  la  entrada  de  los  callejones  que  con* 
ducen  a  la  cañada  de  Rancagua,  sin  iiUüiKür  ntaque  '.«Iguno. 
foco  después  de  medio  dia,  dio  la  órdeo  de  retiraibe  al  uorle, 
CMi  el  propósito,  seguo  dtco  41  en  sn  diario  miiiiar,  de  reorgsp 
«^ianr  In^etas»  on  otra  parie» 

*  V  • 

4  Ijos  sitiados  entre  tanto  no  hsbtan  cesado  de  combatir.  Pft^n* 
Ton  la  nodie  entera  oon  Ins  armas  en  la  mano,  riirijíendo  sus 
fuegos  a  los  puntos  por  donde  oían  ruido,  componiendo  sus 

trincheras  y  prepí»rúiidose  pura  seguir  en  la  defensa  tnipMtr;is 
>krs  fuese  posible.  Aleutados  con     promesa  del  jeiterai  Cañ  era 
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éé  atacir  en  la  matitiui  siguiente,  U¿  jefes  de  It  pita  no  dws^ 
peniron  de  atcántar  el  triunfo. 

Desde  el  amanecer  subió  n!  c:írT!panano  de  la  Merced  una  par- 
.  tids  dd  observación,  encargada  de  anunciar  ios  movimientos  de 
Carrera.  Poco  raio  después  avisó  é*ia  que  la  tercera  división  se 
acercaba  en  efecio  por  los  callejones  del  norte,  y  mas  larde 
que  di&peiáaba.a  U  caballería  enemiga;  pero  desde  eutónces  se 
to  vió.  impsMblet  tie  intentsr  siquiera  un  nuevo  oiovionieato,  y 
eonu)  si  su  oWígacioii  se  redijese  en  squelios  momeBCOs  a  niuq* 
teeerse  a  ta  M|iecCaliva.  Ni  las  télales  que  liada»  los  sitiados» 
ni  los  repiques  de  las  campaoiii,  con  que  preteudiau  llaoiar  ü 
don  José  Attgueit  bestaron  pan  becerlo  avisar  de  sus  posi- 
ciones 

O'Higgins,  sin  embargo,  creyó  que  se  le  habia  llegado  el  caso 
de  largar  sobre  el  enemigo.  En  la  calle  de  Cuadra,  en  donde 
los  realistas  Uabian  hecho  muchos  desuoAos,  ser  presenía  una 
|isrtida  de  estos  en  columna  a  posesionarse  de  une  casa*  El  je< 
nerarO^liiggins  .despacbó  innMdiacamenie  con  ellos  al  capitán 
Molimit  a  la  cabeza  de  un  piquete  de  fusileros.  Carganin  éstos 
a  la  bayonela»  hideron  grandes  estragos  entre  los  enemigoSt 
\,  temiendo  que  fuesen  r^orzados,  volvieron  pridpitadamen^  n 
la  plaza. 

A  las  dnve  de\  día  hubo  un  corto  momento  en  que  se  miti« 
garon  los  furtos  lio  los  sitiadores.  O'Higgins  rrovó  i\\ie.  el  jeneral 
en  jefehnliia  aiacado  con  su  división  a  la  c  abailt  ria  realista,  y, 
con  el  objeto  de  iomar.sus  providencias,  subió  a  los  tejados  de 
Is  casa  dd  cabildo^  desde  donde  podía  divisar  lo  que  pasaba  en 

'Iss  inmedisdoues.  Con  grsu  sorpresa  suya,  vió  entóiices  que  la 
terceri  dividen  se  alejaba  de  Kancagua»  dejándolo  abandonado, 
próximo  ya  a  ser  víctima  de  una  derrota  desastrosa  e  ineviuble* 
La  bainlb,  en  efecio,  estaba  a  pumo  de  decidirse.  Los  sóida* 

•  dos  patriotas,  reducidos  en  el  combate  a  la  mitnd  de  su  número, 
se  encontraban  rendidos  de  cansancio  y  de  íüiiga.  Sus  muni- 
ciones DO  h»stnban  para  sostener  el  fuego  muchas  horas  mas: 
los  víveres  se  agotaban,  y  una  sed  rabiosa  comenzaba  a  hacer 
los  mas  funestos  estragos  entre  los  bombres  y  los  caballos.  A  la 
ptim&n  uoticiá  déla  retirada, de  don  José  Uiguel,  los  soldados 
de  las  tríncberas»  condderándolo  ya  todo  perdido,  aliaron  et. 
grito  de  ¡traición!  Hubo  un  instante  en  que  el  mismo  0*Higgins 
sintió  que  su  ánimo  superior  comenzaba  a  desfallecer;  pero,  por 
fortuna,  su  desníi  'rito  no  alcanzó  a  manífesturse  3  sus  compa- 
ñeros de  armas  Finjiendo  creer  que  su  situación  no  era  tan 
angustiada,  ese  heroico  hijo  de  la  guerra  montó  un  caballo,  de- 
senvainó su  sable,  y,  para  intundir  coraje  a  sus  soldados,  visitó 
im  persona  las  trincheras,  alentando  a  los  suyos  con  su  ejemj)lo., 
y  pronunciándoles  sencillos  pero  énérjicos  ' discursos.  «¡Solda- 
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dos!  dijo  a  los  defeTisorcs  de  una  balería,  miéntrüs  nosotros 
existamos,  la  patria  nu  esiá  perdida. >  fCs  preciso  pelear  hustu 
morir,  y  morir  como  leones,  dijo  eu  oira  parte;  el  que  hable  da 
rendición  seiá  pagado  por  la¿»  armas.» 
•  La  tropa,  eo  verdad,  siguió  Iwtiéfldoae  con  un  valor  estraor* 
dinario.  Desde  qae  don  José  Miguel  volvió  las  espaldas  al  slito 
de  la  batalla,  los  realistas  cargaron  sobre  la  plaaa  con  nuevo 
ftu^r;  sus  defensores  sin  embargo,  resistieron  con  enerjía  y  de- 
cisión, sin  perder  un  palmo  del  terreno  que  ocupaban.  El  combate 
se  sostuvo  con  gran  leson  h  ist^i  !js  cuatro  de  la  tarde;  pero  a 
esa  hora  O'Higgins  liabia  perdido  cerca  de  dos  tercio»  de  su» 
tropas,  y  los  soldados  que  aun  vivían  no  tenían  en  su  cartu- 
chera, mas  que  dos  o  tres  tiros,  y  muchos  de  ellos  ninguno.  Los 
artilleros  de  las  irincberas  babiau  perecido  en  el  servicio  de  sus 
cañones,  y  soldados  de  infantería  habían  Ido  a  reemplaaarlos 
en  sis  puestos.  Las  cufies  y  la  placa  estaban  sembradas  de  ca- 
dá veres.  Los  escombros  de  las  casas  que  los  realistas  hablan 
incendiado  caían  por  todas  partes,  aumentando  el  mido  y  el 
horror  de  aquel  cuadro  de  muerte  y  desolación. 

A  e.<a  hora  el  ejército  de  Oisorio  dió  una  nueva  y  mas  vigo- 
rosa embestida  contra  las  trincheras  de  los  patriotas.  Atentados 
ios  Tal.'iveras  con  las  palabras  del  mayor  don  Antonio  Morgado 
y  del  capitán  Conde,  cargaron  por  la  calle  de  San  Francisco; 

Í)ero  fueron  desordenados  por  la  metralla  de  los  insurjentes,  y 
os  escombros  que  calan  de  los  tejados.  La  división  del  coronef 
Ballesteros  embistió  también  por  la  calle  del  oriente:  sus  atapn« 
iStm  habían  abierto  grandes  ^brechas  en  las  mttralh»  vedija. 
^Oe  permitían  a  los  realistas  acercarse  a  la  trinchera  patriota  sin 
sufrir  siis  fuegos;  ppro  los  defensores  de  esta  resistieron  aun 
con  un  valor  estraordinario,  y  obligaron  a  los  enemigos  a  de- 
sistir de  sus  intentos.  Cl  capitán  don  Hilario  Vial,  que  mandaba 
las  fuerzas  p:Kr iutas  en  aquel  punto,  sucumbió  en  su  defensa, 
dictando  las  ordenes  necesarias  para  mantener  la  resistencia. 

BiiMi  venta|ti«iio  alcanzaban  a  mejorar  la  sltuadon  de  los 
lltMos.  Sitt  darse  por  batidos,  los  reaHstas'redublaron  sua  ata- 
'^|¿es  por  todas  partes,  mléntras  los  insorjentes  se  vetan  fonadoe 
I  abandonar  la  defensa  por  falta  déjente  y  municiones.  Las  p¡e«> 
zas  de  artillería  se  habían  caldeado,  y  en  la  plaza  faltaba  el  agna 
necesaria  para  refi'escarliis,  y  solo  una  ctiií'briiTn  dea  ocho,  que 
tenia  el  capitán  Millan  en  la  trinchera  de  Swn  Francisco,  podía 
seguir  manteniendo  sus  fuegos.  O'Higgins  riiismo  creyó  perdida 
toda  esperanza  de  resistencia  por  mas  largo  tiempo,  y  solo  peu* 
só  eo  salvar  a  los  suyos  de  quedar  prisioneros. 

En  00  momento  de  audas  Inspiración,  (KHíggins  conciblé  el 
atrevido  proyecto  de  atacar  las  columnas  realistas  y  abrirse  por 
*e6tre  elfais  camino  para  la  capital.  La  *plasa  tenia  cnntro  MlldM; 
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pero  de  nada  le  habría  servido  al  jeiieral  patríou  salir  del  ptiobló 
por  li  es  (ie  ellas,  puesto  que  iba  ^  verse  separado  del  sendci  o 
ifiie  teeoitvenia  seguir,  y  cortado  por  la  calnUeria  retJisui,  qua 
ae  hallaba  rezagada  y  frasca  basta  aiitóneea.  Ea  sd  siluacMMi  aolo 
debia  acometer  por  la  calle  del  norte,  la  de  ta  Merced*  que  coa* 
duce  al  camino  de  Saiiliago;  pero  le  era  forzoso  atravesar  bi  ca'« 
iKifl:»,  m  donde  estaba  est:irioiiadu  la  cyballcria  dp  Ossorio.  Sa-» 
)ir  de  H-incrK^iii)  por  fsa  c  iWe  pru  una  empresa  superior  a  cuaoio 
podía  esperarse  du  ios  liéroes  del  sitio.  ' 
•  El  ánimo  super  ior  del  jeiieral  0'Hif?gins  no  se  abatió  con  la^ 
maño  obstáculo.  Hizo  tocai  llamada  an  la  pU¿a  del  pueblo,  reu-« 

iiló  i^recipl tadamento  a  los  oflciales  y  soldados  qae  no  se  ballabuq 
berldos,  y,  desf^es  de  pronunciarles  una  brevé  arenna,  fli6  bi 
érden  de  moneara  caballo,  para  tocenlar  la  aalida.  0*Biggias  109 
iia  coasigo  ^0  «aba  11  os  de  los  dragones  de  su  división,  y  eoeltot 
se  acomodaron  hnsia  300  soldados  patriotas.  Loi  dn^nat  <lef 
aeiivainuron  sus  sables  para  cargar  al  euemigo. 

El  beroismo  d€  los  chilenos  uo  quedó  reducido  a  esto  solo  en 
aquellos  momentos  de  angustia  y  confusión.  El  bravo  capiLia 
don  Ramón  FVeire,  que  mandaba  ios  dragones,  dispuso  su  tropa 
furmando  un  circulo  y  dejanilo  en  el  centro  un  espacio  para  cor 
locar  al  jeneral  O'Híggini».  Esl^  noi6  tas  (lisposicioaes  de  si  aur 
baHerno,  y  apeándole  fbertemeate  la  mano  le  dgo:— fCapilas 
Fvenpe,  ü.  es  un  valiente:  celebro  mandar  bombMS  de  su  leror 
pie;  pero  no  puedo  aceptar  el  sitio  que  U  me  prepara»  Yot  dU 
jo  cotocóndosc  dcfnnte  délos  suyos,  y  echando au fáblo Ul  bomr 
bro,  debo  atacar  de  frente  al  enemigo.»  ^ 

Clavó,  en  efecto,  las  espuelas  a  su  caballo,  y  sec^uido  de  cerca 
|K>r  sus  soldados,  cargó  precipiüidamente  a  los  realistas,  gritan* 
dé  a  voces:  cNi  damos,  ni  recibimOiS  cuartel».  El  primer  empur 
Je«  sin  embargo,  ao  fué  feliz;  pero  aleotado^  nnevanneaiet  loa . 
patriotas  (dieron  una  segunda  .cai^»  coa  sableen  rnaacu  íttm^ 
teando  y  arrollbndo  a  coaniioi  eaenigoa  encontraron  delaoláb 
«altando  los  ca&oaes  de  los  realistas  y  los  esoembros  y  maderos 
tpie  h  íhi^ri  nrt  ojndo,  y  atropellaudo  por  todas  partes  la  resis*- 
•lencia  qire  se  les  oponía,  O'Higgins  ylos  suyos  llegaron  Ceb/inenr 
-tea  la  cunada.  Allí  los  atacó  por  el  llanco  otra  división  realisia; 
los  fuegos  de  eí»u  les  causaron  algunos  estragos;  pero,  sin  de- 
morai6e  cu  organizaría  delensu,  los  palnous  pas^irou  casi  sobr^ 
•US  enemigos,  y  tomaton  el  camino  de  Santiago.  Algunas  parr 
tidaa  de  caballería  realista,  que  latealaroB  pamegoir  a  &Wr 
ggfas  üolfleroii  eo  bim  a  la  plasa,  deaesperaiido  da  darlas  jslr 
cauce. 

VI. 

<  £q  ios  mismos  moo^gios  en  que  O'Híg^as  saUii.daia^tU^ 
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«a  los  realistas  enirabao  a  ellu  por  la  calle  de  San  FruucUco. 
El  valiente  capUaa  don  Antonio  Míllao  faabia  defendido  enn  «a 
eoraje  sot>renatural  la  irínuiiera  que  la  gnardaba;  pero -en  la  tnr# 
étf  del  aegundo^ia  fué  berído  en  una  pierna  por  una  bala  de 
fiisll,  y  en  los  úliimos  íiistanies  del  combate  ae  encontró  KÍm 
eoldados  que  lo  :iyuffasen  a  dffíMiderla.  La  muerte  había  hecho 
los  mayore  s  f»straí^os  en  nquel  pimío,  y  para  mayor  desj^racia 
ee  inoeiiütaron  algunas  numicioucs,  ínU'üducieiido  la  confusión 
entre  los  patricias  y  ¿licjiiando  a  sus  enemij^os.  IVIilIan  lle^ó  arras- 
trándose ha&la  la  pl;i2u  y  entró  a  la  tglei»ía  inairiz,  llena  enióii- 

cua  de  mujerea  y  niüos  q«e  buacatmn  no  asilo  eontra  la  saSa  de  . 
los  vencedores,  y  allí  fue  iiMbe  prialonero  por  algunos  aeldadot 
4e  Talavera. 

i  Casi  al  mismo  tiampo  entraron  loa  realialai  a  la  plaza  por  laa 
otras  calles.  Los  pocos  pniHotas  que  quedaron  en  la  ciudad» 

despiips  fíp  la  s^ilida  de  O'lüggins,  sií^tiieron  aun  resislípudo  con 
el  ?alor  de  la  d(^sesperaciou.  £1  teinenie  de  volnnlarios  don  iosé 
Luis  Ovalle,  en  lo  nías  crudo  de  la  refriega,  nianUivo  izado  el 
esiüiidarie  tricolor  en  el  centro ,  nfismo  de  la  plaza,  hasta  quü 
cayó  berído  por  una  bala  d^  fusil;  y  si  bien  alcan£Ó  a  montar  a  - 
caballo  )f  seguir  a  O'Híggins  en  su  salida,  le  copo  la  desgradu 
de  recibir  dos  lanzazos  y  de  quedar  en  poder  del  enemigo.  El 
tenienie  don  José  María  YaSez,  que  relevó  a  Ovalle  murió  berói* 
eamente  en  su  puesto,  defendiendo  con  denüedo  la  baudera  na- 
cional. El  capitán  don  José  Ignacio  Ibípta,  a  quien  una  bala  de 
canon  le  habia  llevado  las  |>jertins,  pin  sto  de  rodillas  defendió 
con  un  valor  sobrehumano  el  paso  de  una  trinchera;  y,  desprc- 
¿iándo  las  promesas  de  pei  don  qne  a  nonibre  de  Ossorio  le  ha- 
cían sus  enemigos,  se  mantuvo  iinne  ea  su  pueblo,  húáLa  quü 
sucumbió  acribillado  de  balas. 

No  fueron  esias  las  únicas  muertes  que  se  siguieron  a  la  ea« 
irada  de  los  realistas  a  la  plaza. 

El  teniente  coronel  de  milicias  don  Bernardo  Cuevas,  que  se 
había  balido  ron  valor  en  la  trinchera  de  la  calle  de  la  Merced» 
fué  hecho  prisionero  en  la  retira  la  de  los  piUi  ioiMS,  y  bárbara- 
mente asesinado  por  los  enemigos.  Conrundienduio  algunos  con 
el  jeneral  O'Higgins,  porque  llevaba  una  casaca  galoneada,  pre- 
testando  oíros  que  iiabiu  uiieuludo  escapuise  de^ipues  de  baber 
caldo  prisionero,  y  deseando  todos  satisácer  una  inútil  vengan* 
xa  lo  fusilaron  en  la  calle,  sin  proceso  ni  ceremonias.  Igual  suer« 
te  cupo  a  muchos  soldados  que  intentaron  defender  sus  puestos 
o  resistir  por  mas  tiempo. 

Desde  entónces  la  ciudad  fué  entregada  al  saqueo.  Los  sol- 
dados realistas  liicipron  por  todas  partes  grandes  daños  rompien- 
do las  puertas  de  las  casas  y  destruyendo  todo  lo  que  no  era 
Dará  ellos  objeto  de  lucro  y  de  provecho.  Gou  lus  <miIuius  de  lus  • 
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barón  en  un  insianie  los  ornumetilAS  de  la  iglesia.  La  soldadeacft 
eoinetió  todo  jéuero  de  crímenes  en  esa  horrible  tarde. 

Miéntrns  tüino  nadíp  se  acordaba  de  cortar  el  fuego  que  ios 
realistas  habían  puesto  a  algunos  edífícios  diinmte  el  siiio.  Ocu- 
pados uuüs  en  robar  y  sacjuear  las  casas  y  otros  en  defender 
sus  propiedades  o  esconder  sus  bienes,  el  incendio  habia  cun- 
dido sin  obstáculo,  y  babia  llegado  al  sitio  que  servia  de  bos** 
piial  de  saogre  a  loe  berídoa  de  la  Irinehera  de  San  Francisco. 
Las  llamas  devoraron  faeilmente  el  edificio,  sin  qae  ninguno  de 
los  Infelldes  que  en  él  se  ballabn  naHadna  pudiese  'efHar  ten 
triste  marlB,  Al  sigulenle  día  se  encontraron  alli  veinte  y  ochú 
ca<tnvf»res  re(!>!ci(b)^  a  cenizas:  de  las  rejas  de  las  venlartas  es- 
lal)iin  aun  afcrtaLlns  al^íiiiiüs  (nanos,  como  si  esos  (lesL^i'iu-indos 
biibieseii  (jiierido  escapar  de  la  borrible  muerte  de  que  se  ba« 
liaban  amenazados. 

-  Así  se  abi  ia  ese  horrible  periodo  que  la  bisioria  Maoia  la  RE- 
CONQUISTA CSPA^OU. 


D.  BARROS  ARAIIA* 
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VIH. 

Andri*s  había  pn«indo  un  día  sin  ver  a  Elvirn:  vosotros,  los  que 
habéis  amado,  &abei&  bien  cuatuo  pueden  pesar  veiute  y  cuatra 

La  tarde  M  wgmdo  día  desplegaba  ya  por  la  aelta  ta  manto 
dt  iombraa,  y  Andrea  no  parecía  aan.  ¿Qné  podrá  haberlo  dete- 
nido? penaabu  El  vira  en  su  i  menor.  Y  por  la  vea  primera  nn 
negro  prescniimienio  nubló  esa  frente  candida  de  felicidad,  ei« 
tra&a  al  itirortunio,  ignorante  en  su  diclia  de  la  efinnera  duración 
de  los  terrenos  plarern*;.  Por  Iti  vp?,  primern,  sintió  elevarse  ra 
au  corazón,  esa  voz  nusK  jictsa,  agorera  de  ia  desgracia,  mur- 
murando en  triste  y  vago  riamor  palabras  quejamos  huliuin  es- 
cuchado  sus  oídos,  y  cuyo  sioiestro  acento,  negábase  a  traducir 
el  alma,  conturbada  ante  la  nube  que  amenazaba  manchar  la 
liaipidea  dn  aa  cielo. 

'  f  Ea  esirafto,  balbodaba  fa  hermosa  niBa;  jamás  ha  dejado  da 

Teñir  un  dia,  y  ánies  de  caer  la  tarde  le  miro  descender  mos- 
trándome desde  lejos  las  florea  que  ha  escojido  en  el  camino. 

Aunque,  r]\\\ÓA\  sabe,  alguna  cosa  importante  lo  h:\hr{\  detenido 
ayer;  perú  Imí.....  Ah!  soi  una  loca:  no  dnbo  entristecerme  asi 
Ciiundo  iH)  huí  razón  ninguna....  Pero  nunca  se  me  ocurrieron 
]a,<i  i<ieusque  ^ihoran  me  asatiau:  será,  lalvez,  que  bai  eo  esta 
laiUc  a'g  >  de  meUMColicu  quenu  he  notado  en  las  oirai»!» 
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Efeciivamente,  hatfia  en  la  nainralm  tk\f^  de  triste:  sobre  el 
rerro  y  el  bosque  parerta  derriunnrse  iin  vago  tinte  de  Ittio;  las 
aves  P!»toii;il):ui  #»n  sordas  ñolas  sus  postreros  trinos;  kts  flores 
sil)  vigor,  inclinándose  sobrfe  el  !-»Ho,  prirecian  dar  mi  melancó- 
lico adiós  al  usiru  del  día,  próximo  a  ocultarse  tras  la  ci  euade 
It  monta&a,  desvaneciéndose  sus  reflejos  en  amarillentos  regue- 
'  ros  de  amoriiguada  tes;  las  aguas  paredae  cansadas  desiieM* 
no  correr,  y  el  vieolo  neutía  qiujuinbroaos  lameotoa  eoira  lis 
rannns  de  los  árboles. 

Mas  Elvira  te  equivocaba;  porque  el  secreto  pesar  que  ka  ag»* 
TÍaba  no  estnba  on  In  nüiuiatezn,  sino  en  ella  niísm;i.  ansiosa  en 
su  preocupación,  de  encontr-ar  eti  nli^nüta  parle  uh  eco  a  la  mis- 
teriosa voz  que  dentro  de  sí  sentia  resonar;  y  el  mudo  paisaje 
que  la  rodeaba,  sabia,  en  su  móvil  insensibilidad,  dócil  ;il  ( npri- 
cho  del  corazón,  encomiar  la  espre^iou  lie  tati  ruuior  incierto 

que,  natído  apénas,  floodA  solm  ol  atma^  cono  el  falo  ée  m 
auefto. 

El  corazón  bunaao,  sobra  lodo  en  la  Jnventod,  as  oomplaoe 
en  revestir  a  la  nalnralesa  con  el  ropaje  de  sns  propias  emocio* 

nes:  es  nllí  donde  vamos  a  busrnr  un  amigo,  un  confidente,  de 
esas  misleriosas  ajii;í<*}ones  dPÍ  alma  que  comienza  a  despertar  a 
la  vida  del  seiilinneiito:  ia  vida  rjuc  pnrece  desbordarse  de  nues- 
tro seno,  quiere  prestar  a  cuanto  nos  rodea  la  animación  que  nos 
sobra.  Por  eso  me  ha  parecido  siempre  muí  bella  la  idea  de  siiu* 
l>olizar  en  los  árbolesi  las  modlGcaciuues  del  aliña:  la  oaiurale- 
•a»  en  la  inMia  wtednd  49  ana  forniaiv  en  la  niultiplicidné'^ 
aus  colores,  parece  reOejar  la  variedad  de  los  UBOviañenMM 
corazón,  ofifaolcodo»  en-la  fiquesa  ^e  «na  crencionea,  las  diver- 
sas imájenes  materiales  qi^  cwidran  a  las  diferena^s  tituaciopcn 
fiel  espíritu.  F.!  rorazon  hnmano  supersticioso  de  suyo,  y  dofa» 

■  do  cada  uno  de  sus  afectos  de  una  facidtad  crendora  y  asimila* 
•tiva  que  le  es  propí:»,  derrama  soln  r^  los  íslijeios  esifrnos,  H 
colorido  dt'l  seiitiniieniu  inoculando  en  ia  nalui  :il<'/.a  que  io  ro- 
dea la  vida  que      desborda  en  e&piriluales  emauaciouea. 
.  Hai  sentlaiieittos  que  no  sabría  oomprender  la  iinmana  amia* 
isd»  que  solo  la  nalnraleia  sabe  trndoctr  en  el  mu^o  lengu^ 
de  los  árboles,  qué  adopian  la  aciitttd«  el  color,  ese  no  ao  ^«n 
indefinible  de  la  simpatía  que  nos  convida  a  desarrollar  el  cna^^ 
dro  de  nuestras  confidencias.  Hai  modificaciones  demasiado  ín- 
timas, demasiado  eí^oistasi  o  demasiado  í^levíidns  sftbre  lo  vulgar 
de  niH'slrn  ps|)('cie,  pnra  coníiüi  las  a  la  discr  eción  de  nn  amigo» 
-pues  corremos  el  rte>go  de  nncontrar  solo  ki  tr  ia  i f^Jlecc  ion  de 
Ja  materia,  cuando  buscamos  la  ardiente  reoproiidad  del  tsp^ 
.ritu  o  bien  que  no  comprendida  la  delicada  iiuiiaterialidad  de 
matttro  panaanmmo,  ae  le  despfnoie  w»a  ua  qnanara»  o  ab 

.  le  ^QsaelM  cano  ana  mesquiua  personalidad»  .Adamas,;  nam 
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m  amistad  la  frijil  balanza  queilacUnaii  los  cálculoiw  l«s  pasio* 
nes,  oíos  intereses  del  mundo:  parece  que  colocados  por  la  Pi*o- 
videttrin  pm  n  responder  eomo  tin  con  la  inmensidad  de  ül 
aimpaiia  ulzaii  u  la  8Mprema  rejion  nuestros  clamores. 

Vosoiros,  los  que  la  sociedad  Ihma  felices,  porque  jtimas  des- 
penáis iie  vue&iru  suf  a»»  vosotros,  optiu»isus,  para  quienes  ca-' 
jb  mañana  es  la  aurora  de  un  nuevo  goze,  pero  para  quienet 
cada  MMrlie  ea  un  att»vo  remordimieiiio;  voioiroa  que,  en  vaoa» 
ira  iadiltmBia,  aiuiea  oa  halivia  áamtí»  a  wmáamr^  que 
hajo  lAuiaraa  aiaperficie  aalá  el  lodanl  ¡MiUJido;  voaolros  buem- 
«iiwtorM  que  |»odcia  aüM»odarot  a  refireieiitar  cualquier  pa* 
l>d  que  os  toque  en  la  escHudalosa  comedia,  llevando,  con  igual 
cUmaíre,  ei  vesiído  del  señor  o  la  casaca  del  librea:  voso  tro 
modernos  don  Juan,  que  tenéis  una  lisia  de  triunfos  tanto  mas 
esteesa,  cuauio  que  se  compone  de  mujeres  a  las  que  apenas  lia- 
breis  saludado  una  vez  en  la  vida;  vosotros,  dichosas  jemes,  no> 
pciáeia  eoa^iireiidtr  «ada  de  «ato,  porque  la  flaluralcia  ea  para 
iáa  wleliets  y  para  loiserea  biea  orgaiilaadoaj  eooio  lea  lági  imaa 
ima  eidoliir,  cemo  «I  béliame  para  la  liaridat  eoaaa  la  tamba 
pm  al  «aneado  cammaiite  de  eflia  vida,  como  la  esperaoaa  da 
im  cíelo  para  los  que  en  la  tierra  encontraron  uu  infierno.. v... 

Perdón  amadísimos  lertores,  [es  de  leí  hncer  creer  «  los  lec- 
tores que  leñemos  por  ellos  un  eniraíiable  afet  to,  o  por  lo  mé- 
nos  una  alia  ¡dea  desús  prendas  y  caracieresj;  perdón  por  ha- 
bernos olvidado  quo  escribimos  pura  divertiros  y  no  para  hace- 
ros dormir  con  nuestras  digresiones.  ¿Qué  se  os  importan .  loa 
4idioioa,  y  qué  lea  laleliceat  6i  aela.  de  loa  pfitnavoa.  el  elela 
fl^renfavMaini  felieidad«  Méadola  mésoa  fiijil  qae  teieaa»» 
aaiicl*  de  «a  hombre:  (eaie  de  deeir  de  una  mujer  es  ya  muí  vie^ 
"¡oyt.y  ai  da  loe  segundos,  aeorduaa  de  Job  llagado  de  la  cabeia 
m  los  piés,  de  Tobias  ciego  por  cuarenta  años,  o  biíscínl  en  los 
moralisias  el  capíiulo  de  la  rcMfMcéeN»  aofiburo»»  caoipo  do 
d'istiana  fílosoíb 

lia  Urde  avaii/.itba  mas  y  mas  foí-nnilo  los  lérminns  del  crc- 
|2Úsi'iilo,  y  lu  naturaleza,  ilumuiacia  ücbdmenle  poi  la  tndecisai 
^  vislumbre  del  sol  al  espirar,  se  cubría  poco  a  poco  de  eae  fio- 
•Jaalo  ropaje  de  téoae  «elaaoolla  que,  esleadíéndose  anbre  la 
tierra,  eovoAlve  también  entre  ana  plíei^iiea  el  alma  que  la  con- 
■  templa.  «Hora  de  la  oración,  hora  del  amor,»  esclamaba  Gbílde 
.'Harold:  hora  del  recuerdo,  añadiré  yo,  hora  de  la  esperanza, 
llora  del  devaneo,  hora  de  los  preseniimienios!  Pero  ay!  i:un- 
bien  hora  de  los  bostezos,  hora  del  n>aie,  horn  de  !ns  juivcoas 
.y  via-saeríis!  Hora,  mas  dulce  que  la  primera  coníidencia,  in- 
rciei  ui^  r.üíuo  la  memoria  del  paraíso  (¡iie  perdimos;  pero  hora 
cuantas  veces  mas  etcnui  ^ue  uu  seijnuu  de  cuaresmal  y  im% 
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fatigosa  qoé  el  dfscarso  de  un  senador.  Hora  de  angrimiia  y  xo^ 
yohvA  pnra  nuestro  pobre  lieroini,  qno  miraliM  ron  pavor  fiiiii?- 
gi  pcerse  ráp¡(iainf»nie  la  setva,  i  •  (It'j.iiido  su  corazón  ios  npgri>* 
nubarrones  que  asoinafi.in  por  el  honzunie.  [Me  parece  que  lie 
dicho  antes  que  ei  cielo  ci^taba  sereno  y  azul,  pero  csio  poco 
importa]. 

Elvira  eitiil»a  tHttct  «ii  liiato  dMeamMo  as  9podnÑm  m 
peeho;  un  taniMar  -eonf oUlvo  dlacurria  por  ana  nlaMbrocf  laa 

cabellos  te  eaerespaban  sobre  au  freat^,  como  yerta  y  enUiM^ 
cida  bajo  una  mole  de  nieve;  soa  ojoa  ae  abrían  con  m^rvioao 

nnhplo,  buscando  en  vano  entre  sus  pArp;>f!os,  íina  híí^rfma  que 
desalase  el  nudo  de  tan  estraño  martirio.  Ew  viino  proCtiraba 
;>comodar  una  sonrisa  a  sus  labios,  en  vano  tendía  sus  manos 
acariciando  los  p-ijarillos,  en  vuno  destrocaba  entre  sus  dfnios 
los  tallos  dtt  las  llores,  en  vauo  se  esfai  ¿ul>a  tm  ciesoir  e&a  voz 
aMeain  siémda  n  oatfa  laiido  de  m  corazón,  a  cada  pulsacSott 
lie  ava  aienea. 

Pero  laa  alims  erpfeiitaa,  tioneo  aieiiipr»  aMaito»  a  la  léjiliot 
áe  au  fé,  «n  tameiiao  tesoro  do  oaporaaaa»  y  et  eawM  do  la 

nririon  jamas  se  agota,  cuando  nace  de  un  pecho  angustiado. 
Klvira  quiso  rezar  porque  era  inocente  y  se  sentía  desgraciada; 
(juiso  ro7:ir  porque  sabia  que  el  nn  í,'ode  la  fé  lle*»a  mas  pronto 
a  los  oídos  del  ittemo  que  las  r  uidosas  notas  del  órgano  de  loa 
catedrales;  quiso  rezar,  porque  la  oración  del  candor  se  eleva 
beata  los  cielos  como  el  perftime  de  las  plantas,  como  el  canto 
de  las  aves;  <faiso  reiar  sobM  lodo,  porque  aaiaba,  y  au  -aMr 
vo  eraoi  bébito  de  la  aodedad,  «o  era  el  jufwaa  del  m^^-nm 
era  el  beso  de  Judas,  no  era  el  Anjido  romanticisiao  ees  que 
tantas  mujeres  del  aMndo,  procorao  vivificar  la  iaspercepttble 
rhispa  que  queda  en  su  rorazon,  m:is  qnp,  como  un  fue^o  fé* 
iuo,  sirve  solo  para  eoi^  iuar  un  insiante  al  igttoranie  viajero. 

Qmso  rezar,  y  sus  lábius  muí  muraban  ya  las  primeras  pala* 
bras;  pero  sus  ojos,  que  estaban  fijos  en  el  sendero  del  cerro, 
se  abrieron  mas:  dió  uu  paso  Uácia  adelante,  contuvo  el  aliento: 
ae  habrían  podido  eaeuehar  loa  laiMoa  de  su  eofttzoti.  Ea  aqwrt 
íaataúie  un  bvlio  desceiidia  apreauradameiile  los  caracolea  de  It 
aenda. 

Es  tan  grato,  tan  dulce  verse,  amíifse, 
T  MMOdo  es  tan  amargo  scpararsei 

Debo  comenzar  por  pedir  a  mis  lectores  que  disculpen  la  arro- 
l^ncl»  do  cüanne  a  mi  miafiio  en  los  doa  wsoa  qúé  almn  de 
cMabeianiento;  advirtiéiidoles  que  para  ello  m  aaliton  doa 
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pom  o  que  pretende  serle,  aunque  muchus  veeea  tifeeia  í»  con* 

Irario,  lipne  una  ptision  entrnnuMe  por  los  liíjos  de  su  musa, 
agi'adándole  sobre  lodas  la&  cosas  que  sus  versos  sean  Uñóos  y 
releídos,  y  mucho  mas  gustados  y  celebrados:  y  secundo,  por- 
que en  pocas  palabras  re^i sumen  ellos  todo  lo  que  voi  a  decir 
ea  este  capitulo.  ¿>iti  ciübut  go,  conlesai  é  iojéouaiuente  que,  creo 
m  tolo  el  priaiero  dt  esiut  noiivot  el  que  mt  hn  d^ldido  a 
poaerlof. 

•  Andrés,  al  acercarse  a  la  casa,  detuvo  un  poco  au  oiarclKi  an« 
1^  sulunidi»  aaeierada»  cono  ai  quisiese  recobrar  un  pocos  se- 
gundos sus  fuerzas  agoladas  en  la  impaciente  carrera.  Cuando, 
después  de  uigun  tiempo  de  ausencia,  nos  acercamos  a  la  mujer 
amada,  parece  :ij>altunios  un  temor  misterioso  que  nos  obliga  a 
detenernos  en  (  I  laumémo  linsiiio  en  que  sabemos  que  un  paso 
Utas  no^  ha  de  poner  eo  su  presencia.  Será  tal  vez  que  querema» 
preparar  nuestro  propio  corazón  para  recibir  la  dulcísima  emo- 
flioci  que  noa  aguarda*  ó  que,  asnsiadoa  por  loa  diarios  ejem- 
'PÍoa»>  tiwiaains  apcoiilrar  el  déaden  u  el  olfido  ea  lugar' de  iá 
lemiini  j  al  amor  qiM  beoioa  dijaduff  £0  los  primeros  amorea 
aeré  siempre  el  primero  de  estos  motivos  el  que  impere,  por- 
que entonces  el  nima,  en  sn  adorable  candidez,  ignora  la  es- 
pantosa iustabilidacJ  de  ]:í%  cosas  de  la  tierra:  mas  tarde  utio  y 
otro  se  disputarán  ei  dominio  de  ese  nu) mentó  supremo,  porquo 
entonces  ya  hemos  vivido,  ya  bemoá  visto,  y  la  esperiencia,  al 
darnos  a  probar  alguno  de  :jus  amargos  frutos,  babrá  dejado  eu 

.  Msotroa^adioaa  dfB0O»fia«ia  que,  dos  hace  rawlpr  «w  Abit- 
M  haaia  b^a  las  ñas  bellas  y-modastaa  floran 

Varaskdfoha  y  la  nuestra  Elvira  y  Aadras  crusabau  por  pri; 
nara  vez  las  aguas  del  rio  fiam, 

— Andrés,  dijo  Elvira  después  de  algunos  momentos  en  que 
parecía  que  toda  el  ^Inm  de  aquellas  adorables  criaturas  so  babia 
reconcentrado  en  sus  ojos,  Andrés,  si  supieras  con  que  iuipa- 
eíencia  te  esperaba!  nunca  be  i»uírido  couio  ayer  y  boi;  uo  t»e 
porqué  todo  me  parecía  tan  triste  y  descolorido. 
^  «^Elvira,  ew  ba  sido  por  algo  mas  que  mi  ausencia  da  ujfi 
dia:  loa  que  aman  parecen  que  ven  venir  el  mal  dqsde  mal  kh 
•Joa:  y  el  tuyo  era  on  preaeniimiento, 

—Qué,  bal  algo  que  nos  amenaia? 

—Sí,  Elvira;  ayer  be  recibido  upa  caria  da  Santiago,  y  tú  aabea 

con  cuantos  temores  (a  esperaba, 
--*Y  tendrás  que  ii  toAadreal 

— Es  forzoso. 

— O>riio,  tan  pronto? 

—Si  Clviia,  Lau  pronto!  ese  es  el  mayor  de  mis  pciuiei».  De* 
Jarie  Elvira,  no  verle  quicu  sabe  cu  cuuuio  tiempo! 
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Porqae  te  amo  tnnto,  Andrés!  dijo  b  pobre  iiifta  poiiÍ«ni<lo 
una  de  sus  b!nnca:i  muaos  ea  las  M  Jóveo»  OMéniPi»  a«t  ojotan 
llenaban  üe  lágrimas. 

No  se  quien  ha  dicho  que  nada  hai  tan  elocoenle  como  el  &i« 
lencío  en  ciei  uis  ocasiones;  to  que  es  sin  duda  una  iuoegabla 
verdad;  de  tal  muiieru  que  sujeto  tie  cono€Ído  yo  que  por  pare* 
€er  elocuente  jarnts  lomabe  le  palabra.  Bteeptuto^ociercdiM* 
mentoa  en  loe  que  la  emoción  no4  domiiia^  el  slleneio  en  m  hi^ 
divitluo  puede  solo  provenir  de  dos  causas,  de  esiupidei,  eait 
es  cuando  nos  callamos  por  no  enconiMir  que  decir,  cosa  que 
me  sucfdea  menudo;  o  bien  porque  un  pensamienií)  dominante, 
amparándose  de  nosotros  como  una  íi»»r';j  su  presa,  nos  su* 
iiierje  en  una  consume  y  porüada  iiiPduaMon,  de  laque  soio  lo» 
gramos  desacii  nos  por  cortos  ínshínies,  volver  luí*^o  y  con 
mas  íuei  ¿a  a  la  idea  que  nos  ocupa:  ei>u  st^gunda  cuusa  e^i  la 
que  hace  jenertf SMOte  sIlnnciosM  •  los  distraídos,  que  lalvet 
|H)drisn  con  mas  propiedad  lltmsrse  oootrnidos:  Gomo  quiem 
que  setf  Aodm  guardó  sílencto  desiKies  de  ta  apsaioiiada  esdi^ 
naeioa  de  la  olía;  fiero  sus  ojos,  en  naa  de  esas  artradas  di 
anrante,  dieron  una  respuesta  mas  sentida  y  mas  dulce  que  lodaS 
las  qne  liubtera  podido  dnr,  reuniendo  en  una beHa finse  las  pa> 
labras  mas  armoniosas  d^l  iJu  riuiiario, 

Dus  cusas  su  lian  parecido  sieaiprtf,  a  lo  menos  on  todos  los  U- 
bros  que  yo  conozco:  las  descripciones  de  tempestad,  y  las  con« 
versaciones  de  los  amantes;  sobre  todo  las  últimas  que  son  siem- 
pre, mas  o  ménas  bellas  «ariaeioM  sobra  «1  lama,  yo  le  asM'» 
Pero  en  el  momento  de  que  boMamos  b  de  ««estros  héroes  era 
bien  melancólica:  sus  miradas,  sos  palabras,  su  vos,  lodo  ea 
altos  revelaba  ese  pesar  prafundo  qae  sentimos  al  sapararnoa  do 
un  ser  amado.  Qué  hai  de  in:ís  irísií»,  en  efecto,  que  esas  pos- 
treras cotifíilencias,  que  esas  ullimas  miradas  en  las  que  parece 
querenios  jpjar  uuesira  alma  al  adorado  ser,  de  cuyo  lado  nos 
arranca  unn  suene  inclemente?  Esas  conversaciones  tienen 
algo  de  lúgubre  como  uu  cunto  fúnebre:  y  en  verdad,  sou  el 
canto  fduebro  de  esa  m«erte  temporal  a  la  qae  llarnaam  a«» 
aeneia.  •  * 

Ese  momento  aopremo  dá  a  todas  ««estros  ideas  «« tiato  deo- 
oonsolador  y  melancólico:  la  esprranza  herida  de  muerte  por 
esa  palabra  irisiisima,  adíos,  se  refujia  en  lo  mas  hondo  de  nues- 
tra alma  jio  atreviéndose  a  levantar  sii  c  iht^ra  encantadora  en  ese 
instante  de  lág"rimas:  el  corazón  suspir  a,  oprimido  por  el  peso 
de  ios  males  que  aguarda;  y  la  weute  atet  i  ada  por  ui  dolor  pre- 
seniei  no  úeufi  fuerzas  para  iave&ligar  el  porvenir. 

Monmoto  q«o  el  dolor  aoortar  quiene* ' 
Y  que  el  a«ior  «« .prolongar so  abna.M*. 
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cmno  be  ididio  en  alguna  parte  en  loa  felices  tiempos  en  qoe  yo 
tarda  versos  y  lamentaba  adioses. 

Andrea  y  Elvira  permanecían  silenciosos,  y  solo  de  cuando  en 
mando  nna  p'jinbra  triste,  como  el  estudo  de  ana  almas,  iote* 

minipin  ese  silencio  lleno  de  elocuencin.  Sii  conversación  era 
entrecorinrin,  e  interrumpida  a  cudu  paso  por  los  suspiros  o  las 
aftasionadas  esclamaclones:  uno  y  ouo  decijo  a  cada  instante; 
«no  me  oividest  recomendación  y  suplica  consolsidoru,  bálsamo 
calmante  que,  como  la  esperanza  de  ua  cielo,  viene  ^us  dulzu- 
ras, sobre  el  dolor  de  ese  momento. 

'P*ir  ftn  era  ibrsoso  separarse;  y  desplies  de^mil  protestas  y  ju« 
ramentos  de  cotistancta,  sus  labios  trémolda  pronunciaron  dé* 
bilmente  la  palabra  fatal,  no  como  se  bace  en  los  teatros  ni  en 
los  libros  con  grandes  jesticulaciones  y  en  frases  pomposas,  sino 
coiT  lodti  Ij  dfsgarrnuie  sinipticidnd  del  dolor  verdadero,  mién- 
Iras  qne  sus  ni"S  iienaban  de  lágrini  is  y  su*  manos  se  estre- 
cli'tban  c<Mi  pasión.  El  panió,  y  la  pobre  niña,  cuando  ya  do  pu* 
do  verlo,  tornó  sus  ojos  llenos  de  las  primeras  lágrimas  Que  el 
amor  le  arrancaba,  a  ebluá  vei60S  que  Audreü  había  dejado  eulro 

ans  manos: 

De  niiefO*de  tu  lado 

Mi*  arranca  mi  destino: 

Debo  volver?  lo  ignofo; 
^  :        '  One  parto  solo  sé, 

One  parto  sin  que  alumbre  ' 
Ni  uii  astro  mi  camino 
Ni  iiquella  clara  estrella 
<  Que  al  iéjos  divisé.  ' 

Adiós,  estrella  berroosa 
Que  alumbra  mí  existencia: 
Aunque  de  Idjos,  siempre  * 
Tu  lux  brillará  en  mi. 
Adiós,  sucfio  querido 
l)e  amor  y  de  inocencia! 
Adiós'  fs  mi  destino 
Vivir  lejos  de  ti! 

(Continuará.J 
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Cuarenta  y  cinco  afios  li  iren  n  que  la  América,  obpdecírndo  al 
fmpiM'io  de  una  leí  maral,  Idrinó  la  resolución  de  entrar  al  ran- 
go de  pueblo  libre.  Un  raro  accidente  habíala  colocado  bajo  el 
dominio  de  una  ^ran  nación.  Vn  s&bio  ínirépido,  esindlando  él 
mapa  del  mundo  conocido,  creyó  y  ain  equivocarse,  qee  tierna 
desconocidas  debian  encontrarse  allende  loa  mares. -^Gblon  an« 
duvode  Corte  en  Corte  implorando  auxilios  pura  dar  mano  a  su 
empresa,  sin  otra  correspondpnrin  que  una  triste  bef;»  o  un  in- 
dolente recli  izn.  —  ¡s-íhel,  rnijia  de  España,  grande  y  jenerosa, 
esiendió  su  protección  al  sabio  que  en  recompensa  había  de  dar- 
le un  naundo;  y  el  sábio,  entregado  a  débiles  maderos,  aOonió 
tempestades  y  peligius  hasta  dar  con  una  tier  ra  TÍrjen,  llena  de 
bellezas,  sembrada  de  encantos  y  poblada  por  salvajes.— La  con» 
quista  fué  entónces  una  tei  y  una  necesidad;  y  la  Americat  jótea 
y  tímida,  se  entregó  dócilmente  en  calidad  de  esclava  a  loaqiM 
en  su  retiro  y  olvido  la  habían  sorprendido. 

Trescientos  años  mas  larde  esa  América  estahn  cansada  y  fa- 
tigad;! del  sif^ternaa  que  se  te  habia  sometido.  La  Espaüa,  que  veía 
.MU  tesoro  en  la  prenda  adquirida,  habia  imprudeuiemeriie  apu- 
rado el  rigor  y  el  silencio.  A  sus  colonias  faltábales  vida,  anima- 
ción y  desarrollo:  la  lejislacion  para  ellas  dictada  violaba  las  le- 
morales,  poi  que  creía  que  a  un  pueblo  podia  impedirse  el 
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d<>s«nvoIvimif*nto  á9  SHS  fuerzas  y  la  espMOSlon  de  su  espírUit. 
Itidiculas  fruslerías  se  esr.oiítabaii  para  enireteiior  la  ¡majiiiacion 
(te  los  colonos,  como  qiiipn  iiireina  jnep^os  o  pusaiiempos  para 
diveriir  un  nino.  Sin  ciiilturgo,  los  tnn  s  habia»  íle  traer  la  mn- 
tlure/.  al  niño,  y  Uacerie  mirar  con  menosprecio  las  futilezas  (¡utí 
ántes  faniiaban  su  embeleso. — La  América,  después  de  lai  gu  vida 
en  la  esclavitud,  ¿cómo  no  habia  de  seiilir  el  acento  de  la  liber- 
tad, dulce»  cuanto  et  poro,  y  melodioso  cuanto  es  graodef 
I  La  Francia  también  laabia  mandado  al  nnevo  mundo  las  iaspi* 
raciones  de  su  jénio.— Eco  de  los  dolores  de  la  humanidad,  ha- 
bia obrado  una  revolución  ante  cuya  pujanza  los  reyes  habían 
leníblaílo  — I.;í  übfrtad  era  su  divisa  y  su  propósito;  y  !n  ))ropa- 
ganda  su  cniecisuio  y  su  du'-lriti  i  Hn  alas  de  un  clandesiino  co< 
Diercio  la  Francia  mandó  a  ta  litit  i  itid  asentar  re;Ues  en  el  suelo 
de  la  América;  y  aUoriuecida  ésu  y  eíiibria<;ada  con  sus  teorías, 
midió  sus  fuerzas  para  lanzarse  a  una  lucha  desigujil,  peroglo- 
ftesa. — Que  importaban  los  contratiempos  que  habían  de  aflljír- 
la,  las  agonías  qne  habían  de  angustiarla  y  la  sangre  que  haiiia 
ée  derramar  a  torrentes»  si  le  sobraba  voluntad  para  la  empre- 
aUt  vigor  y  ánimo?— La  santidad  y  grandeza  del  objeto  debían 
purificarlo  lodo;  y  la  adquisición  detamafto  bien  debía  no  menos 
galardonarlo. 

£n  1810  diéronse  cita  las  colonias  americanas  para  empren- 
der la  obra,  cab¡!Ml(luno:^  a  nosotros  iniciarla  el  18  de  seiipnibití 
de  ese  aiio.  Qué  de  recuerdos  no  nos  trae  eau  íecba!  (¿utí  de 

embelesos  y  contenió!        Volvemos  ta  cara  atrás  para  buscar 

nuestras  glorías,  y  nos  acei'camos  reverentes  a  la  pajina  del  It* 
liroenque  se  Inllan  inscriptos  los  nombres  de  loslhéi'oesL... 

Cada  pais  tiene  en  su  pasado  errores  o  faltas  .de  que  abo« 
cbornarse:  como  e!  iiombre,  está  sujeto  a  estravíos,  delirios  y 
pecados  que  mas  tanití  It»  vejez  recuerda  limiJa  y  pestuos «  — 
Fe1i(;es  nosotros.que  en  nuestro  pasado  encíínlramos  solo  el  he- 
roísmo., la  virtud  y  la  gloria!   La  revolución  runtM  icann,  lla- 
mada a  dar  viJa  a  imu  bos  pueblos  y  a  sancion  ir  un  principia, 
bijo  de  las  lucubraciones  y  vijilias  de  la  (ilosofia,  hubo  de  uian- 
4iharse  algunas  veces  en  las  Repúblicas  hermanas  con  feos  des* 
lices«  oensorodos  por  la  imparcialidad  de  la  historia,  condenados 
jM»r  los  corazones  jenerusos  y  rechazados  por' b  severidad  de 
ia-jttslicia.— Entre  nosotros  marclió  siempre  pura  y  hermosa. — 
Avasallada  algunas  veces  en  el  campo  de  batalla,  ni  cobraba  el 
temor  del  vom  ido,  hi  tomaba  el  aire  suplicante  del  rendido,  ni 
se  abundoauba  a  excesos  que  pudieran  hacerla  odiosa  y  detes- 
table. 

loipostble  era  lanibit  ii  que  esto  sucediese.  DemasiaJo  virtuosos 
los  hombres  de  1810,  habían  en  sus  primeros  pasos  legúdonos  un 
.ej.emplo  %ue  uo  podiat  sin  niancilla  ubuadottarse.  Al  ktvícío  de 
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una  ,  habínn  noblpmenle  sacrificado  su  ronvpuieDcia,  sbí 
ijiU'reses  y  posición  social. —Basta  solo  recordni  sus  nombres 
para  saber  la  abnegación  con  marcbaron.  A  üvallü  y  Ro- 

jas; a  Marín  y  Argoinedo;  a  C^mtilo  Eniiqupz  y  Rosas;  a  Ro- 
¡Hiltii»  ti  infante,  qne  eálimulos  pudieron  moverlos  a  empren- 
der una  obra  sembraila  dificultades  y  tropiezos,  que  no 
faerao  tl  pairiotismo  y  el  jeiieroso  deseo  de  baeer  libre  ua  pue- 
blo qua  era  esclavo?— No  había  recompi^usa  que  eniónces  lialM  ' 
gasa:  el  desiíerro,  la  proscripción,  la  cárael  o  el  patíbulo  erao 
las  medallas  de  honor  que  tes  esperaban;  y  sin  etnbnrgo  la  re-« 
solución  se  inició  valprns:»  y  (icrlHifln,  d¡mdo  su  primer  grito  el 
-18  de  Setieníbie  de  18  10,  e  iiisialando  una  Juuta  que,  bif)ócri* 
lamente  cubieria  con  un  [if)mbre  real,  tenia  en  su  cor.  zot)  y  en 
sus  intenciones  el  propobiiu  de  alzar  la  libertad  sobre  las  ruinas 
de  un  oscuro  despotismo.  Vealuroso  dia  ese,  al  qae  nosotros 
solo  asistiuioa  coa  estériles  ri'ctiHrduBl-^Uu  poeblo  débil  y  apa«  * 
cado  se  reania  eniénoca  en  el  Consulado,  eo  tomo  de  los  lúgr 
Hatea  del  país»  a  solmniaar  el  bautismo  de  la  nacíante  RepibSt 
ca!— £1  goso  y  el  contento  animaban  a  tiBOS,  niiéiilras  que  el  te- 
mor y  e!  dc»ípecho  a  otros.— Al  travrz  de  esa  8olem»iidnd  se  de- 
Jaban  tnut  vctT  los  sacriíicios  (píese  es|)erabaTi  y  las  amarí^nras 
que  hablan  de  conliislar  el  rora/nn  de  ius  palnuias.  El  d<'>|H)« 
tísmo  había  de  cobnu  ofensa  de  cuanto  se  hacia  par»  proscnlíu-- 
.  le;  y  la  libertad,  suAtentada  por  sus  admiradores,  debia  t«imbien 
no  abandonar  el  timbre  recoj ido.— Quedaba  el  campo  de  bala* 
Ib  al  que  babian  de  asisiir  los  beroes»  euipujados  por  el  ejem» 
pío  y  el  entusiasmo  de  los  prumoredorea  de-  la  Jiin|a. .  i  « 
.  Las  fesiiiridadea  de  Setiembre  no  evooaa  entre  nosotros  la  me« 
moría  de  una  victoria  alcanzada  por  un  reí  sobre  otro  reí,  ni 
una  ^tierra  de  capricho  alentada  por  el  orpfullo  o  el  delirio  de 
iin  pul  ido. —Una  gloria  mas  alta  nos  recuerdan,  y  Ui  Oiaspui'<Sl 
que  tw  los  anales  de  nuestro  pasado  rejisiraniu&. 

Sin  embargo,  con  tibias  o  %  ulgares  nianifeslactones  no  corres- 
ponderíamos a  la  grandiosidad  del  recuerdo.  ¿Acaso  el  roído  de 
un  festín  o  el  estrépito  de  una  fiesta  puedea  estimarse  «orno  la 
cspresion  de  nuestro  reconocimiento  bácía  los  hombres  que  noa 
dieron  Patria?  Acaso  lea  veneramos  lo  bastante  com  inscribir 
ana  nombres  en  columnas  de  líenao«  de  duración  de  tresdia\ 
que  no  inspiran  el  respeto  de  las  que  se  alzan  para  inmortalizar 
un  héroe  o  muu  h;it;illa?  Harto  mezquinos  supondríamos  euión- 
res  a  los  que  iucrou  capaces  de  tanta  abnegación  y  patriotismo; 
y  harto  pobres  e  ingratos  seríamos,  si  creyéramos  pagar  en  tan 
mala  moneda  la  inmensa  deuda  que  sobie  uo&olrits  pesa!..... 

No:  en  cada  18  de  setiembre  nuestros  padres  se  alzan  de  sus 
sepulcros  para  tomarnos  rúenla  de  lo  que  hemos  becbo  en  él 
camino  de  la  libertad  y  del  progreso  dol  pals.^£üos  nos  prepa* 
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ftron  OH  vasto  campo  en  qae  iraevos  operarios  debían  venir  « 
conclaír  el  edificio  qoe  medio  trazado  nos  dejaban. — Entregados 
a  la  guerra  dieron  con  jenerosidad  sii  sangre;  y  terminado  el 

ruido  y  los  desastres  de  ella,  npénas  puditMon  hacer  otra  cosa 
que  balbucpur  sistemas  iiminiiiros  unos,  y  poco  odiados  y 
conocidos  oíros.  — Harto  hicieron,  no  obstante,  y  hurlo  nos 
ilejaioii  por  hacer:  múdelos  de  constancia,  no  descanzaron  un 
día;  y  tipos  de  heroísmo  nos  dejaron  proezas  señaladas  y  un  sitio 
tan  glorfoso  y  memorable  como  Raitcagtia.^La  Independencia 
la  cooclayeron  eftosf  paro  la  libertad  en  laa-institdcioiieSt  coma 
medid  da  animar  la  iadnsiria  j  asegurar  el  bienestar  cómun, 
Ibé  el  encargo  obligado  que  nos  recomendaron  en  su  testamento. 

Lfis  solemnidades  de  seiienibré  fío  deben  ser,  pues,  un  sim- 
ple apúralo  bulhcioso.  calculado  para  despertar  la  alegría  d»  l 
vuírro  o  entretenerla  iin  uinncion  de  la  población.— Con  esto  solo 
lio  puede  d<'cirse  que  soU mni/.ninos  ntiestro  aniversario:  es  me- 
nester qutí  la  libertad  civil,  política  c  industrial  alcancen  en  ese 
dia  nnevos  gajes,  capacea  de  robastecerlas  y  bacerías  terdade* 
ras  y  ciertas. ^Solo  asi  rendimos  culto  relijiuso  a  la  memoria  de 
Un  gran  acontedmíenio,  y  soto  asi  nos  liacenios  dignos  bfjos  da 
•  nuestros  padres. — Y  esta  es  precisamente  la  celebración  que  nos 
ban  encargado:  han  querido  (\\íp.  al  amanecer  el  sol  de  setiembre 
y  al  seÚMlnr  un  año  ma>  de  vid:i  n  la  T^epúMim,  nnnncierno»;  la 
realización  de  un  nuevo  pcusamieolo  que  vincule  y  estreche  ese  ' 
pasado  a  nuestra  vida  de  hoi.  ' 
'  En  este  18  no  sabemos  que  cuenta  rendiremos!  La  indus* 
tria  ha  obtenido  grandes  triunfos,  hasta  poder  presentarse  sa* 
tisfee ba,  &iftienEOs  dignos  de  elojio  se  bsn  bedin  en  lU^or  de  stt 
engrandecimiento  y  empuje;  pero  al  lado  de  esta  brlilante  espo« 
alción,  que  el  programa  nacional  poede  contener,  aun  quedan 
hradios  renglones  en  blanco  que  no  hai  con  que  llenar.-* En 
«no  de  ellos  drhpria  encontrarse  escrita  la  pnlal>ra  amnislia, 
como  elocneiiie  lestimouio  de  fjiip  en  el  rnr:i?on  chileno  no  so 
albergan  los  odios  mas  allá  d<-l  nfniixi  de  l:i  lucha!  En  playa  le- 
jana aun  hai  chilenos  que  no  pueden  en  la  Patria  celebrar  el  día 
de  la  i^alria! 

'  18  de  setiembre  nosotros  te  saludamos!  

Amigos  sinceros  de  la  prosperidad  de  la  Repáblica,  hacemos 
i^ios  porqbe  la  libertad  y  la  concordia  siempré  sean  los  gulas 
que  nos  conditfcan. 
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A  MI  QÜEUDO  AMlfiO  ALBEftlO  mi  ÜASA. 


CRISTOHAL  COLON. 

(ocruBRK  DE  1492.) 

A 'la  marcha  veloz  del  peüsamiento 
Obstáculos  el  mundo  opone  en  vano; 
*  Solo  el  débil  se  abale  al  sulnmiento^ 

£1  jéiiio  es  invenciljle  ^  ^oLerano. 

ColoDy  Colon,  i^enueva  tu  ardimiento 

Ven^  ya  te  espera  el  heioisferío  iodiano; 
Y  en  ÍVájíl  uave  desafiando  al  viento 
Hiende  en  pos  de  lu  gloria  el  Oooeano» 

Tu  jénio  el  globo  uiihierioso  abarca. 
De  pié  junto  ai  limón,  audaz  piloto. 
Siempre  al  oeste,  siempre,  guia  ta  banca* 

Oh  gozo!  oh  triunfo!  en  el  coníin  remoto 
Naciendo  el  alba  entre  arreboles  marca 
La  estensa  playa  dé  ese  Inundo  ignoto. 
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VASCO  ¡ma  de  mna. 

(S£TIEMDRfi  1>£  1  5  i  3  •  ) 

Mirad!  £1  héroe  a  quien  la  gloria  anima 
Busca  el  riesgo^  lo  vence  y  no  se  espanla; 
A  través  de  las  quiebras  se  adelanla 
Y  él  solo  mouia  la  bi'eñosa  cima. 

Su  mirada  veloz  se  reanima. 

El  mar  sus  olas  a  su  pie  quebranía; 
Los  brazos  tiende,  póstrase  y  levanta 
Su  alma  al  cielo  que  tanto  lo  sublima. 

Luego  ai  aire  tlauieaado  la  bandera 
Y»  la  espada  que  al  sol  desnuda  brilla 
Vasco  Ñuftez  desciende  a  la  ribera. 

Sobei  bio  y  con  el  agua  a  la  rodilla 
Grítale  al  mar:  Océano»  aquí  impera 
El  león  poderoso  de  Castilla. 

AL  GOHOE  AUGUSTO  DE  PUTEN. 

(PO£IA  ALEMAN.) 

Sublime  enamorado  del  arle  y  la  belleza 
Poeta,  fué  tu  vida,  sil  ofrenda  y  su  holocausto ; 
£1  arte  fué  su  bálsamo»  el  arle  fué  su  bíeL 

Prostéi'nese  la  envidia  donde  la  gloria  empieza; 
Y  ya  vencido  el  odio  de  tu  destino  infausto 
Ciña  tu  frente  noble  el  inmortal*  laureL 

Tu  jénio  de  los  jénios  te  enzalza  a  la  nobleza ; 
Por  pensamientos  grandes  con  el  cantor  de  Fausto, 

Por  sentimicaios  bellos  cou  cl  cantor  de«Tcll. 
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DON  FRANCISCO  PiZABBO. 

(1Í32). 

Dadle  oro!  es  su  ambición^  es  su  deseo. 
£1  oro.es  su  espei^anea^  es  su  creencia. 

Sus  ensuéjios  son  sacos  de  opulencia; 

Oi'o  ^  su  gloria  j  saogre  su  u^ofeo! 

Alma  de  piedra  y  corazón  pigmeo» 
indigno  areniurero  sin  conciencia» 
Manchará  de  su  cuna  la  indíjencia 

Cou  el  crimen  mas  vil^  odioso  j  feo. 

Tiembla  Pizarroí  La  ¡mparcial  historia 
\a  le  juzga  y  semencia;  y  aunque  tarde 
Rasga  el  velo  dorado  de  tu  gloria; 

Ifarca  tu  frente  con  la  tetra  extrafia 

Que  señala  al  avaro  y  al  cobarde; 
¡Digna  corona  de  tu  indigna  hazaña! 


Han  nMcisGO  k  qievim« 

Brairo!  noble  poeta!  el  temerario 

Quedó  en  el  campo,  se  vengó  a  la  dama. 
Illas  tienes  que  vencer. a  otro  adversario 

Y  lei  infame  a  un  tribunal  te  llama. 
Huyes  a  la  Sicilia  que  el  sol  ama» 
Te  recibe  mi  suelo  liospilalai  io 

Y  de  allí  vuelve  saiiio  y  erudito 
£1  noble  jétiio. que  llegó  proscrito. 
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Jcnio  mordaz^  espiriiu  valienley 
No  iní  ieDgoa  el  aplauso  te  rehusa; 
Justa  la  tuya  con  los  otros,  miente 
Cuando  por  oiiio  a  Sócrates  acusa. 

FRH  UPE  DE  VEGA  CARPIO.  . 

Lope,  grande  es  tu  gloria  y  es  eterna. 

Tu  rica  pluma  fallió  a  la  fama 

Tu  edad  ante  tu  jeriio  se  prosterna 

Y  la  futura  edad  móuslruo  te  Uama» 

Y  liKs  iáciles  trovas  populares 
Empapadas  de  amor  y  poesía 
Las  repite  la  £spaña  en  sus  cantares 

Y  el  pueblo  las  entona  todavía. 

Todavía  los  hijos  de  tu  jenio» 
Del  jenio  de  tu  patria  faToritos 
Monarquiasan  las  tablas  del  proscenio 
Entre  el  ruido  de  aplausos  inüniios. 

Todavía  las  bellas  creaciones . 

De  sus  tumbas  poéticas  se  elevan^ 

Y  arrebatan  de  amor  los  corazones 

Y  poro  aroma  de  las  almas  llevan. 

O  Lopf  !  con  razón  tu  inmensa  gloria 
Cada  día  a  tus  obras  dá  mas  fama; 

Y  tu  patria  en  su  crónica  y  su  historia 

Hónstruo  de  jénio  coniazon  te  llama! 

GUILLERMO  MAIIA. 


DANTE  ALIGHlEai. 


(BiCGaAm  ESCRITA  i\  FairiCEs  rou  iairíel.) 

« 

TRADLCiÜA  PARA  LA  «REVISTA»  P01I  J.  HOROR  Y  ACOMPAfi  AOÁ  JCOÜ  JIOTAS 

POR  GIIILLMHO  MátTA. 


Después  de  Mtts  pHoierss  eAislones  de  dotnr,  cedfendo  Uní* 
te  poco  a  poco  ji  le  necesidad  de  ser  consolado,  eekac^en  es* 
ludios  OMS' grates  que  aquellos  a  que  había  estado  eoiregado 

hasta  entonces.  Comenzó  por  meditar  sobre  nlgiinos  autores  la- 
tinos que  h;>hinn  escrilo  sobre  la  filosofía  y  las  cteii<:ias,  y  <'in- 
pezó  a  fiecueiuar  los  lugares  en  que  podi  i  oír  discusiones  cien* 
tíficas  y  sál)i:is  lecciones.  Ahora  bioii,  toilo  esto,  lo  mismo  que 
el  reposo,  uo  seencouirabn  etuoticcs  muo  en  km  cluaslros. 
mayor  pane  de  los  que  enseñaban  algo  eran  monjes,  y  basta  los 
mismos  profesores  laicos  daban  sos  leocíonea  es  los  monaste- 
rios (a). 

Dante  acabó  por  encontrar  los  consuelos  de  qué  tenia  nece¿- 

dad  enmedio  de  esias  ocupaciones  severas.  Quixás  encontró  mas 
de  lo  que  al  principio  se  liaUia  atrevido  a  esí>pr:>r.  Pío  olvidó  a 
Beatriz,  porque  esto  no  estaba  en  su  poder.  Beatriz  fué  sieuípre 
el  in:is  caro  y  el  mas  alto  de  sus  pensamientos;  pero  ya  no  era 
tan  Uoniinanie  ni  absoluto  como  oirás  veces  para  no  dar  lugar 
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a  «tros  de  h  misma  naturaleza.  Poco  a  poco  llogó  a  amnr,  a! 
méiios  por  la  iiiiajinacion,  w  iina  joven  y  bella  spri'»ra  qup  h.ihiai 
conociilo  en  la  sociedaii  de  l)ealriz;  y  eslüs  ímk'vos  :i mores  no 
ftieroit  lü6  uiiimo&,  pues  aum  y  cantó  sucesiva  me  uie  a  muchas 

1  De  1292  a  ii90,  los  acontecimientos  de  la  vida  de  Dante  de« 
hicros  ser  interesantes  y  variados;  pero  no  han  podido  recojer- 
semas  que  indicios  vagos  e incoherentes.  Se  casó  en  i 298  ooa 
dona  Gf  mma,  de  la  familin  de  Donaii,-  una  de  las  mas  disiingui* 
das  de  Florencia,  y  cuyo  jefe.  Corso  Donaii,  se  bailaba  en  vispe« 
ras  de  íigurar  cor»  brillo  en  las  revueltas  «Je  la  república,  a  la 
cabeza  de  uuu  íaci  iou  coturaria  a  aquella  en  que  se  hallaba 
Dauie.  St^gnn  las  iradtcioiies  que  durante  largo  tiempo  circula* 
ron  entre  los  florentinos  respecto  de  este  casamiento,  parece 
Que  no  fué  feliz,  y  que  doña  Gemma  fué  para  nuestro  poeta  una 
especia  de  Xantipa;  pero  Dante  no  se  dignó  decir  una  palabm 
«obre  sus  sentimientos  a  este  respecto,  lo  que  estaba  mui  de 
acuei*docon  las  costumbres  de  la  época.  Era  permiiido  hablar 
4e  la  daoia,  de  la  querida;  pero  se  guardaln  silencio  sobre  la 
esposa  (b). 

Los  seis  o  sipie  primeroí»  cantos  áp\  ífifiprno  fiinron  segura- 
mente compuestos  en  este  iniervalo,  pero  según  todas  las  apa- 
riencias» mui  diülintos  de  lo  que  fueron  después  y  de  lo  que  han 
llegado  haaia  nosotros  después  de  tanto  retoque.  Oaiíte  ocupó 

sin  duda  mucho  tiempo  y  dio  mucho  esmero  a  este  trabajo;  mas 
aiu  embargo  le  quedaba  todavía  para  desempeiar  diversos  car^ 
gos  públicos,  y  en  particular  el  de  varias  misioues  que«  si  bieii 
no  puede  fijarse  la  fecha,  pertenecen  ÍDdudnblementeaestaépo« 

ca  de  su  vida. 

De  este  número  fueron  varias  embajadas  cerca  del  reí  de  [Vá< 
polf^s:  una  entre  otras  para  reclamar  el  pprrlon  y  la  libertad  de 
un  lloreniirio  condenado  a  muerte  por  la  jiiNiícia  del  pais;  oirí| 
\ez  fue  también  cumu  embajador  a  Siena  para  terminar  una  di* 
fereociu  relatita  a  los  límites  de  esta  república  con  la  de  Floren- 
ría,  Por  último,  en  el  mes  de  mayo  de  1299  fué  enviado  a  Saa 
Gemigaano  para  solicitar  la  confirmación  del  oombraniento  ha* 
i;lio  ya,  de  un  capitán  de  la  liga  toscaaa. 

Podría  sehalar  algunas  otras  misiones  mas  o  méaos  importaa* 
fes,  qtio  fueron  como  las  precedentes  confiadas  a  nuestro  poeta, 
y  aun  entiar  en  alíjunos  delailfs  s(»bre  nías  de  una;  pero  pre- 
tiero abordar  desde  luego  la  parte  ausu-ra  de  la  vidji  píiblica 
(io  Dante,  en  la  época  er»  que  su  historia  so  conriiuiJc  con  )a  de 
su  país.  Y  a^uí  es  duuUe  mi  tarea  coníica/.j  a  liacerse  difícil; 
pues  se  trata  de  dar  a  conocer  acoutecímieotos  complicados  y 
oscuros  que  no  bad  sido  nunca  esplicados  de  un  modo  claro  y 
|icU>  (*  J. 
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El  año  de  1200  víspera  dfil  siglo  XIV,  fué  también  para  Fio* 
rent'ia  ia  víspera  dü  violentas  revueltas  y  de  horribles  calami» 
dades.  El  partido  jíbelíno  estaba  mas  que  vencido,  pues  había 
8hIo  destruido;,  sus  jefes  se  halliibaa  dispersos  en  el  destierro  y 
sus  adeptos  habian  concluido  por  separar  de  él  sus  esperamms 
y  sus  medios.  Los  güelfos  victoriosos  dominaban  sin  oposieton 
iiacia  mas  de  treinta  aüos,  y  parecía  que  el  porvenir  era  suyo* 

Sin  embarf^o,  había  en  estas  apariencias  algo  de  equívoco  y 
engañoso.  Miéiilras  qne  los  güelfos  babian  tenido  que  luchar 
contra  adversarios  leniibles,  su  partidri  s<  habia  maiiienido  uni- 
do, compacto,  homoj<Mieo;  pero  en  v\  íuudo  estaba  compuesto 
de  fracciones  diversas»  que  lenian  en  ciertas  cosas  miras  y  sentí* 
inienios  opuestos.  Esu  oposición  debía  manifesurse  y  se  mani- 
festó en  efecto,  desde  el  momento  en  que  se  desvaneció  el 
qior  a)  enemigo  común  (|Ue  las  uniera,  y  empesaron  a  marcluir 
cada  una  en  su  dirección  propia  y  por  su  ínteres  personal. 

Entre  estas  fracciones  que  todas  creían  y  querían  ser  güelfos, 
era  fácil  distinguir  dos  entro  las  cuales  se  dividían  todas  las 
demás  Rra  la  una  la  de  los  ^iicifos  an'slocraiicos,  que  querían 
poiit'i  un  icruiino  al  progreso 'del  poder  popidar,  y  mantener  la 
nobleza  en  el  punto  en  qnc  se  encontraba  entonces.  L.a  oiia  era 
)a  de  los  güelfos  populares,  que  dominados  por  las  influencias 
de  la  democracia,  cedían  a  ella  por  convicción  o  por  debilidad. 
La  lucha  entre  las  castas  feudales  creadas  por  la  invasioa-y  ta 
primitivos  habitantes  del  pais  estaba  a  pumo  de  estallar  deiM^ 
TO,  y  a  continuar  bajo  nombre  distinto,  complicada  ademas  coa 
odios  y  pasiones  nuevas.  Existían  entonces  unas  ordenanzas  de 
justicia  que  eran  la  cuchilla  levantada  consíntuemente  sobre  la 
cabeza  de  ios  nobles.  Eu  se  concertaron  estas  y  tomaron 
las  armas  para  obtener  por  fuerza  la  abolición  de  las  ord^  uanzas 
democráticas.  Pero  el  pueblo  se  arnjo  luatbien  a  su  ve¿  y  pro* 

«entó  un  coniinente  tan  decidido  que  los  nobles  se  retiraro*  sin 
atreverse  a  combatir  y  sin  haber  obtenido  nada. 

De  resultas  de  esta  derrota,  la  parte  aristoo^ica  del  partido 
gfielfo  fué  de  hecho  escluida  del  gobierno  de  la  repábliea  que 

permaneció  esclnsivamente  en  poder  de  los  güelfos  populares» 
Esto  era  r  nnio  una  separación  formal:  lo  que  hasta  eniónees  ha- 
bía cotísiiiuido  dos  mitades,  dos  matices,  digámoslo  asi,  del  par- 
tido güelfo,  se  convirtió  desde  luego  eii  dos  íar clones  distintas, 
teniendo  cada  una  su  nombre,  sus  jefes  y  su  bandera.  Losgüel* 
pos  populares  se  llamaron  los  Blancos,  y  sus  adversarios  los 
Negros.  A  la  cabesa  de  estos  se  bailaba  la  fomilia  de  IosJIomií» 
teniendo  por  instigador  al  mismo  Corso  Dooati,  hombre  capac 
y  de  resolución,  cuyo  carácter  era  la  mas  fiel  espresion  de  ait 
partido  De  escasa  fortuna,  pero  de  antigua  y  noble  raía,  ení 
valiente,  turbulento,  de  jéaio  caballeresco^  oliivo  y  orgulloso» 


Digitized  by  Google 


nvntA  BE  SANTIAGO.  519 

nm  dtopnesto  ^  despreciar  que  a  mendigar  los  sufrajios  popa« 
lares:  le  llaoiaban  el  barón;  queriendo  espresar  con  esto,  el  mo« 
délo,  el  ))ello  ideal  del  JeniíMiombre. 

tx»  blancos  tuvieron  por  jefe  a  Vieri  de  Cerclii,  el  mismo  de! 

que  ya  hemos  citado  un  rns^o  de  magnnnimidad  en  la  batalla  de 
Cerlomondo.  Si  se  escepiua  el  valor  y  la  uuibicion,  Vieri  era  en 
todo  lo  demás  ei  reverso  de  Corso  Donaii,  perú  lo  mismo  qiio 
él  representaba  bien  a  su  partido.  Fi  a  plebeyo  de  nacimiento, 
;  liabia  reunido  por  el  comercio  una  foriuna  inmensa,  cuya  ma- 
yor parta  empleaba  en  crearse  partidarios  y  amigos,  ademas  de 
los  que  se  le  unían  por  la  dulzura  y  popularidad  de  sus  maneras. 

La  dttunion  del  partido  gueiro  acarreó  ia  dimisión  de  la  masa 
entera  de  la  población  florentina.  Muí  pocos  fueron  los  jefes  do 
faniiiia  que  no  entraron  en  una  o  en  otra  de  las  dos  nuevas  fac- 
ciones; sefKtf  segura  de  que  se  trataba  para  cada  uno  de  un  in* 
leres  de  vital  importancia. 

Muí  difrcil  seria  fijar  la  épora  en  (]ue  estas  dos  facciones  co- 
menzaron a  disiiuguirse  con  los  iioiiil)res  de  Blancos  y  Negros. 
Pero  poco  importa  la  fecha  del  nombre;  la  del  hecho  es  mucho 
na»iniersiaflte  y  esta  puede  se&alarse  con  exactitud.  Laescí* 
«ion  del  partido  gflelfo,  tuvo  lugar  en  Florencia  y  en  algunas 
•tras  ciudades  de  la  Toscana  en  el  año  de  1*2d4  (d). 

Desde  i2f)4  a  1300,  el  gobierno  de  los  Blancos  de  Florencia  se 
señaló  por  diversos  arlos,  rndn  uno  de  los  cuales  era  un  pro- 
greso de  la  democracia,  una  amenaza  o  una  precaución  contra 
ia  nobleza. 

Los  Negros,  defensores  de  los  intereses  y  de  los  seiuimientos 
de  la  nobleza,  podiau  oponer  mas  resisleticia  a  lau  temibles  ad- 
wvarios,  de  ia  que  a  primera  vista  pudiera  imajinarse.  Ademas 
de  sus  propias,  filenas  eontaban  cambien  con  la  protección  del 
Bipa. 

Bonifacio  VIII  ocupa!»  entónces  la  silla  pontificia.  Conocida  es 

la  política  que  los  Papas  del  siglo  décimo-tercio  siguieron  res- 
pecto de  los  güelfos  y  ios  jibeiinos.  La  mayor  parle  de  ellos  ea 
vez  de  unirse  a  la  una  o  a  la  otra  de  estas  dos  facciones,  trata- 
ron por  el  contrario  de  recoíií.iliarlas  o  mantenerlas  en  erpjili- 
brio,  con  la  intención  de  tomar  sobre  ellas  el  ascendiente  úq 
ma  autoridad  iiutíaua  que  hubiera  reemplazado  la  de  los  empe« 
ndétes. 

Muí  difícil  seria  encontrar  unidad  en  b  conducta  de  Bonifacio 
mil  respecto  de  las  facciones  italianas.  Unas  veces  por  miras  je* 
nerales  de  política  pontifical,  otras  por  predilecciones  y  antipa- 
tías personales,  lo  veremos  iniervenir  continuamente  en  las  re- 
yertas de  los  Blancos  y  de  los  Negros»  envenenándolas  cada  vea 
Blas  con  su  intervención  {*■). 

l¿otre  los  Negros  y  éi  mediaban  intrigas  y  manejo^  que  len- 
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dtan,  sino  n  dcrribnr  a  los  Dlancos,  por  lo  méonn  a  limitar  y 
ralÍTsar  su  poder:  pero  estos  perniatifríjii  oa  guardia  COOUtSMHS'i 
Uieute  y  dcscoiiftaban  de  todos  811&  planes. 

Asi  fnurchühaii  esVá%  cósüs  fíii  Fldretiuiu  al  principiar  el  ano 
de  i5üü,  cuando  luvo  lug:ir  uu  ucoiiieoiiuíeuto  de  pora  iinpor«> 
taiicía  eo  si  miiiBO,  pero  que  ureo  deber  referir  iuciaiameiiie. 
Priioero  pwp  la  las  qoearn^a  sobrt  la  política  jeaaral  de  l^Pa*. 
pas  reapeclo  de  las  repúblicas  italianast  y  sobrt  la  partknilar. 
de  BoQífacío  VIH  en  la  querella  de  los  Btuncos  y  de  los  Negros; 
y  luego  por  le  relación  que  de  algea  modo  tiene  con  la  bíogaa^ 

¡Jff  de  I>;tntP. 

Corria  v\  iiics  de  ahrW  del  año  de  1300,  cuando  tres  [)ersona- 
jes  que  rpsi<ji:ui  ea  tloreucia  y  que  mantenían  iiHinr.is  i>*lacio« 
Bes  con  Boiuíacio  Vlli,  fueron  denunciados  al  gobierno  Uoren* 
tinoconiü  peí  turbadores  y  conspiradores,  por  lo  cual  se  lesfor* 
mó  un  proceso  rigoroso.  No  se  dijo  preciaameete  lo  qoe  babiaft 
lieoho  o  intentado;  pero  todos  los  iodioios  dejaban  preaunir  que 
DO  hablan  intentado  nada  sino  de  acuerdo  000  Bonifacio  VUU 
Asi  es  que  apenas  supo  ésie  la  persecución  qoe  suA'iao  del  go^ 
bierno  florentino»  dio  órden  de  hacer  la  cesar.  Pero  no  se  bizci 
caso  alguno  de  semejante  orden  y  los  acusados  fueron  conde- 
nados a  multas  enormes.  El  prior  que  habiu  muUvado  lodo  esto» 
se  llamaba  I/appo  Saltarellu;  uno  de  los  personajes  mas  revolto- 
so de  i'á  íaccion  de  los  Blancos,  y  uuo  de  los  futuros  conipañe« 
ros  de  destierro  de  Oant«s  que  lo  ha  citado  en  su  Divina  Cornea 
día  como  uno  de  los  objetos  de  sus  roas  vivas  antipatías. 

Indignado  Boeifacio  del  poco  caso.qiie  baelan  de  ana  órdedec 
los  priores  de  Florencia,  escribió  al  obispo  de  aquella  cíttdnA 
ordenándole  intervenir  sin  pérdida  de  tiempo  pora  hacer  revocar 
la  sentencia  protinnciada  contra  sus  tres  protejidos,  o  de  rom- 
peí  la  como  nula .  1^1  otiispo  hi/o  io  que  pudo  para  dar  cumpláy 
Bii«'iit()  a  las  órdefieü  íleí  poiHilice,  ptM  o  no  con'^igntó  nada. 

Bijuiíucio  escribió  enlunces  dir eclaiiíeate  al  gobierno  de  FIo* 
reucia  una  carta  fulniiuanle,  por  la  cual  empla¿aba  a  los  tren 
.principales  antoree  de  la  sentencia  ilegal  según  él,  y  príncipajl^  . 
neme  al  nombrado  Lappo-Saltarello,  para  comparecer  nn|a  mi 
aaoto  tribunal  en  el  lérmiMO  de  ocho  dios,  a  dar  cuenta  de  tm 
eondncu  y  n  eufrir  la  pena  que  el  pontifico  tovíeae  a  bien  im* 
ponerles.  Kn  caso  de  desobediencia,  la  población  entera  de  Flo- 
rencia quedaba  amenazada  con  diversas  penai  tfMnporales  y  es- 
pirituales. Estas  nuevas  ameiinzns  no  produjeron  mejor  eteclo 
que  la  anteriores:  la  senteuuia  pronunciada  se  llevó  a  efecto; 
ninguno  de  los  pe.rbuuajes  ciiados  compareció  ante  ei  i^uyá,  y 
los  florentinos  fueron  escomutgados  eo  masa. 

La  segunda  carta  escrita  por  Bonifacio  VUl  en  esta  ooMÍon  en 
■al  imponantepara  la  iáielijcncia  de  los  aconiecimiiítttean  fne 
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Mt  acéitaiiKii.  Es  itsa  potéiHfiüi  fbrmttl  y  detallidi,  MiiieMi* 
por  céjoto  principal  refutar  el  dUilio  de  los  floremiiios  que  pr«* 
tendían  que  el  Puf>n  no  tenia  ningún  derecho  para  entromatent 

eo  el  gobierno  de  Florencia.  No  solo  sostenía  Bonifacio  con  ra^ 
zonps  jenenílps  la  superioridad  del  poder  espiriniril  sdbre  f\  if»m- 
porat,  sino  fjue  tralaba  de  demosiror  de  iiiiíi  ninufia  ílirrct;)  y 
posiiiva  que  el  gobierno  de  Florencia  p*'f  i»'»ipr  la  a  ia  anmi  itiaíl 
poniilica).  Hó  uijin  algunos  rasgos  de  a(}uella  lamosa  caria: 
.  «Toda  aimii  debe  estar  soin^aida  al  jefe  supremo  de  esta  igle* 
t  aia  niHiiaoie;  todos  los  crisiiaiios,  euatquiera  que  sea  sa  das*. 
«  o  candieíoa»  deben  doMar  la  cabeza  anie  éU  De  otro  modo» 
ft  ¿cómo  podrían  vivir  Í€>s  hombres  q^o  no  quisieran  reconocer 
«  un  superior?  Quién  eorrejiria  «sus  erroras?  Quién  casitgaria  sua 
«  maldades'^  S  pfnrarnf^nle  seria  nn  insensato  el  qne  se  inríjiiitíse  » 
«  poder  vivir  de  esa  suerte.  Así  es  que  nos  aflije  tanto  mas  rl 
«  Yer  atentar  contra  la  autoridad  de  la  Santa  Silla  y  a  la  pieni- 
t  lud  del  poder  que  nos  ha  sido  conliadu  pur  Dios,  (-uanio  qne 
\  la  oíeiii>a  procede  de  aquellos  que  son  uuis  pariicularmeiiie 
%  nuestros  sÍMItda.  Loa  emperadores  y  los  reyes  qne  mandan 
«  a  la  «Mad  de  Florencia,  no  mán  st^ntos  a  nosotros,  y  no  nos 
%  praaiao  el  juramento  de  fidelidadt— Quién  rrparari  el  mal  becbo 
a  en  las  ciudades  y  pueblos  de  la  Toscaiia,  y  a  quién  ocurrirán  ' 
«  los  oprimidos  si  no  pueden  ocurrir  a  nosotros?»  Todo  esto  no 
eran  mas  qtie  bnf^nas  palabras»  obora  vamos  a  ver  los  bcübos  quo 
n  ellas  coiuesUu  on . 

Al  punto  de  exasperación  a  que  hnbian  llegado  desde  el  prin» 
ciptu  del  año  1500  i\  partido  de  los  Blancos  y  de  los  Negros,  no 
fbitaba  sino  una  ocasión  para  que  finiesen  a  las  manos,  y  esta 
iPCMion  no  tarl^  en  preaentarBe. 

Ya  baUado-de  los  fc&tcjos  con  qno  se  oeMm  en  Tloren^ 
ría  ta  vuelta  de  la  primavera.  La  noche  del  primero  de  mayo» 
la  plaza  de  4a  ^niíatma  Trinidad  so  bailaba  atestada  de  bom» 
bres  y  mujeres,  y  de  jóvenes  de  ambos  sexos  qne  bullían,  can- 
ttíbrin  y  büÜMbrn»  Ko  medio  f!e  <»sia  niiictiedumbrc  alegre  se 
eneoniraron  de  repente  dos  numerosas  y  britlanies  cabalgatas 
rompíiestas,  la  una  de  l<vs  jóvenes  de  la  familia  de  los  Cerchi, 
jeIVs  del  partido  de  los  I»Lincoü,  y  la  oua  de  2>us  contrarios  la 

'de*  la  Ibmilia  de  los  Donati,  jefes  del  partido  de  los  Megroa.  Los 
dos  bandos  so  irritaron  al  encontrarse  uno  con  otro;  pasaron 
de  tas  amenaias  a  loa  golpes,  y  bien  pronto  bubo  beridos  y  san* 
*gre.  Al  primer  rumor  del  alboroto,  los  iniciados  en  uno  y  en 

óiro  bando  lomaron  las  armas;  se  reunieron  e  hicieron  fnertes 
en  sus  lugares  aeosiiirfd)rados,  y  <le  este  modo  pasó  Florencia 
en  uH  momcnio  de       íiesr;»  pii|»nlar  a  la  guerra  civil. 

Bonifario  VIH  ¡iiíorinaüo  por  sus  ajenies  de  la  ruptura  de  las 
dos  facciones,  y  cooociendo  el  peligro  eu  que  tos  Negroí¿  se  bu« 
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bhn  colocado,  se  apresuró  a  sooomrios.  Para  esto  envió  a  PNh 

reticia  al  nai  tleiial  Maleo  Aquaspnrtn,  personaje  muí  considerada 
por  su  áuber  y  piedad,  con  la  órdeo  df*  restablecer  |a  paz  y  de 
reformar  el  gobierno  de  manera  que  los  lionores  y  los  empleos 
públicos  fílese»  como  áiiies,  divididos  por  ig^naldad  éntrelos  dos 
pai  iidos.  El  Cardetiul  llegó  por  im  y  fué  mui  bien  ret  ibido.  Pero 
los  Blancos  que  deBConfUibao  ilempre  del  Papa»  estaban  resuel* 
losa  Doedmiiir  la  iniervencioa  de  so  ÍAgado,  y  a  negarte  el  po» 
der  de  reformar  el  gobierno.  Los  partidos  peroiaiificleront  pues» 
en  presencia  uno  de  oiro,  coa  las  artnaa  en  la  mano,  sumameQ* 
te  descontentos,  irritados  y  dispuestos  a  terminar  sus  diferen* 
cías  con  l;i  (wcvTá.  El  cardenal  Afjnaspari;»  que  fué  a  Florencia 
para  n-poiier  a  los  Negros  en  la  p:n  li(  ijnicion  del  í^obieriio,  se 
quedó  solo  para  sostenerlos  en  íeci  eu>  pur  ine*iio  de  conspira* 
clones  y  de  intrigas  exponiéndose  de  este  modo  a  todas  las  conf- 
secuencius  de  la  cólera  de  los  Blaucos. 

Tal  era  la  siiuanion  de  Florencia  al  principiar  el  mea  de  junio 
del  año  de  1500,  en  el  momento  én  que  ioaseiiL  priorea  o  golier* 
nadorea  de  la  república,  cuyas  funcionea  terminaban  el  i  5  del 
mismo  mes,  tenían,  según  costumbre,  que  nombrar  a  anaanett* 
sores  (f).  En  mometiio  tan  rrilií  o  la  elección  era  mucho  mas  gra- 
ve V  difícil  qn-^  de  ordinario,  iban  a  dejar  a  sus  sucesores  un 
gobierno  peligroso,  nna  eindai^  que  babia  ofendido  de  un  mudo 
irreparable  al  irascible  y  fogoso  Bonifacio  VIH,  y  a  la  E^nen  j  ci- 
vil, suspendida  como  por  encunto,  que  estaba  a  cudu  womeuio 
próxima  a  eaiallar. 

De  loa  seta  priorea  qne  faeron  elijidoa  en  eata  ocaaion,  aolo 
el  nombre  de  cinco  de  elloa  ha  llegado  baata  noaotraa»  y  «m 
de  estos  cinco  bai  cuatro  tan  oscuros,  que  seria  tan  impoaibleel- 
decir  alj^o  sobre  ellos  como  citar  el  nombre  de  los  cuatro  pri- 
meros tlorentinos  ({ue  pasaron  el  pueiKe  de  la  Carraia  el  misoia 
día  ^5  dí.^  junio  del  aúo  de  1300.  Solo  el  quinto  es  conocido;  y 
este  fué  Dante.  f*ai  ece  que  al  colocarlo  allí,  en  medio  de  colegas 
sin  capacidad  y  sin  nombre,  se  hubiese  querido  concentrar  so» 
brean  cibeaatoda  la  responsabilidad  de  los  acoQtecimieaio&  que 
ae  acercaban.—^CoRitnMaró/ 
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NOTAS. 


(a)  Dante  |nm;\s  se  pudo  consolar  de  la  pérdida'de  su  Beatnr. 
Baí  en  \2t  Viia  Nuova  canciones  y  sonetos  que  revelan  toda  la 
ternura,  todo  ese  anhelo  confuso  de  un  corazón  solitario  y  de 
vni  iotelijeACb  que  jira  en  m  espacio  invisible.  Su  único  coq« 
tocjo  lo  enconiraba  en  la  reltjion,  la  cual  era  para  él  una  irans* 
flgoraclon  de  ese  amor  qae  Thria  en  la  inmortalidad,  en  Dios. 
La  confianza  de  su  reunión  con  Beairit  era  lo  que  le  alentaba  es 
sus  tristezas,  lo  que  le  foi  ialecía  en  sus  estudios.  La  Vita  Nuova 
concluye  con  tas  siguientes  palabras:  fapnrecióseme  una  marabi- 
llosa  visión  en  la  cual  vi  tales  cosas  que  me  hicieron  prometer 
no  decir  nada  mas  de  esa  visión  mientras  no  lo  piniiose  hacer 
mas  dignamente  Y  desde  entonces  estudio  lo  que  puedo,  como 
eto  bien  lo  sabe  Y  si  place  a  aquel,  por  quien  todas  las  cosas 
tfvea,  4|Qe  mi  vida  se  aisrgue  un  poco,  espero  decir  de  ella  lo 
que  júnias  se  hn  diobo  de  ninguna.  Y  plazca  después  a  aquel 
que  es  el  Sefiorde  la  Justicia,  que  mi  alma  pueda  Ir  a  verla 
gloria  de  su  dama,  de  aquella  bienhadada  Beatriz  que  gloriosa* 
mentp  mira  ta  faz  de  aquel  qui  e^f  per  fmnia  sécula  benedictut.—* 
Y  en  el  Convito  se  espresa  «Ih  este  modo;  estol  firme  y  seí^uro 
eii  la  creencia  de  obtener  después  de  esta,  una  vida  mejor,  ullá 
donde  vive  la  glorioMu  dama  de  la  cual  mi  alma  estuvo  eaamo« 
radav^.  Beatriz  viva  había  sido  para  Dante  una  aparición  celeste* 
para  cenio  la  víitud»  respRindeciente  como  el  amor  eterno. 
Heauis  muerta  fué  la  Hnajen  de  su  adoración  misteriosa,  el  ídolo 
oaulto  60  su  alsaa  y  al  cual  dedicaba  sos  plegarias  y  sus  cantos. 
Su  gran  poema  es  la  ofrenda  a  esa  menioria.  Inspirado  por  el 
amor,  csó^Ko  por  el  anor>  es  sublime  y  divino  como  ^1. 
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(b)  Lsia  es  una  inculpación  injusta  y  que  carece  de  fundaroen« 
to  alguno:  ^áehé  considerarse  mas  bien  como  no  ciiisme  taventaéo 
por  los  mal  iotencionados  y  que  después  ban  repetido  como  wm 
Térdad,  diversos  biógrafos  del  Dante.  El  matrimonio  de  Dante 
fué  una  alianza  de  familia  y  un  arbitrio  do  ta  madre  de  este  para 
arrancarlo  de  la  misnturopía  y  tr¡siez:i  qMf»  lo  ic\)h\  psitisiji- 
f}()  c'l  estudio  y  la  imperecedera  memoria  de^su  inncr  perditio. 
Güelía,  uniólo  a  una  de  las  poderosas  familias  f:rielf:is,  prome- 
tiéndose así  bacprla  felicidüd  Moinésiica  de  su  hijo  y  abrirle  pa- 
so u  iüs  bonor(í:>  públicos  que  anhelaba  conseguir.  Cuando  las 
facciones  dividieron  a  ambas  familias,  el  proscripto  de  so  patria» 
ae  consolaba  en  su  destierro  con  la  seguridad  de  que  sus  bijos 
Jio  tenían  que  mendigar  el  pan  ajeno,  ese  pan  duro  que  él  ablan* 
daba  con  las  lágrimas  de  su  Inmenso  dolor.  Missirini  refiere 
largamente  los  acontecimientos  que  subsig^ueron 'al  desiípr-ro  de 
Dante  y  las  causas  que  obligaron  a  su  esposa  para  acojersp  n  \:\ 
casa  paterna.  Boccaccio  eíi  su  vida  de  Dante  dice:  que  habiendo 
sido  por  sentencia  do  sus  eiiernigos,  saqueadas,  incendiadas, 
conQscadaü  las  propiedades  de  Oauie,  doüa  Geroma  logró  con 

gran  trabajo  ^Ivar  una  pequeña  parte  tle  sos  imaesioeer  como 
Sote  suyo:  y  con  las  miserables  entradas  y  con  sn  bitestria*  lt 
cual  era  bien  estra&a  a  sy  esfera,  mantenía  bumildenenie  a  nos 
bíjos.  Otro  bi^rafo  babla  de  Gemma  en  términos  qiio  iodiebn  la 

nobleza  de  su  alma  y  la  rectitud  de  sus  sentimientos.  Dante,  di* 
ce,  casóse  con  una  niña  púdica^  rica  y  noble  llamada  Getoma,  le 
cual  por  sus  cualidades  y  por  su  hciit  za  era  verdaderamente 
una  perla.  (Gemma  en  italiano  si!:riiiíi(  ;i  ytiia.) 

La  acusación  que  mas  puede  dañara  la  reputación  de  Gemma 
M  la  de  baberse  acojido  u  la  casa  paterna,  sieudo  la  familia  da 
•u  padre  la  perseguidora  mas  obstinada  de  su  marido;  por  le 
cual  Dante  mismo  se  mostró  índigMido.  Pero  a  ella  respoede 
Missiriüi  ees  verdad  que  es^.pasó  puede  considerarse  como  ul% 
trajauie  para  Gemma,  pero  sabemos  acaso  las  prlvMMonee  de 
toda  especie  qne  tPinlría  que  sufrir  en  $n  miseria,  teniendo  qu^ 
mantener  y  H'ií'  educar  a  seis  hijos?»  Quién  sabe  si  el  temor  do 
las  ¡x  i  secneioiies  que  podriau  sufrir  por  los  enemigos  de  su 
padre  la  obligó  a  ello,  y  .su  amor  de  madre  eneoutráudose  en  la 
Ittcba,  prefirió  mas  bien  salvar  a  sus  bijos  inocentes,  renun^ 
dando  á  en  orgullo  que  ameiiaaaria  a  cada  insiania  au  reposo  y 
el  de  sus  bijosí  Petrarca  mismo  dice  qne  Dante  al  partir  nbae* 
doo6su  mujer  a  la  voluntad  de  la  Providencia;  y  atonda  aai^ 
cómo  pueden  exijirse  de  una  débil  mujer,  que  carga  coa  la  reov 
ponsabilidad  de  una  fimiilia,  esa  fuer/.a  de  volunlud,  ese  herots- 
U)0  moral,  que  son  la  ^n\nídp7.:í  de  un  espíritu  elevada  que  se 
nutre  de  si  mismo  y  <ji'<'  espera  como  íi¡iic;i  recompensa  la  siieu'« 

eiosa  aprobación     ia  vu  iuU^.Qué  4«  liumUiacioaes,  qué  de  ven 


•  » 
gíltniaft  m  haMi  iMto  qae  tuIHr  el  fMdra  tte  en$  htjof  q«« 
r<*cibieiido  la  escuta  limosna  de  loe  pfinoipee,  dóblt^bQ  ü  rec« 

tiiud  de  $11  caráciff  atUvo?  A  pesar  pues  de  las  acttaáeÑmet. 
falsas  o  injustas,  n  |>*»sar  de  esas  apariencia^  engañosas  que  nia- 
cbas  vecfvs  non  lu  iiiiícbUi  qan  ocultan  la  vtrtuii  y  h  abnegación 
de  ctei'tuft  seres»  la  mujer  díf*.  Dante  fué  una  mujer  viriuosa«  una 
mujer  magnánima.  Su  sacriGcio  fué  silencioso,  pero  digno;  y 
•es  luios  beudeciríao  a  esa  madre^  que  carecieiido  del  sustento 
aéeenrio  peri  le  YÍde«  eobrepujabe  en  ebnegaoion  el  g rae  pros», 
cripta.  Dante  ten»  e  su  cargo  le  dignidad  de  Flerenciá  y  supO' 
reaiurla  liuxia  la  muerte;  Gfmma  le  rest>oneabilidad  de  sa  fami** 
üa  y  llené  sus  dekeree;  nbos  cainplieroa  y  ambos  lueroa  des*- 
graeiedos. 

^0  Muchos  hísion!?f1ores  hablan  de  las  embajnd.is  de  Dante  y 
harén  subir  liusta  catorce  ei  número  de  Ins  que  obiuvu,  enire 
las  rnaies  enumeran,  una  al  reí  de  los  Hunos,  oini  ai  reí  de 
Francia  y  otra  última  a  Bonifacio  VllL  Todas  e&tas  It  gaiúones 
'  AMron  ennpHdae  por  él  inim  de  ser  Prior  de  la  repúbliea  Oih 
rMttna.  Dmile*  jamás  desenidalNi  en  sin  misoMS  ocupaciones 
politioai,  el  ealadio  de  las'  oíeecias  que  erau  para  so  eepirita 
vea  fuente  de  coosodee»  prestándole  alas  nías  poderosas  pQ«r 
ra  contemplar  de  cercM  a  h  Terdad.  A  donde  qniera  que  litigaba, ' 
se  nnia  con  los  mas  sLihios,  conferenciaba  y  discnüa  con  ellos 
sobre  los  altos  principios  que  iluminaban  eotónrf>s  lu  sabiflnria  y 
la  relijton.  Missirini,  dice  que  en  Nápoles,  eu  su  segunda  mi- 
sión iiiüpuló  como  laico  con  Pablo  Arcliino. 

(d)  El  aAo  de  1900  es  el  que  seiak  NaoMafello  eoaso  el  pri* 
aieroee  que  eo«eM6  a  mareé  le  denomiimcimi  de  fiieUces  y  de 
Negrea  en  las  dos fcadenes  del  partido  flltlfo«  Hé  aquí  oomo  re^ 
iere  el  siiceso  en  sos  Historias  Florentlnast  Habla  en  Pintoja 
lina  familia,  la  de  los  Cancellieri,  uoble  entre  las  primeras.  Ocu- 
rrió que  jugando  Lore,  hijo  de  Guillermo,  y  Geri,  hijo  de  Bertac- 
cio,  ámbos  deesa  familia,  propasaron  de  voces  y  Geri  fué  he- 
rido levemente.  El  suceso  enojó  a  Guillermo  y  pensando  acallar 
el  escándalo  con  niosiiaise  humano,  lo  acrecentó;  pues  ordeoó 
a  su  hijo  que  fuese  a  casa  del  padre  del  herido  y  que  le  pidiese 
perdón.  Lore  obedeció;  pero  este  acto  humano  no  calmó , el  irrí* 
tadoespirítii  de  Beruccio»  y  haciendo  tomar  a  Lore  con  sus  cria* 
dos,  le  Mao  cortar  la  mano  sobre  un  mesón  de  cocina,  en  signo' 
de  mayor  desprecio,  diciéndole:  c Vuelve  a  ca&a  de  tu  padre,  y 
dile  que  las  heridas  se  curan  coael  cuchillo  y  no  con  ías  pala- 
bras). Esta  crueldad  sublevó  los  ánimos  de  la  otra  parle  de  la 
familia  nlirajada  y  reclamó  venganza  con  las  armas  en  la  mano. 
Como  e^ia  familia,  descendía  de  un  GanceJIieri  que  había  sido 
casado  dos  veces,  una  de  ellas  con  una  señora  llamada  liljuca, 
deaomlnáronie  ñancos  a  los  que  de  ella  descendían  y  Negros 
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a  Hm  otros  por  contnpoéieiOB.  En  FloreMta  aée^aron  1ai«iiiF 

mas  denominaciones,  según  el  pariído'que  protejian.  Después 
ya  no  sirvió  mas  qne  de  pretesto,  pues  la  familia  de  los  Donaü 
y  de  los  Cerclii,  satisfacían  sus  furores  de  venganza  siempre  que 
fiu  odio  Ies  permiiia  venirse  a  las  manos.  Este  ya  fué  ei  signo  de 
las  ftituras  dísenciones  que  debiaii  arrojar  a  cantos  del  sudo  ua- 
ta!  y  a  lunios  arrastrar  al  sepulcro.  ' 

(e)  Esa  unidad  que  pienat  el  aotor  oomo  mni  dificU  oocoa» 
trar  en  la  Gonducta  de  Bonifocío  VIU,  es  muí  líoil  do  espKcar  sift 
embargo.  Hipócrita  y  folst»,  jamás  tuvo  franqueza  y  decisión  en  sus 
opii nones  sino  cuando  le  favorecían.  Mientras  fué  cardenal, 
proK'jió  a  lüs  Gihelinos  y  uo  dejó  df*  mnnipulear  las  cartas  con 
Jos  GiieU'os.  Elcjido  Papa,  por  la  renuncia  ríe  Celestino  V,  fué  el 
mas  terrible  perseguidor  de  aquellos  y  el  mus  decidido  omlgo 
de  estos.  Dante  lo  juz^a  y  lo  castiga  como  simoniaco;  y  uiiiguo 
bistoriador  deja  de  exhibir  el  espectro  del  avaro  crapuloso  que 
vendía  la  hostia  sagrada»  que  consideraba  los  derechos  j  las 
dispensas  como  sus  msyores  «liradas  que  enriqueciéndose  iu* 
dignamente  acuMlaba  tesoros  mal  bebidos.  Mas  adelante  lo  en- 
contraremos aun  como  actor  en  las  perturbaciones  do  FkNTülGia 
y  como  protector  de  un  príncipe  estranjero. 

(f)  Las  fnnciorios  délos  Priores  duraban  dos  mespís;  ellos,  jun- 
to con  el  Goíjlalüiiiere,  o  jeft'  de  la  república,  eran  los  admi- 
nistradores de  la  justicia  y  dii  imian  tanto  las  cuestiones  poliii^ 
cas  como  las  de  comercio.  Para  ser  Trior  era  iitícesai  iu  ser  co- 
merciante o  estar  inscrito  en  algún  arte  o  ciencia.  Danto  para 
obtener  su  nombramiento  tuvo  qoe  inscribirse  en  la  do  los  mé- 
dicos y  farmacéuticos.  Los  seis  Priores  repreaaoiaban  loa  sola 
barrios  de  la  ciudad.  Hemos  creído  convenieote  hacer  estas  es* 
plicaciones  para  que  el  lector  pueda  abarCiT  laesfiura  potilioica 
que  comienza  a  jirar  ei  poeta. 
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Largo  rato  había  p^'rmanecido  Ismael  en  ia  actitud  contempla^ 
tiva  en  qoe  lo  fiemos  visio  cuando  unos  golpes  dados  a  la  puerta 
i«  bicieroa  mpeiMler  sus  reflexiones  para  decir,  casi  maquíoal- 
nenie: 

«^Adelante* 

ia  pnerta  se  abrió,  dando  paso  a  Marcos  que,  con  la  sonrisa 
en  los  labios,  vino  a  estrechar  la  mano  de  bniael. 

—En  fio,  dijo  Blárcos  sentándose,  parece  que  le  bas  acordado 
que  tienes  por  acá  amigos  que  le  desemi. 

— Y  cómo  has  sabido  mi  iU'gada.^  dijo  isMidcl,  respondiendo 
por  una  sonrisa  al  cumplimií'iiio  de  »ii  amigo. 

— Muí  senriltumenie,  comesió  ¿ste;  tú  dijiste,  al  despedirte» 
<  que  solverías  en  esu  semana. 

— Muí  bien;  pero  en  fa  semana  hai  mas  de  vn  día. 

— Sí;  mas  yo  para  adivinar,  be  preguntado  por  tí  desde  el 
léons. 

— M&rcos,  esclamó  Ismael  golpeándole  el  bombro  cún  cariño» 
«res  sin  disputa  el  mejor  amigo. 

C6 


Digitized  by  Google 


528  llEVISTA  DE  8ÁNTIAG0. 

— Vivo  en  esa  persuacion,  dijo  Marcos  con  seriedad;  pero  fio 
creía  que  volvieses  áuies  dei  sábado,  uüadió  después  de  una  li- 
jera  pausa. 

—Y  como  ves,  dijo  Ismael  sonriéndose,  he  llegado  el  Joévet. 

Márcos  hizo  un  lijero  movimíemo  de  impaciencia  como  si  bu* 
biese  esperado  otra  respuesta  qae  la  qoe  acaiiaba  de  oír;  púsoaa 
de  pié  y  haciendo  arder  an  fósforo  encendió  un  cigarro.  Entre* 
tanto  Ismael  habla  hecho  lo  mismo  y  recostádose  sobre  el  sofá, 
eomo  para  contemplar  mejor  el  jiro  ascendente  del  humo. 

Márcos  DO  pudo  sustraerse  a  un  pasajero  movimiento  de  en- 
vidia al  conlemplar  la  niagnífíca  belleza  de  su  atwt^o  y  pensó 
con  desalíenlo  que  eu  caso  de  tenerlo  por  rival  estaba  perdido 
sin  remedio.  • 

—¿Y?...  dijo  como  anudando  la  conversación,  por  qué  te  has 
vuelto  tan  pronto? 

—Sabes,  dijo  Ismael,  qoe  te  has  puesto  curiosísimo  desde  que 
no  te  be  visto? 

—Te  hacia  esta  pref^onta,  dijo  Márcos  mordiéndose  lot  lá« 
bios,  porque  lu  vuelta  corresponde  con  lo  que  yo  pensabo. 

-*{Ah!  esclamó  Ismael,  sospechando  que  su  amigo  conocía  ya 
el  motivo  de  su  viaje  ¿cómo  asi? 

— Mira,  quiero  spp  franco  contigo,  replicó  Márcos  senlándoso 
al  lado  de  Ismael,  banda  lu  punida  iiau  ocurrido  aquí  algunos 
trastoi  iios. 

-¿Ali?.... 

—Si.  Tu  no  ignoras  que  desde  ia  tertulia  de  mi  hermana,  lo« 
dos  tienen  sobre  tí  una  opinión. 
-  ¿Cuál? 

—La  de  que  piensas  casarte  con  Elisa. 

ttárcos  al  pronunciar  estas  palabras  se  sentía  deslhUecer. 

—¿Yo?  Ni  lo  he  soñado,  dijo  Ismael  fiando  sobre  su  amigo 

sus  ojos  penetran  les. 

— No  se;  pero  en  fin  esto  ha  sido  la  creeacia  de  lodos,  replicó 
Máicoh,  respirando  con  mas  libertad. 

— Pues  si  es  así,  dijo  Ismael,  todos  se  han  engañado. 

— Vanios,  cüiití(!s:i  una  cosai  repuso  Múrcos  avercáudose  a  ia« 
mael;  Clisa  le  ha  querido. 

—No  sé. 
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•  — Entonces,  tnnto  mejor. 
'  — ¿Por  qué,  lanío  mejor? 

—Porque  aüora  el  viento  lia  cambiado  f  parece  que  £lisa  re* 
nancia  a  tí. 

-¿013? 

*  «-Híné  qiiieretv  iim^^  al  cabo. 

Pero  basta  a^iHf,  dyo  bmael*  no  veo  doode  quieres  venir 
000  tos  pregotttaf . 

•**Voi  a  decineio.  Por.  denos  antecedentes  eieo  qne  Elisa  de* 
sea  hablarte. 

^Bien  puede  ser  conlesió  con  indtíerencia  hmael  y  ¿qué  bai 
en  ello  de  esirauo? 

— Hai  que  yo  estoi  mol  interesado  en  esa  conversación. 

—¿Sí?.... 

— Mttcbo;  y  quiero  hablarte  como  a  un  amigo;  quiero  mas, 
deseo  que  me  aconsejes. 

— Imfionme  del  asunto  y  lo  baré  con  vivo  placer. 

r-Pttcs  bien  Ismael»  acabas  de  decirme  qne  ni  has  8o8ado  en 
ensarte  con  Elisa. 

— >Mui  oiertOt  y  lo  repito;  no  lo  be  sobado. 

— >Bs  decir  qne  no  la  amas. 

—No.  Tengo  sí  por  ella  un  profundo  aprocio  y  en  caso  de  ne- 
cesidad la  haría  sacríUcios  como  uu  verdadero  uníante:  Elisa  es 
00  ánjel. 

— Perfectamente.  Aliora  óyeme:  antes  de  i«  llí^í^nda  a  Ranea» 
gua  yo  sentía  por  ella  una  afición  pacifica,  amor  tranquilo  cifra* 
do  en  stt  carácter  y  en  sns  prendas  morales  y  en  las  físicas  también 
porsttpuesto.  De  este  modo  esperaba  con  paciencia  la  época  do 
redondear  mis  intereses  peconarios  y  ofrecerla  mi  mano.  Mas 
dflspnH,  este  amor  pasivo  se  ba  cambiado  en  una  verdadera 
pasioR,  tal  como  no  me  crei  jamas  capaz  de  sentir:  mi  amor  so 
bn  beche  sentir  con  ia  fnersa  de  las  pasiones  que  se  desarrollan 
tarde:  se  ka  trasiormado  en  locura  y  mil  veces  he  tenido  zelos 
de  lí. 

A!  decir  estas  palabras,  M áreos  estaba  tan  conmovido  que  Is- 
mael esirecbó  su  mano  para  traiiquHizarlo.  Marcos  prosiguió. 

— -Abora,  después  de  nna  revelación  que  yo  mismo  ia  hice  y 
sobre  la  cual  me  ba  expido  el  mas  profundo  silencio.  Clisa  pa« 
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rece  haber  cambiado  de  opiaioa  sobre  ni;  y  set  leaKdid  o  I#  qoñ 
muí  bien  puede  aer,  ana  esperanza  forjada  por  mi  cerebro,  creo 

que  podré  volver  a  conquisUr  ei  afecto  que  áules  me  maui- 
fesuiba . 

—Ojalá,  (lijo  Ismael,  tu  unión  con  ella  Colmaría  mis  deseos. 
Sabí  s  (jue  soi  tu  '¿nw^o  y  por  otra  parle  acabas  de  ver  el  apee* 
€Í0  que  bago  de  ella,  de  modo  que  si  algo  puedo  

—Nada;  pero  deaep  si,  que  después  de  kablar  ooa  eUa  vm 
digas  tu  opinión. 

—Lo  barécoD  todoguslo»  dijo  Ismael. 

— EolóooeSi  d^o  Jiáreoi  levantiedese»  baatt  ittfgo. 

Márcoa  salió  e  Ismael  biso  oiro  tanio  después  de  inedia  bece» 
tomando  el  camino  de  la  casa  de  Clara. 

Al  penetrar  en  el  aposento  de  ésta,  el  joven  se  sintió  deabUe* 
ccr  Lomo  si  espei  ase  una  seuieucia  fatal;  mas  no  obstante  su 
tui  bciciua  no  pudo  detenerse  en  la  pueria,  pues  u\^a  vuz  del  ia« 
lerior  lo  invitó  a  entrar. 

Al  entrar  Ismael  vio  a  Klisa  y  Clara  íjiip  lo  esperaban  y  no  pu- 
do disimular  su  admiración  al  notar  la  esireaiada  palidea.  de 
aquella,  palidez  que  Ismael  atribuyó  a  alguna  enfermedad» 

.£1  semblante  de  £lisa  revelaba  uet  de  esas  vebMlas  de  tormén* 
toa  ain  número  a  que  esiin  sojetoa  lodoa  los  que  viviendo  de 
aeoUmieotos,  sienten  In  pesada  mano  del  inforinnio  oner  aobfv 
suf  Ilusiones  para  convenirlas  en  otras  tantas  berídas.  Sne  ojeo 
^  eenservaben  aun  el  briUo  de  lágrimas  mal  enjugadas,  su  frente 
serena  merced  al  im[«erio  de  una  voluniaJ  de  liierro,  una  de 
esas  voluiiiades  que  talvez  las  mujeres  solas  poseen  cuando  se 
irala  de  hacer  un  sacriücio,  acusaba»  no  ob&iunie,  mil  dolores 
abo<;ados,  mil  esperanzas  desvanecidas,  innumerables  esfuerzos 
salvados  del  abismo  de  la  desesperación.  Mas  al  lado  de  tan  ose* 
lancólicas  aparíenciaa  5  modificando  elaeiitimientodesu  rostro 
deseoioridOt  ee  podía  ver  en  loe  ojos  ene  fulgor  que  la  piedad 
aola  presu  al  aJma  que  lo  trasmite»  esa  llama  d€i.feaigeacinii 
divina  qne  aolo  los  coraaones  puros  alcanzan  a  difandir  al  sem* 
bbnte:  Elisa  visiblemente  confiaba  en  Dioa. 

Ismael  se  aproximó  a  ella  y  con  sus  hermosos  ojos  parecié 
cubrirla  cariñosamente:  Elisa  se  estremeció  bajo  tan  poderoso 
magnetismo  y  siniicndose  demasiado  lui  badu  se  avcuiuio  adecir; 
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'  — ^Le  Uoi  Ismael  las  mas  sinceras  ¿.n  ucias  por  su  pxncliuui. 

— Es  aunque  de  una  muñera  mut  dt^bil^  coniesio  isniuei,  el 
iinii-o  itieüio  que  se  me  ofrecía  para  deiuosirarla  mi  aprecio. 
Pero  üiiudiu  con  solicitud,  la  eacuenlro  a  U.  pálida  ¿ba  sufrido 
,  lí.  algo? 

—Oh,  nada  esclamó  Elisa  levantando  al  délo  m  bellos  ojos. 

c  Le  decía  Ismael,  afiadíó  tros  breva  pausa;  que  le  agradeseo 
inttajio'ia  eaaoiiltid  oeíi  iimU.  ha  acodtdo,  pees  tengo  nsat  im- 
por  tantea  eosas  que  hacerle  saber,  bubténdome  tomado,  doran* 
te  sil  ausencia,  la  libertad  de  ocuparme  de  U. 

—Ismael  se  iacKnó  dando  las  gracias  y  talves  pora  ocallar  la 
iui  bacíon  que  se  pintaba  en  su  seaiblnnie. 

— ¡Oh  Dios  niiü!  eschinió  Elisa  ¿sabe  que  me  desesperaría  &i 
U.  tuviese  a  mal  io  que  bago? 

—Primeramente,  replicó  Ismael,  mal  podré  censurar  lo  que 
ignoro  del  lodo  y  por  otra  parte  tengo  de  U.  mui  ventajosa  idea 
para  pensar  por  tin  momento  que  bnya  podido  hacer  mal. 

**M¡I  gracias,  U.  me  ba  tranquíUiado,  dijo  ella  soiiriéndoae 
COA'  IndeciMe  trisipsa,  y  necesito  esta  tranquilidad  lauto  mos, 
cuanto  que  toi  a  locar  un  asunto  mui  delicado* 

-•«A  mi  vez,  dijo  Ismael,  confieso  que  esle  preámbulo  me 
•susm. 

"^Comenzaremos  si  U.  gusta  por  retroceder  un  tanto  y  tras* 

ladarnos  al  año  de  i  8  

-Mui  bien,  csiaiuos  en  tU  luui  inuró  el  joven  con  voz  npairaffa. 

-  En  el  verano  de  ese  aito,  prosiguió  tílísa,  U.  estuvo  en  Cous- 
tilucion..... 

"Antes  de  pasar  adelante,  dijo  Ismael  inlerraropiéndola,  quie* 
to  jufvocar  'el  tesitmonio  de  Clara  y  ella  podrá  decirla  Blisa  (pie 
uisRipre  me  he  negado  a  recordar  aquella' época. 

•^Maa  yo  espero  que  ahora  olvidará  U.  esla  repugnancia  y  me 
hará  el  favor  decirme,  dijo  ella  coa  obstinacioo;  y  noiando  que 
isniasl  uada  deda,  eonilauó: 

-^Eo  Constitución  1).  conoció  a  una  jóveu  hermosísima  y 
viuda. 

— Es  cierto. 

—Al  cabo  de  poco  tiempo  U.  la  amaba  dijo  £ltsa  con  voz 
conmovida* 
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—•Con  locura,  etclamó  Ismtel  como  ti  cti  6to  momento  fnesa 

la  primera  vez  que  sus  recuerdos  evorasen  aquella  memoria. 
— Sí,  con  locura,  repitió  la  miii,  pálida  como  uu  cadáver  ¿y  ella? 
— No  lo  sé. 

— Ella  también  amaba  con  Uk  ura,  prosiguió  Flisa  haciendo  un 
esfuerzo  supremo  paca  anicular  aqueltas  palabras  que  aa  gar- 
gaoia  comprimía  porfiadamenie. 

^^Pero  entóncea?....  preguntó  Ismael  sin  poder  continoar. 

^Pero  entóoees  lo  mostró  miil  mal,  quiera  U*  decir '¿no  ea 
verdad? 

'  — Ismael  df}o  ai  indtoando  la  calma. 
—Y  V.  ignora  que  en  aquel  tiempo  ella  oo  podia  disponer^ 

su  voluntad. 

—Asi  meló  decía  siempre  y  yo  sin  insistir  f  ti  averiguarlo  roe 
contentaba  con  creer;  mas  después  la  reflexión  lia  venido  y  con 
la  reflexión  la  duda:  la  confesaré  que  ahora  me  prpf^nnio  ¿co- 
mo una  viuda,  con  solo  un  hijo  y  dispooieudo  de  una  bnilanio 
fortuna  no  posée  completa  libertad? 

«-'Pues  bien,  d^o  £lisa,  yo  puedo  aclarar  esa  duda,  mui  justa 
a  mi  entender. 

<— Y  al  decir  esto,  la  nHia  abría  sobro  ttoa  mesa  el  legajo  do 

papeles  que  Nárcos  la  babia  entregado. 

>  —'La  respuesta  está  aqui,  aSadló  mostrando  t  Isnuwl  «na 

pájina  escrita  en  papel  sellado. 
.  El  jóven  se  apt  oximó  y  comenzó  a  leer. 
— ;.T!n  testamento?  preguntó  interrumpiendo  su  lectura  a  las 

primeios  lineas. 

*  — Si,  un  testamento  repitió  Elisa,  léalo  U. 

Ismael  volvió  su  vista  sobre  los  papeles  y  siguió  leyendo*  A 
medida  que  avanzaba  su  sembtanio  repetía  loa  cambios  de  sos 
poderosas  y  distintaa  aenciooes:  al  terminar^  su  espacioaa  Creólo 
se  inclinó  abatida  por  un  dolor  profundo. 

— ¡Ob,  Dios  mió  es  cierto!  dijo  con  amai  go  arrapentimIeniOt 
y  como  «i  bnbiese  olvidado  .la  presencia  de  Clara  y  Elisa  d^jó 
caer  su  íieuie  nobia  una  uiauo,  apoyauLlo^e  cou  la  oira  sobro 
ia  iuesa. 

El  mas  profundo  silencio  reinó  cu  la  estancia  durante  algunos 
momeutos.  ' 


Al*  «lar  lo§  oJm  Ismael  vió  tos  rostros  ée  bs  dos  j6f SMf 
baosdos  por  copiosas  lágrimas.  Clara  miraba  a  Ismael,  miesiras 
qae  el  llanto  que  kandalia  sus  mejillas  parecía  mas  bfen  que  por 

el  pesar,  causado  por  un  placer  inmenso  j  repentino;  mieniris 
que  Elisa  iinnóvil^  cubría  con  sus  |u)rp:i(l(>s  el  raiidui  de  lú' 
grimas  que  anegaba  sus  ojos,  íijanüo  en  el  sueío  la  vista  en  ac- 
titud lan  dolorida  que  parecía  próxima  a  desfallecer.  VA  uLnií- 
mienio  de  su  cuerpo  musiruba  bien  claro  que  la  infeliz  ^lisa» 
sucumbiendo  al  peso  de  sii  faeroica  aboegacioo,  eooocid  que  ea 
aquel  momento  se  despedía  para  siempre  de  ¿uanto  pvede  ba- 
lagar  al  eoraioo,  de  caaitto  iuloode  al  alma  sas  aísierioso»  de- 
leites, del  amor  enflot  qiie  se  esparce  en  ondas  devenim  do* 
raudo  el  honsonte  enriquecido  por  la  esperanza.  Mas  de  pronto 
att  ataia;  semejante  a  ciertas  flores  que  después  de  tronchadas 
esparcen  mejor  y  mas  regalada  fraganciat  sn  alma,  decimos,  go« 
brando  nuevo  vigor,  después  de  Ijalbiie  liei  ld;)  de  muerte  en- 
contró en  Dios  la  futr/a  cjiie  la  abandonaba  j  irajo  nueva  ani- 
mación a  sus  desfallecidos  espíritus:  ¡esla  lucba  sublime  babia 
durado  un  solo  iiistanie! 

Ismael  entretanto,  fijaba  en  ella  sus  asombrados  ojos  creyendo 
«fi-soeio  el  desvanecimiento  de  su  larga  duda  y  considerando  a 
£l¡sa  como  tina  aparición  divina. 

'  — U.  me  dispensará,- dijo  dirijiéndose  a  Clisa,  si  do  be  acer- 
tado a  decir  nada  ni  ann  a  darla  las  gracias  jpor  el  marcado  lo- 
leres  que  U.  acaba  de  manifestarme.  Gracias  a  U.»  Tuelfo  a  la 
"vida  de  éntss»  a  la  vida  que  durante  tres  a&os  be  abandonado 

por  el  doloroso  muriirto  que  me  ha  oprimido  sin  tregua.  U., 
Elisa,  me  resuinye  la  creencia  borrada  da  nú  alma  poi'  la  ace- 
rada liuia  dt'\  (toliíF  y  me  hace  ver  que  solo  he  sido  loco  cuando 
lie  creido  sei*  desgraciado.  Ahora,  solo  me  osia  un  deseo  yes 
el  darla  a  U.  las  mas  encarecidas  gracias  por  lo  que  bu  hecho; 
de  decirla  que  mi  alma  guardará  siempre  el  mas  profundo  re- 
conocimiento y  de  volverla,  si  se  puede,  en  efecto  la  parte  de  - 
Mi  vida  que  U.  acaba  de  darme. 

Y  al  decir  estas  palabras  Ismael  estrechó  coll  fervorosa  ad- 
miración las  beladas  manos  de  la  ni&a,  cubriéndolas  de  mil  lá« 
grimas  de  ternura. 

Al  recibir  tau  ardiente  manifestación  Cli^ka  sintió  que  toda  su 
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Miign»  ailolpáiidote  pracipiiada  bácia  el  eoramn  paradi  qM- 
rer  esoapane»  nompieado  las  feiias  qua  caaianiaa  so  iant)alaiit 
pero  baciando  un  aafuarto  aobrabumaoOi  Jafiaió  kalamanta  mi 
vitia  sobre  al  jófan  y  parecid  gotarse  en  las  anismas  palalfraa 

que  la  dt'strozaban,  como  esos  mártires  de  la  íc  que  ¡souieian 
a  las  devotaduras  llamas  de  la  hogu(íra. 

Como  U.  vé,  dijo  Clara  para  corlar  tan  dolorosa  escaño, 
Laura  se  hallaba  libada  sin  voluntad  propia  y  condenada  a  huir 
liuis  bien  el  amor  de  U.  so  pena  de  dejar  a  su  hijo  ea  ia  BMsaiia. 

Jsniael  coniesió  solaroenie  por  un  boado  suspiro. 

— Hasta  abara  dijo  £lisa  raeobrando  un  canto  sa  ser«ti!dad9 
aolo  bamos  adarado  ana  ponte  del  aiiaterío:  oos  qoada  lo  priii- 
eipai  «  

-4Ni,  dijo  IsoMMl  iMeimnipiéndiifai;  es  efidaoie  qao  doava- 
neeido  oh  primer  error,  este  arrojará  m  ioa  sobre  loa  otros  por 
impenetrables  qae  pareaean. 

.  — Lo  único  que  debemos  entonces  hacei  lc  saber  dijo  Ciui"a  es 
que  Adriano  y  Florentina  se  han  casado  hace  un  año. 

Ismael  calló  sinliéuUoi»e  uui  pequeño  ante  la  jenerosa  mago»» 
Aimidad  de  Laura. 

en  qué  piensa  U?  dyo  Clara  notando  la  aube  q«e  osear»* 
da  la  frente  del  joven. 

•  -^Ab,  Clara  eiolaató  -él*  U.  que  siempre  ba  sido  la  amiga,  la 
liermana  de  Laura»  U.  qne  debe  conocer  sos  peasamíeaiosi  dM 
«amej^róperdonW 

~£stoi  segura  de  dio,  oooleató  Clora  reboaanilo  do  alegrioi 
Ismad»  despidiéndose  apenas  salió  precípitadaoieote  de  £  eo^ 
tanda. 

Apenas  pasaba  la  puerta  de  la  casa  ae  d&tij6  detenido  por  naa 
persona  que  salía  del  interior. 

— Ah,  Múreos  ¡eres  lúl  dijo  al  ver  a  su  amigo, 

—Te  heespíu  la  li asta  ahora  ^.v  »»>  encargo?  pregunto  M  íreos. 

■ — Vcnie  deiiti  o  de  dos  horas  eu  casa,  díjo'Umael  ejiirecUauilo 

la  mano  de  Múreos  y  marcüáuciose  con  ji^^ecipiiacioo  báiiiaii 

casa  de  Laura. 

XIV. 


Dejemos  a  Ismael  eu  so  precipitada  marcba  y  ?olva(pMf  a 


«■VISTA  M  SAKTIAOO.'  IIS5 

Liiirft«.i|«e  la  «mciIoii  DMnrat  de  k»  HuáámMi  áñ  eati  historia 
■os  ba  beeboabaadoiiar  por  alfoa  tiempo  y  para  ponerla  al  ni*- 

vel  de  los  demás  personajes  de  nuestra  escena  retrocedamos  a 
la  noche  de  la  tertulia  de  Ciara,  dando  una  rápida  ojeada  al  es- 
tado de  3U  alma  desde  aquella  época  basta  el  momeuto  de  la 
revelación  hecha  por  Elisa  a  Ismael: 

Como  han  visto  nuestros  lectores,  Laura  siguió  los  movimien- 
tos da  Ismael,  que  a  iosuacias  de  Ciara  se  preparaba  a  caatar. 
ias  primeras  notas  de  la  voz  del  Jéven,  para  ella  de  usa  armo* 
■bi  celeste,  babiao  caído  aobnt     •bna  «kerada  |ior  largoa 
pesares  vivificaado  sus  recuerdos  y  alaataado  desterradas  ca* 
peraaiaa.  Uura  vivió  ea  las  dias  pasados  ooa  esa  vlf  or  con  qve^ 
el  alma  se  repsrte  sobre  todas  las  escenas  felices  de  la  vida  ra» 
eibleado  de  cada  una  de  *eltas  doble  placer  que  el  que  entóooes 
recibiera,  pues  a  la  íiccion  del  goce  se  añude  el  poder  de  em- 
bellecerlos a  medida  del  deseo,  Rl  brusco  cambio  de  piibbrasi 
becbo  por  Ismael  en  el  romance  y  sa  \qí,  vibrando  con  arnar^^o 
reproche,  la  hirieron  en  medio  del  poema  de  su<i  reminiscencias 
produciendo  en  ella  uaa  de  esas  reaccioues  violentas  que  des- 
trozan a  los  fuertes  y  qoo  en  las  débiles  organlaadoaes  infianden 
d  UMS  oomplein  da«ailento* 

A  tan  (bnesto  golpe  sucedió  nn  borrible  despertar» 

iMra,  al  cabo  de  poco  tiempo,  supo  que  las  visltaa  da  Ismael 
a  Elisa  sa  bacian  ana  firacuantea  cada  dia:  con  asta  noticia,  fia 
voi  qne  por  el  pueblo  cireulaba  del  ealaoa  da  los  dos  Jóvenes, 
sus  últimas  esperanzas  principiaron  a  abandonarla.  Clara  fué  pa- 
ra ella  entóoces  el  único  consuelo,  el  solo  corazón  amig^o  don- 
de saciar  el  deseo  que  todos  los  que  isufren  esperimeman  de 
confiar  a  otros  sus  [)esares.  La  historia  de  su  amor  fué  repelida 
a  la  amiga  con  toda  la  sinceridad  y  contianza  del  infortunio:  sus 
aspiraciones  fatalmente  combatidas  por  su  contrarío  destino;  los 
horrores  de  la  ausencia  y  de  la  incertidombre;  las  esperanzas 
dafelieidad  engalladas;  toda  la  séríe  de  sus  amarguras  en  fin  fué 
confiada  por  ella  da  manera  a  bacer  verter  torrentes  de  lógri* 
asa  a  an  amanta  compañera. 

Clara  formó  el  plan  da  revelar  todo  a  Ismael  y  hemos  visto 
que  el  éiito  babia  sobrepasado  sus  deseos. 

Laura,  prevenida  de  la  marcha  de  ioS  ucoiueci  mi  cutos  espa* 
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iQba  a  Clan  ccm  ú  insia  de  an  prisionero  í|im  desde  el  fondotte 
su  calaboio  alamn  a  oír  los  gritos  do  los  smotnudos  que  la* 
lontoa  salvarlo:  cada  bora  ara  no  siglo  para  elta^  porqoe  aada 
bora  eoeerraba  uo  deseo.  Por  fin»  Clara  la  amiiidó  la  eotravlsiaí 
qoo  aoesiros  kctores  oonocen;  mas  alo  poder  eomttnicarla  aada. 
de  positivo  sobre  ella.  Esto  biso  qae  caando  Ismael  se  despedía 
de  Eiisn,  Laura  había  pasado  ya  por  las  innumerables  u  ausicio 
'  nes  qm  ajilan  al  espíritu  cuando  se  ospera  alguna  decisión  im- 
portante. Su  imajinacion  había  subido  peiiosatncnie  la  resbala- 
diza escala  de  las  probabilidades  en  la  que  a  lodo  momento  se 
está  a  riesgo  deperdor  el  equilibrio  y  perder  el  camino  ganado 
a  daros  panas:  su  corason»  oomo  aña  penosa  que  v;')  abogéodo« 
se»  se  sonería  en  dolorosas  dudas  y  reapareoia  después  a  la 
superficie  según  el  capricho  de  sos  ajitftdas  rellealoQes. 

Cuando  Ismael  llegaba  a  la  puerta  de  su  easa,  la  jófen»  sin* 
tieodo  ans  foerass  agotadas  en  tan  desastroso  lucha  se  babin 
dejado  caer  sobre  una  poltrona,  palpitonte,  pálida  y  abatid  ba« 
jo  el  peso  de  sus  azarosos  cuidados.  Los  nervios,  esta  alma  fÍ6t« 
ca  de  la  mujer,  si  nos  os  permitido  Mamar  asi  la  pane  de  so  or« 
ganizacion  roas  delicada  e  ¡mpn  sioiiable  que  tan  poderosamen* 
te  influye  sobre  las  demás;  los  iK^rvios,  decimos,  ejercían  sil  , 
imperio  sobre  el  cuerpo  agoviudo,  haciéndolo  caer  en  una  e»pe« 
€ie  de  letaigo  pan  el  cual  el  sufrimiento  pierde  su  terrible  podent 
una  grande  y  completa  alegría  en  sotamenie  capas  deoonmofer 
on  aquel  instante  sus  agotadas  sensaciones. 

Entra  lauto  Ismael,  al  atratesar  el  pallo  déla  casa  cnb  imr  . 
•n  cada  puerta  la  aierradon  reeomendacion  escrita  en  la^  puor^ 
las  del  Memo  del  Dante.  Su  eonson  se  reprochaba  como,  un ' 
crimen  sus  antiguas  sospechas  y  no  obstante  que  Clara  acababa 
de  asegurarle  t  slaba  de  auiemano  perdonado,  hiiiuel  se  dc- 
cia  qtin  fl  amor  de  Laura  no  halu  i  i  podido  resistir  a  la  dura^ 
larga  prueba  a  que  hab»a  est  ido  sometido. 

En  esta  disposición  de  ánimo  Ismael  se  presentó  a  la  pueril 
del  cuarto  de  Laura. 

Esta,  ul  oír  el  ruido  de  los  pasos  del  jóven  se  levantó  como 
impelida  por  un  choque  galvánico»  sus  órbitas  se  dítafaron  estro*  • 
madamenio  y  su  visu  so  clavó  aierroHiada  en  la  puerta;  ólti  su 
abrió  y  fii  el  umbral  de  ella  se  presentó  Ismael. 
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AHbM  «e  eantooplaron  inrbadot  y  palpNaniet,  ajtuidos  los 
pMbos  y  eoamidM  Im  m|»irt<slo»es  por  d  vértigo  de  la  incer<» 

tidumbre;  mas  aquella  yacilacion  duró  solo  el  espacio  de  un 
segundo»  niéiios  utvez:  Laui';i  {pndiústis  brazos  como  buscando 
iiu  apoyo  y  el  jóven,  con  la  velocífhd  del  rayo,  so  precipiió  Uá- 
cía  ella,  sosieniéndoln  eu  sus  Jora^os  y  murmuraudo  a  su  oído: 
— ¡Laura!  Laura  inb! 

Y  e^tas  palabra»  resonaron  con. acento  de  lan  rendida  y  amo« 
rosa  súplica,  con  tan  suave  y  apasionada  arnioaU  que  la  dea* 
fallecida  Laara  üié  «o  él  sas  graadea  ojoa  tom  un  iil&o  que 
v»eo«pmda  loqoe  oye«  alaóloa  en  iegnída  al  dalo,  caal  st 
bosoara  w  aa  alma  el  recuerdo  de  aqaella  vos  melodiosa,  je$^ 
vmkMéo  oonvolsivamame  la  mano  do  Ismael  esotaov^  con  vos 
ap>ig:j<ia  pero  carlftosa: 
'  «^¡ijiuiaei!  kmael  adorado! 


CmKCJLUSMS* 

Cuatro  fMsea  ieapoes  de  los  aconteiilmiéiitos  qae  nevamos 
wfcrldeot  lis  pMrma  de  la  iglesia  del  GármOD<4i^'o  de  Santiago 
aorlmllabaii  'aUertaadopar  en  par»  y  el  palio  de  ootrada  oeopo- 
do  por  varias  personas  en  las  que*  observando  los  trajes  se  ha- 
bria  podido  conocer  cierto  alire  do  Hesta  ioositado  en  no  día 
niártes,  dki  en  que  pasó  la  escena  a  que  convidamos  al  lector. 
■  En  la  calle,  a  io  largo  de  )a  (iia  de  álamos  que  bordan  la  tc* 
reda,  había  varias  calesas  y  dos  coches,  y  en  la  puerta  de  la  en- 
trada se  veían  ires  jóvenes,  vestidos  de  riguroso  negro,  anima- 
dos al  parecer  en  muí  interesante  conversación  si  habría  de  juz* 
garas  per.  la  iodon  de  uno  de  eoire  dios. 

-*Por  mi  parte»  decia  éste,  jévon  rabio,  alto  y  revestido  do 
día  seno  de  impertaada  qoo  algunos  pareoeiv  haber  obtenido  con 
pamniedoprivil^o^  pdr  mi  pane,  seftores,  yo  minea  pierdo  uná 
iAviiadea  á  monjío,  pnes  edioi  seguro,  siao  do  di«mirme,  al 
ménos  de  tomar  el  chocolate  de  monja,  ónico  én  su  espede. 
>  •  --^Pcro  entre  tanto  que  éste  llega,  dijo  otro  de  los  jóvenes, 
cuéntanos  algo  sobre  la  novicia. 
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--Qué  níe  pregñnias  a  mf  que  nuoea  la  he  vínto,  contestó  «I 

que  primero  habb  hablado,  aquí  eslá  Múreos  que  la  coooce  se- 
gún creo,  pues  viene  de  Rancagua. 

Y  diciendo  estas  palabras  señaíuba  con  el  ademan  al  tercer 
persouaje  dei  gi  upo  que  basta  euióuces  habia  peroiaaecido  si* 
Jeiicioso. 

MárooSt  al  verse  tan  bruscamente  interpelado  cuando  mas 
quería  callarse,  bÍao  maquioalaieiiie  m  tijero  moviaiieDio  de 
ImpacieDcia.  » 

—¿Yo?,  apéuaa  la  eonoico,  dijo  tnrlndo  y  palidedendo. 

— {Cómo  apenaat  esctamó  djdven  rabio»  me  bao  contado  que 
ea  moi  amiga  de  ta  bermaDa. 

Márooa  nodi¿  respuesta  aignna  y  afectó  busesr  con  la  tiata  a 
alguien  entre  los  grupos  que  había  en  el  palio. 

—Pero  en  fio,  prcguoió  el  segundo  interlocutor^  ¿es  boniu? 
¿es  fea? 

—Así,  así,  dijo  Mán  os  coniinuando  su  finjida  pesquisa. 

— S¡  es  fta,  €Si  bniuei  rubio,  eslá  en  su  derecho  y  nadie  irá 
a  preguntarla  ios  motivos  que  llene  para  encerrarse.  Si  es  bo- 
nita, ah,  entonces  las  cosas  varían:  bai  algo  oculto,  algún  oiif- 
terio  que  seria  muí  curioso  saber  ¿uo  es  así  Roberto! 

— Gíartameote,  contestó  el  secando  jóveo  llamada  por  eat» 
nombre;  y  oía  baa  diohOt  aMió,  que  bal  algo  oamio  ma  mmur 
desgraciado  

— iQuét  oUameat  eielamó  Hárooe. 

—Poco  a  poco,  replicó  Robarlo,  la  persona  q«e  me  lo  faa  di* 
cbo  es  un  su  pariente  que  vive  en  Rancagua  y  que  podemcs 
llamar,  pues  de^de  aquí  lo  diviso. 

Múreos  bajó  la  cabeza  petrifícndo  con  la  amenaza  del  testigo; 
mas  un  coche  que  en  nquel  insiaiue  paró  delante  de  !a  puerta 
Tino  felizmente  a  su  socorro,  pues  deJaLdo  a  sua  doa  afflq;os  se 
dírVió  a  recibir  las  peraoai»  que  en  él  veoian. 

hk  puerta  delcocbese  abrió  para  dar  paso  a .m  lóvaa  ^t¡« 
do  coa  esmerada  degaooia  el  que  ofreció  au  mano  a  uaa  aNjcr 
que  pareció  00  locar  el  aielo  boMa  ballaneal  todo  de  eb  ceü* 
pajero.  > 

—Oh,  oh,  dijo  Roberto,  amigo  Pedro,  U.  que  ee  Um  aleio- 
nado,  aquí  lieue  uua  belleza  de  nota. 

« 
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.ccNi  ti  mat  oooaainado  tiro  delkttiidad. 

— Pm  CMillaii  qve  el  hombro  no  es  ñéiios  en  so  jéoero»  ob- 

•erv6  Hobtrio. 

*  — Tienes  razón,  coniesió  Pedí  o  algo  desconceriado,  y  dimei 
¿lu  los  conoces? 

— Muí  poco,  de  tisla  solamente. 

^Fse  joven      SU  hwmmoí,.,  ftü  flMridoS 

— Su  maride. 

Eo  este  momento  el  jó  veo  y  la  nifte  de  que  ámlMM  hablaban, 
Mm»  llegado  al  medio  del  (patío  y  prhicipiabaB  a  tomar  hácia 
la  deroeha,  coaodo  Márcoa  qae  se  habla  deteaido  au  loslaata 
co»  eos  dos  aaolgee,  les  d^o  indicándolm  la  dfatceíoo  opoesla: 

—Por  aqni  Ismael* 

Loa  tres  eotraroit  a  «na  pequeBa  pieza  algunos  momentoe 

reinó  entre  ellos  el  mus  profundo  silencio. 

—¿Y  nada  se  ha  con  seguido?  dijo  la  niña  dlríjiéndose  a  Márcos. 
-  — Nada  Laura,  coniesiu  éste  con  tristeza,  imposiblp  ha  sido 
hacerla  cambiar  de  resoiocioii^  siempre  cootesia  que  au  deseo 
es  irrevocable. 

—{Pobro  Elisa!  mnrmm^ella, 
'  lAf  trha  «slvferea  a  quedar  en  sileiieio,  hasm  que  flendo  no 
-pm  aioieMeiito  enire  las  personas  qae  alN  haMa  salieron  del 
ctiarto  y  airaTesando  el  patio  eatraron  a  la  Iglesia. 

Loa  altares  resphmdeclan  eoii  M  Inees  y  el  hieieaso«  en  on« 
éas  peáitomadas,  Jftaba  en  torno  de  las  desiertas  nates.  Tédoa  • 
al  entrar,  preocupados  con  la  ceremonia  que  esperaban,  sintie- 
ron  ese  aire  frío  que  baña  el  rostro  cuando  se  penetra  en  ios 
panteones.  La  triste  idea  del  olvido  heló  todos  aquellos  corazo- 
nes indiferentes  un  momento  ántes,  y  todos,  dispersándose  en 
diferentes  direcciones  cayeron  en  ese  recojimiento  relijioso» 
meicla  de  adoracíOB  a  INoe«  de  doradas  reminicenciss  y  de  le* 
mor  a  la  immrle* 

Nuestros  ttea  amigos»  Lanra»  Ismael  y  Náreoa  se  babiaa  co« 
locado  en  nn  logar  desde  donde  podían  peifeciamente  ver  enan* 
to  pasaba. 

Üi  Biásiea  se  hito  akr  resonando  en  todos  Km  ámbitos  de  la 

Iglesia  coa  esa  oiajcsiad  que  infunde  al  alma  su  mas  poéticos 
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arrobamieotot:  hm  pacm  lateral  le  abrió  dando  paso  al  aomjo 
de  relij¡os8s  que  condudan  i  la  novicia  al  aano  dol  Se&or«  Eltam 
Tenia  en  medio  de  ellaa.  oon  pálido  rostro»  aUadoaal  eieto  loa 
bermosos  ojoe  y  vestida  con  toda  la  gala  del  mundo.  Su  frenti^ 
contraída  por  el  Inmenso  dolor  que  basta  allí  la  condujera,  no . 
Iiabia  sinembnrgo  nada  perdido  de  su  pureza,  ninguo  odio  habtn 
aun  empañado  su  lersa  blancura.  Era  todavía  el  áiijel  del  cielo  quo 
liabieiiiJo  coricluiüo  su  peregrinación  en  el  mundo,  voUia  al  pa- 
raíso de  Üios  con  blancas  alas  y  corn/on  pui  isimo.  Todos»  ios 
asisteules  miraron  con  asombro  el  delicado  ro;>uo  de  CUsa«  de 
suaves  y  auorosoa  contornos»  de  cúiis  fresco  y  aterciopelado, 
todos  contemplaron  con  cariilo  el  gracloao  y  flexible  talle  divi« 
ñámente  dibnjado  por  an  Ipyoso  vestido  y  todos  pensaron  lana» 
bien  que  la  bella  ni&a  para  condenarse  a  perpetuo  e^m^vocable 
eoclaustramiento  debía  oeder  al  ampoje  violento  da  bi  deaaape 
racÍon« 

Algunos  aoHoioa  mal  abogadee,  sin  duda  de  los  padres  y  pn» 

rientes  de  la  novicia,  resonaba u  lastimeros  en  los  oidos  de  los 
asisienies,  uuniiuiaudo  la  solemne  irisie^a  de  aquella  escena. 
Llej^ado  el  momeólo  en  que  la  novicia  despojándose  de  los 
mundanos  aiavios  los  an  oja  de  sí  despidiéndose  de  la  vida,  l^iau- 
ra,  Ismael  y  Marcos  se  mirarou  entre  ellos,  con  ios  ojos  ben- 
.  cbidos  de  lágrimas  y  sintiéronse  agotadas  las  Caeciaa  para  €an<i 
tinuar  el  tristísimo  y  silencioso  adiós  que  daban  a  ta  aa(gat  Umi. 
ires  salieron  dele  iglesia»  acompaiando  Mlcena  a  ana  doa  ami* ' 
goa  basa  el  cocbe  que  loa  babia  traído*  Oeapnea  do  dopadiran 
de  Laura  e  Ismael»  contempid  algunos  inaiantea  el  camuile  qtN( 
encerraba  tanu  felicidad  y  volviéndose  después  báda  la  ígMnc 
Vamos,  dijo,  seamos  bombre  basta  el  fin. 

\  dt'saparccicudu  [)0i-  la  puerta  ocupó  dd  OUevoSU  lugar  pan 

ver  terminarse  ia  doloro^a  ccrctu^onia.  ^ 

ALBERTO  BLEST  GAHAt  , 


>  t 
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Ho  solo  continuaron  las  rofiMitas  en  prlointfOj  sino  qae 
imvon  agravándose  de  día  en  día.  tos  Negros,  cads  m  nm 

sej^Uros  del  favor  de  Bonifacio  VIII,  y  nyudados  por  los  manejos 
del  cardtMial  d'Aquasparta,  redoblaban  sn  conílan/n  y  su  auda- 
cia. f>o8  jefes  de  los  Blancos  siempre  en  guardia  y  cada  vez  mas 
Inquieios,  resolvieron  deshacerse  del  cardenal;  perq  no  aire- 
ifiéiidose  a  desterrarlo  ubierianiente,  apostaron  algunos  hombres 
del  poeblo  para  amenazarlo  y  asustarlo.  Esta  maniobra  produjo 
vn  resultado  marabllloso;  el  legado  espantado  huyó,  pero  re« 
Bofsndo  al  partir  la  escomunion  que  pesaba  ya  sobre  Florencia. 

Um  Negros,  a  pesar  de  verse  privados  de  so  apoyo,  no  ceja* 
ron  por  esto;  por  el  contrario,  tomaron  un  tono  mas  arrogante, 
y  empp7:iron  a  hablar  sin  rebozo  de  iin  príncipe  francés  que 
venia  a  socorrerlos  y  por  medio  de!  cual  lodo  iba  a  ser  rcsi-i- 
blecido  en  su  lugar  en  Florencia  y  fuera  de  ella.  Estas  amena- 
zas tenían  su  otijen  en  un  i  íunesia  intriga  de  Boaifucio  Ylll  de 
que  diremos  algunas  puiabraa. 


« 
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Pan  aspji^iir^r  ia  ejecución  de  sus  plíines  de  domínacmn  po- 
lítica, Bonifacio  había  tenido  la  idea  de  atraer  a  Italia  un  prin* 
cipe  francés,  que  u  la  cabeza  de  alg;una  fuerza  que  podia  traer 
consigo,  obraría  según  sus  órdenes  y  haría  cuanto  le  fuese  or-' 
denado  en  el  interés  de  la  iglesia  romana.  61  príncipe  sobre  el 
fioal  se  Mil  IQada  pcirt  «atoa  Anea,  ert  Cirloa  de  Valois,  duque 
de  Alen^Mit  y  iMniianp  de  Felipe  el  fleroioao.  Eáte  priecipe  ae 
Imbia  díaiingaido  haati  enióncea  *ea  la  guerra,  y  Bontfaclo  no 
podia  encontrar  otro  mejor  para  lo  que  él  deseaba. 

Las  negociaciones  relniivns  a  este  astinio  íhnhian  empe7afÍo 
hacia  ya  cerca  de  cinco  nños:  la  poca  sulicitud  de  Cárlos  de 
Valois  en  decidirse  según  los  deseos  del  Papa,  las  había  hecho 
mtii  lentas;  pero  al  cabo  a  fuerza  de  bulan,  de  estímulos,  de^ 
promesas  que  se  aumentaban  por  grados,  Bonifacio  logró  per- 
euadirlo,  j  en  an  eonaecaeiicii  se  decidió  que  Cárloa  de  Valdíe 
con  no  iramefo  deieniiínado  de  eaballeroa  y  de  hombree  de  ir- 
•tnas  fkreneeaeSt  paserie  a  lialii  en  todo  el  tilo  corrleeie  de  1300. 
£1  rumor  de  su  llegada,  esparcido  d*^  antemano  por  todo  el  palé 
y  prírtirtrlnrmente  enToscan^.  produjo  emorÍDnes  mui  diversas; 
fas  facciones  todas  se  alarmaron  o  se  regocyaroo  segué  su  po- 
sición. 

La  verdad  era  que  entre  otros  servicios  que  Ronifucio  VfTl 
se  proponía  exijir  de  Carlos  de  Valois,  quería  emplearlo  en  so- 

neiar  •  m  dmiMo  lae  elndedes  de  lá  Toeetee  qee  le  resistían 
pare  poderlas  gobenmr  según  aoe  mlrae*.  ' 

Los  Negros  de  Floreecia  no  igeorabae  loa  designios  del  Papa; 
y  todo  lo  qeepodiee  dedr  o  heim'  respecto  del  príncipe  flrenees 

con  el  cual  amenazaban  a  sus  contrarios,  sí  no  estaba  espresa- 
mente  concertado  de  antemano  con  el  pontíñce,  se  hallaba  con* 
forme  con  sus  proyectos  y  era  concebido  por  el  deseo  de  ade« 
lantar  su  ejecución.  Pero  se  apresuraron  demasiado  y  se  condu« 
jeron  de  manera  qne  dieron  la  alaniiu  al  gubieruo  que  se  vid 
precisado  a  ponerse  en  guardia. 

Bn  aoa  época  qoe  loa  bistorladom  no  aefialea  trámente,  pero 
qam  aagne  todea  las  aparienciaa  debió  aer  ee  loa  primeros  diee 
de  agosto,  los  jefes  do  la  facción  de  los  Ifagroeae  rettoleron  ea 
la  iglesia  de  la  Sma.  Trinidad  para  deliberar  sobre  sus  asuntos. 
El  resultado  de  esta  deliberación  fué  dirijir  al  Papa  Bonifacio 
"VIH  ia  petición  de  recomendarlos  al  principe  francés  ruyji  Itei* 
gada  esperaban,  y  de  ponerlos  bajo  su  proieccion  especial.  - 

Este  debate  y  esta  petición  produjeron  en  Flureucia  gran  c6« 
lera  y  escándalo.  Los  Blancos,  precipitados  por  ia  amenaza  que 
se  lea  bada  con  el  príncipe  estranjero,  se  eonmovieroa  y  teme* 
ron  Ies  armM:  le  esploaion  de  le  guerra  dfll  fMreeia  ya  iee¥l« 
•teble.  U»  priores,  que  bMU  entonóos  babián  snlHdo  las  bitrí* 
gas  y  lee  conspiñcioAes  de  ice  Magros»  ae  erejer<oa  esta  m 
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obligados  a  reprimirlos;  pero  parjk  evitar  el  reproche  de  par* 
cíatidaii,  quisieron  iiicruir  en  el' castigo  a  aquello»  del  partido 
de  Ut&  Biuacos  que  babíaa  sacado  k  isspa<b  ea  Jas  uiúniaa  re* 
Vueltas. 

-  Algunoi  dft  los  IMS  tnrbiilsiilos  do  entre  estos  Aieroa  dette-< 
mdos-y  relegados  por^lgua  tiempo  a  Sartseo.  De  esie  nAmeroi 

.  era  elanigo  4e  Dante«  Goido  de  Gsfeicanti«  qiie  se  liabia  dis^ 
liiiguido  por  su  ardor  contra  los  N^ros  celta  vea  que  se  haUv 

presentado  la  orasion  de  atacarlos. 

Los  Negros  fueron  tratados  con  mus  rigor:  htiho  un  numera 
considerable  de  relegados  n  l;i  Pieva,  en  la  íronuru  de  loses* 
lados  de  la  iglesia;  y  Corso  Donaii,  su  jefe,  fué  run  ií»nado  a  uii 
destierro  perpetuo  y  a  la  cuniiscacion  de  todos  sus  bienes.  Res« 
pecto  a  este  último  habría  algunas  particularidades  que  aclarar 
if  fuese  este  el  lugar  oportimo;  pase  párese  que  bebiendo  sido 
deserrado  antenomneñte  habla  burlade  sa  eondeea,  y  qne  el 
destierro  perpetuo  pi^onuiiciado  por  esta  sexuada  seateaeht  fué 
Uretivado  por  aquella  infracción. 

-  Todos  los  biógrafos  de  Dante  que  escribieron  se^^tin  Iñs  irndi- 
cioiies  de  su  tiempo  o  siguiendo  docnmenios  anlcuticos.  perdi- 
dos hoi,  están  de  acuerdo  en  atribuir  a  su  influencia  y  a  so 
toridad  personal  este  doble  golpe  que  hería  al  mismo  tiempo  a 
las  dos  facciones  que  turbaban  a  Florencia,  y  yo  no  veo  ra¿oa 
|iara  dudar  de  su  testimonio.  Al  enearaistrse  eoatra  sn  propki 

^  partido,  nuestro  poeta  no  podía  ser  inspirado  sino  por  motlfos 
nobles;  pero  estaba  siu  dada  mui  lejos  de  preveer  los  amargos 
disgustos  qne  se  preparaba  por  este  rigor.  Guido  Gavalcanti  se 
híiflaba  enfermo  cuando  fué  desterrado,  y  los  malos  aires  de 
Sarzaua  empeoraron  su  mal  rápidamente.  Al  cubo  de  poco  tiem- 
po obtuvo  el  permiso  de  volver  a  Fitu-enciu;  p  tu  ya  fué  de- 
masiado tarde¿  vivió  aun  algunos  >dias  y  mano  lloRido  por 
todos  (a). 

*  Dante  tesó  en  sos  funciones  de  prior  de  la  repiíblica  el  15  de 
agosto  del  mismo  afio.  de  1300  pero  no  fué  para  volver  al  re- 
poso de  la  vida  doméstica.  Su  pala  tenia  eadatea  mas  necesidad 
dé  éi.  Los  Negros  destemidos  a  la  •Pleva  habían  quebrantado  su 

destierro  y  bubian  corrido  a  Roma,  donde  fomentaban  por  toda 
clase  de  manejos  v  d<'  pnlnhr:!s  la  cólera  de  Bonifacio  VIII  con- 
tra los  Blancos.  Esto  >io  If^s  ern  difícil,  sobre  todo  a  Corso  Do- 
naii,  a  quien  el  poulífice  consideraba  y  quei  ia  como  a  un  señor 
liobley  valiente,  qaa  hubia  estado  por  nl^niii  tiempo  a  su  sei'VÍ- 
eto  en  calidad  de  gobernador  de  uuu  de  las  ciudades  de  hi 
RooMtta. 

'  Inquietos  por  los  peligros  crecientes  de  su  eliuaciefi't  los  Blao* 
eos  se  decidieron  a  dar  oo  paso  sohrmoe  cerca  del  puntillee  pa« 
faprecttrar.aMaudario  j  que  los  relevaae  déJaa  escoAunienes 
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fulminados  contra  ellos.  Cun  este  objeto  le  enviaron  una  emba- 
jada áii  que  es  seguro  foniiaria  ytarie  Dante,  apesar  de  no  decir- 
lo esprenoiente  ningún  bisioriador .  Enia  embujuda  Mió  llegar 
a  Roma  bácta  fines  de  setiembre  de  i3(MK  No  se  ba  eonserfado 
ningún  detalle  del  modo  confio  íüé  recibida;  pero  los  acontecí* 
míenlos  posteriores  demuestran  con  basiante  claridad  que  no 
sirvió  para  nada  y  que  Bonilacio  persistió  en  los  planes  que  de 
aalemuno  había  concebido. 

Sin  embargo  Dante  no  tuvo  porque  arrepentirse  de  haber  ido 
a  Roma;  pues  gozó  ulli  de  un  és|)í'(  lácnlo  quf  tuvo  indudable- 
mente  mucha  influencia  sobre  el  lado  poético  de  sus  ideas.  El 
a&o  de  1300  era  el  señalado  para  el  jubileo  instituido  por  Bonl« 
Ibcio  Ylll.  Innumerables  masas  de  cristianos  afluían  de  todos  loa 
confines  de  Europa,  se  empujaban  en  todos  loa  camiiioSf  én  to* 
das  la  caUea  de- Roma,  llegando  los  unos»'  los  otros  partiendo,  j 
todos  unidos  en  un  solo  pensamiento,  pdr  una  sola  esperahaay 
transportados  todos  por  una  misma  ale<.M  Esto  era  segnnimeii- 
'  te  mas  bello  y  mas  digno  de  roMt(>ni|)l;n  que  los  furores  y  !us 
divisiones  de  la  política.  Asi  es  que  Üanio  Tué  impresionado  vi- 
vamente; y  que  para  consagrar  la  fecha  de  esias  ^mociones  su- 
blimes puso  la  época  de  su  visión  en  el  aüo  de  1500. 

De  vuetm  a  Florencia,  Dante  wlvló  a  caer  en  todas  la^  aaaar* 
guras  de  la  política .  ftecbaiados  los  DIancoe  por  Bonifacio  Vlli 
procuraron  afirmarse  por  toda  dase  de  medios,  y  en  adelante  se 
creyeron  dispensados  de  guardar  consideraciones  a  h^faccioe 
enemiga.  Hicieron  volver  de  Sarzana  a  arpiellos  de  sus  fwirtida- 
rios  que  habían  üáo  relegados  bnjo  r1  pt  iorado  de  Dante.  Algo 
mas  tarde»  al  principio  d(d  tifio  dt;  \  7){)\,  se  concertaron  con  los 
BUincosde  Lúea  y  de  ÍMsloia  pura  hacer  iJi  i  <)j;ir  de  estas  dos  ciu- 
dades a  los  jefes  de  los  Negros.  I^ero  apesar  de  lodo  lo  que.  pu- 
dieron bacer  no  se  bailaban  .(ranuuilus  sobre  el  porvenir.  ÍM 
amenaxas  y  las  intrigas  de  Ronifiicio  VIII  se  presentaban  sin  ce* 
sar  a  so  memoria,  y  la  idea  del  príncipe  francea  esperado  por 
sus  enemigos  como  un  vengador,  era  patu  ellos  tautonkas  impor* 
tuna  cuanto  era  vaga  y  misteriosa. 

Algunos  meses  se  pasaron  sin  que  se  oyese  hablar  de  este  prín- 
cipe,  y  ya  comenzab:tu  a  tranquilizarse,  cuando  toda  la  Toscaiia 
supo  que  habla  pasado  los  Alpes  y  que  se  acercabu.  4  esi-i  no- 
ticia, iüá  rsej^i  se  preeipiiai  lili  a  su  cncueirtro,  lo  ruüearoa  por 
lodas  partes  y  formaron  su  escolta  basta  Roma. 

Carlos  de  Valois  babia  pasado  por  Pistola,  a  algunas  anIUae 
de  Florencia,  sin  presentarse  en  esta  ciudad.  Este  augurio  unida 
a  tantos  otros,  pareció  siniestro  a  los  florentinos.  El  Consejo 
Jen  eral  de  la  Itepública  80  reunió  para  d<ilibef-ar  sobre  lo  que 
debei  ia  hacerse.  Se  espernri:i  la  tormenta,  pero  dispuestos  a  rt?- 
lUttria  iUíiado  llégate  a  e&uUitr?  Se  jlriitaiM  de.  conjurarla  y  d^ 
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deshacerla^  Los  delalles  de  ia  deliberacioQ  no  sor  conocidos;  no 
§é  nbe  mus  que  el  mtiliado;  y  este  fué  el  de  enviar  al  papa  Bo« 
nibeio  VIII  una  nueva  eAtN^ada  para  bacerle  nuevas  protestas 

de  sumisión  y  de  respeto»  para  coojararto  a  no  enviar  a  Curios 
4e  Valois  a  Florencia,  y  asegurarle  que  otro  personaje  cualquie*  ^ 
ra  que  no  fufase  fl  príncipe  francés,,  obtendría  mejor  resultado 
en  una  misión  pacíñcu  a  Toscanit. 

Resuello  «^i  envió  de  una  embajada,  no  se  trataba  sino  de 
elejir  Rii  jefe.  Dünie,  a  lo  (jue  parece  fné  electo  por  unanimidad, 
y  tií  esia  ocasión  se  le  atribuye  aquel  dicho  tan  conocido:  — «Sí 
JO  voi  quién  qnedat— Y  si  yo  me  quedo,  quíée  vá?»— Esta  ft^so 
i|ue  no  refiere  ninguno  de  los  escritores  contemporáneos  de  l)an4 
'  10  puede  tal  vez  £iber  sido  inventada  en  el  siglo  XV  por  alguno 
db  los  admiradores  de  nuestro  poeta.  Sin  embargo,  se  hermana 
tan  bien  con  el  carácter,  con  el  talento  y  con  la  situación  do 
aquel  a  quien  se  le  airtbnye,  que  seria  tan  inverosímil  el  Roerla 
|K)r  una  invención  como  el  creerla  histórico  (b). 

De  cualquier  modo  que  sea,  Dante  fué  uno  de  los  tres  nuevos 
embajadoi  es,  que  partieron  cutt  gran  prisa  a  suplicar  a  Bonifacio 
VIH  que  ao  envíase  a  C&rlos  de  Valois  a  Florencia.  Pero  la  sner* 
10. do  ésta  estaba  decidida  antes  que  ellos  llegaran.  El  pontUlce 
Imlria  conferenciado  largamente  con  -  el  principe  francés  de  sus 
INToyeeios  sobre  la  Toscana,  y  todo  estaba  arreglado  entre  ellos 
n  este  respecto.  Por  una  bula  solemne  dada  en  Anagni  el  5  de 
las  nonns  de  setiembre  de  1301,  í'l  principe  habia  sido  investi- 
do de!  liiulo  de  paci  (Paciaro)  de  I;i  Toscnnn,  iiuilo  tomado  do, 
Uis  iíistnut  iones  (Je  In  Tret^ua  de  Dios,  en  ei  mediodía  de  la  Fran»  • 
cia  y  de  todo  pumo  í^quívaienie  ulde  pacilicador.  Con  esta  misión 

Sálente,  anunciada  en  términos  vagos,  jenerosos  y  paternales, 
ab!a  recibido  Instrocoiónes  secretas  mas  precisas.  -1408  becbos 
vnn darnos  a  eonocer  estas  instruoctones<r).. 
,  Llegados  a  Roma,  los  diputados  florentinos  se  presentai^on  n 
Bonifacio  Vlll.  Este  los  recibió  con  muestras  de  la  mayor  bene- 
volencia, pero  no  escuchó  ninguna  de  sus  proposiciones.  —  c  De- 
jadme hacer  y  quedareis  contemos  Fiaos  de  mi  y  veréis  como 
todo  irá  bien.»  Tales  fueron  eu  rcsúmen  iodos  sus  discursos;  en 
seguida  desj>idio  a  dos  de  los  embajadores  recomendándoles 
íiiei^en  «i  aconsejar  a  los  suyos  la  coniiun^a  y  la  sumisión,  «i'ero 
retuvo  a  Dante  a  su  lado.  Ésto  era  obrar  diestramente:  enviaba 
nVkifenoítt  dos  bombros  débiles  y  engañados,  que  no  dejarían 
de  éngaftar  a  otros  predicando  la  obediencia,  y  separni»  del 
gobierno  florentboal  bombre  que  le  kabin  sujerido  unaresolu* 
cion  valer(tsa9  y  que  hubiera  podido  sostenerla.  Pjr  otro  lado 
apresuraba  vivamente  ta  salida  de  Carlos  de  Valois  para  la  Tos^ 
cana  ' 
•  La  llegada  y  iu  conducta  del  príacipe  en  Floreocía  debían  ser 
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*  fmm  ü  M  ^«IflrMofcjeiD  de  o(>robiu»  y  pM  Florencia  la  «M 
de  revttelHtt  desastrosas.  Ya  poérkt  dispensarme  de  abrir  «isat 

ti  istes  piijinas  ()e  una  historia  eti  que  yn  he  dudo  a  conocer  bás- 
tanles ralumiüades  y  d(*sórdeiies.  Sin  «iiiUargo,  esos  piijiiias  iio 
son  eiuerameiiie  esirañas  a  m\  ohjeior  en  eUas  puede  verse  qué 
clase  de  nialfts  habia  qücii  idu  Duiuo  evitar  a  su  pais,  al  trucar 
de  alejar  la  vi&iia  del  principe  que  habia  acepludo  de  ua  papa 
-iídbérWo  y  rancoroso  una  oiMfm  de  venganxa  y  «de  tffM¿íra* 
]¥o«iirtré  aer  eorio  y  reduelr  onoaio  uitie»  íbto  la  Maiarii 
i  laá  proporciones  d«  la  biografia. 

•  Gárloa  de  Valois  salid  de  Ilnnia  en  los  primeros  diaadt  Mtt- 
bre,  y  tomó  el  camino  de  Florencia  a  b  cabeza  de  un  cuerpo 
do  oclrorienios  a  mil  lionrbn  s  de  armas  o  caballeros  franceses,  . 
mandados  por  señores  de  lÜ^uik  ion .  Ksie  cuorpo  ^e  reforzaba 
rada  día  en  el  camino  c  un  noblea  o  ljvimiiiji  er  r)s  italianos,  entm 
iüh  cuides  se  encontraban  bumbres  qnt;  ^e  bubuui  ionuadu  uu 
renombre  de  valor  guerrero  y  de  capacidad  política,  tales  coaia 
Haiaardo  da  -Suaioaiia  y  Caate  de.GabríalU  da  Agvbto.  Por  álli- 
no  figuraba  an  aata  corleo  oiro  peraanala  qae  era  iiapoaiWA 
wr  sin  sospechas  aiaiaainia:  eia  aaia  Gorao.  Dciaalí*  ai  Jeto  ilal 
partido  de  los  Negros. 

A  cada  paso  que  alanzaba  este  pequeño  ejército  bácia  Florencia^ 
se  auroeolaban  las  alurinsts  y  las  InceruLliJiubres  de  los  ilureuti- 
nos.  Todos  los  días  se  delibi^aba  sobm  si  í»e  recibiria  o  no  al 
príncipe,  y  nada  se  decidía.  Por  uiúuio  se  le  enviarctn  diputados 
que  lo  encontraron  en  Siena.  |bau  encargados  de  conocer  aua 
díspoiictoBea  y  de  ioforaiar  a  la  SeSoria  de  Flafanda*  fil  pámá/> 
pe  prad¡06  a  loa  dipatadoa  palabrea  traagaiHaadoraai  dedM 
•qaa  no  deseaba  atea  que  el  bien  da  ledlN  Im  flaKntíooas  4Íé 
por  garaatk  da  soa  paaMIeaa  iDteiioMHie»  el'reuonibifa  da  la  eaaa 
deFt  ancia,  que,  sepun  ét,  no  bnbia  traicionado  nunca  a  oadie, 
amigo  ni  enemigo.  Por  ulimio  no  conleolo  con  fstas  palabras 
dirijió  a  la  Señoría  una  especie  de  carias-paien íes  selladas  coa 
«u  sello,  y  en  bs  cuales  prometía  solemnemente  respetar  en 
iodo  iab  leyeü,  las  libertades  y  las  costumbies  de  Florencia  (e}. 

€oa  laa  bellas,  demosirack)oeH  el  gobierno  y  el  pueblo»  caa<* 
aadoe  ya  da  leatorai  a  iMertíduabrett  aa  abamiaaaroaa  la  aaa« 
fiaaaa:  aa  decidió»  puae,  que  GiAae  da  Valaia  aaria  admiiidow  9 
desde  luego  se.dlaptisíerona  rendirle  todos  los  iMiaofae  y  aaa* 
lebrar  todas  las  fiestas  ímajinables.  La  pc^laciou  entera  salió  a 
au  encuentro  y  lo  recibió  como  si  fuese  un  salvador  que  ella 
misma  hubiese  llamado  en  su  socorro.  Por  su  parte  Carlos  cq« 
M  ( spundió  a  estas  muestras  d<:  contianza  con  todas  las  demos* 
uaciones  quo  su  Imajinacioo  le  pudo  sujerir.  Entró  desarmado 
en  la  ciudad,  lo  mismo  que  todos  los  que  le  acompaoabaut  y 
Caran  Daaatl  faa  liaaia  eotóace^  do  ae  había  separado  uo.  isa* 
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iMia  de  A«  Í«ii6  móhcm  Ineerlo  y  te  nMüOgiMOk  |we» 
Mtüilk»  » tnt  flrillM  dt  Plomcift  •itnaao  mt  h-  ritoni  izquterdt 
40lArQo: 

U  «tlmdi  dd  prfodpe     rtriflcó  el  1.»  de-  ii#iriMibre.  EttÉ 

diaylos  tres  siguientes  se  pasaron  «sin  ntarmo,  sin  sospecha,  sin 
ftiBenazas  por  parte  de  nndie,  en  medio  de  esa  especie  de  eial- 
lacioD  y  de  emoción  curiosa  que  ütgue  de  ordinario  a  un  gran 
acontecimiento  iruprüvisio. — Pero  las  consecuencias  de  esta  ocu- 
pación no  podían  dejar&e  esper;)r  mucho  tiempo;  e&iaUaron  cuo 
una  rapidez  superior  a  loda  previauin  (f). 
<  SI  5  d»  iio«iMíilM<t,  CMn  de  Votoís  oo»vMé  en  la  i^ltila  d« 
8tM«  MariA  la  NiietMl  podastá*  loa  pmraa,  al  obiapo,  loa^iiiaai* 
iMPaa  da  ios  dimaaa  Consijaa»  los  cónsules  de  unes  y  oficios,  y 
pn  una  palobra,  a  todas  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas  de 
Florencia.  Luefi^o,  spgnn  Ijs  formas  fÍPtf^rniinndas  por  la  lei  y  por 
el  uso,  pldiü  lo  que  se  llamaba  la  baiUa,  es  (1<  i  ir,  una  especió 
de  poder  dictatoria}  y  discresional,  al  cual  se  recurría  ep  las  ne- 
cesidades imprevistas  del  Estado.  La  Asamblea  Soberana  acordó 
ain  deliberación  el  poder  que  se  le  pedia,  y  el  principe  por  sy 
parte  jur6  aobaa  laa  Cvanjeltaa  laaataaar  la  rapMlea  «n  órda»^ 
y  na  ataatar  da  modtf  algnno  a  >  ati  Kbarlad  ai  a  aiia  deraehaaL 
Todo  el  mundo  salió  aalltfecbo  da  la  AiMoblaa.  ^ 
'  ffara  apénas  hubo  «itrado  al  principe  en  an  palacio  de  Oltre^ 
Amo  ruando  tomó  Florencia  on  nuevo  aspecto .  Lns  hoiiibrí*a 
de  armas  y  los  caballeros,  que  hasta  entonces  no  se  h:)l)i^in  pre« 
a^utado  eo  l.i  ciudad  sino  desarmados,  estaban  arniaihiS  com- 
pletamente y  cDr;](Xii(^:ilj:in  por  todas  partes  con  sus  caballos  al- 
bardados  y  capara¿ouaUos  como  para  entrar  en  kiialla.  Lo& 
partídartoa  da  lea  Negros  salían  de  todas  partes  armados,  te 
laniaii^ao  hii^araaaonvaMdea,  y  la  paria  llailaaa  dalaarirjo.dt 
C6rlaa^  Valoía  ae  ttida  a  aUoa.  Garso  Doaaii,  venido  de  Oguano 
con  un  detiacmiento  de€ian  heoibres,  derribaba  Inirépidaman» 
te  a  hachasos  una  de  las  puertas  de  Florencia,  se  introducía  en 
la  ciudad,  se  apoderaba  de  una  i^lesin  donde  se  establecía  milt<- 
ittrmeiiie  y  plantaba  su  bandera  en  señal  de  renoíM  para  loa 
conjurador  de  su  partido. 

-  El  pueblo  florentino  corrió  a  las  armas  al  primer  rumor  do 
íetlas  hostilidades,  pero  nadie  se  puso  a  su  cabeza.  Los  jefes  dni 
'panídorda  loa  Blancoa»  lea  Cetíhu  reebaaaroa  todas  laa  pr»* 
'piiaeiaa  mt aldea  4|ne  ee  le  hicieron,  y  no  penianda  sino  en  al 
•mismon,  aa  eameiiiareQ  con  lonllearie  en  sos  palaciea^  Lea 
•priarea  eran  hombres  incapacea  da^ieniar  nn  pattido  f  igamao» 
-fjpnr  consiguiente  nadie  pensaba  en  unirse  a  ellos. 
'  Eo  es  le  estado  de  cosas.  Corso  Donati  gana  terreno  y  como 
hombre  resuelto  se  aprovechó  de  la  ocasión  Ya  se  le  habian 
unido  muchos  de  ios  suyos:  se  pone  a  su  cabeza,  se  dirijecoii 
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«Uot  •  Iw  cárMléi^  obre  las  pmum  •  los  d^ieiiídos»  y  üM 
I»  signen  anmdos  ^-to  que  poditn  babsr  a  las  oumés*  Gondá* 

'   celos  al.palaeio  dal  pneblu  y  arroja  a  los  prioras. 

-  Desde  ente  iii«tnauto,  ta  ciudad,  am  igotNerws  siii»dafeBaaran» 

«e  vió  entregad:»  n  fodns  horrores  de  una  p!  tomada  por 
asalto.  Corso  Dotuiii  ia  recorre,  buscando  y  elijiea^  ta  vícli- 
mas  (le  su  íuror.  l^ersigne  a  los  Blancos,  y  loma  a  viva  fuerza 
sns  palacios  y  sus  casas  que  pilia  e  inceiidin.  (  jra  las  bandidos 
de  su  sequilo,  quü  iiu  lieuea  enemigofi  peiiiuíiales,  cualquier 
pabdo,  ciiak|itiefa  easa  son  Ihmqos  para  robar  a  Iwcrwdiar.-CI' 
«  aaota  draimeinr  se  dartje- después  a  ia  oaaipiia-do  ka  airadado*. 
ra»»  y^uraitia  orho  días  eataroa  na  biibo  ao^Flaraocfoy  anif 
eerímaiiis,  sino  robos,  asesínalos  e  incendios. 

Cártos  de  Valois  se  liabia  mantenido  impasible,  o  mejor  di» 
cho,  todo  cuanto  8e  habia  liorho,  fué  con  su  consentimiento  o 
por  su  orden.  Quizas  no  reflcMióno  iodos  los  excesos  a  que  se 
dejarian^arrasirar  los  N^'grus  ii  iuuíanies;  pero  no  puede  dudarse 
que  el  triuuío  violento  de  esui  facción,  fué  el  único  oUjetu  qtié* 
se  babia  propuesio,  y  que  todas  sus  seguridades  de  obrar  por  *ii 
bien  Jaaaral  del  país  y  por  at  bien  Janaral  da  los  panMas  «0 
fbesaa  perfldma  calcobidas;  ae  cara^iá  sin  enbaiigo  de  babMk 
4lad  para  representar  su  rol. 

Al  cabo  de  ocbo  días,  aaando  (osvanoadoiaa  aa  caasaraa^la 
rohar  y  de  incendiar,  se  nombraron  nuevos  priores  que  fueron 
elejídos  de  entre  ios  mas  yrdipntps  partidarios  de  los  Nfj^ros,  y 
un  nuevo  podesiá  que  fue  a<{u».'l  (^uie  de  Gabrielli  que  (>ajlus  do 
Valoís  liaüiairaido  de  Uouia,  y  del  cual  habia  hectio  uno  desús 
eonsejei  os  nuu  íntimos.  Apenas  du<'ña  del  gobierno,  la  fuccíou 
^las  Negros  so  aprasoró  aJbmMtar  awia^  layea  en  an  mHMn 
rea  escHialvo  y  ao  perjHÍclo  del  partido.  teneido«  Por  ana  da  aa^ 
tjis  layas  al  podeatá  quedaba  aniorícado  pan  ooaócer.  ea  lea 
deliiaa  aoHMCldaa  au  atelerolcio  del  priomdo.aun  cuando  la» 
autores  de  semejantes  detitos  hubiesen  ya  sido  absueltos.  Esta 
lei  ei'a  una  terrible  amenaza  para  los  floreatioos  qao  ao  babía» 
opuesto  a  la  misión  de  Cárlos  de  Valots. 

En  esto  esui  iu  de  cosas,  volvió  a  presentarse  en  Florencia  el 
eardenul  Aquasparia,  el  mismo  que  el  auo  precedente  habia  pro* 
eurado  re<u>nciliar  a  los  Negros,  oprimidos  eiaouces»  coa  ios  ' 
Blaaoaa,  dnaüoa  da  la  Hep&Uca,  para  tentar  da  miasoal  aao« 
■lodaniianlo  da  estas  partidos  que  a  la  aaaoa  aa  baMaboo  oa  dki 
maeian  iafarsa.  Esta  teatativa,  beeba  de  prisa  y  con  flojedad,  m 
Ui«o<aMS  nranltado.  qna  alfoaas  rasonaibacioneÉ  partisnlaraa» 
qtie  no  duraron  mas  qne  un  momento. 

Cários  de  Valoís  volvió  entonces  a  Roma  sin  duda  con  el  ob« 
jeto  de  conocer  las  úliiiu»s  deierminacinnes  de  l^oailucío  VIK 
sobre  el  medio  de  coucluir  cou  íacciuu^  lua  obsitoadas.  El  pon- 
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Itfirfi  decidió  que  los  BIjijcos  íiiesen  arrojados  definilivatiieiiia 
áe  Fltíi  enría;  y  ei  príncipe  voiviu  a  purtir  con  «sia  uliirna  con* 
8igna  que  fué  tan  íielmente  cumplida  como  las  otras.  £1  4  de 
.  rtril  dé  fué  propnacNidft  um  seni^iicia  jeiieral  dto  deptie*  - 
rro  eontr»  los  Btenm,  y  i^uudu  «obre  lo  mireiMi.  Mas  do 
oei«eiooios  salimo  do  Fioroaoio  y  06  oBponíioroo  por  vorios 
puntos  de  kalia. 

Volvienctü  nhóra  a  T>arttf*,  sprj  preciso  ncínrar  It»  que  le  ron» 
cípnie  personalmente  en  esi;>  pt  os(  r¡[n  ion  jeneral  de  sii  pnriido. 

Dante,  como  ya  lo  hemos  dicho,  liabia  sido  detenido  por  Bo- 
Difacio  VIII  cuando  !:i  segunda  embajada  cerca  del  pontifice.  No 
presenció  pues  las  caianiiUudfS  que  siguieron  a  la  enuada  ea 
Florencia  y  la  4ottonoebi|>lo  troicioo  do  C&rlos  do  VdIoís:  no  las 
aopo  sino  por  la  voi  pébliea,  y  so  oooiproadettcilmoote  <|no  al 
oalier  lalta  eoaas»  no  so  aprrsiirorta  a  volvor  a  inia*oíudad  quo 
era  él  loiiro  do  ollas.  So  hallaba  pues  en  lloiita«  ovando  Carlos 
de  Valois  voNíó  para  ooaoertarso  dsAoiiifaiaeBlo  coo  Boaifa* 
cío  VIK. 

Se  conserva  un  soneto  de  él  de  los  mas  malos,  pero  curioso 
por  su  ()í)jeto,  en  que  parece  lucer  alusión  a  ese  viuje,  aunque 
de  una  niatiera  basianln  enibo/.ada,  y  a  toda  la  conducta  del 
principe  para  con  los  Blancos.  Cs  una  plegaria,  en  la  que  el  poe* 
ta  so  dirije  a  Dios  oti  término  bjsiaato-  iiiftMloos:--<$eikir,  si 
oss  tolsi^ooadsiosos  ^  Horar  por  todos  bs  dosgraeias  con  las 
cuales  cOteooco  l|00  mi  coraton  dosfiilloee,  ahoga  también,  yo 
te  lo  pido,  ahoga  de  lágrimas  al  qno  dospoes  de  haber  inmolado 
o  la  justicia  se  rerujia  al  lado  del  grau  tirano  del  cual  ha  cbii* 
l^do  lodo  el  veneno  que  acaba  de  esparcir  y  con  el  uoal  quisio- 
ra  itintiflnr  el  mundo.» 

Al  li;jl)líji  iisi  de  Bonifacio  VIII  y  de  Cárlos  de  Talois,  Dame  no 
sabia  todaviü  el  mal  que  estos  debian  iiacerie:  aun  no  había  sido 
proscrito.  Esto  no  tuvo  lugar  basta  fines  de  enero  del  ano  de 
IS03,  ooflodO-  si*  fObiorlio  do  los  Negros  procoró  sacar  partida 
ilfr  la  kí  rofroaeiifa  faoeha  ooolra  los  ttorontinos  qnobabían  cjor* 
«Mo  eí  priorado  áotes  do  la  llagada  do  Garlos  de  Valois.  Gama 
de  Gabrielli,  el  nuevo  podesiá  croado  por  «1  príncipe  Trances, 
fulminó  contra  foncbos  «te  ellos  una  semencia  en  la  cual  fí^ura* 
l>nn  por  nombres  íJ;iiite  y  Pa I tuieri  degU  AII0VÍIÍ9  quo  talves 
habia  btd«>  su  eólega  de  priorado. 

E\  texto  orijinal  de  esta  sentencia,  hallada  en  los  archivos  de 
Floi'eucia,  ha  sido  ya  publicado  distintas  veces  de  suerte  que  es 
oooooido-sii  comenido.  Otioto  y  lodos  loa  doioas  implicados  son 
sonados»  ssgvn  lo  vbs  pólrites,  do  dos  crímoiies  dlstloios  co* 
fiHidoa  por  ellos  00  ol  it|t»ROÍeío  do  sos  toctoues  de  priores:  el 
primero  es  el  haberse  opuesto  a  ta  misión  de  Cárlos  do  VaWis; 
f  «I  stgimdo  al  babor  ira^dojoob  .su*  auioiidad'  para  propt»r- 
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cionurse  por  este  medro  ganancias  ílicius.  Los  acosados  fueriiif 
condenados  a  comparecer  «M^  PMiefii-en  un  término  de  40 
días  qiu»  espiralM  el  10  de  imrtii  siguieme,  y  a  pajear m  at«ria« 
mo  térmiiio  ua?  multa  de  oeho  mil  lítiras»  Sí  el  aeaaad*  eofl^ia* 
recia  y  pagaba  la  malta,  era  desterrado  por  dos  aiai  aalamenie 
faera  de  los  confines  de  ta  Toscana.  Pero  si  no  comparf*cia  ni 
pnfTííli'it  se  !e  roofispnhrín  todos  sus  bietips  por  este  solo  herho, 
y  era  ademas  condenado  al  deslíen  o  perpéiiio.^Eai  maa  de  ttua 
observncion  qtie  harer  sobre  esiu  seiileacía.  » 

1.*°  La  loi  ínula  de  ta  acusación  por  la  voz  o  la  íama  pública 
era  lomada  de  las  famosas  ordenanzas  democráticas,  llamadas  taa 
Meiiaffaw  dt^Miida.  Ahora  bien,  según  aaiaa  oféaMmiaa, daa 
testigos  no  recasadus  aran  aalleiatties  para  aonstMr  lo  qao  m 
llamaba  la  vos  o  la  fiima  pébttea. 

Respecto  a  la  oposición  por  la  misioa  de  Cirlea  de  Va-^ 
lois,  el  cargo  eru  tan  vet*d:íder  o  como  honroj^o  pjra  Dante.  El 
solo  confirma  de  {\n:\  mniipi  n  in  cf usable  el  lej^timonío  de  nque« 
Ilos  historiadores  y  biógrafos  que  le  atribuyen  una  parte  tan  e?<-  * 
pecial  en  las  tentativas  qne  se  hicieron  cerca  de  Bonifacio  ViU 
para  impedir  la  ntision  del  principe  francés  a  Florencia.  * 

5  *  La  aciisacioa  de  ileoalMad  debe  recbaaane  eeaM»  «aa  ca- 
lannia  de  las  oríainras  del  graa  Peeíofe  de  noreaohi;  om»  bina 
que  por  la  memoria  de  Dante,  por  respeto  a  fct  jasllda  hisiáriA 
ca«  Al  irascible  y  altivo  pneta  no  le  fiikaron  envidiosos  ni  eiMml« 
gos;  y  lo  proef^in  el  número  considerable  de  documentos  inju* 
riosos  y  s:> líricos  escriios  rontra  él  que  han  llegado  hasta  no- 
•  soiros,  f'iiirc  los  ch:i1ps  liubiese  figurndo  natnraluiente  el  de  la 
acusación  de  que  se  trata:  y  si  embargo  no  se  encuentra  el  mes 
leve  rasgo  que  pueda  dar  lugar  a  una  sospecha  de  esta  espeeie^ 

Debe  creerse  que  Dante  fuese  informado  con  prontitud  de  la  , 
sentencia  que  bjibia  sido  proauuelada  eontfa  él;  pero  también  ef 
de  presumir  qoe  no  se  bailase  wm  estado  de  pagar  en  tmi  eorM 
plaso  una  suma  tan  enorme.  No  se  sabe  si-  dió  alfanas  pasea 
para  parar  el  golpe  qne  lo  aaMnauba,  pero  es  posíttfo  qoe  no 
ae  movió  de  Roma  y  que  esperó  alli  los  aeontecimientos. 

Entre  tanto  llegó  el  10  de  marzo;  el  pla/.o  concedido  a  Dan-» 
le  para  cumplir  con  la  primera  seiitencia  había  espirado;  y  mes- 
ser  Canto  de'Gabrielli  pr^Hiuiició  ese  misino  dia  utra  sentencia 
inaiidaiido  llevar  a  efecto  todo  lo  que  liabiu  de  conminatorio  ea 
la  pre<*.edeate.  Por  esta  ndeva  sentencia  Dante  y  otros  trece  dn- 
dadanos  Aieron  declarados  rebeidsa  a  Ib  «omnnidadde  Ploran^ 
cta;  eran  desterrados  a  pérpetaidad  y  se  aiadia  ademaa  esprsst 
y  formabnente  cque  si  alguna  vez  enalqiim  de  ellos  eaío  eii 
poder  del  gobterno  floretitiooi  sarta  entreyido  a  laa  ¡lasMS  y 
quemado  vivot  (g). 

iel^rioado.  de  esta  luieva  seoteacía,  Dante  |)acttó  inmediaia* 
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atente  d«  Roma  para  acercarse  a  la  Toscana  y  cerciorarle  de 
(jtip  Sil  nml  no  lenia  remedio.  Lleg^iulo  a  Siena  se  deliivo  para 
esperar  «oiicias  de  Florencia.  Esias  fueríui  peores  de  lo  que  hu- 
biera podido  esperar.  Carlos  de  Valois  vik  Ito  recieniPineute  del 
viaje  que  habia  hecho  a  Komu  para  cotisuUar  al  papa  Bunifacio, 
pótiia  M  ejecuoioti  las  úliímaB  medidas  coneerMdas  con  el  poii« 
iMte  pmt  ia  padHeadoii  de*  Florencia:  aoababa  de  asestar  el 
éltíam  golpe  a  m  Bbwcos»  y  aato  áltíno  golpe  sobrepujalis  á 
todos  los  dema^. 

Un  jentilbombre  provenza!  del  séquito  de  Gárlos  de  Valois,  lla« 
mado  Pedro  Fenant,  firijiéndose  muí  irritlido  coiiira  el  principe 
y  como  resuello  a  asesinarlo,  alrajo  con  f  ictfidad  a  su  conspí- 
lición  simulada^lgunos  jóvenes  del  partido  de  los  Blancos  a  quie- 
nes e\¡j  ¡o  proine&as  y  compromisos  firmados  de  su  puüoi  hecho 
iu  cual  los  eulregó  u  Carlos  de  Valois. 
'  AraMd»  con  eaias  pleiatde  cooTlocion,  bíao  al  prlneipio  graM 
Mb»  tfiijié  tmn  afidienie  eólera,  y  promincié  terribles  amenazas 
«entra  los  Blancea  qne  fiieron  espareídas  en  toda  Florencia.  Es- 
pentados  los  Blancoe  eon  estas  amenazas  sé  apresuraron  a  buir 
da  todos  lados,  y  los  mas  nobíps  o  los  mas  ricos  eran  los  qno 
bttbn  eon  mas  lije  re  7.  a  Cuando  la  mayor  parte  había  emprendi- 
do la  fuga,  Oárlos  los  hizo  citar  ante  sí  y  condenar  como  rebel- 
des  por  no  hüber  comparecido.  Fueron  confiscados  sus  bienes  y 
demoiidos  sus  palacios  y  casas  de  campo. 
-  Aquellos  que  mas  confiados  o  mas  valientes  no  quisieron  buir, 
m  §Kmmnmék  por  eao«  Habieiido  comparecido  a  la  eitncioa 
9mñn  desurradet  come  bit  densat  y  sos  bienes  confiscados 
y  devastado!.  fil«teeni  de  loe  proscritos  alcanzó  a  mas  de  seis* 
risntos  sin  contar  las  mujeres  ni  los  niños.  La  suma  que  perci* 
bió  el  gobierno  de  FloreMcia  de  resullas  de  estas  confiscaciones 
fué  enorme:  Carlos  de  Valois  obtuvo  por  s«i  p:írtf»  veinte  y  cin- 
co mil  florines  de  oro.  Ua  esie  modo  terminó  este  príncipe  su 
misión  áe  Paciaro  de  la  Toscana. 

Dante,  aunque  condenado  ya  por  una  sentencia  particular  de 
léeba  anterior  •  esta  prosencion  jeneral  de  los  Blancos,  no  dejó 
per  eae  de  ser  oomprÍNidblo  en  esta  última.  No  parece  sino  que 
les  eoeargades  de  la  proscripción  temiesen  que  se  les  escapara. 
Como  todos  los  cómplices  de  Pedro  Perrantt  fué  citado  ante 
Carlos  de  Valois,  y  condenado  como  ellos  por  no  haber  compa- 
recido. Su  hermosa  casa  de  Florencia  fué  pillada  y  deniolida;  de* 
▼astadas  las  alquerías  que  pospi;i  en  diversos  puntos  del  lerriio- 
riu  florentino;  y  decidida  en  ha  su  suerte:  se  hallaba  desterrado» 
arruinado  y  proscrito  (h). 

Seoeacibe  eon  facilidad  las  «margas  reflexiones  que  debieron 
entonces  asaltar  al  poeta.  Las  que  tenian  por  objeto  sa  familia 
ne  deborin  ser  las  méaos  dolerosas.  Apenas  bada  diea  aboí>  (¡uc 
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estaba  casado  y  ya  tenia  cinco  hijos,  de  los  cuales  el  mayor  q«e 
no  poáh  tener  mas  de  nueve  anos  se  ilamüha  iacobo;  y  el  me- 
nor que  ern  una  fiiña  de  pprhos  toflnvia,  liut)i;í  rpcibida  r!  nom- 
hve  de  Boairiz  como  pnra  hacerse  rn;»s  r;\ros  y  mas  s;igr:i(lo,s  los 
i*#*cüerdüS  y  los  setiiiiiiit  lUos  que  encetrabu  pan  él  este  nombre. 
Fiiéle  preciso  abandonar  a  todos  estos  niños  en  los  momenios 
en  que  tuas  npcesidad  tenían  de  su  padre,  dejándolos  espucstos 
a  oiorír  de  hambre  stn  otro  protector  que  $u  madre;  pues  no 
dejaba  en  Florencia  otro  pariente  que  un  sobrino  jó?en  llamado 
Francisco,  incapaz  de  bacer  grandes  servicios  a  sns  prioaos  pe* 
qneños. 

Una  circunstaAda  que  debía  hacer  mucho  roas  cruel  su  des- 
tierro, era  ta  de  no  tener  por  compañeros  sino  u  bombren  cuyo 
carácter  por  lojeneral  despreciaba,  y  en  niya  capacidad  leiiia 
mni  poca  fé.  E*  muí  dndíjso  que  ctiLi  e  todos  ellos  hnbienp  uno 
solo  por  el  cual  piidiera  seoiu  alguna  cusa  parecida  a  la  aniis« 
tad¿  A  lo  sumo  pudieran  indicarse  algunos  con  los  cuales  debió 
«:ontraer  relaciones  pasajeras  de  Ínteres.  De  este  námero  emn 
Maso  de  Cavalcaoti,  uno  de  los  allegados  de  su  amigo  Guido;  Ln* 
po  Saílarello  que  habiéndole  precedido  en  el  príoradu,  fu|&  nnó 
(le  los  que  le  elijieron;  y  probablemente  no  se  había  indtspoeato 
todavía  con  el;  Giachoito  de  Malispini,  el  sobrino  y  conlinuador 
de  Riuordano  de  Malispio!,  amor  de  mra  rrótiica  que  es  unt>  de 
Jos  mas  antiguos  y  de  ios  mas  curiosos  iooiiiíoimmios  de  la  lite« 
ralura  italiana.  A  estos  nombres  puede  urKidirsp  uno  que  lUina 
IDUS  lu  atención,  el  de  l'eirai  co  Ui  Parenzo,  que  fué  uno  de  k»a 
notarios  de  la  Répública  y  padre  de  Fetrarca.  Cualquiera  i|m 
IViese  la  opinión  de  Dante  respecto  de  sus  eompaikeros  de  den* 
Uerro,  no  vió  mejor  partido  para  él  qué  el  participar  de  $tt  i 
le  y  se  decidid  a  ello.— ^niintuírá.y 
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(»)  Nada  es  roas  digno  que  la  comiiortaeioii  de  Dante  en  esfii 
dpoBa.  G&aUó  aun«  pero  de  aquellos  que  miraban  por  el  bien  de 
la  patria  y  del  pueblo,  o  mas  bien,  especie  de  árbilro  entre  Ijs 

4es  Cocciones  cneiiiigus,  paea  su  sota  polulira  ei-i  un  poderoso 
eqtfilibro  de  jtisiicía  en  los  air;i(1f>s  distiu  hios,  Dinile  cnmervó 
SU  (uirácter  couciliu  Jor  y  ku  vasto  espíritu,  sin  desmedro  de  su 
dignidad.  Mas  cnaniJo  v\  temor  de  ver  poseída  a  sti  patria  por 
jeme  csiraM  t,  ocupo  ei  lugar  de  la  esi>eran/a  de  par  eii  q«ie  se 
había  mecíiiu,  eulóiices  el  ciudadano  olvidó  las  máximas  del  sá- 
biOf.el  Juez  se  transformó  en  tribuno  popular,  y  sobre  loa  ti'án« 
fugae«  sobre  loa  traidores  del  deber  vertióse  su  acre  bilis.  Los 
historiadores  citan  un  diseurso  de  Dante  contra  C&rlos  de  Va* 
loia  que  fué  mas  tarde  la  cabeia  del  proceso  que  sus  enemigos 
levantaron.  El  estilo  nervioso  y  vibrante,  la  voz  solemne  del 
Prior  que  siente  palpitar  en  su  corazón  la  esperanza  fiiinrn  de 
la  patria,  causaron  sin  duda  en  las  pet^onas  que  le  escuchaba n, 
una  de  esas  conmorioiips  eléctricas  que  eu  un  momento  dado 
pueden  ser  la  saUaciun  y  ta  constancia  de  un  pueblo.  Los  ami- 
gos del  poeta  aplaudieron  su  arrojo,  se  lo  adjudicaron  como  una 
igloría;  auá  enemigos  lo  aplaudieron  también  y  lo  adjudicaren  a 
aa  vénganla.  Sin  embargo»  los  demás  Priores  se  adhirieron  a  loa 
conaejoa  de  Dante»  reunieron  al  pueblo»  lo  armaron,  lo  enco« 
maonaron  y  obligaron  de  esa  manera  a  deponer  las  armas  a  los 
contrarios*  Con.  el  destierro  de  Curso  Donati  y  de  muchos  de  los 
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Jefes  Negros,  creyeron  apaciguar  las  discordias  y  disponer  los 
ánimos  a  la  deff^iisa  de  b  pairía.  Para,  aparecer  cono  anas  jaüoo 

deslerraron  también  a  algunos  de  los  jefes  Blancos,  los  que  se« 
gun  Machía  vello  fueron  llamados  iomediataaMote  cofijiisüOcadoo 
preiPsios.  Por  esto  fdc  lanibien  Danie  acusrtdo  y  eu  esta  mi^^ina 
época,  la  libertad  de  su  timigo  Guido.  Cu valcaiiD  fué  u»  muiívo 
iiKis  p.irti  rpid/ar  s«i  jenerosidad  y  al  mismo  liempo  el  odio  de 
sus  eiieíiiigos.  Guido  fué  confuiado  a  un  In^ar  de  aire  torcido 
y  de  pestift^ros  miasmas;  allí  su  cousliiuciou  euLei.;i  pai  a  oponer  ' 
algoo  esfuerzo  saludable  al  alague  del  mal,  deblliláse  y  se  p4«s» 
tro.  Quixás  una  nuerie  víoletita  iiubiese  seguido-  de  cerca,  as 
Danle  con  su  previsión  no  hubiera  llegado  al  socorro  del  enlar*- 
inizo  amigo.  Su  influjo  lo  irajó  a  Florencia  y  su  enlistad  nM- 
en  su  lecho.  Esta  acción  noble  para  todos,  no  hizo  mas  qno 
atimpiiCir  ta  rabia  piiptnij^a  que  prí-paraba  00  sileucio  y  asdiia* 
luruie  la  ruina  de  t  lur euuia  y  la  de  UiUftie. 

(b)  lumenso  es  el  inOujo  que  parecea  haber  tenido  sobre  el 
jeuio  de  Daate  las  embajadas  a  Ruma.  La  huoiauidad,  ea  aqueUa 
época  de  igooraocla  y  dé  orgullo,  cuaudo  los  aadrajoa  buoMinoa 
trataban  de  ocultarse  con  magníficos  dlslraces  y  con  i^eeolorína 
divinas,  coando  el  yelmo  y  la  cogulla,  el  uno  con  su  insolento 
penadlo,  y  la  oira  con  su  sok^nda  ambición,  «siabieciaa  la 
ansü)rr3cia  de  la  barbarie  y  la  jerarquía  del  odío«  la  humanidad 
f^ntóuces,  como  uua  niña  loca  que  despedaza  sus  adoruos,  que 
desfigura  su  belleza,  despedazaba  los  sagrado?  vínculos  del  seti*. 
timiento,  desfiguraba  su  ¡lUelijencia,  finuitizada  y  miope  por  fiiii 
supersiicioues  groseras  y  (onebrosas,  y  aparecía  cuioo  el  abarlo, 
monstrnoso  .de  una  creación  iucompleta.  L.a  Roma  papal,  conMi, 
la  Ron»  senatorial,  había  renovado  hi  «sdaiítnd  y  cimtnlÍMlo.'éf^ 
sus  hombros  oÍ  equilibrio  del  globo.  Verdad,  justicia^  condoncia» 
guerra  y  paz,  vida  privadai  i^dapolhlcn,  la  razón  de  ser  o.nlln 
de  los  pueblos  de  occidenie,  snijía  o  ao  aniquilaba,  si  la  acom* 
pañaba  aquel  prestijio  o  si  la  oscurecía  a<]nella  sombra.  Roma 
«ra  el  pensamiento  uní  versal,  el  mundo  culero  su  8aiéUl«  y  «I 
grande  Aslrótoi^^o,  ai  golpe  de  su  vara  encantada,  lo  hacia  re« 
iroceder  o  jifai-  como  un  cómela  vagabundo  cu  violentas  eUp*- 
sis  o  lo  deieuia  en  mitad  de  su  curso,  dominando  ua  liurixooiA 
sangriento  en  un  vacio  de  tinieblas.  Ademas  de  ledas  eaiaa  fmn 
lajas,  Roma^.pani  el  alma  poética  de  Danto  tenia,  lodn  In  aaean^ 
cion  de  los  recuerdos»  como  qne  era  la  potria  de4odna.e»na|^n»i 
bres  de  intelijencía  y  de  sabiduría  qne  habían  aido-  ana  maeaiMié 
y  sus  compañeros  Íntimos.  Al  pié  de  esos  monumentos  jig^ntes», 
co/isiruidos  por  una  raza  escepcional,  e\  pensamiento  del  poeta^ 
sosteniéndose  en  el  arco  macizo  o  elevándose  en  la  elegante 
cclumuai  adquiría,  la  soUdez  de  la  bóveda  y  la  gracia  dei  oíici» 
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fíftco.  K!  estlTo  de  Dante  copia  sii  pensami(*nlo;  tiene  !a  majestad 
déla  arqiiiiectum,  el  relieve  de  la  escultura  y  el  colorido  vivaz 
de  la  pinttini.  Otro  acontecimiento  contemporáneo  vino  a  real* 
wr  Im  de  Dante  j  a  fmbuirlas  de  iodo  nrisliclmo 
Hilado  y  mlMerioso  qve  dignifica  y  engrandece  tu  poema.  En 
80  |NMH&ítiiMi  embajada*  eñ  el  año  de  1500  Dntue  fbé  especta- 
d(9r  del  gran  JMeo  otorgado  por  Bonifacio  VIU  para  todos  los 
pí»rppnnos  q!íí»  vfrdademmnnte  arrepeniidos  y  confesos  visita- 
ran durante  quince  riias  las  busiircas  df»  l<»s  Snnios  Apóstoles, 
concediéndole;»  induljeiicia  |)leiiaría  de  indos  sus  pecado».  El 
miuncio  de  ese  per  Jon,  dice  O/ninun,  <:on«n)vio  a  toda  la  cris- 
tiandad. Por  las  puertas  de  ftuiua  en  li  aban  30,000  hombres  día-' 
rtanente  que  venia»  de  España,  de  Inglaterra  y  de  Hungría:  ios 
y^ok  tnrian  a  sua  padres  aneianos  sobre  angarillas';  las  calles  y 
teaptaiaa  pMioas  se  llenaron  de  huéspedes  y  avaluóse  el  nil« 
nnero  de  ios  peregrinos  en  dos  millones. t  El  poeta  relíjioso  f 
el  artista  creyente  hallaron  en  este  arontecimienlo,  algo  de  sig- 
Tiíficnúvo  y  de  esiraüo  que  representaba  a  la  humanidad  poseída 
ú*'\  K'i  roi  iJe  sus  ftditis  y  de  las  zozobras  d«  una  eternid.id  fu- 
tura de  gloria  o  de  ( asiígo,  üai  inipresioues  humanas  que  deci- 
den de  la  vida  de  un  poeta! 

(c)  BqqUMo  VUl  para  dealambrar  el  espirita  de  los  timoratos 

3f  halagar  con  ambición  y  grandesas  el  orgullo  del  príncipe  fran- 
cea,  quiso  saniiOcar  sa  misión,  nombrándolo  Vicario  del  Impe- 
rio, señor  df  hnlia  y  especialmente  de  Toscann.  Y  aunque  por 
la  índole  su  iniinsiPi  ia  santo,  ooniinúa  un  hisioriador,  debía 
cumplir  la  divina  misión  de  conciliador  y  de  padre,  preiiicatido 
la  «  oiicordia,  alimentó  ta  mliia  de  los  partidos  y  ai  fin  euiregá 
SI  Floreui;iu  a  las  ai  mas  esli  anderas. 

(d)  .Cmmdo  lea  tres  embojadoret  florentinos  llegaron  a  Roma* 
|«  IhMiifecia  Vtil  lenia  decidida  b  marcha  del  príncipe,  y  ja  Cor* 
m  Dooaii  con  el  influjo  de  sus  amigos,  con  sos  adolaciones  meu* 
gandas  y  con  el  dinero^  había  comprado  la  voluntad  papal  y 

apresuraba  los  preparativos  de  la  espediclon.  Asi  es  que  la  llega- 
de  los  embajadores  no  podia  de  ninguna  manera  barloarlos 
designios  dH  hombre,  cuya  virtud  era  la  perfídia,  cuya  habilidad 
era  el  engaño.  Sabedor  de  l  is  ardientes  pi  oit  hl.ts  de  Dante  con- 
tra ia  venida  del  principe,  concibió  el  proyecto  de  alejarlo  de 
Florencia,  reteniéiidolo  con  pérfidas  promesas  y  obligándolo  asi 
^npwrnwff  ««n  ans  «nncindadanoa  como  nn  rehén  de  h»  miras 
pmiiÉeadoraa  dsl  l^niifico.  Para  eale^  comenzó  a  tender  las  re- 
4in  án  mi  doblez  que  lañarían  a  la  jéaeroiidad  de  Dante  a  caer 
en  ellos.  Reunió  a  tos  tres  embajadores  y  les  dQo:  tPor  qué  os 
«mtrais  lan  oUtinado:^  UimiíUm  anie  mi,  pues  en  Tetüad  oí. 
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4tgo  que  no  tengo  otra  iiilnioioa  que  lada  lMGé*voiiittr»  paf  •  Vol^ 
¥ed  ém  de  voeoiroi  y  obtendrán  mi  beadicloo  si  praciirao  que 
se  obedezco  a  mü  volunud.»  Oes|Nies  de  babor  añadido  aiil  pro*, 
testas  aoiistotas  creyéronle  los  embajadores;  volvieron  a  S14 

palHa  a  conquistar  los  ártimos  par.»  !j  pii?,  y  Ojttle  íjuefió  sh- 
pilcando  siempre  porque  se  dejase  a  Florencia  dirimir  sus  que- 
rellas, que  agriarían  mas  todavía  las  violencias  de  una  inva&ion; 
o  por  lo  méiios  que  se  aplazase  hasta  que  se  supiese  oí  efecto 
de  las  promesas  que  llevubao  íüü  olios  embajadores.  El  i 'apa 
oloataiMi  00  el  poeta  oato  coiifiaoia,  alejando  asi  do  ao  espíriui 
«rdoroao  el  doi«o  do  volver  a  Florottcia«  00  doado.el  podiir  do 
00  repoi'acion  sin  taoba  y  el  fuego  do  tu  loflamada  palabra,  se« 
rian  un  obstáculo,  mni  podoroeo  qoicaa,  para  oladvoMmiooto  do 
su  prolejido.  Salió  Carlos  por  fin  para  Florencia,  so  pretesto  de 
aguardar  allí  ei  buen  tiempo  para  navegar  hacia  Sicilia.  Cuando 
Dante  palpó  el  engaño  infame  de  que  habia  sido  vi  clima,  con* 
tristado  su  espíriiu  con  la  presnnctuu  la  ruina  de  su  paiiia, 
Lu>ó  asoaiWrado  de  Roma,  maldiciendo  la  ciudad  en  donde, 
eomo  dice  Cacciaguida  (Paraíso^  cap,  17)»  profetizándole  su  úta* 
tierfo» 

Con  Cristo  Alariamente  se  trafica. 

lamás  el  ciodadano  indignado  pudo  olvidar  eito  injoria  y  ol  pufr 

la  inniortalUé  al  malhechor  con  su  digno  anatema.  Primero  lo 

•  hace  aguardar  por  uno  de  sus  predecesores,  en  el  bneco  de  los 
simoniácos;  después  lo  :yrf  oja  al  fondo  por  uno  de  sus  suceso- 
res, en  donde  h  »  qdpthido  y  quedará  hasta  el  fin  de  los  siglos» 
porque  los  condenados  por  el  gran  poeta  florenlino  no  pueden 
esperar  la  redención.  £ri  boro  de  San  Pedro  [canto  27  del  Pa- 
raíso] pone  el  poeta  estas  elocuentes  palabras:  cAqnel  que  usurpa 
mi  lugar  en  la  tierra,  mi  lugar  qntf  vaca  en  la  proseocb  M 
byo  do  Dios,  ha  hecho  ana  cloaca  do  longre  y  de  podro  do  mi 
cementerio  y  alli  apaga  el  perverso  lodo  lo  que  dé  aqui  detCloil^ 
det.  Estas  palabras  aon  el  resúmen  histórico  do  la  biogralía 
de  Donifacto  y  que  si  aparecen  duras  para  algunos,  no  lo  son 
tanto  desde  qne  se  cofisidere  qtie  habla  por  ellas  la  justicia, 
vendida  por  el  Irande,  la  verdad,  perseguida  por  el  crimen  y  la 
libertad  de  un  pueblo»  vilmente  oleudíüa  y  pisoteada. 

(e)  Lo  llegada  do  los  dos  ombajadorest  eompaioroo  doOoMr, 
operé  mm  reacción -ravorablo  a  loa  doilgoloa  dol  Itapo.  Amhoo 
orao  hombres  a  propéaiio  para  osos  engiAns,  pues,  legon  Missi- 
rini,  Minerbetti  yCoroau,  eran,  el  primero  hombre  débil  y  fle- 
xible y  el  segundo,  vasallo  jurado  dr-  !a  voluntad  pnpal.  Estos 
empezaron  a  propagar  cutre  los  tímidos  las  butmas  iutenciooes 
.del  Poutífice  (|itc  <;xijía  reiniliesett  u  su  bondad  la  deciiiou  y  poj- 


«EVISTA   nK  SANTIAGO. 


557 


cificacion  de  sih  disiiirhios.  Los  Priores  alucinados  laiiilnpu  areri- 
guroii  al  pueblo,  aconsejándote  la  iiniori  y  la  fraiei  itiilad  para 
qtie  concluida  lu  pa¿  entre  ellos,  fuese  iiiitecesaria  la  interven* 
don  M  (hinc»9.  Asi  los  hombres  ^atHouis  y  coafl«do8  ditjáro»* 
WB  llevar  por  h  corriente  de  altietñadonis  esperaniMt  «I  «Wcaia 
dnengafto,  de  la  prosuripeiou  |  «te  la  moerte»  Reunidos,  pmw, 
eti  consejo  Jeneral  los  seienta  y  dos  oficios  y  el  parildo  GÉelfo, 
decidióse  recibir  y  honrar  al  principe  como  pacificador,  cónsul* 
lando  por  espriio  a  cada  uno  si  a  sn  arle  conveni.»  Todos  respon- 
dieron qne  si  y  solninenlelos  panaderos  dijeron  que  no  debía  ni 
honrarse  ni  recibirse  al  prineipe  que  venia  a  destruir  la  ciudad. 
Prevaleció  el  voto  de  la  nvayoi  la  y  para  hacer  los  gasios  de  la' 
recepción  y  pagar  a  sus  caballeros  depositaron  70,000  florines. 

embargo  la  SignoHa  quiso  asegurar  la  leakad  de(  príncipe, 
CÓn  pactos  Jurados,  pactos  qne  anulabau  su  poder  Hmilándolo 
puramente  a  lo  <|ne  las  circunstancias  exijion.  Para  ello  éuvié  la 
S%noHa  una  euiliajada  ante  la  cual  C6rioa  Juró  respetar  esoa 
•  mismos  pnctos  qne  fueron  solamente  un  engaño  para  llevar  a  rabo 
con  mns  faeilidad  su  propósito.  Inniediatanientc  después  los  fitiel- 
fos  qiD'  acomptoittban,  lo  forzaron  a  entrara  Sientia,  le  dieron 
diez  y  siete  mil  n*M  ines;  y  se<vun  Missirini  llegó  el  dia  de  todos 
Sautuíi  a  los  alrededores  de  tHorencia,  eii  donde  anmenió  al  nú* 
mero  de  mil  doscientos  caballos,  el  puñado  de  jei^ie  codiciosa  e 
Miseipliiwda  que  iram. 

(f)  Según  Missirini  y  otros  autores  Curios  de  Valois  no  entró 
a  Florencia  basta  el  dia  cuatro.  En  el  dia  primero,  ne<:ó,  nomo  se 
ha  dicho  en  la  nota  anterior,  a  los  alrededores  de  Florencia,  y 
aunque  fué  rogado  para  que  descendiese  y  se  hospedase  en  don- 
de se  acostumbraba,  prefirió  parar  por  tres  dias  en  la  otra  onila 
del  Amo.  en  casa  de  los  FrescobaJdi.  Desde  uWi,  el  dia  cuatro,  se 
dirijió  a  Florencia  y  entró  a  elhi  con  toda  la  pompa  y  fausto  oon« 
aigutffntea»  bajo  de  Palio  y  acompasado  de.  la  jente  notable  y  de 
multitud  de  los  desterrados.  Por  consejo  de  un  tal  Frai  Benedic- 
|A»  continua  Missirini,  tenido  eo  gran  concepto  de  virtud,  el 
«tbispu  bho  salir  una  procesión  para  traer  los  espiriius  a  la 
mansedumbre;  pero  los  Giielfos  rabioso^  y  veni^iuivos  se  burla- 
lian  de  la  relijion,  proinsiando  que  no  era  el  tiempo  de  set  de- 
votos sino  de  esgrimir  el  hiei  ro  contra  el  enemigo.  Corrompian 
con  dinero  a  los  soldados,  escudaban  su  descaro  con  el  noutbi  e 
del  Papa  y  derramaban,  co4  b  ailonciosa  aprobación  del  princi* 
pe,  que  deaaalm  tas  revneltáa»  ajitadorea  oemlos  que  con  pretea- 
loa  idttíeatros  y  torvas  deacouftanaatt  resucitaban  kia  discordiaa« 
•luaabua  los  odioe  y  preparaban  las  vangaocaa* 

ig)  U  seateacia  anadia  ademas,  que  debía  coustderar^como 
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confeso  de  sus  delitos  a  lodo  aquel  que  no  b.ib¡a  comparecido 
«n  el  lérmino  iireQjaclo,  para  satisfacer  la  mulu«  Ultimameote, 
teguo  His8iriiií«  en  los  arcliiros  de  Floreocia  se  ba  hallado  la 
única  y  verdadera  causa  de  la  persecusion  y  condena  de  Dante. 
La  sentencia  se  funda  no  en  las  picardías  de  que  se  ha  bat>lado 
hasta  hoi,  sino  eti  la  oposicron  q^ie  haliia  mostrado  contra  la  ve- 
nida del  señor  Cárlos  fDoiniui  CaroliJ.  Son  palabras  tesluales.  Po«» ' 
ras  sentencias  habrá  como  esta;  tan  noble,  lau  digna  para  ei 
que  la  sufre»  como  vergonzosa  e  infame  para  los  que  la  fulmina-, 
ion.  Dante,  mo!»ii  o  una  vez  aun  quo  el  eievudo  y  platónico  amau- 
te  de  la  verdad,  era  también  virtuoso  coaciudadano. 

(h)  Cttanée  por  los  bisioríadores  las  siguientes  palabras  d4 
paute,  estando  en  Siena  y  habiendo  sabido  allí  el  vergonzosa 
juicio  y  la  nlti^ajante  sentencia.  «Si  las  virtudes  8on  mi  riilpa, 
niayor  vergüenza  caerá  sobre  ellos;  el  tesiiinonio  de4ni  concieii» 
i.ia  iue  fortalere  y  desdeño  la  perdida  de  la  fortuildi  habiendo 
aalvüdo  ia  digoidiid  que  amúm  mo  puede  quiur.» 
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VI.  — LO  QVS  VA  DB  TIEMPO  A  TlOirO. 


Et  tiempo,  eae  alado  reformador  de  las  cosas  de  li  lierrá*  té 

había  pasudo,  caro  lector,  rápidamente  para  nosotros  y  largo  y 
penosfi  pai-a  ntiestros  enamorados  héroes:  sobre  tofio  para  el  po- 
bre  Aiuitcs  el  que,  desmititienda  aquello  de  que,  el  mas  ii'fcliz 
es  el  (jiie  ((uedu,  lameataba  mas  amargamente  cada  día  la  auseu- 

Era  una  larde  del  mes  de  seiiembre:  Andrés  media  a  largos 
pasos  ei  reducido  espacio  de  so  cuartOt  asoPWDdose  a  cada  pa- 
teo Vi  su  «nica  Yenttina,  y  sobresaltándose  a  cada  ruido  de  ca* 

rruaje.  ¿Qué  esperaba?  fácil  es  adivinarlo.  Elvira,  el  átijel  de  sus 
aucftoSt  9\  peasamietito  de  sus  vijilías,  la  consoladora  im^jea 
d^'  sus  pesares  de  auseucia  debía  ilegafi  de  Sauiiago  en  esa 

tarde. 

Aquel  amor,  nacido  talve/.  como  muchos  otros,  habia  cobrado 
en  el  alma  de  Andrés  propoi  cioiies  jiganiescas:  de  una  piotmi- 
dii  sitopalia,  de  uugtaiu  uuüuiü  de  vciia  )  «¿^uuuitar  su  vu¿,  lia- 
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bia  pasado  a  ser  el  penMonfento  de  todas  sus  horas,  la  iipini* 

cion  de  ledas  sus  esppranzas,  fl  norte  de  su  viih,  la  encarna» 
cíon  dA  todas  sus  ilusiones  y  deseós,  piidieudo  repeiir  élcou  lo* 
da  verdad  los  versos  del  poeui  iialiauo: 

La  vita  seosa  amere  es  uu  sogao  amaro. 

T  en  efecto,  para  él  la  vida  sin  eae  amor  era  algo  mas  que  nH 
socfto  amargo;  era  un  desierto  eaiéríl  sin  agnaa  ni  plañías*  im 
cielo  sin  eslrelías,  un  caiuposin  verdor,  una  vida  sin  esperanzas,' 
Naliiralezas  hai  qiie  llevan  en  su  propio  vigor  el  jérmen  de 

su  desgraci  a,  y  que,  como  conieri  iunies  imprudeut^s,  que  arries- 
gan su  furuina  en  una  sola  embarcación,  C(i1ül::i[i  en  un  solo 
aféelo  lodos  los  lesoros  de  su  alma:  ¡ay  de  ellos  si  la  tempestad 
se  desala,  y  la  embarcación  uaufraga!.  ¿ay  de  ellos  si  el  .ser  ama* 
do  los  traiciona  u  olvida!  . 

Veamos  entre  tanto  Jo  que  im  pasado  en  el  alma  de  la  Mm. 

SúspadreSt  jénte  juiciosa  y  de  sana  esperiencla,  sosteniendo 
que  ellos  habian  hecho  un  matrimonio  de  amor,  no  dejaban  da 
ponderar  siempre  la  Tu  til  idad  de  las  pasiones.  cSí,  Elvira,  la  de* 
ciaii  muchas  veces,  lo  único  positivo  en  este  mundo  es  el  dinero: 
sin  él  no  hai  dignidad,  honoi-,  lujo  ni  placer,  y  cuando  el  bom* 
bre  entra  por  la  puerta  sabido  es  que  el  amor  salta  por  la  ven* 
lana.»  Ltiej^o  desarrollaban  ante  sus  ojos  el  cuadro  espléndido 
de  los  goces  que  proporciona  ia  i  iqueza,  la  alegría,  el  bienes* 
uir»  la  felicidad  en  fin,  que  da  el  dinero,  derramando  en  esa  al* 
ma  candorosa  todavía,  el  jérmen  de  ese  mal^  de  esa  fiebre  per 
H  oro  que  devora  el  seno  de  la  sociedad  moderna,  y  que-ba  cau- 
sado mas  desgracias  que  el  cólera  y  la  peste.  cNosotroa,  agn^ 
gabán,  no  podemos  dejarte  una  gran  fortuna,  así  es  qne  ante 
todo  debes  elejir  un  marido  rico,  cuanto  mas  rico  mpjnr:  en 
.cnanto  al  amor,  hija  mia,  no  debfs  inqnietnrfe:  cí  amor  se  crta.t 
Cuantas  jóvenes,  seducidas  por  esa  ii  i  esisiible  lójica  de  la  ri- 
qmva,  son  vendidas  a  ua  iioiubre  indigno,  e  incapaz  de  conocer 
y  apreciar  el  tesoro  do  un  corazón  que  le  conüa  su  destino! 
Cuántas,  fosdnadas  por  el  brillo  que  loa  diamantes  daréiia'an  bn» 
lleta,  prostitutas  del  alma,  entrcfcan  su  aniño  esperando  enor  d 
umor^  cuando  lo  que  crian  es  el  fiistidio,  la  índifereMeiav  y  aeaao 
el  odio  o  el  desprecio  bácia  el  bonibreeou  quien  bansuildo  as 
auerlepara  siempre! 

Sé  (fue  estas  palabras  me  atraerán  las  gracias  de  mas  de  una 
lengua  maldiciente,  como  nielas  ha  airaido  ya  una  comparación 
que  hice  en  el  primer  capítulo  del  amor,  cuando  decia:  *E\  amor 
cb  a  la  vanidad,  lo  que  los  remates  a  los  matrunoaius  a  ia  mo- 
derna usanza»;  pero  cuando  se  trata  de  decir  uua  verdid,  ia  di» 

gO|  y  ea  vos  alia.  Díicuraos  como  el  ile  loa  padres  dm  £liira  aaa 
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Wdo. 

Sea  como  quiera,  l:i  niaa  )os  escuchaba  con  disgusto  al  prin- 
cipio, con  pesar  después,  y  Últimamenle  onronlrabn  que.  sus  pa- 
dres tenían  nu.on  en  gran  parte.  Cimniio  nu*'sirt)  juicio  no  pgiá 
at|ii  bien  formado,  cuando  la  ignorauciade  ia&  cosas  de  la  vida, 
no»  hace  respetar  demasiado  la  ajena  opioion,  o  que,  en  la  ado- 
rtklo  «enoíUes  do  los  priiaoro»  aftos,  iso  nos  queremoi  toipar  * 
ol  |falM4o>do  penior  por  nosoim  mísinoi*  acopiamos  casi  siem* 
prs  cooio  voidsdos  ioooalrovoriíbleSt  lodo  lo  que  ^cuc  hamos 
do  boca  de  nuestros  mayores,  aan(|ue  algo  en  nuestro  interior 
nos  dice,  quecada  faz  de  la  vida  se  presenta  de  disiiuio  modo  a 
los  ojos  de  las  diversas  edades.  Con  todo,  y  mas  ¡luw  en  los  ca- 
racteres débiles,  observaciones  como  las  que  liemos  copiado  van 
iiiQuyeodo,  si  bien  poco  a  poco»  pitcleiosaim  iiie,  ci iñudo  en  el 
alnuit  nueva  todavía,  un  fondo  de  egoísmo,  que  desii  u^ti  en  Üqv 
las  iliisioiioS'  mas  bollsa  do  la  vida.  ^ 

For  eso  Elvira  al  llegar  a  Santiago,  sootía  que  so  podría  ya 
pcqsoutarse  a  los  ojos  do  SO  amaulo,  coo  osa  ciega  coa&iiisa» 
aso  adorable  abandono  do  otros  días;  porque  Ui  oifta  mas  do 
una  vez  se  habia  diflio:  cqué  lástima  que  Andrés  no  sea  ricos 
verdad  e»  que  tenia  siempre  cuidado  deagrep^ar:  tcon  lodo,  yo 
lo  aniü  y  lo  amaré  siemprei.  í*ero  tu  y  yo,  cui  o  lector,  subamos 
bien  (]u<*  It»  mujer  que  comieaza  a  hiki^ae  observaciones  está  pró- 
xima u  oiv  iíiai . 

'  SiO  este  estado  se  hallaban  los  corazones  de  nuestros  amantes 
coondo  volvamos  a  anudar  ol  hilo  do  noesira  bistoria. 
'  áodras  ^bia  llegado  o  los  umbrales  do  la  casa  de  Elvira:  loa 
laicos  do  su  corazón  lo  ahogaban:  sos  sienes  latían  con  violen*, 
olg:  y  oooociendoquo  si  entraba  en  ese  insiaaco  no  podría  arti- 
cular una  palabra,  se  apoyó  en  la  puerta,  como  agoviado  por 
el  peso  de  sus  emociones.  ConGado,  como  un  nio^,  el  exceso 
mismo  de  su  felicidad  le  impedia  dar  un  paso.  Iba  a  verla,  a  es- 
cutbur  su  voz,  a  estrechar  su  mano!  Huí  ocu^iones  en  que  ei 
placer,  como  el  dolor,  opt  ime  doloiosamente  el  coia/.on;  y  An- 
drés, vacilante  y  trémulo,  llevaba  sas  manos  a  su  pecho,  para 
•siorbar  que  estallase,  como  esas  botellas  débiles  que  no  pueden, 
Milener  no  licor  .sobrado  jeneroso;  miéntras  so  dicha  había  da* 
do  aso  rostro  la  palidez  de  la  muerte. 

Por  fio,  baciendo  una  resolución  heroica  atraviesa  el  patio,  y 
sabiendo  apenas  lo  que  hace,  empuja  la  puerta  de  (a  sala  que 
cedejimiendo  a  tan  violento  esfuerzo.  Un  hombre  a  cuyos  piés 
ha  caido  uo  rayo,  un  soljerano  que  se  acuesta  reí  y  se  despierta 
ootrecadenas,  podrían  solo  compararse  con  nuesiro  héroe  en  el 
roomeniú  de  ¿lU  euu  uda.  Los  padres  de  la  niHa  ie  bicieroñ  uu 
sabido  seco  y  casi  impertiucuic,  Elvira  oiisma^  sin  atreverse  a 
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levanta!^  tos  ojos,  le  habla  dicho:  ccomo  «slá  U.  Andrés,»  tomo 
si  lo  hubiese  visto  e!  día  anier  ior.  H;h  momentos  y  emociones 
indescribibles,  y  el  pobre  mozo,  siiuiendo  e^^olp^n-se  toda  su 
sangre  n  sus  sienes,  esperimenlaba  a!  mismo  tiempo  amor,  ra- 
bia, íJesespíTacion  y  mil  otras  pasioiies  diferentes.  Si  itquel  hom- 
bre no  hubiera  sido  el  padre  de  su  amada  se  habría  arrojado 
•obre  él,  como  on  león  wdbrn  su  pnmt  nt6eik»lHi  algo  que- 
despedtzar,  alguien^  pero  no  anserdáMI,  sobre  (fuieo  dmufir  ' 
t     fli  pisto  de  80'  eóléni:  qoeria  retnrarte  y  una  omíbo  de  hierro  po* 

'  rodo  clafarlo  en  el  asiento  que  nadie  le  había  ofrecido:  si  bu- 
•   biese  venido  un  incendio,  tít  terremoto,  sí  la  tierra  se  hubiese 
abierto  pnrn  rrn?^arlo,  en  ese  tnsianie  lo  habría  bendecido  como 
el  supremo  bien.  Esa  psrena  caUada»  se  reasumía  en  ua  ntiiiuo 
todas  las  torturas  i¡ f  i  uitierno. 

Por  fin,  su  emoción  misma  le  dio  el  poder  de  dominarse,  y 
quiso  entablar  mil  conversaciones  diferentes;  pero  las  mooosi- 
labaa  respuestas  de  si«  ioieríocutorea  las  agotaban  en  las  pH- 
meras  frases*  Todo  era*  ln¿til»  y  sfn  embargo,  Andrés  habría 
dado  on  ninndo  porque  Elvira  lo  alentase  con  una  soto  niradn. 
Por  mas  de  nnn  ¡tora  soportó,  este  horrible  sapNcio:  era  como 
esos  marineros  que  agfarrados  de  un  resto  de  su  nave,  luchan 
basta  el  último  aliento  coutra  el  furor     las  olas.  Cuando  amo-  . 

.mos  nos  es  tan  duro  perder  del  todo  la  esperan7a,  que  el  pobre 
joven  espernha  siquiera  una  mirada;  pero  esia  no  lle|;aba,  y 
hiendo  que  su  siiuaciou  se  hacia  mas  embarazosa  a  cada  instan- 
te, salió  de  la  casa  tropezando  con  cuantos  objetos  eocoolraba 
n  su  paso.  ,  *  '  -  > 

Hasalenlado  y  looo  eorrió  largo  tiempo  por  tas  caites  baila 
qne  rendido  de  cansancio  entré  a  sn  casa  a  las  Irse  do  le  «M^ 
llana.  AHÍ,  cayendo  sobre  nna  sHla,  cí*usó  sus  braios  en  la  meso 
y  d<jó  caer  sobre  ellos  s!i  raheza  hecha  un  volcan.  A^í  pasó 
las  hür;is  de  !a  noche,  hasta  qiip  la  nurora  esparciendo  so  be- 
néfica iuz  disipo  un  tanto  la  liebre  de  tantas  emociones.  Pensó 
eniónces  en  todo  lo  que  habia  visto,. en  todo  lo  que  había  sí^nu- 
do,  y  tratando  de  aciurar  las  dudas  en  que  se  p«'i  día  su  frente 
'  abrasada,  cseribió  con  mano  trémula  lu  6arta  que  ,en  seguida 
copiamoi; 

cElvira:  después  de  lo  que  be  ^to  y  be  sufrido  no  aiS  ^ue 

pensar '  ni  qne  creer:  llegar  lleno  de  coniansn»  de  asperanta, 

ebrio  de  felicidad  y  encontrar  qne  su  dicha  es  iin  sneño,  qne  el 
áfijel  cuya  imájen  era  nuestro  único  consuelo  eo  los  !ar?705  días 
de  una  penosa  ausencia,  no  es  a  s»  llegada  mas  que  una  ttinjer  ^ 
que  olvida;  es  sobrado  crticl  para  que  nn  corazón  que  ama  con 
todas  sus  fuerzas,  pueda  acosiumbrárse  a  creerlo,  si  la  horrible 
verdad,  no  sale  de  sus  propios  lúbios.  U.  no  me  ama,  Elvira? 
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'  j  bici»,  Mg»  «  Ib  ménos  la  frMiqiMxa  de  deel^o.  Li  verdad  por 
eepiiiitdsa  que  sea,  es  prvCéríble  a  ciertas  dudas. 
Perdone  D.  que  ta  importune  eacribiéadola;  pero  mí  doler 

debe  a  %m  ojos  disculparmp,  y  ndeinns,  después  de  lo  que  ha 
pusado;  !)•  corapreodO'  bies  que*BO  puedo  ya  preseutarme  eu  su  ' 
casa.t 

Escrita  y  enviada  esta  carta,  Andrés  Oí^nardó  hasta  la  tarde 
una  respuesta.  Su  ci  iado  se  presenta  trayéndqle  un  papel,  y  el 
pobre  jóven  cae  sobre  un  sofó,  sin  atreverse  a  desdoblarlo;  pues 
•o  ese  Histaeie  i>refiere  su  borrlble  duda  a  la  verdad  q«e  lo 
aiMMia.-Por  lia  lo  abre,  y  la  ifarta  eooieoia  solo  estas  Aneas: 

cándree;  gae  injiisio  esl}.:  dudar  de  mí,  miéntras  tengo  en 
13.  una  coaflanza  drga;  jamás  lo  hubiera  ereido!  Ahora  me  es 
imposible  esplicarme:  no  tengo  tiempo,  ni  mi  fnbeza  está  para 
ello;  pero  nrjñann  espero  verlo  eii  el  baile  ñf  don  X  > 

Gl  pobre  joven  creyó  volverse  loco  de  felicidad:  aiDaudo  es 

tau  íactl  creer  y  esperai  l  ^  « 

♦ 

Vtr.— >BI.  BAltS. 

■  . 

Vengti  el  lector  oe«  ndaotMt  a  la  casa  ,  del  sefierX,  que  vamoe 
i  asistir  a  una  soberbia  fiesta;  pues  no  es  rasca  desairar  al 
Aoble  caballero  qtietan  espléndidamente  so^mnizu  el  cumplea- 
ños de  su  señora.  ;Cómo  van  a  envidiar  niiesfrn  hrien:!  suerte* 
pues  a iiiKjiie  hayamos  sentado  plaza  úe  sans  culloles,  ^qnién  de 
nuestros  demócratas  compatriotas,  no  se  da  por  muí  feiiz  con 
haber  asistido  a  un  baile  de  gran  tono  en  casa  de  una  marquesa 
de  tilo  tempore^  de  uu  conde  en  conserva  o  de  un  mayorazgo 
en  perspecMvslf  Y  tode  por  el  miserable  placer  de  recitar  ante 
sos  camarades  el  siguiente  mon^ogo:  «Qoé  soberbia  resnkni: 
estol  molido  Insta  los  huesos,  y  sin  dormfr  on  miento....  pero 
a  fé  que  bien  lo  merecía  la  cesa*...  Híze  la  cortea  la  Á.:  esinvo 
'  irresistible  con  la  B.:..:  y,  si  en  mu!  hora  no  llega  el  alcorno- 
que del  míirido,  laC.*...  esinbn  renrlídn ...  ¡Qué  noche,  vive  Dios! 
Qué  de  dulces  mirndns,  qotí  de  liernos  :»pi eiones,  qué  de  espo- 
sos cliasqueados,  qué  de  inocentes  mamá;»  y  a&i  coniinúan  la 
retahila  de  sus  triuiittts,  nnnqtie  el  pobre  diablo  se  haya  estado 
lo  noche  entera  tras  los  vidrios  de  la  antesala. 

^0  nosotros,  si  bien  no  haremos  la  corte  a  idngnna  de  las 
presentes»  entraremos  a  lo  ménos  al  saleo.  Eran  las  once  de  la 
noche:  ona  mohitud  de  ninas  de  variados  tipos  de  befleaa,  de- 
eeralieB  como  esmaltadas  mariposas  los  costados  de  hi  sala;  en 
sus  rostros  se  leían  mil  esperanzas  de  placer,  esperanzas  qfie 
talvez  verán  perdidas  antes  de  concluir  la  noclie  Siempre  me 
ba  parecido  qoe  el  que  ménos  pierde  en  esia  <  la.se  de  Hirsas  es 
el  que  no  lleva  esperaiisas;  coasecuenie  cou  e&iu  opíuiou  tengo 
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cotiiado  de  no  abrigar  ninguna  cuan  lo  asisto  a  an  baile,  iac 

mamás  se  veían  af  iadu  de  l:ts  jóvenes,  como  el  esclavo  del  cairo 

de  iriiii»ft>  de  los  romanos,  p;ira  r  ecordorles,  con  su  elocnenria 
'viviente,  lo  efímero  y  rápiilu  de  los  f)Ianere8  de  la  lierra:     i  e»-- 
tüban  serias  y  cu  ctinspeclas,   como  un  artículo  sobre  bancos, 
purecieiido  decir  a  los  que  airuvie&an  sonriendo  en  los  jiroirdd. 

la  dania:  aemndaos  qua  iodo  pata»  aoanÉteoa  qva  laa  Ilaaioiica 
énnn  amo  laa  fioree  qne  Ikñnh  en  iMitraa  «Hioa,  aeordaos- 
qaa  llegará  «a  dia  ea  qaa  coanb  nosotraa»  oa  itais  aisladas,  sin 
adoradorea,  shi  amante,  y  siendo  aolo  un  recuerdo  ambakaota  da 

mi  tiempo  que  lamprnareis  siempre  en  el  fondo  de  vuestra  ainsa. 
Decir  que  allí  había  tamt)ien  tontos;  y  feas,  es  como  rapaúr  C|iiO 
bai  peces  en  el  mar,  o  favorilismo  eu  los  go[)iertH)S. 

'Andrés  miraba  valsara  Klvira:  no  hai  siiimt  ion  mus  desespe» 
raiite  que  la  de  un  amante  que  vé  vallar  a  6U  querida:  el  la 
seguía  con  ávidos  ojos  en  sus  rápidas  vueltas,  pareciéndole  que 
aqtiel  ?aise  no  iba  a  tarmlnar  Jamia:  sa  eabeaa  ardta,  y  su  mirpr 
da  no  podía  apariaraa  da  ella,  miéntraa  la  pontona  da  loa  aelaa 
caia  gota  a.  gota  sobre  aie  pobre  corazoli.  Loa  bombfoa  xiue, 
como  Andrés,  no  eatán  acostumbrados  a  jos  usos  y  al  trato  de 
socifnljd,  sufren  borribleniente  eu  el  aprendizaje:  cnda  sonrisa 
de  Li  (riiijer  que  amnii  les  parece  una  infidelidad,  cada  miradi 
un  ptijuu  io,  cada  pul^bnt  una  intamia.  En  el  absolutismo  de 
sus.seiiuimeiitos,  no  pueden  eoruprender  cómo  la  mujer  que 
Ies  auia  |)uede  sonreirsc  o  tiaülar  con  otros,  ui  como  Uai  otros 
que  se  atrevan  a  amarlas,  caaadoeltoa  la  aman  tan  única  y  ab- 
aolutamente  como  ha  dicho  on  poeta* 

Sin  embargo,  Andrea  tfnia  ana  da  nn  moúio  para  caUN*  eon« 
laAio.  Elf  ira  le  había  naplicado  su  coadueta  oo^  saben  haearla 
las  mujeres:  le  había  asegurado  que  su  corazón  era  el  mu^mo,  y 
había  conseguido  del  joven  I:>s  promesas  de  corninuar  sus  visi- 
tas, Con  iodo  Andrés  veia  bien  que  un  amatíie  es  el  ser  mas 
desgraciado  en  una  noctie  de  baile:  el  qué  diráu  les  obliga 
ponerse  una  duiorosa  máscara,  esas  pequeñas  coqueterías  de 
sociedad  los  punta  a  cada-instante,  y  esas  bromas  iroportunaa 
q«e  lodoa  creen  tener  derecho  de  hacerle,  agotan  aa  buen  h«« 
mor  y  su  paciencia. 

Míéniras  el  pobre  mozo  bachi  en  an  kiterior  attaa  rdlaacionea^ 
don  Dicen  lo  tomó  del  brazo,  oblig&ndoloa  pasoaiaa  cao  di. 

—Y  bien  Andrés,  qué  haces  tato  penaativo*  ..  i 

—Nada,  miraba. 

— Pero  hombre,  se  te  hahria  podido  tomar  por  uoa  CStátoa* 

Asi  son  siem|)re  los  enamorados, 

—  Eiíainui  aüo!  •    -       -  , 

— Quíéres  negarlo?  No,  amigo  mío,  ya  nadie  niega  esas  cosas: 

pato  el  tiempo  de  laa  reaervas  y  de  los  amores  wítterioaes.  Adq-i 
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mns  ...  Péf^nÉra^  níftatfeiCtuoiaocéiitryde  aonríMi 

a*  éojell 
-81. 

— Mírala  bien,  y  aprende  a  no  fiarte  de  las  apariencias:  ¿quién 
no  creei  i;i  ;il  verla  que  es  un  dechado  de  rnndor  y  de  pureui? 
Y  8Ío  embargo  dicen..,,  que  su  marido  no  es  inui  dichoso. 

—Y  yo  qué  U'ugo  que  ver  cou  lo  que  digan? 

— Hmmí  moii,  oadti,  ni  yo  tampoco;  pero  dioeo  que  én  no- 
dkA  iMMdu  ay  uiaciáú  la  sorprntcMó  m  uo  coiogtiio  demasiado 
itttiaio  eoa  eia  maUiio  imsiitibia.  Oh,  hioosa.babk  heclio  mu* 
dio  ruido;  fettiamlA  lo  aiifie  yo  aolo;  y,  ya  ib  sabes,  sói  cómo 
lli  tumbas. 

— Si,  en  cuanto  te  abres  para  todos,  pensó  Andrés  pin  u  si. 

— Ayatnigo,  ya  de  quién  puede  uno  tener  confianza  en  este 
mundo?  Oe  ^adie,  Amli  es,  de  nadie:  tú  niibaio....  Pero  oye,  yo 
es^toi  seguro  de  que  Elvira  te  quiere;  pero  como  se  quiere  en  ti 
dio:  te  aseguro  que  barias  bien  en  oHídaría.  A  propósito,  ves 
ese  fóveo  aias  prendido  que  una  anu&eca»  coa  anas  paiillaa  eolo« 
Sites  <|o»afflfeaas¡Ni  Invadir  todo  el  salonf 
Y  eso  a  qué  viene? 

-H}»é!  también  quiéres  disimular  oonmigof  Eso  viene,  a- que 
fie  muñeco  es  tu  rivut.  , 

— Mi  rival?  si  no  jiiií^do  (pnorlo! 

--Me  alegro,  poi  que  segiin  dicen,  y  lo  sé  de  bueoa  tiota,ese 
jóveo  se  casará  pr()iil<j  con  Elvira. 

'  — iJou  EUira^  dijo  Audies  cua  vo¿  ronca,  uo  pudiendo  ya  do* 
mhwr  su  emoción. 

-»Si  AndraSf  continiió  den  Dicen^  aCeeiando  Indiferencia:  es 
mneona  becba:  yo  lo  sé  |Nir  los  miainoa  de  la  caan  de  ese  joven* 

-.'Y.qméoes  él? 

-^Doii  Demetrio  Castaños,  uu  mozo  de  gran  fortuna  que  añado 
a  muchas  otras  prendas  recoinetídables,  una  estupidez  de  a  fo- 
lio. Yu  lo  ves,  es  uu  buen  parínio:  es  toiiK»;  pero  tiene  plata, 
y  esm  es  ctianio  eu  et  dia  se  re()Uiete.  Me  diueu  que  era  uua  co- 
sa convenida  por  los  padres  de  untcmuuo. 

£1  pobre  Andrés  ya  nu  veia  sino  sombras,  y  iníéutras  don  Di* 
cea  coiiiiaoabo  tímtmdo  a  coautos  im^bau  a  su  fado,  él  no  po- 
>dia  apannr  sus  ojos  de  Elvira  y  el  Jéven  Cásia&os  que,  asidos  del 
brato  se  pasenlMii  por  el  salón  baUando  en  voz  baja.  Una  sos« 
pedia  cruel  anipa.*-áudose  de  ese  eoraaon  demasiado  íuesperto 
todavía,  le  duba  a  beber,  en  la  primera  gota  de  (os  f.elos,  todas < 
las  amarguras  de  la  tormenta  de  la  vida.  Pensaba  en  lo  que  aca<  > 
baba  de  escuchar,  y  en  las  palabras,  consoladoras,  es  verdad, 
pero  evasivas,  con  íjue  Elvira  se  hnbiU  disculpíulo,  y  el  demonio 
de  la  duda  se  complacía  en  suuierjirlo  en  un  uiai  de  tinieblas, 
tos  primeros  dolores  licueu  uu  cai^cter  di:»tiiilivo  que  los  dift:* 


4 


Digitized  by  Google 


S65  REVISTA  SANIIAGO. 

rfncifi  dp  todos  los  qii(*  pi  obnmos  en  el  resto  de  la  exislPncin:  no» 
liioreu  de  iiiia  míuiera  airoE,  y  iras  de  ellos  im  vefiiu"»  la  espe» 
raii¿a.  Ll  porvenir  se  oscurece,  y  creemos  que  loUü  ha  dejado, 
de  existir  con  la  muerte  délas  primeras  ilusiones. 

Pero  Andrés  dudaba  todavía,  porque,  lás  almas  jóvenes  en  el 
rose  del  muodo»  tieoeo  va  tetero  de  té  queao  puede  destruirea 
al  primer  golpe. 

Aprovechándose  de  ua  momento  ea  que  vio  tola  a  ElYira  aa 
acercó  a  su  lado:  su  corazoii  latía  con  violencia,  su  rostro  esia* 
ba  pálido,  y  su  voz  trémula  acertaba  apénas  a  articular  las  p-.i- 
labra.^.  Con  lodo  haciendo  un  esfuerzo  sobrehumano  para  domi* 
nar  su  emoción,  pudo  decirla:  l:)lvira»  báblemti  U.  coa  fffaa4|ua- 
za,  ama  1J.  n  ese  joven!  , 

— Está  luco  Andrés,  repuso  ella  soni  ieudo.  "* 

»No,  no  estoi  loeo  por  mi  desgracia.  •  - 

•^Por  so  desgracia? 

^Si  Elvira:  caaado  veqios  que  nuestra  felicidad  va  a  deava* 
necerae  como  un  lueBo,  que  nuestra  dicba  uo  era  mas  que  una 
ilusión  engañadora;  cuando  nos  aguarda  ana  realidad  liarríWe, 

es  una  d«  sgracia  conservar  el  juicio. 

— Y  por  qué  dice  Ü.  lodo  eso? 
,  — A  qné  finj ir,  Elvira?  a  qué  ocultarme  lo  qiuí  todos  saben? 
sea  U.  sincera  por  lo  méuos,  ya  que  uo  ha  podido  ser  coiia- 
lante. 

—Andrés,  no  entiendo  lo  que  quiere  U.  decir. 
«-Ojalá  fuese  asi:  eso  querría  decir , que  me  eogaSaba....  He 
ama  U.  como  ántes  Elvira? 
La  nina  no  pudo  maaienerse  serena  ante  la  ruda  franqactt  de 

esta  pregunta:  esa  alma  novicia  aun,  no  tnvo  el  valor  de  meulir 
con  ese  aplomo  que  dá  el  trato  del  mundo,  y  bsi^á  loS'Ojos  |iaU<* 
deciendo  sin  haber  pronunciado  una  palabra. 

Todo  estaba  dicho  sin  embargo,  y  Andrés  haciendo  un  es- 
fuerzo supremo  quiso  levantarse  de  su  asiento.  Kila  entonces  al 
verlo  alejarse  llevando  en  su  rostro  las  señales  de  uo  iuteaao 
dolor  no  pudo  estorbar  uu  movimiento  |eoeroeo  de  su  corazoo« 
que  bueno  y  noble  en  el  fondo,  comeoaaba  solo  a  corromperse 
con  los  consejos  y  diarios  ejemplos. 

—Andrés,  le  dijo  con  toa  entrecortada»  preciso  ea  que  U* 
lo  sepa  todo. 

—  Araso  se  demasiado  ya,  dijo  él  sintiéndose  desfallecer  y  ca- 
yendo de  nuevo  en  la  silla;  pero  bable  U.  Elvira:  talvex  la  escu-  . 
cUo  por  la  vez  postrera. 

— U.  lo  ba  adivinado,  Andrés;  ese  joven  es  el  que  mis  padres 
me  ddstinaii  para  esposo;  no  lo  amo....  pero  teadré  qae  obe- 
decer. 

Hsi  verdades  que  nos  anonadan»  y  a  las  que  ápesar  da  sa  de» 
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solaste  eMadaMe  realidad»  no  qnerenH»  ni  podemos  dar  er¿« 

diio:  en  presencia  del  cadáver  de  «n  ser  querido,  muchas  veces 
no  podt»mos  creei-  que  la  muerte  nos  lo  haya  arrcbntiido;  tal  es 
la  ininensi(i:)d  del  mnl  que  no  puede  caber  d<}  uii  golpe  eo  núes* 
ira  cabeza  ni  en  nursU'u  corazón. 

Andrés  sabia  yulo  que  acababa  de  escuchar;  pero  en  presen- 
cia de  la  verdad  desanda  se  negaba  a  dar  crédito  a  sus  propios 
<4dos;  aa  «atiem  ardíeado  le  hada  calves  pensar  que  era  en  ese 
iaetance  «Masa  de  una  horrible  pesadilla. 

Eo  este  momento  el  Jóven  Castalios  aeercándoee  a  Elvira,  la 
dijo  sonriendo:  su  mamá  me  encarga  conducirla  al  comedor. 
Ella  tomó  el  brazo  del  jóven,  y  dando  ni  pobre  Andrés  una  últi- 
na  iniriida  üena  de  pasión  se  slíh^ó  cou  rapidez.— (GoiKinuora). 

GUiLLEAMO  BLEST  GAMA. 


* 


UNA  LÁGRIMA. 


Cuando  por  vez  primera  mis  ojos  te  roiraroa  . 
Mi  espirito  la  llama  de  ia  pasión  sintió; 
Mil  bellas  iiosiones  risueñas  me  halagaron 

Y  una  amorosa  lágrinia  del  párpado  brotó. 

Mi  amor  y  mí  esperanza  le  dijo  el  kíbio  ardiente 

Y  tú  a  ese  amor  abriste  lu  pecho,  dulce  bien: 
La  estrella  de  la  dicha  brillo  .sobre  mi  frente 

Y  una  lágrima  dulce  se  despi^adió  también. 

Te  adoro  con  delirio,  pero  te  encuentro  fría 
¿Será  que  me  encañaste  al  proraeteruie  amorf 
(fiando  así  indiferente  te  contemplo,  alma  mía. 
Una  callada  lágríma  te  dice  mi  dolor. 

Tal  Tez  maíiana,  ay  triste,  te  miraré  distante^ 
Con  otro  amor  gozando  y  olvidada  de  mí: 
Yo  siempre,  amado  doeílo»  te  adorare  constante 

Y  una  la(j;rima  limarga  derramare  por  (i.  > 


■ 
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A  UNA  GUAYAQÜILEÑA. 

)te  han  dicho  ^jue  en  las  márjenes  hermosas 

Del  Guayas  transparente^ 
Se  colimpian  mil  flores  olorosas 

Ai  soplo  del  ambiente: 

Que  el  majestuoso  rio  corre  entre  ellas 
Sin  fuerza  y  sin  orsfuüo 
Y  suspira,  mirándolas  tan  bellas,  , 
G>n  lánguido  murinuüo. 

Dicen  que  el  Sol  las  dora  ena«)orado 

Y  los  rayos  que  énvia 
Ardientes  posa  en  el  florido  prado 

1  Que  al  Guayas  aUvia; 

Y  aun  dicen  que  los  aires  fiadores  - 

También  gratos  las  aman  . 

Y  las  roban  fugaces  sus  olores 

Y  en  eUQs  se  embalsaman. 

Muí  bellas  deben  ser  aquesas  íloics 

Bañadas  en  rocío 
Puesto  que  pueden  inspirar  amores 

Al  Sol,  al  aii  e^  al  rio. 


Una  de  entre  esas  floresi  arrancada 

Al  Guayas  altanero 
SoisL  TOS  a  las  orillas  trasplantada  * 

Del  Rimac  placentero: 

Aquí  DO  eDooniraoeis  esa  corriente 

Que  pasa  en  lento  jiro» 
Ni  el  rpjo  rayo  de  ese  Sol  aftiiente, 

:  ^'i  de  ei>e  aire  el  suspiro; 
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Pero  hallareis^  hermosa,  trovadores 
Que  por  bella  os  aclamen, 

Y  al  llamaras  ia  reina  de  las  floreé 
Os  admiren  y  os  amen* 


iaOSA  Y  CARLOS. 

Buenas  noticias  hai  Rosa  nía; 

£1  reí  bien  pronto  vendrá  al  castillo; 

Todos  .veremos  en  ese  día 
'Fiestas  hermosas,  mucha  alegría , 
.  Bailes  j  caiUüs,  pompas  y  brillo. 

Los  escuderos,  los  bellos  ¡lajes. 
Los  i'aballtji  (is  V  los  baroües, 
Vendí áu  soberbios  cdu  ricos  trajes, 
Con  sus  arreo<5,  sus  equipajes, 
Con  sus  divisas  y  sus  biaisones* 

Acasa  al  verte^  mi  bien  querida 
Algunos  de  ellos  te  halagaran 
Con  bellas  frases  de  amor  mentido: .  .  . 
— Irán  sus  frases  solo  a  mi  ojdo 
•Y  al  alma  mia  no  llegarán» 

— »Que  el  reí  es  beílo,  dicen,  hermosa 
¡Con  cuan  lo  gusto  lo  mirarás! 
— Sí,  con  los  ojos,  coniesló  Rosa; 
Mas  con  el  a hna  siempre  amorosa 
Miraj  é  solo  donde  tú  estás. 

— Oh,  Rosa  niia,  el  rei  es  amo. 
Tiene  riqueza,  tiene  esplendor: 
Si  él  le  dijera:  Rosa  yo. te  amo. 
Tu  amor  y  vida  quiero  y  reclamo, 
yen',,por  mi  Lrono  cambia  tu  amor: 
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Di  ,:no  sería  cciro  v  dinero 
Para  tí  Rosa  gran  seducción? 
—Si  él  me  dijera:  Rosa  te  quiero, 
Gmteslarta:  mucho  os  yeaero. 
Mas  di  a  mi  Cárlos  el  corazón* 


Vio  el  reí  a  Rosa,  la  encontró  bella; 

Te  amo  la  dijo,  y  ella  calló: 
T  a  la  amorosa,  dulce  querella 

Y  a  las  nt'cüciiies     labras,  ella 
Ni  si  le  dijoj  ni  dijo  nó. 

Kl  rejio  amante  siguió  en  su  empresa 
Rosa  esforzóse  por  resistir; 
Mas  el  reí  hizo  tanta  promesa 
Pasión  lan  grande  su  labio  espresa 
Que  ella  al  fin  bubo  de  sucumbir. 

♦ 

¿Y  el  pobre  Cárlos  de  suerte  escasa? 
Diz  que  a  ia  ingrata  mocbo  lloró; 
Mas  como  todo  se  olvida  o  pasa 

El  poner  pudo  al  dolor  lasa 

Y  ai  Ün  con  ou  a  ¿e  cousuló. 

Pobres  o  montes,  aqueste  cuento 
En  ¡K)bi  es  versos  mui  bien  os  prueba: 
Que  de  mujeres  el  juramento, 
I^s  dulces  frases  y  el  scnlimicnto 
£s  humo  vano  que  el  viento  lleva. 


Busnio  uuio 
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l\  mu  DE  nELOISi'" 

(LO  QUE  FU£  EL  AMOjíl  Y  LO  QUE  ES  HOI). 


Aquella  lamentable  historia  de  esos  amantes,  que^parece  mas 
bien  una  novela  por  la  poe^iü  que  encierra  y  el  entusiasmo  artís- 
tico, léjos  de  desmayar  con  ei  lieiripo,  resplandece  aun  mas.  No 
es  un  cuento  fantástico,  pero  tiene  en  nuestra  edad  de  industria» 
«n  nuestro  siglo  de  hierro,  toda  su  atracción;  parece  mas  bien 
un  idilio  filosófico»  ese  amor  tan  antiguo,  tan  conocido;  es  pr»> 
ciso,  en  nuestra  escasez  de  pasiones  slnderas,  ir  a  buscar  en  et 
pasado  las  huellas  de  nuestro  corason»  la  vida  pora  del  añoren 
sus  ardientes  inspiracíonoi. 

Si  en  un  día  nublado  visitáis  el  cementerio  del  padre  Lachafse 
en  París,  si  m  un  recinto  de  esa  colina  de  la  aiiiif^ua  Luiecia, 
llena  de  gloria  y  de  recuerdos,  llegáis  a  una  uunba  cuyos  án<»a- 
los  parecen  suspirar  por  las  lijera^  columnas  que  se  elevan  ú% 

(t)  Reproducimos  con  el  verdadero  nombre  de  sn  nutorlas  siguienlcf 

pájinas  que  se  p(U)licaron  siu  firma  hace  algunos  años  en  ua  periódí^ 
iitmrioii 
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<ild«s  si  vagáis  ea  torno  de  aquel  sepulcro,  cuyos  delgados  ador* 
nos  os  anmiciaii  bien  W%  torturas  de  la  vida  ascética,  en  medio 
de  la  tumba  Tereis  aun  acostados  a  estos  dos  seres  que  inmorta- 
lizó e!  amor  y  tilosofia.  Heloisa  y  Abelardo  dueimen  alli;  el 
polvo  ea  que  vivieron  aui)  rebulle;  parecen  dormidos  sobre  su 
misma  gloría.  Y  a  iu  verdad  descansan  sobre  un  mismo  marti- 
rio: jumos  para  la  piedra,  mas  separados  en  el  cielo  como  fiié- 
ronlo  en  la  tierra.  Varias  coronas  de  siemprevivas  lacbouan  el 
suelo  de  los  desgraciados  amantes.  Allí  el  amante  infeliz  une  su 
lloro  al  duelo  del  pasado;  allí  se  impregna  de  amor  el  feliz,  y 
Tuelvo  a  so  querida  mas  fresco  y  palpitante  su  corazón  b'umcde- , 
eido  Qon  ese  recuerdo* 

.  Una  pareja  pasando  rfipidamente  por  mil  sombrías  tumbas,  te* 
rolendo  ta  detenga  alguna  rama,  como  una  paloma  que  va  a  su 

.  nido,  llega  a  la  anticua  tumba.  En  sus  fisonomías  inquietas  no 
vaga  un  recuerdo  dolorusu;  parecen  coiaiio vidas,  cual  si  no  tu* 
yiesen  rn;]s  que  ese  solo  instante  para  deponer  positivamente  fa 
ofrenda  de  siemprevivas.  La  niuj(!r,  lu  rmosa  como  una  italiana, 
lleva  en  sus  ojos  un  mundo  de  amor;  al  verla  rozar  las  tumbas 
solitarias,  los  muertos  bao  debido  conmoverse  coa  sus  rayos 
profimos;  era  la  vida  misma,  exl^oberante,  fecunda,  esa  mujer 
quñ  marcl^aba  tan  jesweita  en  el  campo  de  los  muertos. 

Su  compañero  parecía  admirado  de  la  serenidad  de  su  bermo* 
aa;  entre  sí  comparaba  el  silencio  del  recinto  al  ruido  de  su 
querida,  que  aparentaba  despertar  a  los  muertos  con  un  beso. 
Ambos  se  amaban  al  parecer;  ambos  se  creían  mas  inspirados 
que  ííoloisa  y  Abtlardü;  echábanles  coronas  como  una  flor  de 
8U  vanidosa  ilusión  y  pretendían  ligarse  mas  preseuiaudo  su  ofren- 
da en  ese  sarcófago  del  amor. 

Luego  que  la  pareja  afortunada  hubo  cumplido  su  voio  des- 
cendieron la  combeada  colina.  £1  nudo  que  babian  echado  a 
4US  relaciones  era  uoa  corona  de  siemprevivas.  La  mujer  b^|aba 
satisfecha;  el  amor  se  habia  vuelto  a  encender  de  nuevo  en  su 
pecbo.  El  feliz  compafiero  bajaba  la  cabeza  sonriendo  de  aquel 
voluptuoso  cuadro  apénas  te&ido  por  una  vislumbre  sombría. 
Pero  aquella  linda,  italiana  cuya  insconstancia  le  parecía  ya  fuera 
.de  peligro  era  uin  interesante»  tan  lánguida  que  bien  podia  ol«  ' 
vídar  el  porvenir.  .  • 
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Al  salir  del  cementerio,  una  lijorísinKi  calesa  esperaba  a  los 
amantes  afortaoados;  el  día  seguía  oubiadu.  Ella  subió  rápida- 
mente como  temiendo  enfriar  su  instante  feliz  y  punió  para  ios 
Campos  Elíseos;  si  en  eí  cementerio  le  aguardaba  su  amaníp,  í>ii 
el  paseo  le  esperaba  su  marido.  Lo  souibrio  y  triste  del  primero 
se  llenaba  de  alegría  con  el  amanie;  lo  alegre,  ruidoso  y  elegan- 
te  del  segundo  eran  suAcieutes  para  cut^rir  la  alMirrldora  Agara 
del  uarído.  Salla  délas  tumbas  con  nnefa  vida»  y  del  paseo  ber- 
moso  parada  salir  «Son  un  cadáver  vlvienie.  Ella  aceptaba  este 
áltimo  como  un  don  del  destino  y  miraba  al  primero  como  ana 
ófirenda  del  cielo.  Se  bebían  nnido  sin  buscarse  y  ámbos  psreciaa 
contentos  de  su  estado  y  de  su  unión.  Y  al  verlos  pasar  por  la 
lujosa  calle  entre  el  arco  de  la  Estrella  y  el  verde  macizo  de  las 
TuUerias,  como  un  conquistador  con  el  botin  a  su  bdo,  hnbiérasa 
dicho  que  esos  dos  seres  volaban  eu  el  carro  dtj  la  fortuna  al  so* 
pío  del  amor  y  de  la  gloria.  Y  sin  embargo  no  iban  en  ese  C(í*. 
cbe  sino  una  mujer  y  uo  bombre»  muí  disiautes  uno  de  otro  por 
sus  pensamientos. 

£1  compaftero  de  las  tuimbas  no  se  babla  tampoco  qoedado 
Junto  a  ellas.  Luego  que  vió  léjos  el  coche»  sacó  on  papel  da 
so  bolsillo  y  votaba  a  otros  brasoa.  Su  iosconstanda  nacía  da 
80  frialdad;  se  amaba  mas  que  todos  para  amar  a  mqjer  niogaua; 
su  buena  fortuna  lo  apoyaba  en  su  vanidad;  con  ventajosas  do* 
les  espirituales  y  corporales  no  teiuia  ninguna  derrota;  y  sea  su 
tino  o  la  ocasiuii  jamás  tuvo  un-  desmentido  en  sus  pretensiones. 
Le  era  fácil  engañar;  su  dulzura  inspiraba  confianza;  también 
perdonaba  todo  nías  que  lo  amtiban,  y  era  confiado  a  fuerza  da 
amor  propio.  Pero  si  se  dejaba  engañar  tampoco  era  malicioso; 
concedía  a  sus 'amadas  todo  prestijio,  todo  talento»  las  enva* 
necia  por  sus  lisonjas.  Le  bastaba  la  ocasión»  según  creía»  para 
ser  feliz.  Podian  faltarle»  no  1^  Importaba;  so  orgullo  lebaéIa  oU 
vidar  fácilmente  y  su  buena  fortuna  acoplaba  de  antemano  H* 
quezas  para  sus  perdidas  poco  lamentables  siempre  para  él. 

Largo  tiempo  vivieron  asi  estos  dos  seres  sin  jamas  conocer» 
sp.  Se  les  veia  en  todas  partes.  La  italiana  se  acordó  uu  dia  de 
su  país;  ya  ambicionaba  otras  conquistas. 

Coqueta  por  edui  ai  ion,  sabiéndose  hermosa  y  seductora,  era 
tau  seusible  a  la  adoruciuu  que  la  buscaba  cou  freoesí.  Al  mas 
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leve  incienso  del  ente  mas  insignifícunte,  aquella  hormosara  se 
elevaba  pn  el  aire  de  sii  vanidad;  ninguna  lisonja  lU  gaba  a  su 
oido  sin  pasar  hasia  su  corazón;  todo  triuuro  de  cualquiera  cía* 
•toque  fuera  era  ona  pruébale  sa  belleza.  £1  amor  propio  era 
mas  débil  qne  sa  vanidad;  su  amante  era  al  contrario.  Era  ana 
mujer  llamada  a  ser  la  llivoríu  del  aolun»  capas  de  emplear  to- 
di  arma  pm  dominar,  todo  artíflcio  pera  triunfar,  toda  humU 
Ilación  para  bacer  nna  conquista.  Su  alma  se  aprisionaba  en  esas 
nubes  de  la  vanidad  como  un  relámpago  próximo  a  estalliir  con 
la  frotación  de  la  lisonja.  Marchaba  con  .sns  grandes  ojos  vo- 
lupiuosús  abrazando  los  liurizonles  y  poniendo  el  olcio  al  iius 
débil  susurro  de  adulación.  Jamas  se  acordaba  de  los  amantes 
que  había  iriiidn;  el  último  le  parecía  siempre  el  jii  iinero.  No 
bascaba  en  sus  favoritos  ninguna  cualidad;  ni  el  talento,  ni  la 
fortuna;  apénas  la  belleza  le  dominaba.  Un  hombre  mas  o  mé* 
0OS  humillado  y  lisonjero  era  todo  su  deseo. 

Vadla  en  el  coche  del  fenro*carril.  Alli  está  coaM>  nna  ailfide 
aprisionada  entre  sedas.  Sns  dos  ojos  ilominan  el  oscurecido 
tvcíntOt  silba  el  tiento  afuera,  su  mando  duerme»  otro  Tecino  al 
parecer  despierto  parece  electríaado  por  la  velocidad  del  vapor, 
o  por  la  fascinación  de  los  ojos  de  la  dama.  Es  un  viajero,  an- 
tiguo conocido  de  esta  señora»  uno  de  esos  liombres  que  se  mue- 
ren de  amor  sin  comprenderlo,  uno  de  esos  corazones  honrados 
que  hacen  de  la  nnijer  un  ánjel  y  que  v;iri:m  su  alma  sin  em- 
pehoeo  el  primer  pecho  que  palpita  por  ellos.  Figurábase  en  esta 
nmjw  tt>>*  anjelicai,  y  cada  vez  que  se  miraban  y  se  to- 
i»ban,  todo  un  mundo  de  ilusiones  parecía  romperse  de  fisiicidad 
ni  fbego  «leí  amor.  Y  sin  embargo  sabia  lo  que  era  esta  mujer; 
mas  a  su  lado  sus  recuerdos  perecían;  su  existencia  principiaba 
on  ese  momento,  su  aiÉor  adqulria  en  ese  instante  una  eterni- 
dad. Aquel  continiio  viaje  era  para  él  el  de  la  fortuna  y  mar^ 
cbaba  al  porvenir  en  brazos  de  la  felicidad,  encantado  por  esa 
sílfide,  esa  salamandra  fascinante.  Este  iionibre  ci  a  coa  icido  el 
tínico  que  la  había  amado,  era  el  único  que  no  la  traicioruiba, 
el  que  a  un  beso  había  renacido  como  para  un  paraíso  de  en- 
sueños. Pero  ella  veía  solo  un  hombre,  e  interpretaba  su  amor 
como  ana  cosa  pasadera,  como  todo  lo  que  necesitaba  para  no 
agnafdar  jamas  gratitud. 
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En  lis  costas  de  Francia  detuviéronse  ülfj^nn  instante  el  viajem 
y  la  dama;  poco  después  volaba  ella  pura  Ñápeles,  sin  pesar,  sla 
venM>rdiiniento.  Dejaba  al  oiiuno  tiempo  a  su  amaiitailel  eemeii* 
uno,  a  M  faforifo  de  uo  viaje  j  sa  laniatMi  al  mar  e»  bttact  <!• 
•traa  prasaa  como  un  pirata  ÍDataoabla. 

iGmis  que  alU  nada  la  agndabaf  Al 'contrario  amaorte 
BD  faombra  comua,  da  «na  especie  de  mercadeé  eoyos  campli* 
mieatoa  eran  aervieíóa  dométticoa.  Abandonóle  con  d  vapor  y 
en  la  hermosa  tierra  de  Nápoles,  donde  todo  ei  molicie,  donde 
el  mar  y  el  volcan  convidan  a  la  meditación,  su  hermosura 
májica  adquirió  mas  esplendor.  Los  caprichos  del  sepulcro,  del 
ferro-carril,  del  vapor,  lodo  se  había  deneiido  al  influjo  del  sol 
napolitano;  la  luna,  kis  esirellas,  el  tiire;  todo,  purecióndole  nue-» 
YO  había  transformado  su  ser,  babia  por  lo  máaoa  envaicátoeu 
pesado  en  un  velo  de  olvido  e  indiferencia. 

Su  vida  inconatante  y  volnptuoaa  no  tenin  Knttes,  ae  tMa^ 
ba  como  nna  cnerda  sonora  sin  romperse  Jamn.  Coaáio  la  toen* 
ba  bi  hacia  dar  m^icos  sonidos  y  a  'so  sbn  el  ooraaon  da  M 
■mjer  se  dejaba  llevar  de  la  embriagues  del  momento. 

Su  cuerpo  todo  parecía  forafado  para  la  ansia  de  gosar;  se 
veia  en  él  la  musculación  del  placer  y  cubría  sus  venas  el  te* 
jidu  mismo  de  la  voluptuosidad.  En  Ñápeles  »u  sociedad  era 
buscad^)  por  todos  y  todos  sacaban  )>;jt  le  de  ella;  una  vez  ua 
cantor,  oiia  un  lioinbre  de  mundo,  las  mas  algún  novicio  se-* 
ductor  eran  sus  conquistas.  Y  si  por  oasualidad  os  preseuiaa 
en  un  perfumado  retrete  veréis  a  los  cuutro  adoradores  devot» 
réndoie  entre  al  y  devorados  por  ella.  No  ama  a  níngunq,  Mm^^ 
gnno  tampoco  la  amaj  el  goce  los  atrae,  y  ella  sola  parece:  no 
aatisfwerse  Janms  en  esa.  vida  de  atuntimientct,  de  goces  mmi^ 
ftaiesi  sin  ensueños,  sin  asa  aluoeridad  M  coraxon  que  l^itiait 
inda  l^lta,  que  enaltece  el  alma,  qne  aramm  la  psiloi»  y  co»  . 
fQüti  la  vida  con  una  aureola  de  amor. 

No  pensaba  t¡>a  coi  lesana  del  gran  mundo  en  los  dolores  que 
dejaba,  en  la  ingraiiiud  que  la  seguia,  en  el  desprecio  que  ins- 
piraba y  en  los  engaños  de  que  era  víctima.  Su  alma  pasaba  de 
nuiiio  (MI  muño,  como  una  moneda  de  oro  gastándose  poco  a 

poco  sin  perder  de  su  valor  en  apariencia*  l^a  aucedia  siemprn 
amar  la  mentira»  tomaba  por  Tcrdaderq  assaitta  %1  maa  HijMff • 
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La  verdad  parecía  huir  de  sus  abrazos;  el  que  la  amaba  de  veras 
era  perdido.  Coqueta  y  voluptuosa  aprovechaba  su  vida  y  derra- 
maba por  Ins  sendas  comunes  su  ardiente  corazón.  Fíto  ckjernos 
a  Nápoles;  pongamos  ua  largo  paréntesis  a  esta  línea  de  con* 
pillas;  la  hermota  no  por  mo  deja  de  estar  en  el  vigor  de  su 
immud;  nada  le  caeiu  el  amor,  la  virtud  mucho  méaos.  Pero 
su  esirtllai  la  eiB|M4a  m  cesar  en  el  borizonui  del  placer.  No  la 
creáis  por  eso  mala;  os  eagaSarásIa  duda^  pero  oo  puede  lorcer 
sa mta:  s«  destinp  es  gozar^in  aipLor^.i^  amar  goaando  sin  limi- 
te a  impulsos  M  capriclio  o  iiistígada  por  la  oca*sion. 

Veréis  de  nuevo  en  el  mismo  cementerio  entrar  a  la  conocida 
pareja,  ámbos  volviéiidose  a  esirecliar  despees  de  mil  incoas* 
tancias  y  creyéndose  fieles;  ei  amante  que  dejaba  otra  querida, 
ella  que  volvía  de  su  viaje  con  una  muleta  de  insconsianci:is  e  in- 
fidelidades. Séanos  permitido  olvidar  en  este  rápido  viaje  mil 
iíivorius  y  esceoasde  otros  puntos;  este  cuadro  es  un  bosquejo 
solamente  de  ese  amor.  Solo  uno  de  ellos  atravesará  el  cemente- 
rio sin  ver  a  ta  pareja  favorecida  que  cerno  ántes  vuelve  a  llevar 
voacereea  de  aiemprevivas  a  la  lamba  de  Abelardo,  pero  este 
eenvidade  sSeaciose  llevaba  ecra  miyer  a  su  lado;  la  muerte. 
Aquel  amigo  que  se  despidió  en  el  camino  de  Viena,  babia  to- 
mado el  de  tas  tumbas  al  sopfo  deí  cólera.  Era  ef  ánicoqnela 
babia  amado,  el  iinioo  que  habla  llorado  a  eseánjel  caido  que  sú 
intelijencia  no  h-ibia  podido  volver  al  cielo.  Nadie  preguntó  su 
nombre^  A  m  lado  caia  ua  cadáver  y  al  otro  sonaba  un  beso. 

.  Euero  de  1851. 

♦ 

miTl'CISGO  DE  r.  MATTA. 
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SAMTiACo,  sÉnniBiti  30  US  1855* 

El  19  de  «etiemlire  y  iin  banquete  patrl^taeo. — 

Para  nosotros,  cada  anivcisario  de  nuestra  independencia  es  . 
una  evocación  de  aquellos  lieropos,  una  resurreccioa  de  aquellos 
héroes;  es  la  memoria  viva  del  pasado,  no  con  sus  odios  ui  coa 
sus  luchas  sangríeatas,  sído  cuo  su  abnegadon  aobl^»  eos 
patriotismo  sio  tacha,  que  sonjlos  recuerdos  graodiosoa  de  aquel 
5  las  promesas  masatrayenies  de  un  porveair  roas  dicboeo.  En* 
tónces  se  luchaba  con  el  poder  colosal  dé  una  naclou  europea, 
lucha  de  valientes  que  debí;»  ai  fin  coronar  los  esfuerzos  de  la 
causa  mas  jusla,  borrar  del  mapa  del  muudo  im;i  colonia  esclu- 
.vizada,  y  agregar  en  ese  mismo  el  nombre  de  una  nación  libre. 
Salud  a  esos  héroes,  que  sucumbieron  |K)i  bi  [kUi  í;^,  viciureando 
a  la  libei  Uiiy  que  arrojaron  ai  lenebrobo  dehpuii.smo  la  chispa 
de  la  veuganaa  que  lo  incendió,  y  que  estenuados  y  miserabftee- 
spoderearon  los  Andes  al  son  de  la  trompa  entusiasta  y  al  redo» 
ble  del  tambor  republicano!....  Ahora  ya  no  bai  combates» 
hai  invasores,  no  hai  reyes  ni  subditos.  Nuestra  pequeHex,  nuea>  • 
tro  vanidoso  orgnilo  todavía  nos  aparentan  muchas  veces,  coa 
los  recuerdos  de  aquellos  tiempos,  ciertas  ím^jenes  de  patriotis* 
mo  caduco  que  saludamos  quizás  con  griios  de  importuno  en- 
lusiasmo,  Y  ^ué?  acaso  iieguiá  la  übef  lad  que  deseamos,  miéa» 
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tras  sean  odio*  ridicnlos  los  resortes  (jue  nos  omptijen.  Para  el 
advenimiento  de  esa  época  de  grandeza,  p;ir  n  que  ia  base  firme 
del  edificio  que  iiaiamos  de  construir  no  bambuiée  a  todo  cho- 
que, necesitaim  que  cada  hombra  eontemiite  a  su  patria,  no 
como  a  un  aislado  rincón  del  universo,  sino  como  una  parle  de 
ese  gran  todo  que  se  llama  humanidad  y  que  jira  como  nn  astro 
iragabundo  en  busca  de  un  centro  armonioso.  Ese  centro  lo  ha-  * 
liará  al  fm;  y  la  libertad  del  mundo  y  la  fraternidad  de  todos  los 
bombres  realizarán  la  síniesis  dp  la  intelíjencia  divina. 

Eu  el  banqi?eie  patriótico  muchas  de  estas  ideas  caían  como 
una  semilla  gloriosa,  que  fecundará  mas  larde  el  ardor  del  es- 
píritu y  ia  irradiación  de  otras  verdades.  Ei  a  una  reunión  de  hom- 
bres distintos  eu  fisonomía,  quizas  en  ideas,  pero  idénticos  en 
•  vtt  deeeo,  en  un  voto  común;  el  engrandecimiento  de  la  patria 
por  la  libertad  y  la  reoonciliocíon  de  todas  las  nacionalidades  en 
la  justicia,  en  la  Tirtod,  en  la  fraternidad  bumana. 

Sentimoe  no  poder  publicar  todos  los  brindis  que  allí  se  pro« 
nunciaron;  pero  a  io  niénos  los  que  ahora  se  imprimen  darán 
una  idea  bien  e\:u  ta  del  entusiasmo  que  dominaba  en  todos  y 
de  los  sentirnieiiios  que  todos  los  corazones  aplaudían. 

El  señor  ¡Jun  is,  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B,— Brindo, 
señores,  por  la  unión  que  ha  hecho  la  gloria  de  las  ¿grandes  nu« 
elones  y  el  trtanió  de  las  buenas  causas.  Cuando  se  unieron  las 
provincias  snr^americanas  en  1810  conquistaron  heróicamente 
su.  independencia  derrotando  los  ejércitos  de  una  nación  podq* 
rosa.  Esas  provlacfas,  cónvertides  boi  en  repúblicas»  necesitan  ^ 
de  lo  unión  para  hacerse  respetar  contra  las  trasgresiones  do 
los  estados  mr>s  fuertes,  y  necesitan  también  de  la  múon  in- 
terior, de  la  estirpacion  de  los  odios  y  rencores  de  partidos,  pa- 
ra que  todos  sus  bíjos  trablúso  por  el  engrandecimiento  na'- 

cional. 

El  tenor  Aiquerinot  Encargado  de  Negocios  de  España. — Se* 
iorest  brindo  porque  los  chiléooa  sean  tan  valientes  para  con* 
sertar  la  libertad  de  su  patria,  como  lo  fueron  para  conquistarla. 

Porque  tos  repúblicas  del  sur,  siguiendo  el  noble  qfemplo  de 

los  CstadoS'Mdos,  alcancen  su  prosperidad  y  ventura:  la  Es- 
paDa,  señores,  se  enorgullece  de  h-dhev  coadyuvado  a  la  inde- 
pendencia de  ese  gran  pueblo,  en  que  se  pmctícau  todas  las  li- 
bertades. 

A  la  memoria  del  magnánimo  jenerai  Freiré  que  quebrantólas 
cadenas  de  los  prisioueros  españoles:  mi  patria  venerará  siem* 
pre  su  uonibre. 

'  El  Jefe  del  gabinete  actual  de  Gbile,  ba  declarado  en  las  Cáma* 
ras  que  estaban  abiertas  todas  Iss  carreras,  fhincas  todl»  las 
posiciones  al  mérito  y  la  virtud:  qué  para  ello  no  se  preguntaba 
n  nadie  ni  de  donde  fenin  i|j  donde  babia  nacido;  en-  una  pala*- 
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I>ru,  que  m  Chile  y»  no  había  estranjeroft,  solo  lldbla  h^rmano»^ 
Esta  decfarucioii,  seuores,  lionra  tanio  al  ilusire  miembro  del  fifu- 
bínete,  como  a  su  ptii$«  como  a  la  humjmd3d*enteraf  piie«  eii» 
es  la  espresioo  de  la  misma  divinidad,  pue&io  que  el  crísiniRisnloi 
b»  proclanMido  la  rraceraMcd  d«  todos  k»  kumbrM,  y  l»1ib<r«» 
Md  de  foda»  Im  naeioncs:  ¡lotr  ttam  ú  4fim  uf  mIm  áUitiP 
iu  patria  a  todo  el  mundo! 

lim  JfamMi  Antonio  Tocoma/.-^CelebramoS  hot  el  eMiple-^ 
años  de  nuestra  patria .  Para  el  hombre  cada  año  que  sp.  cumpla 
es  una  esperanza  que  se  apaga,  un  deseo  que  so  marchiia,  una 
ilusión  que  se  escapa.  La  patria  cumple  sus  rmf>9  rejenerándosej 
La  patria  llena  de  vid;»,  su  espiriiu,  sifífiipi <i  jü%*  ii,  en  cada  uño 
cumplido  reali7.a  un  pensamienlo  y  vé  brotar  iiito  nuevo.  Ooa 
graiúles  pon>pas  Is  bao  aaliMMe  atU  a&o;  ua  peiisamieiiio  • 
MÜndo  y  un  pfMmitnto  por  mlinrae^  ofr  IÍHTift4brffÍI  ém 
Valparttiao  j  el  krnHimíi  del  Sad.  |Qae  nnem  pmopm  le 
luden  mas  tarde!  Setadéeidele  Boaolroecon  gratitud  y  eonñafffai 
gratitud  por  el  pasado,  coefianza  eo  el  portenír.  Yo  brindo^  ee« 
iores,  porque  la  gratited  tea  otage»  y  le  teaiwitt  eifpf  wm 
diente  y  fervorosa. 

MI  imor  Zegarra^  miaistro  de!  Perú,  dijo:  Señores:  la  celebri- 
dad de!  18  de  setiembre  a<i  la  celebridad  de.  uiia  idea;  la  COB* 
quista  de  la  individualidad  de  un  puei>lo,  siu  la  cual  es  impoei^ 
ble  el  progreso.  NveMrae  podres  le  eeMiMimrf  bliiOliNm  m 
cebo  en  lodo  la  América  eapaiMi.  BHndenea  i  en  owwot<a  y 
proenremot  Henar  nueatro  daber  estableciendo  la  Hbenad  m 
eatoe  pneblos;  y  demos  graeiaa  a  lo  VroMencb  que  al  traernoo 
Trt  mndre  patria  b  conqaísta  nos  trajera  la  región  del  CnaoltaM 
do,  que  es  la  de  Ir»  verdad  y  del  projjre^o. 

Ihn  Domingo  Santamann .  —  WAAo  lleno  de  alboroío  y  de  fow* 
tentó....  La  Independencia  de  la  América  fué  el  resultado  de  la 
uniou,  de  la  igualdad  de  miras  eíitre  todas  las  antiguas  coló* 
niaSk— Saldados  arjentinos  pasaron  los  Andes  para  venir  a  bus* 
eorel  conáMteen  GbHo;  aoModos  ebUenesy  arjoniioas  ottoe»» 
aoron  los  mares  pato  Ir  oi  Perá  tras  la  Inebay  lo  fteaavio;  y  cM* 
leüosi  aijeniinos»  peruanos  y  colombianos  pelearen  untdoo  f 
entusiastas  baato  concluir  cotí  el  poder  español  y  su  dominio.'  • 

Este  hecho  se  nos  ha  legado,  y  con  él  un  Inndnhle  ejemplo. 

L;i  Independencia  fué  lo  único  que  pudipron  dnrnos  nuestros 
padres  de  iblO,  el  gobieriio  de  la  libertad  debe  ser  obra  niiea- 
tra. 

Brindo,  pues,  señores,  porque  esa  unión  que  esireclió  a  La 
América  para  hacerse  independiente,  la  eslrsebe  ahorOy  la  estro* 
cbe  siempre,  para  alcansar  y  «tefénder  la  verdadero Mbertodw  ' 

Don  Cárlot  ídmon»^  ministro  de  la  Aepéblietf  Ai^)eMlno<««<-fiB 
ios  días  de  la  patria  todas  las  ideas  y  le»  seotfantenteo  deben  elo« 
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▼arse  al  cirio  do  !a  esiieiLi  qtie  ostpnia  «I  escudo  dft  las  arma» 
nacionales.  BriiiUo  por  la  felicidaU  de  ia  república. — Por  la  unión 
entre  la  Ainérl«a  j  la  Europa.— ¡Al  Sao  Bwnmráo  Americaou!  (los 
Aade»)  porciue  sea  allMa4<>  por  los  riele»  da  un  ferro«cirril  iii* 
MroeceAiiieo  i^a»  Ugue  para  siempre  la  pr«ieperklad  ealM  ra* 
públieas  de  Cbiley  la  Goafederacion  Arjeniíiia. 
'  EL  señor  Beelmi  Secretario  de  la  Legacioo  de  los  Eatadoa-Uni* 
dos.  — Al  proponer  un  brindis,  sp  psppra  sin  Hnda  que  se  esprese 
o  un  cumplimienio  o  una  espr  iaiiza.  (  Iiile  üo  necpsita  de  cuni* 
plifüieDtos.  Sus  actos  son  eu  si  su  mpjor  panejiricu;  y  d&beu  ser 
brillantes  las  esperanzas  de  la  p.itríu  (jue  es  madre  de  tales  hi- 
jos como  los  que  veo  a  roí  rededor.  Sin  embargue,  si  los  sinceros 
dwoft  de  «no  que  Iwnni  y  adndm  a  etia  paia.  panden  servirle; 
eos  lodM  las  niíras  de.mi  alma  espere  4|iie  el  porvenir  de  Gliüe 
sea  laa  MUiinie  eoaio  sn  pasado;  y  que  al  fin  coaado  como  a 
b  Romatoa  Cornelia,  que  preguntada  cnáke  enm  su»  Joyas  aer  , 
Dülóa  sus  bijos.  SP  le  pregunte  por  las  suyas,  pueda  con  honor 
y  orgullo  roosiru r  su  cnnHtiiucion  sin  mancilla  y  la  no  deslion* 
rada  memoria  de  ios  qnc  lu  conqui«viaroa.  Estas,  señores,  son 
la»  mtis  brillantes  joyas  de  una  íiepública!  Brindo  por  Chile, 
que  entre  los  úlluuos  do  los  Estados  Americauus  en  convertir» 

se  en  RapúMiear  rmto  cop  el  primero  de  ellos  en  republí* 
canismo! 

¡km  Frantí$eo  Mari»  Aeeoverrm.-^La  palabra  patria  no  reanéna 
aeftores  de  la  misana  manera  en  todos  los  oídos:  para  unos  signiflct 
la  patria,  la  posesión  de  inmensas  riquezas,  de  magniflcas  propie- 
dades, o  bien  I;ís  pprrogaiiv.is  de  una  clase  privilejitídu;  bienes  que 
tettdipfido  a  cotk  entrar  la  l'elicid:id  del  individuo  enaltecen  el  egoit^ 
mo  y  et  orguiio;  empero,  señores,  la  palat)ra  patria  debe  tener 
y  tiene  una  significación  mas  bella,  mus  gi  ande  y  espansiva.  Yo 
aptieíida  por  patria  la  madre  común  en  que  todos  los  ciudada- 
nos Tejidos  por  la  aauble  Igualdad  eatrno  en  la  ooniaa  particí^ 
paeioQ  de  «nos  mismos  sentimieotos  y  transpones  cuando  son 
inspivados  por  grandes  cosas,  y  esta  participación  no  puede  lor 
grarse  sino  en  los  puebles  verdaderamente  libres.  Las  benéficas 
instituciones  uniforman  todas  Ins  ideiis,  bannortizan  todos  los 
intereses,  estrechando  así  los  vínculos  de  lo»  ciudadanías;  pilas 
inspiran  la  franqnezu,  la  confianza  y  la  fraternidad,  virtudes  rpu; 
nos  escitan  a  nierecer  la  estimación,  y  a  compartir  los  phu  ( k  s 
y  penas  de  nuestros  semejantes.  A  e^ia  patria  brtuüu  señores, 
y  .(^a  es  la  que  yo  deseo  para  Chile. 

Don  Dt^  Horros  Araita.— Celebrando  el  aniversario  de  la  pa- 
tria no  es  posible  dejar  sin  nn  recuerdo  a  los  grandes  hombres 
que  la  crearon.  Yo  brindo  por  esos  hombres  y^  se  llamen  O'tti- 
ggins  o  San-Martin,  Rozas  o  Carrera,  Cochrane  o  Freiré.  Por 
los  héroes  de  Kaacagua»  UiaciAbuco  y  &Uipo¿  por  la  patria  que 
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elios  nos  conquisiarou,  pur  las  glorias  que  elloi  dieron  alpabe- 
lioii  tricolor. 

Don  Alberto  Bkit  Gaita.  ^Señores:  se  ba  brindado  varias  facet 
por  la  verdadera  república  y  se  ha  oaiiiido  el  eiinnciar  uno  dé 
los  medios  mas  eficaces  para  realiiarta.  Qoe  ta  educación  se  d¡« 
funda  por  el  pueblo»  ese  pueblo  tan  esforzado  y  heróico*  y  ét 

eiiióticps,  coíHícieñdo  s!is  derechos,  sabrá  apreciarlos  y  com- 
prenderá que  su  mas  briiboie  porvenir  está  cifrado  en  la  verda- 
dera libertad. 

Dou  Pío  Varas.— En  otro  tiempo  Dios  se  revelaba  a  los  hom- 
bre:! por  medio  de  uiílagros  y  profetas.  Abora  los  niilagiús  üaa 
cesado,  los  profetas  han  enmollecido;  pero  tas  inwis  de  la  pro*, 
videncia  aun  se  revelan  a  la  bnnianídaid  colectiva,  ellas  se  ma* 
nifiestan  en  los  iiisiintos  y  necesidades  de  los  pueblos  mismos.» 
Cuando  Dioa  quiere  dar  a  la  sociedad  la  posesión  de  algún  bina 
grande  y  desconocido  que  está  por  venir,  le  pone  un  peiísamien'> 
10  y  un  (leseo,  y  le  dice  inurchn  dorifle  olios  ic  llevan.  A  ios 
bombres  que  buscan  el  desiiiio  de  lus  pueblos  en  ios  deseos  y 
necesidades  de  los  pue))ios  minutos  son  debidos  respeto  y  ho- 
nor; porque  ellos  se  asimilan  el  pensamiento  de  la  providencia, 
y  se  hacen  sus  ansUiares.  Respeto  y  honor  a  estos  hombrea^ 
reúoánoslos  a  todos»  de  cualquier  pais  que  sean»  os  un  reoiier*^ 
do  común. 

El  tenor  Redactor  del  Jfercttrio.— Stores:  en  la  América  det 
Sur  se  ha  luchado  por  una  sola  causa,  la  independencia,  y  tra» 
bajamos  iodos  por  no  mismo  principio,  la  liboriad.  Es  mui  na- 
tural, por  lauto,  que  (idtnituulo  por  estas  convicciones  me  una 
cordialmente  con  vosotros  paru  participar  del  entusiasmo  con 
que  celebráis  las  glorias  de  la  patria.  Pero  no  son,  señore.s,  so* 
lamente  los  recuerdos  de  lo  pasado  los  que  deben  llenar  de  ale« 
fría  nuestros  coraadbes,  el  presento  de  Chile  debe  tnorgulleoar 
n  sus  dignos  hijos;  el  porvenir»  sin  embargo,  so  ostenta  a  núes* 
tros  ojos  mas  halagúenos  todavía.  Brindemos»  seftores»  por  ol 
porvenir  de  la  República»  por  la  brillante  juventud  chilena  qttft 
con  tan  justos  títulos  se  oacai^rá  de  realtiario. 
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Viéndose  nnmprosos,  sppffiros  de  sor  n^toyados  por  fos" Blan- 
cos l'tstoia,  por  los  gilxíiinos  de  Aitíio,  de  Sieoa,  de  Pisa, 
y  por  .aqucilfNi  qiM  «e  manteniait  en  tos  mÍHIos  foriiflcados  ea 
illvmot  ^MH^  M  {Mit  toeiitlno,  l09  Mocos  desiemdoB  no 
tildaron'  en  emprender  In  gnem  eomra  loe  Negros  f  eneldo* 
res  en  Ftorensis  y  se  dispntieron  a  comenzarla.  Su  primeri  reu- 
nión tovo  lagar  en  Gergoñza,  castillo  situado  en  las  montañas 
en  los  ponfiMPs  fií»l  tf*P!  Íiorio  dft  Siena  y  de  Arezzo.  AH¡  se  orgn* 
Bizaron  y  ríombraron  un  gobierno  [);ii  a  dirijir  sus  negocios. 
*  Este  i,M)tj¡prno  tenia  alguna  an;i)oj(a  con  el  de  Florencia.  Se 
componía  de  dos  consejos  de  los  que  el  uno  se  llamaba  el  con- 
sejo'  de  los  doce  y  el  otro  el  consejo  secreto.  Estos  consejos,  en 
€leftti  ciroiiiiimiciiis  y  segun^  la  nooesidsd,  MsimlMn  mi  ná^ 
ism4le:ad)iiiilos#4iio  léroMbsn  mt»  especie  de  consejo  jeneral 
representando  la  masa  del  partido;  lo  qoe  se  deliberaba  en  estos 
.cénéejtfs  rewddia'se  poiii»' por  los  miembros  del 
«Micier  seoÑiOy  ^isde^  csM  nodo  tornaba  la  paria  aciiva  del 
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gobierno  o  d  gobieroo  propiamente  dicbo.— Dente  fué  ekjide 

mipmbro  del  consejo  de  los  doce. 

Ei  primer  acto  del  nuevo  gobierno  fué  el  de  nombrar  ue 
jeneral  qnf»  mnndase  1u  fuerza  militar  de!  partido;  pste  nombra* 
mierjio  r  rc  ;i\ó  en  el  conde  Alejandro  de  Kompna,  personaje  cé- 
lebre eiiiónces  entre  los  jefes  gibelinos  de  lu  Toscana,  y  uuo  de 
los  desrendientes  de  los  antiguos  condes  Gnidi.  Hecho  esto,  el 
gobierno  de  los  Blancos  fué  a  establecerse  en  Arezzo,  como  el 
lugar  mes  apropósito  para  poderse  poner  en  nenerdo  con  lee 
UbaldinI  y  los  demás  gibellDos  del  fette  del  Amooon  los  cuales 
acababan  de  formar  alianza.  '  .  « 
^  Los  Negros  de  Florencia  por  su  parté-  ee  disponiett  •  resistir 
vigorosamente  sus  adverstirios.  T/j  j^tierni  ib;»  n  estífllar  de 
nuevo  en  la  Toscana,  y  a  renovarse  con  todos  los  síntomas  de 
la  prírnera  lucha  entre  los  güelfos  y  gibelinos.  Uís  Blancos  y 
Jos  Negros  no  podían  combatirse  sino  cambiando  respectívamen» 
te  de  j  ül  y  de  opinión,  y  cediendo  cada  uno  por  &u  paria  a 
infloeneias  opuestas  a  aquellas  que  basta  eotóoces  beMen  se- 
guido. Obligados  nnos  y  otros  k  apoyarse  e»  loe  yihalinei| 
vían  por  esto  mismo  que  combetir  en  el  entigno.  ínteres  Üb  In 
nobleza  y  del  feudalismo.  Teniendo  que  echar  mano  para  su  de«' 
fensa  de  las  fuerzas  del  pueblo  ílorentino,  los  güelfos  aristocrá- 
ticos, o  los  ^íei^ros,  se  veían  en  la  necesidad  con  voluntad  o  sin 
ella,  de  segundar  las  tendencias  democráticas  de  ese  mismo  pue- 
blo. De  este  modo  los  dos  panidns  cambiaron  de  opinión;  los 
unos  pur  apego  a  un  poder  de  que  disfrutaban  y  que  querían 
conservar;  y  ion  ou  por  recobrar  e&e  mismo  podm'  qua  ba« 
bien  perdido. 

£1  Papa  Bonifacio  VIII  trató  en  Tino  de  fanpedir  esta  gnerrt 
de  qne  él  mismo  era  et  autor;  pero  no  coneignid  sino  retarM'ln 
eignnos  dias  per  medio  de nna  intriga  bájenle  impudente,  pero 

que  no  debe  estragarse  viniendo  de  él.  Uguecíoue  della  Faggi« 
ñola,  G^ibelino  determituido,  celebre  después  por  su  dominación 
en  Lucu  y  por  sus  vicu)n;is  contra  ios  ílorenlinos,  eríi  entónces 
Podesiá  de  Are?/  ),  y  es i;iba  escomulgado  por  Bonifacio  VH1  por 
uo  se  qué  ofensas  couii  a  la  Iglesia.  Bonifacio  comenzó  por  re- 
levarlo politicamente  de  la  escomunion  que  pesaba  sobre  él,  y 
edemas  le  biso  prometer  )|ne  beria  cardenal  n  nno'áe  sus  hijos; 
después  de  lo  cual  ae  etrevféa  inainnerie  y-n  regerle  quensera 
de  todos  loe  medios  qoe  estaban  en  su  poder  panfi^jar  e  Ion 
Blancos  de  Are/zo,  donde  habían  establecido  sa  enartel  jeoeral. 
Dguecione  le  obedeció:  luiinilló  de  inn  cíiversos  m<nlos  y  aior» 

nieiuó  uuto  a  ios  refi^iedes»  que  los  obiigó  por  óliimo  a  aaür  de 

Are£2.o. 

Estos  se  dispersaron  entónces  por  todos  lados:  los  unos  se  dt« 
rijieiuu  a  bieua,  ios.  otros  u  Pbloiai  y  el  mayor  número  a  For*  • 
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Mni  fCf       puso  el  pié  «I  b  Rómiiiía. 

•  Una  yez  e»tablecidoft  en  Porli«  ios  Blancos,  que  en  adelante 
llamaré  los  Blancos-gibeliiios  para  indio»r  la  amalgama  de  los 
dos  pariidoseti  uno  solo,  se  pusieron  on  campaña  y  comenza- 
ron la  frnert*a  con  un  ejcrciio  de  i,!20ü  caballos  y  de  4,000  iii- 
fanies.  No  es  mi  intención  el  relTÍr  uiaun  sumariamente  los 
cbos  de  esu  guerra;  para  mi  objeto  será  basiaiite  el  recordar 
algunos  incidentes  roas  particularmente  ligados  a  la  vida  de  Dan- 
a»  o  ^1Mí  AiMMMi  pan  éi  laniat  da  poasia. 

La  prienera  caataliva  4a  ios  Blancoa*(pbeUaot  fué  oo  revés* 
Bataiaada  pnesto  aiita  a  iai  Corta |p/a  de  Mcíano,  en  la  estremi* 
dad  del  valle  é&  Sieaa,  Uainada  iUiigello»  se  viarou  preeisailoi 

a  levai)t:irl(i  con  precipilacíoii  n!  :ic(*rr;irse  e!  enemigo,  en  (NH 
der  del  cual  dejaron  diez  y  siete  pi  isioiu  ros.  [)e  estos  diez  y  sie- 
te (irisioiieros  diez  eran  hombres  uscui  os;  los  demás  periene- 
ciaii  a  linmlius  distiiíguid;is  de  Florencia.  Los  veuredores  les  lii- 
^rou  corUAr  a  lodt^  la  cabe¿a,  dando  de  este  mudo  uu  ejemplo 
é9  flwniilaJ  iausitado  liasia  «mónces  eu  la  Itisloría  de  lus  fac- 
«teaadalaToaeaaa. 

•  Owia  aa  «oaanovíé  vivamante;  la  prueba  é«  elfo  la  encentra* 
moa  en  una  «éa,  que  según  todas  las  probabilidades  tíene  reía- 
üion  con  este  suceso.  No  faltan  en  ella  defectos;  sebre  lodo  los 
Mftts  áe  rudea^i  la  vaguedad  y  la  oscuridad: 

cO  patria  digna  de  triunfanui  fama» 
Madre  de  hombres  magnánimos, 
Tu  dolor  sobi  epuja  al  de  lu  hermana  (Roma) 
Bi  <|tte«a  lu  hijo  y  lionrado 
.  Viaudo  las  iuiyiidadea  • 
Que  se  cometen  enii«  se  duele  y  ae  averg  üemaE 
Tu  reinabas  feliz  en  mro  lienipo 
Cuando  tus  herederos 

Quertsu  que  las  virtudes  fuesen  tus  columnas» 

Madre  de  la  gloria,  inorada  del  valor 

Coii  i'é  unida  y  pura  , 
t  .  Eras  feliz  con  las  siete  damas. 

Ahora  te  veo  desnuda  de  tules  adoraos 

Veüidn  de  delor  llena  dn  vicios.. 

íroaeriloa  los  Fabrícios  lealea» 

Soberbia*  vi|  y  enamiga  de  la  paz. 
'  ,         O  desboara  a  ti  caverna  de  Cmícíosos; 
.   .     Korque  si  llega  Marte 

Cnsiigíis  con  la  Anienora  ríl  Imnrado 
■    ,  Uue  lio  sigue  el  asta  del  osado  lirio; 

'  *       Ya  aquel  que  te  mm,  (du^  Uawes  prisionero.  >  (a) 
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La  avenliWi  di  Corlino  de  P»ú  es  lambM^M»  deles  eplso« 

dios  de  esa  desventurada  campaña.  Cartiiio  era  uno  de  los  Blanit 
eos  de  Florencia  a  quif*n  los  j^fes  del  partido  habism  eonGudoia 
guarnición  de  un  casiíito  silwado  en  el  valle  dri  Amo,  llamado 
i'l  castillo  de  Ptanolravigue.  Desde  alli,  romo  desüe  uu  puesto 
avanzado,  los  Biancos-gibeiinos  hacían  rrecuenie»  ^scursiones  ea 
el  territorio  floreutiuo.  Los  Negros  enviaron  tropas  para  &Uiarlo 
y  tomarlo;  lo  que  no  pndiefon  conaefiiir  duiauio  un  moa.  Loa 
sitiadores  iban  ya  a  retirarse»  cuando  Cariiiioiia  vendió  el  cas* 
tillo  y  entregó  a  tos  siuados;  de  tos  cnalea  unos  funratt  dlefolla^ 
dos  y  otros  hechos  prísioneroa.  Dante  iio  olvidó  nuM^a  esta 
traición:  mas  larde  encontraremos  :i  Carlino  de  Pazzi  en  uno  de 
los  círculos  mas  horrililes  del  iafiertio,  ^  es4area»oa  ya  prepam** 
dos  para  esta  justicia  poéiiea. 

Las  ventajas  de  los  iloi  e minos  oo  se  redujeron  a  las  que  aca- 
bamos de  indicar:  en  las  gargantas  de  los  Apeninos  lomaron 
muchos  castillos  de  los  Ubaldiui,  de  los  Ghenu'diui,  y  de  oim 
antiguos  jefes  gibelinos^aeilores  baílales  de  le  eoMvca;  esetaive 
todas  las  tierras  y  aa  llavaroa  loa  waUoa;  de  eoene  iimesie- 
nueva  guerra  tenia  como  las  precedentes  del  pueblo  de.Flerei« 
cia  cou  los  gibelinoa,  el  earóciei*  de  una  leolia  de  Ui  da«»wiicia' 

contra  oí  feudalismo. 

La  fortuna  vino  por  lio  en  auxilio  de  los  Blanco8-^ihelinoSi 
cuando  estos,  mal  dirijidos  o  engañados^  iban  a  liallarne  tw  la 
Imposibilidad  de  continuar  ta  {guerra.  Su  imphioabie  y  poderoso 
enemigo,  Bonifacio  Vlll  murió  ei  i  1  de  ociubi  e  de  ii>U5,  y  tuvo 
por  sucesor  a  Benito  XI.  £s4e  eom^iidió  el  deber  «de  le  iglealt 
romana  en  la  cueatíon  de  laa  dos  faedoees  de^Dorencia  y  de  la 
Toacana:  se  propuso  recoecilieite,  y'  proii{jer  en  el  eeimaeie 
con  todo  su  poder  a  la  mas  débil  contra  la»  mas  fuerte. 

Con  ¿sia  mira  envió  a  Florencia  al  cardenal  de  Prato,  coa  la 
misión  especial  de  hacer  volver  a  los  Blancos  desterrados  y  de 
reformar  el  gobier  no  de  modo  que  lo»  empleos  fuesen  conipar- 
'  tidos  igualmente  vnua  estos  y  los  Negros.  A  su  llegada  a  Flo- 
rencia, el  cardenal  fué  niui  bien  acojulo  por  el  pueblo,  que  en 
Jéneral,  se  mostraba  mucho  mas  favorable  a  los  Blancos  que  a  los 
Negros.  Apesar  de  cstoa  4ltinioa«  obttivak>s  podaraa  eecesariea 
para  llenar  su  paciica  míaien.  Por  «tro  lado  ae  eatenlie  ce*  lae 
Blancoa  que  acababan  ée  llegar  a  Aran»  y  que  le  -ameriiaren 
igualmente  para  tratar  por  ellos  en  hi,  peciUcacíaii  y.e»  laaffe* 
formas  proyectadas.  Las  negociaciones  que  tuvieron  lugar  ee 
este  asunto  entre  los  desterrados  y  el  cardenal  fueron  confiadas 
a  varios  síndicos  o  (toniisarios  de  que  la  liisloria  no  iui  ronserva- 
d(t  IDUS  que  dos  nombi  cs:  i-l  uno  es  de  Dante;  y  el  otro  el  de 
Pelrai  co  de  Parenzo,  el  p  idrc  de  Petrui'CU  y  tlUO  de  loa  COWJ^- 
iíeros  üe  tic^Lien  o  de  uucíiUü  ^ueía.  .  ^      *    ■  * 
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0  nMmLÍ  He  Froto  fuego  qne  obtuvo  lot  podms  do  bs  doi 
feeeioDes,  proeedi6  inmedioianieiito  a  la  recoiicÍIiacío|i  do  los 
panidoa  y  las  reformas  del  gobierno  que  debían  ser  un  pre1lm¡«, 
mrj  «na  gsrantla.  Estas  reforniiis  so  efprtunroti  en  e)  sentido 
popular  y  por  ello  mismo  fueron  odiosas  n  ios  jefes  de  la  fuccioa 
de  los  Negros»  qn^  como  y:t  sabernos,  perleiiecinn  a  hís  familias 
mas  nobles  de  Florencia.  Snírir  íi  la  vez  una  revoluciou  d^nto- 
crálica  y  la  vuelta  de  sus  enemigos  eran  para  ellos  liarlos  sacri- 
ficios a  la  vez.  Hicieron  tanto  cuii  sus  sordos  ninnejos,  sus  iniri* 
gas  y  sus  amenazas,  que  lograron  desconcertar  y  asustar  al  car* 
denal:  éU&  partió  brnscamenie  y  sin  haber  terminado  nada  en 
loa  primeros  dias  de  Jnaio  de  1304,  dejando  a  Florencia  en  en- 
tredicho, j  volvió  «  Tarusa  dtmde  enlónces  se  hallaba  Beui* 
loXl(b). 

Apenas  se  hubo  alejado  el  lejpdo  cuando  estallaron  en  Floren- 
cia espnniosos  desórdenes.  Los  que  iKibian  esperado  y  desculo 
la  paz,  no  perdonaron  a  aquellos  que  creían  s»*r  la  caiisa  de  ha- 
berla inípedido.  Se  tpíibó  un  combate  entre  los  mas  acalorados 
de  los  dos  partidos;  eu  pocos  momentos  el  pueblo  en  masa  se 
lanzó  a  la  refriega  que  bieu  pronto  fué  jeueral  eu  calles  y  pía* 
aaa.  Loe  Negrea»  atacados  por  todos  lados  por  el  ndmero  »iem- 
pvo  en  aumento  do  sos  enemigos,  estaban  ya  próximos  a  ser  de* 
rroiados,  cuando  un  incendio  mas  horrible  aun  que  la  batalla 
do  la  cual  seguia  las  huellas  y  el  tumulto,  rechazó  rápidameiito 
a  los  combatientes  y  los  dispersó  sio  darles  tiempo  para  desear* 
gar  el  (iliinio  golpe. 

Kstr  incendio  fué  obra  de  los  Negros,  que  por  este  medio  lo- 
graron (jislraer  la  atención  de  sus  enemigos.  E\  fuego  duró  ocho 
dias  consecutivos  y  devoró  cerca  de  dos  niil  casas;  esto  es,  una 
parto  mm  eonsiderable  de  Florencia.  Los  partidarios  de  los  Btan* 
OOB  osttfpidhcios,  desconcertados,  no  pensaron  ya  en  combatir; 
7  loa  I9egroi  no  los  dejaron  tiempo  para  volter  do  su  estupor,  si- 
no' que  los  condenaron  en  masa  y  fheron  a  reunirse  en  el  des- 
tierro con  aquellos  que  hablan  querido  hacer  volver.  Tal  fué  el 
úr  ico  resíilfjrto  de  la  misión  pacifica  del  cartlenal  de  Prato.  Po- 
ro esla  vez  al  ménos  no  ei  a  pI  pacilicadoi'  í'I  que  hacia  la  gue- 
rra; no  era  el  ajenie  del  poutilice  romano  el  que  traicionaba  y 
proscribía  (c). 

Estos  deplorables  acontccimienios  laceraran  el  alma  de  Beni- 
to XI.  Inmediatamente  hizo  llamar  a  su  presencia  para  dar 
cuenta  do  su  conducta,  a  los  principales  motoreadel  partido 
do  loa  Negros;  y  fteeron  tao  terminantes  sos  órdenes,  que  no 
osaron  estos  rralstirlas.  En  el  momento  salieron  para  Pervsa 
éonáe  se  encontraba  la  Corte  pontificia. 

Fl  cardenal  de  l*ralo  qne  creía  permitido  emplear  el  fraude  y 
«1  ooguaot  OOB  tal  de  que  tuese  en  bcoeücio  del  débil  coutra  el 
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fu^te,  apénss  'snpo  b  salida  de  los  Jefps  de  los  T^égros»  cuttdo 
dió  avbo  a  loé  Blancos- gibeliiuit  de  Amio  exhonándoloi  a  apM» 
v«char  el  roomento  en  qi^e  sus  enemigot  eftabaa  aoefMt  dt 
Florencia»  para  tentar  contra  la  cfodad  un  brusco  y  vigoreia 
golpe  de  mano.  El  aviso  pareció  bueno  a  los  jefes  de  loa  Btenooci 
que  sin  perder  momento  y  con  el  mayor  sljilo  empe^ron  a  ren- 
nir  fuerzas  siificicMiies  para  inicniar  el  golpe  propuesto.  Al  cabo 
de  dos  días  hubian  reunido  nueve  mil  infames  y  mil  seiscientos 
caballos.  Al  día  si<;n¡enie  llegaron  a  Trespi:ino  y  la  Lastra,  casi 
a  las  puerus  de  Florencia,  siu  que  el  t  umor  de  su  marcha  bu« 
bíese  llegado  a  la  ciudad. 

Desgraciadamente  para  ellos  pasaron  la  noche  en  esta  poitcfcm  ' 
esperando  refuerzos  ^ae  no  llegaro),  y  dieron  asi  tinnpo  a  loa 
íTorentinos  para  hacer  algunos  preparativos  de  defensa.  f9fog«M 
luibiese  tomado  las  armas  rontra  los  RIancds;  peró  temian  a  soa 
uliiidos  los  gibeliuos,  y  se  haUabau  dispuestos  a  ittoarlas  raaia» 
tencia. 

Síh  embargo,  luego  que  llegó  el  dia,  los  desterrados  siguien* 
do  valerosamente  su  proyecto,  dejaron  una  parte  de  sus  fuerzas 
en  la  lastra,  pueblecillo  situado  a  dos  millas  de  Florencia  en  el 
camino  de  Boloila,  se  presentaron  ante  los  moma  de  Flortacia, 
forzaron  sin  grande  dificnitad  una  de  sus  puertas»  y  peReiran<|é 
en  la  ciudad  fueron  a  formarse  en  bacaHa  en  ta  primera  pina 
que  'encontraron.  De  allí  enviaron  de  avanzada  nn  destacaméni^ 
€00  el  encargo  de  tantear  la  población  florentina.  Este  desta- 
camento encontró  resistencia  y  fué  rechazado.  El  rumor  de  este 
encuentro  llegó  mui  exnjerado  a  his  tropas  que  permanecian  en 
estación  en  la  Lastra,  las  cuales  se  alarmaron  y  tocaron  preci- 
piiudamente  la  retirada.  El  cuerpo  principal  de  los  desterrados 
desanimado  ya  por  aquel  primer  revés,  y  asombrado  de  eucoii* 
trar  una  resistencia  que  no  esperabaar,  acabó  de  lartosa  cumk 
do  supo  la  brusca  retirada  de  las  Atenas  di  retarva  que  taUaa 
dejado  en  la  Lastra. 

Todo  pa  recia  conjnrarse  para  empeorar  an  'Sltoadoa:  aorria 
entonces  el  mes  de  julio;  hacia  un  calor  abrasador,  y  acampa* 
dos  como  estaban  lejos  del  rio  y  en  un  lugar  absolutamente  pri> 
Tado  de  agua,  los  Blancos-gibelinos  sufrieron  lodos  los  horrores 
de  la  sed,  y  hasta  sus  caballos  se  dobLban  con  el  peso  de  los 

J'iueles.  Desanimados  y  desesperados,  emprendieron  la  fuga  mas 
lien  que  la  retirada,  jadeantes,  sofocados,  arrojando  las  armas 
de  cansancio  y  de  snlirimienco  y  no  pensaado  ya  mas  qat  aa 
salvar  sus  vidas.  Muchos  Aierob  bechos  príslonerof,  y  aliinoaal» 
Jiublera  escapado»  si  bubiesen  sido  perseguidos  cou  ardor. 

Dante  formaba  parte  de  esta  espedidon»  y  sin  duda  sufrió  en 
ella  lo  misním  que  los  demás.  Pero  lo  qtie  mas  sintió  lleno  de 
.amargura  e  indignacioni  Uté  la  vergüeiiza:  y  ea  dc^lOt  piutea 
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M  Mbé  dcs|«rdi«Íiiilo  usa  oca»on  tan  Mia  «olo  por 
lorpexa.  Dante  que  ya  estaba  desconténto  coa  los  Jefes  de  sa 
partido,  no  les  perdonó  nunca  esle  último  desastre:  desde  elíi« 
tóncps  formó  la  resoliidon  de  abandonarlos,  de  formar  causa 
aparte,  y  de  procurar  volver  a  su  pati  ta  por  oíros  c[ímnif)s  que 
los  de  la  fuerza  y  la  guerra.  Desde  ei  mes  de  julio  de  1  r>()l  ul 
ines  de  abril  de  1507  durante  cerca  de  iies  aíios,  dt  s;) parece 
coiDpleUuneute  de  la  hisioi  ta  de  las  facciones  de  &u  época,  y 
apeoaa  ae  aabe  lo  que  foé  de  él  dorante  icate  liitervolo. 

Si  liemoa  de  ereer  a  Leonardo  de  Arezzo,  cnyo  testimonio  ea 
aiempre  de  los  roas  graves  cuando  se  trata  de  la  biografía  de 
*  Dante»  paraca  que  luego  que  se  hubo  separado  de  su  partido,  se 
dirijió  a  Verona,  donde  debió  recibir  la  hospitalidad  de  Alboino 
de  la  Scala,  señor  entonces  de  aquella  ciudad.  Este  a^eno  pare^ 
ce  confirmado  por  el  del  misino  Dante  que  designa  espresamenie 
la  corte  de  las  Scaligeri  de  Veronaconio  sn  primer  refujio.  Eisio 
es  Ututo  mas  verosuiiil  cuanto  que  nuestro  poeta  en  su  calidad 
d6.ajeute  del  partido  de  los  Blancos,  al  principio  de  la  guerra 
de  este  partido  contra  Florenciat  habta  tenido  ya  relaciones  y 
ÍQ»raado  alianaas  con  los  tres  hermanos  de  la  Soslat  y  obtenido 
ttu  socorro  de  tropas  de  Bartolomeo.  el  niayor  de  los  tres  que 
dominaba  entónoes  y  nuierto  después,  el  7  de  mar%o  de  ^504. 

Pero  séase  como  quiera,  lo  que  hai  de  cierto  es  que  Daide  no 
pernjaneció  esta  vez  mucho  tiempo  en  Verona.  Se  sabe  con  cer- 
teza que  el  mes  de  julio  de  i506  se  hallaba  eu  Padua,  donde 
encontró  una  hermosa  dama  de  alia  alcui  ¡íia  q»e  le  inspiró  can- 
tos lie  amor.  Algunas  semanas  después  se  hallaba  en  Uibiel- 
Nuovo  cerca  de  ¿irzana,  donde  negoció  un  acomodo  entre  uno 
áeloa  sdk^reallalaspina  y  el  obispo  de  Luol.  JBstos  bechos  se 
hayan  oooAnnadoa  por  documentos  de  otra  especie;  algunos  ver« 
aoa  escritos  poco  anies.o  poco  después'  de  las  épocas  Indicadas, 
contienen  Indicios  seguros  de  su  permanencia  en  las  soledades 
del  Apenino,  probablemente  en  alguno  de  los  numerosos  cnsii- 
Uos  de  loa  condes  de  Gutdi.  En  suma,  desde  1504  el  pobre  des- 
terrado babia  vagado  por  toda  Italia  y  sabia  ya  por  esperieucia 
propia  lu  que  mas  tarde  debía  espresar  de  e^ta  manera:  cCuáu 
pesado  es  subir  y  bajar  la  escalera  ajena»  (d). 
I  Por  lo  demás,  creo  que  será  mas  interesante  conocer  co  qué 
aaH>leó  Dante  ios  tres  a&os  de  que  hacemos  mención,  que  no  el 
aaber  donde  loa  pasó;  No  cabe  duda  que  los  empleó  eu  la'com- 
jMwicion  .de  diversas  obras  que  han  Itegadq  basta  nosotros.  Ea 
este  número  debe  comprenderse  el  Banquete,  il  Convíio,  (ibra 
de  las  mas  estrañas,  que  ito  fué  concluida,  y  en  la  cual  como 
veremos  mas  adelante,  el  autor  p;n  pce  haber  querido  formar  un 
cuadro,  preseutaudo  a.  la  vista  del.lei^or  lo»  diversos  ramos  de 
«tt  saber.  .  . 
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'  En  la  niisiña  época  debe  colocarse  la  composición  de  ana  obri 
métios  volinninosa  que  il  ConuiUt,  ppio  mus  ititprf»<!;ifitf»  ha- 
jo  lodos  rí'specios;  el  iiatado  latino  Dt;  vulgari  Eloqnonia,  del 
cual  me  abstengo  óf^  iiublar  eo  este  liiirar,  propoiiiéadouie 
p;irme  de  él  en  oKa  ocasión  de  uii  mudo  especial.  • 

El  objelü  y  las  miras  de  Daute  ai  componer  editas  obras,  era  ei 
de  emiBcbar  «I  fmt  de  liimio  y  de  eébio,  y  disponer  poreüB 
Hiedio  a  loi  Oerentinos  a  der  buena  acajída  a  las  íatMeiat  ^aa 
bada  para  poder  volver  a  Florencia.  Adeaias  de  una  aanllBtti4 
decarlaa  que  eacribióa  diversoa  núembros  del  fobterno  para 
eiplicar  y  justificar  su  conducta  en  los  negocios  públicos  de  su 
pais,  dirijió  al  pueblo  entero  de  Florencia  una  larga  apolojia  que 
emr>^7ah;)  por  esta  interpelación  patética:  «Oh  pueblo  mtu,  qué 
le  he  lio  yó?»— Toda^  estas  cartas  y  apolujías  que  serian  do- 
cumentos latí  ftieciusus  para  la  buigraíia  de  Ü.tiiie,  y  aun  para 
Ja  historia  de  Florencia,  no  existen  hoi;  pero  eiistlan  todavía  ea 
el  siglti  XV:  Loonardo  de  Areno  laa  eooocia  y  bs  tenia  a  fai  via* 
ta  ni  escribir  6u  Vida  de  Dante,  que  desgraciaflaflMOte'Dd  ea  mtm 
que  uo  retúmen  samanente  vago  e  incompleto. 

En  una  situación  en  que  su  principal  estimulo  para  escriiiir 
era  el  deseo  do  mostrnrse  ei  uílito,  y  ht  necesidafl  de  jusliticar  un 
conducta,  Dante  se  hallabj  i iievit;i lilemente  expuesto  ü  descuidar 
un  poco  la  poesia;  pero  no  estaba  en  su  podi  r  el  abandonarla. 
Volvía  a  ellaconiü  a  penar  suyo  y  con  eiiiiisi^suio,  cada  vez  qoo 
necesitaba  decir  algo  de  lo  mas  intimo  y  verdadero  que  eoce* 
rraba  su  pecho.  Mucbas  de  sus  mas  bellas  composicieiies  Uricae 
pertenecen  a  esta  época  de  sa  v¡da« 

El  aentlmieaco  Jeneral  que  domina  es  lodo  lo  qaa  campmna 
en  esta  época  es  laesperania  que  abrigaba  de  temane  m  ti- 
tulo para  interesar  a  sus  compatriotas  y  obtener  su  llamamiento. 
Todo  lo  que  tiene  relación  con  las  disposiciones  de  sti  alma^ 
auuncia  v\  disgusto  de  la  vidn  de  facción,  el  recuerdo  de  hts  duU 
zuras  del  hogar  domestico  y  el  deseo  de  volver  a  ellas.  El  amor 
apasionado  a  l^i  licrt  a  natal  se  hace  sentir  a  cada  iusiante,  y 
todo  respira  en  el  benevolencia,  ternura  y  simpatía. 

Ué  aquí  como  prueba  uaa  corta  frase  fatloa  oUada  como  ^em* 
pío  de  una  cousiruccien  elegante  en  el  tratado  De  «aJ^arí  £áH 
ea^da:->cYo  compndeaco  a  todos  los  desgraciados;  peco  mi 
mayor  compasión  la  reservo  pera  aquellos  que  constraMidoea 
en  el  destierro»  uo  vena  su  patria  siuo  en  sueños.»— Danie  no 
dice  de  donde  ha  tomado  esta  liernu  fi  ase,  pero  yo  no  dudo  de 
modo  ulpjnno  qne  él  mismo  sea  su  autor;  ya  sea  que  h  coin[)U- 
siese  ai^ludainenie  para  citarla  en  csu*  lugar,  o  ya  que  la  haya 
sacado  de  alguno  de  sus  opúsculos  latinos  que  ya  no  existen. 

Citaré  ahora  uu  pasaje  del  Contfíio,  que  u«i  tiene  el  jénero  dt 
elegancia  del  rai>gg  prscedeute,  p^ro  que  es  mas  tierno,  y  mm 
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MifMto  lodtfia  como  prnet»  de  lov  sentiiniMtM  deqae  Dante 
tttelM  aoimado  en  ia  época  dé  qm  se  tfaui.  Etosi>ae»  de  procu- 
rar escusar  los  defectos  de  que  prevée  padieni  tediarse  a  su 

trabajo,  se  espresa  en  estos  lérminos: 

lAh!  por  qué  no  liabrn  querido  el  dnoño  del  universo  qiio  los 
noiivoR  (ie  mi  escusa  no  oxisiií  sen!  Entonces  nadie  me  luihiera 
iallado  y  yo  no  tendría  que  stifrir  un  castigo  injusto;  yo  no  Im- 
biera  tenido  que  aü  o^irar  [coüki  to  he  hecho]  el  de:»iiei  i  o  y  la 
pobraia.  FloFMoia^  esa  bella  y  ainneda  b^a  de  Rosa,  bebiendo 
oMido  deberme  reebeaar  de  su  datceseno,  donde  yo  habla  sido 
adeoada  y  vivido  haeca  la  mitad  de  la  carrera  de  mi  existenofa» 
^pn  el  cual  deseo  terminar  con  todo  mi  corazón  lo  que  me-res* 
ta  que  vivir  y  descansar,  fatigado  como  esloi  de  haber  vagadiE> 
como  peregrino  y  casi  mendií^ado  n  traves  de  todas  las  proviil* 
cías  en  las  que  se  habla  este  idioma.» 

.  Las  poesías  que  Üünle  escribió  m  el  mismo  intervalo  y  en  las 
roismaa  circunstancias  que  el  Convito,  respiran  todas  el  mismo 
seniiniieoto.  Ué  aquí  la  despedida  de  una  canzone  compuesta  tat  * 
vea  eñ  casa  de  alguno  de  los  condes  de  GM\  en  los  put  ajes  del 
iq^enína  préiimos  al  nacimiento  del  Amo. 

cOh  mi  caución  motiUmesa  tú  te  vas:  lalvex  visitarás  a  Floren- 
cía  mi  ciudad  natal,  que  desnuda  de  amor  y  despojada  de  pie- 
dad, me  tiene  separado  de  ella.  Si  entras  nllí,  dües  a  todosr  «Mí 
señor  no  puede  ya  haceros  la  guerra;  está  detenido  en  los  luga- 
res de  donde  yo  vengo  por  una  cadena  tan  fiierie,  que  si  vuestra 
,  crueldad  se  dehUiiuse  para  coa  él,  uo  tendría  la  libertad  de  vol- 
ver euire  vosotros.* 

Gomo  se  vé»  Dante  do  disimula  su  cansancio  del  destierro  ni 
m  ttímno  deaee  de  v«ilvef  a  Flofoneia.  Pero  en  la  esprerton  de 
«ele  amsanoio  y  de  este  deseo  no  se  vlslombra  Jamás  bajeia  ni 
debilidad;  se  conoce  siempre  en  el  lenguaje  del  fiero  desterrado 
la  sef^iridad  de  no  hombre  que  snspira  por  la  justicia;  pero  qne 
at  mismo  tiempo  está  dispuesto  a  rechazar  todo  lo  qne  le  sea 
ofrecida  a  titulo  de  graein  o  |K)r  pnra  piedad  Tampoco  puede 
siempre  contener  los  arranques  de  la  convicción  soberbia  que 
tiene  de  su  iooceucía,  del  error  y  de  la  injusticia  de  sus  con- 
€Íudadauos.  . 

«Ob  miserable  pairial  esdama  en  nn  pasaje  del  Gonmm  ^o 
smia  de.  la  ímnícia  en  el  gobierno  de  los  esiadoH  oh  miserable 
patria  OMa!  onlittio  te  compsdeaeo  cada  ves  qne  escribo  alguna  co- 
«a  qns^iengn  relneion  con  el  gobierno  civil!» 

Pero  nada  pinta  mejor  la  indomable  fiereza  del  carácter  qne 
Dante  conservaba  hasta  en  las  circunsiam  ias  en  qne  mjs  le  im- 
portaba escitar  la  simpatía  de  otro,  qne  la  despedida  de  una  can- 
2one  indudablemente  escrita  en  uu  moiaeuio  &eiu€|jinie,  y  que 
.  fiomieiua  por  este  ver^^: 

74 
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lo  imlo  n  «mor     ^mn  jnmmmm. 

Dante  dírije  esta  pieza  a  tres  ílorcntinos,  qnn  eran  lo»  ires  me- 
jores amichos  (|ue  hubiese  conservado  en  Floipncia,  y  sin  duda 
los  tres  que  ma^se  luiere&aban  en  su  vuelta.  No  puede  dudarse 
que  Dante  al  taMir  de  «lUw  tres  hombrwt  i  quíemt  ^aorte 
Men,  y  de  los  que  etperabft  feeibir  on  bitii,  que  ademas  éeolini 
reconoeeríoi  como  lo»  mejores  do  eairo  ms  comfiotrioiasv  oa 
haya  lesMo  hr  iaieadon  do  hablar  taa  aan'gaMo  y  hooroaaoMlA 
6omo  podía.  Sentado  esto»  hé  aqiii  como  seespresa: 

cCr^rtcton,  ántes  de  ir  a  otra  parte,  diríjpte  desde  \\iPf^Q  a  aqoe« 
líos  tres  que  son  los  méno9  perversos  de  nuestra  ciudad.  Saluda 
a  Icis  dos  primeros,  y  (H  Oí  uru,  :írUes  de  saludar  al  tercero,  se- 
pararlo de  una  infame  facción.  Diles  que  ei  bueno  no  hace  nnn-* 
ca  la  guerra  a)  bueno  ánies  de  haber  procurado  triunfar  de  loa 
malos,  diles,  quo  os  m  iosaosalo  aqtMl  que  por  fergheon  ptt* 
severa  OD  el  mal.» 

Se  paede  creer  que  ao  lialaba  Daata  a  aqMÜof  de  sus  co»* 
patriotas  de  quienes  oslaba  qaejosOv  eaaado  ftmoaol  aMido  qM 
lenia  de  tratar  a  los  qne  amaba. 

Seria  curioso  líonocer  a  apuellos  tres  hombres  con  los  cuales 
correspondta  el  fiero  desterrado,  v  a  los  que  creía  alabar  sufi* 
cientemenie  llamándolos  Im  tres  ftorcniinos  nténos  perversos.  Ptt« 
ro  para  esto  seria  necesario  adivinar  y  esto  no  es  tan  fácil  No 
hsi  mas  que  uno  que  se  pudiera  nombrar  con  aignna  seguridadi 
«ate  es  el  tercero,  aquel  al  cual  reprocha  eo  téraMoes  tan  see»^ 
ros,  el  pertenecer  a  ana  futSm  la/mt.  Ya  no  dnd»  que  MNotra 
poeta  haya  querido  designar  a  Jacobo  da  CcrialdOt  el  padre  de 
Pace  da  Certaldo,  del  que  hal  ana  historia  poco  conocida,  y  tkm 
embnrgfo  noi:iblp,  de  la  espedicion  de  sfuerra  hecha  en  por 
los  flnrentiiios  contra  la  fortaleza  de  Semifonte.  Es  sabido  que 
J.K  (4h),  ann(|uo  del  partido  de  los  Negros  y  con  gran  crédito  en 
est»»  pariiOo,  no  dí'jó  nunca  de  corresponderse  con  Dcinie  des- 
terrado, y  hacerle  a igu nos  servicios.  Los  biógrafos  han  habla* 
do  do  Corso  Hanati  como  de  uno  de  los  protoocoraa  del  poeu 
desterrado.  Puede  creerse  en  efecto  que  el  Jefe  del  parlMo  de  loa 
Negros  tuviese  atgoaes  eonaidRinélenea  con  üanla^  de  qohm  aa* 
bcnios  era  paHonte;  pero  no  baí  lugar  a  snpooer  qne  entre  M# 
•y  otro  existiesen  relaciones  de  amistad. 

Dante  no  ern  el  fínico  de  los  Blancos  desterrados  qwn  instft«íe 
cerca  d«l  gobierno  ll  u  íMUíno  para  obiener  su  llauiauneulo.  Mu» 
cbos  (ic  fíiiue  ellos  solicitaban  la  misma  gracia  y  muchos  la  ob* 
tuvieron;  entre  otros  (*etrarco  di  Parenzo»  padre  de  Petrarca, 
qi^e  desterrado  como  Dame,  habia  sido  como  él  uno  de  los  ca- 
beclUas  de  su  partido.  Fué  Uamido  en  el  nes  de  enero  deiahe 
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4307.  Hátit  la  miama  época;  Dante  rrimnoiain  a  att  prúyectú  y 

a  la  esperanza  devolver  a  entmr  en  Florencia.  Hnbian  sido  re* 
ch:izMH:is  sus  insianr'cist  Habiiin  sirio  ;n;oj¡das  con  condiciones 
que  él  no  liubia  juzgado  acepublcrs:^  Ué  aquí  cueatiooca  a  lúa 
cuales  la  historia  no  saiisfnce. 

Loque  no  es  una  conjetura,  es  que  desde  el  priiu  ipio  del  año 
4307  Dante  se  liabia  Suelto  a  filiar  en  la  facción  de  los  Blancos* 
gibelteaa«  y  can  ellea  aa  luibia  pvaato  eampaoa  coaira  Fio» 
peacia.  Noa  vemoa  pus»  preciaadoa  a  voltar  coa  nueatro  deau* 
iradoNi  «sta  faecion,  y  a  referir  del  moda  maa  sucinto  quii  noa 
aea  paalble,  lo  qua  había  hecbo  durante  loa  tres  años  en  que 
Ihnte  habla  estado  st^parado,  a  fin  de  podar  nauifeaiar  ea  qué 
estado  se  h;ilIalKi  cuando  volvió  a  ella, 

Apesar  del  golpe  eu  vago  dado  sobre  Florencia,  los  Blancos- 
gibelinos  apoyados  por  los  giti^^^luios  deAre^zo  y  los  íila neos  da 
Pisloiu,  no  íiabian  dejado  dtí  coniíauar  la  guerra  cunira  los  Ne* 
groa  da  noreiicia  aoatenidos  por  los  de  Lúea.  Paro  la  sueru»  ha* 
Ma  conctouado'aiéQdolea  contraria. -^El  S7  da  jnlio  de  laOé^  el 
pafMiBÉiriloXI,  attpffoteccoTt  mané  enfenaoado;  y  aa  muma 
Mria  aída  jeaeralmeme  considerada  oooio  una  vengante  de  loa 
Negrba.— demente  V,  que  le  sucedió,  estableció  su  silla  poati- 
tiral  en  Avinon,  donde  no  If^nh  ya  kM  OliafllOS  madioa  dO  íuter* 
venir  en  los  nsiiriios  de  la  Toscana. 

Animados  por  estus  circunstancias,  los  Negros  de  Fíorencia  y 
de  Luca,  que  liaslu  eulóiict^  no  h  ibían  heilio  a  sus  advérsanos 
mas  que  ujuá  guen  a  de  emboscadas  y  de  castillos,  en  las  parles 
maa  aakajea  del  valle  del  4rflo  y  de  Mi^llu,  creyeron  poder 
emprended  algoa  gdipe  oiaa  atrevido»  fin  el  OMa  de  mayo  de 
iSOtt»  babian  puesto  sitio  a  Piatoia,  ónica  ciudad  de  la ''Voecatta 
en  que  el  poder  esunriaaa  en  mornoa  de  los  Blancos. 

A  esta  noticia,  ef  papa  Clemente  Y  había  hecho  salir  con  pre* 
cipitacion  a  íilj^Minos  legados  para  la  TüSt;ana  enonrgados  de  re- 
conciliar las  fac(;ioties  o  por  lo  menos  de  Ii:j<  ei  lev^uiiar  el  sitio 
de  HÍHioia.  Los  legados  llegaron  en  efecto,  pr-i  o  se  Uabiau  dejado 
engañar  por  los  Negros  y  no  habían  logrado  rnulM 

Clemente  V  envió  entonces  a  Toscana  con  el  uuilo  de  Pactara 
1  un  scfoado  legado,  que  suponía  maa  hábil  que  los  primeros; 
d  cardeoolTilapoleon  de  loa  Uraiao»«  Pero  no  fué  maa  felfas  qne 
ana  pradeceaores:  Pistola  foé  lomada  casi  a  su  vista,  y  los  Ne* 
groa  de  Florencia  no  habían  querido  oír  hablar  de  reconciliación. 
El  cardenal  se  retiró  a  Bolonia,  de  donde  casi  inmediatamenie 
fué  espulsado  por  las  intrigas  de  los  florentinos.  Entónces  pasó 
a  Romana,  desde  donde  esconmigó  a  todos  los  N(  gros.  Por  til- 
timo  viendo  (jiie  la  escomunion  no  producid  i  esuliado  alguno, 
se  dirijiú  a  Arezzo  en  el  mes  <Jo  nhiil  de  loüí  pata  levaular 
fuerzas  y  hacer  la  guen  a  a  Fíoícuí.íu. 
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Los  Blancos-gibelinos  fueron  los  primaros  que  se  le  reunie- 
ron, y  por  esio  fué  (Jiip  parn  iitiirse  a  ellos,  consiniió  D^nieeA 
volver  a  ocupar  su  aniiguo  rango  de  consejero  y  cabecilla. 

El  ejército  levantado  por  el  cardenal  de  los  fcrsinos  contra 
los  Negros  de  Florencia  y  de  Luca,  era  niui  numeroso  y  no  ca- 
recía de  ardimiento  ni  de  valor;  pero  fué  tan  débilmente  y  tan 
mal  dirijido,  que  se  disperso  síd  haber  hecho  nada»  ni  por  el  pa« 
|Mi.  ui  por  ninguna  de  las  faeciones  que  pasajmnMnie  se  le  ha* 
¿ian  reunido.  Dame  al  ver  desvanecidas  sus  esperanzas,  aban* 
donó  otra  vez.  a  los  Blancos-gibelinos  y  se  retiró  en  silencio.  An« 
tfs  (If'l  fin  del  año  de  1308  se  hallaba  de  vuelta  en  la  Lunigia- 
i?a,  donde  le  concedió  la  bospiiaüdad  ei  marques  MoreUo  do 
Malespina  [e]. 

Los  Malespina,  señores  de  todo  el  hermoso  valle  de  la  Marra, 
se  hallaban  divididos  iiaciu  Ui  liempo  eu  dos  u  ires  ramas,  ca* 
da  una»  de  las  cuales  tenia  su  jefe.  Franeesebino,  con  el  cual 
liabia  tenido  Dante  relaciones  el  aüo  precedente*  era  on  boni- 
bre  oscuro;  su  hijo  Uorello  es  un  personaje  mndio  mas  bislé« 
rico,  aun  sin  atender  a  la  fiima  que  adquirió  adenas  por  baber 
dado  asilo  a  Dante. 

Había  representado  un  rol  principal  en  !rt  sotierra  de  los  Blan- 
cos contra  los  Negros  y  habi;t  het  ho  andes  servicios  a  estos 
últimos  como  capitán  jeneral  de  las  fuerzas  de  Luca.  Así,  pues» 
era  de  la  facción  enemiga  de  Uaiile,  y  las  relaciones  de  este  coa 
un  tal  personaje,  es  tal  v  ez  digna  de  notarse  como  ti  primer  in* 
dicio  del  gran  cambio  que  sufi'ió  por  este  tiempo  eo  sus  idean 
políticas. 

Morello  Malespina  ae  habla  casado  con  una  sobrina  del  papa. 
Adriano  V,  jenovés  como  es  sabido,  y  de  la  ilustre  familia  de  toe 

Fieschi.  Esta  señora,  llamada  Alagia,  célebre  . por  su  belleza, 
filé  una  de  las  demns  a  quienes  Dante  rindió  sus  hofaeaiqes  poó* 
ticos.  —(CoHlinuaraJ^ 
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(i)  N<»  Mbemos  por  qué  el  antor  trata  d«  vaga  y  de  áspera  esia . 
emden  qt»  et  uno  de  los  mas  valteotcs  rasgos  del  poeta.  La 
tcniaedad  de  la  espresion,  añade  mas  grandeza  a  la  arrogancia 
de  tos  ¡deas  y  a  la  noble  indignación  de  que  se  baila  poseída  el 

alma  del  gihelitío.  Para  nosotros  es  un  trozo  tírit!o  digno  de  co- 
locarse i\\  lado  délos  mejores  trozos  de  la  Divinti  Comedia.  En 
estn  canción,  Dante  se  declora  abiertamente  gibclino,  y  desde 
alioia  los  contrastes  d*'  ese  partido,  seráu  sus  desi^racias  y  la 
poca  fé  de  sus  partidarios  la  gangiena  de  su  vida.  En  el  lexio 
hemos  tradocido  lo  que  se  cita  de  la  canción,  del  orijinal  italia- 
no, pues  el  avior  francés  no  respeta  el  orijinal  y  pasa  por  alio 
las  alosiones  evidentes  del  poeu»' tanto  qoe  liemos  llegado  a 
creer  que  no  ha  comprendido  ni  la  letra  ni  el  espirito  de  la  oda.' 
Adeinas  no  ba  citado  otros  versos  de  la  primera  estrofa  que 
completan  el  pensamiento  enérjico  del  principio.  Las  siete  dn- 
mas  de  que  habla  el  poeta  en  hi  srguuda  estrofa  son  Ins  curíiro 
virtudes  morales  y  las  tres  teologales.  La  Antenora  es  el  iiliimo 
círculo  en  la  Divina  Comedia  del  abismo,  en  donde  encuentran 
inorada  y  castigo  los  traidores  a  la  pau  la.  (Explicada  así  la  can- 
clon,  no  se  presenta  con  tanu  vaguedad  de  pemuiiiiiento*  y  por 
el  contrario  se  hace  de  fácil  concepción).  Ademas  el  antor  eetm 
en  olvido  la  inAittcia  del  idioma  qoe  el  poeta  Iba  creando  y  que 
tiijo  de  muchos  oatoralmeute  se  resentirá  del  vario  cu&o  quo 
recibe. 
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(b)  Suponemos  qae  sea  un  error  del  testo  el  nombre  del  pa« 
ps.  pues  80  la  época  qao  pasan  estos  sucesos  ann  vivia  Eoini- 

facio  VIÍÍ. 

((•)  Mnrhiavelli,  on  sus  historias  florenliims,  refipre  larjíameo- 
tc  el  suceso  del  incendio  y  habla  dei  qiie  lo  ( omeiió.  Por  lo 
que  aparece  de  sn  nnrrarion,  esa  maldad  fué  obra  de  un  tal 
Abaii,  prior  de  San  Pedro  Sulieraggio,  que  quiso,  ulvez  como 
Erostrato,  inmortalizar  su  nc^mbre  con  un  gran  crimen.  Bi  histo- 
riador dice,  que  viendo  ai  pueblo  iodo  ocupado  en  combatir, 
pensó  llevar  a  cabo  una  maldad  que  nadte  podría  remediar  en  ni 
'momento.  Y  pura  hacerla  mejor  y  mas  cómodamente  comenzó 
jjor  incendiar  su  convento. — [Jirtio  de  1054]. 

(d)  Dante,  en  esta  época  dess^raríada,  tuvo  también  algunas  ho- 
ras felices  que  dedicMbu  a  sus  esitfdios  favoritos.  En  Bolonia, 
según  refiere  Misbii  ini,  obtuvo  grandes  consideraciones  y  lal- 
vez  algunos  recursos;  puerto  que  se  decidió  a  Humar  a  su  lado 
a  su  hijo  mayor,  Pedro.  Mas  para  el  altivo  poeta,  las  borrascas 
de  ios  partidos  debian  solo  calmarse  en  su  sepulcro;  y  su  vldn 
debía  ser.  Como  él  mismo  dice»  nna  nave  sin  velas  ni  piloto,  arri- 
bando hacia  puertos  distintos.  Bolonia,  que  livcirecia  al  partido 
Gibeliiio,  creyó  de  mayor  interés  para  su  comercio  abjurar  ese 
partido  y  unirse  al  contrario.  Para  ello  celebró  tmtados  en  los 
cuales  se  estipuló  la  espolsidn  de  los  Blancos  y  Gibeiinos.  Eo- 
tónces  Dante  asilóse  en  l'adua  y  allí,  se$(un  el  mismo  biógrafo 
liiaJo,  (MK oniro  las  mismas  facilidades  pyia  contraerse  a  sus 
estudios  y  aduuiasuna  amistad  de  la  lufauciu  que  ei  a  una  parla 
de  la  patria  en  su  destierro.  Giotto  era  so  amigo  y  su  condiscí- 
pulo: tos  concepciones  del  pintor  se  penetraban  en  las  grandes 
ideas  del  poeta  y  las  dos  almas»  fuertes  con  .ona  misma  eonvto- 
clon,  ligadas  por  una  misma  simpatía,  inmortalizaban  en  seudai 
ohi'as  el  anhelo  poderoso  de  la  verdad  y  la  elevacioo  grandiosa  do 
una  vasta  intelijencia.  Dante  era  pintor  también  y  aun  se  dico 
que  l;i  ppr¡<!ia  en  nianejar  el  lápiz  le  dió  la  facilidad  pv^rA  conse- 
guir su  hermosa  letra.  Dicese  iarnbicn  que  ayudó  mucho  a  su 
amigo  Giüiio  en  !m  concepción  de  los  lí  eseos  que  aun  existen  y 
que  a  pesar  de  los  siglos,  según  el  autor  cilad(t,  couservau  to-  ' 
davia  ta  grada  y  la  viveza  de  los  semblantes,  la  delicadeia  M 
dibujo  y  el  empasto  de  los  colores*  En  au  poema»  el  poeta  ro* 
servó  el  primer  lugar  al  ami^o»  entre  los  pintores  de  au  época* 

(<')  El  autor  no  refiere  los  acontecimientos  tales  cómo  han  as* 
cedido.  Antes  de  tomar  las  armas  los  Gibelinos  para  abrirse  pa* 
80  hacia  la  patria,  tentaron  otros  medios  de  recofieiliacton  que 
los  orgullosos  Güelfos  no  aceptaron  o  que  escullaron  en  inipo* 
sibles  y  descabelladas  exijencias.  Los  Gibelinos  se  reuuierou  en 
consejo  y  enviaron  desde  Mngello  proposiciones  de  pai  a  loa 
Gúelius  de  1  loreiicia.  Dante  fué  llamado  [>oi  ¿us  partidaiios  a 
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«Mt  eoniijo;  asistió  a  él;  pero  se  retiró  mas  tarde  cuando  de  ttue« 

yo  acudieron  a  lus  armas  para  la  decisión.  Entóneos  Dante  aban* 
donó  !ys  bnndpríns  y  comenzó  bajo  su  responsabilidad  a  irninr 
coií  los  l'UjieíUiiios;  peio  estos,  demasimio  contumaces  en  sus 
o<li()s  o  cegiulos  i:ilvrz  por  las  exiiacioiies  de  los  revoltosos  y 
iDulvados  qtie  leinian  í;1  juicio  de  un  hombre  virtuoso,  resolvie- 
ron negarse  a  toda  propuesta  y  ceri  aroii  para  siempre  la:>  puer- 
tas é%  la  patria  al  desgraciadn  prascríplo.  Retirado  en  la  Lo- 
nigiana,  cooságró  todavía,  a  esa  patria  que  lo  trataba  combo  d«s«* 
conocida  madrct  loa  pensamientos  mas  nobles  y  los  sentimientos 
mas  poros,  do  uoa  intelijeacia  que  fortificaban  las  desdícbas  y 
de  un  corazón  quepur¡ñ<:aban  aspiraciones  snblimes  y  esperanzas 
inmnrtnfps.  Kn  la  Lunigi:»na,  dic-n  los  biógrafos,  fué  dotuJe  com- 
puso ia  instoria  de  los  (rüelfos  y  Gibelinos,  munutnfnLo  perdido, 
cuya  existencia  liabria  sido  la  prueba  de  tantos  oiUei  itnientos 
oscuros,  jerogliUcos  esUauos,  que  los  liisioriadores  iraduct  u  y 
comentao  se^un  su  sistema  o  seguu  sus  miras.  Quizas  sus  mis« 
moa  anemlgos  despedazaron,  como  tantas  otras,  esas  pájinas 
voraces  que  la  posteridad  bubieso  recibido  como  la  soAloaciA 
de  la  JiMticia  y  como  b  ospreslon  do  la  verdad! 
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NECESIDAD  DEL  PRI»  BELIJIOSO. 


Eaimcipado  el  hombre  del  imperio  de  la  providencia»  no  aér* 

dtdo  interés  !o  dointriyria  en  todris  sus  ncciones,  secándose  en  stt 
corazón  la  t  ai/,  de  los  sentimientos  iierinosos  que  tui  inuti  fa  dig- 
nidad y  elevación  de  iiiieslfo  ger,  y  que  justamente  se  í,'rau|eau 
la  sin)[iaiía  jéiieral.  Si  tío  reconociéramos  un  Oíos  manamial  de  to- 
da virtud,  testigo  de  nuestros  pensamientos,  y  de  nuestros  sacrí- 
flciot,  todo  quedaría  a  merced  de  las  Tolubles  pasiones,  y  esias 
aeriaa  las  únicas  deidades.  Visueadose  coa  aparieocías  iatere- 
sames  y  sedactoras  el  orgullo,  la  ambicioa  y  la  vengansa,  se 
adorarían  en  esias  pasiones,  la  grandeza,  el  poder,  el  celo  del 
honor;  y  hasta  en  el  amor  desordenado  a  los  deleites  no  veriaiiMia 
mas  que  la  natural  tendencia  de  un  lemperamenlo  voluptuoso  f 
de  un  carácter  débil,  dulce  y  amable. 

El  dogma  de  la  existencia  de  Dios  y  de  su  providencia  no  nos 
permite  ntostrai  nus  tan  induljentes:  él  nos  obliga  a  entrar  eu  la 
mas  íntimo  de  nuestra  conciencia  para  consultar  la  pureza  o  ina- 
llda  de  nuestros  afectos;  y  este  severo  eijúnen  los  depora,  aboga 
en  nosotros  las  intenciofles  que  pudieran  entrañar  una  'caiisa 
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áf!  «isotomo»  dMÓrilen  y  eorrnpciciii«  anderezaiido  la  voluntad  bá* 
cía  el  b¡«A¡  y  inadiaoie  esta,  llega  eate  dogma  a  aer  un  podero* 
so  anillo*  que  encadena  y  aoslieiie  los  vínculos  mas  sagrados. 

El  uinur  palernal  luii  reverente  y  alabado,  el  amor  filial  tan 
poderoso,  lan  lierno  e  irresisüblf,  In  ;nr)ist;id  ardienie,  jenero- 
sa»  pura  e  inoíjble  en  sus  poros:  el  :uiimi  lir  la  p;itr¡a,  virtud  lie- 
rói(*a  anonada  todo  «'jíoisnio;  lodos  estos  di  ver  sos  senlimieu- 
tos  se  dcsvii  üiarian  fuliaiidu  U  creencia»  y  en  su  lug  n-  no  ten- 
dríamos mas  qau  un  vano  simulacro,  o  una  astuta  liipocresU 
por  el  lemor  a  las  leyes,  y  conserfar  el  6rden  y  un  decoro  apa* 
ren^e.  Reducidas  uuesiras  esperanaas  a  esta  eoria  vida,  nos 
apresurarbmos  a  gozar  de  ella»  y  irataríamos  de  enemigos  a  loa 
que  pusieran  un  estorbo  a  nuestras  arrebatadas  pasiones  y 
deseos.  I.a  dicha  coii-jisliria  en  la  fruición  de  todos  los  contentos 
y  caprichos  conceptuando  a  Ins  píM  sonas  que  lus  pridiibieran  y 
contrariasen,  de  rivales  o  de  envidiosos  carcomidos  por  la  im- 
potencia y  el  pesar.  ^Oné  base  lendi  ium  )s  (  iiiónces  de  nuestros 
deberes  y  relaciones  nucíale:»/  La  *u>ii  veniencia  siinpleaícnle,  que 
cada  uno  apreciarla  a  sn  antojo  y  según  su  situación  particular. 
En  semejante  hipótesis  predomiiiain  los  placeres  sensnales,  y  loa 
del  alma  solo  servirían  para  veriár  la  dicha  y  adornar  la  eiisten* 
eia.  GeTiida  nuestra  condición  como*  la  de  los  animales  a  laa 
sensaciones  tan  solo  de  la  materia,  el  horizonte  de  U  vida  no 
saldría  fuera  d(í  nosotros.  Todas  nuestras  aspiracione-^,  y  todo 
nuestro  porvenir  en  íin,  jii  aritui  en  titi;»  eslVra  estreclia  y  itíehiii- 
cólica;  vejeiaii mins  y  inm  ii  i.imos  en  la  iuUifere»<:ia  e  lusi'tisibi- 
lidad,  siendo  nucsu  u  uauMiiu  por  la  tierra  silencioso  y  triste. 
Conducidos  por  el  ijo  personal  no  cultivaríamos  los  preciosos  airi* 
buM  del  al«ia«  lá  Moral  no  aoria  roas  que  una  reglu  arbHrarta 
•  ioconsiaute»  si^au  a  modificaciones  y  inudanaas,  y  ya  no  lns« 
piraría  los  respetuosos  liooiemijes  que  el  mundo  la  rinde:  el  de* 
seo  de  la  perfección,  uuestra  tendenoia  üácia  lo  infinito  que  Oii 
«Ittlee  melancolía  eleva  el  espíritu  a  consideraciones  encumbra* 
daSt  y  esperanzas  sin  térniifio,  lodas  estas  ¡deas  y  deliciosas  emo-  • 
ciones  (;Me  en<rt  andeceu  la  eitslencia  y  viuuuiau  ia  Adicidad  eu 
oUietos  grandes  y  nobles  se  eslini^uirian. 

Existen  en  el  hombre  dus  iustiiitus  que  parece  forman  dos  se- 
res de  uuo  solo.  £1  uop  lo  conduce  a  la  contemplación  de  Dios 
y  de  la  maroidadt  al  amor  de  lo  bneuo,  bello  y  verdadero,  que 
IMidiéramos  traducir  por  el  sentimiento  relijiosot  y  el  otro  eo* 
ntia  cott  los  demás  animales,  y  que  atiende  a  la  satiafiiceba  de 
nuestras  necesidades  físicas;  y  la  perfección  del  ente  racional  y 
justo,  resulta  del  equi!d)r¡o.  de  la  armonía  que  existí^  entre  estos 
dos  instintos.  La  preponderancia  del  uno  sobre  el  otro  prodne*; 
al  sujít  rsüciüso  y  fanático,  o  bien  al  aleo.  Incurre  en  nnestro 
de9pi«iaa  tíi  ^uq  se  pQsuu  unte  uúserabics  ídolos,  y  el  que  ou« 
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ctende  hogfuerns  para  quemar  a  los  que  disienten  de  sii  relijion, 
rs  un  ol)j(*io  odioso;  pri  o  intnbiofí  rompndPTcnmos  al  incrédulo 
(liif  (Uiíla  y  se  hmln  do  Iímío,  [uuque  cnlibia  niiesira  bonovolfricía, 
aleja  iiiieslra  c{»níianzn,  sofoc;)  todos  los  arranqiifs  jenerosos;  y 
por  sábio,  prudente  e  ínicgi  o  que  sea,  protuo  decimos;  a  este 
Jiombre  algo  le  falta:  su  árida  doctrina  lia  embotado  su  seosibí* 
lidad,  apagado  el  calor  de  su  alma,  y  no  pueda  defurse  a  las 
grandes  acciones.  No  es,  pues,  el  aini|^  de  mi  elección,  ni  el  Upo 
del  bonibre  que  yo  babia  concebido.  El  ateísmo  desligara  y  alta** 
ra  a  la  iiumaitídad,  y  ninguno  negará  que  el  ateisia  no  os  el  hoai- 
brc  (le  la  lintnralor.a,  el  bornbre  perfecto,  sino  una  iriste  y  do- 
lí)r(i<;n  ex<'epr¡on".  La  afiiiidnd  que  existe  entre  la  creencia  y  las 
nobles  cualidades,  y  por  el  coiUrario  la  (pie  une  a  la  increduli- 
dad el  fno  cálculo,  la  preferencia  y  apego  al  sensiialisnto,  es  tan 
iniitiia  y  palmaria  que  salta  a  la  vista  de  todos.  Cuanto  tnas  pu- 
ras son*  nuestras  esperanzas,  cuanto  mas  se  estionden  hacía  lo 
infinito,  mas  imperio  adquirimos  sobre  los  seotidos,  mas  mm 
desprendemos  de  las  Ifícrmacloaes  groseras  prevaleetendo  la 
parte  espiritual  que  reconocemos  en  nosotros.  No  corremos  cim 
esa  avidez  tras  los  deleites,  no  qos  aplacen  tanto  los  vestidos  lu- 
josos, los  delicados  mnnjnres.  Sentimos  dentro  de  nosotros  mis- 
mos algo  de  mas  elev  id  »  qne  nns  impulsa  ¡iTesist¡blemei}te  a  ia 
justicia,  a  la  virlnd  Ixmu'üc;!  y  dcsiiiLercsada;  y  este  iiecbo  lo  re- 
suelve ia  historia  niisma  del  lioinbi  e.  Consuilad  vuestras  é|>tK:as 
de  escepticismo,  y  lu  de  sentimientos  relijiosos,  poned  vui^str» 
mano  en  el  pecho  y  respondedme  con  sinceridad:  ¿Bu  coil  de 
ellas  habéis  sentido  mas  anhelo  por  el  biea,  mas  adhaeion  por 
vuestros  semejantes,  mas  entusbsmo  por  lo  jasury  verdadera» 
mas  elevación  eu  vuestras  ideas^  mas  aspaasloa  ea  voastmaea^ 
timientos?. . .  -     •  . 

Me  citarán  ejemplos  de  incrédulos  mejores  padres,  mejores  hi- 
jos, amigos  y  ciudadanos  quo  un  í  nuiliilud  de  creyentes.  Eslo 
nada  prueba  en  f.ivor  de  la  iiopiedad,  y  podrá  bieu  suce  ter  en 
virtud  de  un  carácter  fe! i/.,  de  la  manera  mas  o  ménos  grata  con 
que  han  sido  afectados  en  sus  relaciones  con  el  padre,  el  amigo* 
la  esposa  o  la  patria,  y  quicá  también  de  los  bíbbitos  vhtiiosoa 
Inspirados  y  c^titniidos  desde  su  infancia  por  la  reliiioa  mlsmj» 
y  cuya  saludable  inflneacla  en  vano  persisten  ea  no  admíltr^ 
mas  nimca  podrá  decirse  la  incrodolidad  coma  sisiaaia  ea 
iudifereiiie  |)ara  la  moralidad  de  la^  costumbres. 

Sostendré  aun  cuando  parezca  una  paradoja,  que  destruido 
el  fi();^'^ína  de  la  inmortalidad,  las  personas  setisibles,  fie  pasiones 
aj'dientes  y  almas  e\;dtad;is,  qne  por  nna  tendencia  nainral  es- 
tán llamadas  u  la  pi aclica  do  las  mas  bellas  y  heroicas  virtudes» 
quedan  mas  espuestas  a  la  corrupción  y  al  crimen,  que  los  <»s* 
píriltts  vulgares,  l^íos  y  egoístas,  fiu  aqueUas  loa  novtaiaaiaa 
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dei  ánimo  tienen  el  estrepiio  de  un  torrente,  las  pusioiies,  la 
violencia  de  un  huracán»  el  presiijiQ  de  un  encanto.  Necesitan 
fmn  dwiMrlfKi  eefuerxoe  constaoieit  ladnr  contra  ellaa  a  bra- 
10  partido.  ¿Y  cómo  sariao  e&paeei  do  esto  esforsad»  lid  sin  uti 
frMOStílnulo  que  equilibre  ta  pujaota  de  SHS  ioclinactones,  sin 
los  goaos  del  f'spírttu  y  de  una  conciencia  pura,  y  sin  la  vor. 
imperiosa  del  deber  que  hnbla  por  l:i  boca  de  Dios  luismo  que 
de  lo  rtito  de  los  cielos  señala  la  a  la  virtud  iriunfanle,  y 

el  castigo  ai  deliiu  cobaide  y  odiobo/        Dt-  un  Dios  qiiü  uus 

advierte  quenuunio  luas  bienliecliorcs  scninos,  mas  nos  acerca* 
nos  u  su  iuriuiia  boudad,  y  somos  mas  di^'itus  de  su  amor? 

Por  el  coAlrario,  las  personas  comiuiss  do  pasiones  frías  no 
llovaodo  consigo  los  iraspories  y  sacndíuiientos  que  condoceu 
«I  -hombre  a  olvidarse  de  sus  obligaciones,  o  a  elevarse  a  noa 
grande  alim,  contemplan  los  respetos  bumaoos,  miden  con 
mas  acierto  los  peligros  que  acompañan  a  los  sentimientos  des- 
lempittdos,  la  uliÜdad  qne  redc'nda  pu  veticer  una  pasión  deliii- 
cuente»;  pueden  g-obeni:!! su  por  una  razou  desapasionada  y  por 
el  interés  dei  pi  í^veclio  que  en  su  balanza  pesa  mas,  que  el  lo- 
gro de  los  mas  tiernos  u  irresistibles  deseos;  niuMiu  as  que  eu 
los  hombres  de  un  carácter  fogoso  y  apasionado  predominan  sus 
afecciones  sobre  .todos  los  célenlos  déla  fortuna;  y  solo  la  pre« 
senda  do  un  Dios  y  el  entusiasmo  de  lo  bello  podi-án  contOf 
nerlos.  No  los  conmueve  el  dinero,  las  comodidades  y  el  regalo 
de  la  vida.  Todo  esto  pudieran  cederlo  y  tlespreciarlo;  pero 
urránqueseles  del  Inj;ar  que  los  hacia  felices,  del  circulo  que  ame- 
nizaba sus  horas,  de  lu  joven  interesante  en  niva  compañía  es- 
peraban i^n/ar  placeres  inefiibles  transformándoles  la  tierra  eu 
nn  paraíso,  y  ios  veremos  abatidos,  pesarosos,  asaltados  por  el 
despecho  y  la  desesperación.  Poi  ningún  precio  en  esle  naindo 
hubieran  renunciado  a  su  dicha,  ni  por  todo  el  oro  del  univer- 
ao^  ni  el  poder  <&  un  César;  empero  se  prestan  a  esta  abnega- 
oion  palpitantes  de  goco  y  dolor  cuando  lo  eiije  la  quietud  de 
iiu  paídre,  los  derechos  de  nn  amigo,  el  mandato  del  Señor. 
Ceden  a  mas  nobles  motivos  que  los  alicientes  de  la  prosperidad. 
Semejantes  triunfos  se  deben  pues  a  la  creejicía  y  sin  ella  to- 
dos estos  sacrificios  no  serian  mas  (pie  una  bt  iü  iute  locura.  De 
modo  que  esLin^nido  el  principio  i  etijioso,  no  Luuiarian  las  pa- 
bíoiips  eu  las  almas  sens¡l)les  y  elevailas  una  santa  dirección, 
SUJO  uuu  currienle  perjudicial  y  las  dules  morales  que  pudierau 
granjearnos  una  honra  y  gloria  bien  merecida,  se  tornarían  en 
frutos  amargos  y  de  destraocton.  Ahora  bien,  estos  jérmeues 
snUMDCS  de  virtud,  esta  centella  divina  que  circula  por  todo 
nuestro  ser,  no  pueden  darse  mas  que  por  una  imeiyencia  su« 
perior,  y  no  por  la  ciega  fatalidad  y  una  uaturaleaa  ioerme.  Esta 
no  pumie  comontcar  lo  que  no  tienei  formar  uno  obra»  cuyos 
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elementos  piip^nan  ron  su  esencia  conrpdinirlolp^;  niríbutos  su* 
periores  a  ella;  esto  impUrnrin  contradicción  y  un  misterio  mi^ 
veces  mas  incompretisiblo  que  la  exisienria  de  Dios  y  su  provi- 
dencia. ¿PtTO  se  du  á  por  qué  el  criador  no  se  ha  revelado  mas 
claramente  a  los  mortales,  y  los  dija  fluctuar  enire  dudas  y 
ansiedades?  ¿So  complacerá  acaso  en  loa  loriMnioa  de  soa  cría* 
turas? 

{Abl  Dioa  ha  puesto  m  la  naiiiraleza  y  dentro  de  nosotros 
mismoa  testimonios,  elocueates  de  su  pxísteocia»  que  nos  ilumi* 

iKin  a  rada  insiunte,  capaces  de  convfncpr  a  todo  hombre  í5f»n* 
salo;  y  pnrn  no  reconocerlo  s<»  ruM-esilu  mirar  las  maruviUas  de 
la  rrí';ií  ion  con  los  ojos  uii  bins  de  la  misantropía,  o  rocuirii  a 
los  solíanlas  engañosos  con  que  el  ciímen  iftlcnia  aiiogar  sus 
propios  reuiurdiniienios.  i'ur  otra  parte,  si  viéramos  a  Dios  cou 
la  misma  claridad  que  la  luz,  y  aspiramos  la  frescura  de  la  as* 
rora,  tan  sublime  objeto  absorveria  iodos  nnesiros  pensamienios 
y  deaeoe,  anonadarla  todas  ntiescfas  pasionen  terrestres.  El  caito 
que  le  tributásemos  no  seria  ya  un  act(»  deliberado  y  voluntario, 
sino  un  acto  jiecesario,  destruiríamos  el  libre  albedrío,  y  todo 
nicriio  a  no pstras  acciones .  Y  Dios  quiere  que  los  homeir:rjps 
que  Iti  lindamos  sean  los  de  una  alma  purificada  por  el  Itici^'O 
de  la  virtud;  y  la  manifestación  clara  e  iiin  iuva  d*  1  Sn|)i(  riko 
Hacedor  uo  puede  ser  mus  qtie  la  bienaventuranza  rcsi  rvada  a  ion 
justos. 

Conviene  fortillear  tos  principios  que  miti{^an  la  desgracia,  qne 
nos  hacen  considerar  con  firmeza  iranquila  los  males  ioofita* 
bles  e  irremediables,  y  previenen  la  desesperación.  Y  la  relijíon 
puede  bajo  este  aspecto  mas  que  todas  las  raaonee  sacadas  do 

la  filosofia  y  do  la  necesidad.  La  fiiosofia  árida  en  sus  consuelos 
carece  de  ardor  y  cspansiou;  y  !a  necesidad  suele  exacerbar 
ntas  bien  nuestros  dolores  que  aliviarlos  ariasn  jiidoiios  a  l;i 
desesperación.  Puesto  que  no  nos  queda  ya  mas  artiiiiu)  ()uc  h  s 
padeciniienios,  el  suicidio  que  de  elio8  nos  liberta,  se  lot  uu  uu 
dereclio,  que  si  algunos  no  ejercen  en  semejante  caso,  no  et 
por  un  esceso  de  valor  como  ae  pretende,  sino  de  preocupadoo 
y  cobardía.  Un  infeliz  coya  existencia  loda  no  ha  sido  mas  quo 
una  perpetua  penalidad;  que  no  cuenta  de  so  pasado  maa  qno 
contradicciones  y  pe^dumbres;  que  Ueva  oa  corason  conaaído 
donde  ba  muerto  lodo  ^oce,  toda  esperanza;  que  cercan  su  pre» 
senie  pasiones  encontradas  y  penosas,  remordimientos,  tiuie- 
Jílas  (inc  oscnreceu  su  ujente,  un  mar  proceloso  erizado  de  es- 
collos donde  no  divis,a  uu  punto  para  fijar  su  planta,  y  una  tabla 
4Íe  salvamento  a  que  pueda  agarrarse;  eüle  infelt/.  ijue  se  espanta 
de  su  porvenir  dond.e  no  brilla  ya  un  rayo  de  claridad»  un  rayo 
de  consuelo,  careciendo  del  principio  relijioso,  maldecirla  wa 
deslínoi  se  creería  condenado  a  un  martirio  perenne,  twa  pnn 
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duccion  de  la  naturaleza  irritada,  y  que  la»  solo  désarmaría  la 
ftialidad*  por  meiiio  de  una  mamut  volaaiftri&;  empero  !•  reli« 
jioB  es  feenndii  en  reflexiones  consolsdoras  psrs  les  nms  scer^j 
btm  síteaciones  de  Is  vids.  Con  la  perspeclíva  de  ta  inmortalidad 
siiaviss  noetiros  males,  t«mpta  numro  despecho,  y  la  envidia 
misma  que  eti  medio  de  imesiros  qucbranlos  se  despierta  contra 
la  felicidad  ajena,  y  (jiro  rnvenrna  mas  y  mas  miesims  Ilugas. 
-  Debemos  sancionar  ludo  lo  que  ennoblécela  (los|jFncin,  eleva 
Hi  jiaiuraleza  humana  y  sirve  para  ntvplar  su  comiicrou  lut  reco- 
nocrendo  mas  tnérilo  y  digiiidad  que  la  qué  establece  la  virtud. 
Este  principio,  fuera  de  que  eonduee  al  órden  y  bienestar  de  las 
aooiedades,  debilita  el  orgullo  de  los  nobles»  de  los  ríeos,  y  liaS'* 
la  la  maleveleieia  qne  estas  ventajas  esciton  en  el  corazón  de  los 
débiles.  Coloca  al  humilde,  al  desvalido  y  aun  al  idiota,  al  mismo 
nivel  que  a  los  gmndrs,  y  a  veces  sobre  ellos  los  encambra.  El 
que  n*putiiudüs<;  doiíido  de  nna  alma  inmoi  lal  so  Sdmrte  en  to- 
das sti^  nrrioiifs  a  las  Ifyos  morales  de  la  prcivideinia  espe- 
rando oblen (ití  ella  su  aprobación  y  una  gloria  iiiliniia,  por 
desdifhadu  tjdo  sea,  se  conlfOiplarú  con  satisln  <  ¡i m.  y  aun  com- 
padecerá al  detestable  avaro,  al  comerciauití  íaiaz,  ul  juez  iiicr- 
cetiario  y  al  poderoso  injusto. 

Debemos  amparar  todo  lo  que  vivifica  entre  los  hombres  el 
amor  reotproco,  dilata  los  sentimientos  de  humanidad,  y  los  ha* 
ce  mas  estables.  Y  larelijion  estrecha  con  vincules  Indisolubles 
nuestras  relaciones;  no  las  eslingue  con  la  mu^M  le,  sino  que  los 
comntitca  nu  lintc  misterioso,  sublime, celestial.  Nos  compiacennis 
en  re('o!<1;(i'  a  un  padre,  n  un  amigo  o  ilustce  ciudadano,  que 
han  dejado  de  existir,  y  en  pensar  que  sus  aUnas  go/,an  de.  una 
dicha  pura  h  inalterable.  Issta  sublime  idea  que  ñus  da  la  relij¡(»n 
sobre  sus  destiuos,  nos  inspira  por  el  bouibre  sentimientos  de 
respeto  y  veneración  y  nos  acostumbramos  a  mirarlo  como  a  un 
objeto  grande  y  venerable.  0ios  ha  resuelto  llamarlo  a  si,  hacerlo 
conocedor  de  su  onmi potencia,  participe  de  su  gloria -y  de  los 
secretos  de  su  íotelijencía,  y  esta  misma  grandeza  que  concebí* 
mos  por  nuestro  semejante  da  ciei  lo  vigor  a  los  vínculos  huma- 
nos que  no  podemos  romperlos  sin  remordimiento  y  una  dura« 
ciou  que  no  termina  cou  la  vida. 

El  ateo  jior  el  contrario  no  vé  en  la  muerte  de  los  objetos  mas 
caros  a  su  corazón,  sino  elementos  disueltos  que  nn  accidente 
habia  combinado  de  un  modo  feliz.  Gn  vida  dividieron  cou  él  sus 
placeres  y  penas:  eran  criaturas  amables,  divertidas,  cuyas  gra« 
mas,  talentos  y  benévolas  pasiones  alijaraban  su  existencia.  De- 
saparecieron y  no  son  ya  mas  que  polvo  podrido  que  ha  entrado 
en  la  masa  de  los  elementos  para  dar  quis^i  vida  a  seres  iumnn« 
dos;  y  cuánta  indiferencia  sobre  la  suerte  del  hombre  inspiro 
esta  coasideraciou,  cuan  poco  respeto  por  su  desgracia  y  dígui* 
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dad,  n  ninguno  podrá  ocultársele.  Una  doctrina  que  asimila  H 
desuno  del  hombre  ü\  de  los  aoiinales,  no  nos  inspirará  por  él 
aquella  adhesión  y  vivo  enlusiasmo  que  nos  arranca  sacrilirios; 
iiü  nos  animará  ningún  celo  por  inejorurlos  de  condición  y  ali- 
viarlos en  sus  infortunios.  Nos  acosiunibrareinos  a  considerar 
SU  Vf*iitiira  o  rev6se«t  como  efectos  de  la  di»ga  f nulidad,  y  a  olla 
de|areinos  el  cuidado  de  encaniínai  los.  Felic<>5.  dejémosles  goiar 
en  paz  su  dicha;  desgraciados,  la  muf  ríe  pondrá  presto  nn  lénuí- 
no  a  sus  pestfres.  ¿Y  los  animales  mismos  no  están  sujetos  a  es« 
l:i  cruda  alternativa?  ¿INvr  qué,  pues,  aflijirse  de  las  disposiciones  . 
de  la  iial'iraie/a  y  de  los  coniraiienipos  anexos  a  esle  globo  ini* 
perfecto^  Tu!  i's  i:\  moral  del  aleo;  iiíoral  niehincólicii,  iristf», 
que  lleva  cousig  >  la  indolencia,  y  cuaudouias  cierta  i^siguaciua 
floja  y  sombría  por  ludo. 

FAAKCISCO  MARIN  RKCAVARRUf. 
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Yin.— UONDE  SB  TRtti  8L  riN  OB  lÁ  PBKSBRTB  BISTOBU. 

Octio  dias  dcftpiiea  del  baile  a  que  hemos  asistido,  Andrés  se 
paseaba  a  solas  en  su  cuario  absorto  en  un:i  obstinada  medí- 

lacion.  tNo  le  amo  pero  tendré  que  obedecer,»  decía  de 

cir.indo  en  cuando.  Qué,  es  asi  como  se  ama?  Es  esie  el  Pin  de 
Uitilas  :»p<!«;ionüdas  promesa»  v  protestas?  y  sí  no  me  ama  ya, 
por  qué  fiiijiiio  iod;ivi:i?  Por  ((ikí  h  icfM-fne  soportar  de  nuevo  el 
suplici  o  l1<'  t's;t->  visitas  eií  que  he  sido  iiial  recibido,  y  e»  (jiie  he 
visto  las  aieiiciunes  que  a  mí  rival  su  dispensaban?  Cuibebido 
eu  tales  pensamieiuos,  Andrés,  iio  acertaba  a  salir  de  sus  du* 
dffS;  pero  aun  estas  mismas,  debian  desaparecer  bien  pronto , 

Su  tifiado  abriendo  bruscamente  la  puerta  le  dyo  en  este  ins« 
tante:  señor  acaban  de  dejar  este- papel. 

Andrés  impacieiiK^  lo  arrancó  de  sus  maDOS  y  Iey6,  o  mas 
bien  adivinó  las  palabras  siguientes: 

cMui  señor  mío: 

«El  juéves  20  del  presente  se  seiebrará  el  enlarf»  de  mi  hija 
Elvira  con  el  señor  don  l>emHirio  Casianos;  e  spero  qii'^U.  ten- 
drá la  bondad  d^  acompañarnos  a  loiuur  ai  ié  is^á  uuche.^Üe 
U.  S-  A.  y  SS.|  t\anviiCQ  Amituav.» 
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V,\  ro;\V\i\rn\  rspanlosa  esiaba  ante  sus  ojos,  y  en  aquol  instan- 
le  af|m>l  liüiubre  que,  eu  circuusuuiciiis  or  dinarias,  liaUria  re- 
irocedido  ante  un  escrúpulo  i  uulesquicra,  se  seulúi  Citpaz  de  co- 
iiH'trr  un  crinim  sin  temblar. 

Era  sn  amor  una  locura  que  rayaba  en  los  ténuinos  del  freaesi; 
exasperado  con  la  meditación,  agriado  con  la-  iu)putencUi«  cou* 
vmído  en  la  eiérna  pf»sadilla  de  su  sueño,  e o  el  veneno  de  aa$ 
víjilias,  (íu  el  demonio  de  la  desesperación  estrujando  entre  sus 
friasgarras el  corazón  en  ese  horrible  combate.  Si  bubiese  teñidor 
iin  amipfo  siquiera  a  quien  conííar  sus  pesares,  si  huyendo  lejos 
de  eila,  hubiera  podido  arrancar  la  memoria  de  su  dt^liiio;  pfro, 
¿dónde  encontrar  una  alma  que  supicsti  comprender  y  apreciar 
lo  amargo  de  sn  ilulor,  y  dónde  podría  huir  que  no  encontrase 
iiubes  que  ren^eduseu  su  imájeii,  aguas  que  no  leiL-juseu  bU  roa- 
tro,  vteuto  que  no  mintiese  su  voz? 

iAli!  solo  los  quK  babeis  amado  sin  esperan»  podréis  coaeebir 
la  inm^isi^ad  del  infortunio»  lo  gravo  de  la  carga,  de  amistnr 
eternamente  la  mole  que  oprime  nuestro  peubo,  biiicadus  en 
nuestras  carnes  las  indestructibles  cadenas,  cuyo  ruido  es  la 
voz  de  S  iciHjs  que  mofa  nuestra  (íof)iI¡dad:  solo  vosotros  sabéis 
lo  indefinible  del  suplicio  de  no  i)üder  desasimos  de  la  nuigné- 
tica  mirada  de  la  serpiente  pronta  a  devoiarnos  con  su  dt^í n me 
boca,  de  sentir  deslizarse  poco  a  poco  al  fondo  def  aliisnio 
abierto  bajo  nuestros  piés  en  toda  su  insondable  profundidad.... 

Las  enfermedades  morales*  como  lus  físicas,,  tienen  sos  crisis 
definitivas  que  resuelven  el  problema  de  la  vida  o  de  la  muerla 
del  alma,  víctima  de  un  afecto  que»  señoreándose  sobro  todos 
los  oti'os,  concluye  por  incorporar  a  su  vida  la  existencia  entera 
dfd  desilirh;tdo  quo  no  supo  estirpar  en  su  semilla  el  árbol  que 
una  vez  arraigado,  solo  f  i  muerte  podrá  arrancar  del  terreno, 
cuyo  jnjjO  vital  ha  consninido.  I/is  pasiones,  como  los  desarre- 
glos de  nuestros  óri^unos,  tienen  sus  periodos  determinados, 
6US  faces  necesarias  que  recorrer,  sus  siniouia.s  estemos,  y  i»us 

antídotos  estremos,  cuando  ya  los  remedios  ordinarios  bau  per» 
dido  sn  eficacia  para  orientar  la  naturaleza  desviada  de  su  at* 
diñarlo  curso:  y  como  en  la  gangrena  solo  la  ampotacioo  o  la 

muerte  son  poderosas  para  corlar  el  mol,  en  la  postrera  crisis 
del  amor  el  suicidio  o  el  odio  son  las  únicas  salidas  del  dilema! 

El  infortunado  Andrés  locaba  esi«  último  término  de  un  afecto 
estravíado:  habla  l  eccn  rido  la  dilatada  sói  ie  de  espe ra n7.as  frus- 
tradas, de  ainar¿;as  decepciones,  de  burlada  impotencia,  que 
condnceti  a  esc  cruel  couvencimienio  de  la  imposibilidad  irre- 
vocable; y  encontrábase  como  el  viajero  que,  engaüadu  por  los 
fuegos  fatuos  del  desierto,  sieute  discurrir  por  su  pocbo  la  ra- 
biosa fiebre  de  la  sed,  y  uu'  mortal  caasaucio  opriiiiír  aua 
gados  oiiembros. 
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Pero  la  folnntad  no  puede  quedar  etlactontrla,  porque  la  ea* 
penosa,  aienipre  leeniida,  agolados  los  inedíoa  úe  la  huinaiia 
probabilidad,  se  lanza  a  buscar  su  alimento  en  las  rej iones  del 
desvarío,  alcanzando  sobre  bases  de  arena  el  castillo  de  SUS 
suf;ños,  pronto  a  desmoroaarse  a  la  mas  leve  sacudida,  para 
elevarse  y  vaicv  de  Diievo. 

El  alma  necesila  acción,  como  las  ayes  el  vuelo,  como  el  to- 
rrente que  roto  el  dique  que  lo  detiene  corre  por  ia  llamira 
basta  que  encuentra  un  nuevo  muro  que  le  estorba  el  puso;  y 
el  Goraaon  huanano  una  vea  cansado  de  luchar  contra  un  obstá- 
culo Insuperable,  se  encamina  en  diversa  dirección  para  ejercí* 
tar  su  actividad  en  nuevo  campo. 

El  infortunado  -había  conleroplado  morir  au  última  ilusión» 
desvanecerse  su  postrera  esptTnnzn,  y  sin  embargo  SQ.  amor 
cobraba  mayor  fuerza  a  medida  que  pia  mas  cierto  su  deseiiga- 
üo.  Cuántas  veces  la  idea  de  l  i  niii«  rt^^  cruzó  por  su  eslraviada 
méate  como  el  único  término  de  su  suplicio!  En  nuestro  primer 
desengaño  siempre  invocamos  cuu  todas  veras  a  la  muHf  ic:  mus 
tarde  parece  que  ya  nos  hemos  becho  el  habito  de  vivir^  pues 
raras  veces  imploramos  el  apoyo  de  esa  flaca  deidad. 

Pero,  al  fin»  era  foraoso  adupur  un  partido  decisivo.  La  idest 
de  una  ruldosji  vengansa  le  sonreía  a  veces;  pero  la  abandonaba 
un  momento  después,  como  liurrorisado  de  su  propio  pensa- 
miento. Ar^irictaha  y  deseclKrba  en  spí^iiid-i  mi!  proyectos,  hasta 
que  se  tijó  eu  ei  de  ausentarse  para  no  ser  testigo  a  lo  oiéuos 
de  la  dicha  de  la  ing:rat:i.  Una  vez  tomada  esta  resoluciones- 
cribió  a  Klvira  la  caria  siguieuip: 

iKlvira:  jauius  liubria  creído  que  arrastrado  por  tan  desagra- 
dables circunstancias  como  las  que  ahora  me  impulsan,  hubiera 
tenido  que  escribirle;  jamás  que  hubiese  tenido  que  preferir  mi 
hNOca  espresiones  amargas  para  aquella^  cuya  felicidad  era  mi 
único  auhet o,  y  para  la  que  en  otro  tiempo  no  habría  encontra- 
do sino  bendiciones  en  mis  labios,  ternura  en  mi  corason,  Pero 
el  tiempo  es  un  maestro  bien  severo,  una  escuela  de  cruel  es- 
periencia  que  ensena  inurhns  vjm'ps  las  leccitint^s  que  menos  es- 
peramos; y  poci^s  días  s<mí  sulicieuics  para  api  euder  que  toda 
la  lealtad  de  una  conciencia  jericrosa,  que  toda  la  rectitud  de 
una  alma  franca,  reciben  por  úatco  premio  unas  cuantas  espre- 
siones de  flnjido  amor,  tan  hipócritas  y  frías  como  el  corazón 
que  las  dictó.  Había  sido  tatves  demasiado  fátuo  para  no  esperar 
un  desenlace  de  esta  clase,  y  cuando  es^suchaba  a  U.  no  acer- 
taba a  creer  a  mis  oídos»  y  procuraba  envano  dominar  mi  ad<* 
miración  y  mi  sorpresa,  no  diré  mi  cólera,  porque  tengo  afor^ 
lunadamente  suficiente  orgullo  para  no  sentir  otra  cosa  que 
it^diferencia  o  desprecio;  mucho  mas  cuaudo  uo  ha  sidu  culpa 
suya^periciiecer  al  vulgar  Ue  Uis  imijci'es. 
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cHabta  pensado  partir  sin  escribirle;  pero  loigné  despoet  qn 

eon  mi  silencio  aceptaba  el  ridiculo  puesto  que  con  ^us  espre* 
ciones  n>o  nsiprnaba,  y  en  l:>  dura  alternnii?a  de  callar  conser» 
\:ni(lo  una  pnrie  de  su  ;i(V<  io,  o  d**  mniiiffstar  lo  quo  mi  con- 
cienci:!  me  ordenaba,  aunque  hiriese  profundamente  rni  alma, 
he  adoptado  el  segundo  pariidcj,  que,  í»u»íí|ne  riMiti  ano  tatvez  a 
las  int^Iiuacioues  de  iiii  üura¿uu,  uias  coiiíutme  con  iui  áilua* 
eion  y  mi  car&cter, 

f  No  es  ciertamente  una  veDgamn  mesqnina*  «o  et  el  pn^ 
deseo  de  injuriar  inútilmente,  no  es  tampoco  un  miaeraMe  rencor 
lo  qoe  me  obliga  a  escribir  estas  lineas  a  rier|fO  de  pa«ar  a  ana 
ojos  por  un  malvado  o  un  necio:  bien  a  mi  pesar  me  he  resuelta 
a  dnr  nr»  pnso  h;irto  rostOSO  para  m'],  q»ie  j:iní:'>s  h:ibri:i  rotií^en- 
lido  eu  pronuncKir  una  sola  palabra  que  fuese  desíii;rafl;il>lf'  para 
IJ.,  pero  las  circunsiancias  lian  variado  infinito,  no  por  mi  culpa 
cierlameute,  pues  tengo  ia  ialiaia  satisfacción  de  haber  procer 
dido  en  este  incómodo  asunto,  no  solo  sin  hipocresía  ni  egoísmo, 
aino  con  jenerosídad  y  noUesa,  y  si  lo  reenerdo  abora  coa  ta» 
poca  modestia,  es  por<pie  tuve  la  necedad  de  eroer  que  era 
digno  de  otro  premio  que  el  que  se  me  ha  dado*  Tengo  en  cato 
gran  orgullo,  porque  he  salvado  mi  conciencia:  orgullo  que 
des^i  aciadamente  no  podrá  tener  U.  que  la  ba  saeriicado  al 
Interés. 

cUai  cosas  que  pueden  malar  en  nosotros  el  nmor  mns  arraU 
gado,  y  después  de  lo  que  ha  pasado,  U.  no  ♦•Mniñara  «¡ue  id 
diga  que  no  la  amo«  Esla  iVanquexa  con  que  hablo  a  U.  le  aho* 
rrar&  tul  vez  un  remordimiento  o  un  pesar.  No  me  quejo  de  U., 
y  solo  veo  que  me  engañaba  grantteuiente  al  creer  a  U.  tan 
distinta  de  la  Jeneralklad  de  las  mujeres.  No  acepto  en  manera 
alguna  las  palabras  hipócritas  con  quo  U.  trataba  de  darme  una 
esperanza  para  el  porvenir:  nada  quiero,  nada  pido,  sino  el 
olvido  fie  ('H;n)fo  pueda  haberla  dicho  O  escrito  desde  quo  iofo 

la  desL,'(  ;i<  i;i  de  conocerla  

•Mis  ebpi >^sione8  poilrán  parecerle  algo  duras  talve?,:  V.  me 
dispensará  si  creo  que  las  merece.  No  piense  por  esio  qin'  rou«  ' 
servo  el  mas  pequeño  rencor:  queda  luUavia  un  puco  de  jjene^ 
rosidad  en  mí  para  perdonar  y  olvidar  el  íoju&tu  pago  que  se 
ha  dado  a  mis  buenas  intenciones. 

«Ahora  adiós,  adiós  para  siempre:  tía  poco  todo  noa  reunía; 
ahora  todo  nos  separa:  pero  ya  lo  be  dicho,  no  es  snya  la  culpa, 
era  yo  qtiien  me  engañaba,  y  no  me  quejo  de  U  sino  de  mi 
mismo.  Quiera  Dios  que  sea  también  yo  solo  quien  aulri  por 
este  engaño  t  —A ndrcs . 

Kl  pobre  joven  monüa  noblemonte  en  esa  carta:  aun  a!  des* 
pedirse  pata  siempre  de  su  queri(ia,  quería  jwsiiíit  arla-hasta  a 
SUS  propios  OJOS.  Su  umor  «u  iuiuetiso  )  poi  e^ioiboi  la  i^i  pe^ 
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nr  dadft  que  no  la  amabdi*  Bn  adelante  para  él  todo  era  aon* 
brío:  el  primer  deiengelbo  deja  caai  aiempre  en  nosotros  ana 
aembra  que  rnras  veces  conseguimos  borrar  dei  todo. 

En  esa  mísnna  noche  Elvira  leía  esa  rana  amarían,  en  la  qne 
que  i\\  travez  de  duras  espresiones  se  veia  bien  claro  el  sc^nti- 
niiento  profundo  que  la  h-.thia  dictado.  Ella  io  amaba  todavía, 
y  esa  curta,  despertando  iodos  sus  recuerdos,  la  enternecia  y 
exaltaba:  su  amor,  como  ei  fénix,  parecia  revivir  de  sus  ceni- 
xaa.  tNo«  w»  decía,  no  puedo  vi? ir  aio  él,  el  es  mi  vida:  en  vano 
be  tratado  deatnrdirmc:  yo  lo  amo  y  mabaoa  romperé  mi  coro- 
promiio  con  Gaetafttia.  Pobre  Andrea,  cuaote  habré  sufrido,  él  un 
noble  y  jeneroso.»  Con  estos  peaéamieatos  y  tomada  esta  reso- 
Itieton  se  quedó  dormida. 

Al  dia  siguifTiie  firmaba  rn<;i  sonriéndose  el  contrato  de  SU 
matrimonio  cou  don  Demeuio  Castaoos.  ¡Asi  es  la  vidal   »  • 


Andrés,  se  ha  hecho  algunos  anos  de&piies  una  posición  bar« 
to  eniridiable,  y  maa  de  wia  mamá  lo  admitiría  gustoso  por  sit 
yvrao;  pero,  según  parece,  tiene  la  idea  de  pormanecer  soltero. 

En  cuanto  a  Elvira  lo  he  visto  con  su  marido  en  las  fiestas 

del  18:  parece  mui  dichosa:  los  divisé  una  noche  en  el  teatro: 
é\  estaba  sentado  en  nn  rincón  y  ella  bostezaba  horriblemente. 
Yo  no  pude  menos  quo  reirme  al  jverlos  tan  divertidos.  Don 
Dicen  refiere  sobre  ellos  mil  historias  como  hai  muchas.  Ya  se 
ve,  habían  nacido  el  uuo  para  el  otro!— ^Conáiuiará}. 

ci^ixeumo  blest  gaka. 
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LOS  POLÍTICOS- 


(DE  LOS  ENSAYOS  DE  R.  W.  EMERSON). 


.  {TRADUCCION  l.NKDiTAj. 


Tratándose  del  £sUdo,  debemos  recordar  que  sos  insikacionet 

no  son  aboríjcnrs,  aunque  existan  anles  de  nuestro  nacimiento; 
que  no  sini  superioi  es  a  los  ciudadanos;  que  cada  una  de  eiias 
fué  alguna  vez.  el  arto  de  un  solo  iodividuo;  que  cada  lei  y  uso 
fué  el  expediente  de  aIí?uno  para  Xm  cat.()  pai  licuiar;  que  ellas  son 
imitables,  loda")  ulieiable:»  y  podemos  hacer  tan  buenas  o  aun 
mejores.  Lasoeiedad  es  una  ilusión  para  el  ciudadaoojÓTen.  Des* 
cansaba  antes  de  él  en  un  severo  reposo,  con  ciertos  nombren, 
hombres,  instituciones,  arraigada  como  las  encinas  liádn  el 
centro,  y  ol  rededor  de  la  cual  todo  se  arregla  por  sí  mismo 
lo  mejor  que  puede.  Sin  embargo,  el«  viejo  hombre  de  estado 
conoce  que  esta  sociedad  \húi}:\;  no  liai  a  hi  verdad  lales 
raices  y  centros,  una  sola  pin  lk  uia  puede  llegar  ;í  ser.  rcpenii- 
iiaiiHMtK»  el  cpruro  del  moviuiienio  y  forzbr  al  sistema  a  jirar  en 
loi  üu  suyo  cviuu  un  liombi-e  de  encrjica  voluntad,  un  Pisistrato 
O  Cromvell  durante  cierto  tiempo,  o  un  hombre  de  verdad  un  IMa- 
ton  o  San  Pablo  para  siempre,  f ^as  repúblicas  abnndan  entre  los 
Jóvenes  estudiantes  que  se  imajinan  que  las  teyes  forann  lis 
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cioMei:  qae  lis  grates  moMeaciones  de  la  política,  loa  mo* 
dos  de  vivir»  los  empleos  de  la  poblacioo,  el  comercio,  ta  eda« 
oicion  y  la  relijion  pueden  votarse  cumplidamente  y  Que  toda 

medida  por  absurda  que  sea  puede  imponerse  al  pueblo  si  uno 
solo  llega  a  reunir  los  votos  suficientes  pnra  xwii  Ici.  F)  sabio 
conoce  que  esta  incensíifj  !f>]isl;icit>n  es  un  cordón  de  arena  que 
se  deshace  al  torcerlo;  que  el  testado  puede  iatlur  sin  disminuir 
el  carácter  y  el  pregreso  de  los  ciudadanos:  que  el  mayor  usur- 
pador se  arroja  a  uo  lado,  que  solo  los  que  edifican  sobru 
ideas  cdülcan  para  la  eternidad  y  que  lo  sola  forma  de  gobierno 
que  prevalece  es  la  espreslon  de  la  cultura  del  país  que  la 
peroiia.  La  Id  no  es  mas  que  un  memorándum.  Somos  su  per- 
liciosos  v  estimamos  algo  el  estatuto,  tanto  mas  cnanto  que  la  vida 
que  estn  en  el  carácter  de  los  vivientes,  es  su  fuerza.  El  esialuio 
queda  allí  para  decir:  ayer  estuvimos  de  acuerdo  nn  tal  cual  arti- 
culo, ¿pero  lioi  cuánto  seniitnos  ese  ariículo?  Nuesu  o  estatuto  es 
un  crédito  con  la  estampa  de  nuestro  propio  refrnio;  pronto  llega 
a  ser  inconocible  }  coit  la  uiarcha  del  tiempo  tiene  que  volver  a 
la  moneda.  La  naturaleza  no  es  democrática  ni  monárquica 
'  limliada,  es  solo  despótica;  no  se  deja  pisotear,  ni  rebajar  una 
Jotn  de  stt  autoridad  por  el  mas  insolente  de  sus  hijos;  mién* 
trss  el  espirita  pdblico  se  abre  a  la'mayor  intolijencia,  el  código 
de  esta  permanece  insensible  y  tartamudo.  No  habla  articula- 
damente a  pesar  de  ser  fierha  para  ello  Rniretanto  la  educa- 
ción del  espirito  jfMipr;il  nunca  ces:í .  Los  suf  ñosdel  verdadero 
y  dei  simple  son  proléticos.  Que  el  joven  Lk  i no  y  poético  sue- 
ñe, ore  o  piule  hoi  dia,  evitando  el  ridiculo  de  hacerlo  en  alta 
voz,  teniendo  pi  e^eme  la  re^ulucioo  Je  lai>  juntas  públicas;  en« 
Unces  será  conducido  como  una  queja  o  un  bUI  de  derechos  al 
través  del  confllcto  y  la  guerra,  y  entóneos  saldrá  triunfante  la 
lei  y  establecimiento  porción  a&os«  basta  qne  haya  lugar  a  turno 
para  nuevos  discursos  y  pinturas.  La  historia  del  Estado  traza 
a  la  lijera  en  groseros  contornos  el  progreso  del  pensamiento 
y  continúa  eu  la  disiancía  ia  delicadeza  de  cultura  y  aspira- 
ción. 

La  teoría,  dn  los  políticos  que  lian  poseído  el  espíritu  de  los 
hombres  y  que  la  liad  espresado  lo  mejor  que  han  podido,  en  sus 
leyes  y  eu  sus  revoluciones,  considera  lus  personas  y  la  pro* 
.  piedad  oomo  dos  objetos  para  cuya  protección  existe  el  gobier* 
«o.  Las  personas»  siendo  idénticas  por  la  naturaleza,  tienen 
iguales  derechos.  Este  Interes,  de  paso,  con  todo  su  poder  pide 
«ina  democracia.  Míéntras  los  derechos  de  las  personas  son  igua- 
les,  en  virtud  de  su  acceso  a  la  razón,  sus  derechos  respecto 
a  la  propiedad  son  desiguales.  Un  hombre  es  íIih  ño  de  su  ves- 
tido, otro  (Je  u\)  (dudado.  Este  accidente,  de()enüiemio  prima- 
riamcttie,  de  lu  luUusUia  y  virtud  de  lus  partes  cu  lo  que  huí 
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varios  grados  y  aecufiHnria mente  del  pnirimonio,  se  présenla 
en  desijíualdad,  y  tln  echos  por  consecuencia  son  desigtiuieSé 
Los  derechos  pei  souales.  iinivcisnlnicnle  los  mistuos,  piden  tm 
gobierno  fundado  en  razón  del  censo;  la  propiedad  pide  un  go* 
bierno  fundado  en  razón  de  los  prupieiarios  y  propiedadei.  La* 
tan  que  tiene  ov<*jas  y  mai  desea  hacerlas  pa&ar  lee  troment 
por  medio  de  un  oficitl,  de  miedo  que  lot  NadíaoiUii  laenm|ee« 
paga  un  impuesto  con  este  fin.  lacobo  no  tiene  rel»aftoe  de  nit* 
gttna  date*  no  teme  tampoco  a  los  Madianitas  y  so  paga  nía* 
giin  impuesto  al  oficial.  Parece  natural  que  Luban  y  Jacob  if*n* 
gan  iguales  derechos  paraelejir  el  empleado  que  tiene  por  obj^  lo 
«iefender  sus  personas,  pero  solo  Laban  y  no  Jacob  ha  podido 
elejir  al  oficial  que  custodia  sn*^  (  oideros  y  otras  bestias. 

Y  si  üega  la  cueoiion  a  aumentar  el  número  de  uUciales  y 
atalayas  no  debe  ser  Laban  o  Isac  o  aquellos  que  lian  de  vender 
par^e  de  aut  ganados  los  que  compren  protección  por  el  resuif 
mejores  jueces  de  esto  con  mas  dereclio,  no  Jacob  quien  por 
ser  joven  y  viajero,  come  el  pan  de  los  otros  y  00  el  suyo.  . 

En  la  sociedad  primitiva  ios  propietarios  hacen  su  propia  forw 
tuna  y  tan  If^jos  como  vayan  en  este  camino  rpcio  las  piopieia» 
lios, ninguna  vivj  opinión  Sfirjiria  en  la  pquiiuble  cütnuuidad, 
sin  la  de  <jii('  la  propiedad  hiciese  las  leyes  sobre  üiU,  y  las 
personas  hü»  It  ycs  respeclo  a  las  personas. 

I^eru  la  propiedad  por  donaciou  o  herencia  pasa  a  los  que  no 
pudieron  formaría  Dadiva;  en  un  eaeo,  la  imce  ffcalmente  dd 
nuevo  propietario  como  la  biio  por  su  trabajo  el  primer*;  en 
el  casa  del  patrimonio  la  leí  baca  una  propiedad  que  será  váli- 
da, según  el  valor  que  cada  cual  puede  darle  a  la  tmiquilidad 
pública. 

No  fué  sin  duda  fácil  incorporar  inmedintnmenie  el  principio 
de  que  la  propiedad  establecer  la  sns  propias  leyes  y  las  personas 
las  suyas;  fué  necesario  que  las  per  sotias  y  la  propiedad  »e  en- 
tendiesen enire  sí  para  cada  Uausaccion.  Por  tin,  establecieron 
que  la  lejíiima  distiucion  era  que  los  propieiarioá  tuviesen  ma* 
yores  franquicias  electivas  que  los  no  propietarios  s^un  el  priUf 
cipio  espartano  de  llamar  loque  es  Justo^  iguel»  auaqua  no  todo 
lo  igual,  es  justo.  , 

Este-principio  no  aparece  en  lóda  su  eitension  tan  idéate  . 
en  si  como  en  los  primeros  tiempos;  en  parte  porque  se  levan- 
taron dudas  acerca  del  mucho  valor  que  se  les  Imbta  asignado 
a  las  leyes  sobre  la  propiedad,  de  la  estructura  semejante  dada 
a  nuestros  usos,  como  destinando  al  rico  a  usurpar  al  pobre  y  a 
dejarlos  pobi  es;  pei  o  pi  iitcipalineule,  poi  que  hai  un  instinti- 
vo sentido»  obscuro  ademas  y  aun  inarticulado  que  nos  dice  que 
toda  la  constitución  de  la  propiedad,  en  sus  présenles  devccbos 
es  ateuutoría  y  su  ínflueacia  deterioradera  y  degradante  para  lis 
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pmonit;  qoe  a  I»  verdad*  el  sofo  itii^rAs  de  coitstdértftion  par* 
ai  Eatadtt«  aon  laa  personas;  que  In  pi-opieüad  «iempre  aegaíré 

a  lus  personas;  qne  el  mas  alto  fiii  del  gobierno  es  la  cuTtnra 
de  los  hombres  y  que  si  los  hombres  pueden  educarse  bs  hisú- 
iticioiies  dividirán  sus  progresos  y  el  seiiiiniienio  moral  escri* 
birá  las  leyes  de  la  tii^ira. 

A  pesar  de  sí*r  difícil  fíjar  ta  equidad  de  esta  cuestión,  cüti 
lodo,  es  menos  peligrosa  que  coando  hai  que  ocurrir  a  la  defensa 
Mlural.  Nosoiros  estamos  mejor  garantidos  eon  la  vQUaneia  dn 
talas  maiñirados  qne  lo  que  aartamos  por  oíros  Hejidos  a  nnes» 
^  tro  anio|o.  La  sociedad  en  so  mayor  pane  nn  se  compone  siem- 
pre masque  de  jóvenes  y  de  insensatos.  El  viejo  que  pasando 
en  la  hiporresia  de  las  corles  y  df*  los  lionibres  pi'fblico'í  \]*'€:í% 
a  morir  no  deja  a  sus  hijos  uii  grano  de  prudencia.  Ciet  n  Ij 
que  üiceu  los  diarios  como  sos  pudres  en  sn  misma  edad  (on 
tan  ignorahte  y  eng.iñosa  mayüri;i  it  s  estados  n):»rcl»aii  pruoio 
a  &u  ruina,  úu  embargo  de  que  huí  iiiniles  mas  allá  de  los  cuales 
no  pueden  ir  b  locara  y  ambición  de  ios  gobernantes.  Las  cosos 
tienen  sos  leyes  también  como  los  hombres  y  FStss  eosas  no 
ae  dejan  tampoco  engaftar  futilmenié.  La  propiedad  exijc  protec- 
ción. Ko  crece  el  grano  sin  abono  y  cultivo;  pei^o  el  cultivador 
lio  lo  planta  y  cuida  si  no  le  produce  ciento  por  uno  y  entonces 
lo  corij  Y  lo  cosecha.  B;íj<í  alimonas  formas,  Ins  pprsonas  y  la 
pro¡)i('Jj(j  deben  y  desean  tener  su  justa  prepond»  rancia.  Ellas 
ejercen  poder  lan  tírmeoíenie,  como  !a  niaiei  ia  su  iiiraccion. 
Cubrid  enteramente  una  libra  de  tierra  con  la  mayor  habilidad, 
divididla  y  subdivididla;  mescladle  un  líquido,  transformadla  con 
gas,  siempre  b  libra  peaaré;  siempre  atraerá  y  se  opondrá  m 
otra  materia  por  la  fuerza  sola  de  una  libra  pesada; ^y  los  atri-* 
Iwios  de  la  persona»  ao  enerjb  intelectual  o  moral  también  In 
ejercitarla  bajo  algunas  leye»  o  estingoiendo  la  lirania»  su  pro« 
pisr  fuerza; — o  si  no  abierta,  oculiamente,  por  medio  de  laa 
leyes,  o  contra  ellas;  con  derecl^n  o  por  fuerza. 

imposible  lijar  los  limites  de  la  influencia  personal  siendo 
las  personas  órganos  de  una  fuerza  mural  o  sebrenalnral.  Bajo 
el  domiuio  de  una  idea  que  p(»see  el  espíritu  de  la  muchedum- 
bre, como  la  libertad  civil,  o  el  seniimieuto  relijíoso,  los  póde- 
les de  las  personaa  no  son  estensos  motivos  de  cálenlo.  Una 
naeion  de  bombres,  nuánimeroenle  llevadoa  a  la  libertad^  o  con- 
quiscaéas  queden  fácilmente  confundirla  artimética  de  loa  esu- 
dismsy  ejecutar  accio.ies  estra vagantes  mas  allá  de  lo  qjue  per- 
miten Dus  medios.  Aiii  lo  han  hecho  los  griegos*  los  sarracenos» 
los  turcos,  los  americanos  y  los  franceses. 

Del  mismo  moda,  a  cada  partícula  de  propiedad  le  periejiece 
una  atracción  propia.  Un  ciento  es  la  representación  de  cieña 
cauiidad  do  €€iti«iles^  uu  otro  bieuc4Ur  cual^aitíta.  ^u  vüklor  de» 
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pende  de  lo  neccsldnd  del  hombre  animal.  Esto  es  el  máximun  de 
calor,  de  p'Hi,  do  ni;na  y  de  tierra.  La  lei  hace  esto  resperio 
del  dueñu  déla  propiedad;  su  justo  poder  le  hace  ann  lir¡;ir 
hasta  cíenld.  La  le»  dice  en  su  loco  capricho,  que  todo  leadr  ;i  po- 
der menos  los  propieut  ios;  esios  no  pueden  votar.  Sinenibargo 
por  una  leí  mas  alra«  un  año  después,  los  propietarios  quiereu 
eteribir  ios  leyes  respecto  a  las  propiedades.  Él  no  propietario 
pasa  a  ser  el  escribaoo  del  propietario.  Aun  los  propíetarloa 
quieren  qiie  todo  el  podar  de  la  propiedad  se  haga  o  al  tra?es 
de  las  leyes  o  en  desconfianza  de  ellas.  Por  consiguiente  yo 
hablo  de  loda  ía  propiedad,  inclusas  las  de  los  grandes  estados. 
Cuando  los  i  icos  son  rechü/'.iidüs  por  los  votos,  crrmo  sticede 
casi  siempre,  f  s  el  lesoro  del  pobre  reunido  lo  que  exede  sus 
acumulaciones.  Cada  lioiiihfe  es  dueño  de  algo,  séalo  solo  de 
.  una  vaca,  o  de  una  carreiüla^  dti  büü  biazu^,  laieutias  tenga  uua 
propiedad  de  que  disponer. 

La  misma  necesidad  que  garantisa  los  derechos  de  la  persona 
.  y  de  la  propiedad  contra  la  malignidad  |o  iusenaatei  del  m^is« 
trado»  deteroMfla  la  forma  y  métodos  de  gobernar»  propios  do  - 
cada  nación  y  a  su  manera  de  pensar  y  de  ningún  modo  traus- 
feribles  a  otras  ciases  de  sociedad.  Eu  este  país  somos  muí 
vanos  de  nuestras  instituciones  polítims,  «jue  soit  sin^olares  en 
esto;  ellas  traen  a  la  memoria  el  cariK ler  y  <  ondinon  del  pue- 
blo que  ellas  espresan  con  exaciu  (itielidaü  y  ias  preferimos 
nosotros  a  cualesquiera  otras  en  la  historia.  Ellas  no  son  las 
mejores  sino  solo  mi*Jorea  para  nosotros.  Seremos  sábios  en 
conseguir  hoí  dia  las  véntiyas  de  la  forma  democrática;  mas  para 
otras  clases  de  sociedad,  en  que  la  relijion  consagra  la  inonár* 
quica,  ésta  y  no  aqo^la  será  su  mejor  espediente. 

La  democracia  es  mejor  para  nosotros  porque  el  sentimiento 
relijíoso  del  tiempo  presente  concner  la  iikis  con  ella.  Demócra- 
tas limitados,  podemos  juzgar  a  la  monarquía  ((ue  fué  mientras 
vivieron  nuestros  padres  con  sus  ideas,  un  derecho  bastante 
justo.  Pero  nuestras  instituciones  aunque  conformes  aLespiiilu 
de  la  época  no  están  esceptuadas  de  los  defectos  que  han  de* 
sacreditado  las  otras  formas.  Cada  estado  presente  es  corrom- 
pido. Los  hombres  roas  buenos  no  alcansan  a  obedecer  bien  las 
leyes.  Qua  sátira  o  gobierno  igualarla  a  la  severidad  de  la  censura 
convoyada  en  el  mundo  poliiico^  que  ahora  eu  nuestros  tiempos 
se  llama  /ifl/>f7  para  dar  a  enieuder  que  el  Estado  es  un  eríi?  iTio, 

La  misma  benévola  necesidad,  iguales  diarios  abusos  apare- 
cen entre  ios  politicos  en  que  se  divide  cada  Estado,  opositores 
y  d<  íensiH't^  du  la  adunnisiracion  gubernativa.  Los  partidos  se 
apoyan  también  eu  los  instintos  y  tienen  mejores  guia^  para  aus 
propios  puntos  de  mira,  que  la  sagacidad  de  sus  Jefes.  EUos  no- 
tieuett  nada  malo  ea  su  orijeo  pero  aeludan  violeuuuneate  loa 
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rHaciones  verdaderas  y  durnbles.  Debemos  reprobar  con  la  yiís* 
itia  prudencia  a)  viento  del  iilsLe,  o  la  nevascu,  como  a  los  pnrtidos 
poKiicos  cuyos  mifímhros  en  la  mayor  parle  no  toirmi  < n  i  u<  nU 
su  posición,  sino  que  permanecen  para  la  defensa  ile  íkiiu  IIos  in- 
tereses en  que  ellos  niisnius  »e  encueaiian.  NuesUa  desavenen- 
cia con  ellos  principia  el  día  en  que  abaiidoiuin  su  profundo 
campo  natural  al  mundo  de  alguu  jefe  y  en  que  oMiiettdo  a  con* 
cíderacioDds  personales,  se  lanzan  ellos  mismos  al  sosten  y  de* 
fensas  de  pantos  que  no  esu^  de  acuerdo  con  su  sistema.  Ha 
partido  se  corrompe  siempre  por  la  personalidad .  Aunque  ab- 
solvamos a  la  asociación  de  perversidad  nn  por  eso  esieiideremos 
nuestra  candad  hasta  los  jef»*s  de  partido.  Ellos  cosechan  el 
precio  de  la  docilidad  y  el  zelo  de  las  masas  (|iu'  dirijen.  Or« 
dinariamenu;  luiesiros  punidos  son  de  circuiiMaacias^  no  de 
•  principios;  ul  es  el  iaieres  de  los  planiadoi  cs  en  conllicio  coa 
•I  comercial;  el  de  los  capitalistas  con  los  obreros;  partidos 
idénticos  en  so  carácter  moral  y  que  puaden  oaubisr  Amilmonto 
de  palestra  con  cualquiera  otro»  para  el  sosten  de  mndias  do 
sus  medidas.  El  de  priocipios  '¿omo  el  de  las  sectas  relijiosos, 
el  del  libre  tráfico,  del  sufrajio  universal,  de  la  abolición  de  la  es« 
clavatura,  de  !a  pena  capii  jl  dejenera  en  personalidad  e  ftispira 
entusiasmo.  El  vicio  de  nuestros  partiílos  reinantes  en  este  p:ns 
que  puede  citarse  como  el  mas  completo  specimen  de  esta  es- 
pecie de  asociaciones  de  opinión,  es  que  ellos  no  se  colocan  en 
ios  inmensos  y  necesarios  puntos  a  qye  están  Humados  sino  que 
se  dejan  arrebatar  furíosaoinnttt  por  eurtat  me4idas  lóenlas, 
ontmmente  inútiles  a  la  connidad.  De  los  dos  partidoe-  que 
en  este  instaule,  casi  dividen  a  la  nación  enire  elloa,  díria  q«e 
uno  tiene  la  mejor  causa  y  el  otro  poaee  los  mejores  boaubm. 
,  El  filósoso,  el  poeta,  el  relijioso  darán  por  consiguiente  su  voto 
al  demócrata,  para  el  libre  tráGco,  el  sufriíjio  universal,  la  abo- 
lición de  las  crueldades  legales  según  el  código  penal,  y  para 
ampliar  mas  el  acceso  de  los  jóvenes  y  pobres  a  hi  fuente  de 
la  rique/.a  )  del  poder.  Sin  enib.ii  gi»  i  ara  vez  aceptaran  a  las  p\Br- 
sonas  que  el  llamado  partido  popular  le  propone  como  repre- 
sentantes de  tales  liberalidades^  No  tienen  elloa  en  el  oeraton 
los  intentos  que  abnga  el  nombre  de  demeeracía  cuya  esperan- 
xa  y  virtud  esisn  alIK  £1  espiriiu  de  nnealro  radioaiíamo  ane« 
ricaiio  es  destructor  y  sin  punto  de  mira;  do  es  an^te;  no 
tiene  un  fin  ulterior  y  divino,  es  solamente  ¡desir  iirtivo  por  el 
odio  y  eij'üisnío.  I'or  otra  parte  el  partido  conservador,  coni- 
piipsto  de  lo  mas  moderado,  capaz  y  culto  de  la  población,  es 
tnniiio,  y  simplemente  deíensor  de  la  propiedad.  No  vindica  un 
derecho,  no  aspira  a  nada  realmente  bueno,  uo  se  luancha  con  * 
erimenes,  no  se  propone  una  politice  jenerosa,  no  edifica,  no  « 
escribey  no  favorece  a  las  artes,  bo  proteje  ala reUjion,  no  finida 
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escueliis,  no  pslimula  las  rtpnrias,  no  Pinancipa  al  esrijvo  ni  $e 
hace  amigo  dfl  pohro,  del  íuük),  del  ininifirradu.  l>e  ningiiiio 
de  estos  pariidos  en  el  poder,  puede  el  üitiiiüu  esperar  algún 
beneficio,  sea  eii  las  ciencias,  las  ailes,  o  la  humanidad,  aleudi- 
^  dos  los  inmeiiftos  reourm  dt  I»  fiactoii. 

No  por  eslo  deietpero  do  onouni  república.  No  ettamot  no* 
solros  a  la  merood  do  toa  oisi  do  lo  suerte.  En  la  luttha  do  los 
Irreeoncitiobleti  pavtídos  stoinpre  balls  la  nauiriilesa  humana  aU 
gun  socorro  para  sí,  como  los  hijos  de  los  convictos  de  Bo- 
UíifV  Bay  hallan  que  lieuen  un  souti miento  moral  lan  rico  como 
el  de  ios  demás  niños.  Los  ciudadanos  de  los  paises  feudales 
se  alarman  de  que  nuestras  insiitucioofs  (Ipmocrátir as  tiendan 
a  hi  aiiarqijia,  y  los  mas  viejas  y  mascuuiui»  eulre  nosulro6  han 
aprendido  de  los  europeos  o  mirar  con  grao  terror  nuesiri 
turbttloDta  litMrtsd»  So  bo  dicho  que  oo  la  liociicítt  que  admiio  . 
miestrs  consiiliioioo  y  oo  ol  dospotissAo  de  la  opíníott  públiva» 
no  tenemos  anlielo  alngooo;  y  un  observador  eslranjero  piensa 
haber  hallado  una  saitaguardia  eo  la  saniidad  del  matrimonio 
entre  nosotras;  otro  piensa  hallarla  en  nuestro  Calvinismo.  El 
pescador  Fesher  Afnes  eiLpresó  mas  sábiameole  la  seguridad  po- 
pular cuando,  conipai^ndo  la  monarquía  y  la  repoblica,  dijo: 
fia  monarqnia  es  una  nave  racrcanle  que  navega  bien  pero  que 
a  veces  se  e^ii  ella  en  lus  t  ocas  i^U  irse  a  fundo;  mieiiiras  una 
rq)iblÍoa  es  ana  balsa  q^e  wiaea  puedo  bundirse  pero  cuyos 
piea  ostaD  siempre  oo  el  as«a.a  NiofMa  forma  puedo  ser  do  una 
Importancia  peligrosa  porque  esmmoa  CiTorecIdoa  por  Iss  leyes 
do  las  oosa's.  No  isspoNa  el  némsto  día  tonaUdas  do  atmósfera  * 
que  gi*avita  sobre  nuestras  cabezas,  siempre  que  a  esa  presioii 
resistan  nuestros  pitlfiiotfps.  Aumentada  la  musa  umI  veces  no 
alcanzará  a  aplastarnos;  por  inmensa  que  sea  la  reacción  sieni* 
pre  es  igual  a  la  Hccion.  Eí  hecho  de  dos  poUKs  de  dos  fuerzas, 
centrípeta  y  centrifuga,  es  universal,  y  cada  fuerza  por  su  propia 
actividad  desarrolla  a  la  oira.  La  es  teosa  liberud  desenvuelve 
«na  coocioolila  de  Wem.  La  iüia  doüborud  por  SMdio  do  leyes 
represi«as  y  contmiloócias  embrolecp  la  cooclancla*.  La  lei  Uucli 
sol»  prevateoo  donde  los  Jefes  tiene»  oms  Jilrevlmleoio  y  mss 
eaérjicli  eslscencia;  la  mnltícud  numui  es  permanente;  ci  Interes 
de  cada  cuerpo  reqnlem  qne  no  exista  y  solo  la  justicia  puede 

satisfacer  a  todos. 

Debemos  confiar  enteramente  eu  la  necesidad  henefactora  qne  • 
brilla  al  través  de  las  leyes.  La  naturaleza  humana  se  espresa  allí 
lan  cai  acterísticamenie  como  en  las  esiáinas,  caociones  o  férrea 
earrHes  y  na  abstracto  de  los  códigos  de  las  naciones  seria  1i 
iraasorípoloa  de  la  conciottcia  jeoeral.  Los  gobiernas  |Jonm  sn 
oríjon  en  In  identidad  moni  de  Wa  ImnlKaa.  La  rsion  para 
«no  osla  raiott  para  |qa.daiMis  y  paca  cada  cnal.  flaí  «oa  me^ 
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dída  medía  qnti  satisface  a  kiiIos  los  partidos,  por'  numerosos  o 
if<riif»lto«;  que  sp;uí  stis  deiprmittnrtortes.  Cada  hombre  Inllu 
uaa  sain'inn  p:ii  :i  sus  mas  simples  demarjdüs  y  actos  en  las  ilo 
cisiones  de  su  propio  eipirttu,  que  él  llanii  vei  ii.td  o  sauiidaJ. 
En  estas  decisiones  lodos  los  ciudadanoH  enciieiuraii  una  com* 
pleia  couíormidad  y  solu  en  ellas;  no  esú  llamado  a  reclamar 
rarla  hoo  sobre  lo  que  ei  buoao  pm  eomert  o  eoner  par4 
víffr;  sobre  el  Uso  dvl  lkmipo«  el  resaludo  dé  la  tíem  o  el 
socorre»  público.  Oe  este  verdad  v  justicia  se  esfueratae  eo  hacer 
aplicaciones  los  hombres,  la  rtje jfda  del  terreno,  la  porción  del 
servicio,  la  protección  de  la  vida  y  de  la  propiedad.  Sus  prime< 
ros  esfuerzos  son  sin  duda  miii  torpes,  Con  iodo  el  derpcho 
:d»sol(»to  es  p1  priiiri|i!il  p^f il>prfiaoN»;  cada  LcnbitTiiü  es  una  teo- 
cracia iiiipuc).  La  idea  de  que  Luda  cotnunidad  lieiie  por  objeto 
hacer  y  mejorar  sos  leyes,  es  la  vuhitiiad  del  hombre  sabio.  El 
hombre  sabio  no  se  halla  en  la  naturaleza  y  hace  los  primerog 
«sftierr.aa  aenqae  malea  f>era  asegurar  au  gobíeroo  por  asedio 
de  eombinacioiies;  ét  llame  al  peeWo  amero  a  dar  «u«  voloa  ea 
cade  medida;  o  le  concede  d€»bie  eieeeioii  eu  la  represenladou 
del  todo;  o  el  escojimiento  de  loa  mejores  ciudadanos,  o  pani 
asegurar  las  veniajas  de  eficiencia  y  paz  interior  hace  confiar  el 
gobierno  n  tino  solo  caw  f;ic(iliad  de  nombrar  sits  Mjealcs.  Todas  las 
formas  de  gobierno  simboliz;»!)  nii  í^ubiei  iio  inmoi  i;»!,  <*omuH  a  to- 
das las  dinastías  e  indepentiienie  de  los  núaiet  us»  pd  tccio  donde 
ffxisten  dos  hombres,  perfecto  donde  solauieute  hai  un  hombre. 

La  naturaleza  de  cada  hombre  ea  uaa  adveriencía  suficiente 
para  él  acerca  del  carácter  de  aaa  eooipa&eroa.  lli  derecho  y 
mis  necesidadea  son  au  derecho .  y  ata  necaeidadea*  Lo  que  yo 
iKigo  me  oonviene  a  mt  y  me  ebaieiigo  de  lo  que  no  rae  es  úiii; 
ffiii  vecino  y  yo  nos  acordaremos  muchas  veces  sobre  nuestros 
medios  y  Irabajuremos  junios  por  al^un  tiempo  y  hácia  un  mismo 
fin.  Pí^ro  ruando  encunnlro  que  nii  do  minio  sobre  mí  mismo  no 
.  es  siiücit'iiif»  para  mi  y  aveniuro  sin  einbjri;o  su  d'reccion,  dejo 
a  un  hido  la  verdad  y  eniro  en  falsas  reiaciones  con  él.  Tendió 
mucha  mas  habilidad  o  fuerza  que  él,  pui'sio  que  él.  no  puede 
espresar  adecuadamente  su  dase  de  necesidad;  pero  esto  ea  u^a 
mentira  y  uisnde  como  tal  mentira  a  doe,  él  y  yo«  £1  amor  y 
la  ifstuniieia  oo  eoaaenran  cata  admisión;  ea  preeiao  qiecutar 
prácticamente  la  mentira,  es  decir,  por  fuena.  Esta  empresa 
para  los  demás  es  el  error  que  en  los  gobiernos  del'  mundo 
parece  d<^  um  i  <v)losaI  fe  iMad.  Lo  mismo  sin>>de  «o  los  núme- 
ros, como  en  un  par,  solo  que  no  apan^ce  lan  inlelijible.  Yo 
veré  bastante  bien  I:)  gra»  diferencia  que  hai  fniir  reposarnio 
bajo  e)  imperio  de  mi  mismo  o  ir  a  hacer  cnai(|iiiej  a  uu  o  aiuo 
según  mis  miras;  mas  cuando  una  cuarta  parle  d(^  la  raza  hu- 
mana  se  toma  el  trabólo  de  decirme  lo  que  debo  iuccr,  puede 
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suceder  muchas  vpces  a  impulsos  de  las  üircunstaiicias  que  no 
vea  tan  claro  lu  ubsunio  de  su  mandamiento.  For  oira  parl% 
Jos  (ines -públicos  son  vagos  y  quijotescos  al  lado  de  los  propia-^ 
fiMRté  privados;  porque,  salvo  las  qae  bacea  los  bombraa  por 
ai  nrisnos,  las  otras  leyes  soa  risibles.  Si  yo  me  poogo  ao  Itigaf 
do  nni  bijo  y  permaseceMS  aa  lUia  sola  ián  y  vemoa  ifuo  las 
cosas-son  de  tal  moáOy  esta  percepción  asi  es  una  lei  pasa  él 
y  pnra  mi.  Esiábnmns  anihos  :r!li,  do  nnihos  ps  f I  acto  Píto  sí,  sin 
conducirlo  al  mismo  peusamienio,  penetro  mas  allá  de  su  plan 
y  conjelurondo  cuán  arraij^ado  está  en  él,  ordeno  esto  n  oiro, 
no  me  obedecerá  nunca.  Esa  es  lu  Iiískj:  i;i  de  los  gobiernos — 
uu  hombre  hace  a  veces  io  que  sirvo  paia  uuit  a  los  demás,  üii 
hombre  qoe  Ro  as  al  aileonoddo  me  impone  contribuciones; 
miráoMclonM  desde  lé)os  ordena  que  una  parte  de  nd  trabajo  se 
destina  a  este  a  otro  capricboso  fin»  no  como  yo  aiiHi  cono  di 
llega  a  imajinirselo.  Hé  allí  bi  coos(*eHencia.  De  todas  ba  deny 
das,  las  impuestas  son  las  que  se  pagan  con  ménos  buena  ve* 
lurítnd.  Y  es  nn;i  sátira  conini  los  í^obiernos!  Donde  f|i!Íern  pien- 
san el  I US  procurar  mejor  el  mérito  de  siu  moiied«is,  excepto  eu  al 

jUi|)nesto. 

Por  otra  pune,  el  menor  gobierno  que  tenemos  es  el  mejor, 
con  mas  pocas  leyes  y  ménos  poder  confiado.  £1  auiídoio  puiü 
este  abuso  de  gobimo  fonnolf  es  la  lafluenda.dcl  eariciar  |»rl* 
vado,  el  aumento  del  individual;  la  aparición  del  principal  comí» 
tpnte  pora  reemplaxar  al  mandatario;  la  aparición  del  iMMnbriL 
sabio  por  quien  existe  el  gobierno,  debia  aer  una  apropiadou 
en  vez  de  una  mesquina  imitación.  Lo  que  las  cosas  tienden  a 
estrne?-,  1:»  libertad,  la  cultura,  el  comereio,  !;»s  rev<dueiünes, 
piira  culociiro  emancipar,  todo  es  carácter;  porque  es  el  fin  de 
la  natnrale/a  llegar  a  la  coronación  de  su  espirim  de  todos  mo- 
dos. E\  l'^^lado  existe  para  educar  iti  liombre  ^abai  y  con  la  apa* 
ricion  de  éste  el  Estado  espira.  La  aparición  del  curúeier  baoe 
innecesario  el  Bstado.  El  boaibra  aabio  es  el  Estado.  Ifo  neeot 
'  sita  armadas*-  fuertes,  ul  fiotat  ama  en  estreaso  a  los  bombr« 
aiii  seducciones,  ni  fiestas,  ni  palacios  para  hacerse  de  amígoai 
Nn  terreno  ventajoso  o  áivorabies  cireanstandas.  No  uecesiia 
biblioteca  portjue  nada  hace  pensando;  ni  if^lesia  porque  es  pro^ 
feta,  ni  estatuios  poique  es  lejislador,  ni  moneda  porque  el  es 
valor,  ni  rula  porque  está  en  sn  rasa  donde  quiera,  ni  esperien- 
cía  porque  la  vida  del  Creador  pasa  al  través  de  él  y  mira  por 
sus  ojos.  >:o  tiene  amigos  personales  porque  el  que  poseed 
eocanto  para  inspirar  la  súplica  y  la  piedad  de  los  hombres 
liécia  él  no  necesita  mas  que  cultivar  y  educar  unos  pocos  para 
llevar  coa  él  una  vida  eseojida  y  poética.  6tt  relacíoa  con  bs 
hombres  es  anjélica;  su  memoria  es  mirra  para  dios;  en  presea^ 
da  incienso  y  Dores. 
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.  Kfwoirot  eroenot  n«ctlj*a  civilización  cerca     tn  merklMino, 

citando  solo  esiamos  al  canto  del  gallo  y  al  lucero  de  la  inauuna. 
En  ntipstra  báibary  snoifdnd  l'i  iiifluíMiria  del  carácter  está  en  su 
iiifancÍL).  Como  iiii  podt  I  polmco,  como  el  señor  iejruíno  que 
eslá  par  a  arrojar  de  sus  asieoios  a  los  gobcmauies»  su  preseni'ía 
es  loduviu  alrevidameiiie  sospechada;  Malihus  y  Ricardo  lo 
oiBÍieii  del  lodo;  el  Rejisiro  auual  guarda  Mleucio;  el  Dictfiouario 
de  la  evATermioo  UMpoeo  le  praínndlia;  el  meimie  M  Pre« 
ildrale,  el  dUtcore^  de  le  Relite,  uq  lo  meocionen»  y  sin  en»* 
fcerfo  eeio  es  algo.  Cada  peosemieiilo  que  el  jeaio  y  la  piedad 
meetran  al  mundo,  lo  ekera« 

•  Los  gladiadores  en  los  deseos  de  podrr  sienten  al  través  de 
sos  ropajes  de  fuerza  y  disimulo  la  presencia  óo\  méi  iin.  Creo 
que  la  lucha  del  ni  Lrocioy  de  la  ambición  son  la  coníi  ^K  ti  de  f>sia 
diversidad;  y  los  stit-.esos  eti  tales  campos  son  pohn  s  ¡ikíí  idim- 
zacioiies,  hojas  dit  higuera  con  que  el  alma  averguü/.itda  Ltema 
•eiiluir  su  desnvdes.  Yo  bailo  el  misBKi  melévolo  buiucn^je  en 
todos  los  puntos.  Porqoe  sabemos  cuénio  ea  debido  a  aosotros, 
•a  -ifoo  somos  impoelemos  oo  mosmir  alguo  pequeño  tálenlo 
q«e  aMtíi«yo  al  mérito.  Nos  vemos  instados  por  la  concieiu.-iü 
do  este  derecbo  a  la  grandeza  del  earécter,  y  todo  sale  falso» 
Pero  cad'j  inio  tiene  algiin  talento  sea  para  hacer  algo  prove- 
choso o  gracioso,  formidable,  diverúdo  o  bicraiivo.  Lo  buce- 
mos como  una  apolojía  para  los  demás  y  nosotros  mismos,  no 
para  locnr  el  fin  de  una  vida  igual  y  buena.  Pí^ro  esto  no  debe 
sulisíacei-nos  porque  lo  arrojamos  al  couocimienlo  de  uue&ii'us 
oompañeros.  Es  lanzarles  polvo  a  los  ojos;  no  serena  nuestra  pror 
pia-franis;  o  nos  deja  la  oalma  del  faerie  eoaiido  nos  paseamoa 
nAiera«  Baeeroos  penitencia  eaando  marchassoa.  Nue^ri»  talento 
«i'«im  x;lase  de  espiacion  y  estamos  obligados  a  reflejar  en 
nuestros  lúcidos  momentos  con  cierta  buaulUcion,  como  algo 
demasiado  bello  y  no  como  nn  aeiode  mucbo^í,  hfll:»  espre- 
Sioti  de  nuestra  enerjia  permanente.  Mas  numero  de  piíi  soiias 
de  habilidad  s(;  juntan  en  sociedad  con  cierta  clase  de  ll.uitu« 
miento  lucilo.  C-.ida  uno  parere  decir:  lYo  no  soi  leído  aquí.» 
Senadores  y  presidentes  bun  subido  lun  uUo  con  mucho  trabajo, 
no  porque  se  figuran  el  lugar  espi^cialmente  agradable,  siiio  por 
apolojm  al  mérito  real  y  para  vindicar  su  virilidad  a  nues« 
«pos*ejof. 

Gsie  eiai»  acierto  #ssv  compensación  para  ellos,  por  sor  de 

nna  naturaleza  pobre,  fria  y  roda.  Deben  bacer  cuanto  pue>«iin, 

romo  cierta  clase  <ie  animnles  selváticos  que  solo  tienen  cola 
para  agarrarse,  deben  subir  o  arrastrarse  Si  nn  liorrtlMe  se 
halla  l:ni  bien  nnlnrnü/ado  que  cítenle  esiferitus  i  eluciones  con 
Ihs  rneiores  personas  y  Heve  una  vida  serena  por  la  dignidad  y 
blandura  de  6U  vecino  ¿iriu  a  iodearse  del  fusui  del  canoa  y  de 
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la  prensa  y  a  codiciar  relacioues  tan  íalsas  y  pomposas  romo  las 
de  un  poliiico?  Sf'giirameute  nadie  querria  ser  un  cliarUiiau  a 
liU'^qae  (Je  ser  siucero. 

Lw»  tendenctas  del  tiempo  fovorecen  la  idet  del  golnerao  de 
•i  miimo  y  dejan  lo  índividital  por  iodo  eódigo,  a  la»  recompea* 
aas  y  penatidadea  de  su  propia  oonsliuicioD  que  obra  con  maa 
eoerjía  de  lo  que  nos  imajínainos,  porque  dependemos  de  impe« 
dimeiitos ariitíciales.  El  movimientn  en  psie  sentido  hit  liecho  no- 
tar mui  bien  en  la  liisloria  modcrnti.  A  pesar  de  halx  r  sido  os<;iirf»- 
ridu  y  desacreditada  la  revolución,  sin  embargo  su  uainraleza  no  &e 
lia  aleciado  de  los  vieios  revoluriunarkis;  esa  es  su  pura  fuera 
liiut  ul.  Ningún  partido  en  la  lii&loi  ia  la  ha  adoptado,  ni  puede 
serlo.  Separa  lo  individual  del  partido,  lo  une  y  al  mismo  tiempo 
a  la  rasa.  Ella  promete  un  reconocinieaco  de  derecho»  mayores 
qoe  Im  de  b  libertad  peraonlilt  o  la  aeguridad  de  la  propiedad. 
El  hombre  tiene  derecho  a  ser  empleado,  confíado,  ama<lo,  res- 
petado. El  poder  del  aMT  como  base  del  Estado  bo  ka  aido 
jamás  espf»rin)<»nUido. 

No  debemos  iuiajinarnos  que  todas  las  cosas  esún  llamadas  a 
la  confusión,  si  cuda  tierno  protestante  no  es  compeiido  »  llevar 
su  parte  en  éierias  convenciones  sociales;  no  dudo  qiio  puedf^u 
construirse  rutas,  transportarse  caí  tas,  y  asegurar  el  fruto  del 
trabajo  cuando  el  gobierno  de  la  fueraa  tiene  este  fio.  ¿Son 
nuestros  métodos  de  ahora  tan  exelenllis  que  sa  competcMia 
produxca  desesperacioa)  ¿Una  nación  de  amigos  no  puado  irniyi- 
nar  lo  mismo  sendas  mejores?  Por  otro  lado  no  dejemos  en  algo 
el  mas  conservador  y  tímido  miedo  a  la  garantía  de  las  bayone* 
las  y  al  sistema  de  la  fuerza.  P(M*qiie  atendiendo  al  órden  natu- 
ral, que  es  superior  a  nuestra  volnuiad,  siprirpre  dura  así;  bai 
siempre  un  gobierno  de  fuer/.a  Jomie  los  bombres  6úií  egoístas, 
y  cuando  estos  ileguu  a  al)jiit  :u-  cudí^ifu  de  la  fuerza,  entóuces 
pueden  ver  cócuo  satisfacer  los  üues  públicos  de  la  posta,  d«l 
camino»  del  comercio,  los  cambios  de  propiedad,  loa  aauseos  y 
bibliotecas»  las  iastituclones  de  artes  y  ciencias. 

Nosotros  vivimos  eu  un  estado  legal  del  mundo  y  pagamos  nn 
tributo  de  mala  gana  a  los  gobiernos  fundados  en  la  fuerza*  No 
bai  entre  los  mas  relljiosos  e  instruidos  de  las  mas  relijiosas  y 
cultas  naciones,  confianza  alguna  sobre  el  seiuiíniento  moral,  y 
bastante  creencia  m  la  unidad  de  las  cosas,  para  persuadii  les  que 
la  socíedad'se  puede  mantener  si^i  artificiales  comprutnísos  tan 
bi*^  como  el  sistema  solar  mismo;  que  los  ciudadanos  priva- 
dos pueden  ser  razonables  y  tan  bueuos  vecinos  sin  necesidad 
de  cárceles  y  «ooGscaeiones.  Es  demasiado  estraoo  que  uo  baya 
en  ningún  hombre  bastante  fé  en  el  poder  de  la  rectitud 
para  inspírale  el  vasto  designio  de  renovar  el  Estado  según  d 
principio  del  derecho  y  del  amor.  Todos  cuantos  han  prcuudido 
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est»  compresa  han  sido  reformadores  {Micíales  y  han  ailiiiiiido 
dealgiin  modo  la  supremncia  del  mal  Csiado.  No  llamaré  yo  a 
cada  hombre  a  quien  se  ba  deii<»gado  firmemente  la  autoridad 
de  Vas  leyes  a  ocuparse  eo  el  simple  campo  de  su  propia  natu- 
raleza moral.  Tales  designios,  llenos  de  jeiiio  o  de  la  suerte  qo6 
envuelven  «^nr  su  propia  confesión  son  noirados  como  pinturas 
al  aire.  Si  lo  individual  q«íf*  1f>s  exljibe  oi^a  creerlos  praciica- 
Mes,  disgusla  a  oscolat  es  y  u  hambres  de  iglesia;  y  los  Immbres 
de  Hílenlo  y  las  mujeres  de  seiitimienios  superiores  no  oculia- 
rán  su  desprecio.  La  naluraleza  consiaiité  debe  llenar  el  cora- 
zón del  jóiren  con  sugestiones  de  este  entusiasmo,  y  allí  habrá 
hombres  nitevos;  tí  puede  a  la  verdad  hablarse  en  plural*,  mas 
exactamente  diré»  be  estado  conversando  abora  con  un  hom- 
bre a  quien  ni  el  peso  de  la  adversa  fortuna  le  biri  aparecer 
Imposible  lo  siguiente;  que  mil  seres  humanos  puedan  ejercer 
cerca  de  los  demás  los  seniimientos  mas  sencillos  y  mas  grati- 
dest  tan  bieu  como  ua  circuí^  de  amigos  o  uu  par  de  amauies. 

mVCbia)       P.  UATTA. 


Digitized  by  Gopgle 


>  r 

CONSTITUCION  POLITICA 

é 

REPÚBLICA  D£  CHILE, 

*  _ 

GOME¿<ITADA. 
(iCoMitiMuietoii^* 


f  Articulo  9.*  Nadie  podrá  gozar  del  derecho  de  safrajio  sin 

estar  inscrito  en  el  rejistro  eleriores  de  h  Miínicipalirlnd  a 
que  perienezca  y  sin  tener  en  su  poder  el  boieio  de  calificatcíoa 
Ires  mesrs  untes  do  las  elecciones.» 

La  lei  de  2  de  diciembre  de  4855,  y  !a  que  la  reformó  y  adi- 
cionó con  fecha  i'2  de  noviembre  de  i842,  determinan  el  modo 
como  las  nuuicipalidadet  han  de  proceder  para  hacer  la»  oalU 
fleaclonea  por  medM  de  ealiflcadores  nonibrados  por  ellot  whr 
moa,  que  se  instalan  y  funcionan  cada  tres  afies,  desde  el  ^ 
noviembre  hasta  el  7  de  diciembre  inmediato. 

La  práctica  de  veinte  años  ha  puesto  en  eridencia  los  defectos 
gravísimos  del  sistema  adopir»do,  defectos  que  no  fueron  ate- 
nuados siquiera,  como  se  pretendió,  por  la  lei  reformatoria  de 
1842.  Aíoriuuadaoieuie  el  arúculo  consütucional  oo  oecesiia 
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9ft  rHpvado  poner  mnedio  al  iMt,  pdei  CMsmando  su 
lciRi,  M  puede  iitlrodiidr  üim  ri>rorma  eomptetaeo  émbosTe*" 
9l«ncttloe'(iy«  En  ctimtio  n  la  caHfiettclon  de  los  requIsUde  enU 
jidos  para  ejercer  la  ciudadanía,  ya  que  los  arbitrios  practica'* 
dos  en  otros  países  son  mas  o  menos  tan  rípfertnosos  i*omo  !os 
observados  etiire  nosotros,  creernos  que  (ípberiü  fst  ir  conscm- 
teniente  abierto  en  lodas  las  nuiniripnlidades  un  [icj't.s¡r(}  Cninw 
na¿  en  qne  se  ln!:?ci  tbiesen  los  indniduos  que  lo  sotii-iíai  én  y 
^oe  comprobaren  la  posesión  de  los  requisitos  consiituciona- 
le»:  De  eUfi  modo  m  evitorisin  loe  ibeísos  a  que  da  lugar  el 
sieieait  do  hacer  esa  caliRcaeion  pnv  medio  de  comisionados  üo-» 
eideiiiales»  m  qoitaria  la  orasUiiiiila eoncurrenclo  de  tos  íote^ 
FMS  y  de  lo»  paiiirlos  políticos  ett  una  época  dada  y  perentoria, 
^  la  calificación  S6ria  un  asmtto  ordinario  de  la  fida  civil  qner 
eada  cuiil  portna  (r;ifnr  cuando  le  conviniera,  sin  necesidad  de 
esperar  b  siijf^siion  de  los  parlídf»s  ni  !u  esciiacioii  las  épocas 
etectüiáles.  L;is  riiiiineipaüiludes  podiian  entonces  ejercer  esta 
función  eoü  tnas  calma  y  r  ectitud,  porque  ella  Uegiiria  a  ser  uir 
■^cíado  adnitiNstrativo  y  perderiá  su  carácter  de  asunto  pu- 
laiumie  politico'. 

tArileiilo  Se  snspeadé  la  ealldud  do  ciudadano  activo  cdil 
^predio  de  stifnijio:  ■  • 

<  1  .*  pur  ineptiwd  fisica  o  moral  que  impida  obrar  libre  y  re^ 
flexivam#tite. 

«9.<*  Por  la  conriií  ifui  dt^  sirviente  doméstico. 

<5.»  Por  la  ('altdiid  de  d( u  lor  al  fisco  c<)nstitHÍdo  en  mora. 

«4.*  Por  ii  iii  ir^c  procesado  como  reo  de  delito  que  merezca 
pena  aflictiva  o  infamante.» 

Se  pierdo  ta  eladadontfa: 
'       ta  condemi  o  pena  aflidiiva  o  tnfSimaace. 
Por  quiebra  frandulenta. 

'  «B.*  Por  naiuralizacion  eu  pais  escranjero. 

•A*  Por  admitir  empleos,  fnn  clones»  distinciones,  o  pensio* 
nes  doiiÉ'((obierao  esiranjero  aiu  eepedál  permiso  del  con- 
greso. 

«5.*  Por  haber  residido  en  paif*  pstranjero  mas  de  diez  años 
iki  permiso  del  Presidente  de  la  Repubti<'a. 
'  «Los  que  por  una  de  las  causas  mencionadas  en  este  artículo 
Miioreir  perdtdel  la  calidad  da  diidndnifos»  podrán  impetrar  re^ 
hnMNIaclon  del  senado.* 

-  Us  causas  señaladbMroN  «I  «rífenlo  parí»  tai  easpension  dd 
la  cHidadMHa  activa  son  correspondientes  a^los  motivos  quesir^ 
ve«  debns9  a  loa  rcquiiitoe  que  te  CkMiaCilQchMr  eiije  para  tm* 

•      '  (I)  Véase  ti  que  prepusimos  al  Congreso  por  moción  de  ^  d«  Julio 

dema. 
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cederla,  porque  sí  eso$  molivos  ioa  l«  cap-jcidad  y  hi  Mtpmi» 
delicia  del  iiidivitluo  para  ejercer  e!  dereclio  de  sufr.ijio,  no  debe 
existir  este  derecho  cnnndo  ocurren  causas  que  luioeii  kai^oii* 
bles  o  por  lo  menos  dudosas  esas  calidades. 

Fei'o  esta  r.t/oii  íundumental  de  la  disposición  d«l  ariictilo  no 
es  aplicable  lojicameute  a  la  causa  señalada  en  el  núm.  3.% 
porque  no  se  puede  establecer  con  justicia  que  él  bombre  di^js 
de  eer  capaz,  e  independíenla,  cuando  se  hnlhi  on  taUdmi  dt 
deudor  al  fiico  tontAtMo  en  mora.  MoiÍinm  mol  diverm  y  wíoo 
pueden  arrastrarnos  a  lal  sitoaoícm,  sin  que  por  eao  pveda  tenor 
raxon  la  leí  pura  dudar  de  nuestra  probidad,  ni  de  nuestra  ca- 
p:iridud  e  independencia  como  cindadano.  El  precepto  de  la  Coas* 
i unción  en  este  pumo  es  purs  ronirario  a  !;i  lójicii  y  a  la  justi- 
cia de  la  lei,  y  no  debe  mirarse  sino  como  un  resultado  de  aquel 
en  óiieo  sistema  ñscal  que  consiste  en  consultar  los  intereses 
del  bolsillo  del  Estado  a  costa  de  los  derechos  de  los  ciudada-* 
nos  y  que  arma  al  Íieo  de  toda  clase  de  privil^fot  pavo  liofloHo 
el  mas  fonnidable  de  todos  los  acreedores. 

La  ntisma  falta  de  lójica  ae  encuentra  en  lo  oaoM  de  pérdido 
de  la  ciudadanb  seftalada  en  el  número  5.*  del  articulo  il, 
pues  no  hallamos  porque  razón  se  baila  de  aplicar  semejante 
pena  al  chileno  qne  hnija  rrtffffffr)  en  ptth  eslranjcro  ma§  de  diez 
años,  sin  permiso  del  ¡*rcside»te  de  ta  Hepúblicfí .  ¿b^s  por  ventura 
un  deliiü  o  un  acio  punible  por  su§  resultados  esa  r^idencia 
fuera  del  pnis?  Y  si  lo  es,  ^«ieja  de  serlo  porque  media  el  per- 
miso del  jefe  del  ejecutivo?  ¿Qué  coudiciones  perturb^,  qué  io* 
lereseo  ofende  el  que  so  separo  do  su  patria  por  eaolopso  do 
ttenipo?  ¿Qiié  mal  puede  soflír  Chile  porque  algono  d»  ota  M)oa 
no  visiten  sus  lares  en  dtes  aBosf  St  después  de  esa  residencia^ 
vuelve  el  chileno  a  su  pueblo,  y  para  calificarse  de  cindadano 
activo,  prueba  que  posee  los  requisitos  coustiiocionales.  no  sa- 
bemos ron  qué  sustícía,  OÍ  Aua  coo  qué  preiesto»  podio  neg^sn* 
le  esa  caJiíicaciou. 

Estas  razones  son  toih)via  in:is  faenes  si  el  art.  i  I  no  solo 
pf  iva  de  la  ciudadanía  activa,  sino  luiubiea  de  la  calidad  de  chi- 
lenos a  los  que  incurren  en  alguna  de  las  causales  qoe  séllala. 
Ha  i  quienes  creen  que  estas  causales  solo  priran  do  loowdo* 
dania*  activa  con  derecbo  do  sufrajio,  mas  no  do  la  calidad  do 
chilenos,  pero  esta  opinión  no  está  fundada  en  las  reglas  de  uno 
estricta  interpretación.  El  códigd  distingue  dos  especies  do  cw- 
dndnrña,  la  nauirnl  y  h  polilien,  que  constantemente  llama  etu- 
daduuta  con  derecho  de  sufrajtOt  COmo  para  diferenciarla  -de 
aquella.  Kl  artículo  1<)  habla  de  la  suspensión  de  esia  segunda 
ciudadanía  señalándMia  lei  uúnantemenie  con  esas  palabras.  El 
art.  i  1,  al  enumerar  las  cinco  causas  que  fija,  principia  con  eaia 
frase:'  cSe  pierdo  li  dMadauíap  y  eo  esto  parece  que  lo  NÉkct 
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»li  «MMMte  «MWNilt  •  ta  calidad  de  ebHeno,  pnéa'no  solo 
mmtB  el  MnpleaMiilo— con  demho  de  su/WijíO)  usado  en  el  .ar- 
tículo amerior^  en  iodos  tos  casos  análogos,  sino  que  ademas 
limiiii  al  senado  únícamenle  la  atribución  de  indultar  a  los  que 

hubiesen  perdido  la  eatidnd  de  cindndnno  por  bs  Cíuisns  senrilti- 
das,  prueba  iiidüdiible  de  qnr  se  ir;iivi  en  él,  tío  de  la  pérdida 
aceidental  de  utt  deiecUo  político»  sino  de  la  de  1111  dei  <'cho  nu- 
lural,  nomo  es  el  que  ciá  la  ciudadaniu  uaun  at.  Estas  causas  por 
oim  p^irt&  son  de  tal  iiaiuraleza,  que  uo  se  refieren  a  ia  capaci- 
dad «•  Me|mdes«ia  qwt  el  an.  8.*  biisca  en  los  ciudadanos 
«Bli«oa»  al  fliar  les  requisitos  deeu  califieacioiH  sino  a  ciertos 
Jwwliia  puiiUiles  que  liacea  Indine  al  que  los  Secutó  de  la  pro^ 
luaeioD  aatuffot  del  Estado. 

En  este  spfitido  liemos  discurrido  al  comentar  e!  arl.  6.®,  ha- 
blando de  sus  correspondenrias  con  pI  uiidéciino,  y  en  í  !  mis- 
mo  nos  apoyamos  p«ii*a  oaiilicair  de  míundada  la  dUposiciun  de 
la  pni  ie      de  este  articulo. 

'  lie  lodos  modos,  st  estamos  equivocados  en  esta  inielijencia, 
nuestra  equivocación  solo  probará  que  el  ari.  II  da  lugar  a  ella 
y  que  por  lanso.  necesita  aer  declarado  o  enmendailo. 

No  temiaaremos  este  comeniario  sin  llamar  la  atención  sobre 
im  aboso  introducido  en  la  obsenvancia  del  art.  li:  su  pane 
príta  de  la  ciudadanía  por  quiebra  fraudulenta^  y  en  la  práctica 
se  niega  (a  calificación  de  ciudact^fio  n<  livo  a  todo  individuo  qtie 
sehíiHaeíí  psííhIo  de  f;doncia,  pues  los  jueces  piisnn  a  los  gober- 
nadores la  iisiu  de  li>s  íallidos,  110  iimilúndose  j  nombrar  a  los 
fraudulerHos  puyccsadns  como  laUs  en  sux  juzcjados,  según  lo  pi 
viene  el  ai't.  7/  de  la  leí  de  2  de  diciembre  de  t85r>,  sino  taclu- 
jMdo  en  ella  lea  nombres  de  iodas  las  personas  qoe  se  bailan 
«I  eoncmrso  deacrsederes.  Las  mesas  calificadoras,  ateniéndose 
a  esa  Ibrasa  Hafal  de  la.lista,  niegan,  k  calificación  a  todos  loa 
concursados  y  los  confunden  con  los  fraudulentos  procesados 
que  son  los  únicos  que  la  Constitución  y  lu  leí  ban  querido  ea« 


CAPITULO  V. 


naascno  pi»uco  na  i»ilb. 

f 

•  i  S 

«'  vMMilo^  19.  Lo  GonoiiiucMUi  asi-gura  a  todea  los  iiabltaotes 
de  la  HnfidMIoa: 

t4  .«  La  igualdad  ame  la  lei.  Bn  CtiHe  no  bal  clase  privilejiada. 
<3.'  La  admisión  a  todos  los  empleos  y  funcioties  poblicaa, 
tdti  otrn?;  condiciones  qtie  las  que  impongan  las  leyos. 

4^.^  La  igual  repariÑ;ioii  de  los  impue^^os  y  couti  íbucíouea 
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•'I^oporclon  de  los  haberes,  y  (a  igual  repartiríon  de  Ism  demás 
curcas  públicus.  Una  leí  pariiciitar  dpiet  minará  el  mciodo^4i 
recluías  y  reemplazos  paro  las  tuerzas  de  mur  y  liei  ra.  i 

«4.°  La  libertad  de  |h  i  luanecer  eii  cualquier  punto  de  la  Re? 
pública,  U'usladarsé  úa  uno  a  oLro,  o  $ulir  de  su  lerritorM^ 
guardándose  los  reglameiilos  de  policía»  y  saJyo  siemfM'e  el  per^ 
.  juido  del  tercero;  isin  quo  oadie  |Himla  sar  pmOf  émmbi»  • 
ilesternido,  sioo  en  ü  ídrm»  datorniHMds.  por  \m  kyea*' 

c5.«.UÍpvú>Ubiüdad  todas  las  pAOfiMMles,  sin  éMmtkm 
de  las  que  pertenezcan  a  iMuriicuiaret  o  conamklades,  y  sin 
nadie  pueda  ser  privado  do  la  de  su  domiuro,  ni  de  una  parto 
de  ella  por  pequeña  que  sea,  o  del  dor  ^t  ho  f|ne  n  ella  tuviere, 
sino  en  virtud  de  senieucia  judicial;  salvo  el  easu  en  que  la 
Utilidad  del  listado,  calificada  por  una  lei,  exija  el  uso  o  enaje- 
nación de  alguna;  lo  que  tendrá  lugar  dándole  piéviuuieuie  al 
4Íueúo  la  iiidoiiiiiiiiciiMi.41110  s«  tguiiura  «ouél^  o  to  »nbiiir>  a 
juicio  de  boinbr«»t  buenos. 

«C.*  .£l  derecho  d«.  prcfonior  p^UoioBet  i  todas  lao  aviaiv 
dados  constituidas,  ya  sea  por  AOlivos  de  iiueres  JfiMtil  •  del 
Estado,  o  da  ioicres  iodiaidiuii,  ptoaadiaaén  ligaftiy:raipaiMai^ 
mente. 

€7.°  La  libertad  de  publicar  sus  opinioní  s  por  la  iniprenta, 
sin  censura  previa,  y  el  deiecbu  de  no  ser  condenado  por  el 
abusio  de  esta  libirud,  sino  en  virtud  de  un  juicio  en  que  se 
califique  previanieoie  el  abuso  por  jurados,  y  . se  siga  y  sentencie 
la  cansa  con  arreglo  a  la  loÍ.>  < 

Por  este  Sitíenlo,  la  Constitoolon  asiableoa  el  daraclM  pMiM 
de  Chile  sancionando  los  tres  grandes  principios  de— La  IguaU 
dad,  la  Ukeirtad  individual,  y .  k  /mnetoinliffaiit  de  la  pujiiadndt 

Los  números  1.°,  2  °  y  5.°  se  retieren  al  primer  principii»;  e( 
i  y  7  .0  al  segundo»  >  eí  lanaton»  k  uiaialabiiídTid  da 
las  propiedadea.  * 

ItiÜALUAn  Lk  LEI.  .  i 

Esta  igualdad,  según  los  principios  de  la  ciencia,  y  el  a8|»iril« 
de  nnesira  Constitución  do  «s  otra  cosa  que  W  dmclio  que  túdm 
tienen  al  goce  de  tu  vUa,  áí  duamdlo  de  mt  famtUnáea  (mem  y 
iNoraí«if  oi  aso  |f  prof^edon  de  sni  derechos  civiles  y  |K>¿ificoa»  • 

vo  íevcr  rnns  obligaciones  que  las,<fue  estos  derechos  imponen,  tf  en 
¡i}}  ü  (pte  no  SI',  establezcan  cxcepcioucfi  o  privilciios  que  ctrkyoiia 
unos  de  lo  que  se  concede  a  i>hox  en  ujuales  cireunsiancias ^ 

Estas  son  las  únicas  i(It;is  ¡nectsas  sobre  la  iguukliid  que 
pueden  i^er  sancionaiias  pi>i  ia  leí  de  uu  Lsiado  republicano  y 
por  él  interés  de  los  ciudadanos.  Cualquiera  otra  iuteigencia  o 
acepción  do  este  derecbp  es  comraitt.  a  su  propia  Muralm  f 
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ti  Ínteres  social,  cmno  lo  es  efeellvtmefife  aqHella  qve  hace  de 

la  igiinldíid  un  lecho  de  >*rocusio  pjira  todas  las  cohdfrinnes  da 
la  vidn,  para  todos  los  estados  civiles  de  las  persoims,  para 
todati  ias  cireuHMancias  «sorinles,  y  que  quiere  qde  tengan  un 
tamaño  r^^al  todos  los  hombres,  por  mas  que  la  naturaleza  los 
<i):iyu  hecho  diferenies:  esas  diferencian  consiiluyeu  la  gran  ar- 
monía del  universo  moral,  aoii  compaiibles  cou  el  derecho  f 
«p  nada  eeatrarlM  la  t^tmíM  unie  la  kí, 
'  •  Om  imIo«  lo  IgotldMl  ftmolonadii  pol»  la-  Coatilttteloii  oo  está 
consultada  «n  las  leyes-  elfilfs^  y  el  cddigo  fiifidameolol  que- 
daré traicionado»  miéntras  estas  no  deroguen  los  fueros,  irihu- 
nales  esperialf^s  y  pi'ivilejios  que  existen  en  Chile  pura  el  clero, 
laclase  miiiLnr  y  pura  otros  casos.  La  adiniitivlraciün  de  jus- 
ticia debe  ser  en  inaK  i  ias  civiles  una  y  compeieuie  para  toda 
clase  de  negocios  y  |):iia  lodos  los  iiabiianies;  y  la  única 
excepción  que  adniiie  esia  regla  es  respecto  de  lu  nialeriu  cri* 
lainal  en  lo  militar  y  en  la  dlscllklloa  eefeslÉitica,  por  la  espe- 
ebüM'de-ttllMi'doi  Of^goolffdos  do  la  «dministradon  pública  y 
por  la  Boeeaidad  oa  qtio  te  Itallaii  esas  dos  clases  de  mantem^r, 
asyan  sur  prOplaa  raglaa*  ta  dlteiplliia  y  el  órdeu  que  les  son 
perolíares. 

Oiro  pntJto  en  qne  In  i^nalrínd  conslílnrional  no  está  consul- 
tada por  las  leyes  csprciales  es  la  repartición  de  los  impuestos 
y  coiitr  iíjucioncs  l^^tas  deben  distribuirse  de  un  modo  igual 
para  todos  adoptando  una  sola  base,  la  de  los  haberes^  que  es 
la  que  la  CoiislitMciou  determina,  y  que  todavía  no  han  adop- 
tado IM  Myaiiqiue'rormatt  meairo sistema  de  impuestos.  Según 
«atO'fMrtncIplo^  la  ^xaecloo  debería  arreglane  de  modo  que  ef 
capital  rata  y  el  eapltal  peruiifarlo  puesto  en  jiro' pagasen  un 
10019  por  ciento  sobre  su  talor,  exceptuando  de  esta  regla  «I 
capital  pecuniario  aplicado  a  la  agricultura,  para  un  gravarla 
con  otro  Impuesto  ademas  del  qne  pn^'a  !a  tierra,  y  el  ni)!r('ado 
a  la  minería,  porque  no  sietnpie  es  pro  inciivo  ni  puede  ser 
considerado  como  un  liabet  después  de  su  inversión,  desde  que 
00  está  representado  por  una  propiedad  caracterizada  y  lija. 

Los  impuestos  existentes  tienen  todos  bases  diversas  y  no  son 
oaÁfbrmes'a  la  CooaUtucioii:  el  do  Aditánas  y  el 'de  especiea 
ímtaoaidaa  aoif  iodlrecios  y  afiMstan  el  eoiisna»o;  los  diesmos; 
oataairo»  aleábalas  de  ventas  e  impoticiones»  patentes  de  casaa 
de  comercio,  papel  aMIado,  correos  y  derechos  de  peaje  son 
directos  y  afectan,  unos  el  capital,  otros  el  producto,  y  casi 
^  todos  enibararnn  ta  eirculacior)  y  trahtni  la  industria,  miéutias 
que  el  capiisil  en  numerario  queda  exento  de  gravámen.  El 
éuico  de  estos  impnesios  íjiie  se  encamina  a  ser  establecido  se- 
gún la  base  de  Ilj  Consiiuií  icm  es  el  diexmo  reformado  por  1^*1 
de  2!»  de  octubre  de  ib55,  )       de  esperar  que  cuando  e&ia 
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rtforma  te  eMpleiB,  alrfa  de  ilioM«  |Kira  ettiMmr  el  ii** 
piMtio  Aireólo  iobre  lee  haberes,  4'ie  et^l  úni(x>  que  la  CiN» 

iHuoion  ha  siiiirionado,  y  f*!  iitiífo  qiif»  en  <»stfí  piiiilo  puede  ret» 
lí¿ar  ia  igualdad  que  ei  código  liiadameaul  a^ifiin  4  lee 
chilenos.  . 

La  igual  repartición  de  las  demás  carchas  públicas  eslájene* 
raímenle  bien  cun:»ulU(ia  pür  la  piáclica,  y  n\  itieiodo  de  r&Mar 
piases  para  la  faena  armada,  a  que  larahie»  ae  refiere  el  nú- 
mero S.»  del  entelo  19  ee  ImIIs  eeleblecifleiee  el  jU|[áe«3'4# 
la  Ordeaiesejenm)  del  iijéeciCQ  f  ei^el  ft^leMMo.^MfMi» 
aadoB  de  la  gwardia  McieMaL 

«  '  -  •  ♦ 

LIBBftTAO  niMTlimAU 

.  JSl  artículo  1 2  aaegiira: 

La  libeflad  de  peraiaeeeery  da  circiilar  ea  el  terriiorío  de 
Glitte«  la  cual  eiiaip  de  ua  piotfo  eomplei»  deideii|iift  la  lei  da 
10  de  agoatode  I8S0  (I)  abolió  loa paaaporiet; ' 

La  libertad  personal  para  que  nadie  pueda  ser  pivso,  dele* 
aido  o  desterrado,  sino  en  la  forma  determinada  por  las  Itgfaa^ 
La  liboriiH)  ()e  petít-ion  aoie  hia  auioriáadea  eoaatituldaad'. 

La  liberui rl  de  impreiiia. 

Pero  omite  la  libertad  de  asoctacioo  para  iodos  los  fines 
de  la  vida  y  la  de  profesar  una  croenria  relijiosa,  sin  cuyos  de^ 
rechos  no  puede  concebirse  la  libeiud  individual.  La  omUioa 
de  etie  últieio  derecho  ea  eoaaecaieme  eon  el  precepto- 4eli^ 
llciilo  ft.*,  que  establece  no  culio  eeclusivo;  y  la  del  darecbaéa 
asociacíoo  da  logar  eo  la  prictiea  a  eicepoioaes  quf  pueüea 
coii8ider*arse  coaiooiroa  laotos  ataques  a  la  libenad;  |Íai>fiMSiil» 
tad  de  asociurse  para  fines  comerciales  i  relijiosos,  pero  no  cea 
oíros  objetos,  y  hi  cnrencivi  de  leyes  sobre  esie  punto  dá  lugar 
a  que  el  dererho  de  asociación  con  otros  objetos,  tules  coiuq 
los  püliücos  [)or  ejemplo,  esié  a  la  merced  de  las  autoridades 
adminiüiraiivaí»,  que  lo  resü'injen  o  aiupiiau  por  uua  óf^leu  d9 
policía,  según  su  arbitrio.  ^  , 

Eo  coaoio'Oi  la  Ubertad  peraoBal,  el  preoepto.de  la  CtimnUih 
clon  eat^  desiraido  por  eo  leAra  miania»  «laiMle  q«e.la  aiiiaWeei 
ea  la  forma  determinada  por  lat  lefm.  .TaoloJaa  leyea  cuoioia 
práctica,  sobre  todo  la  da  la  poUcia*  autorizao  la  prisHW  cai 
tai  amplitud,  que  puede  asegurarse  que  ia  liberlad  personal  no 
tiene  mas  garaniia  que  el  albedrio  de  los  funcionarios  pubiicoSé 
Según  la  docirina  común  de  los  tribunales,  basta  píira  decretar 
la  príaioa  de  uua  persuua,  o  6io^lie»  iodifiíQS  4le  umB9Ms»4m4 

■     '  •    »*•  , 

(tj  Bol.  Ub.  XVlll,  nüm.  8.       '  .  '  •    '  • 
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la  detíanMimi  i»  vn  «esligu,  aunque  étia  M  mlmM  «Una»;  y 
MI  doctrlM  eoMWiíra  «ipKcxiiorni  de  la  lei  l.«  iliiito.99 
pHt.'7.%  qMdbfMMie  qne^taoosMl*  seyeado  tigaa  hooie  é& 
yerro  que  lH»biese  feeba«  puédalo  luego  aModar  recabdar  al  jan» 
ordinario  ante  quien  fuese  fecbo  el  acusamieoto.  >  En  presencia 

tnl  práctirn  y  tul  iei  no  pnf'fie  spp  una  realidad  la  iibariad 
personal  a&eguiuda  por  la  Gonsúiucion. 

Materia  tan  delicada  como  esta  no  debe  ser  tratada  en  la 
Itjislacten  y  pnktica  de  un  Estado  republicano,  sino  bajo  el 
ivspelo  mas  severo  a  la  persona,  y  tomando  sieippre  por  guia  el 
«lioBia  que  acoasija  disiar  nai  Mea  ilü  eaaiigo  a  na  eiimlaal 
queeasiigar  a  na  inocenie.  Por  eso  es  que  la  prisión  no  debe 
aer  decretada  sino  en  virtud  de  uiu|  semiplena  prueba  o  cuando 
el  deuuncio  o  la  deposición  de  nn  testigo  están  bien  fundados 
según  las  circunstancias  y  pueden  escusar  al  Juez  de  toda  nota 
de  arbitrariedad.  La  Constitución  loma  en  otros  arlíeul<is  poste- 
riores algunas  medidas  en  favor  de  la  inocencia,  pero  enire  tanto 
necesita  ser  mas  completa  en  la  seguí  idiid  que  pi  esin  :i  la  liber- 
tad personal  ,  y  puede  serlo  con  solo  modiiicat  ias  leyes  a 
que  ella  so  confia,  en  cuyo  número  debe  contarse  mui  príoci* 
INilinenie  la  que  autoriza  la  prbion  por  deudas,  porque  este 
atenaido  eonira  la  libertad  personal  nó  esti  escusiado  por  mo7 
gun  principio  de  justicia  ni  por  ningofi  íutéres  social. 

üna  confianza  igual  en  las  leyes  complementarias  ha  sido  cansa 
de  que  la  libertad  de  imprenta  qne  ella  asegura  haya  llegado  a  ser 
una  ilusión  y  no  una  verdad  piáctica.  Como  todas  las  Consii« 
tiiciones  que  se  ha  dado  la  República,  la  vijente  sancionó  la 
libertad  de  imprenta,  aboliendo  la  censura  prévia,  y  recono- 
ciendo que  de  esa  libertad  podían  cometerse  abuws  delitos} 
que  sujetó  a  condenación,  en  virtud  de  un  juicio  en  que  se 
¿alifiquen  prf eiamenle' -talde  abuecte  porjurtfdoé.  Psrece  por  es« 
las  palabraa  que  el  articulo  13  quiere  que  solamente  se  haga 
«IJiiinio  por  jurados  {Mmi  la  calificaeien  del  abuso,  dejando  a 
otra  clase  de  juicio  la  siKMiela  del  asotito  y  la  condenación.  Pero, 
como  estn  ituerpreiacion  seria  conirária  y  destructora  de  ta 
libertad  óa  imprenta  inisma,  las  leyes  coniplomeninrias  que  se 
han  dado  siempre  en  Chile  han  lenido  ei  buen  sentido  de 
DO  aceptarla  y  de  someter  a  jurados  no  solo  la  calificación 
del  abuso,  sino  también  su  condenación.  Si  la  sentencia  de 
•A  juicéada  esta  clase  iiubiera  de  siyetarsc,  de&pues  de  ea« 
MOcado.el  alMWO  por  juradoat  a^laa  autlleaas  y  ai  Interes  de  na 
jM'dedeveeliOv  a  la  cbieaoa»  coaios,  dilaciones  e  iasegurida^ 
deiueeiro  alsiema  ordinario  de  enjuiciar,  la  libertad  de  lia- 
prenta  desaparecerla  completamente.  Si  la  libertad  de  imprenta 
supone  abusos,  estos  snponeu  necesariamente  la  existencia  del 
íjUTU  y  la     que  AO  io  coasidirase     €oau;ariiu:ia»  ea  yei  de 
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conservar  y  de  desarrollar  el  espíriui  de  la  Constímcioit.  Préci-t 
sámenle  los  defectos  (i«  la  lei  de  16  de  setiembre  de  18i6,  qn« 
es  la  vijente,  nacen  de.  no  huberse  consulludo  en  oII;í  t:ií  es[H- 
rilii,  porque  afeoiandü  iionservar  esa  liberiad,  esa  U  j  la  sujeta 
a  restricciones  luas  o  menos  disimuladas;  procurando  clasiOrar 
los  abusos,  los  halla  aun  en  el  uso  mas  lejtitmo  de  la  líberiati 
y  los  castiga  con  peoas.  desproporckMndM  y  arbitrarias;  y  m* 
laudo  de  orgamiar  el  Jurí,  lo  deoviriúa  y  lo  ooafieneoo  um 
verdadero  tribunal  ordinario.  Estos  defectos  do  lai  lei  que  coin4 
plementa  la  disposición  constiluciumil  s*»  los,qiio  iwpédf  Im 
roalidad  del  dereclio  que  la  Constitueioo-  ucgiiñi« 

mVlOUMLmA»  M  LA  l*ROt»»A». 

La  Constitución  asej^iira  la  de  todas  fas  propiedades  sin  ex- 
cepción, declarando  qne  nadie  puede  ser  privado  de  la  suya  sino 
en  virtud  de  una  semencia  judicial.  Este  derecho,  que  es  parte 
integrante  de  nueslra  personalidad,  solo  puede  dejar  de  existir 
cuando  su  pérdida  es  una  cundiciun  del  bien  público;  y  por  e^o 
la  Constitución  determina  que  cuando  la  utilidad  del  .Estado' 
esté  c&líflcada  por  una  lei,  el  propietario  ceda  el  uso  o  el  domfi 
nlo  de  su  propiedad,  pero  no  sin  darle  ántes  una  indemniza* 
don  que  so  ajustará  con  él,  o  se  avaluará  ajuicio  de  bombref 
buenos.  Este  precepto  ha  sido  puesto  en  práctica  ya  varías 
veces,  y  aun  en  casos  en  que  tu  utilidad  calificada  por  uaa  leí 
ba  sido  purameaie  local  o  comunal.  ' 

CAPITULO  VL 

B£li  tiONGasaO  lUGIOHAU  i 

f  Articulo  13.  El  poder  lejislativo  reside  en  el  Congreso  Na- 
cional, compuesto  de  dos  Cámaras»  una  de  Diputados  y  oír» 

de  Senadores.» 

La  Constitución  establece  el  poder  lejislativo  en  el  congreso» 
de  dea  cámaras,  sin*  hacer  mención  de  la  partieipadeii  ifi»  á^m 
este  poder  al  Preeidenié  de  la  RepMca  el  anlcnlo  45,  qM 
exije  la  aprobaeioa  de  este  fandeaarlo  para  qne  puedan  prámnl** 
garse  como  leyes  del  Estado  los  prayMM  -acf^rdados  por  Ia9 
cámaras.  Si  el  poder  lejislativo  es  ^qn^Wíi.  rama  del  poder  poli- 
tico  qt»e  tiene  por  incumbencia  establecer  y  reformar  las  leyes 
de  los  diterentes  dominios  del  ordefi  social,  es  preciso  recono- 
cer que  el  jefe  del  ejecuiiv©  hace  parle  de  ese  poder,  aanque  el 
art.  15  no  lo  esprese  porque  el  i5  le  da  una  participación  di*^ 
recia  y  completa  eu  la  tofaiiAuiou  de  iai  leyes.  Taa  cierto  e&esto^; 
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que  el  Congreso  Nuctuiiul,  aunque  el  ariículo  15  dice  que  eu  él 
HuMe  el  piNl«r  Ifjishitivo,  ao  es  en  la  práctícai  iinetttra  un  ver- 
dadero poder^  desde  que  todos  su»  scuerdos  lejislaiivos  carecen 
de  iiim  autoridad  propia  y  no  aparecen  unte  tu  sociedad  sino  por 
«I  órgano  y  liajo  b  suprema  apróbaoion  del  jefe  del  ejecuiivo^ 
qne  es  quteri  les  da  valor,  promulprúiidotos  cnn  el  anuncio  de 
que  ha  tenido  a  bien  sancionarlon.  Por  esta  causa  el  Congreso 
Nacional  no  on  es  Chile  un  verdadero  poder,  ni  asume  ni  repre- 
senta tos  caraciéies  de  tal,  y  eslo  da  motivo  a  que  se  diga  con 
ríerto  color  de  verdad  (jue  las  cámaras  son  los  saiéiiies  del 
Presidente  de  la  República.  , 

La  división  en  dos  Cámaras  que  la  Constitución  adopta  es  la  - 
sancionada  por  la  práctica  de  las  repúblicas  americanas  y  la  mis- 
ma que  estableció  la  Constitución  de  8S8.  Ll  promttíg:ida  eu 
octubre  de  1818,  el  Reglamento  Orgánico  de  marao  de  1823  y^ 
la  Consliincion  de  d¡(  iefid)re  de  e^te  misino  dñ(»,  constituyeron 
el  Poder  Lejisiativo  eu  uu  solo  cuerpo  colegiado  cou  el  uombi'o 
de  Scnadü. 

Cual  de  estos  dos  sisieinas  sea  el  preferible,  es  una  cucstiou 
que  solo  puede  resolvc'i'sti  segnn  las  circuusiaucias  de  cada  país. 
La  división  del  poder  lejislativo  en  dos  cámaras  con  la  iuter* 
vención  necesaria  del  Ejecutivo  no  tiene  otro  fundamento  qun 
la  clasificación  de  los  intereses  sociales  en  tres  órdenes  distin- 
tos, a  saber,  1.*  los  intereses  de  las  grandes  divisiones  territo- 
riales, S.**  tos  concernientes  a  cada  una  de  las  esferas  de  acli* 
vidad  en  que  se  ejoiniia  el  desju  rollo  de  los  diversos  fines  sociales, 
el  moral,  el  relijioso,  el  cieiiiitico,  el  artístico,  el  iiidnsirial,  el 
comercial  y  el  polil¡<;o,  5."^  los  tuLereses  adminisiraiivos  respecto  ' 
de  la  aruionia  que  debe  existir  eu  todas  las  relaciones  iii lernas 
e  internacionales  de  la  sociedad.  Para  que  eu  la  confección  de 
las  leyes  puedan  ser  tratados  estos  intereses  con  acierto,  es  ne- 
cesario poseer  conocimientos  de  todo  punto  diversos  y  aun  es- 
elusivos,  que  no  poeden  hallarse  sino  en  mandatarios  diferentes. 
Pero  si  tales  intereses  no  admiten  esa  clasificación,  como  su- 
cedería en  un  pnis  de  corla  esleiision  en  que  no  hubiese  nece- 
sidad de  hacer  representar  por  diversos  mandatarios  los  intere- 
ses (Ih  tas  grandes  divisionífs  lerriioriales,  por  ser  estos  luMnojé- 
neos  entre  si  y  hallarse  compren  i  idos  en  los  demás  intereses 
sociales,  enióiices  falla  la  ra¿o:i  de  lu  división  del  Conj^reso  en 
dos  cámaras  y  basta  por  consiguiente  un  solo  cuerpo  tejislador. 
En  tal  caso  creemos  que  se  bal  ta  Chile,  donde  las  provincias 
llenen  intereses  análogos,  que  nunca  se  contrarían  nt  rechaxan 
entro  si,  y  que  siempre  se  hallan  incorporados  en  los  demás 
Iniereses  sociales.  De  consiguiente,  el  Senado  no  puede  tener 
aqni  la  especialidad  de  mándalo  ^i'ie  »?x¡stp  por  ejemplo  en  los 
J&itaKlus-Uiiidos  Ue  I>iorte  América;  y  ao  repr«seutando  uu  iute- 
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res  aristocrállco,  que  no  existe  en  nnetm  soeieM,  y  siendo 
inútil  para  el  embarazoso  y  perjudicial  aislema  del  equilibrio 
poliUco  que  está  condenada  por  la  práctica  a  causa  de  sus  ana* 
los  rastillados,  aquel  cuerpo  es  supérflno  en  nuestra  organir^- 
oion.  Por  esto  juzgamos  que  la  división  establecida  en  el  art.  ÍZ 
no  lienp  un  fiindamí^nlo  en  los  principios  poÜiiros  nplirndos  al 
país,  sino  en  la  pKicüca  délos  rstíido,*  repnljli(\Hif)s,  yunctica 
que  por  otra  parte  solo  data  en  Chúc  dvi^áe  1628,  y  que  pnedo 
conservarse  mieiuras  que  sus  resuliaUos  la  abonen. ^('Cuuu* 
nuaráj, 

JOSÉ  V.  LASTARRIA. 
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'  PuUíeftinos  la  interesante  contestación  que  el  Gobier- 
no de  Espafia  dirtje  al  de  Roma,  sobre  la  cuestión  de  ios 
bienes  del  clero.  Creemos  que  csplíca  bien  cualeselver^ 
dadero  estado  del  asunto  y  de  que  manera  se  desarrollan  ^ 
las  pretensiones  absurdas  de  la  camarilla  papal. 

Eicmo.  seion 

El  Encargado  de  Negocios  de  S.  S.  en  f^sia  Corte  ha  solicitado 
y  obienido  sus  pusnpories  del  gobierno  de.  la  reina  retirárido9e 
apresui  iidamenie  la  i^eiiínsuia.  Tan  grave  determinación  que 
eifobit'í  no  dt'  la  iciiia  estaba  muí  léjos  de  esperar,  habiendo 
ofrecido  a  la  Sania  Sede  cuantos  teslíniunios  de  adhesión  y  antis- 
tad  soo  «ompatifoles  ooo  los  alies  intereses  políticos  qoe  le  es- 
lio  confisdot,  no  ba  podido  méoos  de  ocasionarle  honda  sor- 
presa. Pero  lo  que  mas  ba  lastioiado  al  i^bierno  de  S.  M.  y  lo 
que  le  pone  en  ta  obligación  de  someter  su  conducta  al  juicio 
de  las  deinas  potencias  católicas,  es  el  contesto  de  la  última  nota 
^ue,  con  ocasión  de  pedir  sus  pasaportes,  le  lia  dirijido  el  re- 
presentante en  Madrid  de  la  Santa  Sede  Afirmase  en  este  docu- 
inento  que  el  Santo  Padre  se  vé  forzudo  a  retirar  de  Kspaña  su 
representante  «por  la  série  de  hechos  que  en  ella  han  subí  eve- 
nido  con  ofensa  de  la  relijion  y  de  la  iglesia,  y  con  manifíesla 
infracción  del  solemne  tratado  celebrado  entre  el  gobierno  de 
8*  M.  Católica  y  Ui  Santa  Sede.i  Y  aunque  no  sea  esta  la  pri- 
anem  vez  que  la  Santa  Sede  haya  convertido,  sin  pensarlo,  sus 
«oniroversias  económicas  y  administrativas  en  cuestiones  pura- 
mente relijio<;as,  alarmando,  sin  querer,  las  concienríits  de  los 
subditos  y  cohibiendo  poderos:}nif»!tie  a  los  pnhIerMos,  y  :uiii(}tie 
sea  claro  y  [kí lente  a  todo  el  niniido  q«e  el  gobierno  de  la  rema 
que  se  houra  con  el  titulo  de  católico  no  ha  dejado  de  ser  por 
^in  solo  moroento  católico',  ni  ba  inferido  la  menor  ofensa  a  los 
dogmas  de  la  relijiou  y  a  las  sagradas  doctrinas  de  la  iglesia,  ^ 
todavía  tan  graves  suposiciones  como  las  que  contiene  la  nota 
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de  la  Sanlü  Sede  merecpn  ser,  clara  y  snfí»mnem*»nie  refutadas 
y  ilosv;Hif'riiÍas.  De  este  modo  parececerú  mas  y  mas  censurable 
a  los  OJOS  del  mundo  la  conduela  de  la  Sania  Sedp,  si,  lo  que 
DO  es  de  esperar  en  su  prudencia,  con  hacer  públu  ;is  s(  [nfjaii- 
tes  suposícioues  oírecie&c  autorizados  preie&ios  a  los  enemigos 
del  órdeii  para  alterarlo  en  ta  Península,  creando  una  complí* 
cacioit  mas  ai  Occidente  que  bol,  en  tan  récía  como  l^yitima  lu* 
cha,  tiene  distraídas  su  atención  y  sus  fueras.  Oe  esle  modo 
será  inéiios  escusable  ante  la  bisioría,  la  IWcllidad  co»  qoe  hoi 
^  se  lanza  la  Sania  Sede  a  agratar  y  a  bacer  mas  peligrosa  y  di- 
íicil  la  suene  de  una  nación  sumisa  siempre  a  sus  espirituales 
jíi-eceplos,  que  la  lia  ayudado  jenerosnnietue  en  dias  de  desven- 
tura, que  Ifuia  dciecho  a  esperar,  por  tsío      menos  cuando  no 
¡benevolencia,  recta  y  desapasionada  jusiicia.  l*ero  aun  cuando, 
con  demostrar  que  no  ba  inferido  la  menor  ofensa  a  ia  relijioii 
iiiala  iglesia,  pudieia  cumplir  su  propósito  eLgobtemo  ile  la 
reina,  no  por  eso  dejará  de  bacer  patente,  en  breves  palobTM. 
4jue  tampoco  ba  ¡nfrtnjído  gratuilaraenie  el  concordato  de  ISSI^ 
poniendo  en  contradicción  abíeria  su  conducta  con  la  legalidad 
existente.  Así  se  comprenderá  del  todo,  cuán  profunda  lia  debi- 
do ser  la  sorpresa  del  gobierno  de  S.  M  al  ver  la  grave  deier- 
uiitiaciou  de  5.  S.  y  los  diu'os  técmioos  con  que  ie  iiu  sido  auuai* 
.ciada. 

La  mas  importante  de  las  discusiones  entabladas  por  S.  S.  con 
el  gobierno  de  la  reina,  y  la  que  mas  carácter  tiene  de  discusión 
relijiosa,  es  la  que  se  refiere  a  ia  base  segunda  de  la  fiiuini  oons* 
títucioo  del  Exiado,  votada  por  las  Corles  Constiuiyeoles  i|te 
dice  de  esta  manera:  c La  nación  se  obliga  a  mantener  y  pronier 
.«1  culto  y  los  ministros  de  la  relijiou  católica  que  profesan  Ufi 
españoles.  Pero  ninguu  espaííol  ni  estranjero  podrá  ser  perse- 
guido por  sus  opiniones  o  creencias  niíéiKras  ik)  las  maniliesle 
con  actos  públicos  conirariot»  a  la  relijion  »  Y  bien  puede  decir- 
se sin  reparo  (]ue  no  hai  en  la  Consiihn  ion  de  ningún  pueblo 
caLuiicu,  en  las  leyes  civiles  de  ninguu  pui  blo  cn^iuiuo,  uu  les- 
iimoutomas  vivo  de  relijiosídad  y  de  fé;  se  obliga  la  nación  a  man* 
tener  el  coito,  se  obliga  a  protejerlo,  derlara  que  el  católico  es-ri 
que  profesan  lodos  sus  hijos.  Esto  méoos  que  esto  decía  lo  Conati^ 
.tucion  anterior:,  obligábase  en  ^Ua  la  nacioa  a  manteoAr  d  culto» 
declarábase  que  el  católico  era  el  de  los  españoles»  ptro  no  se 
obligaba  la  nación  a  protejerlo  como  se  obliga  por  la  presente. 
Ln  ella  queda  terminantemente  proliibido  todo  acto  [nddieo  con- 
trario a  la  reliiion;  y  no  se  autorizan  poi  i  so  los  secretos,  no,  si- 
no (|uese  cuúsideraa  fuera  de  la  acción  de  tas  leyes.  La  unid. id 
caiolica  queda  íntada.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  ha  dado  causa  u  las 
reclamaciones  de  RomaV  ¿Cuáles  son,  pues,  las  palabras  GOtt  qua 
se  ofcude  ea  la  base  constitucional,  a  bt  relijiou  y  a  la  iglew 
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Mr  tirano  qiieporesca,  por  sensible  que  sen  prbclaimirlo,  fuer« 
sa  «s  decir,  que  lo  que  encuentra  injusto  la  Santa  Sede,  es' que 

T>o  Sft  pprsi{»;i,  sPíínn  l:i  t*ase,  a  ntnpfiin  espnnol  ni  estranjcro  por 
sus  í)|>iiiioi)rs  n  ( ;  eeucias,  niiéiiiru»  uo  la&  mauifiesU»  por  aclos 
púhlíüos  (  (inh  ii  ids  a  la  relijion. 

B  «MI  pudín  "1  el  .gobierno  dt;  la  rvhxü  presoniap  sin  comenta- 
rios psu:  cliua  la  consideración  del  iniiiido  caiólico.  Cuando  la 
«nldad  relijíosa  no  quedara  intacta,  cuando  el  Estado,  mante- 
niendo y  proiejrendo  el  ruUo  católico  no  persiguiese  sin  enir 
1  a  {O  n  ningún  ciudadano  por  actos  contrarios  a  la  relijion,  to* 
dttvi»  no  poérm  tacharse  al  gobierno  español  de  mal  católico;  que 
eso  y  mas  if.lnan,  que  eso  y  mas  hacen  y  dejan  hacer  la  ninyor 
pai  ie  (If*  los  gobiernos  c:iiólicos,  aqnelíos  n  qiiioiies  mas  debe 
ia  Santa  Sede.  ;()ué  liubiá  de  decirse  ('uai)do  lo  único  que  se 
fraranii/.a  al  hunibro  de  coniraría  creoníMu,  es  que  no  se  escu- 
di  lüurá  su  concienria,  que  no  se  violara  el  secreto  de  su  hogar^ 
que  no  se  emplearán  nunca  en  contra  suya  los  antiguo^  proce- 
dimientos del  famoso  tribunal  de  ta  Fé!  Pero  aun  parece  mas 
injusta  con  el  gobierno  de  S.  M.  la  Santa  Sede,  sí  se  considera 
qne  lo  que  hoi  consigna  la  Constitución  dei  Estado,  rije,  de 
hecho,  en  nuestra  nación  há  muchos  años,  ha  "^i  tn,  de  het  ho 
tolerado  por  la  Constíhicioi»  de  18r>7  y  por  la  de  1SI">,  y  existe, 
de  drrer.ho,  desde  18  58,  en  que  se  promnlí:^n  el  Códij^o  penul, 
diniiit-  una,  dos,  Ires  veces,  en  diversos  ariiculos  y  biijo  di  ver- 
sas Inrmas  quedo  lerminarnemenle  establecido,  que  la  publicí- 
úái\  fuera  la  condición  esencial  del  dt-ltiu  relijioso,  que  no  lo 
babiese  ski  ella,  que  no  so  impusiera  pena  ninguna  a  ningún 
acto  secreto,  por  contrario  que  fuese  al  culto  católico.  En  vano 
te  alega  el  testo  del  articulo  primero  del  concordato  de  1851 « 
ilonde  se  consigna  qne  <  ta  relijion  católica,  apostólica,  romana, 
continúa  siendo  la  única  de  la  nación  española, >  porque  este 
e>  solo  tni  hí'rho,  (pie  la  base  constitucional  dí'clara  de  la  mis- 
ma ni^iiu  j  i;  y  en  ( iKiiiio  a  la  segunda  parle  de  aquel  articulo 
solo  se  dice  en  ella  que  tel  culto  católico  conservará  (o  st:  con- 
servará) siempre  en  los  doíninios  de  S.  M.  C.  todos  (o  con  'udus) 
los  derechos  y  prerogativas  de  que  debe  gozar  según  la  leí  de 
Dios  y  los  sagrados  Cánones.»  Yago  precepto  que  no  puede ajus* 
tarse  lo  mismo 'con  la  nnidad  católica  qne  con  la  tolerancia  do 
ealios.  Es  pues  OfSdenie,  es  cosa  fuera  de  discusión  que  no  bal 
ofensa  a  la  relijion,  ni  hai  siquiera  infracción  del  concordato  en 
la  base  controvertida.  Ha  podido  dudarse  en^España  si  era  o 
lio  coMveírH'uie,  bajo  el  poiití»  de  vista  político,  consiíT,»arla  en 
la  1«  i  íiiinlnnieiiial  dei  I  su  lo;  ha  podido  haber  opiniones  since- 
ras que  diMeulan  en  e^U'  pintrn;  furo  nadie  inrparcialnienle  pue- 
de decir  que  se  estableara  nad.i  nueve»  o  desconocido,  que  se 
ofenda  de  iiingUM  luodo  a  la  rebjion  caióiica.  La  proUibiciuu  do 
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qne  eutrea  monjas  en  loi  convenios,  miéiitras  n»  jiisilft|«e  €i4a 

uno  dft  estos  qiie  tiene  las  condiciones  legales  en  el  conoordain 

exIjidaS;  y  la  suspensión  de  confmr  órdenes  miénims  el  arre- 
glo del  clero  parroquial  no  se  lleve  a  c;ibo,  son  ni*"didns  eon- 
ira  las  cuales  ha  pruiesiodo  eiu  rjicarnenie  la  Sania  Sede,  y  son 
acaso  ofensivas  en  su  cuu  <  [lUi,  .\  \a  l  elijion  y  a  la  It^íesia. 
Si  para  poner  en  su  puiilu  Ue  vei  dad  la  significación  de  U  bat»^ 

relijiosa,  basta  con  examinar  impardilineiile  sv  contexto»  iinm 
dar  a  conocer  la  razón  y  la  prudencia  con  que  el  gobierno  de 
S.  M.  ba  procedido  en  los  dos  cuestiones  de  que  abom  traUiiot« 
lio  es  menester  mas  que  leer  los  artículos  del  concordato,  dn 

ese  concórdalo  mismo  que  tamo  invoca  la  Santa  Sede,  y  tener 
al^nn  conociniienio  de  lo  que  está  aconiecietido  en  CspaFi-i.  Ei 
articulo  50  del  concórdalo  no  hahia  mas  que  de  mujeres  Iki mu- 
das y  consagrados,  al  mismo  liempo  que  ala  vida  conietiqilalivu, 
ta  la  activa  d(>  la  a&isiencia  de  los  eniermus.  eic^eñau^a  de  las 
niñas  y  oirás  obras  y  ocupaciones  piadosas  y  úüies;*  de  casas 
de  relijíosas  que  a  la  vida  contemplativa  reúnan  «la.  educación  j 
enseñanza  de  las  niñas  u  otras  obras  de  caridad;»  de  conventos 
en  qne  sulo  se  permite  la  profestou  de  novicias  «propoa¡end« 
los  Ordinailos  los  ejercicios  de  eosebaoza  O  de  caridad  a  que 
deben  dedicarle.»  Es  decir,  que  las  casas  de  retijiosas  dedica* 
das  úiiicamenie  a  iu  vida  contemplaliva,  no  tif-iuMi  ^lislencia 
legal  según  el  concórdalo;  las  que  l)al>ian,  o  (h  l)i(*ron  cacnbiar 
de  forma,  o  ser  cerradas,  desde  su  |)i  uinulíjaciun  ,  N.ida  de  eslo 
se  ha  hecho  sin  eaibar|¿o,  y,  dui  auie  aiguuos  aüus,  el  gobierno 
español  ba  tolerado  la  aduiision  de  novicias  sin  que»  en  los  cout 
ventos  eu  que  entraban,  se  biciese  mudaiisa  alguna*  Publico  n 
esto,  y  fÜ4*ra  de  duda;  notorio  debe  ser  también  que  el  gobierno 
DO  lia  becho  mas  que  exijir  la  ejecución  del  concórdalo  al  evi« 
tar  el  aumento  indebido  de  monjas  linierin,  dice  la  circular/ 
no  coiisle  en  e!  miiiisierio  de  Gracia  y  Jn.Nlicía  si  las  respectivas 
conuiniilades  «Mimpleu  y  en  que  injon-r;»  las  conditMones  de  su 
exislencta  legal  »  Y  aun  es  mayor  si  cabe  la  ra7.oti  que  le  asisüa 
pana  disponer  que  cno  se  confieren  órdeues  sagraJui»,  por  aho* 
ra,  y  miénuas  no  se  veriíiqne  el  arreglo  jeneral  del  clero  pa* 
rroquial;»  a  ménos  que  «los  ordeuadoe  no  obtengan  ya,  o  eq 
adelante  obtengan  prebendas  y  beneficios  eclesiásticos^»  o  a 
menos  que  no  bayau  ya  «ascendido  al  subdiacouado,  o  sean  dn 
los  reiyiosos  esclaustrados  que  no  bayan  recibido  órdenes  sa« 
gradas  y  deseen  hacerlo,»  lodo  con  el  (tn  de  no  perjudicar  de* 
Techos  adqtiiridos.  Sabidos  son  los  perjuicios  que  ha  ocasionado 
en  lodos  lienipos  ta  abundancia  de  clérigos  sin  betu  líelos,  siu 
orupacion,  sin  medios  de  susteniacion,  que,  lójüs  de  servir  al 
hii'ií  de  Ialj;lesia  y  del  Estndo,  son  pata  aíjuella  y  para  esle  pe- 
reuue  aiutuaúal  y  scmtlU  de  di^^gusius.   Las  leyes  cclesiáslicai 
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j  eWtlrá  eofidMan  de  consuno  este  abnso,  que,  noto  ha  logrado 
d^senvolversp  y  prosperar  eti  tiempos  de  corropcion  eo  lo  día- 
eiplin.i  eclesiásiica  y  de  decadenriu  pne)  Estado. 

Al  tiarorse  el  condo!  (Iaio  1851  %p  rpconoríó,  es  verdad, 
fniiio  íií)  podia  méiios  en  los  obispos  ol  driei  ho  d«?  conferir  ór- 
denes sagradas:  t:impoco  ahoni  los  dnsconoce,  ni  podría  desro- 
nocerlü,  sin  cuuícUm'  iitiu  iinf)iedad  ii(>lt>r¡a,  el  gobierno  de  hi 
reina.  Pero  esus  fucultndf^s  de  los  ordinarios  tienen  un  hnuío 
qae  no  es  menester  consignar  en  ningún  concórdalo,  que  no  es 
menester  declarar  en  niiignna  lei,  porque  hai  machas  ya  qne  cía* 
ramenie  lo  djan,  y  aun  a  falta  de  ellas,  lo  fijaría  el  btien  sentido. 
Los  obispos  pueden  hacer  cuantos  clérigos  sean  necesarios  para 
el  culto,  cuantos  dePcuUo  puedan  mnnienerse,  pero  no  pueden 
Ivjfpr  clérigos  ociosos,  iniililes,  miseruhlps,  no  pueden  prodigar 
las  ordene»  sugrudas  mas  allá  do  la  í)('(M'5¡ilad  y  d*»  l  i  cotive- 
lliencia  publica.  K*?,  puf?,  indispensable  conocer  y  lijar,  para 
que  luego  «piede  libre  la  facultad  de  los  obispos,  el  número  de 
ordenados  que  debe  haber  eti  una  nación,  próximamente  al  me* 
ftos»  como  estas  eosaa  pueden  conocerse  y  fijarse.  Por  eso  el 
concordato  determinó  en  su  articulo  Í4  cque  se  procediese  a 
ibrmar  vn  nuevo  arreglo  y  demarcación  parroquial  en  las  dió« 
cesis  del  reino,  teniendo  en  cuenta  la  estenstony  naturaleza  del 
terrilorio  y  de  la  población»,  y  las  demás  circniisiancias  locales 
qiip  era  necesario  pan  psio  wucr  presente.  I'or  rsoci  gobierno 
esjiañol  lia  hecho,  desde  el  com  ordalo  acñ,  cuanio  ha  estado  de 
su  parte  para  quee!  arrecio  purroquiul  se  lleve  a  efecto  en  b»  e- 
ve  plazo.  Pero  no  ha  podido  conseguirlo  hasta  el  presente,  ni 
ha  hallado  por  cierto  en  la  Santa  Sede,  acerca  de  este  punto,  la 
solicita  premura  que  ha  puesto  en  qne  otros  pontos  del  con- 
cordato se  complan;  y,  en  el  loterin,  se  han  multiplicado  las 
ordenaciones,  tal  ves  con  necesidad,  pero  sin  estar  esta  necesi- 
dad probada,  tal  fea  Sin  daño  póbücot  pero  no  demostrándose 
qne  no  ío  habia.  Preciso  era  poner  «n  K^rmino  a  esto,  y  pre- 
parar, con  la  sfisppnsiori  de  las  órdenes,  la  ejeciirion  del  artí-  , 
culo  2i  del  concordato;  preciso  era,  y  mas  cuando  de  esta  ma- 
nera no  se  infrinjia  el  concórdalo  sino  que  se  cnmplia,  no  se  in- 
fería ninguna  ofensa  a  lajrelijion  y  ai  Lsiado  sino  que  noloria- 
lliente  se  prociifiiba  que  su  esplendor  uo  fuese  en  un  puntó  lm« 
portante  oscurecido. 

Habráse  notado  ya,  que  las  dos  tiltimas  disposiciones  de  que 
bemos  tratado  han  sido  provocadas  por  el  descuido  Inconcebible 
con  que  ha  mirado  la  Santa  Sede  la  ejecución  de  algunos  de  los 
uriícníos  esenrinles  de!  rnncordalo  de  1851 .  Falla  demostrar 
este  mismo  descm  io  en  una  njalcria,  que  es  si  no  la  m;i«i  ¡ni- 
portanle,  la  que  ct^ti  mas  fe,  con  mas  insistencia  ha  disciilido 
bicaipre  la  buntu  6cdc,  U  que  da  vcrdaUcr^iaeQie  causa  ai  rom- 


^    by  Google 


^8  RCflSTA  HR  8AFITMG0.' 

pimienlK»  que  hoi  doplommftt.  Bt  «ritciilo  53  del  emteordaio,  H 
ftefolvertilas  coifumíilaidea  relíjiosas  los  bienes  óñ  aii  antigua. 
periPnifntna  que  «»taban  en  pod^r  del  gobierno  lodafia,  deter^ 

minó  que  «en  consideración  al  estado  acttr.il  áe  esiiw  bienes  y 
Ciras  parlículares  circuiisian<-tns.  n  fin  de  qup  cofi  <;n  prodnrto 
pudiera  atefnif^rs»»  con  nías  íguald.iii  a  los  g-nsi  js  del  i  ulio  y  otros 
jenerales,  los  prelados,  en  nomWrí»  las  coínuiod.ujes  n-iijiosas 
propietarias  procediesen  inmedmiameniti  y  sin  demora  a  ía  ven- 
ia de  los  espresados  bienes,  coNvírtíéndose  su  producio  ea 
iascrípdoues  lotransferibles  de  ta  deuda  del  Bstado»,  y  M  39 
dispuso  lo  mismo  con  respecto^  segué  la  Interpreiacíoa  de  I» 
Sania  Sede,  a  los  bienes  qoe  restaban  de  las  comunidades  reli- 
jiosas  de  varones,  conforme  a  la  inierpretacion  del  gobíerntidtt 
hi  roina,  con  respecto  a  todos  los  bienes  raices,  censos  y  foros 
devueltos  al  clero  sin  disí.iin!Íon  alj^iinn.  Aceptando  portin  tno- 
inento  la  inlerpr  f'i;<cion  de  la  Sania  Sede,  el  liecdio  es  que  debían 
venderse  miuediHiatucnte  tj  ún  demora  todos  los  bienes  que  ha- 
bían perienecido  a  las  comunidades  relijiosas,  así  ios  de  lab  exis-t 
tentes,  como  los  de  las  suprimidas;  y  sin  embargn  ee  aolofía 
en  loda  España  que,  duranie  el  iranscurso  de  ooatro  aiíos«  apé» 
ñas  para  cubrir  las  apañendas,  se  ba  vendido  uno  finca  sola;  y 
iiolorio  es  lambien  que,  en  todo  este  tiempo,  ninguna  [estiou  kk 
becho  la  Sania  Sede  para  que  tan  esencial  condición  se  cum- 
pliese, ningún  esfncizo  ha  het^ho  queenestn,  como  eti  oins 
materias,  deínoslrara  su  celo  P'>r  l;i  prom;»  cjiM  in  ion  del  con- 
cordato. Convietie  fijar  la  atención  sobreesté  \n\i\iú  antes  de  en- 
trar en  el  exáuieu  de  la  desamortización,  tal  como  se  ha<pro» 
clamado  en  principio,  tal  como  se  ha  llevado  a  cabo  en  la  práC'» 
tica.  Porque  no  es  el  principio  solo  loque  ha  suscitado  las  re- 
clamaciones de  la  Sania' Sede,  sino  mas  pan leulanneace  todavía 
la  manera  con  que  está  decretada  la  ejecución.  Y  es  preciso  no 
olvidar  los  precedentes  de  los  sucesos  para  comprender  los  su- 
cesos mismos:  es  preciso  tener  presente  que  la  iglesia  no  habiii 
becho  naiJa  cu  cntitro  años  para  cumplir  aquello  qoe  tenia  por 
evidente,  que  r)o  le  <  frecia  ninguna  duda,  para  comprender 
por  qué  la  opioitíii  pública  lia  reclamii  lo,  por  qué  el  í^obi(»ruo 
se  ha  vi>to  obligado  a  emplear  ciei la  rapidez  en  realtz.ar  todo  lo 
que,  en  su  propio  concepto,  era  debido.  A  parte  el  mas  o  el  mé^ 
nos,  que  es  lo  que  divide  en  la  apreciación  deeite  punto  a  ám- 
bas  Potesiades,  sosteniendo  Espada  que  la  desamortianctou  se 
esliendo  o  debe  esienderse,  según  el  concordato,  a  todos  les 
bienes  eclesiásticos,  opinando  la  Santa  Sede  que  solo  puede  rea- 
lizarse en  los  bienes  pertt»iH'cienles  a  bs  comunidades  relfjiosas, 
el  caso  es  (pie  ni  el  c^ohicrno  de  S.  M.  ni  la  Santa  Sede  puedo 
negar  lealmeute  dos  cosas:  primera,  que  desde  la  promulgación 
del  coQcordato  hjsu  el  prcseuie  la  iglesia  ba  mostrado  eo  U 
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Mt^i^mirtoii  de  «ti  bieM-aiia  lentilud  y  nn  déicnido  evidente 
cemiwio  a  lo  pedade;  Mganda,  <|fle  en  la  eai^eiiacioflt  ahom 
dispuesta  de  esos  bienes,  lia  prescindido  el  gobierno  de  S.  N. 

dp  ciertas  rormalidades  en  el  concordato  pactadas.  Pero  no  es  ta 
Snnta  Spdc,  quenada  ha  hpcho  pnrri  rtifnplíi'  por  su  píjríp,  qtiien 
•    dnhp  censurar  la  conducía  ilel  i^ohieriío  español,  (Jt*Lerminado 
por  el  funesto  ejemplo  que  se  habia  dado,  por  bs  t^xijí^iicias  de 
ia  opinión  jantamenie  disgustada,  por  oirás  consideraciones, 
que,  ya  qup  de  esto  se  trata,  conviene  esponer.  El  gobierno  de 
S.  M.  una  ves  preseniado  a  las  Cortas  el  proyecto  de  lei  de  de« 
aamorllKacien*  «na  ves  volado^  sancionado  y  promulgado,  ball6 
qt»  a  sttcjecttolon  se  oponían,  con  el  estimulo  que  les  dabaii 
kis  reclamnciones  déla  Simia  Sede*  no  pocos  prelados  de  la  igle« 
sia  de  España.  Al  paso  qne  algunos  de  estos,  con  loable  ejein* 
pío  df»  mansedumbre,  se  mostraban  obedientes  a  los  preceptos 
del  gobierno,  o  representaban  respetuosamenie  lo  (fin»  mas  iitil 
creían  a  la  iglesia  y  ai  Estado,  los  ha  habido  por  desgracia  que, 
con  mengua  de  su  pairiotismo  y  de  sus  evanjélicas  obligaciones, 
se  ban  colocado  en  naa  situación  no  solo  hostil,  sino  rebelde 
y  puoítile.  De  esia  suerte  han  obligado  al  gobierno  de  S.  M.  a 
evüaf  eott  ciertas  aiféidas  de  previsión,  mayores  males,  sepa-* 
rando  de  sus  diócesis  a  algunos  .obispos,  midniras  la  ejecución 
de  la  lei  pueda  ser  contrariada.  De  esta  suerte  también  se  be 
fmpediilo  darle  al  clero  en  la  ejecución  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos la  pai'licipacion  qtie  el  (knicordato  le  ofrecía,  y  que  era 
absurdo  darle  ,  cuando  tan  conLi  ario  se  mosit  aba  a  su  ejecu- 
ción. El  gobierno  de  S.  M.  deplorando  protniidarnenie  estos 
becbos,  y  confesando  lealmeote  en  qué,  y  por  qué  ha  tenido 
l|ne  apaisarsede  algunas  de  las  prescripciones  del  Goneordaio, 
cree  si»  embargo  no  haber  fallado  en  nada  esenelalt  en  nada 
mdaderaoaente  esencial  de  cuanto  se  consigna  en  sus  arti* 
culos* 

Para  probarlo  conviene  fijar  y  disentir  lo  que  babia  de  esencial 
en  esie  punto.  El  derecho  de  adquirir  la  Iglesia  consignado  en  el 
articulo  i  \  d(  1  Concórdalo  no  ha  sido  conculcado,  no  ha  sido  des-  ' 
conocido  poi-  üii  solo  momento  en  las  leyes  y  decretos  emaiiailos 
del  gobierno  de  iu  reina.  En  el  articulo  ^ii  (ie  la  lei  de  aniorit2a' 
eion  se  dice  que  ca  medida  que  se  euajenen  los  bienes  del  clero  se 
emitirán  u  M  /Swor  inscripciones  intransferibles  de  la  deuda  con- 
aoMadaal  8  por  ^00  por  un  capital  efNtvaienf»  al  producto  de  las 
wMas?»  y  los  artículos  3B  y  97  de  la  misma  lei  declaran  cque  los 
bienes  donados  y  legados  o  que  se  donen  y  leguen  en  la  suce- 
síoja  a  manos  muertas, •  entre  las  cuales  se  coniprende  a  ta 
Iglesia,  <serán  puestos  en  vet)t3  o  redención  para  ser  tambim 
converiidng  en  tituló»  de  la  deuda  publica.*  Ciaruincnte  se  dedíice 
de  aquí  que  este  derecho  eseuciai  de  adquirir  queda  incólume 
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fü  JaIgMa.  Podrá  «tquirir  oua^lo  «e  ic  Jegoe  o  fe  le  dañe  en 
rpntat  poblkas:  podrá  lambien  converUr  en  reotat  ¡lúblicaa 

Cjuanto  se  le  legue  o  se  le  doae  en  bienes  raices.  Lo  que  la  lei 
prohibe  a  la  Iglesia  es  poseer  esla  hIííhu»  «laaa  de  bienes,  y  ese 

no  porque  sen  I;i  Iglesia  quien  los  posea,  sino  porque  la  Iglesia 
es  mano  muerta,  y  se  esl;i!)!r^('e  y  pronmlga  el  prinripío  abso- 
luto de  que  ninguno  mano  mueria  pne  ia  poseer  bienes  raices 
en  el  iprriiorio  espauni.  Pudiera  rpclaniar  la  SíuiLü  Sede,  si,  sola 
a  la  iglesia  se  iiupustera  esta  iiuiilacion  en  la  manei  a  de  |>oi>eer 
su  pi  opiedíid;  pero  no  debe,  no  puede  quejarse  de  que  se  lucluya 
a  la  Iglesia  eo  utt'a  t  egla  jeneral,  que  do  lieee  esoepcioe  algii* 
na.  ¿Y  quién  pueda  ni^r  a.  la  NaotOA  española  y  al  gobierno 
que  la  representa,  quiéo  puede  negar  el  poder  temporal  el  de* 
reeho  de  establecer  semejante  regla  y  semejante  principio?  ¿Por 
veniiir  a  no  ha  ejerrido  siempre  el  poder  temporal,  el  derecbo 
fie  Ujai  liiiu).es,  condiciones,  turmas  a  la  propiedad,  con  tal  de  no 
herir  su  esencia  y  su  naturaleza?  ¿No  se  ha  ejercido  siempre  es- 
te derecho  auu  con  respecto  a  la  propiedad  particular,  mas  , 
respetable  siempre  que  la  propiedad  corporativa,  como  que  hi 
primera  nace  del  dereobo  natural  y  la  segundn  nací»  de  la  lei 
que  ea  la  que  da  vida  a  las  domas  eorporacÍMiaa?  Cl  poder  lem^ 
poral,  el  poder  civil  lejíslaiivo  que  ba  podido  poner,  tantos  Ikai*^ 
tes  a  la  propiedad,  enoaiería  de  úUimas  voluniadea,  que  b« 
podido  prohibir  los  mayorazgos  y  vinculaciones,  por  ser  manos 
muertas  sus  poseedores;  qne  ptiode  hacer  y  hoi  hace  con  efecto 
en  E-^paña  que  las  corporaciínu  s  municipales,  beneficien  y  ad- 
U)ifii!>ireu  laiiibieu  la  foroKi  de  s  i  propiedad,  puede  hacer  lam- 
bieu  que  cambien  deforu>a,  eu  lu  suja,  las  coi  poi  ucioues  ecle- 
siásli^s.  Y  fflio  es  de  derecha  bumano,  y  esto  puede  bacerse 
coa  entera  Independeneta  de  la  Santa  Sedr«  Lo  que  ésta  ba  po« 
diflo  pactar,  en  nombre  de  ki  JgleiMa,  ^  que  solo  conserva  el 
derecho  de  adquirir,  que  se  la  asegure  la  posesión  de  sus  capn 
tales  adquiridos;  pero  no  de  modo  alguno,  que  se  manienga, 
en  obsi  qnio  suyo,  una  forma  do  poseer  perjudicial  al  Estado,  y 
que  el  Esiado  no  quiere  consentir  eu  su  seno.  Tales  principios 
puilieraser  que  hubiesen  impulsado  al  gobierno  de  S.  M.  a  llevar 
a  cabo  la  dcsamoru/aooa  en  todos  sus  esiremos  auu  cuando  se 
epustese  a  ella,  por  un  error  gravísimo  de  redacción,  ek  con- 
cordato. Pero  afortunadameote  nada  se  dice»  nada  bal  en  este 
documento,  que  coolradiga  lat. desamor tizacion:  ni  uno  solo  dn 
sus  artíiiulos  iodica  que  la  Iglesia  baya  de  poseer  precisamente 
bienes  raíces;  que  los  bienes  raices  de  la  Iglesia  liayan  de  ser,  nft 
'  su  forma  inviolables.  El  principio  esencial  del  concórdalo  en 
esta  materia  quedará,  pii<»s,  a  salvo  siempre  que  seí  entreguen  a 
la  Iglesia  roma  se  le  entregarán,  a  cambio  de  sus  bienes  raiCOS» 
títulos  do  la  Deuda  y  de  lu  Deuda  privilegiada  del  £5i«ido. 
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SI  alguna  prudM  ims  se  necesUm  para  traer  al  ádimoél 
ediitlíneiliiiento  de  esta  verdad,  podría  obtenerse,  recorriendo 

uno  f)or  uñólos  articiilos  del  concordato  qae hablan  de  propia- 

dad  y  de  bíenos.  AI  mismo  tiempo  que  se  declara  immtlable  en 
lino  de  ellos  In  propiedad  de  la  ií^flcsl:)  se  ordena  en  oíros  ena- 
jenar sus  bienes  mices  y  convenir  sil  producto  en  remas  públi- 
cas: luego,  u  juicio  de  la  Sania  Sede,  la  inviolabilidad  de  la  pro- 
piedad de  la  iglesia  no  desaparece  cou  la  enajenación  de  sus  bie- 
nes raices:  luego,  a  juicio  también  de  la  Santa  Sede,  queda  in- 
"cMtile  la  propiedad  de  la  iglesia,  aun  cuando  se  eon?ieria  j  se 
cifre  en  papel  de  la  deuda  del  Estado.  No  hai  qne  enirar,  porque 
no  se  necesita  para  esto,  como  no  se  ha  necesiudo  para  obtener 
otras  consecuencias,  ántes  de  aliora  deducidas,  en  la  cuestión  de 
si  prescribía  el  Toncordaio  t:í  enajenación  de  lodos  los  bienes 
mires  eclesiásticos,  o  solo  la  de  una  parte  de  tales  bienes.  De 
uno  u  otro  modo  la  Santa  Sede  lia  reconocido  que  puede  quedar 
inviolable  la  propiedad  déla  iglesia,  enajenándose  bienes  raices 
de  su  propiedad,  l'ero  sf  fuera  cierto,  según  cree  siuceraniciiie 
d  goMerlio  de  la  reina,  que  el  anlenlo  90  del  Concordato  de 
1 85f,  asi  qnisocompreiideren  la  enajenación  los  bienea  restan - 
tes  de  las  conranldades  relfjioiaa  de  varones,  como  loa  demaa 
bienea  edealá'tticos,  devueltos  al  fclero  en  la  tei  de  4846,  no  hai 
duda  que  sería  palpable  la  sin  razón  con  que  lioí  protesta  la  San- 
l:f  Sede  contra  la  ejeencton  de  lo  qtte  eiilóffces  quedó  pactado. 
Eso  le  lisonjeó  un  tiempo  el  gobierno  úc  S  M.  de  iiacer  confe- 
sar y  reconocer  ai  gobierno  de  la  Santa  Sed<?:  eso  juzga  todavía 
que,  con  mas  imparcial  exánícii.  pudiera  ser  confesado  y  reco- 
nocido. No  insistirá  en  ello  sin  embargo.  La  cuestión  es  de  sen- 
tido, de  recta  Inte lijenclo  de  nn  articulo,  nuil  redactado  desde 
loego;  pero  cuya  redacción  harto  más  se  inclina  a  la  interpreta- 
ción que  le  da  el  gobierno  espailol,  que  no  a  la  que  ofrece  en 
cambio  la  Santa  Sede.  En  el  punto  en  que  están  las  cosas,  a  ta 
altura  m  qne  lioi  debe  ya  tratarse  la  cuestión,  poco  pueden  alte- 
rarse sus  icrniiuos  porque  se  entienda  de  este  o  del  otro  modo 
el  aT'iicnlo  referido.  VA  gol)ierno  de  S.  M.  tiene  la  convicción  de 
que  en  lo  espuesio  ha  dicho  baf;tante  pni*a  que  las  tjaciones  cató- 
licas reconozcan  la  j  azon  que  le  asiste,  así  en  este  punto  como 
en  otros  que  aparecen' como  catisa  del  presente  rompimiento. 
No  concluirá  sin  embargo  en  este  punco  sin  manifestar  el  pro* 
fbrtdo  sentimiento  con  que  su  ánimo  ainceramente  católico  Té 
empcftada  a  la  Santa  Sede  en  una  ludia  donde,  ann  concedién- 
dole cuanto  pretende,  solo  se  trata  de  intereses  matcHiiles  y 
mundanos.  Y  eslo  es  imito  mas  injusto,  cu.into  que  lucha  con 
lien  IKK  ion  sobrado  jeiierosa  quizás,  que  pnga  a  su  clero  ciculo 
fi-ic}iiii  7/  luiece  milloves  nover'uniiox  quince  mil  setenta  y  trct  ren^ 
Us  mmala,  mus,  mucho  ma^  propoi  C4uü;tlmcutc^  que  ninguna 
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nación  católica  M  muodo;  dewia  nacioo  qne  tolera  el  mánda- 
lo de  que  oii  imicbas  de  sus  provincias  no  baste  el  produelo  ín- 

legro  de  los  impuestos  para  rnhrir  atoncroiies  de  \a  iglfsia; 
y  eso  sin  contar  sus  profHos  {  iitoluinenLos  y  derechos  parroquii- 
Jes  que  son  ya  unu  conh  ibunoii  no  (irspr  eciabie.  En  cambio  la 
Santa  Sede  formula  graves  cargos  al  gobaM  no  de  la  reina,  porque 
el  presupuesto  del  ano  presente,  eu  medio  de  los  trastorno*  y 
de  1m  públicas  calamidades  que  baiiallijido  a  la  nación  deseim* 
ta  el  niiimo  tanto  por  ciento  en  las  aaígnacionea  del  cleros  Qun 
a  modo  de  pastero  tributo,  viene  descoutando,  de  algún  tiempo 
acá,  en  los  sueldos  de  los  fuadonaríos  públieoi»  de  laa  vindaa» 
de  los  huérfanos  de  los  defensores  <lí.'  In  puiri;». 

No  teiue,  pues,  el  gobierno  de  la  rema  que  se  compare  su  con- 
ducta con  la' conducía  de  la  Sania  Sede;  no  duda  en  &ou)í  I(m\ 
romo  hoi  somete  sus  disi  J<  nciüs  con  la  Santa  Sede  al  fallo  im- 
puiciulde  la^  uaciones  caiuiicab.  lia  dicho  ya  que  con^iidera  la 
j'uptura  de  relacionea  euire  ambas  Potestades  como  on  deplora- 
ble acontecimiento.  Por  e? itarlo  ba  heebo  anli*s  cnanto  aa  poai* 
«ion  y  sos  deberes  le  baa  permitido»  por  hacerlo  cesar  se  lo  bnr 
liará  dispuesto  siempre  a  ceder  en  iodo  lo  que  sea  jnsin  y 
prudente.  Pero  tranquUo  en  tanto  en  su  prodeocia,  seguro  de 
no  haber  inferido  la  menor  ofensa  a  la  relijion  ui  a  la  Iglesia, 
.seguro  también  de  no  haber  infrinjído  esencialmente  el  último 
Ciuicurdato,  no  solo  aguarda  que  el  mundo  católico  le  baga 
justicia  desde  hoi,  sino  que  se  atreve  a  esperar  que  antes  de 
mucho,  con  mejor  acuei  do,  se  la  bara  ciunpUda  la  Santa  Sede. 
Firmemente  adherido  a  sns  principios,  que  soiiloade  la  cató- 
lica nación  espadóla»  la  Relgton,  la  Iglesia,  el  Pontilinado  mis^ 
wo,  tendrá  siempre  en  él  un  súbJiiu  espiritoaU  un  proiector  y 
un  defensor  si  íoero  necesario.  Y  si  por  desgracia  persistiese 
la  Sama  Sede  en  su  conducta,  si  de  resultas  de  su  hostilidad, 
mas  o  menos  patente,  snrjlcran  graves  counicios,  al  reprimir, 
al  castigar,  al  usar  del  derecho  de  propia  defensa,  procururia 
aunar^  con  la  mas  inflexible  enerjía,  el  respeto  debido  sit  nipi  L», 
cuaieítquiera  que  &ean  sus  ucius,  al  padie  cumuo  de  la  Iglesia. 
Solo  deploraría  en  este  caso  la  funesta  coguedad  que  pondría 
al  digno  sucesor  de  San  Prdro  en  el  número  de  los  enemigos 
de  una  nación  cristiana  y  católica,  qoneo  serlo  cifra  y  ha  cifra* 
do  siempre  la  auyor  de  sus  glorias. 

De  este  despacho  4«iir%  V,  G.  oópia  a  eso  sehor  Ministro  dn 
Negocios  Fsu  anjefos. 

Diosguaidea  \  E.  muchos  años. -rSaa  Lorenzo  24deiulio 
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Rojito  el  8ol  ISO  el  orieolft  brilla 

Y  en  la  nieve  del  monte  reveiliera; 

I^íurmm  a  el  rio  cu  su  desierta  oi'ilia 

Y  el  ¡icscador  desala  su  barquilla 

Y  abandona  cauiando  la  ribeia. 

El  sol  camina»  el  prado  colorando, 

£1  velo  espeso  de  la  niebla  hiende 

Y  au8  primeros  rayos  desalando,  , 
Las  flores  de  su  reino  visitando 

En  ellas  ^Da  Ugnma  sorprende* 

Ya  todo  es  lúa  y  sones  y  eelores. 

El  céfiro  susurra  ulegremc  iíte, 
CanU  el  ave  sus  cándido^  amoies 
Abren  su  cáliz  las  hermosas  flores 

Y  se  oye  murmurar  la  mansa  fueiile. 
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El  sol  sí^ue  su  marcha  presuroso; 
Ei  mar  le  espeta  ya  en  el  occídenley 
Brilla  en  el  agua  un  disco  luminosOy 
Lanza  el  último  rayo  silencioso 

Y  eatre  las  aguas  liiíodese  su  frenle. 

Ya  ng  hai  luz!  Una  nube  ensangrentada 
Guarda  del  sol  un  rayo  lodavia; 
Mas  corao  una  mujer  enamorada 
Que  cae  en  nuestros  brazos  desmayada 
Leve  raau'z  al  horizonle  envía. 

Alzase  entonces  en  la  playa  ei  viento 

Y  jime  de  las  peñas  en  las  grietas, 
Espumas  crespa  su  vibrante  aliento 

Y  murmura  un  amante  sentimiento 
Que  habla  en  mística  leira  a  los  poetas* 

Y  hai  un  momento  de  dolor,  de  pena 
En  que  el  liombt;e  se  estudia  y  se  examinai 
En  que  el  tiei*no  placer  no  le  enajena 
En  que  el  dolor  el  alma  le  envenena 

Y  su  existencia  miserable  mina. 

El  sol  muere  y  el  ciiei  po  (aligado 
Se  entrega  ya  sin  iuerzas  ai  refioso; 
Todo  queda  en  la  sombra  sepultado, 
El  céfiro  se  calla  amedrentado 

Y  el  mundo  es  un  sepulcro  niislerioso. 
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Y  se  posan  las  horas  lenlamenfe 

Y  la  atmósfera  vuelve  a  coloiarse, 

Y  ei  céQro  susurra  alegremente 

Y  se  oye  murniurar  la  raansa  fuente 

Y  otra  yer.  vuelve  el  sol  a  levanlai^se. 

Sanlíng^,  1S55. 

AOOUO  VALDERRAMA. 


TRATADO  TEORICO  PRACTICO 


HOMEOPATIA 

o  na  orgwwn  dd  arte  de  ewrar,  ¡tor  S.  Behnnemm.  Segmda  de 
h  medicina  dométiica  por  C.  Bering^  y  precedido  de  un  ettetuo 

pióloyo  &obre  las  enfermedades  mas  comunet  en  Santiago,  ele, 
por  el  doctor  B.  García  Farnattdcz, 


Se  halla  a  venta  en  todas  las  librerías  de  Santiago  y  en  la  bo- 
tica del  seoor  Salinas,  caüo  del  Estado  esquina  de  la  Cuñada;  3^ 
eii  casa  del  auior  caüe  de  laa  Monjitas»  etquina  de  la  plaia  de 
Aroiaa:  precio  tres  pem« 
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(ssiucio  u  ¡a  tamm  wmm  "mam  vi  m  nmi".) 


«--Vaya  1).  mnñana  al  baile  de  suscripción  y  tendrá  ta  res- 
piiesia  de  su  cirin,  me  dijo  ayer  mi  querida  al  oído,  ul  dcspe- 
oiroie  de  ella.  Oh  dicb.it  oh  fortuna!  ya  'us  tengo  en  mi  mano, 
me  decía  yo  al  tiempo  de  acpRtarme,  y  loda  ¡a  n<Mbe  no  bíce  niaa 
que  soiar  con.  amores  y  riquezas,  porque  has  de  saber»  lector 
amigo,  que  mi  querida  es  una  rica  heredera  y  yo  solamente  soi 
un  pobre  diablo,  empleado  en  nn  íninisterio  con  treinta  pesos 
lueasiKiles.  que  ap('Mi;is  me  alcnnzan  para  no  morirme  de  hambre. 

Esta  uiaíiaiia  me  despené  alejare  como  nii  lordo  en  tiempo  de 
vendimia  y  cuando  los  rayos  del  sol  de  primavera,  pas.nulo  por 
euire  los  vidiius  ile  mi  ventana,  vinieron  a  juguetear  en  ina  cor- 
tinas de  mi  catre,  con  vos  mas  desie^nplada  que  la  de  los  líricos 
del  teatro  de  la  República,  me  puse  a  entonar  cuanto  romance 
o  aria  de  ópera  sabia,  tanto  era  el  gozo  que  llenaba  mi  corazón. 
Pronto  el  día  amaneció  magnífíco;  no  sé  por  qué  todo  lo  veía  de 
color  de  rosa  y  no  comprendia  como  bajo  un  cielo  de  un  a/.nl  tan 
bello  podian  exislir  personas  que  fuesen  desagraciadas,  por  lo  que 
auguré  que  mi  esperanza  se  reali/aria  y  qnc  una  gran  ventura  me 
esperaba.  Así  fue  que  lemprauo  suliédc  mi  cuma,  cosa  que  raras 
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veces  me  sucede,  y  abri  las  vidrieras  para  qiio  la  luz  enlrara  a 
lon  i'iiles  y  bañar  ino  en  cll:i  con  ilelií^ias.  Ciiantlfí  un  spíilinnetiio 
uos  Uotiiioa,  algo  de  él  se  ri  fleja  cu  los  uijjcios  (jire  nos  l  odeaii; 
yo  tío  sé  si  eia  efecto  de  la  r  ever  beracioii  del  sol,  j)ero  vi  loa 
muebles  de  uii  cuui  Lu  que  ¿e  i  slrcmeciun  de  coiileulu;  oii  leviu 
colocada  sobi^e  el  sofá,  me  lendia  tos  brazos  pura  abrazarme; 
un  par  de  bolas  deseota<)u¡IIadas  que  asomalxia  por  debajo  de  la 
cama,  roe  sonreían  malijjfiiameule;  las  piernas  de  mis  paotalones 
estaban  colocadas  de  lal  modo,  que  cualquiera  las  hubiera  creído 
bailando  polka,  y  por  liri,  nii  bastón  qtie  sostenía  mi  sombrero 
apoyado  i  n  mi  vcUdor,  paiT<  ia  llevar  d  ooiop«s  a  la  onuuuiosa 
música  (]iir  s(  iui;t  en  mi  alma. 

No  hai  (jiiiJa  (|u(»  es  mía  bfUa  cosa  la  osperaríza  y  como  tal  la 
han  cauUidi)  los  putLa:»  en  diferenie:>  luiios,  p(  i  o  lanibien  e^  cier* 
to  que  es  desespérame  cosa  cuando  nos  engaña.  Einpezé  a  VfS* 
tiróte  pensando  en  lo  que  mi  querida  me  había  di«rho  y  luego 
que  bttbe  concluido  ;ne  dlrgi  al  cajón  de  la  mesa  donde  guardo 
la  piala,  para  ir  a  comprar  mí  boleto  de  entrada  al  baile  de  sus* 
cripcion:  el  cajón  estaba  vacio!  Metí  la  manou  mi  chaleco  y  solo 
ine  eurotiii  »'!  li  es  reales!  AU,  me  dije,  seria  gracioso  que  me  fal- 
lara una  oii^a,  y  a!  pfnsar  esto,  que  estaba  mui  lejos  dt*  li:illar 
gracioso,  sentí  im  i  <  spesa  nube  pasaba  ante  mis  ojos  y 
mano  de  fierro  me  opi  unia  el  corazón;  ¡me  hallaba  sin  recurso  y 
en  la  imposibilidad  de  cumplir  con  mi  promesa!  Qué  iba  a  pen* 
aar  mi  querida  al  no  encontrarme  en  el  baile?  Nada  bubtera  sido 
aun  esto,  porque  con  el  pretesto  de  una  enfermedad  podía  díscul* 
parme;  pero,  y  la  respuesta  de  mi  carta?  Cn  cosas  de  amor  es 
preciso  andar  listo,  pues  como  este  es  un  individuo  alado,  puede 
con  facilidad  moverse  de  un  objeto  a  otro,  y  yo  que  desgracia** 
damente  sé  que  mi  bella  es  algo  veleidosa,  por  no  flecir  coqueta, 
temía  que  una  falla  de  atención  de  mi  parle  trajera  una  ruptura 
•  que  echara  por  lieri-ü  mi  adorada  perp(?ciiva,  y  iodo  estopor 
falla  de  uua  unza,  que  era  lo  suücíenic  para  comprar  guauttí^  y 
.  nú  boleto  de  entrada! 

Mo  «ra  esta  la  primera  ves  que  deploraba  mi  pobreta,  pora 
nunca  me  babla  encontrado  en  el  caso  de  que  por  bita  de  una 
onza  meespusiera  a  perder  dna  mujer  heimosa,  a  quien  yo  qafet* 
ro,  Jnnto  coo  una  rica  dote,  cosa  que  no  todos  los  días  se  en«> 
cuentra.  (^fro  quizá  no  se  habría  asustado  de  on  conlraiiempo 
»enie]afiie,  pero  el  que  como  yo  ronia  cmio  lifinpo  tras  la  forlu* 
Tía,  cuando  cree  ya  alcanzarla,  el  ineiior  obstáculo  lo  asusta  y  lo 
hace  temblar.  Mi  iiicf  cdolidad  acerca  de  mi  actual  (>euuria  no 
había  sin  embai  ^^o  desapai  ecido  del  lodo,  por  lo  que  con  nuevo 
afán  me  puse  a  dar  vuelta  los  papeles  de  mi  mesa,  tos  libros;  las 
plumas,  los  cajones,  y  uno  por  uno  los  bolsillos  de  mistr^sefea* 
léeos:  cualquiera  que  en  semejante  pesquiu  me  hubiese  visio. 
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habría  creído  qno  mas  l>ien  buscaba  una  agnja  que  nna  onta, 
.  tul  era  la  esmiprilosa  aioncioii  con  qnp  mÍF-i!»  )  !i:Kia  drbajo  de 
las  obleas.  M;is,  tJespiifS  de  rejisirurlo  lodo,  convencido  deque 
lodo  nii  caud.d  consisiiu  eu  tres  reides,  de  los  cualns  dos  eran 
de  cruz  y  miii  S()Sj)í'(Jiosos,  pensé  en  mis  amigos,  c  inmediata* 
iiteiUe  me  calé  el  chapeo,  requerí  mi  baslon  y  me  puse  eu  U)ai'« 
Cba  en  busca  de  alguno  de  clios. 

Du-íjime  desde  luego  é  un  antígao  amigo  de  colejio:  dicen  qne 
estos  son  los  mejores. querido  Amonio,  le  dije  inventando 
una  mentira,  un  asunto  Imprevisto  me  obliga  a  ausentarme  por 
quince  dins  de  Santiago  y  me  encuentro siu  diuoro}  una  onza  me 
|)as'.aria  para  hacer  el  viaje. 

—Una  onza!  es  poca  cosa  >  creo  que  muí  fácilmenie  la  eucon* 

iraiás. 

.  —No  es  verdad?  por  eso  mi  primer  pcnsamienio  filé  venir  a  • 

verte  

-7  Para  despedirte? 

-^Sí,  y  para  que  me  hicieras  el  favor  de  prestármela, 
—Vienes  en  mal  momento, '  amigo  mió,  pues  me  encoentro 
también  sin  un  cuartillo. 

Kra  parrimí.imii  dudoso  qnn  mí  nmíí^o  Amonio  no  tuviese  di- 
nero, jK  I  o  quien  $abe,  me  dye,  ú  se  eacueulra  en  mi  mismo  ca<* 
^o;  vamos  a  ver  a  otro. 

--iMi  quet  ido  Jua^),  tienes  una  onza  que  pnsiarcne? 

— Cómo  no!  lui  bolsillo  está  siempre  a  la  disposición  de  mis 
amigos;  manda  a  casa  dentro  de  quince  dias. 
.  — Pentro  de  quince  diast  es'al  momento  queja  necesito* 

— Ah!  en  el  momento  roe  encuentro  .sin  un  cuartillo. 
.  ,Todo  el  mundo  está  pobre  boi?  qué  fatalidad! . . .  Ahí  pero  aqni 
viene  mi  buen  amigo  Diego;  este  si  me  la  facilitará,  pues  tiene 
4o  fortuna  cerca  de  cien  mil  pesos. 

— Mi  querido  Diego,  uecesito.... 

— \ oi  imú  de  piisa....  tengo  mucho  quehacer....  otro  día. 

Al  jí  blü  que  iia  hecho  conozco  que  ha  adiviüadomi  pensaniieu' 
Ao  y  que  uo  está  en  disposición  de  acceder  a  mi  empeño,  liui 
Hlgonos  Individuos  para  quienes  la  palabra  necesidad  es  lina  es- 
pecie de  pesadilla  y  huyen  del  que  la  pronuncia  como  si  esiu« 
viera  apestado;  mi  rico  y  buen  amigo  Diego  era  uno  de  estos. 

Cuasi  todo  Santiago  con-í  en  busca  de  mis  amigos  y  conocidos, 
pero  la  mayor  parte  de  ellos  no  los  encontré  y  los  otros  me  con- 
lesiaron  poco  mas  o  menos  como  Antonio,  Juan  y  Dirgo,  hasta 
que  rendido  de  f;iliga  me  metí  en  el  café  del  Poloriama  en  el 
Pasaje  Uúines,  donde  me  lomé  un  vaso  de  grog  pat  a  no  desalen- 
tarme compleiamenie.  t^ué  amargas  reflecciones  hice  entonces! 
.toda  mi  Hda  pasada,  vida  de  sufrimientos  y  de  necesidades,  pa- 
só por  mi  memoria  envuelta  en  el  manto  de  la  pobnsKi.  Becor- 
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daba  con  plaeer  mis  aniígnós  proyectos  de  éspeaihickmiiii,  de 
los  que  infs  amígoe  se  rebii  lanío  y  de  los  que  yo  me  esperaba . 
la  fortuna.  Ali!  tvWces  los  ricos  que  no  lienen  que  pasar  por  <*s* 

las  niiserius!;  ellos  sin  embarco  no  comprenden  sti  reliciiiad  o 
aparentan  no  conipi'eníl<M  l;i.  norinn-do  f|HH  rin;i  ve/  liubiendo  te- 
nido qne  verme  cun  unu  de  estos  piiiicipes  üc  la  loriuiia,  (o  en- 
contré agoviado  bajo  el  peso  d«  una  enfermedad  dolorosa,  y  con 
\oz  débil  me  dijo:— De  qué  sirve  la  riqueza  ( uando  uno  es  lati 
desf;^raciadú!>-Todo8  estamos  sujetos  a  las  enftrmedades,  leeon- 
^  testé,  pero  no  lodos  pueden  proennirse  los  alivios  qne  la  tola 
riqueza  puede  dar;  II.  sufre  ahora?,  y  cuánto  mas  no  aufHHtni 
ftiera  pobre!  Eslo  pareció  consolarlo,  porque  con  cierta  sonrísn 
de  satisfacción  echó  una  mirada  a  su  cuja  de  fierro.  Asi  es  la  vida, 
cjíclnnian  lodos,  iwuVw  está  conienlo  con  su  sueno;  pero  yo  len- 
pnrn  nú  que  si  l:i  Escriiuríj  dijo:  bienuvenlunidos  Ins  pobres 
til'  (  s|ui  ¡in  porque  de  ellos  es  el  remo  de  los  cielos,  dt'bíu  lam- 
ItKMt  poiH  1  al  lüdo:  desgraciados  de  los  pobres  de  foriuoa,  por- 
que de  ellos  es  el  infíerno  de  la  liei  ra. 

'  Después  de  una  medía  llora  de  estación  en  el  café  se  me  vino 
n  la  memoria  un  antiguo  amigo  de  mí  padre  a  quien  vine  reco^ 
mondado  cuando  llegué  por  la  primera  vea  a  Saniiage.  Inme- 
diatamente me  diriji  a  su  casa.  Era  este  un  caballerw^de  nnn 

fortuna  considerable  a  quien  Ii:tl)iu  tratado  yo  mui  poco  por  su 
carácter  rí'SHí-vüdo  y  pocf»  :ííTrr:^:ihl<',  no  yendo  por  consiguiente 
jamás  a  su  ( :isu  y  couietitáiiüonie  solo  con  saludarlo  cuando  lo 
enconiraba  |U)r  la  calle;  mas  la  urjeiite  necesidad  que  tenia  de 
dinero  me  obligó,  aunque  con  bubiuule  lepuguauciu,  a  ir  a  soli- 
citar de  él  este  peq  ueño  favor. 

Como  era  hombre  de  mucbos  negocios,  tenia  a  sa  aerrleio  an 
ióven  amigo  mió  en  calidad  de  sec*retarío  con  el  aneldo  d«  velo» 
te  y  ciuoo'  pesos  mensuales*  Cuando  me  presenté  solo  encontré 
en  la  casa  a  mi  amigo,  quien  habiéndose  impuesto  del  ol^eto 
de  Olí  visif;»,  me  conió  qne  sn  pairon  era  en  esiremo  avaro  y  qne 
(illicilnienie  conseguiría  lo  que  veiiiti  n  solicitar;  eslo  me  des- 
consoló y  ya  me  retiraba  para  no  esponeniie  a  la  vergüenza  de 
qne  se  me  negara  un  favor  tan  pequfno,  cuaiido  vi  enirar  a  la 
casa  una  Itermosi&iuia  niña  ul  puiecer  de  die¿  y  ocho  u  vtime  aüos 
de  edad. — Quién  es  esa  uifta  que  acaba  de  entrar,  le  preguaté 
a  mi  amigo. 

— Cómo!  no  la  conoces?  es  la  mujer  de  mi  patrón. 

-  La  tnujer  de  don  Katricio?  no  sabía  que  se  bubiera  cañado. 

•^liace  ya  mas  de  seis  meses. 

—Y  cómo  se  ha  becbo  querer,  siendo  fiejo  y  feo,  de  onn  nífia 

jóven  y  borní;»'* 

—Qm  pre^uuia!  no  sabes  que  útiue  mas  de  sciécienios  iiúi 
pesos? 
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— *£tlMi1!  no  htbía  pensado  wü  eso. 

O  fieder  liel  disero!  etchimé  yo  al  salir  sin  pensar  en  qtie  tam^ 
bien  andaba  a  ca&a  de  una  doie,  lal  es  la  inconsecuencia  de  esta 
pobre  nüiiiralez.1  humana.  O  poder  di^l  dinero!  y  bal  algunos 
que  pi'pienrien  qne  nuesiio  siglo  es  p\  sig^ln  de  las  luces  y  quapor 
ionüiguienie  el  laleiiiu  es  el  bolo  düiiuiJU«Jor  del  mundo! 

Amar  y  ser  amados,  dicen  unos,  es  la  supr  euiü  felicidad;  cuán- 
to mas  vale  tener  foriuual  Coa  ella  se  tiene  cuanto  el  hombre 
MnbirioBa.  El  poder?  aote  el  rico  se  Inclina  iodo  el  moiido.  La 
Rioria?  ante  el  rico  so  quema  liutieoso  y  todos  ensalzan  al  bohi- 
bre  grande  que  ha  hecho  taiUo  bien  a  su  país  monopolizando  lo<* 

-das  las  indosulas»  arruinando  a  los  iufeUc^s  qne  cuenvi»  coa 
pfvros  capitales  para  poder  competir  con  él  y  engañando  a  los 
iiioceules  que  cucn  en  sus  redes.  Los  honores?  los  reyes  en  las 
nionarquias  se  Ijoiirun  en  tenerlos  a  su  mesa  y  recargar  con  ciu- 
!üs  y  cruces  sui»  iieclios  de  piedra,  y  en  las  repúblicas  son  sena- 
dores y  consejeros  de  esiado  put  que  son  los  únicos  sabios.  El 
amoi*?  la  hermosura  tiene  sus  más  encanudoras  soorisas,  sus  mí- 
radaa  mas  seductoras»  sus  mas*  suaves  caricias  para  d  qoe  se  pro* 
SHita  rodeado  del  presidio  de  la  riqueza.  Sí,  iftoestro  siglo  es  en 
efecto  el  siglo  de  lus  luces,  porque  mas  que  todo  reluce  la  plata. 

Yo  me  retiré  de  casa  de  don  Patricio  con  el  corazón  oprimidos 
bat)¡a  perdido  !a  esperanza  de  conseguir  el  dinero  que  necesitaba 
y  laliprtnosa  perpeciiva  de  fortuna  que  se  me  ofrecía  «  ou  mi  c;»- 
^amienlo  proyectado»  empezaba  a  borrarse  del  cuadro  de  mts 

•  futuras  esperanzas. 

*  Con  el  ánimo  abatido  y  de  mal  humor  mo  volví  a  mi  casa  y  me 
encerré  en  mi  cuarto.  Arrojé  el  sombrero  sobre  mi  cama  y  era- 
cando  los  braaos  me  dejé  caer  sotnre  una  iaca  silla  qoe  al  reci- 
inrme  crujió  do  desconttnio;  Inego  doblé  la  cabeza  sobre  mí 
peebo,  estire  las  piernas,  cerré  loe  ojos  y  me  puse  a  pensar  so« 
bre  mi  triste  siluacion.  " 

AU!  dichosa  edad  y  líompns  dichosos  aquellos  en  qne  en  nues- 
tro país  los  eleganies  andaban  de  maula  y  las  bellas  <  <hi  uu  mo- 
desto naje  de  quimón!  Euióiices,  esloi  sr^'llro.  no  exii»ii;i  la  in- 
saciable sed -de  riquezas  ()ue  hoi  nos  devora.  iMaldilas  sean  mil 
veces  las  minas  de  Copiapó  y  la  iudusiria  eslraujera  que  hau  en» 
tiqnecido  t  unos  poeos  y  han  sumhio  en  ta  miseria  a  los  demás. 
De  qué  sirve  qoe  tengumos  ferro-carriles,  telégrafo,  que  se  le- 
vante nn  smluoso  teau  o,  que  hayan  fortunas  colosales,  si  nada 
de  esto  nos  tra^»  la  ftílicidad?  La  Inglaieira,  la  Francia  seo  núes* 
.  ti'os  guias  eu  In  marcha  de  fa  civilización  y  nunca  nos  paramos 
a  considerar  que  ( sas  dos  naciones  son  las  mas  infelices  del  nniu- 
do,  justamente  [)()i  que  siendo  exeesTv:i  su  l  ique/a,  es  duhlenjenie  ^ 
excesiva  su  miseria.  Necios  y  uiui  necios  sou  lospuebUis  cuando 
luuun  con  ojos  éuvicliu;»us  lui»  c-sludob  curopooh;  U  civilización 
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es  tfii  liijfi  vano,  provechosa  solo  para  los  pudlteates.  Riíta  y  lás- 
lim:«  <  linndo  se  oyó  hablar  con  onnillo  de  las  magníficas  cu- 
.  sas  que  en  el  d¡a  se  corísiriiynii  en  S;int¡af*o,  Cnánio  bí^^n  not 
liaceu  eslos  nuevos  palacios!  E!  que  ay<T  vivía  en  una  in'Mlesu 
casa,  iiui  se  uvergiicnza  úa  enuar  en  ella,  y  los  nuevos  senorcSi 
a  los  que  áiiies  uiirabuu  como  iguales,  hoi  no  los  alcanzan  a 
divisar  desde  lo  alio  de  tas  balcones.  SI*  Seetiago  quedará  mui 
l^errooso;  miéolras  tanto  el  qoe  vivía  ayer  cdmodam^nte  por  uo« 
on7.a,  hoi  por  dos  liene  que  vivir  en  la  miseria.  La  capital  sera 
digna  de  uo  pate  civilizad»;  pero  para  ganar  el  pan  de  c^da  dia« 
será  preciso  regar  la  tierra  con  el  sudor  (Jel  ii  abajo  y  robar  liem» 
po  a  las  lloras  de  reposo  si  se  quiere  y  puede  ^ozar  un  rnoineuio. 

Lo  peor  de  todo  es  que  los  empleados  son  los  que  mas  baa 
sufrido  cou  el  aunii  nto  excesivo  de  las  fortunas  particulares, 
porque  la  de  ellos  ha  quedado  estacionaria  mtéuiras  las  de  lof 
demás  han  subido»  lo  que  equivale  a  bajar,^ues  ántes  im  eor 

I aleado  era  un  personaje  y  hoi  es  lo  que  en  buenos  términos  ao 
lama  un  pobre  diablo.  Yo  que  lo  so¡  y  que  babia  nacido  para 
vivir  en  el  lujo  (lodos  dpcimos  lo  mismo)  me  considero  el  bombrt 
mas  infeliz.  Ab!  si  yo  fuera  ricol  roe  digo  a  menudo,  como  dicen 
también  millares  de  individuos,  entonces  seria  feli/  Pero  el  me« 
dio  de  hacer  fortuna?  No  hai  duda  que  el  mas  pronto  es  e!  da 
un  buen  casamiento;  y  bé  aquí  que  la  falta  de  una  onza,  esloi 
temiendo,  venga  a  echar  el  nüü  por  tierra.  Yo  digo  mió  como  si 
ya  esluvieia  hecho  y  sin  embargo  nada  hai  de  positivo  uuu;  es 
verdad  que  mi  querida  me  ba  dicho  que  me  adora,  pero  está  tat 
variable  la  cemperalors  de  esta  primavera,  quo  oo  será  eilraao  - 
que  influya  en  los  sentimientos  de  las  mujeres.  ' 

Media  bora«  poco  mas  o  menos,  permanecí  sentado  sin  haw 
el  menor  movimiento.  Sentía  la  jeme  que  pasaba  por  la  calle  y 
el  ruido  de  sus  pasos  me  incomodaba;  parecíame  oirlos  reirse 
de  mi  iiiíurtunío.  Quién  sabe  cuantos  de  esos  con  un  semblante 
alegra  llevaban  la  nnierte  en  el  corazón  y  eran  verdaderamente 
desgraciados!  A  cada  rato  me  parecía  también  sentir  pasos  en  el 
patio  y  cada  individuo  que  entraba  a  la  casa,  creia  que  era  alguno 
de  mis  amigos  que  me  mandaba  dinero.  Mas,  osa  y  dos  bor^s  pa- 
aaron  y  yo  me  encontraba  siempre  como  antes. 

Cuando  yo  era  muchacho  me  enseñaron  a  resar  y  a  pedir  a 
Dios  con  Padre  Nuestros  y  Ave-Marias  lo  qüe  necesitaba:  entóor 
ces  teníamos  fé  en  la  Providencia!  Esto  no  quiere  decir  que  In 
haya  compleinniente  perdido,  pues  al  momento  la  encuentro  cuan- 
do necesito  de  Dios;  por  eso  ahora  mo  dirijia  él  para  pedirle  la  _ 
onza  que  tanta  falla  me  hacia.  Dios  mió,  le  dije,  tu  eres  inñntto; 
^  el  mundo  es  tu  creactun,  por  consigüieiue  le  pertenece,  a  pesar 
de  Mr.  Proudhoo  que  sostiene  que  la  propiedad  es  un  robo;  las 
rí<|uezas  que  encierra  son  tambieu  por  consiguiente  tuyas,  y  a 
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Jazgar  p«ir  lo  que  bn  producido  el  solo  roinerat  de  CbaBarctlIo  y 
los  placares  de  CaUrornia,  deben  de  ser  Inmensas;  asi  es  quiii 
una  onza  no  le  bará  j?ran  faíín,  miénins  que  u  mi  me  bará  lanío 
bien!;  dám^lM,  i^ues,  IJios  mió,  que  yoeotóiices  no  cesaré  de  en« 
aalzar  tu  piiii'i  iiat  jeiiprosidad. 

En  esie  ihdhí»  lUo  í;ul|)«*:iron  a  la  pncria  de  mi  cuarto.  Al>I  fs- 
clamé,  es  ini  onza;  iiti  l  ut'go  ha  sido  escuchado.  Y  de  un  «sallo 
me  levanté  de  ta  silla  y  corrí  a  abrir  la  puerta:  un  fraile  babia  en 
«I  patio. — Qué  quiere  Utle  díje.-^Uiia  limosna  para  la  VírjeQ 
Santísima,  me  contestó  humildemente. 

Qué  sarcasmo*  yo  le  pedía  una  onaS  a  Dios  y  SU  madre  me 
manda  pedir  a  mí  medio  real?...  De  un  golpe  cerré  la  puerta  en 
fas  naríttes  df^l  ft  ai!  '  sin  «rontestarle  y  me  volví  a  mi  asiento 
,  desesperado  sin  esp<'r  aiiza  ya  de  conseguir  nada. 

No  bai  medio  de  ser  íVliz  en  esta  vida?  Üiceu  que  la  causa 
de  nuestra  desdicha  está  en  lo  ilimitado  de  nuestros  deseos,  y 
sin  embargo,  si  ahora  tuviera  }o  una  onza,  me  dariu  por  muí 
didioso.  Pero,  estaba  escrito,  como  dicen  los  orientales.  La  re- 
signación es  uUa  virtud  cristiana  y  como  ya  no  espero  ir  al 
baile  de  esta  noche,  leng^»  por  fuerza  que  conformarme  y  prac- 
ticar la  mencionada  virtud:  cuántas  asi! 

De  repente  sonó  el  cañonazo;  las  doce!  esclamé,  y  aun  no  he 
almorzado? Corriendo  me  puse  mi  sombrero  y  ya  le  echaba  lla- 
ve a  mi  cuarto  cuaudo  se  fireseuió  uu  bouibre  preguauudo 
por  mí. 

—El  señor  don  iMariin  Audraüu/ 
—Yo  soi,  le  contesté. 
—Esta  cartili  para  11. 

La  abrí  apresuradamente,  y  cuál  no  M  m!  sorpresa  al  encon- 
trar adentro  una  onza  de  oro!  ¿Nunca  se  ha  fijado  el  lector  en 
•I  JeStO  quebace  en  el  teatro  uu  cómico  cuando  :il  recibir  una 

carta  encueiilra  en  ella  ali^o  de  inspTTado?  Kse  fué  sin  duda  el 
que  yó  debí  hacer»  pues  el  criado  me  preguuió;^Qué  tiene, 
señor? 

*  — Nadíi,  nmigü  mjo,  le  coniesié  ;im;i!)!(  nir>nie  dándole  una 
peseta.  Dígale  a  su  pau  uu  que  le  dui  las  ^t  acias. 

La  carta  decía  asi: 

tfHttI  seüor  mío:  tengo  c|  gusto  de  remitirle  una  onza  de  oro 
féltado  que  ahora  cuatro  nieses  tuvo  D.  la  bondad  de  focilitar- 
me;  Escssado  me  parece  repetir  aquí  las  espresiones  de  gratitud, 
etc.,  eic.i 

Razón  tienen  en  decir  los  franceses  que  Ün  hicrtfaii  n'est  ja^ 
mais  perdn.  Le  había  prestado  yo  esla  onza  a  un  pobre  diíthlo 
eu  circunsí^Hiria  de  hallartne  con  dinero,  y  hé  aquí  que  me  la 
\uelve  jusiLiinfiíio  en  un  uiomk dio  en  que  para  mí  tiene  el  doble 
de  SU  valor,     bliuipití  bu  vulvieia  um  íu  que  uuu  presta! 
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El  hombro  proponey  <*t  bolsillo  dispone.  Esia  mañana  fne  ha* 
bia  levantado  alegare  y  r«líz  pensando  en  la  dicha  que  me  eapern* 
ba;  mi  boUillo  vacío  enturbió  mi  contento.  Abora  cuando  habia 
perdido  U\  esperanza,  una  onza  viene  de  nuevo  a  reanimar  mí 
espíriiu  abatido  y  a  dnr  nuevo  conye  a  mí  ¿nimo  para  aegvir 
adeluiiie  en  pos  de  hi  foritirin,  porque  es  preciso  qtie  le  !o  con- 
fiese amigo  lector,  aunque  amo  h.ísiuiuea  la  herniosa  Elvira,  aun 
mas  airaciivos  llene  p  ira  mi  sii  doie.  En  esto  por  cieno  no  hago 
yo  excepción,  mío  ni  la  franqueza  con  que  me  espreso.  To- 
dos corremos  tras  la  ioi  unía;  pocos  se  pai  au  ,en  los  medios»  y 
el  que  es  mas  líjero  es  el  que  mas  pronU>  la  alcanza. 

Inmediatamente  me  fui  a  almonar  y  en  seguida  •  comprar  mi 
boleto  de  entrada  para  el  baile  de  la  nocbe.  A  eso  de  la  una  m% 
volvía  a  mi  casa,  cuando  divisé  que  por  la  calle  del  Estado  veoian 
unas  mis  amigas,  bastante  donosas,  sin  ningún  Jóven  que  las 
acompañara;  yo  fjnf^  me  precio  de  f^al  in,  Itip^o  saqué  los  guan- 
tes blancos  que  ac  ihaha  <le  compi  ai-,  sin  pensar  en  que  estaban 
destinados  para  el  baile,  y  me  dii  iji  a  olí ccei  les  el  brazo.  Guando 
ó\^o  ofie(;w  los  el  brazo,  se  entiende  (jiie  tía,  desgraciadamente, 
a  ia  mama.  A  las  niñas  se  les  antojó  pasar  a  la  pasielerta  íi  ancesu 
con  el  pretesto  de  que  bacb  calor  y  que  habian  muí  boeaos  hela* 
dos;  yo  no  pude  por  ménos  que  apoyar  la  moción  presentada  por 
dos  un  graciosas  bocas  (las  niñas  eran  dos),  sin  pensar' por  na 
momento  si  llevaba  o  no  dinero.  Mientras  se  quedaron  en  -al 
salón  de  señoras,  me  diriji  ni  mesón  desde  donde  hice  llevar, 
junto  con  los  helados,  toda  srierte  de  dulce?  y  pasteles  y  en  can- 
tillad  basiaiuc  considerable,  porque  es  regla  de  galantería  que 
cuando  uno  i\  ría  a  la  belleza  debe  gastar  lo  mas  que  pueda, 
aunque  se  sepa  que  se  va  a  perder  lo  que  se  compra.  Ah!  yo  no 
sabia  lo  que  me  iba  a  costar  mi  galantería,  o  mas  bien  mi  inad* 
verteocia!  Una  hora  poco  mas  o  ménos  se  pasó  muí  agradable» 
mente  y  cuando  11^  el  momento  de  llamar  al  moto  paca  pagar» 
le,  invuluntaríamente  me  toqué  el  bolsillo  del  chaleco  y  sentí 
que  unas  tres  o  cuatro  piezas  de  moneda  andaban  solas  nadando 
adentro;  entonces  me  acordé  de  repente  que  de  la  onza  que  de 
una  manera  casual  iKtbía  obtenido,  solo  me  quedaban  cinco  rea- 
les.  Mi  primer  movinnenio  fué  pararme  y  echar  a  correr;  pero 
luego  refleccionu  que  el  dueño  del  establecimiento  me  conocía 
y  quK  era  probable  pudiera  entenderme  con  él,  aUeiuus  de  lo  ri- 
diculo que  seria  una  acción  semejante.  Sin  embargo  la  vergiemm 
de  tener  que  confesar  que  andaba  sin  dinero,  me  bacía  iemblar« 
Yo  me  paseaba  por  la  pieza  todo  asurcado»  aulla  al  paiio  a  ver 
sí  encontraba  algún  conocido»  miraba  por  todaa  panes,  pero  na- 
die venia  a  mí  socorro. 

— He  leido  hoí  una  historia  bastante  orijina!,  dijo  la  mamá.  Un 
joven  ea  Paria  se  vió  ubiiguüu  cu  uu  caic  a  ícriar  a  vario»  de 
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STw  amif^os  y  cnando  lIeg(V  el  mompnto  de  pagar,  se  apercibió 
que  aiiduba  sin  dinero.  Qué  creen  Uü.  que  hizo?  Llamó  con  apio*' 
no  il  moio,  metió  la  maao  al  bolsillo  jr  al  clennpo  de  hacerse 
qtm  le  enlvegata  la  pbia»  le  aprefó  sigiiiflGativaiiieote  la  maao; 
el  mozo  comprendió  un  bien  que  no  podía  pagarle  y  fué  lan  de- 
licado, que  para  que  nadie  se  apercibiera,  volvió  trayendo  plata 
y  le  dijo:  nqni  úene  U.  el  vuelto.  Por  cierto  que  los  010108  da 
nuestros  caíées,  no  harían  una  cosa  semejante. 

La  señora  \iijo  esto  con  cierta  sonrisa,  a  mi  parecer  maligna, 
por  lo  que  infei'í  que  sospechaba  mi  situación,  y  ántes  que  las 
cosas  lomaran  otro  aspecto,  me  diriji  apresuradamente  al  dueño 
de  la  Papelería  y  le  confesó  foráneamente  lo  que  me  sncedia.  Cl 
se  sonrió  solamente,  contestóndome  que  podia  pagar  Cuando  yo 
^sAsiera;  el  trago  Aié  bien  amargo. 

Como  se  hubieran  reído  de  mi  las  niftas  si  hubiesen  sabido  lo 
qne  me  acababa  de  pasar!  dudo  que  el  conison  humano  será 
muí  bueno,  pero  si  un  individuo  por  nnn  cosa  ridíciilíT,  snfre  has- 
la  morirse,  será  b  risa  de  todos  y  no  encontrará  compasión  en 
ninguna  pane.  Digo  esto  por  1ü(¡iu'  ahora  me  ha  sucedido  y  por 
lo  quemn  sucedió  el  invierno  pasado.  Asistía  yo  con  fraruonida 
a  la  terhiiia  de  doñuN.  y  valiéndome  de  lo  que  dice  el  refrán  de 
que  la  capa  todo  lo  tapa,  para  oconomlw  mi  ropa,  me  ponia 
áittj¡&  del  taima  un  flraqae  viejo  y  roto  en  ómbos  codos*  Luego 
me  ncoatttmbré  a  andar  muí  sueltamente  de  este  modo  creyendo' 
qoe  salaba  tan  elegante  como  los  otros  tertulios.  Una  líocbe  que 
todos  estaban  de  mui  buen  humor,  se  propuso  una  zamacueca  y 
leoiendo  yo  reputación  de  bailarla  bien,  se  me  ro'^ó  para  que 
lo  hiciera.  Yo  salí,  y  como  era  natural  me  quité  el  tilma;  luego 
que  empezamos  a  bailar,  observé  que  todos  se  sonreían  y  persua- 
dido de  que  era  un  signo  de  api  obacíou  por  lo  bien  que  lo  hacia, 
me  empeñé  en  hacerlo  mejor  y  de  tal  suerte  me  empeñé  que  di 
tm  tropecon  tan  faros  que  mis  botas  se  abrieron*  Entóneos  uno 
de  los  Jóvenes  se  aproaimó  a  mi  y  me  dijo:-*-Cuando  los  codos 
bostezan,  los  lapatos  sueltan  la  risa.  Inmediatamente  me  acordé 
del  maldito  fraque  con  que  andaba,  pero  ya  era  tarde  y  tuve 
que  seguir  adelante.  FA  lector  sp  puede  figurar  f^'icümente  lo  que 
sufrí.  Todos  se  reían  y  mientras  mas  muestra  daba  yo  de  vergúeu« 
aa,  mas  fuertes  eran  las  risas. 

Oh  pobreza!  pobreza!  cuánto  me  has  liecho  sufrir  dí^sde  que 
vine  al  mundo!  ¿Litaré  condenado  a  ser  pobre  toda  mi  vida?  Mu- 
cho lo  temoy  pero  para  salir  de  este  triste  estado,  de  aquí  en  ade* 
laofe  todos  los  medios  me  serán  buenos.  El  pobre  es  el  moderno 
paria  de*  nneatra  sociedad;  de  él  se  huye  como  de  un  apestado  y 
no  se  le  considera  mas  que  como  una  cosa.  O  apóstoles  santos 
del  socialismo,  vosotros  que  habéis  comprendido  las  miserias  de 
loa  h^os  desheredados  de  la  foriuoay  cuando  llegará  vuestro  " 
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reino?  Culónces  <io  liabi  a  ni  pobres,  ni  ricos,  ni  haconcbdos  nt 
proletarios;  todos  sei  emos  felices  porque  la  fortuna  repartirá  sus 
dones  ignalmenia  a  iodos,  o  a  lo  méiios,  como  vosotros  decís,  a 
cads  cual  s^ua  sus  iiec6sidsKÍss«  a  cada  cual  según  sas  apUia* 

des:  ojalá  sea  ciiM  io! 
A  las  nueve  de  la  noche  bacia  yo  iristisimas  rdleilones  po- 

nióndonio  lu  corbata  pn  frpnie  de  mi  pequeño  f»sppjo  roto,  en 
mi  cuarto  calle  de  los  Huéi  fanos.  Y  ya  que  hablo  de  espeja  roto  ' 
diré  que  <•!  cuarlo  donde  vivo  está  cniserablemente  amueblado; 
estera,  sillas  de  iunco,  un  caire  ordinario  de  üerro  cou  malas 
cürliiKis,  uii  sofá  de  ci  in,  una  percha  y  un  lavatorio  de  raaderu 
blanca,  son  los  únicos  muebles  qoii  eonltene.  Sin  embsrgo  cual- 
quiera que  poco  rato  después  nue  bubíese  visto  en  los  salones  del 
baile»  tan  elegante  como  el  que  mas,  no  se  babría  igurado  Ift 
pobreza  de  ni  habitación . 

Yo,  como  ya  lo  he  dicho,  sol  pobre  punto  ménos  que  Job.  Siii 
embargo  muchos  de  mis  lectores  me  hiihrán  visto  en  las  tertulias, 
en  los  bailes,  en  el  teatro,  en  la  rduriíioniea,  siempre  bien  ves- 
tido y  elegante.  Misleno  es  esie  que  solo  pueden  esplicarlo  ios 
jóvenes  pobres,  pues  ellos  saben  con  cuanto  cuidado  se  gnardsi 
todos  los  dias  la  ropa  para  hacerla  durar;  cuantas  economías  &o 
bacen  sobre  los  gastos  necesarios  para  satisfacer  los  snperiuos; 
cuantas  earote$  se  sacan  de  los  amigos  alu  que  dios  se  aperciboup 
y  por  fin,  cuanto  partido  se  puede  sacar  del  dinero  aabiéodolo 
emplear.  Y  luego,  cuántas  precauciones  se  toman  para  ocultar 
s»i  pobroza  a  los  demás!  El  avaro  »io  i'wnp  tJiUo  cuidado  en  es«» 
f^under  SU  tesoro,  como  un  jóvea  pobre  el  surcido  de  la  rotura 
(le  un  pantalón . 

A  las  die/.  de  la  noche  lle^rué  al  baile:  estaba  I lorio  de  }erite. 
Como  se  bailara  en  ese  insiauie,  no  pude  ver  si  mi  bermosa  El* 
vira  habia  venido  ya,  y  miéntras  concluían  me  apoyé  en  una  puer* 
ta  a  esperar,  después  de  baber  saludado  a  atgimos  eonooidot; 
'  Los  salones  estaban  magnificamenie  amueblados.  El  contraste 
que  hacían  con  las  íniserables  piesas  que  habitaba,  prensó  ni 
corazón;  allí  la  riqueza  desbordaba  por  todas  partes;  mi  casa 
Ifítnspirahn  l:i  pobreza.  Quien  es  aquel  tjne  después  de  haber 
marchado  sobre  blandas  alfombras  de  tripe  y  reclinádose  en  mué* 
lies  sofaes,  vuelve  a  su  casa  para  marchar  sobre  una  fría  estera, 
sentarse  eu  duras  sillas  de  junco  y  acostarse  en  un  angosto  catre 
de  fierro,  sUh  sentir  la  sed  de  riquezas?  Mas  que  el  aire  al  hom* 
bre  es  necesario  satisfacer  su  vanidad,  y  yo  al  contenplar  el  lii« 
jo  de  los  salones,  las  mtiú^^t^<^>ne<*^  s^^oroadas,  las  mejillas 
sonrosadas  por  la  ajitacion  y  el  placer  y  los  nevados  y  bf>rmosos 
senos  palpitando  voluptuosamente,  lOs  jóvenes  ricos  y  elegantes 
a  ((uienes  madres  e  hijas  soureian,  la  rabia,  la  envidia,  uíia  <;cd 
in$ttciablu  de  diaero  se  a|M)deraba  entóuces  de  mi  alna,  y  scutia 
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tanta  fe,  tanta  fama  de  ánimo  para  afcanrnr  tamblon  un  día  la 
forltin;!,  qfie  lleí^íb;»  a  con«!o!;irmf»  de  mi  rniseri:!  presente  COO  el 
LrillaiUe  porvenir  que  mv  [liniuba  mi  imujinacion. 

Lufigo  que  las  cuadrilins  hubieron  concluido  y  dejado  fo^  5a« 
Innes  espeditos,  me  puse  a  recorrei  los  para  ver  si  encouintb.)  9 
mi  qtterida;  aun  no  babia  llegado.  A  las  doce  me  acerqué  a  ua 
amigo  y  le  pregunté: 

—No  veadrá  nía  nocbe  la'bormoM  Etvírt? 

— Creo  que  né,  me  coaiestA;  probablemente  será  a  caosa  de 
su  casamiento. 

Creyendo  rjito  lo  docn  por  mi»  le  pregonié  aooriéndome: 

— Y  con  quiéti  se  casu? 

— Con  un  joven  büslunie  rico  qu*^  bíi  1(p«Tndo  ayer  de  provin- 
cia; (iiceu  que  era  ua  casamieulo  arregiudu  entre  ios  padres  de 
ios  novios. 

6»  este  momeólo  paiió  eerca  de  iioeotroa  ua  colejial  entonan* 
do  la  cancioaeíiH  ftqaella: 

Cuando  un  pobre  está  queriendo 

Y  un  rico  se  le  atraviesa 
Sale  el  pobre  para  afuera 
Rascándose  tá  cabeza. 

DelMi^na  gana  le  Inibiera  dadbnn  puntapié  al  tal  colejial  pnrqne 
parecía  que  hubrera  adivinado  lo  que  por  mí  pasaba,  y  tamo 
man  connt»  qn«  eo  realidad  me  llevé  la  mano^  a  la  cabeza  pam 
disimular  el  desagrado  que  me  causaba  la  tal  noUda. 

Asi»  me  decía  yo,  después  de  tantos  juramentos,  después  de 
IMtas  promesas,  se  easa  la  ingrata  coa  un  individuo  que  qni/i 
no  conoce  y  solo  por  el  lipchn  de  ^rr  rico  probablemente?  Bien 
merezco  yo  este  desengaño  por  haber  pensado  mas  en  su  dote 
que  en  ella  misma;  pero  !o  que  no  ie  perdonaré,  es  el  haberme 
hecho  sufrir  tanto  en  buscar  una  oii/.a  p:u  a  venir  al  baile  a  sa- 
ber holanieiiie  noticia  lan  a¿,'iadable.  Pero  no  puede  ser;  si  ella 
DO  lia  venida  es  por  alguna  indisposición  repentina  de  la  mamá 
sin  duda,  y  la  noticia  que  me  dá  este  joven,  aunque  pariente  de 
élla»  es  alguno  de  los  muchos  cuentos  que^iempre  corren  sobre 
las  niñas  que  son  bonitas. 

Sin  embargo  con  la  duda  terrible  me  recoji  a  las  tres  de  la  ma« 
nana,  lo  que  no  impidió  que  a  las  cuatro,  con  el  favor  de  la  bi- 
vina  Providenrín,  y  ¿,M  ;M'ias  al  cansancio  líioddrido  por  lo  njiicho 
que  corrí  en  el  día  en  busca  de  la  onza,  roncaiia  de  la  manera 
mas  agradable,  es  decir,  allegro;  a  las  cinco  roncaba  salo  vuvc;  a 
las  seis  yiauü;  a  las  stele  esiaba  enlrcgado  a  los  siu  ños  que  ha- 
cen tan  agradable  el  dormir.  Yo  niinca  me  olvidaré  que  cuando 
csiiive  por  la  primera  m  enamoriido,  despierto  no  recibía  de  mi 
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bella  mas  qxie  desdeños  y  de  noch^  rtiando  dormía  los  mas  dwl- 
res  fnvo?es;  desde  eniónces  estoi  dudando  si  la  realidad  es  sueño 
o  el  sueño  realidad.  Ahora  en  mi  sueno  me  encontruba  innfien- 
samente  rico;  era  el  IiooiLkí  a  la  moda,  el  grande  hond)re  del 
dia.  tlscucbaba  el  murmullo  que  hacían  en  mi  tasa  una  mache* 
dumbre  de  parásilos  que  esperaban  mi  selída^  como  la  del  eol. 
Yo  me  encontraba  en  un  magnífico  saloQ'con  la  bella  Elvira;  unn 
aonriia  de  satisfacción  tenía  entreabiertos  mis  labios,  m¡énii*as 
afuera  crecía  el  murnuillo.  Por  fio  me  resolví  a  salir:  los  miro 
«  lodos  y  veo  que  ellos  se  sonríen  también  pero  burlescamente. 
Hecho  una  mirada  sobre  mi  cuerpo  y  mn  veo  cubierto  de  andra- 
jos; eiiióuces  estallan  ellos  a  carcajadas  en  una  risa  sarcástíca, 
diabólica....  y  me  despené;  e&iabao  golpeando  en  mi  puerta, 
^ Quién  etíi 

— El  señor  doo  Martín  Andrade  vive  aqoit 

—Yo  aoi«  contesté,  abriendo  la  puerta. 

ParaU.,  me  dijo  un  bombre  entregándomo  un  papel  y  yendo- 

dose  al  momento. 
El  papel  decía  así:— cTodo  está  concluido  Hitre  nosotroa;  que* 

me  U.  mis  corlas  que  yo  ya  hice  otro  tanto  conins  suyas:  pronto 
sabrfí,  si  es  qiií^  ya  no  lo  sabe,  rni  ciisnmienio  con  mi  primo  N.; 
después  leiidrc  lugar  de  esplicarle  esie  suceso. — E.> 

Con  que  era  cterlo!  esclauic  haciendo  mil  pedazos  el  papel. 
Ab!  liis  liiujeres  nu  valen  que  uno  se  ocupe  de  ellas. 

Creen  DU.  que  esto  me  correjiráf  Apéoas  me  volví  a  mi  cama* 
roe  puse  a  pensar  en  otra  berólera  que  conozco*  Cómo  no  me 
auceda  igual  cosa  que  con  esta! 

No  se  crea  por  lo  que  precede  que  soi  un  bombre  excesivamen* 
te  interesado;  no  soi  mas  que  como  lo  es  lodo  bfio  de  vecino. 
Esioí  persuadido  que  si  mañana  dijeran  que  para  encontrar  la 
íorluna  era  preciso  andar  de  cLibexa  por  la  rrille,  ;il  salir  uno  de 
su  casa,  se  toparía  las  putiias  de  las  narices  con  lu&  pies  de  ios 
trauseunies.  ' 

JOSÉ  ANTONIO  PONOSO. 
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« tilfleria  que  minos  i  referir  misó  en  París  en  el  aSo  de 

'  B  ardiente  sol  de  una  mañana  de  julio  lansabe  m\$  alegres 
rayos  sobre  los  inquietos  liabitantPj  de  la  gran  capital,  los  qu6 
sití  embargo  del  exesivo  culor  dé  1:»  ftiriñaiia,  se  movían  como  siem- 
pre  en  disünias  direcciones,  dando  a  las  calles  ese  aire  de  fies- 
ta perpetua  que  hace  creer  que  eii  París  el  placer  es  el  Dios  de 
todos  los  corazones;  porque  ese  sin  número  de  personas  que 
atraviesan  las  calles,  no  llevan  en  su  semblante  el  ceño  frío  y 
tipémMfo  del  eomereiance  ingles,  ni  la  gran  coneeotracion 
del  pensador  alemán,  ni  el  ojo  observador  del  viajero,  ni.la 
distraída  actitud  del  enamorado;  ese  ain  número  de  personas, 
decimos,  tiene  un  tipo  especial  que  de  todoa  los  distingue,  el 
tipo  del  frnnces,  que  mira  mil  objetos  y  atiende  a  mil  oircuns- 
laiicias  mieniras  su  p^'nsamiento  elabora  una  idea  y  calcula  ios 
benHicios  de  alguna  especulación;  ese  tipo  jmrnx  g^rave  y 
aletrrp  a  la  vez,  que  dice  riéndose  ios  cusas  scuas  y  burla  de 
ludo  cou  seriedad^ 
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Mas  como  nosotros  no  pretendemos  haca*  iqui  la  fi^k^ia 

moral  del  príristf^fjs^*,  nos  Hmitaremos  íi  repulir  ffie  rn  una  ma- 
ñana de  julio  del  nno  lif  l-S  í9  c',\s\  todo  Pai-is  presentaba  el  as- 
peólo (le  Itesta  que  conserva  durante  lodos  lus  días  del  año.  Y 
hemos  dicUo  casi  todo  París,  porque  en  el  malecón,  delante  de  la 
Moigue  un  grupo  numeroso  no  presentalla  en  los  s(«inbluntes 
de  los  que  lo  eomponian  el  aspecto  de  fiesta  de  que  hablamos. 

Necesario,  es  que  nuestros  lectores  sepan  que  la  Morgue,  es 
tino  de  los  fugares  mas  fúnebres  de  París;  mas  fttnebre  aun  que 
todos  los  cementerios  y  que  las  bóvedas  del  Panteón:  es  una 
pieza  aislada,  a  orillas  del  Sena,  donde  se  depositait  lot  cadá- 
veres  que  la  polífía  recoje  t  nsí  di  a  ría  mente. 

Mas  fúnebre  (jue  los  cementerios  p  i  ciiin  en  estos  liaí  lápida», 
flores  y  coronas  de  s¡empreviv;!s:  ;la  lúgubre  pofsij  del  rfH;uerdo! 
¡la  piadosa  veueraciuu  por  las  ulmait  que  han  abandonado  la 
tierra! 

Eo  la  Morgue  bal  solo  cuatro  paredes  hámedas  y  desnudas  j 
nrt  tablado  donde  se  muestran  en  publico  los  cadáveres  de  los  in* 
felices,  victimas  del  crimen  de  otros  o  del  dolor  de  ellos  nn'smoa. 

Mas  fuñares  que  las  bóvedas  del  Panteón  porque  allí  los  ca* 
dfiveres,  en  su  frío  aislamiento,  reposan  bajo  mármoles  qito  re- 
cuerdan sus  grandezas,  sus  títulos  y  sit<;  glorias! 

Bajo  el  tecbo  de  la  Morgue,  los  desnudos  restos  de  los  que 
allí  reposan,  reclaman  nii  pariente,  una  mano  amiga  que  rubr-a 
cou  liei  ra  stis  miembros  insepnlios:  ¡la  trájica  poesía  de  la  mi- 
sería  y  del  abandono!  ¡la  horrible  liorfandad  de  la  desgracia! 

Era  nn  curioso  espectáculo  divisar  aquel  conjunto  de  hom- 
bres* de  mujeres  y  niños,  apiñados  en  un  espacio  de  tres  a  cua- 
tro metros  (le  radio,  mirando  los  unos  por  encima  da  los  hombros 
de  los  otros,  empujándose  a  veces,  cediendo  en  otras  ocasionea, 
olvidados  del  sol  que  hacía  sobre  ellos  gravitar  sus  rayos  de 
fúo'^o  y  olvidados  también,  cada  cual,  de  sus  asuntos  jiliHícu- 
lares  para  concentrar  la  aiencioa  y  las  miradas  eo  lapequeoa 
puerta  de  la  Moigue. 

.  Y  sineinUargo,  en  esa  puerta  y  al  interior  solo  s^  divinaban 
loa  sombreros  de  los  que  Ueuaban  el  estrecho  reciaio  da  la 
pieza;  mientras  que  todos  por  afuera  se  preguntaban  el  ootlv* 
del  twnulto,  sin  pensar  que  todos  se  balbÍ»o  eu  igual  estado  de 
ignorancia  y  que  concurrían  allt  por  esa  debilidad  quft  or|jM 
nuestro  destierro  del  Paraíso:  por  la  curiosidad  que  ea  ttlM^  dt 
los  elementos  mas  grandes  del  caríirter  parisiense. 

La  atención  de  los  de  nfnera  se  hiilló  desvinda  de  la  puerta 
por  la  pri  scricia  de  un  hombre,  de  pobre  aspecto,  que  llegó 
gi  upo  haciendo  mil  esfuerzos  para  apui  iai-  la  uiucbednmbra  y 
penetrar  al  Uuerior. 

La  llegada  de  aquel  hombre  llamaba  con  razoo  las  miradas  de 
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tn^Mloi  eariom.  Pared»  rayar  en  los- 1(0  attos  y  la  aflicción  ]f 
quebranio  de  todo  au  rostro  aumentaba  sin  duda  aa  edad  aparen*' 
te.  Vestía  una  chaqueta  de  paño  grueso,  deteriorada  bmeiitable- 
mente  en  los  codos,  on  (¿ntalon  oscuro,  con  rayas  color  cufé 
y  diversas  manclitis  :»cfMip,  un  chaleco  de  enormes  bolsillos 
y  (ina  gorra  negra  fie  l;i  rnnl  se  esrapnhnii  largas  mecUas  gri- 
bes y  coin|j;i('iLis  de  su  ;il)iin(l;in it»  cahi-ilura. 

El  coiijiuilo  (Je  la  lisonúiiiia  couu asiaha  con  la  pobreza  del 
traje.  Dos  ojos  azules,  tioblcs  y  melancólicos  prestaban  a  aquel 
semblante  el  poder  de  inspirar  a  primera  vista  una  profunda 
'  sim palia;  las  rugosas  mejillas  le  daban  un  aspecto  venerable  y 
los^lábios  delgados  y  trémulos  en  aquel  momento;  comprimido^ 
por  nn  dolor  asnargo,  lo  revestían  de  un  tinte  admirable  do 
tristeza  y  desconsuelo,  dándole  loda  la  noble  OMÚ^^I^^^  dolor; 
ly  mas  que  lodo,  el  pobre  viejo  lloraba! 

£u  los  niños  el  llaruo  es  no  c  onsnelo,  en  los  hombres  un  de- 
Sahoj^o  y  en  los  viejos  una  loriuia  horrible.  Esos  ojos  escalda- 
dos que  niegan  ul  aliua  su  precioso  caliaanii';  ese  pecho  cansado 
que  se  ajila  en  las  convulsiones  desgarradoras  de  &u,  angnsiia; 

esa  frente  cargada  de  aftos  que  cede  al  peso  de  su  amarga  pena 
¿no  es  uno  de  los  cuadros  que  tocan  lo  mas  delicado  de  nuestra 
sensibilidad  y  sorprenden  cuanto  noble  y  Jeneroso  'se  abriga 

eii  nuestras  almas? 

El  Irislo  viejo  después  de  luchar  envano  por  hender  aquella 
masa  compacta  reirorfdió  dos  pasos  y  niiró  con  desolado  ade- 
man, como  implorando  un  apoyo:  los  asistentes  sin  moverle 
se  contentaban  con  mirarlo  fríamente. 

^Ilé  aqui  uno  que  sin  duda  sabe  mas  que  nosotros,  dccia 
nn  hombre  del  pueblo  a  otro  que  indagaba  el  motivo  üe  aquella, 
estrafía  afluencia  de  curiosos. 

*  ^El  pobre  hombre  parece  abatido  decía  éste;  lalvex  llene  atli 
alguna  de  sus  parientes. 

Y  mostraba  con  el  dedo  la  puerta  de  la  Morgue  que  siempre 

COuhtiMal>a  obstruida. 

Eniiei:iiito  v\  viejo  se  hnbia  aproximado  a  uno  de  tos  mas  In- 
mediaíos  a  esa  puerta,  el  que  para  aseguianie  contra  las  oleadas 
y  vaivenes  de  la  turba  se  apoyaba  e  la  pared  y  oponíu  el  hombro 
y  el  codo  a  sus  vecinos. 

—Amigo,  Te  dijo  con  tono  soplieanic,  si  fuese  posible  entrar..* 

— Ah,.  difícil  me  parece  contestó  el  otro,  jóveu  de  S8  aftos 
robusto  y  musculoso  como  un  atleta. 

—Si  U.  me  críese  su  tu<^ar,  replicó  el  virjo  animado  por  el 
aspecto  franco  y  benévolo  del  mancebo,  me  baria  1).  on  gran 
servicio;  \o  línri;»  nn  esfuerzo  para  entrar. 

. — liciití  alguien  adentro?  pregntiló  ej  mozo. 

Y  ei  viejo  ul  rtspouder  ajitó  sus  labios  siu  íücauzar  a  proferir 
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una  palibra,  mteniras  que  ios  ojos  biucabaii  en  lot  del  j¿vai' 

ua  rasgo* de  compasión. 

—Pues  bieo  mi  viejo,  dgo  el  mancebo^  yo  barémasque  cede- 
ros mi  lugar,  vupstras  riier-7js  no  basiaríae  para  Qooaervario»  fú 

veía  hacerme  paso  y  U.  me  segnit;'). 

— Ah,  señor,  cuaiuo  reconocifoieuio  d^jo  ei»  viejo  ¿vaiDOa? 

— Vamos,  repitió  el  joven, 

Y  apoyando  &u  mano  derecha  sobre  la  cadera,  puso  el  hombro 
a  la  barrera  humana  que  tenia  por  delante  y  comeuzó  sus  es-: 
fuerzoa  aegoido  por  el  viejo. 

Para  andar  trea  varast  al  través  de  ttaio  curieso  el  jéven  y  » 

el  viejo  emplearon  cerca  diea  mioutos.  A  kw  primeroe  empivea» 
varios  rostros  indignados  se  volvieron  sobre  el  oeado  agresor^ 

mas  viendo  sus  elevados  y  podei  osns  hombros,  su  mírndu  tntn- 
qtiila  y  resuella,  a  i nel los  rostros  volvieron  a  su  nnienor  posicioa 
y  el  jóven  noio  que  ia  resistencia  había  disminuido  considera' 
blenieiiie.  Al  cabo  de  diez  minutos,  como  dijimos,  y  después  de 
súplicas  y  violencias,  ámbo^  paburon  el  umbral  da  la  puei  u  de  lu 
Morgue. 


El  viejo,  apénas  adentro,  estendió  una  auslosa  mirada  a  sii  al- 
rededor y  vió  con  desuliento  que  allí  la  conciirreticia  00  era 
menos  que  afuera:  muchos  enlraban  y  n)ui  pocos  querían  saUr. 

—Parece,  dijo  el  jóven,  ific  Imandose  hacia  su  prot€;iíd0»  <|U0 
aquí  no  esumos  mas  avanzad(i$  que  cu  la  calle. 

—Es  verdad,  contestó  el  viejo;  pero  esperando  

— ^Vamoii  eadamó  el  jóven,  es  ateeaario  ir  haaia  elfiaideqoé 
hdo? 

—k  la  izquierda»  dijo  el  vijsjo^  dando  a  au  prolector  ima  ni* 
rada  de  profundo  agradecimiento. 
Y  p)  jóven  emprendió  contra  los  de  adeatro  la  miama  agresión 

que  habia  empleado  conlra  ios  de  afuera. 

Después  de  algunos  minutos  de  penosa  marcha  tos  dos  se  ha- 
Üuf  on  al  frente  del  tablado  sobre  el  cual  se  colocan  los  cada- 
veres.  Sobre  c^e  labiado  uu  cuadi  o  hui  iible  se  pre^euió  a  sus 
ojoe. 

Dos  cuerpos  inanifludos,  puesios  el  Jino  junto  al  otro  y  en* 
papados  aun  con  las  turbias  agnaa  del  Sena,  llamaban  la  aten- 
ción de  toda  aquella  jeute  que,  con  los  q|os  fijo»  y  penaati*. 

vos,  no  se  cansaba  de  contemplarlos.  Eran  una  nina  y  uo  jó- 
ven, de  18  años  aquella,  ésie  de2">,  sobre  los  cuales  la  muerte 
p;«re(  ia  haber  pasado  como  un  bálsamo,  tal  era  la  dulce  y  me» 
¡aucolica  espresion  de  sus  frentes  de  uiños,  tal  era  la  irai'ijnMa 
resigaaciuu  de  &us  lúbius  desculuiidos.  Poreciau  hallarse  ymá* 
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sanK^nte  en  ese  instíiniedequebnbla  Byron,  qae  sigue  di  último 
suspiro,  y  duróme  el  ciml  los  cadáveres  s«  bailan  por  algunos  mo« 
BHHilos  revestidos  do  om  belleza  subtimp.  Admirábase  al  roniefli« 
piarlos  no  encontrar  sobre  sus  rostros  ningún  Testijio  de  las  pos- 
treras agonías,  nada  que  revelase  la  dolorosa  lacba  de  la  vida 
|óveo  arrancada  del  pecho  por  la  falta  de  aire:  sobre  sns  rostros 
parecía  mas  bien  leerse  la  exiinrioii  gradual  de  la  viiaüdnrl,  el 
májico  poder  de  algrtin  filtro  misterioso  qne,  apagando  en  sus 
ojos  la  llama  de  la  existenci;|,  habia  dejado  ea  sus  semblantes 
la  íneiaide  beatitud  de  ios  elejidos  del  Señor. 
•  La  niña,  como  dijimos,  contaba  18  años:  sobre  sn  frente  se 
ersb  leer  el  bennoeo  poema  gue  revelan  las  palabras  de  Job;  tHe 
pumh  m» una  fior^  me  he  eeeááo  como  la  yerba  de  lee  eampas*, 
Pero  esa  flor,  orgullo  de  la  pradera,  debia  haber  caido  al  furor 
ét  las  tempestades  de  la  tierra;  esa  bija  del  mundo,  víctima  de 
lu  mnlditd  de  los  hombres  y  sublimada  por  la  mano  de  la  muerte, 
debia  habpr  sido  acariciad;»  por  las  brisas  ardientes  del  amor  que 
tantas  vet  es  convienen  en  veneno  su  aroma  celesüal. 

Sus  cal)ellos  sueltos  y  desgreñados  por  el  agua,  descubría  a 
una  frente  pura  y  delicada;  su  cuerpo,  que  dibujaba  el  vestido 
Mmedo  <|i|e  lo  enbria,  parecía  «I  snefto  realixado  de  algún  es- 
cultor poeia:  era  ta  grada  delicada  y  suavísima  de  la  Venus  do 
Nédicis,  con  la  acabada  poresa  de  lineas  de  la  Niobe.  So  semblan* 
tu  resolvía  el  problema  que  hace  la  desesperación  de  los  artis-  , 
US,  y  cuya  solurion  tan  solo  Rnfael  ha  podido  eucoutran  tenia 
la  espresion  sublime  de  Im  Virjen-madre. 

Lii  cuanto  a  su  vida,  la  fuuusia  se  encargalKi  de  atribuirla  toda 
Olía  vida  de  desventuras. 

El  joven,  colocado  junto  a  ella,  revelaba  en  sus  facciones  todo, 
el  arnijo  varonil  de  los  antiguos  caballeros,  toda  la  gracia  iu* 
fiintil  de  un  enamorado.  Su  flsonoroía  estaba,  ademas,  en  per- 
.Ibcta  eonsonancb  con  te  de  la  nüa;  hublérase  dicho  que  se 
hallaban  ligados  por  mui  estrechos  lazos  de  parentesco  yqueám^ 
bos  babian  dejado  de  existir  al  mismo  soplo  de  la  muerte.  Im* 
posible  era  verlos  sin  peri^nr  en  el  umor,  sin  forj-jrse  ;il  instante 
la  sombría  historia  de  uua  pasión  desgraciada  que  hasta  allí  loa 
arrastrara.  ' 

Por  esto  dijimos  gue  el  jóven  y  el  viejo  se  bailaban  al  frente 
de  un  cuadro  borrtbie.  El  alma  jemia  sobre  todas  esa^  desdichas 
ignoradas,  sobre  esas  dos  vidas  eclipsadas  en  su  esplendente 
aurora;  sobro  esas  dos  poéticas  criaturas  condenadas  a  la  co- 
rrupción, al  blelo  de  alguna  tumba  pobre,  al  eterno  olvido  de 
los  qae  amaron  sobre  la  tierra.  Y  se  veia  con  horror  qn«  aqne-^ 
tíos  desgraciados,  al  entregarse  a  la  muerte  para  huir  de  los 
sinsabores  de  la  vida,  no  pensaron  en  que  sus  cuerpos  debian 
venir  a  set  el  espectáculo  de  mil  curiosos,  y  que  sobre  las  sucias 
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tablas  de  la  Morgue  era  necesario  mosirarse  para  despertar  la 
'  compasión  que,  esiamlo  vivo«,  utv«a  se  les  aegára. 

Dijinufis.que  el  viejo  y  el  jóven  babian  logrado,  después  de 
mil  esfuerzos,  colocarse  en  la  primera  línea  de  ios  especladóres 
impasibles  de  aquel  cuadro  desastroso. 

El  joven  abrió  tnmüños  ojos  y  por  algunos  momentos  no  pudo 
leerse  en  su  fisonomía  mas  que  esa  admiración  psti  aüa,  que  no 
baila  esplicíicion  nlí^iina  de  lo  que  ha  venido  n  despertarla. 

El  viejo  por  el  cuaii  ario,  apartó,  con  íaerzas  que  hasta  enton- 
ces 1)0  había  despicgado,  las.  últimas  personas  que  ie  impedían 
el  pliso  y  se  arrojó  de  rodillas  sobre  el  cadáver  do  la  oiua,  cu-  » 
briendo  sus  manos  coa  lágrimas  que  comprimidas  baala  ese  mo- 
mento brotaron  en  abundantes  raudales:  sus  solloaos  era  lo  úui- 
€0  que  intermmpla  el  lópibre  silencio  de  aquella  escena. 
.  — Ah,  señores,  dijo  con  lastimera  voz,  eran  buenos  como  unos 
ánjeles,  bellos  como  ÜU.  veo  y  bao  muerto»  (los  iaíeUces  se  bau 
^abogado! 

Y  al  pronunciar  estas  palabras  la  vo/.  se  anud  o  en  la  garganta 
y  el  pobre  viejo  dej6  caer  su  frente  pálida  sobre  ios  piés  belados 
de  la  niña. 

Ninguno  entre  tanto  se  atrevia  a  calmar  su  dolor  con  palabra» 
de  consuelo^  temiendo  proíaom*  su  bondo  quebranto  con  ím* 
portunas  amonestaciofiea. 

.  Después  de  babor  permanecido  en  aquella  actitud  durante  iar« 

go  rato  el  vípjo  se  puso  de  pie  y  éstendió  en  torno  suyo  una  mi- 
rada do  desesperación  diciendo: 
— Vamos!  es  preciso  llevárselos. 

Y  cu  este  instante  sus  (ijos  se  di'tu vieron  sobre  el  mo£o  que  le 
babia  abierio  ia  entrada  üe  la  Morgue. 

—U.  que  me  ayudado  a  eotrar»  le  dfjo  tomámlole  las  manos, 
no  se  negará,  estoi  seguro,  a  acompañarme. 
.  — CiertaaMuie,  contMté  el  mancebo^  estol  pronto»  ^ué  bal 
qoé  bacer? 

— Espérenle  U.  un  momento,  le  dijo  el  viejo. 

Y  al  decir  esto  comenzó  n  nhrirse  paso  por  entre  h\  multilu<i 
con  la  misma  euerjia  que  bubia  desplegado  meUia  bora  áules  su 
compañero. 

Después  de  una  hora  de  ausencia  el  viejo  se  presentó  de  nuevo 
en  la  Morgue,  seguido  de  dos  Uombres  que  iraian  un  cajón  va- 
do sosteniéndolo  por  argollas  clavadas  en  lasestremidades.  Gran 
parte  de  los  cariosos  se  babian  dispersado  ya  de  manera  que  bi 
entrada  era  mucbo  mas  fácil  que  la  primera  vea* 

Colocóse  el  cijoa  a  los  piés  del  tablado  y  en  se  depositaron 
los  dos  cadáveres:  hecho  esto  la  pequeña  comitiva  echó  ;i  nndiT 
a  lo  \nr^o  del  malecón  atravesando  el  Sena  frenie  a  la  calle  del 
Bac,  e  iuteroáttdoftc  eu  e&ta  basta  llegar  a  uua  casa  de  pobre  apa- 
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riencin,  e.n  cuyo  zni^uan  fué  dejado  el  cajón  por  orden  del  viejo 
y  conducido  por  é&ie  y  el  mozo  basio  uua  pieza  pequeiía  y  t>s« 
cura. 

— Le  confesaré,  dijo  el  mancebo,  dii  ijíéndose  al  viejo,  que  es* 
tos  dos  pobres  jóveoes  me  hMi  interesado  sobrenianei*a  y  qui- 
siera saber  porque  se  han  ahogado:  ao  caso  que  mí  prcguuia  tío 
sea  Indiscreia. ' 

— U.  ba  adquirido  el  deredfeo  do  saber  todo  lo  eoncemiente  a 
oHos,  respondió  el  viejo,  y  por  cierto  ao  me  negaré  a  referirto. 

— ¿Alguno  de  eHos  f s  Iñjo  de  1'' 

—  X\\,  no,  pero  es  coino  si  unihos  lo  fiiesoD»  dijo  el  vicjo  ¡a* 
ciinauüo  sobre  sus  manos  la  frente  abatida. 
— ^.Kiuónces?... 

^l:is  tu  que  voi  a  decirle,  contestó  el  viejo  interrumpiéndole. 

Y  se  puso  a  eoirt^r le  la  historia  que  nosotrot  vamos  a  referir 
a  nuestros  lectorus*  valléfldoaos  de  la  prerogaUva  qne  lieoe  ^ 
escritor  de  dar  a  la  nscracion  el  Jiro  que  crea  ñas  adecuado. 

m. 

Kl  23  de  junio  de  1848  Pnrís  era  H  uniro  de  uno  de  los  mas 
encarnizados  combates  que  hayan  teiiiJo  inf^^r  en  su  ajitado  re- 
cinto: el  ruido  del  canon  y  la  íusilería  resonaba  por  todas  partes. 
Jas  calles  todas  se  bailaban  ocupadas  militarmente  y  el  terror  se 
vela  pintado  en  los  semblantes  de  los  mros  cariosos  que  se  atre- 
vían a  traspasar  el  umbral  de  sns  habitaciones.  Una  guerra 
atrox  y  desesperada,  la  guerra  de  los  partidos  sin  freno,  se  ha- 
bía Cnibado  en  aquellos  días  nefastos  para  la  gran  capital.  Habla* 
base  de  kjiiiniisias  y  bonapartistas  coligados  para  derrocar  el 
poder  de  la  Asamblea  Nacional:  estos  partidos,  dpcKm,  espío- 
lando  el  licénciamiento  de  los  obreros,  hablan  ajilado  ios  áni- 
mos hasta  hacer  estallar  el  terrible  motín  denominado  después 
los  dms  de  junio;  dias  de  sangre  y  desolación,  durante  los  cuales 
mas  de  diez  mil  ciudadanos,  entre  muertos  y  heridos,  fueron  las 
victimas  de  aqnel  sacrificio  estéril,  aunque  tenaz  y  valeroso» 

Jamás  motín  alguno  se  hablo  presentado  con  las  proporciones 
de  aquel:  en  la  construcción  de  barricadas,  en  las  operaciones 
dé  la  defensa,  en  la  simultaneidad  de  los  ataques,  en  lodo,  en 
fin,  se  noinbti  la  superior  intelijeneia  de  algún  jefe  oculto  que 
( on  mauo  adiestrada  dírijia  los  movimienio^  de  esa  falaoje  do 
Icones. 

La  Asamblea  vacilaiuo  había  puesto  poderes  omnímodos  en  ma- 
nos át  Cavaignuc;  ios  repieiteuLauiei  del  pueblo  i  evestidos  de  la 

banda  tricolor  se  adelantaban  basta  las  barricadas,  arengaban 
a  los  insnrjentes,  prometían  olvido  y  nada  conseguían;  el  arzo- 
bispo de  París,  al  predicar  la  paz  caía  herido  mortalmente  por 
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iin9  bab  traidora;  Drea  y  su  edecán  m'an  cobardemente  asesina* 

ríos  (Ipspiif^s  de  Ir^ber  s'wlu  II;jmndos  a  pyrlamefUar:  lodo  llevalva 
el  caiúclf'i' de  u[i;í  ¿^iioi  i  a  ü  muerlf?,  como  lo  son  Iüs  guerrrjs  frn». 
Incidas,  en  la  cual  no  se  reculaba  ni  ante  el  asesínalo  r>i  *i\  enve- 
mniieiau;  lodo  pre<;iijiali;i  el  completo  esiermíuio  deaiguQode 
los  dos  parlidos  beii^ei  auie^. 

Por  lili,  después  de  dnco  dtaa  de  encaViiisada  lucha,  el  peder 
de  la  AsamUeii  trittnfklNi  a  eoeta  de  loaudílos  neríicios  y  í'arts 
volvía  aparen lemeDie  ü  au  vida  ordinaria. 

Nosotros  convidamos  al  lector  a  presenciar  la  escena  que  te» 
nia  lufi^ar  en  la  calle  de  Saint  Maur  del  arrabal  del  Teinpi<',  en  * 
una  de  las  barricadas  mejor  consit  uidas  y  en  la  que  la  defensa 
de  los  amotinados  bacía  estrellar  se  cou  impotencia  los  vigorosos 
ataques  de  las  tropas  de  la  ásamblea. 

L«s  piedras  del  empedrado  era  el  elemento  que  mas  figuraba 
en  la  consti'uccíon  de  aquella  barricada,  sirviéndoles  de  apoyo 
tablas  y  muebles  «straidoa  sió  duda  de  las  oaias  vmhihv.Su  ei«* 
vacion  era  como  de  tres  metros  y  en  el  parapeto  se  baNan  deja* 
do  diversas  aberturas  que  sirviendo  de  troneras*  permiliau  a  tos 
defeusores  hacer  un  vivísimo  fuego  sobre  los  asallautascoDlns* 
tanie  seguridad  de  sus  propias  personas. 

£1  número  de  combiitienies  apostados  detras  de  la  barricada 
no  pagaba  de  cien  individuos;  pero  iodos  bien  armados  y  tiran* 
do  solire  el  enemigo  con  una  segm  iilad  y  saiigrtí  d  lu  admirables. 
Era  digno  de  notarse,  que  aquella  jen  le  que  acaso  peleaba  por 
la  primera  vez  de  su  vida  observaba  la  mas  irreproelMilile  dM<* 
plina  en  todos  sus  movimienios,  y  obedecía  cieipMDMte  a  bs 
órdenes  de  un  jefe,  que  cou  fusil  eumaño,  no  desdifilaha  da  tint 
uomo  el  ultimo  soldado. 

Gra  este  un  joven  alto  y  delgado,  de  ojos  negros,  chispeantes 
de  coraje,  de  fino  bigote  y  cabellos  en  desórden.  Sn  voz  aleniuba 
a  los  defensores  y  su  ejemplo  les  infundía  un  arrojo  des^pera* 
lio.  Lin  medio  de  su  ardor  valeroso  parecía  despreciar  e!  peligro, 
pues  lejos  de  parapetarse  tras  la  ban  it  ada  y  tirai-  \)()v  las  tro» 
lleras,  el  í^ubia  a  lo  mas  alio  y  desUtí  aüi  desaliaba  el  luego  gra* 
jieiMio  de  los  sitiadores. 

Tres  compañías  de  la  Goárdia  Móvihhabiau  sido  rechasadaa  au 
diversos  auques  cuando  tuvo  lugar  uno  de  los  bectos  maa  ha* 
róicos  de  aquellos  días  fecundos  en  rasgos  admirables.  Un  soU 
dado  de  la  Guardia  BióvíU  un  uiuo  de  i  5  anos,  se  desprendió  de 
las  lit.ts  y  avanzó  con  paso  seguro  hasta  el  pié  de  la  barricadas 
lii/o  fuegfí  sobre  el  pi  tniero  que  se  presento,  renovando  culorce  • 
veces  seguidas  esia  airt^itla  maniobra:  e!  luego  de  sus  compa- 
ñeros se  había  suspendido  lemiendo  hacerlo  victima  de  sus  pro- 
pios auK|tit  s,  a  la  par  quc  sorprendidos  auie  atiuii  muguáuiino 
desprecio  de  la  vida. 
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Tf&ehi  6Stftinoin#nto  se  oyó  lu  V((Z  tfpl  jefe  de  I;i  iínn  iradn  que 
decitta  uuo  de  ios  suyu3  que  se  pn.'paraba  a  lirar  subie  el  joven 

•—No  lirtiSt  6t  mi  nfSo;  tomadle  sobilieDte. 
'  Mm  su  voz  se  perdió  en  la  detonación»  j  el  esforzado  mucba- 
cbo  eayó  8ot>re  el  saelo  imitándose  con  las  cottTulsiones  de  la 

muerte. 

rsifi  filé  h  señal  de  un  ataque  furioso  parn  los  siliadores,  los 
qjip  ;i  v;in/:uidose  611  coiuriina  cprrada  al  paso  de  carga  llegaron 
al  pie  de  ia  barricada,  adelantáudosegruo  oúiuero  de  ellos  aes- 
calarla. 

Duraoie  algunos  instantes  la  mas  encarnizada  refriega  tuvo 
lugar  entre  aitiidos  y  siliadores,  los  (|ue  llegando  a  las  manos 
se  atalanialMn  los  unos  sobre  los  otros  como  tigres  furiosos. 

El  jefe  de  la  barricada  se  avanzó  uno  de  los  primeros,  áe^ 
cargó  un  tiro  OMirtal  al  mas  adelantado  de  los  sitiadores  y  arro* 

jando  el  fusil  acometió  a  Ins  dornas  con  sable  en  mano  repar- 
tiendo la  miieriecn  torno  suyo:  al  cabo  de  cinco  miimfos  de 
cómbale  el  gallardo  jóven  cayó  berido  de  una  bala  y  fué  kuI  ni- 
do iras  de  la  barricada  hasta  quedar  tendido  sobre  el  empadra- 
do: en  el  mismo  insiaüie  abrióse  ia  puerta  de  una  casa  vecina, 
dando  paso  a  un  viejo  que  caminando  bácla  al  cuerpo  del  ¡óven 
lo  lonó  e«  sus  brazos  y  entré  a  la  casa  cerrando  tras  él  la 
puerta. 

En  medio  dol  raido  y  conftisioii  del  combate  nadie  babia  visto 
abrirse  aquella  puerta  que  se  cerraba  tras  el  cuerpo  del  esforza- 
do jefe  de  una  de  la  mas  obstinada  y  mortífera  resistencia  que  se 
íiiciera  oJi  los  días  dejiiffio  Los  insurjofues  díMetuiipron  su  pues- 
to durante  algunos  minuios  mas  con  luda  la  desesperación  del  que 
jura  vender  caro  su  vida  al  sacrificarla  por  sus  principios.  El 
estruendo  de  la  fusilería  cesó  para  ser  reemplazado  por  el  cbo- 
que  del  arma  blanca,  por  las  voces  de  los  jefes  animando  a  los 
avyos  y  por  los  ayes  e  Imprecaciones  de  los  beridos,  que  al 
caer,  trataboo-  de  arrastrar  a  algún  enemigo  para  ahogarlo  en 
tm  osAwrzo  supremo.  En  aquel  instante  el  carácter  francés,  leal 
y  j^eroso  en  el  combate,  habia  desaparecido,  cediendo  su  pues- 
to a  la  zana  vengativa  y  feroz  íjue  se  nota  en  toda  guerra  fra- 
tricida: iKHÜe  dLihti  ni  f)edia  cuartel;  nadie  estendia  una  mano 
compasiva  al  (pie  cala  implorando  el  auxilio  de  Dios  en  los  pun- 
zantes  dolores  de  sus  ln  t  idas:  vencer  o  morir,  bé  aquí  la  irre- 
vocable divisa,  las  dos  palabras  que  inspiraban  ulroces  cruelda- 
des y  maguánimqis  desitrendimientos. 

Sin  embargo  la  superioridad  numérica  de  los  asediadores  de« 
bia  triunfar  de  la  encrjica  voluntad  de  los  sitiados.  Las  compa- 
ftiat  de  la  Guardia  Móvil,  reforzadas  por  una  de  la  Guardia  Na- 
elonalp  se  lanzaron  sobre  la  barricada  envolviendo  en  su  auique  a 
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los  iiKSiirjoniPS,  los  que  privados  do  joffi  y  faltos  do  rrsrrvn  soio 
pensaron  en  abril  se  paso  a  iraves  de  la  barrera  de  buyonelas  que 
Ies  oponía  la  ínerza  del  Gobierno:  muchos  de  ellos  perederon  <»n 
la  demanda,  uigiiaos  inoraron  fugarse  ocii liándose,  eu  Us  puer- 
ut  de  casa  de  las  calles  lau>Riles,  quedando  los  rejstanles  en  po* 
der  de  los  veacedoret.  ^(Conibm¿ráJ, 


áURRTO  WXSt  GAIU. 
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Ya  el  aura  rumorosa. 
Del  Hcfuído  elemento 

SiÁn  c.  la  espuma  cándkla 
(loluienza  a  susui  rar, 

Y  son  las  frescas  brisas 
Que-  el  sur  celoso  manda» 

Para  (pie  el  barco  alíjero 
Veioce  íañ  haga  al  mar. 

¡Olandara  yo  en  tos  vienlos 

Y  lu  no  nos  dejaras! 
Eo  las  ondas  cerúleas 
Pudiera  yo  imperar; 

Y  adurmiera  lasólas, 

Y  el  Viento  no  soplurai 

Y  laií  tenaces  áncoras 
Nadie  pudiera  alzar! 
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^Vano  deseo!...  el  alma 
Sienip]  e  soñando  vive. 
Honores,  gloría,  imperio,  " 
Felicidad  y  amor! 

Y  sombras  y  humo  y  nada, 

Y  eii;^aüüsas  visiones, 

Y  con  maodar  despóltco 
Rije  al  mundo  el  dolor! 

Y  ¿qué  contra  ei  deslino? 
Doblar  la  altiva  írente, 

Y  el  fervoroso  anhélito 
Dentro  el  pecho  esconde  rl 
Que  en  el  mar  del  deseo 
Lanzados  sin  piloto,  * 
Del  corazón  quisiéramos 
Nuestro  piloto  hacer! 

i  Y  siempre  se  estravía, 

Y  siempre  se  confunde, 

Y  en  el  revuelto  piélago 
iXos  hace  zozobrar! 

Y  las  entenas  rotas, 

Y  la  quilla  deshecha, 

En  el  profundo  y  íóbre^^o 
Centro  nos  vá  a  ocultari 

{Miseros!  y  a  la  vida 
Tanto  valor  le  damos! 

Y  la  cuna  recíbenos 

Y  entramos  a  jemír! 

I Y  de  ese  lecho  a  otro 
Que  el  temor  ha  enlutado 
Pasamos,  y  es  el  féretro 
Quien  nos  va  a  recibir! 
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^;í)iié  liaces,  olí  musa,  un  cauto 
De  tí  soUciiaron, 

Y  en  llaoio  melancólico 
Bañarás  el  papel? 

;Seca  los  ojos,  musa,  ' 
Enjuga  la  mejilla, 
£  ideas  ménoa  lúguiires 
Hazme  trazaren  él! 

Sopla  ya,  fresco  víentOi 
Infla  lais  pardas  lonas, 

Y  las  vistosas  flámulas 
Comiencen  a  ondear. 
Riza  las  mansas  olas, 

La  blanca  erpuma  peina. 

Que  en  la  campaña  lí(|uiila 
La  nave  quiere  eoirar. 

¡Sopla,  y  la  comba  quilla 
Resbale  mansamerne, 
Las  alas  de  ios  céfiros 
Pliégúense  en  el  mástil! 
¡Y  piérdase  el  vajio, 

Y  allánese  el  escollo; 

Y  a  lo  lejos  levánlese 
De  la  cosía  el  perfil! 

Y  así^  velera  nave, 
Surcando  el  mar  salado^ 
Dale  visia  a  las  márjencs 

Del.siielo  del  l'ci'ú. 
Coloca  alegre  en  salvo 
Tu  preciosa  carga, 
Que  nadie  mas  esplendida 
La  sustentó  que  lú. 

84 
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Yo  espero  aquí  la  nueva 
De  lu  feliz  arribo, 
Para  entonar  un  cdotíco 
De  gozo  y  de  ainislad. 

engañes  mi  de^eo, 
La  nueva  lú  me  ananeia; 

Y  iDt  templada  citara 
Dirá:  Felicidad. 

I Allá  por  tí  suspiran, 

péñora,  allá  te  esperan 
Los  maternales  ósculos. 
Los  Han  tos  del  placer! 
|Felices  los  que  miran 
Cumplidos  sus  anhelos, 

Y  el  que  abraza  a  los  propios 
Cuando  los  vuelve  a  veri  ■ 

El  aire  embalsamado 
De  tu  dichoso  ciiuia 
Haga  siempre  benéfico 
A  los  tuyos  gozar. 
Yo  tuve  un  buen  amigo 
(Perdóname  el  recuerdo) 

Y  allá  en  tu  zona  cálida 
Quedóse  a  descansar!  (a) 

¿Por  qué  dónde  ma» bella. 
Donde  mas  vida  se  halla, 

De  la  muerte  mas  pi  úximo 
£1  hombre  seenconiroi; 

(«)  Don  Franciieo  de  P.  BfaUa,  amigo  íntimo  del  autor,  qae  marió 
en  Lima  el  día  17  de  marco  de  1851  atacado  de  la  liebre  amariIN.  al 
mbino  tiempo  que  murió  del  mismo  mal  el  hijo  ma|or  de  U  perioai^ 
a  quien  m  dirijieron  esioi  versM. 
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¡El  suelo  de  las  flores , 

Ei  país  de  los  encantos 
El  luyo  es;  y  su  almósfci^ 
ta  íietire  eovene^ó! 

Señora,  yo  te  miro 
El  oot^aon  opreso 

Empujar  a  tu  párpado 
El  llanto  luaiernal; 
Bañando  la  papila 
De  tus  hermosos  ojos 
Con  nuevo  brillo  el  diáfano 

Y  líquido  C€ndaL 

También,  señora,  el  Ilanlo 
Que  veia  nueslra  vista. 
Que  todo  lo  terráqueo 
^08  viene  a  oscurecer; 
A  mas  puras  rcjioncs 
El  al  (na  suUima^dOi 
De  las  víeiooes  célicas 
Nos  .hace  merecer. 

Tú  por  tu  liijo  llora, 

Yo  llurarc  a  mí  amigo  

Enlraoibos  fueron  ánjcles 
De  amistad^y  de  amor 

Y  al  cielo  se  volaron.... 

Y  yo  Qi^o  sus  acentos 
En  las  harpas  melódicas 
Del  coro  del  Señor. 

¡Ay!  tú,  mi  buena  amiga. 
Cuando  de  mí  te  acuerdes. 

Los  ojos  vuelve  al  túmulo 


MmSTA  M  SANTIAOO. 

]>e  aqoel  que  tanto  amé; 

Y  una  corona  teje 

])e  addfa  y  siemprevivas» 

Y  en  su  sepulcro  poiwela 
£o  prenda  de  mi  fé! 

{Señora,  él  fué  mí  amígOy 

Tierra  esirana  io  cubre, 

Y  su  glacial  silencio 
Nadie  va  a  intertnimpir. 
Con  poco  se  conlenlan 
Los  que  en  la  huesa  moran: 
Una  flor  o  una  lágrima 
Los  hace  rebullir! 

Tú  de  mi  triste  encargo 
Serás  la  portadora; 
Yo  de  mi  pecho  en  lo  lottmo 

Grabaié  tu  boudad! 

¡Deciittos  ios  poetus 
Lo  que  d  alma  009  dkta; 
La  voz  de  losespfañliis 

Es  V02  de  la  verdad! 

Quise,  señora,  en  vano 
Pulsar  mas  dulce  cuerda; 
La  jemebunda  dtara 
Solo  aves  respondió. 
Perdona  y  no  le  ofendan.,.. 
¡Recuerdos  y  suspiros 
Son  el  caudal  poético 
Del  que  ama  como  yo! 


EN  EL  ALiUW  DE  tA  SEÑOUTA  L  L 

...... ••renfiniea  iiix  riantaí  conlcon 

DonM  to  poésie  a  noi  veis,  conme  an  flenra 
L*aorove  doane  U  rosée 

V.H. 

m 

k 

¿A  qué  cantar  cuaíido  ya  el  ha»  mía 
Solo  ai  suspiro  ie  coucecie  un  eco? 
Y  a  tí  que  en  el  camino  venluroso 
De  hernaosa  juventud  vas  discurriendo^ 

¿Quú  te  importa  el  dolor  ni  que  los  ayes 
(^ue  puedan  exhalarse  de  mi  pecho? 

No  míenlo  yo  perdidas  tlosionesy 
Yo  no  invento  ()esares  que  no  ten^o; 
Pero  quiero  ser  Ciei  conmigo  mismo, 
Aunque  calle  la  cansa  de  mí  duéio; 

¿De  qué  sírviei^  que  al  mirar  tus  ojos 
La  pájína  que  mancho  con  fhis  Teraosi 
Brotara  de  tu  parpado  una  lágrima 

Que  avalorar  pudiera  iiús  coacepiob? 

No  lo  permita  Dios!....  Tus  lindos  ojos 
Estrellas  de  tu  rostro,  el  Armamento 

Envidíelos  mas  |)lii'os  y  brillanles 

Que  lo  son  por  la  noche  sus  lucei-os! 

;Tú  sn  la  edad  del  placer  y  de  la  risa, 

No  has  de  vei'  uias  que  (lores  en  el  suelo: 
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El  arrullo  del  aura  placentera 

Te  embargue  los  sentidos;  y  en  el  lecho 
Visiones  gratas  eo  Iropei  piolado,  | 
Embellezcan  el  mundo  de  lúa  «ueQ06Í 

¡Hreciosa  juventud!  ¿En  dónde  moras 
Que  no  levantes  al  placer  un  leroplo? — 
'¡Atmósfera  de  eterna  primaTera 
Te  circunda  anhelante  en  jiro  inmenso: 
El  sol  abrasador  nunca  seniisie 
'  De  la  esÜYa  estación ,  que  desde  el  medio  ' 
De  la  bóveda  azul  lanzó  sus  rayo»: 
Apenas  si  el  contacto  de  su  incendio 
Rosada  luz  en  tu  mejilla  iniluye, 
Abrillantando  el  mar  de  luscabellosl 
Preciosa  juuenüid!  En  vano  se  alza 
Eii  la  ci  uda  estación  del  cano  invierno 
£1  pardo  nubarrón;  sus  antros  ras^e 
Resuélvase  en  graniao  j  aguacero; 
Y  el  roció  será  que  desde  lo  alto 
Descienfle  a  refres'iar  tus  lindos  miembros 
Como  a  ílor  matinal  deshecho  en  perlas 
£1  llanto  de  la  aurora  le  da  riego. 

{Preciosa  juventud!  ^THai  algo  acaso 
Que  tengas  por  mentira?  ¿y  que  no  es  cierto 
Para  el  alma  feliz  que  en  fuena  virjen 
Nada  imposible  a  su  ardoroso  anhelo 
Pretende  descubrir?  ¡Deja  que  quiera; 

en  hombros  sustentándose  del  jénioj 
La  verás  en  carrera  estrepitosa. 
Atrás  dejando  al  presuroso  viento/ 
Intrépida  calvar  el  ancho  foso. 
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Sosto  y  biillíoío  en  el  cercailo  ajefio 

Iiui'odücir:  v  cuando  al  linde  lleira 

Aun  Toivei'io  a  saltar*. y  siempre  ardieodoi 

Trepara  la  mootafta  mas  altiva 

Y  escalar  los  alcázares  del  trueno! 
;Defa  que  quiera;  y  las  pótenles  alas 
De  la  mente  ardorosa  sacudieiKioy 
Cual  cóndor  atrevido  que  del  éter 
loteóla  sorpi  eoder  el  ^ran  misterio^ 
Cerniéndose  a  su  vez,  iiallai  á  íácil 
Traspasar  el  dintel  del  firmameoioL..* 

¿Qué  para  ella  no  es  goce  ni  ufania? 
¿Quéhai  en  el  mundo  que  no  sea  belloi^— - 
¡La  flor  para  ella  se  colora,  el  aura 
Murmullos  tiene  y  juguetones  besos. 
Risa  el  arroyo,  músicas  el  bosque^ 
Trinos  las  aves,  transpai  encia  el  cielo! 

Tal  es  la  edad!  La  llama  de  la  Tida 

Enciende  en  ¡uveiitúd  de  amor  el  íuego, 

Y  la  grata  ilusión  en  muelle  solio 
Entroniza  la  imájen  del  deseo» 

¡Para  ella  el  canto  y  la  armonía  oculta, 
Para  ella  la  elusioii  del  pensamiento, 
Que  todo  lo  descifra  y  lo  comprende  ' 

Y  asimila  a  sumt  en  goce  ÍDiemol 
¡Para  ella  d  cantol.*.. 

# 

Ya  la  edad  sañuda 
Va  entibiando  mi  mente  con  su  jelo, 

Y  blanqueando  el  cabello  que  no  ha  mucho 

Cayó  sobre  mi  sien  n¿ado  y  negro. 
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No  canto  ya;  porque  al  pulsar  elliarpa 
Se  me  eni  edan  las  cuerdas  en  los  dedos: 
No  canto  ya;  |)orquemt  labio  lorpe 
Noencuenira  la  espresion  del  sentimiento* 
¿k  qoé  un  acento  destemplado  y  vano? 

¡Juntas  poesía  y  juveiituíi  nacieroo  

£1  viento  de  la  tarde  iasagosta.... 
La  poesia  y  la  flor  mueren  a  un  üempo!.«. 
I  Yo  cediera  alg^n  lirio  de  mi  alma 
j)i  no  e&tuviera  como  el  aioia  yerlol 

Quizá»  quizá,  tocado  por  tu  mano. 
Impregnado 'del  ámbar  de  tu  aliento; 

Y  al  miiagroquizá  de  iiis  miratias, 

vueUael  brillo  de  suser  Drimero» 
Tii  lo  recibe,  pues;  a  tí  lo  einrio: 
Colócalo  en  el  ti*ono  de  lu  seno; 
Suspéndelo  hasta  el  cielo  de  lu  frente; 
Enrédalo  en  las  ondas  de  lu  pelo 
¡Acaso  por  favor  tan  eacojido. 
Seco  ya  el  cáliz  y  su  tallo  seco, 
Aroma  vuelva  a  dar,  acaso  cobre 
Mueva  vida  y  valor  en  tu  elemento! 

|Im|x>s¡ble,  jamás!  Las  mustias  hojas 
Rodarán  desmayadas  |)or  tu  cuello; 
Y,  hollándolas  tu  planta  aoberatoa, 
Se  tendrán  por  felices  en  el  suelo. 


n.  DE  miSARRt. 
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EPISODIO 

DS 

UNA  NOVELA  INÉDITA. 


I. 

El  2  de  octubre  del  aFia  do  1 8 1  i .  la  ciudad  de  Rnncagua  era  le 
teatro  de  nno  de  los  mas  Iicr  oÍ4:os  y  saugrientos  combates  en 
la  lucha  de  l:t  indepeiideiicia  aiiiei  icana.  Aiguiios  valientes  del 
ejército  de  Clide,  encerrados  eu  el  e&irecho  i  eciuio  de  la  plaza 
de  aquella  ciudad,  det^oian  la  marclit  triunfante  ^e  cinco  mil 
veieraaoa  acaudillados  por  el  jeneral  espafiol  don  Mariano  Oaorío. 

Trdoia  boras  babian  ya  trascorrido  sin  (|ao  sitiados  ni  sitia- 
dores pensasen  en  dar  una  tregua  al  combate.  Bl  raido  de  las 
descargas  de  fusilería,  el  estampido  de  los  cañonazos,  los  alaria 
dos  de  los  que  caian,  !os  gritos  de  ftiror  de  los  que  atacaban, 
la  voz  de  los  jefes  oxiiandu  a  los  suidjdos,  el  cnijir  de  los  edi- 
ficios que  se  derruiubabuo  ai  choque  de  las  balas  de  cauou  y  el 

(1)  Creemos  que  sera  de  bastante  ínteres  para  nuestros  lectoras  el 
Episodio  que  puDltc^mos  y  que  mésela  en  la  narracioD  la  de  ana  bas»* 
A^,  inmortal  en  nuestros  anales  revolucionarios  y  que  todavía  la  bbloris 
oonirsdictorianieDte  relata.^-Los  ££. 
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'  compaftado  redoble  de  los  tamboree  tocando  la  carga,  dabaa  a 
esa  terrible  escena,  en  él  espacio  que  ocnpaban  los  aíüado^  el 
aspf»cio  de  un  gran  combatí)  entre  seres  sobrenaturales « 

Efectivamente,  nquollaf  di'SPsperadu  resistencia  era  un  esfoer- 
zo  de  valor  sobrehumano.  Un  p-ifiudo  de  republicanos  sedieulos, 
dioznoados  en  uim  Un-hw  tan  desigual  y  sin  espacio  siquiera  p:ira 
sus  moviinipnios  nwliUn  es,  hnbian  rnsíslido  con  ventajas  duratiie 
dos  días  a  un  ejéi  rito  ihiitumoso,  loíi  lodos  sus  recursos  de  ((Uf- 
y  en  posiciones  favorables  para  evitar  los  tiros  del  enemigo. 

No  era  ya  ía  esperanza  del  triunfo  lo  que  sostenía  a  esos  hom- 
bres beroicos:  era  el  noble  deseo  de  salvar  sus  baudeiias  para 
vulver  con  ellas  al  combate  en  mejores  días  o  de  abandonarlas  a 
los  enemigos  tan  tenidas  con  la  sangre  derramada  en  to  lucha, 
que  no  fuera  ya  posible  distinguir  ios  tres  colores'.  Los  repubii- 
canos  vctim,  con  df'spsperacion,  llfpfnr  c!  momenio  de  nr»  Hms- 
•  seiila(!r;  y  solo  cointi  ttnm.  c¡  (ín  df  que  ese  fuera  tan  terrible, 
tan  imponente  para  los  «'>i>  ifiules,  qne  pudier»n  conservar  por 
niucbú  tiempo  uu  doloroso  recuerdo  de  esa  sublime  agonía  de  la 
patria.  '  ' 

Rodeados,  pues,  deeneniigoa  encaroiiados,  amtiiaiadoe  por 
un  mar  de  llamas,  cuyo  calor  tostaba  sns  rostros  y  bacía  dispa- 
rar los  caftontia  ánies  que  el  artillero  acercase  la  necbat  obla* 
gados  a  recojer  las  balas  lanzadas  por  el  enemigo  para  carpr 
con  ellas  sns  armas  y  casi  sin  otra  especia i¡ va  que  la  muerte, 
aquellos  soldados,  sin  embariro,  no  pensirroTi  ni  mi  momento  en 
apagar  los  fuoü^os  del  conihaíe.  Hubo  uniusianle  en  que  el  jenc- 
ral  español  asoiiibi  i  lo  de  tan  tenaz  resistencia  les  intimó  ren- 
dición; pero  los  siiiaiios,  por  toda  contestación,  levuniuron  sus 
banderas  entre  el  humo  del  combate  con  tas  astas  euToeltus  eo 
las  corbatas  negras  de  los  oficiales.  Eso  era  decir;  nuestras  bao^ 
deras  llevan  ya  el  luto  por  la  mnerte  de  aua  defenaores  que  moe* 
ren  sin  rendirse. 

C$a  tropa  tan  noble,  tan  valiente  tenia  por  jefes  a  OÜiggíne» 
al  denodado  Freiré,  a  Juan  José  Carrera  y  a  otros  hombres  como 
esos  conocidos  eu  los  ejércitos  ctaileao:i  por  su  temerario  arr<i¡io 
en  las  bniallas. 

Sin  endiai  1^0,  llejó  un  momento  en  que  fallaron  a  los  sitiados 
todos  los  recursos  indispensables  para  cimibatir.  El  enemigo,  eu 
tanto,  ganaba  terreno  furioso  con  tan  desesperada  reaistencia. 
Guando  los  republicanos  vieron  desplomarse  uno  a  uno  loa  edí? 
Ilcids  que  los  separaban  de  sns  contrarios;  cuando  ae  encontra- 
ron sin  pólvora  pani  cargar  sus  armas  y  sin  espacio  para  batirtfe¿ 
cuando  la  inultilud  de  cadáveres  de  sus  compañeros  les  atesti- 
guaba sn  debilidad  numérica,  esos  soldados  concibieron  el  audaz 
proyecto  de  abrirse  paso  por  entre  el  eiéfcilo  español  y  dürt- 
jir$e  rápidamente  a  Suntiago. 
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*  A  la  realixftoioii  de  me  pian  se  oponia  un  eJárcSlo  encaritizado 
que  aguardtta  un  momento  oporinno  pera  concluir  con  el  último 
defrmior  de  le  pkm.  Adnnes,  rl  cdmiito  posible  pare  <»fei-iuar  ta 
retirada  eeiaba  curiado  ron  una  batería  enemiga  y  Hanqurado 

en  seguida  por  dos  baUi4loiies  dispii^sios  a  drspiir;ir  sobro  el 

osado  que  ir»ií»n!:ist*  h»  jciiradii.  Llevar  a  cnho  luw  icmorí>ri:i  pm- 
presu  era  saiir  ai  nciiiro  de  la  nun  i  le,  únies  que  esia  viniera 
:i  buscar  sus  víciiuiaü  eu  el  reciulo  que  CQ»  íaato  deuueüo  se  lia- 
bia  defeitdtdü . 

Pero  esa  atrevida  resolución  lleTÓse  a  efecto.  Organizóse  ta 
•pequ<*fta  faem  de  Cbile,  coloi^ndose  a  su  frente  los  dragones 
de  Freiré  y  los  jefes  que  sobrevlTlan  al  combate;  siguíerou  dea- 
|Hies  los  Infantes  que  pndleron  eneonirar  u»  caballo  y  cerraban 
<>8ie  grupo  de  béroes  algunos  granaderos  de  Cerrera.  . 

Hubo  Mil  momento  terrible  ánles  de  csciu'finrsp  la  voz  del  jefe. 
Una  resoltirion  liproica  In'illütrj  fii  los  seiíi'jUiiifrs  de  aquellos 
•aotdados  que  empuñando  sus  sables  iban  a  procipiiurse  sobre 
SUS  numerosos  conirarios.  I.a  vo/ de  ntaiido  se  ovó:  y  los  cliile- 
líos,  como  un  ton  eiile  impetuoso,  ai  rojáionse  i>()bj  e  sus  ene- 
uiigos,  salvaron  muinces  la  balería  que  les  cerraba  el  paRo»  atre- 
pellaron y  destrouroa  cvaato  lea  opuso  r^istencia;  y  tendidos 
Mibre  loa  lomos  de  sos  caballos*  crosaron,  como  sombras  terrí* 
bb^,  entre  los  fuegos  de  los  sitiadores. 

Aquella  brusca  y  audaa  salida  dejó  atónitos  a  los  enemigos  de 
diil»*;  y  a  favor  de  esa  sorpnsa,  los  irilr<^pídos  repnMieaiios  pu- 
dieron, (!nn  por:)s  perdidas,  retirarse  a  la  eupiud  &iu  ser  iulue* 
diatauieoie  perseguidos  por  el  ejército  de  Ossoi  ¡o. 

Eli  los  momentos  de  lanzarse  los  siiiados  biúne  sus  <  iu  niip^ns, 
'  uno  de  los  dragones  del  pequ.'íio  escuadrón  que  ubria  la  uiai  clia, 
<a  riesgo  de  ser  despedazado  por  tos  espaftoles,  que  se  precipita* 
•imn  por  «o  estremo  de  la  plaia  cuando  los  pau  iotas  sallan  por 
el  otro,  se  ocupaba  en  colocar  sobre  la  delantera  de  un  fuerte 
cabillo  de  raza  araucawi  a  un  niño  de  ii  a  19  años  de  edad  ves- 
tido cou  el  traje  de  corneta  de  los  dragones.  I.a  tierna  solicitud 
'  con  qne  el  veterano  atendía  en  el  peli<?ro  a  la  seguridad  de  uquel 
Dírió,  revelaba  lauto  cariño,  que  litdiiera  sorprendido  a  quien 
ignorase  qne  ese  corneta  era  su  hemiunoy  el  único  ser  oon  quieu 
lo  ligaban  en  la  tierra  esireclios  ia¿os  de  sangre. 

Habia  el  dragón  acomodado  su  delirada  carga  y  ponia  ya  el  pié 
•en  el  eatribo,  owiodo  llamó  su  atención  una  tiiz  que  partió  uo 
•léjos  de  aquel  Ingar.  Un  oficial  berido  se  arrastraba  penosanieute 
.én  dirección  al  veterano,  gritindoie  coa  ansiedad:  fOij^nfo  Sala- 
Mee,  sdiscme. 

A  su  vista  el  dragón  se  detuvo  sin  vacilar,  corrió  ni  berído;  lo 
cojtó  en  sus  brazos  y  volvió  a  colocarlo  sobre  ta  grnpa  del  t  a* 
bailo,  dki^udole  con  voz  irauquUa:  |Mira  íoiIqí  hai  /«^«r^  mi  te- 
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«ileiiffy  (Mfo  <t  «Miitria  ilarati  {muí.  fin  «rtft  acieiDa  — ipigé  «1 
sarjentp  méow  líenipo  aun  que  el  que  Wemo»  necesitado  fwni 
«onlaiia.  En  seguida  saltó  sobre  la  silla,  sojaió  las  Nendus  en  el 

brazo  i/qtiierdo  y  rodeó  ron  el  a  sn  liermano,  hizo  (fue  el  hfrido 
se  Qfiunzase  de  su  ciiunra,  empuñó  cá  «abie  coa  la  «iereda  y 
lanzó  el  caballo  8()[)tp  los  enemigos. 

En  los  momemos  de  )  as;)r  a  escape,  cien  liros  de  fusil  se  des- 
cargaruu  sobre  ese  grupo  lie  üéi  oes;  pero  fuese  que  ía  i^orpiesa 
no  diese  a  loi  soldados  el  liesipo  preciso  para  fijar  bieii  la  pm» 
leriat,  fectequela  ferMne  te  eM|Mñíara  eo  toNfir  a  esos  ftlieii- 
tes»  el  becJio  es  que  el  dragoa  y  sos  eonpa&erot,  poditrao  U»» 
^r  al  Mostazal  sia  qae  aíngiiaa  bala  los  hubiera  alcanzado. 

Desde  este  lugar  comen/jiron  a  divisarse  las  polvaredas  de  los 
que  huían  dchmif».  í.os  ospanoles,  mientras  larxo,  ninguna  prisa 
se  dieron  para  alcanzarlos,  sea  porque  una  lucha  de  ir^s  ditis 
tenaz  y  encarnizada  hubiese  agotado  sus  fuerzas,  sea  qne  lemic- 
sen  encontrarse  aun  con  esos  enemigos  que  tan  terribles  pru^ 
bas  hablan  dado  de  un  valor  sobrehumaso. 

Tea  luego  coa»  Salaiar  vi4  qae  no  era  perseguido,  posa  al 
trole  su  caballo  y  con  la  Dajor  saraaMadaaaeupéeB  aw^awi^ia 
,eituaeton  dó  siit  caanpaftaros  da  Mda. 

En  atgnída,  con  ese  baea  humor  qae  scsaipsia  al  velflMa 
chileno,  aun  en  la  derrota,  dijo  al  herido: 

—Bien  podemos  descansar  mi  teniente.  Si  nos  persiguen  tene- 
mos hasta  Santiago  harta  caucha  para  ganar  una  carrera  a  los  s»> 
rracenoi. 

—El  peso  que  soporta  el  caballo,  observó  el  herido,  ha  de 
,  cansarlo  pronto»  si  nos  vemos  en  la  necesidad  de  laaiaiíto  «Ira 
Tes  a  escape. 

—Eso  ea,  aii  lenleniei  né  ooaaear  lo  <|ae  aa  aiaola»  «oMaló 
IsaDillarmente  Salazar.  Mi  caballo  es  capaa  de  aalfaron  noa  4a^ 
rroia  a  todo  mi  escuadrón. 

Y  romo  para  dar  una  prueba  de  lo  qne  decía,  f>T>imó  con  !n 
espuchi  al  <-ah:)llo,  y  el  tutble  animi^  pcirtiócoaui  ana  flecbasia 

dar  la  menor  señal  de  lnLi^'a. 

— Ya  lo  vé  U.,  mi  lenitMiie,  continuó  el  dragón,  ttioti tamos  un 
]ee}ílinio  peiiuenche,  ^  con  ia  venUja  que  Uevuuíos  podiamos 

desde  aquí  buir  a  tista  -del  oaomigo  y  cMsocsaiia  beata  te* 
liafio* 

El  movimiento  del  oabailo  laaiado  a  eseapOt  aaeudió  ttokwta 
mente  al  herido  obligándolo  a  dar  un  ^oejldo  de  dolor.  El  saf^ 
jente  tiró  inmediatamente  de  las  riendas  y  con  la  solicitud  del 
hombre  que  cree  beber  becbo  un  da&o  y  desae  ser  paidaBaéa, 

esclamó: 

—  I'erdon,  mi  teniente.  He  visto  der  rnmnrse  sangre  en  estos 
días  y  me  había  familiarizado  tanto  con  eila»  que  pude  olvidar 
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^UB  ÜMba  coaAígo  a  m  topíerior  berido.  jQmere  Ü.  qt»  aof 
dtleii^mos?  AoMo  le  haée  sufrir  miictio  esa  nildita  bala. 
—No  te  dPtenpras  Saladar;  pero  marcha  al  paso  miéiitras  nn 

BOS  persiguer).  (Ireo  qiif*  mi  herida  es  íjrüvp;  y  pedí  tU  auxi- 
lio, n  nesí:^o  lie  esiorbjrie  en  lu  tiuidu,  fué  porque  es  Decat|irio 
a  mi  iruníjiiiliilad  y  a  mi  salvación  que  muera  eo  Santiago. 

— ¡ftloni  !  mi  teniente  ¿y  por  qué  no  habré  de  calvario  de  la 
muerte,  como  lo  be  arrancado  de  las  garras  de  los  sarracenos? 
¿Por  qué  no  ba  de  carai'se  para  cobrar  ilespuei  tu  sangre? 

•«Walá  isi  «ee  tefaair;  pero  talm  «su  berida  M  «levará  al 
af*piilcro.  Tengo  la  bala  dentro  dd  cnerpo,  y  ea  la  coofusum 
que  reiaará  eu  SaniiagD  no  ha  desenae  posHEileel  procurarme  ua 
cirujano  intelijeaie  qne  measistn,  ni  !ys  medicinas  y  los  cuidados 
indispensables  para  (Mirar.  No  temo  morir,  sárjente;  pero  ánies 
de  ese  trance  deseo  verme  en  Sanliajafo  ven  mi  habiiacio»;  estar 
cerca  de  loq»ie  llamo  mi  familia  y  poder  recomendar  a  lu3  cuida* 
dos  el  Ú4IÍC0  objeiü  que  ocupa  mi  corazón  después  de  la  patria. 

£1  leaieate,  profaudaaMie  ajilado,  pronunció  esas  palabras 
coa  aaa  esp^eslon  de  senlimlcato  taa  líerao,  que  Salasar,  apesar  « 
4m  sa  eateresa^  caoieaiá  eeaoiovide: 

—Cualquiera  que  sea  el  eacargo  que  U.  me  baga,  lo  cumplí^ 
re  mi  teniente  como  si  se  tratase  de  una  orden  del  servieiOy  o 
-  como  si  mi  padre  me  lo  hubiera  pedido  al  morir. 

Aij^nnas  sentidais  palabras  de  agradecimiento  se  escaparon  de 
los  labios  del  herido.  Conociase  que  hi  promesa  del  sárjenlo  ha- 
bía calmado  su  angustia,  y  aun  parecía  que  una  esperanza  de 
^ida  brillaba  sobre  sus  ojos. 

'  Aqael  mili  lar  de  ^mMomáñ  loslada,  deerfio  adaslo,  de  actitud 
.    luipoacnie,  cobimo  de  sangre  y  de  polvo  y  coa  los  Vfstidos 
apedazados  en  la  locha,  habría  inspirado  terror  a  cualquiera 
qne,  sin  detensiaci»  hubiera  fijado  ea  él  la  vista;  perosi  seexami* 

fiaba  aquella  f)*»nr:i  típ  soldado,  bien  pronto  al  terror  sticcriia  la 
cofnpnsinn  y  el  ínteres,  parque  sobre  ese  rostro  siniestro  con 
la  poivoi  j  ilfc'l  cunibate  brillaban  dos  ojos  de  r^presi^m  tan  dulce 
\  bí-névola  que  se  ron>prendia  fárilinenle  enanta  leí  n ut  a  y  amor 
¿ebia  abrigar  el  corazón  de  aquel  sóida (io.  íáii  ius  inumeiilos  de 
que  nos  ocupamos,  esos  ojos  que  reflejaban  tan  Mea  uaa  beUa 
almay  caisbaa  tristeaiente  empaliados  cea  algunas  lágríanas. 

Nnestroe  vslieutes  coutiaoaroo  el  largo  camino  que  los  sepa» 
«aba  deSaniiagOt  a  feces  silenciosos  y  preocupados,  a  veces  re- 
•cordando  los  sucesos  terribles  eii  que  liabiau  sido  heroicos  ao» 
lores.  AqTjeUos  hombres  qne  se  habían  balido  sin  treg^na  durante 
Ufs  dias,  aquellos  pcT^^r^sfindos,  de  los  cuales  uno  aeaso  debía 
morir  de  la  herida  recibida  ími  el  coml);K*^.  hablaban  ann  de  ba- 
tirse y  se  dirijian  a  laeai)iiai  con  la  esperanza  Ue  üii»pulur  el  i>ue- 
io  de  lu  patria  a  ¿sua  \iliuííüsos  cucuiigo^. 
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S-iln74ir  siempro  sereHíi,  sif>mprp  solicito,  cuidaba  de  éih'tíír  los 
sufrlrnienios  del  herido  :il  mismo  tieiivpo  qiiR  coa  mattO  firme  di* 
rijta  el  caballo  y  sostenía  a  su  pequeño  lierniano 

Kn  hi  iKK'he  de  aquel  dia  moinornlilp,  esos  últimos  restos  de 
\d  ;^lorh)s:i  (íprrrila  ilel  "2  de  orinhre  eniroron  a  S;niii;ii,'o,  ires 
lloran  U(i6(juei>  Ue  iu¡>  que  üabiau  escapado  pniuero  Ue  iiaucagiui. 


,  '  Uno  de  los  objetos  qne  flama  la  atención  de  todo  el  que  mnea 
el  puente  dé  Caüatnto  en  dirección  a  los  barrios  del  oorti?  de 

Siiniiug^o,  es  utra  anitj^i?a  arqfieria  que  sirve  de  fachada  a  un  edí- 
íicio  sentado  enire  el  convento  de  los  íraociscaaos  descalzos  y 
el  monasterio  de  carmelitas 

•  Visias  a  la  disiaru'i;i  níjiiellas  arcadas  de  iadr  illd  que  por  sn 
poca  altura,  parecen  levan larse  con  senlimtenlu  de  ia  üeria,  de 
aspecto  ruinoso  y  sobre  las  cuales  el  sol  y  la  lluvia  linii  arrojado 
un  color  parduxco,  se  presentan  como  loa  reatos  de  algún  olaua* 

'  tro  *  antiguo  o  como  parte  de  alguno  de  esos  pesados  edilieioa  de 
la  edad  medía»  conocidos  en  estos  pulsea  solo  por  descrípcti^ 
nes  de  roniances. 

'  Una  callcjoeln  loriuosn.  sncia  y  como  e«;rond¡da  enlre  alíj^unas 
dp  osus  pol>ies  Inibicicioiies  conoridüs  con  pf  nombre  de  r*aii- 
clios,  cruza  dplante  ile  aquel  triste  eddicu).  No  es  posible  con- 
cebir que  una  lauiilia  i)  un  individuo  levantase  esas  sombnas.y  so* 
litarías  babilacioues  para  fijar  en  ellas  su  residencia,  a  ménos  qiie 
quisiese  ocntiar  en  aquellos  sillos  amargos  deaengaftoa,  doloro- 
sos recuerdos  o  remordiniíentos  profundos. 

•  Seis  días  después  de  los  acontecimientos  que  bemos  narrado 
en  el  capitulo  anterior,  la  ciudad  de  Santiago  abandonada  por 
todos  tos  que  se  habían  comprometido  en  la  causa  de  1:^  ¡iidepeii^ 
deucia  de  Chile,  sufría  humillada  el  despotismo  del  ejército  es« 
pañol  triunfante. 

El  jeneral  José  Miguel  Carrera,  jefe  de  los  revolucionarios, 
había,  aunque  en  vano,  hecho  esfuerzos  inmensos  pura  reunirías 
escasa^i  tropas  republicanas  que  quedaron  en  pié  después  de  la 
derrota  deftancagna.  Pero  el  desaliento  reluaba  en  aquellos  eo- 
raaones  poco  ¿otes  lan  enérjicos.  Nuchoe  d^  loa  miamoa  que 
bafoian  capitaneado  jr los  patriotas  en  Rancagua,  hablaban  ya  de 
abandonara  Chile  y  pastf  a  Mendoza  para  reorganizarse.  Ni  la 
voz  poderosa  de  Carrera,  ui  la  seguridad  con  que  promeft:i  I:i  sal- 
vación de  la  [Kitíin,  si  sp  {'nniplinti  sus  órdenes,  pudieron  sp|-  efi- 
caces para  conieuer  esos  jii  oues  de  un  í'jén  iio  heroico,  pero  des- 
trozado en  lai  cfos  v  terribles  combates.  Ademas,  aniiguas  rívali* 
dades  del  jeneral  O'íiiygias  con  <^:iii  ei  nliugadas  durante  lalucha| 
renacierou  mas  eucaruizadas  y  uiub  íautsus  un  la  dcs^rac'a. 
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Una  parte  de  los  republicanos  y  la  mas  numerosa^  seguía  el 
pen&aiuieiiio  de  los  que,  contra  el  parecer  del  jí»fH'r;»l  C  u  rfíra, 
iH)  eiiconirtiban  otro  recurso  que  atravesar  los  Andes;  y  solo  un 
coiio  iMHDPro  (Ifi  l)onibres  resuí'Uos  preiendiau  con  ese  ji'ncnd 
que  ana  letna  la  patria  buslaules  dt^fü  a  surtas  pua  ^aivaisfí,  si  con 
táctica,  euej  jía  y  uuiou  dispuiuban  el  triuufo  a  los  euciuígos  de  la 
república.      ;  '  > 

Desgraciadamente,  como  sucede  casi  siempre  en  esos  momen- 
tos desesp(M-ados,  v\  parecer  de  los  irresolutos  en  rouyor  núme- 
ro, triuufó  al  cabo;  y  el  jeneral  Carrera,  con  ese  pu&adode  patrio* 
tas  dispuestos  attn  a  correr  los  azares  de  la  guerra,  se  vió  for- 
'z;if!()  M  cíM-rar  esa  gran  oaravaun  ih-  proscritos  que  abandonaban 
ie  Mit^l  )  (])'  )a  patria,  sin  haber  u  nido  la  uoble  lesoluciou  desu- 
CUinbii  disputándolo  a  sus  enemigos. 

ejército  del  jeneral  Osorio  liabia  pues  entrado  a  la  capital 
cubierto  aun  con  la  sau^rc  del  iiltimo  combate^  1^  ciudad,  ají* 
tada  y  temerosa  qomenauiba  a  sentir  la  mano  terrible  del  vence* 
dor.  Las  peraeciiciones  se  encarnizaban  ya  en  algunas  familias 
respetables*  Los  denuncios,  las  calumnias  y  las  ácusacioues,  di- 
rijidas  por  esos  partidarios  viles  que  se  ocultan  durante  la  lucba 
partí  pi  (»senlarse  hal  ijíando  las  malas  ]insiones  del  vencedor,  te- 
uian  en  ajriacion  cotisiante  a  todos  los  que  no  podian  preseutar 
pru^'bas  uuicniicas  de  realismo.  Las  cúrcfics  se  llenaban  para 
vaciarse  en  destierros  terribles;  y  aun  se  hablaba  con  espanto  de 
ejecuciones  sangrientas  llevadas  a  cabo  entre  las  murallas  de  las 
pi'isiones,  y  en  la  oscuridad  y  en  el  silencio  de  las  nocbes. 

Loa  panidaríiis  de  la  causa  triunfante,  se  ajilaban  alegres  y 
recorrían  bulliciosos  las  calles  de  la  dudad,  celebrando  la  vuelta 
ée  la  liandera  española  y  el  estermiuiode  los  audaces  revolucio- 
narios. Santiago,  dividido  entre  el  temor  y  la  ansiedad  del  mayor 
número,  la  estrepitosa  alfgria  de  los  af<'<  ins  a  la  monarffniLi  y  la 
vocería  insultante  y  fi^tytspra  (b*  los  soldados  venceilores,  presen- 
taba en  sus  barrios  iikis  |>í)|>u>osos  esa  ajítaciou  febril  que  pro- 
ducen ios  grandes  acuuiecimicnius. 

Pero  ese  movimiento,  ese  bullicio  continuo  tenia  aun  por  lí- 
mile  una  determinada  circunsferencia.  Miéntras  los  barrios  en 
que  aligaban  los  jefes  del  ejército  y  aquellos  en  qite  estaban  los 
cuarteles  de  la  tropa,  resonaban  con  ecos  de  alegría  o  die  em- 
briaguez y  desorden,  los  barrios  mas  distantes  del  centro  per- 
niatH'cíun  silenciosos  y  sombríos»  como  entregados  al  seulimieuto 
de  lauta  desgracia. 

La  callejuela  y  los  alrededores  de  la  casa  de  qtie  nos  ocupamos 
en  las  primeras  lineas  de  este  capitulo,  eran  de  esos  tugares  de 
Santiago  que  pennanecian  tranquilos  en  medio  de  la  tormenta  y 
como  ajenos  a  todo  lo  que  sucedía  en  el  centro  de  la  cíodad. 
£1  ruido  monótono  del  agua  que  daba  iinpuUo  a.  uua  rueda  d« 


Digitized  by  Google 


68G  KBVtSTA  BB  SAIITIMM. 

molino,  era  «I  óiiloosoDÍdoqii9  torb.iha  el  silencio  de«M  litiM» 
fin  esos  momentos  las  arcadas  que  allí  se  levanialiao  isotaa  m 

áspPüto  mus  lúgubre  y  sinieslro  que  de  ordinario.  Parrcia  ser 
aquel  un  recinto  rn  ildiio  nh  indonado  por  f  \  hombre  y  desúttado 
únicamentp  a  dej^ii  uirsi'  en  la  soledad  y  eji  d  ^IUmu  ío. 

Sin  embargo  aquel  tnlilicio  sombrío  enceruhj  algunas  h.íbita- 
cíones;  y  eu  su  recinlo  leiuu  íú'¿uí  una  e^tcena  quü  i»e  avenía  bieik 
con  la  trisieaa  del  siiio. 

La  entrada  de  esa  casa  era  on  ancho  pasadizo  oecnro  y  húaied» 
a  cayos  costados  se  abrían  extensas  y  desnudas  habitaciones.  Me- 
g¿base  éa  seguida  a  una  especie  de  galería  o  corredor*  elevado 
cuatro  o  cinco  pies  sobre  el  nivel  de  la  lierpa,  y  el  cual  rodealNS 
por  sus  tres  costados  u  un  corral  ó  palio  de  grande  ex.iensiun. 
En  c:ida  costado  de  esa  galería,  cercada  con  una  mala  balaus* 
trada  de  madera,  casi  destruida  por  el  tiempo,  se  abrían  seí^í  puer- 
tas angostas  que  daban  paao  a  uiias  tantas  habitaciones.  Algu« 
nos  árboles  crecían  sin  órden  en  aquel  corral  y  venían  a  repo« 
sar  como  a|pi>vÍados  por  el  peso  de  sos  nmasv  sobre  los  tecbot 
o  sobre  ta  balaustrada  de  los  con*edores.  Bandadas  de  gallíjBM 
)  otras  aves  domésticas  se  dividían  la  posesión  del  terreno,  ates* 
tiguando  la  presencia  del  hombre  en  aqueUos  lugares.  Efectiva* 
mente  esa  casa  de  tan  sombría  apariencia,  era  habitada,  desde 
tiempo  airas,  por  algunos  viejos  soldados  retirados  del  servicio; 
por  uno  f|ije  otro  sat^erdote  de  esos  rarísimos  que  huyen  las  pom« 
pHS  y  i  iquf^zas  del  mumlo  paia  consagrar  sus  pensamientos  a 
Dios,  y  en  ocasiones  por  algún  pobre  esiudianie  de  provincíj  «piu 
con  poco  gasto  encoutnaba  alli  morada  silencbsa  paraetttre¿uri»a 
t  sus  esludios. 

Ahora  introduzcámonos  en  una  de  esas  habitactooet  abiarlA 
sobre  la  galeria;  acaso  en  la  ñas  sombría  por  balkiM  m  Wk 

ángulo  del  edificio. 

Era  una  hora  avanzada  de  la  tarde,  y  los.  postreros  reflejos  del 
sol  ln<  l);iban,  para  penetrar  en  ai|utílla  habitación,  con  las  ramas 
de  un  nogal  qne  estendia  en  aquel  sitio  sus  sombras  y  con  el 
color  oscuro  de  las  murallas.  Alumbrado,  pues,  el  iuteriur  de 
aquella  sala  por  una  luz.  opaca,  presentaba  con  tintes  sombrías» 
wt  grupo  de  personas  al  derredor  del  lecho  de  un  moríbimd^i^ 
En  aquella  miserable  habitación  y  en  circunstancias  esM« 
mas,  volvemos  a  eucontrar  a  los  héroes  da  nuestro  primer  ea« 
píinío. 

Cinnpliasp  por  desgracia  la  triste  predicción  del  teniente.  Falto 
de  recursos  y  sin  la  pronia  asistencia  de  im  einijano  hábil,  su- 
tumbía  aquel  valiente  de  una  herida,  peligrosa  es  verdad,  pero 
acaso  curable  en  cíi  eunstancias  mas  prosperas.  Sala/.ac  había 
podido  llegar  a  Santiago  con  el  herido  y  evitar  las  pesquisas  de 
lo&  cueinigu6j  pero  lo  que  no  pudq  hacer  desde  luego  el  jeaeroso 
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dngmi;  Alé  proporciooar  al  teniente  los  aaxiiros  urjentía  de  Itf 
einói»-  ¿Cómo  procurarse  un  cirujano  decoofiait»i  en  esos  acia* 
l?os  dias  en  que  todos  Iüs  republicanos  huian  o  se  ocultaban? 
Coiiliar  la  curado»  del  herido  a  uno  de  esos  médicos  que  per* 

maneciari  <*n  Saiiiiag-o  inorcpd  a  rfconoíMílo  odio  a  la  revolu- 
ción, era  esponefSf  n  un-i  df^hcioii  y  :i  sus  t.ii.tles  cotiseruoncías. 
fitra  esto  habría  preíiírido  ei  teiiienie  sucumbir  en  el  campo  de 
bauiila.  Siempre  esa  muerte  es  mas  bniiatiie  (¡ue  ia  que  se  re- 
cibe en  el  caduiso. 

'  6n  procnrarse  cirujanos  y  auxilios,  con  la  prudencia  y  la  se* 
fitridad  qtie  las  circunstancias  e&ijían,  trascurrieron  tflf^unos 
dias,  durante  los  cuales  la  berida  se  agravó  de  tal  manera  quo  * 
llegó  la  medicina  a  ser  iropoicnte.  Cuando  nos  liemos  iniroducído 
a  la  [lobre  habitación  del  teniente,  habia  este  perdido  toda  es- 
peranza de  vida  y  ocupábase  en  bacer  al  saijento  sus  últimos 
eticargos. 

Con  el  rostro  sereno,  aunffiie  teñido  ya  con  !n  palidez  (\p  la 
muerte,  el  teniente  se  esfoi*zaba  por  sacar  de  su  pecho  oprítimiu 
algunas  palabras.  Salazar  conmovido  y  derramando  iágriinus  úu 
dolor,  tenia  entre  sus  manos  la  derecha  del  herido  y  escuchaba 
Me  palabras  con  rel^iioio  recojimlento.  A  los  piés  de  aquel  le< 
ók»p  eon  la  vista  fija  en  el  moribundo  y  sin  demostrar  ni  temor 
ni  sorpresa,  aparecía  el  pequeño  hermano  del  sarjento»  revelan*  ■ 
do  en  sn  fisonomía  infantil  una  enerjia  indomable. 

Pero  lo  que  daba  a  ese  grupo  un  colorido  de  pureza  y  de 
hermosura  admirable;  lo  que  hacia  olvidar  la  oscuridad  y  desnu- 
dez de  la  habitación;  lo  que  parecía  arrojar  reflejos  de  lu/.  so- 
bre aquel  lecho  miserable,  era  la  presencia  de  una  nina  de  once 
aios,  de  belleza  tan  pura,  de  espresiou  tan  dulce  que,  conocíéii- 
dida,  hubiera  Rafiiel  borrado  sus  vírjenes  porque  esa  fisonomía 
celestial  las  oscurecía. 

Mtéh  recostada  sobre  las  almohadas  del  pobre  lecho  y  crn* 
z«indo  su  delicado  brazo  por  sobre  el  cuello  del  moribundo,  aque- 
\\'\  cr'v.nnrn  escnch;tbr)  so!lo7:ifHlo  los  últimas  palabras  escapadas 
de  esos  labios  que  habían  bici»  proiiio  áit  enuíiidece!'  eternamen- 
te. De  vez  en  cuando  el  herido  estrechaba  sobre  su  corazón  a 
esa  niña  y  besaba  enternecido  sn  rostro  anjeliea!. 

Al  verla  con  su  cabellera  rubia  y  sedosa,  con  sus  grandes  y 
dulces  ojos  pardos  sombreados  por  larga  y  crespa  pesfa&a,  cou  . 
su  cutis  blanco  y  limpio  como  el  de  un  ánjel  y  con  su  fresca  y 
pequeña  boca  entreabierta  suavemente  con  las  palabras  de  aU 
gnna  oración,  habriase  creído  que  aquella  ulna  era  el  guardián 
del  moribundo,  dispuesto  a  llevar  a  Dios  esa  alma  que  se  despren- 
día de  la  tierra. 

— né  aquí  mi  único  consuelo,  mi  sola  familia,  dijo  el  lenítüite 
a  Saladar,  miruiiUo  cou  expresiva  ternura  a  la  encantadora  utua. 
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He  ainado  unn  sola  vez  en  mi  viüa.  Ln  muerte  me  arrebató  pron- 
to al  Q^^julo  de  ese  amor;  pero  dejóme  csia  hija,  y  en  ella  be 
coniinuado  Mii  nm  vehenieoie  el  carifio  que  tuve  »  Isi  madre. 

Eva,  coDlioaóel  moríbaudo,  Eva  mb»  no  olvides  janás  a  M 
padre. 

Y  luef^,  dirijiéBdoae  al  sárjente: 

— Amigo  mío,  haz  con  ella  mis  veceg.  Ampárala  y  procnraso 
felicidad.  Si  la  guéria  contra  ios  españoles  te  llama  lejos  de  Chi- 
le, corríala  a  quien  pueda  amarla  y  euidarla.  l^ni  eso  usa  áfli* 
pHameiile  de  las  economías  que  la  dejo. 

— Lo  haré  así,  mí  lenieuie^  couiestó  Salasar  enjugando  una 
lágrima.  La  amaré  como  U.  la  ama;  y  cuando  me  aleje  de  Chile 
a  reualrme  con  mis  eompaieros  en  Mendoaat  la  dejaré  eoii  «na 
anciana  de  mi  familia  qne  la-  amaré  eomo  a  sn  b^a. 

--Gracias  Salaasr.  Ahora  puedo  morir  tranqoíto.  En  Raneagna 
habría  muerto  desesperado  con  la  idea  de  que  mi  Eva  quedaba 
sin  nrnparo  alguno  en  irna  cíndad  que  at>íindonanan  pronto  mis 
omiji^os, — Cuando  le  rruiiLis  con  püos,  háblalf*^  de  mi.  DíIps  que 
liiULM  o  republiciiio  y  (jue  tni  úliinxí  deseo  es  tu  libfTLiui  de  Chile. 

Aquella  esr-ena  Itubria  conmovido  el  coraron  mas  duro.  En  el 
sitencto  que  reinaba  en  aquella  habiiacion  turbado  apenas  coa 
los  solloEos  de  la  nlütt  Bva,  las  palabras  del  norlhuodo  resona- 
ban con  una  solemnidad  conmovedora. 

El  algunos  instantes  pareció  que  el  herido  tomaba  aüeotoa.Sn 
respiración  se  hacia  gradualmente  mas  dificiL  S«  vista  cnnti* 
nuaba  fija  sobre  las  pnms  facciones  de  Eva. 

Repentinamenie  el  débil  brazo  de)  moribundo  se  contrajo  con 
fuerza  al  derredor  del  cuerpo  de  su  hija,  y  la  uiha  se  dolilegó 
sin  resistencia  sobre  aquel  rostro  sombreado  ya  por  la  muerte. 
El  teniente  con  ansiedad  íebril  bus(:ó  con  sus  labio»  los  bellos 
ujosy  de  la  uiña  y  como  si  quisiese  apagar  una  sed  devoraüora, 
mojólos  en  el  manantial  de  lágrimas  que  el  dolor  la  haeln  de- 
rramar. 

Aquel  fué  el  postrer  esfuerzo  que  him  el  ahna  enérjica  dH  ft» 
publtcano.  Sus  labios  animados  por  última  vez,  se  abriereii  «m* 

80  para  dar  a  su  hija  un  adiós  final,  que  espiró  sin  snrddo. 

La  espresíva  cabeza  d<'l  lonienie  cayó  en  seguida  pesadamente 

sobre  la  almohada       y  Kva  lauzó  uu  griio  de  dolor  compi'ea* 

dieudo  que  ya  no  teuta  padre.  '  * 

EUüLfilO  ULLO. 
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El)  este  drscurso  mn  propongo  un  mifvn  asunto,  pero  psirp- 
Ahnineote  enlazarlo  con  el  de  los  cuaim  anteriores.  Será  M. 
Dozy,  eminenle  orientalisln  holiuidés,  inui  versado  eo  niipsira 
aiuigua  üieraiura,  el  qiieeti  sus  Reckerches  sur  l'hisloirepoUiiijue 
H  liuirmre  át  VEspagne  pendmt  U  mayen  áye,  preste  maieria 
%  nit  obtervacbues.  Esta  tntereiuiiititífiia  obra,  que  tunu  lux 
aff)o|a  aolm  los  do*  objetos  qoe  sbraui,  aunque  publicada  en 
1849,  no  me  f^ra  conocida,  sino  por  la  mención  que  de  ella  hizo 
Hnn  Aguslin  Duran  en  el  tomo  2.^  de  su  Uonianctro  Jenerat 
(XYI  de  la  Biblioleca  Expaüola);  y  con  no  pocu  satisfacción  lie 
visto  confirnKidas  en  ella  varias  opiniones  que  (i^Sfln  el  año  de 
iH^l  babiu  yo  empezado  a  emitir  acerca  de  ios  ordenes  de  la 
poesía  castellana. 

Coulra  lo  que  universalmente  se  habia  cr^ido,  decia  yo  que 
en  su  mas  teuipraao  desarrollo,  que  era  cabalmente  la  época 
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en  que  hubiera  sido  mas  poderosa  la  tafiuetteia  arAbig»« 
que  hubiese  existido,  no  había  cabido  ninguna  parle  a  Ui  lengua 

y  liierutura  de  los  Arabes  (Armtcarw  de  25  de  njayo  do  18«Vi« 
roprodiicido  ron  nlf^iinths  mofiiffciicioiips  en  mí  primer  discurso). 
M.  [k>2y  sosliriK'  lo  ijilí^iiio  con  oi¡jin;i|pse  ¡rresisiibles  argu- 
,  jnentOí».  Hé  aquí  ío  qne  dice  a  la  páj.  G09  del  prinifi*  ton)0  de 
dicha  obra,  único  que  sepamos  &e  h;iya  publicado  liasu  aiiura. 

<CI  pseudo-orienuilismo,  según  se  ex|)rega  M.  Wolf,  ha  heclM> 
fl  papel  de  on  cspeclro  ea  la  literatura  espafiola;  y  <:iioeaUHi 
palabras»  no  para  impugnarlas,  sino  para  darlaa  ni  mas  eordñl 
aprobación.  Abandono  pues  a  Conde  el  honor  de  haber  deftca» 
bíerlo  que  la  forma  del  romance  (i)  ha  sido  tomada  de  los  ára«> 
bí»s;  a  M.  de  Hummer  eljie  nMvinditrar  para  los  ár;il)es  la  inven- 
ción de  \\i%Huva  rima,  a  M.  Faurir!  (}|  HhI  capitulo  que  \\\\  escrito 
sobre  la  relación  de  la  poesía  de  iob  árabes  con  la  de  los  pro- 
venzales.  En  verdad  nada  deeslo  es  cosa  seria.  El  señor Gayan- 
gos  anunció,  no  nte  acuerdo  dónde,  su  iuiencion  de  esciibir 
sobre  el  influjo  de  la  po<^ia  de  los  árabes  eu  la  espa&ola.  Por 
al  bonor  del  a^orCa^au^os,  espero  que  su  obra  parmaneoerá 
inédita. 

ff  A  príort— y  esto  es  lo  qtie  siempre  se  ha  perdido  de  vista— 
semejante  influjo  tiene  mui  poco  de  verosímil.  La  posía  árabe* 

espiiHüIa,  clásica  en  cnnüio  imitaba  los  anUí^MOs  modelos,  re- 
bosaba de  iniájen^s  in^¡ll!  idas  por  la  vida  del  desiej  io,  ininteli* 
jiblespara  el  común  deí  pcicblo,  cuánto  mas  para  los  e\tr  anj<*r  ns. 
La  lengua  poética  era  una  lengua  muerta,  qtie  los  árabes  no 
comprendían  ni  escribían,  sino  después  de  haber  estudiado  t»é-> 
riameute  y  por  largo  tiempo  los  tiejos  poemas,  como  loa  Mu»- 
Uacabs,  iaHamasab  y  el  Dlwaii  de  los  seis  poeias,>loa€omfriita« 
dores  de  esus  obras,  y  los  antiguos  leaicógrafos.  A  veees  toa 
poetas  mismos  comeiiau  errores  en  la  acepción  de  cierto»  tér- 
minos envejecidos.  Hija  de  los  palacios  no  hablaba  esta  poesía 
erudita  al  pueblo,  sino  a  los  hombres  inslrnidns,  n  les  grandes 
ya  los  príncipes.  ¿Cómo,  pues,  hubiera  presentado  mutlelns  a  los 
humildes  y  gr  oserías  Juglares  castellanos?  Y  en  cuanto  a  los  no- 
bles trobadoi  t^b  dtí  ia  i*rovenza,  ¿es  de  creer  que  las  bellas  damas, 
los  festines,  los  torneos  y  las  guerras,  les  dejaran  bastante  ocio 
para  ponerse  a  estudiar  poesfaia  árabes  por  a&os  euima?  ^ 
a&oa  enteros»  be  dicho»  y  no  me  retracio.  Mol  mismo  ae  eoeoo- 
Irarán  no  pocos  orientalistas  que  entienden  perfectamente  al  idíe^ 
ma  arábigo  ordinario,  el  de  loa  historiadores,  pero  quo  se  enga* 
ñau,  casi  a  rada  paso,  cuando  se  trata  de  traducir  un  poema. 
£s  un  esitidio  aparte  el  de  la  lengua  de  los  poetas;  para  leerla 
corrieuieuieute  es ,  precÍM)  haberla  estudiado  por  algunos  aííos» 

(1)  Se  habla  del  romance  oí  loMlaho. 
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n  «ierto  que  no  M  piis  m  el  lengiiiife  poálteo  no  te  dlfe- 
mcietlel  de  la  pros»;  pero  en  ntnguiia  |»arte  e«  mas  seRalada 

esta  diremina  que  éntre  los  árabes. 

*A  poKtcriffri,  nada  jt!<^!inca  la  opinión  qne  crpn  rff»  tn?  d^hor 
imptij^iuir.  La  versiflcocioii  y  popsíii  pspnñolas  s'>rí  csuarius  ii  la 
niaterut  pfu'el  solo  hecho  ríe  ser  popular  y  narninv;»  /'si;i  poesía, 
al  paso  (|iie  la  de  los  át-jl>es  es  a¿iística,  »risi(»í  ráiica  y  lírica. 
Poemas  narrativos  compuestos  por  los  árabes  de  España,  liaí  po« 
qnMim»:  yii  no  eoooEco  mas  que  dosi  (el  seftor  Dotf  los  dU). 
«^«r»  lunqtio  eslAs  pfiems  son  n&mitífa«i,  en  nada  se  pereoen  n 
los  romances  [t].  Ea  cnanto  a  romancea  ámbes  no  hai  el  menor 
mt|tim  de  etioa.» 

Dije,  y  si  no  me  alucino,  demostré  la  niiiigriedad  del  asonantes 
en  la  versificación  Intiríu  de  la  me<li;»  edtifl.  y  ph  las  Gf^stas  y 
Lais  de  los  trovares  (uuno  2.^  del  Repertuno  .\mertcanoy  Londres 
y  después  he  tenido  ocasión  de  coi  roborar  mí  aserio  en 
los  discursos  y  4."  de  estas  observa  ciones,  presentando  mués- 
trnn  de  que  no  sé  que  nadie  baya  becho  uso  inies  que  yo.  No 
me  haMn  eMo  posIMn  rastrar  d  aaononié  en  francas  sino  basta 
el  siglo  XI:  M.  Deay  (páj.  Slt  y  signienies)  parece  baberse  re- 
montado mncbo  mas  en  sns  Investigaciones. 

cEn  los  antigaos  monumentos  de  poesia  romance  (2),  comen* 
«ando  por  el  himno  francés  de  Santa  Eulalia,  qne  es  v\  mas  anti- 
guo úf*  todos  fsipfin  IX),  resallan  rin<;o  punios  cinaclerislicos:  1 
en  ve/  ílr  emplear  un  lilino  regular  no  se  tíuscaba  nías  qne  cier- 
ta harmonía;  no  se  contaban  las  silabas,  pt>ro  se  colocaba  un  cor- 
le o  cesura  eu  medio  del  verso:  '¿.^  se  eropieaban  estrofas  mo« 
norrimns:  5  *  en  la  rfana  no  se  dacia  caso  de  las  cousonanies; 
basiaba  que  Aiséeti  nnae  mtsmaa  las  vocales:  4**  las  rimas  o  aso» 
nanéiu  eren  siempre  masculinas;  pero:  (i.*  laa  rimas  femeninas 
se  empleaban  como  masculinas.» 

•  [i]  Véase  ta  nota  precedente. 

¡2]  Poésie  romnne,  dice  nuestro  Autor.  Pfiosin  romnnn,  en  cas* 
lellano»  sij^^nlficari»  l;i  [íotsKi  de  los  romanos.  iAtnijue  rvmnue,  en 
francés,  es  la  lengua  que  se  liablabu  en  Francia  cu  la  edad  me- 
dia; ya  los  dialectos  que  cultivaron  los  troveres,  y  de  que  M. 
KoqnMbn  dió  a  las  nn  excelente  Glosario  en  1808;  ya  aquellos 
en  qne  cantaron  ios  trobadores.  ¿en^aof  rsaMnce»  podría  ser  una 
denominación  jeneral  en  que  se  comprendieran  todos  los  idiomas 
que  nacieron  de  la  corrupción  del  laiiii,  inclusos  los  dialectos  de 
si,  como  el  español  y  v\  italiano.  Poesía  rtmmnee,  por  lanío, 
seria  la  de  todos  eslos  dialectos.  En  el  snstntitivo  mmnjtcr,  que 
stgfiiñcabtv  v:i  uu  riialccio,  va  una  canción  de  i^esia,  y  por  ullimo 
nna  comiiosicion  en  vtt  so  oi  lusilabo  ;i sonante,  es  difícil  evitar 
lu  uad/igücdad  si  no  le  ucoiUitaüauios  ul¿;iin  uioüiiicuiivu. 
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HmhWmmn  me  parece  l«  nkírntam  de  ue  poeiie  imnmm 

eOMeiporáoea  con  el  jurameiiio  o  totetnne  paoio  de  alianza  e»<-[ 
Ire  Cárlos  el  Cülvo  y  Lmís  c!  Jprrn:ir»íro  (pti  842)»  cuyo  tí»xlo  ee 
uno  de  los  dialectos  fi-inreses  de  aquel  itempu  so  hri  nitrado  co- 
mo el  mas  anligiio  itMHHimealo  en  ienj^ua  roniaiice  (\).  Comn 
quiera  que  sen,  teiit^iutKs  en  aqiN*l  himno  y  en  otns  aiititjtiisi- 
mas  composiciones,  según  el  lesliinonio  de  M.  Dozy,  ites  pai  ú- 
colaridttdes  que  senrirí^a  peni^  dar  mm  Mee  caai  completa  del 
eriülaio  métrico  4e  la  Geüa  de  Uw  Chü  venos  tuieM  •  eiertii 
haroioMi,  pero  oo  t  un  miei«ro  dtermlide  de  aítatei»  coa  «i 
corte  o  ceseni  ee  leedio;  «sifote  ■ooorriMs;  aaoMBcfo,-  ML 
Do7.y  cree  qee  todos  sus  cioco  earactéres  se  coiiservarou  en  le 
anlhjrta  jmesia  castellana,  de  qne  \a  Gc?!fn  de  Mió  Cid  es  el  tipo 
l>ni  ('xceiencia;  pi>ro  lo  de  Ins  [  unas  o  asuuauciaa  masculíoa^  y 
femeninas  requiere  aig^mias  esplicaciones. 

IViineramentc,  es  incontestable  que,  por  lo  ménos,  desde  fines 
del  siglo  Xil  en  ii  anees,  v  desde  el  pt  incipto  del  XiU  en  ca^le* 
Nano»  iiaMe  dee  eepedei  dialiiiim  de  fersidisecioeg  leceidMMUMíiv 
^tto  es^ia  «oa  eoaipletii  seaieiaose  e&  lee*  ínalest  de  qee  tea»* 
mee  «ieanplo  en < lea  eeapoiicíenes  del  angla- normando  Wace,  y 
la  aionanie,  en  que  se  compuso  el  Vieje  de  4Mo  Hastio  aJ¿f 
rusalen  y  la  Gata  de  Mió  Cul.  I^a  cuarta  y  quinta  de  las  parli* 
cularidadcs  enumeradas  por  iM.  Dozy  0OO0Íei'iieB«  pnaOfOSÁlMi* 
vanteule  a  hi  verstíicacion  asonante.  ^ 

La  ciastficauion  sexual  de  M.  Dozy,  recibida,  según  parece,  en 
Alemania,  tuvo  orijen,  aloque  yo  euliendo,  eu  la  lúmica  íian* 
cesa.  Llámase,  en  esta»  mascnlina  ta  rima  que  consisie  en  la  se* 
eic;|eeM  de  le  ¿Itimi  Miaba,  eeme  eemleiii  y  woi»  tktU  y  ve» 
rké;  7  femeaine  la  qee  te  eálietide  a  la  ■■aaasjenaa  delae  doa  afr 
lebas  últimas,  como  entre  éueUle  y  oreUle^  lonche  y  bouehé^  fitatf 
umpéte».  Bo  esta  aeguiida  la  voeal  de  la  última  silaba  es  neceser 
riaiiieiile  una  e  muda;  y  por  ser  la  e  müda  liñal  característic», 
rn  cieno  modo,  del  jéneno  femenino  en  francés,  dió  ocasión  a 
c{ue  se  denominase  femenina  la  rima  que  termina  en  ella.  Gn 
castellano,  como  en  italiano  y  [mrtujj^ues,  no  milita  igual  razott 
para  una  nouieuclauira  parecida.  Dioiuguimoí»  limuá  agudasi 

(i)  Los  textos  francés  y  tudesco  de  este  célebre  juraneetOb 
que  ha  dado  anteria  a  multitud  de  disertaciones  históricas  y  fi- 

l  ílójicas,  se  conservan  en  la  «Hisioria  de  las  divisiones  entre  los 
hijos  de  Ludovíco  Pio>  por  Niiliard,  nielo  de  Cárlo  Magno,  con- 
sejero íntimo  de  Carlos  el  Calvo,  v  tesiif^o  presencial  del  acto.  El 
texto  francos  puede  verso  en  l;i  Úiaioña  de  los  I  l  aticeses  de  Si^- 
mondi,  y  en  el  Discurso  l^reliuiiaur  al  Glosario  áa  la  langue  ro* 
mane  de  Uoqueíorl. 
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Ifamasy  esdrújotetlendiead»  •  ki  thoMiM  M  aoililo.  Fin  y 
janUii»  féy  pié,  vcH  y  eifdi*  Imwo  rifMMigadM,M  qme^l  acenl« 
cae  sobre  la  última  sílaba:  son  llanas  o  graves  cánto  y  Uánte^ 
péna  y  rrrTfl,  fr^no  y  eiéno^  guerras  y  tiérraSi  fÚKnto  y  ftr>/f>rri»sfo, 
en  rjiie  el  ícenlo  [>ipre  la  silaba  peitiiUimu;  pálido  y  cuifdn,  or- 
gánica y  boiaiiica^  acentuadas  e»  la  autt'peuúll¡iu:i,  sun  rirnus  es- 
drújiilas.  No  liai  aqní  nada  de  masculino  ni  de  feiiieiiiiio.  La  mas- 
€utÍDa  de  los  frauce&es  es  monosílaba  como  la  (|ue  nosotros  lia* 
MmiMtgiida,  y  hi  fuMnina  de  los  fraacasca  a»  disílaba  tioaM  It 
graia^i  .ilaaadti  toa  cailaNam».  Vnir  lo  qaa  loca  a  la  líina  ea* 
drújola  no  ba¡  nada  qm  ae  la  p«ada  eoMpatar  ao  IfttBcea.  No 
babiaodo  tenido  nao  alyimo  e»  loa  primeros  sigloa  de  Duestra 
lengua»  m  iMá  para  qus  JoordanMa  de  ^  ea  la  oeatiott  pm» 
senté. 

Lo  (fue  bemos  dicho  de  ta  rima  comprende  por  supuesto  al 
consonante  y  al  asonante.  Y  no  esiá  de  imis  aclferiir  que,  sea 
cual  fuere  la  rima,  ella  principia  necesariamente  por  ¡a  vocal 
ieeotuada;  así  ri»  y  idéio  no  soa  consonantes  ni  asonantes  ea 
eaaiallaoo,  porque  la  aamqanai  de  loa  ftoolea  no  alcaoaa  a  la 
Yoaal  aeeaiiiada.de  aaabaajdíoeionea,  como  alaaaaaria,  por  ejeait 
phf  e»  loa  coasonaaiea  rio  y  dmafio^  lébi9  y  cdfrio»  y  en  los 
asonantes  nrirto,  narciso,  floridot.  Gslo^  entre  nosotros,  ba  sido 
pHictica  invítriablfí  en  lodf>s  tíí^ínpos,  y  lo  satw»,  o  por  m^Jor 
decir;  lo  sienie,  b^si%:\  (ájente  del  que  talvez  ni  couuce 

las  letras,  y  sin  embargo  obedece  en  sus  rudos  cantares  a  es» 
instintiva  exijencia  del  ot  lo.  Ociosa  por  lutiio  parecerá  esta 
prevención  a  los  lecioreb  castellanos;  pet  o  nos  atrevemos  a 
raeenaandaria  a  loa  iqaa  »o  han  bebido  aoealro  idioma  coa  la 
laebe  maierae..EI*niiMBo  II.  Doay,  taa  versada  ea  él,  descoaoea 
n  olvida  ésie  cará«:ier  eaeodol  da  toda  rkna  ea  castellano»  eaan* 
do  (a  la  pás«  M4>aapoae  ipie  paede  haber  asonancia  en  ao  entre 
estos  dos  versost  aoa  que  Gonrij|e  ciarlo  pasiije  de  la  Crdaica 
lüMeda  Hh 

•E  passó  por  Astorga  e  llegiV  a  Monieiráglo; 
Compilo  su  romería  por  Saúl  Salvador.» 

EslOB.  «ersea  no  podrían  asonar  en  oo  sino  pronanetando  Sai- 
eddor»  eomo  nlogua  casiellaNO  ba  pronunciado  ai  proaaneia. 

(!)  Asi  se  ba  convenido  en  llamar  el  antiguo  romance  en  ver- 
sos largos,  publicado  por  M.  Micbei,  de  que  hice  mención  en  mi 
Discurso  segundo (p.  ,S05  de  los  Aunlex  de  1852),  y  rjiie  después 
be  podido  tener  a  \o  vista  en  el  tumo  U  del  Rtímuncaro  Jenerai, 
XYi  dcU  B'üfiioicva  t^pamla. 
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jQné  es  k»  que  H.  Dozy  Hama  usomncins  «Meiilins  y  feiiw* 
«iiiiisf  Predtainenie  las  nMostlabM  y  disilabas;  las  sguiias  y 
graves  nuestras.  Así  la  asonancia  en  ao,  una  de  las  niéiios  fe- 
meniles y  de  las  mas  sonoras  y  l  obtistns  rfne  tenemos^  en  fenie- 
iMiK)  en  la  clasifiracion  de  iVl.  iio/.y.  La  cosa  me  pat  tM  iu  tan 
))eiegrfttn,  y  sol)! c  lodo  lan  iiufioriuiile  para  apreciar  debi<ia- 
mente  sus  opiniones,  que  después  d«  dudar  algún  Litiiipt^  si 
liabia  acertado  a  comprenderlas,  juzgué  necesario  reconsidfrar 
uno  por  «no  tot  pasi^  en  qne  se  troui  dlraoui  o  ÍRdircdoaM»* 
10  la  materia;  tales  oomo  loa  de  las  fMij.  608«  089,  699*  doodo 
temunanteuienie  se  califioa  do  fomeiiina  la  oaoiiaMia  oo  oo;  y 
.  lo»  do  las  páj.  637,  oaa|ue  iniplíeHamonto  ao  aupoue  lo 
mismo.  Parecióme  entonces  no  habermo  oqoifOOido  OO  la  te* 
lelijprtriti  de  esta  singular  clasificación. 

Nadie  puede  disputar  a  M.  üozy  el  derecho  de  clasificar  la 
rima  y  denominar  sus  varías  especies  conio  mejor  le  convenga; 
y  no  iios  deluvtéranios  en  ello,  i>t  los  epiletoi»  que  adopta,  en* 
tendidos  como  él  los  eotíeode,  no  hicieran  algo  oaeorda»  y  oto 
atrevo  a  doeir,  erróneost  la  coaru  y  quinta  do  las  ciiioo  |Mrti*  ' 
cttlarídados  con  quo  carooterisa  la  aoti^oa  venifieaeioa  mmarn^ 
00.  «Las  asonancias  oran  aiompro  niasculiass.»  ¿Con  que  en  lo 
Cetta  de  Mió  Cid  son  masculinas  las  asonancias  en  áo,  áa^  ta, 
fo?  ¿Nf)  pffíi^nn  esto  con  la  iionienflrimn  riitsfna  de  M.  Do/y?  «Pe- 
ro las  riniaik  femeninas  se  empleaban  anua  ma^culidas. »  ;  Y  por 
qué  medio  se  operaba  esa  irasrormaciou?  ¿Par  ventura  no  se 
hacia  caso  de  la  vocal  a  o  de  la  vocal  o  de  (a  última  sílaba  ina- 
coiuuada?  Si  así  era,  no  se  concibe  el  empeño  de  los  ver^tiüca- 
dores  en  reproducir  coostaaceoieoio  la  miaoia  focal  InaoonUioda 
(la  o  o  lá  o^»  a  feces  oo  largobioias  oatrofiw,  faoMa  ilo  sotoolo 
y  mas  versos,  como  la  en  oo  qoo  principia  en  el  S,9M  del  Mío 
íM  (1).  Lo  quo  yo  encuentro  aqoi  es  la  íOfondada  joooi^inoíoo 
de  un  hecho  parcial  incontestable. 

La  e  giave  o  inacentuada  de  la  última  sílaba  no  se  tomaba  en 
í  iK  iiia  para  la  asonancia.  Asonaban,  por  ejemplo,  »fríTHfír,  brre^ 
dades^  mádrCf  há,  carne,  Mánqrc;  asonaban  corazón^  senoi\  ahics^ 
infanzones;  como  se  ve  a  cada  pasu  en  el  Mío  Cid,  en  la  Crónica. 
¡Umadu,  y  en  los  romanct»  viejos.  Yo  había  ya  consignado  y 
explicado  esto  hocbo  on  la  píy.  116  do  tai  OriolafMi  (segtifldo 

(1)  Parece  faltar  a  esta  regia  el  verso  2i61: 

«Quince  dias'  ^ompHdos  duraron  en  las  bodas»; 

pero  hai  aquí,  como  en  otros  lagares,  una  trasposición  mauities- 
ta,  debida  al  descuidadísimo  Per  Ahot:  léase: 

«Quince  días  com|)lidoi»  eo  las  bodas  duraron.» 
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eflk^R)i  -y  lo  reproduje  posteriormente  en  mi  piiiner  Discano 
i\íSÍ,  2Íi,  SIS  d«  los  Anales  de  i852).  En  aso  y  olro  lugar 
€;iUSqué  de  errónea  la  práctica  de  los  colectores  de  romances 
viejos,  que  :irK)dian  una  e  a  las  dicciones  agudas,  escribiendo 
yae,  moie^  vauc^  y  haciendo  graves  a  despecho  de  la  lengnii  es- 
tas dicciones  p«ra  que  pareciesen  asonar  con  pádre,  alcalde^ 
aiuifre,  etc.  Ahora  encuentro  que  mi  moüu  lie  pensar  lia  coin- 
cidido     esta  paite  con  el  de  los  señores  Wolf  y  Dozy.  cAuii 
lof  «^i(Mr«»  de  los  matiiitíguos  romauees»  (as^sa  expresa  niiC8« 
tro  Atttora  la  p^.  015)  tigaorabao  ser  esta» '(el  empleo  de  la 
rima  femenina  por  la  mascaliiia)  cuna  faocioa-  cafaolerística  do 
toda  la  vieja  poesía  romaooe;  en  lugar  de  cooservar  Uis  asooao- 
cías  masrniinas,  las  han  convertido  iori;)s  en  femeninas  por  el 
tnn  sencillo  com»  ridículo  expedietue  de  nnadir  dotiílf*  quiera 
in>:t  e  muda,  escribiendo  amaic^  mnlc,  ¡mne,  hanet  y  otras  mil 
íurmás  que  no  h  uí  existido  juinas  sino  en  el  celehro  de  estos 
ignorantes  coiectoi  es.  i  ue  en         cuuodo  señalo  U.  Wolf  este 
error  grosero,  en  que  ha u  caído,  síu  eiicepcíou,  todos  los  edi- 
lores  de  romances,  tanto  en  España  romo  en  otras  naciones.» 
Un  solo  reparo  nwofrecen  esias  palabras.  No  se  añadid  la  e  a  la 
iBonancla  monosílaba  eomo  una  letra  muda  o  meramente  orte« 
gráOca;  consislió  el  error  en  que  se  creía  restablecer  de  ese 
modo  los  antiguos  sonidos  rasieíl;trios.  Según  lu  pronunciación 
cootemporáneu  uu  podían  Ins  eiliiores  percibir  asonancia  entre 
dicciones  graves  y  dicci«ifies  agudas;  entre  mar  *y  pndre^  por 
ejemplo,  o  entre  son  y  corle;  y  esto  los  condujo  a  peusar  que  cu 
ius  siglos  precedentes  se  pronunciaba  mare,  tone, 
,  Tal  fiíé  el  empleo  de  la  rima  femeoina  por  la  masculina,  o 
IÍms  propiamtnto,  de  la  disílaba  por  la  monosílaba»  en  lo  antiguo.  , 
Las  asoimnciasen  ae,  os,  (como  las  en  ée,  ie^  úe)^  eran  necesa- 
ria mente  monosílabas»  Una  ves  que  la  e  ioaceniusida  de  la  última 
sílaba  se  consideraba  como  de  ningon  valor;  no,  sin  duda,  por 
jana  práctica  arbitrar  ia  o  convencional,  sino  porque  el  sooido 
de  esa  letra,  al  tiempo  de  componerse  los  romances,  n  a  mas 
sordo  y  débil  que  en  las  edades  posteriores,  cuando  comtnzaion 
a  publicarse  los  caucioneros  y  romanceros:  hecho  comprobado 
por  la  frecuentísima  otuísíon  de  la  e  final  inaceiiiuada,  uo  solo 
en  los  viejos  cantaros,  sino  en  las  obras  en  prosa. 

Abora  bien:  ¿se  ve  acaso  qne  en  los  cantares  antiguos  alter* 
nase  habitualmente  ta  asonancia  disílaba  en  áo,  por  ejemplo, 
(frifcuentisima  en  ellos),  con  la  monosiliiba  en  a,  como  vemos 
(pie  alternaba  ta  en  nc?  E)n  ediciones  tan  incorrectas  como  tas  de 
nuestras  antiguas  poesías  no  es  de  fxfmnar  que  n!)a  u  otra 
vez  ocurra  al^un  pasaje  que  parezca  prestarse  a  la  doctrina  de 
M.  l)o?.v.  Ni  pretendo  tampoco  rpie  en  una  versificación  tan  li- 
bic  cuuAü  at^u^Ua  uo  6ü  Uui>ieati  mírinjido  algiiua  vez  la  regla. 
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Lo  que  ti  éoi^ípíí^o,  sin  temor  de  er|invocarmo,  es  que  la  práctt^ 
tinrmul,  habUtial,  üi  no  ínvaritibte,  de  los  versificadores  aii- 
tignns  (*8tá  en  souiido  contrario  \\\  Mupstro  Autor.  Algunas 
teces  lo  qíip  p^íTRce  escepcional  no  consiste  sino  en  que  los 
copianU's  susiii[iyeroii,  en  ciertas  vocablo*?,  una  forma  contem-. 
poránea  a  otra  que  habia  caído  en  desueiud.  Notamos  que  Al- 
fonso se  emplea  como  asonartte  monosílabo  en  ó  en  los  versos 
9855,  301 8,  i  otras  del  Mió  Cúl.  Pero  »  ftnes  del  s%lo 
XII  solía  decirse  Alfons;  asi,  por  no  citar  otros  '^em|>tos,  se  Ha* 
Hs  escrito  este  nombre  en  la  Relación  del  TunAo  íkgro  de  San*' 
tiago,  copiada  por  el  Obispo  SsVidofal  en  sus  Cisneo  Reyét.  £a 
el  V.  32i  mnñniin  parece  empicarse  como  asonunie  niOnosilaho 
en  á.  W'vo  ih'ha  leerse  man,  que  signiíicfiba  lo  mismo,  y  so  Ott^ 
cueutra  eu  oíros  pasajes  de  la  mistaa  y  de  otras  oliras: 

«Entre  Minaya  e  los  buenos  que  hi  hu. 
Acordados  fueron  cuando  fino  la  man.i 

iy.  5069  }  üülü). 

«Mandáronme  ^ite  taeSe  albierg&f  coto  lobsn, 
ilu  él  me  daria  cena  de  agua  e  de  pan, 
Hi   viese  el  sábado  otro  dia  la  man.» 

(Berceo,  Úueb^  copla  139). 

¿Vemos,  por  otra  parte,  que  los  colecior^s  de  romances  viejos 
dñudan  a,  o,  a  ninguna  riuiu  masculina  pura  hacerla  asonar  en 
lía,  áo,  éa,  co,  etc.?  A  la  f  inacentuada  et^iaba  reducida  exclusi<^ 
Veniente  ta  añadidora.  Guando  dice  M,  Dozy  que  las  aaoiiaiiciai 
femeninas  se  empleaban  como  mascntinas»  es  preciso  limíiaí 
mid  aserción  [a  lo  menos  rest^ecto  de  la  verstAcacton  intigttá 
bastellatia]  a  las  dicciones  cuya  silaba  dHima  constaba  de  má 
é  inacentuada. 

Tengo  putís  por  ínadniisibles  I;ís  dos  ilttimas  de  las  dncn  par- 
ticularidades enunirrudas  por  M  [)  )/y.  Yo  en  mi  sistema  diriaí 
tías  asonancias  crati  acudas  o  graves;  pero  las  graves  en  que 
la  vocal  inacentuada  era  se  en^>leal)aü  como  agudas,  poKjuo 
se  miraba  la  vocal  e,  cuando  no  la  refort:d>a  el  acento,  como 
nula  para  la  asonancia  >  En  la  tersíHcacion  acoñsonanuida  eM 
otra  cosa:  se  exijia  la  completa  siHnpjanta  dé  los  finales,  entran* 
do  en  ellas  todas  las  Vocales  inacentuadas  de  la  úttimá  sílaba, 
como  puede  verse  en  las  poesías  de  Berceo.  Ni  pretendo  yo  qne 
se  baya  veníicado  lo  mismo  que  en  el  nuestro  en  los  otros  día* 
ledos  i'ooKíncPs:  al  contrario,  la  inequifalencia  de  la  rima  fe- 
menina a  la  masculina  era  en  francfis,  hasta  donde  han  poditio 
llepar  mis  observat:innes,  tina  re^la  alisolnia.  Si  la  asonancia  era 
eu  u,  iiü  sc  daba  íu¿úí  a  la  ícmeuiua  eu  át'i  <>i  eia  en     uo  tenia 
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Cftbidn  ln  ffo  ie;  y  mí  <l9  Hm  demás  vooalea.  Ni  m  opone  a  ello 
pl  que  se  hiciera  a  veites  vea  lijerísima  violencia  a  la  proiiuii« 
ciacioe  para  sojetarla  a  la  regí»,  pooieRdo»  ? .  gr«,  dhr  por  diré: 

esto  es  lo  mismo  qnp  niin  lioi  día  se  hace  en  franqes^  usando 
indifereniemeiiie  encor  y  encoré:  Ho  lo  que  por  cierto  nadie  de- 
duciría que  en  la  rílinica  ffuiiccsa  niuUerna  la  rima  femenina  se 
pniplea  juucraliueute  como  masculiua.  La  e&cepciou  aopürua  U 
regla. 

fío  sé  en  qué  senUdo  haya  dicho  H,  Wolf  (nota  a  la  páj.  CI9 
de  Dozy)  que  la  rima  mascolina  es  de  la  poe&ia  popular  y  la  fe- 
menina de  la  poesía  culta  y  arlisiica.  Seguu  lo  que  yo  lie  po« 

0¡do  observar,  en  la  poesía  france&a  se  disiiuguen  perfectamente 
las  doi  rimas  desde  el  siglo  XII  por  lo  méuos.  Li  rima  femenina 
no  empezó  a  ser  jriístioa  en,  la  po^sín  francesa,  sino  cuando  so 
la  snjí'ió  a  la  a!terii:iuv.i  coiistauie  que  se  hizo  desde  eriiónces 
uua  regí  I  invariable.  Aun  en  castellano  la  consonancia  estuvo 
siempre  sujt^ta  a  leyes  esiricias;  la  aso^^uncia  no  lauto:  esta  no 
se  cuidaba  de  la  e  sorda  y  débil  de  los  finales;  aquella  exjjia  una 
identidad  absoliiia.  Los  poetas  instruidos  preferían  el  jéaero  do 
composición  n^s  esinerudo  y  difícil;  la  poesía  vulgar  se  limitaba 
ni  que  ofrecia  ménps  dificultades  materiales. 

Según  M,  Dozy,  se  encuentran  en  la  antigua  poesía  española* 
y  señaladamente  en  la  Gesta  dr  !)!¡n  Cid^  (que  él  llama  Canción 
del  Cid),  todas  las  cinco  particularidades  que  enurnora  como 
características  de  la  antigua  poesía  romance.  A*/  l'>  sienta  a  la 
páj.  6Í5.  ^<)  deja  pues  de  parecerme  aljjo  extraño  que  en  la 
páj.  siguiente  nos  diga:  cTeugo  dificultud  ou  concebir  que  li^ 
teratos  tau  distiuguidus  como  M.  WoU  hayan  podido  considerar 
la  verslfieadoo  de  la  Ceacto»  del  Cwi  y  de  la  Crániea  Rimada 
como  calcada  sobre  la  de  las  canciones  de  gesta  pro  venza  les  o 
Iraiicesas:  si  así  es,  no  hubo  jamas  imitador  que  quedas*;  en 
lanta  distaucia  de  su  modelo.»  E)s  cierto  que  comparada  la  Gesta 
fifi  Nía  Cid  con  Us  francesas  que  se  compusieron  desde  el  siglo 
Xü,  saltiii  án  a  la  vista  dis«Tcpancias  notable"»,  t'i  psi  is  el  vcr- 
sificaiior      siijí«!:i  a  iiu  número  constante  dt^  silabas:  las  ¡nlVac- 
ciones  son  t':uas,  iinpuiables  talvez  a  los  copiaiiies,  y  sobre  todo 
lijeras:.  redúuceuse  por  lo  común  a  una  sílaba  de  mas  q  de  ii^c* 
wm:  en  el  Cid  el  ritmo  es  mucho  roas  libre»  Por  otra  parte,  en 
|as  gestas  francesas  aparecen,  como  dije  arriba,  enienimenie 
(ttstinta:i  y  spparadas  las  asonancias  masculinas  y  femeninas» 
que  en  el  G¿d(deutro  de  los  limites  que  be  dicho)  se  confunde». 
Tero  no  son  sin  duda  estas  diferencias  las  que  han  dado  motivo 
a  I)(»7.y  p:ira  diseulir  del  dictamen  de  Wolf,  supncsio  qfie,  s'>gun 
él.  en  la  infancia  de  los  dialectos  rornaiu  ps  no  (  xisiiari.  Ellas, 
pues,  solo  signiíicarian  í|ue  la  versifntarion  iníoi me  y  ruda  de  los 
Í'raiu:e:íei»  eu  su  priiuitiva  poei^ia,  lUgó,  uuo  o  dos  siglos  de^- 
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pues,  a  nn  grado  de  porfecríoií  y  p!>!míPrifo  f]!ip  los  popta?  vn!- 
gares  de  Cnsiilla  no  imiinmn,  flii  icndo  el  riiiito  libre  y  despm- 
barazado  de  sus  aiiun  esoreü.  Yo  había  emitido  desde  el  año  de 
48i7  {Hepertnno  Avirricnvn^  tomo  íl.*,  pój.  55)  una  0(itiiiüil 
loui  semejante  u  la  útiM.  Wolí,  y  me  propongo  someteren  breve 
ul  juicio  de  mil  lecioreii  Ims  raioues  aprwrí  y  a  poneriori,  qu« 
me  litceo  pei^nitr  en  ella. 

Pienso  ademas  que  la  Indeterminación  del  ritmo  ei  «l  leno 
Jenuino  del  Cid  no  era  lan  grande,  ni  con  mucbOt  oomo  la  re* 
presenta  el  erudito  liolandéü,  cuando  dice,  que  en  esta  compo- 
sición el  núnipro  de  sílabas  varia  df»sde  ocho  \ía»i^  vp'mie  y 
r.nairo,  lie  dicho  algo  sobreestá  materia  en  mi  citado  Discurso 
2".  Indiqoc  allí  corree  t  iones  obvias  que  en  varios  casos  l  edu- 
cian  a  unamodesfa  aüiplittid  la  licencia  del  ritmo;  y  espero  te- 
ner ocasión  de  aüuüir  a  ellas  algunas  otras  de  iucontestable  ve- 
rosimilítnd.  Ni  es  la  adulteración  del  testo  la  eaitsa  única-ile 
rata  aparente  irregularidad,  coal  se  muestra  en  la  edieion  de 
Sánchez.  Otras  dos  bai,  no  observadas  basta  ahora,  y  que  expon* 
dró  a  su  tiempo.  Veráso  eiitónces  una  particularidad  notable 
que  subsistió  en  la  versificación  popular  castellana  hasta  la  edad 
de  Calderón  por  lo  ménos,  y  que  revela  un  exquisito  sentimiento 
de  harmonía  de  que  solo  be  visto  muestras  auálugas  en  poesías 
inglesas. 

Que  los  versificadores  mas  cultos  mirasen  como  una  imper- 
fección, como  una  rima  defectuosa,  como  una  consonancia  mal 
dolada  [Doay,  páj,  ttl4,614]  el  asonante  de  los  poetas  vulgares* 
no  tiene  nada  de  estrado:  eran  dos  poesías  rivales;  desdo  el 
siglo  XV  dominaba  la  una  en  los  palacios»  la  otra  eo  laa  callrs 
y  plazas,  Pero  sujetarse  a  leyes  niénos  severas  no  es  mas  que 
preferir  un  sistema  de  versificación  a  fUro.  ¿Se  llamará  defec- 
luoso  el  riluio  de  de  Terencio  p(H  f|ii<^  es  ni:is  libre  gue  e!  de 
Arislófanes  y  Menandro"?  VA  qm?  cuiiiptc  lo  que  prornoie  no  es 
oblii;;i(!ü  a  mas.  Esas  vonsonaucian  mal  ihiinduíí  son  aliora  jus- 
laiaeuie  preferidas  u  las  pretenciosas  rimas  úa  lo3  provenzabs- 
tas  del  siglo  XVI. 

Ciertos  versificadoras  ramplones  qttisléron  en  mala  bora  so* 
gttir  la  moda,  asociando  dos  elementos  Incompatibles^  el  con« 
sonante  y  el  monorrimo;  pero  con  qné  suceso,  díganlo  aquellos 
romances  aconsonantados  en  ar,  ndo,  ta,  que  pertenecen  a  esta 
época,  y  donde,  n  vueltas  de  iifi  perdur  al)!e  retintin»  que  ni  si- 
quier;) !ieiic  el  mérito  de  la  ditieuitad  veiicida,  ¡qué  estrujada 
la  ieiigua!  ¡qué  lánguida  y  rastrera  prosa!  Y  por  desgracia  son 
de  esta  calaña  las  cuuiposiciones  que  mas  abundan  en  ciertos 
romanceros;  veiüadera  escoria  que  algunos  confunden  con  el 
oro  nativo  de  la  antigua  poesia  popular.  Pero  esta  plaga  cundió  . 
niénos  de  lo  que  bnbiera  podido  temerse:  el  vuljgo  conservó 
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$ú%  fiiPro»;  y  los  mí»jores  ¡nj(;iiios  del  siglo  XVlí,  que  re^cibie- 
loti  de  sus  manos  lu  asoiiiiiioi.i,  supieron  levantarla  a  la  per- 
fección,  sujeiúndolu  a  bieo  entendidos  prorederes,  y  dándole 
formas  no  ménos  artísticas,  no  méaos  difíciles  (1),  que  las  de 
los  poemas  aconsonamados,  y  (lo  qne  mitrece  notarsp)  jenetral* 
mm\f!  fseetas  de  la  altísona nrie,  la  oscoridad,  los  reiombroneti, 
con  que  ellos  mismos  se  deleiiuban  en  otras  obras.  Esta  fué  ta 
era  de  aquel  romance  que  don  Agustín  Duran  ha  llamado  con 
mucha  propiedad  sujetivo.  Hice  M  Do/y  que  si  la  asonancia  se 
conservó  en  España  fué  solo  por  un  s(  niirnít  iuo  de  rcspeio  a 
Jos  viejos  cantares.  Algo  mas  hubo  íjuf  t^sio  t'u  los  grandes  ' 
poetas  de  los  siglos  XVI  y  XVM,  qne  no  se  desdeñaron  del  asonan- 
te. Lope  de  Vega,  Morelo  y  Calderón  creyeron  hallar  eu  la  rima 
popular  «na  cnerda  de  que  podían  sacar  melodías  exquisitas, 
clios  bailo  capaces,»  dice  ú^pe  de  Vega,  hablando  de  los  ro- 
mances octosílabos,  cno  solo  de  exprimir  y  declarar  cualquiera 
concepto  coa  fácil  dulzura,  pero  de  seguir  toda  graveaccion  de 
numerosa  poesía  (2)».  Fn  í  fVrro,  la  asonancia  no  es  un  ritmo 
informe  o  defectuoso  en  sus  manos  Ks  el  metro  saiumi  i  !ras- 
formado  en  uaa  oda  de  Horario.  ^Uai  algo  de  mas  per  ice  to 


(I)  El  asonante  manejado  por  Lope  de  Vega  y  otros  no  es  una 
rima  fácil,  como  ban  pensado  mucbos,  confundiendo  su  forma 
d^Aniiifa  con  la  de  loa  romances  viejos,  diento  contar  en  este 
numero  a  Mr.  Ticitnor  [véase  la  nota  10  ala  p.  113desii  tomo 
primero].  Parecen  bNberle  berlio  gran  fuerza  las  observaciones 
de  Clemenciu  (Quijote,  tomo  III,  nota  a  la  p.  ^71)  Mas  para  mi 
es  estrano  qne  uii  escritor  tan  erudito  como  el  Comeiiindor  del 
yuijote  iiayii  i'í^pnlado  por  una  sirif^ulaiidad  el  uso  qne  hizo  Cer- 
%ánies  de  coajuMo  y  desniniu  como  asonajiles;  no  teniendo  pre- 
sento qne  el  diptongo  ni  debe  asonar  unas  veces  en  u  y  otras 
«n  i  seguu  ta  colocacíoo  del  acento.  Puetle  verse  sobreestá  ma« 
teria  lo  que  he  dicho  en  la  p.  52  y  53  de  mi  Orutlüjia  (segunda 
edición).  Cuando  el  mismo  Clemencia  sienta  que  en  la  asonancia 
es  permitido  sustituir  ciertas  vocales  a  otras,  se  expresa  de  un 
modo  demasiado  jeneral  y  vago:  ae  sustituyen  la  u  a  la  o,  la  t  a 
la  f\  pero  solo  cuando  carecen  de  acento,  como  sus  propios 
ejemplos  lo  m;mif¡('st:if).  Sobr  e  esta  práctica,  (justificada  por  la 
natural  cercam;]  los  sonidos),  se  me  permitirá  remitirme  oira 
ver.a  nu  Onolujia  (p.  i  15).  Si  Sí'piilvrdu  pudo  reducir,  cou  mui  ' 
poco  trabajo,  lu  prosa  déla  Gróiiaa  Jenei  al  a  romance  ociü>i¡a- 
bo,  como  ha  notado  Mr.  Ticknor,  ¿qué  prueba  esto?  ¿Qué  metro 
no  es  fácil,  cuando  se  compone  eu  una  prosa  trivial  y  rastrera» 
q(ie  no  tiene  de  verso  otra  cosa  que  la  medida  octosílubat 

C9  Debo  esta  cita  a  Mr.  Tickaor,  loma  I,  p.  tl5.  . 


Digitized  by  Google 


70Q  lUSmTA  bK  SAlfTtAGO, 

acabado  en  la  «¿irira  de  idioma  »1guno,  aoiigno  o  modtriK^ 
i|ue  las  Barquillas  de  Lope?  ¿Es  fácil  coniponer  en  aioiiaiiief 
como  aquellos?  ¿Qué  lector  que  hnyn  heredado  de  sus  mayores 

!a  lenp^ttri  do  Cnstilla,  :»l  leer  esns  dulcísimus  composiciones,  al 
|ppr  :il;^^anos  de  los  roniiuicps  de  aquella  época,  se  imojinará 
que  empleando  ta  cojísoiiuihmu  se  liubiera  podido  halap^m-  ni:is 
blandamente  al  oído?  Y  pasando  a  otro  jcnero,  ¿c.uán  bupei  ior 
no  se  muestra  Calderón  en  muchos  de  sus  diálogos  asouantados,  9 
lo  que  él  mismo  es  oriliiisrttimeiiie  en  sos  redondillast  décimas, 
y  podecasiiabos?  Pero  es  preciso  reconocoHo.  No  es  dado  a  toa 
extranjeros  percibir  estas  delicadas  harmonías  en  una  iMiguti 
que  por  su  eminente  vocalidad,  por  su  marcada  acentoacton*  y 

por  la  completa  separación  de  los  sonidos  vocales  enire  sí,  se 
diíc  reccia  de  todas  las  otras,  y  parece  CQioo  creada  de  inieniQ 
para  la  vei  sificaciou  asonante. 

La  parte  p;ua  nosotros  mas  ímportatii'*  de  lojj  trabajos  de 
M.  Do7.y  e:>  ia  que  se  rehere  al  Cid  de  la  Ui^toria»  al  verdaderQ 
carácter,  a  los  hehcos  auléHticos  de  Rui  INaa.  Este  asunto  qcq«« 
pa  desde  la  pAi<  3S0  basta  la  604.  Me  celliró  a  los  iHMitoa  ao^ 
luresalientes  de  cata  tmereaaütl$ima  porción  de  la  obra, 

{CanímnaráJ, 


üiyiiizcQ  by  GoOgle 


DANTE  ALIGHIERI. 


tRADL'CU>4  PARA  LA  «nEVISTA»  POR  T.  MO»0!V  Y  ACOMPAÑADA  CON  ^0^Á 

POA  tiUlLLE,K»0  UAITA. 


Uno  de  lo»  abnelos  d«  MatMfiiiili  cfnt  vi?t6  a  ñnpn  del  s\ffó 
Xn  y  principios  del  XIII,  se  habiji  hedió  céh^bre  pur  8ii  laleiiio 
*piira  la  poesía  provenzu!;  y  el  murqnes  Morello,  qsitás  por  ha*  . 

cer  honor  a  esia  celebridad,  lenia  como  a  orgrillo  pI  conceder 
una  jicojidu  hospilalaría  a  los  poetas  dpsffM*t:it!os;  p!H»s  con- 
cedió a  mas  de  uno,  sin  coular  a  DaiUe.  Sí'í;iin  d  irslimonio  de 
BoíMccio,  en  casa  Morello  de  Milespinti  fué  dutxie  Dante  re- 
cobró los  síele  primeros  canios.dKl  Infierno,  que  se  creiuit  per- 
didos, y  que  hasia  eiiiónces  eran  los  únicos  qiie  habla  compuesto 
de  la  Dífíoa  Comedia.  El  beclm  es  interésame  y  singular  y  me- 
tece  ser  reflerido  v.on  todos  sus  detalles. 

En  i 301,  en  los  prbneros  momenios  del  triunfo  conseguido  por 
los  Negros  bajo  los  anspioios  de  Giiios  de  Valois,  los  hombres 
del  i)arlido  contrario,  pretienclo  lacilmente  las  sentencias,  las 
rotdist  aciones  y  el  pillaje  que  los  anHMüj/ubatJ,  sf  apresuiaroí»  a 
poner  eu  salvo  la  pane  mas  prttcto&u  de  lo  que  poseían.  Ouuie 
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DO  se  batlalNi  eittóiicet  en  Florenci*  para  pod«r  tomar  eu»  pre* 
canción,  perosa  «sposa  doña  Gemaia  lá  lomó  por  él:  hisotrana* 
portar  a  lugar  sppnro  muchos  cofres  corrieiueiido  diversos  obje- 
tos i\p  v;il(ir,  y  varios  auuiusci'ilos  eoireioi  cuales  había  algttuoa 

de  mano  de  Dante. 

Estos  cofres  pertnnnecipron  larf^o  tiempo  como  olvi  lados  en 
el  lugar  en  que  UuIh:ui  sido  depositados.  iVto  al  cabo  de  ciiicu 
smos  o  poco  mus»  duúa  Gemma,  que.se  ocupaba  eutduces  en  ha- 
cerse miiuiir  su  dote  sobre  los  bienes  conAtcadoa  a  so  marido, 
ittvo  paro  eslo  necesidad  de  los  papeles  que  se  encontraban  en 
los  cofi'os  eo  cuastion.  Encargó,  pues,  a  su  ájente  b  coaskloii 
<le  buscar  esos  papeles  y  le  diú  para  qné  lo  Ayudase  a  Andrea 
Poggi,  «'I  mismo  sobrino  de  D  inle  que  ya  áules  he  nombrarlo. 
Hevolviendo  entre  ia  imiUinid  <te  mauuscrilos  desordenados,  An- 
drés reconoció  muchos  de  la  mano  de  Dante.  Encontró  diversas 
cun/oiii  y  otras  poesías  del  mismo  jéiiero,  entre  las  cuales  vió 
uo  lio  dü  papt'iüS  que  le  ciiocó  sobremanera;  era  este  un  cua« 
derao  que  coniéhia  los  siete  primeros  canlos  del  lufieroo.  Tomó 
el  cuaderno  y  lo  leyó  y  releyó  a  su  sabor  parecténdole  mni  bue- 
no cuanto  había  leido.  Pero  iio  siendo  letrado,  ni  a  lo  qne  pare* 
ce.  aiedbnaineuta  instruido  siquiera,  quiso  tener  un  diciámett 
nías  autorizado  que  el  suyo  sobre  el  méi'ito  de  los  escritos  de  su 
lio,  y  los  llevó  j  uno  de  los  bomlires  quo  00  Floraneía  goaabn 
cuto  fictas  de  mas  fama  como  poeta. 

Ivsti'  f  ia  Umo  de  Frescobaidí,  de  que  existen  lodavia  muchas 
poesías  inéditas,  que  sin  ser  obras  de  jeiiio,  vaieu  iiiurliu  ittns 
sin  embargo  que  tantas  oirás  de  la  misma  época,  que  ban  oble- 
nido  los  honores  de  la  publicación.  Puede  de'drae  en  honor  de 
la  gloría  de  Diño  de  Frescobaldi,  que  se  quedó  adotíndo  ai  leer 
el  migmento  que  le  presentó  Andras  Poggí;  que  lo  ensebó  a  otros, 
que  se  maravillaron  como  él;  y  en  fin,  que  viendo  con  senil- 
miento  que  una  composición  tan  admirablemente  cemenzada 
qiH  íiase  así,  pensó  que  era  necesario  poner  a  Dante  en  esudo 
de  u  rminaría;  y  para  eiU>  euviai  le  ti  fragmeailo  que  se  Imbia  cn- 
cüiiirado. 

E'^te  parecer  íné  seguido  al  píe  de  ta  letra:  cuando  se  supo 
que  Dante  se  bailaba  en  la  Liiaigiana  en  casa  del  marques  Mure- 
llo  de  Malespiiia,  remitieron  a  este  últiqio  los  niete  prímeros 
cantos  del  lafierno,  rogándole  al  mismo  tiempo  pusiese  en  juf^ 
todo  su  Influjo  con  el  autor  para  que  continuase  su^  obra.  Mo- 
rello  se  apresuró  a  hacer  lo  que  se  le  pedia,  y  de  este  modo 
pudo  Dante  continuar  la  composición  de  la  Divina  Comedia,  en 
la  cual  es  de  supnt>f  r  no  pensarla  ya,  persuadido  como  cataba 
deque  se  liabian  [lerdido  los  primeros  fiagmentos. 

Tal  es  la  aveuuis  a  r»  ferida  d<»s  veces  por  BoLarcio;  primero 
ea  ikU  comeuiariu  y  desque:»  eu  bu  vida  de  Dauie,  y  des¡)ue¿  de 
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A  repetida  por  Bc*Mvenoi0  dé  Imol^  y  por  otros  eomeiilidoros. 

Fio  bai  motivo  para  cr(*er  que  psci  uvetitiira  fii^^se  su[)nf»sia,  ni 
aun  dnsñgurada  por  el  amor  «ípI  D^cumeroiiK,  porque  él  la  re- 
pite sin  admiiirl;!  y  sin  rtai'le  créfiiio:  pero  afirma  expresamente 
*  que  ia  repite  tal  como  la  hahia  uido  v(>iiue  veces  de  la  boca 
misma  de  Andrés  Pogf^i  de  qnien  eru  ami^'o.  Bocmccío  se  com- 
placía en  hacerse  repetir  por  él  todo  lo  que  podía  buber  respecto 
so  lio. 

'  Entro  loo  éHImoi  biógfsftio  dolíante,  bti  quien  bayo  refalado 
toda  esta  historia  como  invorosimil,  al  menos  en  Ío  que  con- 
«ieroe  a  los  inete  primeros  cintos  del  Iniemo.  En  cnanio  a  mi» 
DO  trepido  en  admitirla  como  veroíiimit  y  verdndera. 
'  Dante  empleó  en  la  cumpostcion  de  sii  poema  una  parte  del 
tiempo  que  prisó  en  casa  del  marques  Morello  Mal«'.spiiia.  Pero 
miéiilras  él  lral);ij:iha  se  preparaban  grandes  acontecimientos  al 
ouo  lado  de  los  Alpes,  que  it>ait  ü  arrojarlo  bien  pronio  lotii 
lejos  de  la  poesía,  y  en  medio  de  tpdas  las  eniocíoues  y  los 
uatm  de  lo  poHtirs. 

*  Gt  emperador  Alberto  de  Austria  Alé  asesinado  el  I  •  de  nmyo 
do  1508,  por  Joan,  su  sobrino.  El  S7  de  noviembre  del  mismo 
•io,  Snrique,  conde  del  Luxeintiurgn,  fué  proclamado  en  su 
Itigar  rei  de  In?;  Homniios,  bajo  el  norohre  de  Kiiriqtie  Vfl  En  el 

mes  de  ngosto  dt'l  Dno  sin-ijírriie,  v\  rni'-vo  emperador  convoró 
los  cstndos  iprrni'iiiicos  ptt  Sjiira  Y'l<'<"t  ii<j  su  r•(^solllción  solemne 
de  eniiyi"  en  Uulia  p;ii  Li  hacerse  wvoiim  y  r^sioblecer  el  oide'i. 
Tomada  e^la  resoluciou  aa  preparó  para  ejecutarla  al  uúu  sí- 
giiíi*ote. 

La  noiieia  sota  de  yno  resolucíoo  somejance  debía  s#r,  y  fué 
fam  la  haliOt  nn  gran  acooteoimiento.  Hacia  seients  años  que 
Kie  itatiamftt  no  hairian  vi»t<i  entra  ellot  a  ninfatt  principe  alo- 
man investido  con  el  titulo  de  emperador,  y  que  las  cosas  habbn 

pa*;ido  rn  Italia  poco  m  »<  o  menos  romo  si  seitT'jnnte  empera- 
dor existiese.  L:is  faccioites  nacionales  hnhinn  spLjMií.Io  sus  anti- 
guas contienda»?  ( rm  sus  solas  fner7.as  sin  esper  ir  ni  lenier  nada 
de  la  intervención  impenal.  La  aparición  en  liaba  de  iin  empera- 
dor seguido  de  un  ejército  alemán,  iba  a  cambiar  para  estas  fac- 
oloiies.  no  solo  la  proponeiondesns  Aienas,  aino  hasta  los  pro- 
testos y  el  Híi  de  su  liMha.  Los  Gibelínos  iban  a  pelear  bajo  ona 
bandera  esiranjefa  por  el  mantenimiento  o  la  restauración  de  sus. 
prifilfiios:  loA  Géelfos  se  iban  a  ver  obligados  a  defender  h  in* 
dependenei;»  y  l  i  liberfrid  conquistada  por  ellos  después  de  dos 
sigb^s,  contra  un  poder  esiranjero.  C:»rt:»  [t^t  t uto  lincia  sn>  ;i pres- 
tos para  esta  nueva  siluacioo,  y  niucbo  antes  q  ue  l-]nriqtie  Vil 
hubiese  atravesado  ios  Alpes,  toda  la  Italia  se  bailaba  en  uua  es- 
pectaiivay  en  un  movimiento  e&iraordinanos. 
' '  ¿Dónde  «e  hallaba  Dante  y  que  huela  en  ioedio  de  todo  este  mo« 

88' 
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-Yímienlo,  es  decir»  al  principio  ile^lBIO?  A  la  primera  pregiiaU 
no  se  pnále  responder  con  segnrídad:  se  presume  solameme 
que  iHieiiro  poeta  debió  dejar  la  Liinigíaiia  y  al  marques  MorMIo 
.  Malespína  para  volrer  a  Verona  cerca  de  tos  U  Scala  (!}.  Pero 

•poco  importa  que  estuviese  nquí  o  alU'i;  !o  itiicrps'jnte  es  sabrr 
cuales  fueron  sus  iinpiesiofies  v  sus  resoltii'iouí  s  en  circniisiau- 
cias  que  para  ningún  italian  a  [¡odiau  ser  indiferentes:  y  feli^aieii- 
le  sobre  esm  no  iiai  ninguna  diula.  Si  entre  algunos  millones  de 
italianos  felices,  satisfechos  con  la  próxima  liegaiia  de  Cniique 
Vil,  fueee  necesario  nombrar  al  mas  fellzt  al  nias  salialr^iio  Ú0 
todos,  se  citarla  a  Dante.  E^te  momento  de  so  vida  es  stn  duda 
11110  de  los  mas  notables,  y  merece  ser  distinguido  y  esfiSeadOi. 

Dante  hasia  la  época  de  su  destierro  habla  sido  gMfo  y  laiilo 
jcomo  el  que  mas.  Pero  desde  los  primeros  tiempos  de  su  des- 
tierro, e!  celo  <le!  f>Mi  ffff;H-io  había  cornenzndo  a  resfriarse  en  él: 
liaj  n):is  ann;  es  evideuLti  ( [uf* 'lesde  esa  época  se  liabia  converii* 
do  mus  (|ne  a  medias  en  dibetino,  por  lo  mtiuos  en  teoría.  Sin* 
embargo,  en  todo  lo  que  se  sabe  de  t»u  vida,  desde  láOi  a 
lio  bai  110  solo  rasgo  que  no  demuestre  que  había  permanecido 
gñelfo  en  su  eondm;ta.  Nanea  perdió  la  csperaata  de  ser  Ha* 
mado  de  so  destierro;  y  en  esta  esperanza-  unas  veces  lÉnguidn 
y  Otras  mui  viva,  habia  sabido  guardar  las  consideraciones  con* 
venieotes  con  et  partido  que  p:(>l)eruaba  a  Florencia.  Sus  rela- 
ciones ron  el  marques  >!orello  M:ilespina,  uno  de  los  liérnes  de 
los  Güelfos  Nef^nis,  había  tenido  por  su  parle  cierto  aire  de  rup- 
tura con  los  Gúeltos  Btaucos;  pero  esta  ruptura  io  unía  mas  al 
partido  qu^  gobern;iÍKi  a  Floreucia;  y  uo  era  esto  por  cierto  ua 
acto  de  verdadero  Gibeliuo. 

Solo  a  la  noticb  de  la  próxima  llegada  do  Enrique  VII  y  «1 
medio  de  la  prodi|iosa  fermentación  de  Ideas  'y  de  proyeelM 
«alisada  por  esta  notieia ,  es  cuando  vemos  a  Ounte  dodanirao 
brusca  y  iVancamente  gibeliuo;  pero  gibelino  etUtls^st*,  ^ut;on- 
irando  upéuas  en  los  tesoros  de  la  imajinacion  mas  atrevida  iíUk^ 
jeues  b  ísianle  fuertf»?;  [ku  li  esprís:ir  sus  seutiutientos. 

La  primera  cosa  escrita  por  Dante  bajo  la  influencia  de  estos 
iinevüs  senliuiientos,  fué  una  epislola  en  italiano,  dirijida  a  todas 
J4)S  potencias  de  llali;i»  y  a  lodos  los  ttaliauos,  «  x  liortúndolos  ik 
recibir  dignamente  al  emperador,  al  salvador  que  se  acercaba^ 
Esta  epístola  interesante  mas  allá  de  toda  espresion  para  la  irld* 
de  Dante*  no  es  mas  de  tui  estremo  a  oiro  qne  una  espeeio  do 
dith*afflbo  en  que  el  entusiasHAo  y  la  satisfacdoil  ae  derraman  m 
met&foms^eO  ímájenea,  en  figuras  bíblicas;  pues  Virjilio  y  los 
autores  latinos,  eran  mui  pobres,  mui  tímidos,  muí  contenidos, 
para  prestarb^  los  conceptos  que  tieeesitaba  en  ipi  momeato  se* 
luejante.  Hé  aquí  algunos  rasgos  de  esa  carta. 

«£1  nuevo  diii  cumieazü  d  esparcir  su  claridad,  mostrando  bá< 
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ría  el  Orípntf»  !i  niiinrn  que  disipa  las  un¡ehl.i<^  «na  Inrc^n 
miseria:  ('l  c\e\o  rrsplinuloce  en  sus  labios  y  sti  npacit)lp  brillo 
trai)<|uiliza  los  aii^iii  tos  de  ios  nucioiies.  Nosotros  vamos  a  ^o- 
2ur  de  esa  esperada  alegría,  nosotros  que  desde  hace  lamo  liem- 
pa.  vivimos  eii  el  desierto.  El  snl  de  la  paz  vá  a  salir»  y  la  justi- 
cial que  ya  no  esparcía  su  claridad,  por  bailarse  embrollada  oo 
-  las  vías  da  la  ralrogradacHHi,  vá  a  reverdecer  íninRdiatameote 
qnauapamca  la  lux.  Aquellos  qae  padecen  hambre  y  sed  se 
taitlráu  en  la  claridad  ite  sus  rayos;  y  aquellos  que  se  coin- 
jilatren  pií  las  iniquidades  serán  confundidos  al  asppclo  de  aquel 
que  bf        El  leori  de  hi  tribu  de  Jiidá  ha  prestado  uu  oido  mi- 

sericor  Jioso  a  los  jeimdos  de  la  fu  ision  universal   Alógrate 

f»n  adelante,  oh  liulb  tan  di.í^na  d»*  jHed:MÍ,  lú  que  serás  l)i»'n 
pronto  envidiada  por  el  mundo  enieio,  hasta  po;*  ios  inisinoi»  Sa- 
rracenos; porqae  iii  osposo  que  es  la  alegría  del  siglo  y  la  glo- 
ria* de  en  pneblo,  el  misericordioso  Enrique,  el  glorioso  Cesil*» 
■M«pfeanaa.«  cancurrir  a  tus  boda5.... 
Hé  aqui  ouo  pasi^: 

«Vebd  lodos  y  levantaos  ante  vuestro  ret,  ¡oh  habitantes  de 
Itniia!  No  le  juréis  obediencia  solaíiitMUe;  entregadío  tnnihieu  el 
gobierno.  No  os  levantéis  s"ln  nnte  él,  sino  UKuiifestad  vuestra 
reverencia  a  su  aspecto,  vttsiMros  lodos,  que  bfbeiá  en  mis  fuen- 
tes, que  navegáis  eu  sus  io.it  es,  que  holláis  la  eópjida  de  lus 
Alpes  que  son  suyos;  vosotros  lodos  que  no  poseéis  las  cosas 
privadas  sino  en  virtud  del  pacto  de  su  let.... » (b) 

Los  purinfoR  anteriores  no  bao  sido  escoj idos  en  el  documento 
deque  ban  sido  tomados;  todo  en  el  esiá.escríto  en  el  mismo 
tono;  tn  todo  él  se  enjrventm  el  mismo  acento  de  leiicidad  y 
de  espera fi/:!.  Aunque  "^nrique  Vil  hubiern  sido  el  mas  p^rrinde 
y  el  mas  poderoso  de  los  hofobtes,  no  li;tL)j  i:i  podidc»  saúafacer 
linas  esperanzas  tan  ejialiadas;  desíjriKnfIjnHMUe  Enrique  no 
er,i  mas  que  un  príncipe  bien  inlencionudo,  lued uicre  en  iodo, 
y  que  se  habia  dejado  arrastrar  con  alguna  lijereza  a  esa  uniigua 
ilusión  del  nombre  y  de  los  derechos  del  imperio  romano  sobre 
)a  Italia  moderna, 

Enrique  VII  no  se  presentó  en  Italia  hasta  fioes  de  octubrn 
del  aoo  1510.  De  Suaa  se  dirijió  a  Turin  y  de  alti  a  Milán.  El 
tránsito  fué  para  él  un  verdadero  triunfo;  pop  donde  quiera  que 
pasaba  enj  recibido  con  transportes  de  saliíifjocion;  en  io<las 
partes  ej<'K  ¡u  ron  felicidad  el  poder;  hizo  entrar  en  cada  ciu- 
dad donde  se  piesenlaba  los  desterrados  de  lod'  s  los  partidos  y 
puso  en  cada  tuia  ua  vicario  imperial,  con  la  supreniacia  sobre 
todas  las  roajistraiuras  italianas.  Llegado  a  Milán,  iiácía  el  iin 
4e  dtriembre,  sn  estableció  allí  por  algiín  tiempo  para  banerse 
^mmñT  rei  de  Italia  y  concertar  sus  operación^  ulteriores  con 
sus  partidarios  que  do  todas  partes  llegaban  presurosos. 
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Los  f!(VpAi;is  insijffnifipahies,  qii«  ha  bíani  usuran  fio  In  Reftoilli 
de  sus  ciudades,  acudieron  a  bticer  confirmar  su  usurtiaciou  |K»r 
«nedio  de  diplomiu.  Los  aaitguos  ¡e(en  M  ptrtid«i  gibcKa»  to* 
rrieron  a  alistarse  bbjo  la  iNiiideni  imperial,  sfíguroa  ^la  w» 
Sfgiin  lo  creiau  ellos,  de  recobrar  sus  iioiiores  y  sus  perdidoa 
castillos.  Cnsi  lodas  las  rindades  de  la  Lombardía  y  de  la  fron^ 
tera  de  Verona  le  enviaroo  dipu&ados  para  iiaeerfe  aaber  «I 
snmtsiou. 

Los  desterrados  florentinos  llegaron  por  sn  pnrte,  pnrn  reu- 
nirse ron  los  otros  al  lado  del  salvador  cuinun.  DarilP,  que  ha- 
bía sido  como  el  preciu  sor  de  este  nuevo  Mesías,  uo  podía  ser 
menos  ditijente  que  otro  cualquiera  en  rendirle  homenaje.  Es 
eabido  que  tuvo  una  coafi^reacla  coa  Enrique  Vil  de  la  cimií  se 
lloran  los  detalles  Pero  hai  rsaooes  para  eraer  qne  proMra* 
ría  convencer  al  empe  rador  ()e  lo  importante  que  seria  para  él 
W  pronta  sumisión  de  Florencia;  después  de  lo  cual,  repognáiH- 
dole  sin  duda  el  permanecer  confundido  en  la  muchedumbre  que 
se  agnipuba  al  lado  d»»  Ftiriqiip  Vil,  tomó  el  camino  de  la  Tos- 
cana  y  se  detuvo  en  la  |>^irie  del  Apenint»  vecina  a  las  fnentes 
del  Amo.  Creyéndose  aborj  próximo  a  volver  a  Flut  em  ia,  se 
acercaba  con  auiicipacion  todo  lo  que  podia,  e  iba  a  esperar 
en  el  camino  al  poderoso  protector  que  podia  llevarlo;  sin  sos* 
pecfiar  siqaera  el  Jiro  que  íbaa  a  lomar  los  negociot  4e  BmU 
que  Vil. 

No  pudtendo  pasar  en  stlendo  enteramente  acontecimlent(» 
mui  interesantes  por  si  mismos,  y  de  los  cuales  depende  el  des- 
tino de  Dante,  p!*ocuraré  al  menos  pstrpí  harme  cuanto  meseo 
posible,  y  subordinarlos  a  la  biografui  de  nuestro  poeta.  ♦ 

Knriíine  Vil  fué  coT  í)nado  reí  de  Uaiia  oii  <il  mes  de  enero  de 
4511  en  la  iglesia  de  San  Ambrosio  de  Milán,  intfrrin  llegada  el 
nioniento  de  hacei^se  coronar  en  Roma.  Pero  tenia  adversarios 
jqne  se  ilisponiatt  a  bacerle  peligroao  este  vi^j^.  Las  oindades 
^üelfaa  de  la  Italia,  bajo  los  aaspicros  del  rei  de  Ñipóles,  Rober* 
lo,  su  jefe  natural  en  esta  ciisis,  se  pre{>snibafi  aiwstir  al  piia» 
cipe  alemán.  Las  de  laToscana  habían  formado  wm  liga  imiilblei 
^  ffo  mtsmb  habían  hecho  tas  de  la  Romanía. 

El  pariido  tjñelfo  era  menos  poderoso  en  la  alin  Italia:  solo 
Padua  y  Alrjandríti  l»;d>ian  reusado  feomeipcse  a  Enrique  Vil* 
Pero  el  oro  y  luii  íg.is  de  los  Flnroiuiiios  llevaron  bien  pronto 
iu  defección  a  ius  ciudades  del  punido  inipeiial.  Lodi,  Creroona 
y  Brescia,  se  separaron  bruscamente  por  medio  deifiia  revneltav 
Milán,  Pavía,  Ploceiicia  y  mticbaa  otras^  no  «spmbwipmM^ 
tarlas  mas  que  usa  ocasión  propicia,  fia  An,  el  flimfo  «mpm^ 
dor,  ese  salvador  político  de  la  Italia,  Ció  bien  recibido  táfrit^  % 
cipio,  se  hallaba  ya  despepotarízado  y  obligado  a  ejercer  aotm 
de  rigor  qoe  acat^aron  (je  baceríq  odioso.  Todos  toe  ptaes  bi» 


4 


Digitized  by  Google 


RI>.TI2>TA  1>F.  SAWTIArO:  707 

hhn  sido  itíísiornados:  fn  Inp^ar  de  ir  con  gran  pom^a  a  buscar 
la  corona  imperial  u  HuiiiUf  &e  veía  forzado  a  recorrer  la  Loui- 
bardia'con  las  aroias  eo  ta  mauu,  para  sumeier  a  iaa  poblacio» 
nes  rebeJdes. 

Lii  Mtím  de  eimrlemntamitiMiit  y  inrbulanciss  lifgó  ham 
Is  soledad  cu  que  D»»le  ha  Na  ido  a  esperar  el  momento  de 
Yolvei*  a  Florentiki,  y  lleaaron  se  coraxoii  deiristexa  ydeiii* 

quietud.  Habiera  deseado  que  rl  emp^rudor,  en  vez  de  perder 
MI  tiempo  en  combatir  coi  ara  4^)8  güellíiA  de  Lombardia,  niar^ 
cbase  conira  los  de  Toscana  y  Floreiwi;»,  in8tigudort;$  y  «rnsie* 
n^éores  de  ios  primeros.  Hacia  esiu  iiiisiiim  ópocn,  e  indigniido 
per  los  aprestos  de  gueria  de  los  n  lenunus,  iué  cuando  es- 
cribió contra  ellos  una  diati  iha,  t^uit  )u  no  existe,  pero  que  Leo^ 
nurda  de  Arezzo  tenia  a  la  vista  al  componer  su  bistoria  de  Fio*» 
réeciai  Gaie  dl<^»  que  Dante  eainMuudo  brascamente  de  ioao  y 
de  lenguaje  respeeto  de  los  niiombrot  del  gobierno  floremiai» 
e  qiiieeet  baalt  entonces  babia  hablado  con  los  n):iyorefc  mira* 
mieatol,  les  prodig6  loa  mas  violentos  ultrajes  (< ).  Se  conserva 
ann  una  carta  su  y  m  ("ím)  fct  40  de  abril  de  4  311,  diiijida  a 
Ktttíqtie  Mi  en  (¡ue  lo  (U  iiíiie^trn  la  iiectsidad  de  volver  sus 
armas  inmediaianHMiie  coima  l  ioreiicia. 

Se  ¡}4ii(ti  n  si  lii  caria  de  Dante  llegó  a  nianos  del  emperador; 
lo  que  hai  de  pobiüvo  es  que  uo  cambió  su  reüoiution  de  no 
enq)render  nada  contra  bi  Toscana  ántea  de  haber  someiido  bis 
cittiJadea  revolucionadas  de  b  Lonibardía:  en  hsicer  la  guerra  a 
ealaa  ciudades  empleó  se»  meses  enteros.  Se  apoderó  de  Cre« 
mona  sin  trabajo  y  la  trató  con  el  mayor  rigor.  Hizo  demoler 
las  fortificaciones  le  quitó  sus  libertades  y  privilejios  y  le  im- 
puso fa  enorme*  contribución  de  cien  mil  florines  de  oro.  De 
aili  se  dii  ijió  >  Brescia  a  la  que  puso  sitio  y  lomó,  pero  después 
de  mucho  licnipo  y  a  co^ta  de  grandes  pérdidas  y  f  iLi¿;as»  Cii 
segiiidii  somelió  a  Plasencia  y  Pavía;  después  de  iu  cual,  cre- 
yéndose ya  ducüu  de  todo  el  pais,  lo  organizó  según  lo»  iute- 
mes  del  impeiio;  es  decir,  que  puso  eo  todas  las  ciudades  e 
los  tiranuelos  que  le  habían  comprado  el  derecbe  de  oprimir- 
las, ¡lecho  esto  partió  para  Jénova,  desde  4oAde  dc'bia  dirijirse 
por  iHar  a  Pisa*  que  le  era  adida*  De  Pisa,  era  su  designio  pa* 
jiTiT  a  Roma^  haceise  coronar  y  volver  desde  allí  a  someter  por 

ÚJiiuio  a  la  Tosc:irKi 

íjis  victorias  Fnriqiip  VH  en  ta  Loiobardia  habían  alarmado 
algo  a  los  floi eiiiijHis,  4jue  m  yci  on  prudcule  prevenirse  cuanto 
les  íueia  posibje  contra  el  peligro  que  los  amcuazabu.  Luiré  los 
diversM  espedientes  que  idearon  con  csie  objeto,  fitc  uno  el  do 
Ifemaral  mayor  nómefo  de  desterrados  posible,  calculaudó  bien 
que  serían  otros  tantos  aoitliares  arrebatados  al  emperador: 
Solo  los  jefes  del  gobieino  íloreatino  que  eraa  gücifos  de  la 
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(acción  de  los  Negros,  no  quisieron  correr  el  riesgo,  pftligros<l 
para  ellns,  de  volver  a  ver  en  Florencia  a  tot  jefes  de  la  fi¿€iffn 
de  los  Blancos.  Baldo  de  Agnglioae,  uno  de  los  priores  en  activo 
servicio  desde  el  mes  de  ago&lo  al  de  setiembre  de  13il,  so  eooi- 
promeiió  a  idear  el  partido  qoe  debía  toinnrseeii  esta  ocasión. 

EsU;  Baldo  de  Agcglinne  eio  tni  nsuito  jiirÍ8<'0!isulio,  enemijr^ 
personal  de  muchos  de  los  desUTrados  florentinos  y  de  !>:»ntf» 
en  pnriicular;  por  eso  nno  de  los  aniijíMos  conieniadorei»  de 
nuestro  poeta  lo  caliücu  de  gra%  peno  {gran  canc).  Baldo  hi/o 
aprobar  un  decreto  o  provtHwn,  como  se  decia  enionces,  «rn  q«ie 
ae  «oucedia  a  todos  los  ilesterrados  florentinos  la  vuelu  a  sus 
liogares,  esceptuaado  solo  a  aquellos  que  aerliiQ  designados  por 
«ns  nomlirés,  por  no  creerlos  buenos  y  leslas  gtkelfos.  Ot  esM 
yltínios  formó  un»  lUta  en  la  ciuilt  como  es  do  sopooer,  Dunie 
no  fué  olvidado.  Csia  era  la  cuaila  o  qníhta  coofíiiuacioa- del» 
primer;!  SfMUfMiri:r  de  destierro  pronunciada  conlrn  él. 

Kit  la  (Miibi  iaguez  de  la  esperanza  en  que  todavía  hailaba, 
no  debió  Üauie  seuiir  mucho  esia  ctuidenn.  Subiendo  que  Eii* 
rique  se  hallaba  en  camino  p:'rn  Pisa,  se  dirijió  a  esta  ciudad, 
donde  ya  se  hubian  reunido  todos  los  habitables  de  la  Roma* 
nía  y  todos  los  toscanos  del  partido  imperial.— (Coniiiiajii^/ 
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(ii)  Atgnniift  biógrafos  coíocan  en  esta  época  M  visde  de  Danto 
aPark  y  a  Inglaterra:  aunque  otros,  entre  ellos  Oiaiiam,  loatm* 
san  a  la  época  anti*ríor  a  su  d«stteiTO,  es  decir,  a  los  aftns  de 
l!i98  a  99,  uii  año  antes  do  comenzar  su  poema.  Sin  embargo  to 
importable  y  de  lo  que  no  hai  ningutin  duda,  es  de  lu  reulidud  del 
viaje  a  Pnris  <mi  cnMlíjiiiera  época  que  se  hnya  efprüKído,  pues 
fjUf*  pii  s!t  poniia  abuíidari  iN'Cuerdos  locales,  siendo  adeiiins  im 
iiechu  cüiiui  iJü  el  célebre  pulenque  icólíjicu  (jiie  ulli  iiíaijiuvo. 
Boccaccio,  ctiado  por  Mii>siii»i,  lo  narra  como  sigue:  «Estando 
en  París*  sosteniendo  una  conclusloo  dé  quolibet,  hecha  en  una 
escuela  de  teolojía«  se  le  propusieron  catorce  cuestiones  por  di* 
Tersos  eruditos,  sobre  diversas  anaterias  y  con  los  argumentos 
en  pró  y  en  contra  liecbos  por  los  mismos:  Dante  inmediatamen* 
te,  coleccionadas  y  en  el  ór den  .que  habían  sido  propuestas  las 
iprjfó,  y  despuesi  siguiendo  el  njisoio  orden,  resolTÍó  riguda- 
nieiUe  y  conlesto  a  los  arirunientos  contrarios;  lo  que  fué 
considerado  por  los  circunsiuutes  como  una  cosa  cuasi  tnilagro* 
sa.  Muchísimas  veces  todavía  entro  a  la  escuela  y  sostuvo  con* 
clusiones  sobr^  todas  las  ciencias,  disputando  sobre  ellas  coa 
quien  quería •>  Probablemente  en  la  Universidad  de  'Osford  con- 
tinuó el  poeta  sus  contiendas  científicas,  al  mismo  tiempo  qne 
recojia  esas  observaciones  necesarias  pam  un  viajero,  bonibre 
apasionado  de  la  gloria  y  de  la  poesía. 
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(h)  K1  :uitor  se  olvida  de  citar  el  párrafo,  qiii/.Ú!»  el  mas  inte- 
resante de  ia  cariLi,  y  en  cual  el  poeta  eiisalzn  la  noble?;!  del 
perduit,  el  olvido  de  los  snfiiniieiiLííS,  conjurando  a  lodos  los 
proscriptos  para  qtie  no  recuerden  y  perdonen  las  injurias  que 
li'abiao  padecido  en  el  destierro.  Es  verdad  que  el  estilo  proféiico 
y  metafórico  de  la  carta,  aparece  exsijerado  si  se  compara  al 
gusto  moderno;  pero  es  necesario  tener  presente  que  el  gusto 
de  la  época  lo  aceptaba  así,  y  que  el  autor  se  bailaba  como 
arrastrado,  por  la  e&atucion  de  las  grandes  hieas  qHO  repre- 

sentaba 

((•)  Es  verdaderrimeiite  una  di. m  iba  insuU  intf*,  ia  carta  escriu 
porDüiile  a  los  ílorenlinos.  Es  un  dernitnr  de  luiis  patriólicaque 
se  exiia,  torvas  amenazas  y  deilaniaiuHit's  inútiles;  es  l:i  ven- 
(;anza  de  un  jenio  amargado,  procesando  los  crínienes  de  sus 
enemigos,  echando  a  sus  rostros  el  lodo.de  sus  vicios  y  gozán- 
dose en  el  próximo  castigo.  Missíríni  cita  un  largo  trozo  que 
recuerda  las  palabras  ardientes  de  un  profeta  irritado.  Después 
de  mucbas  amenazas,  después  de  declarar  que  contra  el  águila 
que  lleva  consigo  el  terror,  no  valen  ni  fortalezas,  ni  defensas; 
porque  la  jusiw  i:»  do  Dios  deja  que  cada  uno  elija  el  camino 
que  mus  le  :igrade,  para  que  si  alguno  elije  el  torcido,  pensando 
huir  el  merecido  castigo  lo  ennienli  e  rti;is  liioilnrenie,  cimchiye 
con  este  anatema:  «O  estirpe  malvada  de  Fiesule,  ya  veo  mi  des- 
trucción. Saguulo  por  la  leal  perseverancia  eu  sus  insiiiucio* 
nes  y  por  el  prudente  gobierno  de  so  libertad  alzóse  al  graido 
inaa  alto.de  la  gloria,  mas  arruinóse  después  en  la  esrlaviiud 
por  sos  prevaricaciones  y  desleallades.  Los  mismos  desastres  qn« 
encontró  esu,  a  vosotros  también  irremediablemente  están  ra* 
servadosu 
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(Goniinoicioii.) 

9a  iiuerta  orijinal  y  iradiicido  mi  largo  pasaje  del  Dakira 
(Dtackliirsli)  de  Ibii-Baiaaiii,  escritor  miiciiliniiii.  Abn-'l-fltesaii 
'    Alí  ibn-Büssam  escríb»  el  afio  503  de  la  Hejira;  liOO  de  la  era 
vulgar,  10  años  solatm^nte  después  rte  la  muerte  del  Cid,  y  se  . 

apoya  en  el  testimonio  de  una  p^i  sonti  que  Irihia  ronocido  al 
Cid  en  Valencia.  El  pnsuje  de  que  se  iraia  cofjLifMif  mía  relación 
de  la  conquista  de  aquella  ciudad  por  el  Cid.  Ocupada  Valencia 
pór  las  armas  crisiinnas,  •  Desde  entonces, »  dice  Ibii-Bussani,  tfué  ' 
siempre  en  auineulu  el  poder  de  eale  tirano»  (el  Cid],  cde  mo- 
do que  se  hizo  sentir  en  las  comarcas  alias  y  bajas,  ioiimidando 
« los  nobles  y  a  la  |)lebe.  Me  ban  contado  haberle  oído  decir  en 
vo  momento  en  que  sus  aspiraciones  eran  TivIssnMS  y  su  codicia' 
«strcnia:  Bajo  un  Rodrigo  fué  eonquitiada  etia  Penüwtia;  otro 
Rodrigóla  libettará:  palabra  que  llenó  de  espanto  tos  corazones, 
y  dió  motivo  de  recelar  que  los  males  que  tanto  se  lemiun  iban 
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a  llegar  bien  pronto.  Con  todo,  ese  hombre,  azote  de  tn  tiein* 

po,  era,  por  SU  amor  a  la  gloria,  por  la  prudente  firniPTu  de  aii  > 

cnrácier,  por  su  valor  lipróico,  uno  de  los  milagros  del  Sí-ñoV. 
l*oco  despups  murió  en  Videncia  de  muerie  Tintrirn!.  L;i  virloria 
íPíjfuiM  siempre  a  la  bandera  de  Hodripo  íftJMl(ti;;a!e  Dios!):  ét 
Iriuiiíó  de  los  priiii  iprs  de  ios  L;Hl)ai-os»  (los  c  r  istiaiios;;  fcom* 
baiió  eii  difere-iiies  ocasiones  con  sus  jefes,  como  García,  llama* 
do  por  apodo  Doquiiuei  to,  el  conde  de  Barcelona  j  pl  bijo  de 
Ramiro  (1);  y  en  eaioa  combatea  desbaraté  ana  ejérdtot,  j  l«« 
mató  mncba  jente  con  un  pubado  de  guerreros:  Caéntase  c|Hea« 
hacia  leer  las  crónicas  de  ¡os  árabes,  y  que  ai  U<>gar  a  laa  haznM 
ñus  de  al'MobttUab  se  vió  arrebaudo  de  admiración  bácia  r«* 
te  héroe.» 

Este  solo  pasaje  de  la  relación  de  Ibn-Bassam  bnsiaria  para 
reluibiliiar  de  lodo  punto  la  liisloria  latina,  Gexta  IhaUrid  Cam- 
phldcii,  escva-A,  según  en  ella  inisuui  aparece  (2),  áiiteb  de  la 
hegnnda  y  defínitíva  recnp.eracioii  de  Valencia  por  las  armas 
cristianas  (abo  I858|;  deacnbierta  por  el  padre  Risro  en  v»49Ó> 
dice  del  Real  Convento  de  San  Isidro  de  León;  publicada  pnr  t« 
primera  vez  en  la  CastHla  del  mismo  erudito  agusiintano  (IISS); 
y  denunciada  por  el  abate  Masdeu  en  el  tomo  X\  de  sn  tfifforfo 
Critica  de  España  no  solo  como  indigna  de  crédito,  sino  como 
una  torpe  y  descarada  tblsificaciou  de  fecha  reciente:  el  adusto 
catalán  so  propasa  a  negar  1n  nnienticidad  de  lodos  los  monii* 
mentos  antiguos  que  hablan  del  Cid,  y  hasta  pone  ea  dada  ia 
existencia  del  héroe. 

Es  curiosa  la  historia  de  este  desventurado  códice.  Había  de* 
aaparecido  dé  la  biblioteca  de  San  Isidro  cuando  Maaden  la  Yint» 
t6.  Por  ]ntio  de  1800  Habla  vuelto  a  ella,  aegun  certHlca  don 
llanuel  José  Quintana  en  nn  apéndice  a  au  biografía  del  Campen* 
dor.  El  abo  de  4HÍ7  (dicen  los  traductores  castellanos  de  Tirli- 
wor)  se  gnnrdaba  lodavia  en  el  colejio  de  San  Isidoro  de  L^n; 
y  mns  larde  los  señores  Coriines  y  Htii::alde,  traductores  de 
Boulerweck,  publicaron  un  fac-siniile  de  su  escritura.  Fero  e«?- 
taba  destinado  a  desaparecer  otra  ve?.,  quizá  para  sienjpre.  Este  , 
precioso  monumento  pariicipiV  de  la  suei  te  que  probablemente  « 
copo  a  otroa  mocbea  en  la  vandálica  devastación  de  les  monasii» 
terios  de  la  Peninsub,  y  pasó,  no  se  sabe  eómo»  a  manos  de  tm 
bulK)iiero  francés,  de  <|ñien  lo  bobo  el  sabio  anltcua^  alemoii 
M.  Reyae,  que  d  afió  de  IS46  lo  confió,  duranloaa  corta  roas* 

\\]  l.os  árabes,  d'Te  nuestro  Antor,  dabaU  aicmprc  a  lot  reyos 

de  Aragón  el  nonibic  de  bijf)s  de  itamiro. 

(2]  Habiendo  reítrido  que  los  sarracenos  ocuparon  de  nuevo 
a  Valencia  después  de  la  muerte  de  Rui  UtaSi  alude,  et  nunquam 
eam  uUtriui  pcrdidciunl. 
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denda  en  Lisboa,  si  hknorisdor  portugués  Herouláno*  Se  igno** 
rs  su  actual  paradero  (1). 
Bl  abate  Masdeu  es  uno  de  aquellcm  eríticos  que  poseído!  de 

IM  patriotismo  fanático  pierden  los  estribos  desde  que  encuen« 
trart  \}n  hfciio,  un  documeoio,  en  que  se  imajinan  \ulnprado  ol 
honoi"  de  su  nación,  d#»  SH  provin<*¡;í,  de  sn  ciudad  predilecla. 
Eti  varias  parles  de  la  Historia  Crinen  se  deja  entrever  un  escri- 
tor apasionado,  cuyo  biieu  juicio  esta  n  ia  merced  de  ridícniiiH 
antipatías.  Masdeu  era  natural  de  Barcelona,  y  tu  Gesta  Roderici 
reftprs  que  no  conde  de  Barcelona  Uté  dos  veces  vencido,  y  lo 

2nees  peor,  jeneroaamente  'restituido  a  la  libertad  por  el  Cid. 
ImtiÚte  laeríma.  Era  menester,  en  castigo  de  tamaña  osadía, 
tíEiiar  coa  una  nota  de  infamia  aquella  pretendida  historia,  y 
tr«iarcon  inexorable  rigor  al  personaje  lnsif»riado,  desterrán- 
dole :il  f>ais  délas  üovelus.y  romances,  en  cornpauia  de  Bernar- 
do dei  Carpió  y  He  los  Siete  Infantes  deLnra.  El  mismo  Masdeu, 
que  en  el  lomo  Xil  d«  su  obra  llamaba  :i  Hodrij^b  cel  valiente 
guerrero  de  üasiillu,  conocido  con  el  uumbt  e  d*i  Cid,  y  estima* 
do  del  lUi'doo  Saocbo  por  su  aiucbo  coraje  y  ciencia  mititari» 
el  aiianiO  Masdeu  que  descartando  con  ImparCialHlad  y  sensatez 
loque  tenía  visos  de  novelesco',  habia  admitido  varios  hechos 
de  este  célebre  caudillo  como  suficientemente  autorizados;  eso 
Mismo  Masdeu,  luego  que  hubo  leido  la  Ctutilla  de  Risco,  se 
re» nieta:  hirviendo  en  patrióiica  indij^nacion  lo  rechaza  lodo;  y 
después  <je  mía  prolija  ceiisdi  u  de  la /lisíorta  leonem,  como  él  la 
llama,  y  de  las  mas  arrediladas  hazañas  del  Cid,  sin  perdonar 
nía  la  conquista  de  Valen<.ia,  termina  por  éstas  formales  pala- 
bras: cDe  Uodrigo  Oiaz  el  Cumpeadof  nada  absolutamente  sabe- 
mos COO  probabilidad,  ni  uno  su  misma  existencia  • 

Masdeu  inslsie  partieularmente  en  lu  contcidencías  de  la 
Gesta  JMcrki  con  la  Crónica  Jenéral  del  Reí  don  Alfuaso  el  Sa- 
bio, y  con  U  Ccónioa  del  Cid,  dada  a  luz  por  Fr.  Joan  de  Veln« 
rndo.  Abad  del  Monasterio  de  Cárdena;  posteriores  ambas  al 
aíio  I25.S,  y^totalnidiile  desacrediiadas'como  prodiier¡one«í  histó- 
rica*. Kívias  <  oMH'ideiieias  prnehan  deniostrativameuie,  se^'ini  él, 
que  el  que  compuso  la  Gcaia  tnvo  las  Crónicas  a  la  vista;  comu 
si  no  hubiera  podido  ser  al  revés;  como  si  no  hubieran  podido  iu- 
Irodacirsqen  las  Crónicas  materias  conformes  a  las  de  la  Gesta» 
sen  que  los  cronistas  las  sacaran  de  allí  inlsmo  o  de  otras  ine* 
«loríaa  blstóricas.  Es  evidente  q*te  semejantes  coincidencias  ni- 
prueban  la  posterioridad  de  la  Gesta  íinderid^  ni  hacen  sospe- 
chosa su  veracidad,  por  si  soba,  ¡Eiuieleute  canon  de  crítica  el 
que  recbasaao  todo  testimonio  que  tuviese  algo  de  coman  con 

[I]  Véase  el  tomo  primero  p.  4!)ide  ta  iraducciou  casLelbua 
ÚQ  lickuor  por  lo:»  scuores  Gayuugos  y  Vedia. 
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ou  ds  en  qne  b  rr(?duUdad  hubiera  injerido  avMianüs  iougra^  * 
rías  y  hechos  falsos! 

Dice  Masdeu  que  el  laiin  de  la  Gesia  fíoderici  e&  d«masiaiio 
bueno  y  correcto  para  un  cic ritor  canelluiio  de  «queilos  tieoH 
pott  Pero  ¿en  qué  es  superior  si  de  li  BUiorm  €oMpoili;fcim« 
compucsui  a  príneipios  del  siglo  XII»  f  en  perta  por  mtespaM* 
o  al  de  b  C  ónica  del  Monje  de  SMos,  que  se  escribió eo  el-  uá^  ■ 
mo  siglo?  E)  iatin  de  la  Gesta  es  en  jenenH  íncullo,  con  resa^ 
bio8.  acó  y  ;tllú,  de.afeclada  elrp^rnKMa;  y  nada  tiene  qne  no  haya 
podido  escribirse  en  aquella  época  de  escasa  iiiera&ura  y  de* 
provado  gusto. 

Nu  puede  pees  razonablemente  ponerse  en  duda  que  la  Getta 
Rodeñci  fué  escrita  ántes  de  i  258;  pero  ¿cuánto  tiempo  áutes? 
Gwindovl  autor  de  la  Gmio  dice  que  loe  sartaoenee,  habiendo 

•  recobrado  a  Valencia  (año  llOi),  n^nta  de$pue$'  la  perdieron, 
¿no  indica  krien  claro  qne  para  enionces  aquella  ciudad  había 
permanecido  mochos  años»  niedio  sigio«  a  lo  ménos«  btifn  In  éo» 
minaeion  sarracena?  Por  otra  parle,  me  inclino  a  creer  que  la 
Cesta  Hudericiiio  ftH'  posiprifu-  ;» !-a  r.róuica  latina  de  Alfonso  Vil, 
donde  ya  se  da  a  liodrigo  Úuu  el  epíteto  popular  y  anConomás- 
tico  de  Mío  Cid,  de  qite  no  jíc  halla  vcstijio  ea  la  Guia,  mí  ea 
las  inetnorias  musulmauas. 

:  £1  obispo  Sundoval  inserta- en  eos  CIneo  An^m  nna  brPverdK» 
cioD  da  los  hechos  del  Campeador  sacadas  del  Tnaiéo  é% 
Saniiafo  la  cnal  principia  por  estas  palabras:  «fisto  es  el  liwMeéo 
Rodrie  Díaz  el  Campiador,  que  decían  Mio€td,  como  vino  díret* 

•  tainente  deNinaje  de  Lain  óilvo,  que  (o  compaynero  de  Nneño 
Rasuera,  e  foroo  amos  jtncPs  de  Cnstiella.t  Y  if^rinina  así:  «Estas 
dos  hlias»  (de  Rodrigo  Üiaz)  da  una  ovo  noine  doña  Grisiiana,  la 
otra  doña  María.  Cas6  doña  Crisúana  con  el  liiíaiii  don  Hamiro. 
Casó  doíia  María  coit  el  conde  de  Barcelona,  l/infantdon  Ramiro 
ovo  en  su  moyiler  la  lija  de  Mió  Cid  al  rei  don  García  de  Nava* 
rra  que  dixieron  don  Carola  Remires.  El  rei  don  Gaiohi  ovo  m 
ott  moyiler  la  reina  doña  BlargeriiMi  al  rei  don  Sancho  de  Natarm, 
a^qoien  Dios  dé  vida  honrada.»  Esctibi¿sopues  U  Relacioiidel 
Tombo  Negro  en  tiempo  del  reí  de  Navarra  don  Sancho  Garoén» 
llamado  el  Sabio;  es  decir,  entre  1150  y  llOi. 

Conviene  notar  que  esta  misma  relaiaon  se  halla  inserta  ron 
algunas  alteraciones  en  los  estrados  qne  de!  I^ber  íiajum  (iió 
el  Padre  Fr.  Enrique  11  ore/,  al  íin  del  ionio  pi  ¡mero  de  mjs  íkí- 
nn^  GHo/(ca5,  copiándolo  de  un  manusci  ito  iiiatriiense.  ünu  de 
estas  alteraciones  ocurre  en  las  últimas  cláusulas»  coucebidas  asi; 
«De  las  filias  la  una  ovo  nombre  doila  Cristío8f  Itotro  doin 
María.  Casó  doha  Cristina  con  el  Infant  don  Ramiro;*  casó  dote 
María  con  el  conde  de  Barcelona.  El  Infani  don  l^miroovo  cr)  do* 
íia  Cristina  filio  al  reí  don  García  de  Navarra,  al  qoe  dijieroo  Oarcht 
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Ramtres.  El  reí  don  García  tomó  por  miigia*  a  I»  reina  doN 
Alugelina  et  ovo  della  filio  ai  r<>¡  rion  Snnriio  de  Navarra.  Esierei 
don  Suncho  lomó  por  miigíer  la  filia  del  emperador  d  España,  et 
ovo  delta  al  rei  don  Sanclid,  que  agora  es  rci  de  Navarra.»  l*or 
donde  se  ve  que  el  manuaci  iiu  de  que  se  8ii  vió  el  Padre  Flores 
añade  un  grado  a  la  descendencia  de  liuiii  igo;  seguu  la  firáclica 
de  Idt  QopíMes,  que  solían  adicionar  sus  orijioale»,  contíniian^ 
do  liMia  MI  propio  Uaoipo  los  aoticíaé  que  encontraban  ee  elloa, 
cqpM)  lo  aieatifua  maa-de  ena  vea  el  mtsau»  Florea,  y  lo  reoooo« 
ee  miaalro  Autor.  Gomparand(»  laa  do^  relaeioeea  compoatelana 
y  matritense  se  percibe  a  las  cUiraa  nlgodemasaStejo  y  rancio* 
so  en  el  If^i^uaie  de  la  primera. 

Si  hiu  \j  los  liiirs  ()♦'!  siglo  undécimo  oslaba  ya  acoplado  co- 
mo lii.slórico  el  epilnto  tl«  Mió  Cid^  piicvlc  creerse  cor»  aí^niui 
pi^babilidad  que  la  Gesla  latina,  doadc  ni  sitjiiiera  se  alude  a 
él»  se  compaso  algún  tiempo  úuics;  cutre  iúoú  y  1070. 

Poede  liaber  ea  ella  alguna  paníeiilaridad  coniaatable,  algún 
beiabo  Albo:  ¿de  qué  hiatoriii,  y  mas  eaerita  por  aqnelloa  Ueai« 
pos.  uo  iHidieni  decirse  lo  miáino?  Pero  eí  pasaje  arriba  iiisert<»« 
d4i  lb«'taaafln«  laaeredita  de  verídica  en  casi  todos  loa  bechua 
que  con  mas  calor,  y  acritud  ha  impugnado  Miisdr  u. 

No  hallo  ^run  fuerza  ni  en  los  arguineiilos  negativos  de  Mas» 
deu^  cuando  eu  la  GesUi  HiKlcrivi  se  reíieren  cos;is  de  que  no  se 
tenia  noticia  (como  si  debiera  esperarse  que  todas  las  de  alí^oiui 
impoiLuiicia  liubieseu  leuido  lugar  en  los  Ueves  y  üe:»cio  nados 
apiHiiea  que  de .  aquella  época  hubiau  podido  llegar  a  aoaoiros); 
vAm  la  inextetitiid  de  loa  nooibraa  aríibigos,  q«e  Maadeu  repu- 
dia alguna  vea  por  lelia  de  aufieieniea  daloa;  ni  en  el  escándalo 
d^aquellaa  alianaaadecríatienos  i  maboMianoa,  que  le  han  pa- 
recido lan  opueataa  a  Ja  verdad  como  ofenaivaa  al  honor  na* 

cío  nal. 

Se  irala  de  «na  época  de  las  m  is  embi  olladas  y  oscuras.  Con'- 
fúndanse  unos  iicrsonajes  con  otros  {i<  i  I  »  frecuente  identidad 
deuombies  propios  y  patronímicos  españoles.  ¿V  cuún  difícil  no 
era  retener  u  aun  trascribir,  sobretodo  eu  el  albbeto  de  umi 
lengua  occidental^  nmabrea  arábigoa.  beriiadoa  db  anicntoa» 
aobrenombrea  y  apodoa*  que  todo  ello  íorouiba  amenndo  ujmi 
larga  frase,  coino  se  pnade  ver  a  cada  paso  en  la  obr»  de  Con-* 
dtt^  Asi  ea  que  todas  nueilraa  bíatorias  los  desfiguran.  Y  peor  ea 
todavía  pasando  Ue  las  personas  a  los  Ueclios.  A^piella  Kspaña 
medieval  es  un  laberinto  de  guerras,  espedicioues  y  correr! ns, 
desucesos  equ i voco<i,  de  conquistas  efímeras,  de  alianzas  fluc- 
tuanies.  Ahora  dos  ci  eencias  uvales  se  disputan  el  campo;  ahora 
husiilizau  cristianos  a  cristianos,  musulmanes  a  musulmanes; 
aboija -loa  campeones  y  hasta  los  principea  de  diveraa  fe  se  ligan, 
y  j^tndewa  en,  cada,  lilla  .de  laa  coniraríaa  bneatea  lii  banderas  y 
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pendones  ác  Im*^  lios  enemigas  i  elijtufies  y  razas.  En  los  aspa* 
vientos  de  Musdeu  al  encontrarse  con  heclios  de  esia  nltima  ca^ 
tegoriu,  no  veo  mas -que  el  empeño  de  sostener  un  füllo  lenic^» 
rario  con  cuaiilo  le  viene  •  las  manoa,  avn  cuaddo  i*:  MMiImI 
ée  sus  arguroentoa  no  ha  poéido  ocultártele* 

Varías  de  las  preoedeiiies  obsiervacíones  con  otras  mucha* 
relativas  a  sucesos  pariienbres  de  la  li»tt>na  de  Rut  fiiac,  mb- 
pugnadas  por  el  abate  Masdeu,  estaban  consignadas  en  tos  trj* 
Í>njos  qne  tengo  preparados,  uempo  liace,  para  una  nnnva  edi- 
ción de  la  Gcsia  de  ñlio  Ci'/.  y  me  bu  cabido  la  sniii>fa<-cion  de 
que  en  gran  parle  de  unas  i  oiraH  iiaya  sido  confírniado  mi  jni* 
cío  por  el  de  íM.  Dozy;  qne  cabalmente  reíiere  la  compusicion 
déla  Gesta  latina  al  año  1 170,  apoyándose  (p.  439,  440)  eu  que 
la  letra  del  manuscrito  era  como  de  Unes  del  siglo  i%  o  prin* 
eipios  del  13,  y  en  que  sos  erraus  y  lagitiAs,  segutt  le  lia«fp* 
blicado  Risco,  no  permiten  reputarlo  ¿uuó^r  afo. 

Antes  del  aparecimiento  de  kis  Inoetiigacitmei  de  Doxy  la  obra 
de  Masdeu  había  sido  mirada  como  una  autoridad  de  primer  or- 
den sobre  esta  épocu  de  la  liisiorta  ác.  Kspaña.  De  cuantos  es- 
critores extranjeros  iiabiaii  tratado  de  ta  misma  materia,  npénns 
linbo  uno  (|ue  otro  (|ne  no  inclinase  la  cabe/a  ante  el  fnribnndo 
anatema  tulmiuudo  por  el  abale  Masdeu  contra  ia  Gcalu  lalin:i. 
Riicliásanla  como  espuria,  o  por  lo  méiios,  pomo  de  mol  soapO" 
chosa  autenticidad»  Lardner,  R6mey,  Roeseeuw  Si.  Whiiire, 
Faquis  y  Duches,  y  qué  sé  yo  cuahtos  oíros,  aun  en  la  docta  y 
rofáántica  Alemania.  En.  Gspaiía  han  sido  varías  las  opiniones. 
Mientras  que  Villunueva  (el  autor  del  Viaje  literario)  y  el  ilustre 
Onintana  parecen  haber  hecho  poco  caso  de  las  censuras  de 
Masdeu,  don  Antonio  Alcalá  Galiano,  siguiendo  las  huellas  de 
Lardner  y  del  airabiliurio  caulau,  no  duda  decir  qne  cea  ningún, 
encritor  anterior  ai  atíjlu  XUl  está  siquiera  nientado  el  nombre 
de  Rodrigo  de  Vivar,»  y  aunque  en  cuanto  a  si  hubo  o  no  hubo 
un  Cid  Campeador  no  Ira  tan  léjos  como  et  «seéptieo  lesinia» 
cree  que  ta  Getia  Roderici  cno  tiene  visos  de  desvaueeer  las  du- 
das de  (|uieues  las  abrigan  y  conservan  tocanCe  a  la  eaistenria  y 
los  hechos  del  famosísimo  campeón  cnstellano.»  (Nota  a  la  pá|. 
97,  y  Apéndice  V  'A  lomo  de  su  Historia  de  España).  Y  lodo 
esto  es  de  la  pluma  de  un  escritor  qne  cita  l:i  Crónica  de  Alfon- 
so Vil,  y  ha  leído  sin  duda  las  palabras  lexiniles  con  que  men- 
ciona la  muerte  del  Cimpeadnr  el  Cronicón  Maleacense,  escrito 
en  el  mediodía  de  l  iaucia  liacia  el  aüo  i  (41;  palabras  que  bau 
sido  reproducidas  por  varios  autores,  y  a  pesar  do  su  laooaisM 
figuraban  entre  los  mas  antiguos  documentos  da  4a  historia  M 
Cid. 

Oirn  importante  r^habílílactou  que  debemos  a  M.  Doty  es  la 
de  la  Crónica  ieneral  en  la  parte  relativa  a  las  operaciouet  dd 
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Cid  sobre  Valencia,  que  concuerda  puiiiiinlmente,  aunque  mu- 
cho mas  extensa  y  circunstanciada,  con  la  narrativa  de  Ibn-Bus- 
•im.  Bii  mis  traltejos  para  la  nneva  edición  de  la  Gesta  de  Mió 
CU  babia  yo  alepantado  a  columbrar  qne  eéa  pane  de  las  Crónl* 
cas  Jeneral  y  del  Cid  (la  segunda  es  aquí  ana  copia  casi  líleml 
de  la  prímera]  se  derivaba  de  alguna  fuente  arábiga  y  malíome- 
lana;  deduciéndolo  asi  de  varios  trozos  de  un  rsiilo  y  roinrído 
niyiMfiesl'jmeiite  orienlnles,  y  del  pspííiiu  nmicrislinno  que  se 
colunibia  en  la  narrniiva  de  las  hechos.  A  esto  alude  lo  que, 
retiriéiidome  u  la  d  unica  del  Cid,  he  dicho  al  lio  de  mi  Disciii  oo 
lU  (p.  \\7t  de  los  Atiales  de  1854),  sobre  el  seuíimieuio  musulmun 
que  u  trtiMpwreiila  en  wrtoeeapituhe,  E\  maxo  bblórico  de  qne 
te  trata  e«  para  M.  Duzy  la  mas  bella  y  completa  relación  de  al* 
lioqíie  se  encuentra  en  historia*  alguna  arábiga.  Puede  en  efecto 
compararse  con  algunos  de  los  cuadros  mas  palpitantes  de  la 
Conquista  de  Méjico  de  Berna!  Üinz  dd  Castillo.  Se  me  permitirá 
puMs  detenerme  en  vnrios  puntos  concernientes  a  él  y  a  las  dos 
Crónicas  Jeneral  y  diíL  Ctd. 

El  rei  düu  Alonso  el  Sabio,  en  el  prólog'o  de  la  Crónica  Jene- 
rai,  se  ulribuye  a  si  mismo  esta  obra,  y  dice  que,  pai  a  coin|)o> 
nerla,  hizo  juntar  todos  los  libros  históricos  que  pudo.  Pero  es 
naniliesto  que  se  sirvió  al  tMismo  tiempo  de  los  cantares  del 
piieblOf  y.  segoo  M.  Dusy,  tuvo  también  a  la  vista  escritos  ará- 
bigos, fidedignos  loa  anos,  los  otros  romancescos.  Entre  esta 
varieddld  de  elementos,  amalgamados  sin  el  debidotdiscernimien- 
to  criik'o,  descoíiocido  entónces,  se  columbran  cxlraclos  de 
obras  antiguas,  f|ii('  mereceu  ser  rcsiihiidosn  la  historia,  y  frag- 
mentos de  viejos  enmares,  preciosas  n  I  quus  cié  la  poesia  cas- 
tellana prímiiiva.  La  dificultad  esiá  en  huct  r  la  separaciou;  y  M. 
Dozy  ba  dado  a  conocer  lodo  lo  qne  es  dado  esperar  Je  seuic- 
Jaole  trabajo,  emprendido  pOr  manos  idóneas. 

M.  Deáy  ensalaa  el  nénto  ée  la  Crónica  Jenerai  por  el  cuadro 
que  nos  ofrece  del  movimiento  literario  de  la  Península  bajo  el 
reinado  de  don  Alonso  el  Sabi^,  y  pondera  lo  que  debe  la  len- 
gua castellana  a  este  principe  como  autor  de  dicha  Crónica  y 
del  Código  de  lus  Sieie  Pariidivs,  IN>ro  bajo  este  aspecto  es  acaso 
algo  eiajerada  la  apreciación  de  nuestro  Autor.  Prescindo  délas 
dudas  que  en  cuanto  a  la  parte  que  hubiese  tenido  el  rei  don 
Alonso  en  ta  (Jrumca  Jenerai,  se  suscitaron  desde  su  publica- 
ción por  Florían  deOcampo:  sobre  esta  materia  expondré  mas 
adelaaie  lo  que  pienso,  o  mas  bien,  lo  que  conjeturo* 

Que  el  reidon  Alonso  trabiyase  y  escribiese  por  si  itiismo  las 
Siete  r.n  tidaa  ea  una  especie  qne  Martínez  Marina*^nsaf/o  fíhfó- 
rico  n.  504,  nota  3)  califica  de  paradoja,  y  que  el  erudil^  Lla- 
ntas ha  refutado  con  razones  incontestables  en  su  Comcníario  de 
ioi  Lcycé  de  loro  (a  ia  Ici  1.%  ii.  1Ü(^  y  sig.)  Lo  que  boi  se  cree 
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jeneralmente  es  que  varios  jtirisi  niisnltos  contpíbiiy^ron  .1  la 
redacción  de  esie  cuorpo  U'gal  por  mund:nl<)  y  Icijo  ia  dim'cion 
del  rei  don  Alonso,  que  lo  hizo  suyo/^ancionándulo,  como  han 
Üeclio  y  hacen  siempra  los  soberanos  con  los  códigos  y  orde- 
tiansas  que  proniuigati.  Mas  aun  cuando  %std  creencia  fuese 
errónen,  la  lengua  aparece  ya  bástanle  desarroHSida  en  los  piie- 
mas  de  Berceo,  bastante  rica,  bastante  avezada  a  formas  y  jiros 
rogulürrs,  pnra  qtic»  no  po(1:imn«?  mirar  :\  do?)  Alonso  el  S  ifrio 
roni<»  crpml<*r  l:i  piosu  cíisteihmn ;  t  i  verso  prrsiipono  l:i  pro- 
sn  (i).  S  ti  rnu  s  por  olrn  partf,  (pie  eii  c\  Cóílípfo  de  liis  P;iri¡- 
dns  se  eiicuf  utra»  a  la  k'ira  varias  dp  las  k'VPS  conieiiidas  en  la 
Suma  que  por  deseo  y  para  el  uso  del  misino  pnncipe  cotnpii.in 
Maese  lacnbo  su  ayo.  Y  como  por  el  lenguaje  solo  no  sería  fii- 
cíl  distinguirlas  de  lo  demás  del  Código,  es  preciso  creer  que 
Muese  Jacobo  escribía  prosa  castellaná  poco  mas  o  ménos  como 
la  de  do»  Alonso  el  Sabio;  y  !n  rnrta  suya  que  copia  llartines 
Harina  {Eumyn  Histórico,  n.  313)  no  es  uno  mala  muestra  'del 
pumo  a  qiie  habla  llegado  el  lenguaje  de  Tnstilla  cuand(í  doti 
Alonso  subió  al  trono.  Üj;  lodos  modos,  la  lor  ia  de  haber  con- 
inbmdo  a  la  ftípmarion  déla  prosa  easiellana  no  peiieiiece  lanío 
a  las  partidas,  ubra  didái:Iica  y  forense,  como  a  la  Crónicd  Je- 
neral,  destinada  a  circular  entre  toda  clase  de  lectores. 

La  historia  de  Rui  Bbz  ocupa  mas  de  la  mitad  de  la  cnn^ji  y 
última  parte  déla  Crónica  jenerai*  Algunos  dudan  Que* esa 
cuarta  parre  «lea  verdaderamente  del  reí  don  Alonso,  y  sospe- 
chan que  se  añadió  después  de  sus  dias  a  las  tres  precedeuies^ 
fnndáiidose  ert  la  diferencia  de  estilo.  Yo  no  he  podido  hacer 
un  esludio  pniiindar  déla  obra,  y  en  (liile  nt>  lenp^o  medios  de 
procurármela.  M.  Huber,  juez  compeiefue  en  anii¿;ua  lilcrutnra 
casleliana,  testifica  que  la  diferenria  no  es  cosa  que  «altea  tos 
ojos:  (iiuLa  a  la  p.  588  de  las  InvesUgacionesJ.  Pero  M.  Dozy  la 
reconoce  en  uñ  largo  retazo  que  eonfiene  la  relación  de  la  Con* 
quista  de  Valencia.  Segiin  se  expresa  (a  la  p.  304),  el  estilo  de 
Kta  relación  desdice  del  ordinario  de  la  Crónica:  es  pesado, 
embrollado,  dice  muchas  veces  una  cosa  por«  otra,  cojea,  tiene 
todo  el  aire  de  una  traducción  no  solo  fiel  sino  servil;  de  una 
ir:ídn<  «  ion  que  quiere  verter  hasta  la  ronstruecion  del  onjtnaí; 
aun  liaí  iéndose  en  cienos  pasajes  iiiintolijíble  para  quien  no 
sepa  el  árabe.  No  falta  pties  razonable  moiivo  desospeí  hai  (jiie, 
por  lo  menos,  esle  retazo  histórico  no  es  de  la  pluma  misma 
del  rei  don  Alonso.  M.  L)o7.y  pretende  ;;xplicar  la  diferencia  de 
estilos  por  'el  hecho  de  haberse  traducido  en  él  demasiado  servil'* 

[1]  Gonxalo  </e  Berceo  Armaba  escrituras  en  t^^p  y  1331,  y 
don  Alonso  el  Sabio  empezó  a  reinar  en  a  la  edad  dé  trein- 
la  y  tres  a&os. 
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meante  uña  obra  iarábiga;  y  los  trabismot  de  que  está  plagado,  y 
que  el  misino  Dotv  ha  becho  ver,  no  permiten  dudarlo.  l*ero  ee* 
to  no  puede  ttiisiacer  at  que  tenga  presente  que  don  Alonso 
correjta  con  esmero  el  lengüino  de  las  traducciones  qne  mandaba 
bacer  del  árahe  y  a  qu^  dah»  su  nombre.  En  una  nota  que  el 
Marqués  de  Mün<iéi;»r  h;illó  ni  fin  del  Libro  de  las  Armellas  (Cir- 
rulu  de  la  esfera  celesiei  traducido  del  árabe,  se  dice  que  el  reí 
«lüllió  las  razones  que  non  eiun  en  casleliano  derecho,  et  puso 
lus otras  que  entendió  que  cumplían,.... et  cuanto  al  lenguaje  lo 
eitdere/.ü  por  sí.»  ¿De  un  purista  como  el  rei  don  Alonso,  es 
de  presumir  qne  en  una  obra  escrita,  en  jeneral,  con  toda  la 
élegancta  de  que  eiHÓnees  era- susceptible  el  Idioma,  de)ase  tan-* 
las  pijínas  salpicadas  de  frases  exóticas»  de  arabismos  crudos» 
como  los  que  séllala  Dozy? 

Notaré  de  paso  qute  algunos  no  lo  son.  Pertenece  a  este  nú- 
mero el  del  p:ts;ii«  sij'niHnft';  c Dando  grandes  voces  como  el 
trueno  e  sits  amenazas  de  los  relámpagos* «Yo  no  puedo 
traducir  esto,»  dice  M.  Dozy,  «en  ninguna  lengua,  excepto  el 
árabe. •  No  sé  qué  especie  de  auomuiia  Uaya  creidu  percibir  M. 
Dozy  en  tus  wunaxoi  de  lot  fMmpago$:  la  idea  de  posesión  o 
'  prociedencia,  expresada  suficieflt«fmente  por  el  complemento 
,  de  loM  rdémpagoi,  se  enuncia  también  por  el  pronombre  pose* 
sivo  iim:  nb  bal  maas  en  latín  se  babria  dicbo  sencillamente, 
mina  fulgurttm,  Pero  este  pU'onasmo  er¡)  antes. frecuentísimo  eu 
castellano.  Cu  la  niismii  Crónint)  Jeneral,  en  un  pasaje  que  no 
se  tradujo  riercurienie  del  orijinal  arábigo,  se  lee:  'Spcfini 
cuenta  la  Esionu  del  Cid,  que  de  aquí  adelante  conipusa 
Aben  Aifurax,  su  sobrino  de  Gil  Diax,  en  Valencia.»  M.  Dozy  ci- 
ta (p.  350)  este  otro  pasaje  de  la  misma  Crónica:  c Aquel  preso 
que  fuera  lu  alguacil  del  rei  e  del  Cid.»  La  Tragicomedia  de  Ca* 
Nato  y  Melibea  ofrece  varios  ejemplos:  en  el  primer  prólogo, 
tVí  que  no  tenia  tu  firma  del  nulor:»  en  el  segnndo,  cárnio  mt 
pobre  saber  no  bastase  a  mas  de  roer  tut  secat  earíezag  de  lo$ 
dichos  de  aquellos  que  por  claror  de  sus  injeiiros  merecieron  ser 
u|)robados:>  en  el  acto  iV:  «Me  parece  que  es  tarde  para  ir  a 
visitar  a  mí  hermana,  su  mujer  de  Crémes.t  Esta  úllima  frase  se 
extrañarla  poi  o  o  nada  en  nuestros  dias;  no  es  raio  oír  en  la 
conversaciuii  familiar  su  amigo  de  usted,  en  su  casa  de  usted. 
Puede  ser  que  este  pleonasmo  baya  sido  orijinalmeute  Imitado 
del  árabe;  pero  por  lo  ménos  no  es  un  arabismo  que  deba  pro* 
hyarse  como  una  especialidad  al  tradoccor  de  la  Relación  Va- 
lenciana. 

Una  metáfora,  que  si  en  efecto  la  hubiera,  seHa  tan  conforme 
del  jenio  arábigo,  como  ajena  del  gusto  cnsipllano  de  aquella 
<>po('a,  hn  creído  fncunM  iii  iM.  Do'^y  en  la  traducción  de  unos 
muí  imiíoi  y  sentidos  versos  que  de^ciibea  el  misero  estado  de 

yo 
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Valanda,  cercada  por  el  C;impeador,  y  se  insei  inn  en  h  "Rnla- 
cion  |>recf»deni«:  tE\  muí  nobre  e  gnin  rio  Cuadali*vi;ir  salido 
H  de  iDudre  e  va  onde  no»  deve.»  tl^irece^i  dice  nMesioAulor» 
tqiie  el  poeta  llamh  a  Valencia  la  madre  del  Goadalaiiar,  y  que 
el  Cid  habla  torcido  tu  curso.»  Como  sí  madre  no  lihriese  en  cas» 
ifibno  pnire  varias  otras  ¡rcepciones  b  de  Alveo,  o  rminode  iiii 
rio,  y  talirde  madre  no  faeta  una  frase  corriente  quesignificti 
dejar  las  agnas  su  cotK!e. 

Oiro,  lalvez,  supuesto  arabismo  es  osle:  «No  V  lorwd  cabeza 
el  rei  de  Zaragoza;»  eslo  e$,  no  le  hizo  caso.  ;.No  Iwbriti  í^iul 
razón  para  creer  qnPi  esie  modÍMno  fuese  snjerido  pwr  el  >rxfñ^ 
cereÚQ  los  i;iunu:>,  que  cxpre^i^Ki  el  misoio  movimieiilo,  eou  Im 
misma  iuiencioot 

'  Queda,  después  de  lodo,  bastante  número  de  ellos  para  qam 
tengamos  como  pasado  en  aMorídad  de  cosa  }uzgada  qne  esto 
relazo  d£  la  Crónica  Jeneral  es  nna  traducción  del  Arabe,  pera 

una  Iraduccioii  que  estropeó  torpemente  el  casietlauo,  y  que  por 
consiguiente,  induce  a  dudar  que  el  R'  í  (ion  Aloiu»o  iiuy?»  p<»di» 
do  escribirlíi.  A  la  diferencia  en  la  forni;»  se  junta  la  incon- 
grnencia  de  la  maleriü.  £1  Cid  de  la  relación  valen't^iana  no  es 
<tl  <>iti  de  los  caiuares  ni  de  las  tradiciones  crisiiunas,  cual  apa- 
rece eu  otras  porciones  de  la  ul>ra.  M.  Úoiy  lu  querido  explicar 
este  con  traste  atribuyéndolo  a  uoa  intenctoi»  política  de  AHam* 
so,  la  de  deprimir  en  clamas  célebre  de  los  magnates  cistelln* 
líos,  pintado  por  el  escritor  mosulman  como  un  conqnístador 
atroz  y  pérfido,  que  no  repara  en  medios  para  saciar  su  ambi* 
cion  y  codicia,  a  la  clase  toda  de  los  Ricos-Uonibres,  de  quie- 
nes recibió  los  mas  grandes  ultrajes.  Pero  me  es  duro  el  creer 
que  el  que  recopila  cuanto  encuentra  de  honroso  y  noble  para 
riamos  en  el  Cid  un  modelo  de  lealiad,  de  jetieroaidad  v  de  to- 
das las  virtudes  cristianas  y  caballerescas,  se  complazca  luego 
en  denigrarle,  transformándole  en  un  bandido  siu  fe  y  ski  en*  • 
-tra&as;  y  luego,  por  otro  capricho  semejante,  vuelva  al  tifio 
primeria  y  lo  realce  con  nuevos  timbres  >  basta  con  una  auréola 

de  santidad. 

Talvea  Flortan  de.Ocampo  no  se  aleja  mucho  de  la  verdad 

cuando,  en  una  ñola  ni  fin  de  la  Crónica  Jeiieral,  conjeiwa  que 
la  ruarla  parle  «estaría  primero  trabajada  y  escriia  a  pedazos 
por  oíros  autores  antiguos,  y  despui  s  los  que  la  recopilaí  on  no 
lucieron  masque  ponerlos  por  sti  (irdcn,  sin  allomarlos  iti  pu- 
lirlos ni  poner  otra  dilijencia  en  ellos:»  (Uergauza,  Aiifigüed. 
390).  De  estos  pedazos  babrA  algunos  que  penenezcati  al<rri 
don  Alonso;  otros,  y  entre  ellos  el  de  la  conquista  de  Valwcla, 
se  deberán  probablemente  a  otras  plumas. 

Cu  la  relación  de  esta  conquista  se  inserta,  como  poco  Anti^ 
indiqué»  una  especie  de  elejia  sobre  las  calamidades  de  les  si* 
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lUidí)^,  arompauada  dp  iin  lidíenlo  C(íiiiiMttario  en  qtip  Be  dá.iiii 
Sf*mi(li)  .<U>v,'órico  alas  cuatro  piedras  augiitares  de  Valencia,  a 
sus  ñutios,  torres,  almenas,  jardines  y  canales;  piezas  nmbu» 
\f*riidas  del  árabe,  pero  que  no  sabemos  si  .formaban  pane  del 
retm^áo  oryUial,  o  existían  separadamenie  y  te  ineoirporaron  en 
l«  tridoccion  casleHana:  como  quiera  que  sea,  Bi.  Dozy  enciieii* 
Ira  en  la  primera  un  estilo  i  coiorído  arábigo,  y  no  alcanza  h 
percibir  en  l:i  sn^nnda  nadaqiieae  parezca  al  gusto  delicado  del 
rei  pofHa.  El  Iraduclor  se  aparta,  de  :illí  a  p»ro,  dn!  historiii- 
dor  musulmán  pura  coiikirnos  de  un  modo  enteraiiipnie  (Ifsiiit- 
lorizado  el  trájico  fin  áñ  Aiuínjaf,  Cadi  de  Vníoncia,  iKiciéndüIfi 
morir  apedreado  por  seimcncia  de  los  suyos,  cuando  consta 
por  Ibn-Bassum,  y  por  otros  escritores  arubfs,  que  fué  quema* 
do  vivo  por  órden  del  Cid.  Muerto  Abenjaf  desaparece  a  loa 
<ÍM  de  M.  Doxy  todo  rastro  del  oríjiual  arábigo. 

Nuestra  Autor  cree  que  la  Relación  Valenciana  se  compaso 
orijtnjimeute  por  el  célebre  literato  Abott  Djafar  *l-Baltí,  natu- 
ral del  lerrílurio  de  Valencia,  que  pereció  en  las  llamas 
con  Abenjyf  y  oíros,  y  que  sin  dnij  se  en coii traba  en  la  cía» 
dad  íliinniieei  silio.  FMí^  explicariu  el  menudo  conoclmfento 
de  lodub  las  parlicularidades  de  aquella  conquista,  (ju»'  se  echa 
de  v(T  en  la  Relación,  y  el  desaparecimiento  ex  abnipio  de  los 
arribismos  después  d^  la  muerte  de  Abenjaf.  Pero  no  deja  de 
8«v  Imparable  que  los  varios  pasajes  de  autores  árabes  copiodos 
por  Dozy,  en  que  se  babla  de  al-Bjtli,  sacados  alg^unos  de 
ellos  de  compilaciones  biográficas  que  babian  consagrado  a  es- 
te  literato  atticulos  especiales,  salo  le  mencionan  como  autor 
ri(>  libros  de  grmKiiica,  dicciottarios  y  poesias,  no  de  obras 
bisLúricas  (p.  409  y  sig.) 

Por  oira  parte,  la  Crónica  del  Cid  manuscrito,  que  «consultó 
Ber^'tm/H  en  el  urchivo  de  Sin  Pedro  de  Cardeñ;i.  y  dió  ii  la  ' 
estuiupa  coa  ulj|j;unus  ailpraciunes  írui  Juan  de  Veluiado, 
ilecia,  segnn  el  mismo  Berganza  (Antigüedades,  tomo  l.% 
(I,  390):  «Éntónces  un  moro  Abt^nfai,  que  eseribié  esta  histo- 
ria en  arábíjfo,  en  Valencia,  puso  cómo  valían  las  viandas. • 
Esto  alude,  fuera  de  toda*  duda,  al  orijinal  arábi>(o  de  que  so 
traía.  La  Relación,  iucorpor¿ida  en  las  Crónicas  Jt*neral  y  del 
Cid,  menciona  repelidas  vecí^s  como  circtinsiancia  importante 
el  enorme  precio  det  los  víveres  dentro  de  V;ilcn<*ia,  reducida 
a  l;js  uUimis  exiruniidaiks  p(ír  el  flesapia-lado  siiiador.  Aqnel 
Abení.ix  fué,  pues,  el  aulor  urijinal  de  la  R^'lacion,  si  algo  vale 
f*l  tosiimouio  del  Cronista.  Mucho  d«íspues  de  haber  abandona- 
do las  Crónicas  el  orijinal  arábigo  se  leían  en  el  manuscrito 
de  Cardeiía  estas  palabras:  tLa  historia  qne  compaso  Aben 
Alfiiiiji',  un  moro  sobrino  de  Jil  Díaz,  en  Valencia.»  lN»ro  en  el 
pasi^e  dtf  la  J;iueral  a  que  estas  palabras  corresponden,  se  lee: 
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Alfijrax,  su  sobrino  de  J¡1  Díaz,  en  Vnloncia.»  Se  sabe  qtie  es- 
le  Abeií  Alfarax  luvo  gr;in  parle  los  fU'j?(>4  ¡os  de  Vülem.iii 
como  alguacil  o  lugririenienip  df  1,  ¡Irif^o.  N.KÜf,  pnr  cíuijíí- 
guieiite,  pudo  lialiürse  cu  nit^jor  posit;iüii  puru  nos  iiri:i  no- 
licia  c.ircunstanciuda  de  aquello»  sucesos.  Partee  pues  que 
Abeofai,  Aben  Alfanje  y  Aben*Alfarax  son  un  mismot  nombra 
mas  o  ménos  desfigurado,  y  deaignan  una  mlsina  persona. 
Nombres  arábigos  estropeados  do  esta  mauera  ocurren  a  cada 
paso  eu  Dueslras  bisiorias  y  ci  únicas. 

De  Jil  Díaz  dice  la  Clónica  Jeueral  que  cera  en  sí  de  bmm 
entendimiento,  c  de  lan  buen  seso,  e  tan  ladino,  que  semeja* 
ba  cristiano,  e  por  oso  amábale  el  Cid.»  Refif^re  la  niisin:»  Cró- 
nica que  couquibíada  Valencia  pidieron  lus  iiabilaules  a  RodrU 
go  que  les  diese  por  alcalde  o  cadi  al  anlor  de  la  elpjia  deque 
arriba  dejo  becba  mención,  llamado  Albugi,  que  convenido  a 
la  fé  pristiuna  se  Uanó  }\\  Diaz.  Pero  el  verdadero  nombre  0% 
este  moro  ántes  de  su  con  versión  no  fué^^Aii^tt  sino  Alfanuñé 
que  es  el  que  le  da  la  misma  Crónica  Jeueral  en  otro  pasaje»  y 
del  que  sin  duda  es  una  corrupción  Aya  Trdxu  que  et^om»  !• 
llama  la  del  Cid:  (Dozy,  p.  410}.  Igt. orando  el  árabe,  y  espo- 
uiéndotne,  como  tantos  otros,  a  alguna  de  las  ttsuales  repri»* 
mendas  de  M.  Dozy;  aventuraré  sin  embargo  una  coujeturn.  La 
grande  semejanza  de  estos  dos  nombres  Ahcn  Alfarax  y  Mlayaxi 
¿no  indicaría  una  cercana  relación  de  pat  eniesco  euue  el  auior 
de  laelejía  y  el  historiador  musulmán  de  los  hechos  de  Rodrigo? 
Y  no  daría  eslo  un  nuevo  viso  de  consistencia  y  plaueibilidad^ 
ya  que  no  de  realidad  histórica^  a  loa  varios  pasajes  en  que  las 
Crónicas  atribuyen  a  Aben  Alfarax  la  historia  arábiga  del  Gídt  7 
en  particular  la  Relación  de  los  suceaos  de  Valenoia?  Hasta  qué  . 
])unto  debnmos  cieer  a  la$  Grónicag      esia  parin,  es  lo  que 

.  laila  que  averiguai-. 

Es  incouiesiable  que  el  rompilador  de  la  cuarta  parle  déla 
J«Mieral,  liiese  el  reí  don  Ali  nso  u  otro,  se  npiovecUó  de  una  o 
mas  memorias  arábigas,  ui  ijinales  o  iradncidas,  y  que  por  lo 
ménos  una  de  ellas  se  compuso  en  árabe  por  un  contemporá- 
neo del  Campeador,  que  lavo  mocbo  conocimiento  de  los  .suo^ 
sos  que  cuenta.  Estas  memorbs  llevarian  naturalmente  loe 
nombres  de  sus  autores;  y  cuando  el  compilador  ciia  une  de 
ellos,  y  se  refiere  a  él  en  cosas  que  tienen  maniOestamente 
sello  del  jenio  árabe  de  la  época»  merece  sin  duda  el  crédito 
qne  en  todo  lo  que  ba  bebido  de  otras  fueiius  no  estamos  dis- 
puestos a  concederle.  No  es  eso  lo  mismo  que  compulsar  can- 
lares  o  injerir  tradiciones  desautorizadas.  No  creo,  pues,  que 
al  Bauí  tenga  tan  buenos  mulos  para  la  adjudit  ación  de  quü 
estamos  tratando  como  el  Abeu  Alfarax  o  Aben  Alfanje  de  loa 
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GrÓRÍcas;  pero  creo  tambií^n  que  junqun  M.  Dozy  ha  hecliq 
paquísimo  caso  de  fsos  títulos,  es  en  sus  ei  lulitas  Invesiigiicio- 
Des  donde  podemos  apreciarlos,  y  que  sin  la  luz  qne  estas  es- 
parcen, el  historiador  árabe  invocuiio  por  li»s  Ciónicas  podria 
ptitr  todavía  por  ana  de  las  nil  consejas  que  figuran  en  ellas. 

M.  Doxy  supone  que  bnbo  una  ley.enda  del  Cid,  compuesta 
en  el  monasterio  de  Cárdena  y  anterior  a  la  Crónica  leneral;  y 
l|ne  el  monje  que  fraguó  ta  tul  leyenda,  tu?o  la  ocurrencia  de 
aittorisarla  con  el  nombro  de  Aben  •Alfanje,  personaje  tnn  f:ibu«  • 
loso  como  tA  Cide  Hamele  B»^nen^f*!i  de  Cprváiiii»s.  «En  árabe,» 
dice,  «noUai  un  nuinbre  propio  lt)iio-'l  Fandj  i  P^ro  si  hubie- 
ran de  pasar  por  fabulosas  todas  las  [íersonas  y  lu^ljures  cuyos 
nombres  arábigos  han  sufrido  iguales  alieraciunes  en  uuesiras 
historias,  ¿a  dónde  irianios  a  parar?  Yo  no  puedo  descubrir  eii 
fafor  déla  topuesta  leyenda  otro  apoyo  que  el  de  las  explica* 
ct<mea  mas  o  ménfM  plausibles *qne  suministran  la  historia  fo* 
mancesca  de  Rui  Díaz,  según  la  concibe  nuestro  Autor.  Desde 
lu^l^  era  necesario' una  fuente  de  donde  pudiesen  haberse  to« 
niado  para  la  Crónica  Jeneral  las  donsejas  i  patrañas  de  que 
abunda,  mtirhnsde  las  cuales  redundaban  en  honor  y  piovecho 
del  monnsierio  de  Cárdena:  la  Crónica  del  Cid,  posterior  a  la 
Jeneral,  no  p<>d¡a  servir  a  csie  propósito.  En  San  Pedro  de  Car- 
dt'ña  tuvo  su  sepulcro  Rui  Diaz;  y  a  la  sombra  del  héroe  vinie- 
ron en  alas  de  la  tradición  a  reunirse  las  de  sus  principales  ' 
componeros  (te  armas,  las  de  su  viada  e  hijos»  la  de  Jil  Diaz,  y 
hasie  la  del  caballo  Babieca.  San  Pedro  de  Cardeña,  dice  M. 
Doay  (p.  699),  cera  un  verdadero  paateob,  consagrado  a  todos 
los  personajes,  reales  y  fabulosos,  que  babian  tenido  retaciou 
con  el  Cid  de  la  historia  y  el  de  la  poesía  popular.  En  verdad, 
aquellas  sepulturas  de  personas  enterradas  ya  en  otras  parles, 
o  (]iie  f>o  tuvieron  jamas  existencia,  no  !iat3l;iTi  nini  en  favor  de 
la  buena  íe  de  los  monjes;  a  U¡  ménos  se  ve  que  honraron 
grandemente  la  memoria  de  Rodrigo.»  I*ero  después  de  lodo, 
¿era  necesario  que  alguno  de  ellos  consignase  estas  mentiro* 
saa  tradiciones  por  escrito  para  que  pasasen  a  los  cantares  y  a 
las  Crónicas?  ¿No  era  el  nionasUrio  mismo  con  sus  tumbas  y 
eitítafios,  auténticos  y  apócrifos,  una  verdadera  leyenda  para  la 
tm*ba,dé  peregrinos,  si  asi  puede  decirse,  que  la  fama  del  Cajn* 
pcador  atraeria  a  los  vjpjos  claustros  que  le  hablan  hospedado 
en  vida,  y  donde  ciertamente  reposaban  sus  reliquias?  ¿Qué  fui- 

Íaba  para  que  los  juglares  y  los  cronist:)s  se  apoderasen  de  esta 
eyenda  lapidaria,  la  glosasen,  amplltiraseu  y  adornasen?  M. 
D(»/.y  se  inclina  a  creer  que  la  Gesta  de  Mió  Cid  se  compuso  an- 
tes que  la  vieja  leyenda;  y  en  aquella  el  monasterio  de  Cardefia 
aparece  ya  estrecbamenie  asociado  con  la  memoria  del  Cauqx  a« 
dor.  No  hago  alto  en  que  el  rei  don  Alonso  ñola  cita,  citando 
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iniHos  otros  documentos  dfi  que  se  sirvió  pnra  compoTior  sii 
Crónica;  pero  ¿cómo  es  que  Berganza,  miembro  ii((Ui'lla  co* 
mudidad»  y  tan  diiíjente  explorador  de  mis  antigüedadet  y 
docuneiKm,  no  ittvo  el  menor  indicio  de  eila?  ¿Cómo  es  qne  el 
redactor  da  la  Crónica  del  Gid«  en  vez  de  reproducir  eee  libro 
domésiicOf  no  hace  roas  qa»  trascribir  de  la  Jeoe^al  cail  lodo 
lo  qoe  cnenta  de  su  héroe? 

D.ifta  la  vipja  l»»yend;i,  rr'«íi:ílKi  acomodir  su  contenido  a  la 
leoTÍa  por  medio  de  nuovas  suposiciones.  Sf;  la  imputa  e!  cuen- 
to (le  lu  ln|)¡(Íacio»  de  Alx  njaf,  para  que  lí»  íomtHf»  nUí  el  Rí»al 
ri"ünis(;i;  y  se  la  despoja  de  l.i  Relarion  V:deiieiana,  para  que  el 
reí  düu  Alonso,  eii  odio  a  los  rioos-liombres  de  Castilla,  la  ira- 
d líjese  del  árabe.  Con  tuda  tni  admiración  al  saber  y  la  sagsici- 
dad  de  M.  Duxy,  de  qne  tenemos  tantas  otras  pruebas  de  meivr 
lei«  confesaré  qoe  en  cuanto  al  elemento  arábigo  de  las  Cróoiena, 
pstn  cadena  de  suposiciones  me  inspira  bJrto  menor  couAafiia 
que  el  testimonio  de  elhs  mismas. 

D  )7v  iterm  una  ojeriza  declarad.!  a  la  Crónica  del  Cid. 
Es  cieno  que  el  compilador  por  su  parle  y  el  editor  por  la  suya, 
lian  desfigurado  alí^unas  veces  lo  que  han  enieiKÜ  lo  o  leido 
mal;  y  que  de  b  Ci  ónica  Jeueral  se  Ua  servido  tan  descuidada- 
mente  el  compilador,  que  copia  hisia  sus  refefencias  a  eoens 
anteriormente  narradas  o  que  di^bian  narraran  después,  y  que 
no  teniendo  nada  que  ver  con  R-.ii  Dia%,  no  se  babian  pupsto 
i)i  podían  ponerse  en  ana  historia  particular  del  Campfton  cas* 
teilano»  Sabemos  también  qne  la  edición  de  Pr.  Juan  de  \>torado 
dilier  c  en  algunas  cosas  del  manuscrito  de  Cirdeiía,  como  lo 
testifica  R-Tj^Hi/.a.  Pero  en  medio  de  todo  esto  el  mismo  M. 
Tinzy  aduMie  que  en  no  pocos  pasajes  el  luxio  de  Yelorado  me- 
jora considerablemente  el  de  ta  Crónica  Jeueral.  Los  nombre:* 
propios  están  por  lo  reg.nlar  meaos  alterados  eti  esta;  pero  a 
veces  sucede  lo  contrarío  (1).  Lo  que  puede  sacante  en  limpio  es 
qee  ei  cronista  del  Cid,  trascribiendo  la  Crónica  Jeneral«  se 
aparta  de  ella  de  cnando  en  cuando  para  seguir  otras  obras,  y 
que  en  esta  elección  ha  procedido  a  veces  muí  u ti n ademente; 
que  en  ello  no  hizo  masque  tratara  la  Crónica  Jeueral  como  es* 
ta,  segnn  lo  Pi:nnfiesta  el  mismo  Dozy,  habia  tr:H;Ho  a  la  R<d;i- 
cion  Valenciana;  que  cuando  solo  qneria  reproducir  I  icial- 
menie  el  texto  de  la  Jení  ial,  se  valió  de  alííuua  mano  subalter- 
na, la  cual  copió  a  bulto  cuanto  tuvo  delani<%  siu  omitir  reft*- 
leniüas  y  ciias  que  no  venían  al  <:aso;  y  que  fr.  Juan  de  Vulo> 
lorado  al  dar  a  lux  esta  compilación  (a  que  Bergansa  aplica  el 

[1]  Véjse  Dmty  p.  4^0  nota  I,  p.  487  nota  2,  503  n.  t.  512 

n.  3.  f>l  i  n.  1.  ri35  n.  i,  559  n.  3,  m  n.  I,  50C  n.  1,379 
ft  I,  üü7  M.  4. 
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juicio  de  Florian  de  Oeampo  «obre  la  cuarta  parto  de  la  Cró- 
oie»  hm&ttí)  ioirodujo  en  ella  alieraeioiiea  que  do  siempre  la 
mejoraron.  Como  el  Cronista  íjabla  en  ella  proprio  nomine,  nada 
üene  de  extraño  que  en  su  relato  exhale  acá  y  allá  un  sentí- 
miento  cristiano  (1).  M.  Dozy  trata  con  sumo  desprecio  un  li- 
bro en  que  a  la  tmduccion  de  nn  orijinal  mahometano  (traduc- 
ción ajena,  que  el  cronista  nos  da  como  una  parte  de  su  pro- 
pia narrativa,  autdrízada  por  una  historia  arábiga}  se  zurcen 
tiHerpelacioiiea  coiúo«csia:  Pero  tmefiro  $eSor  Juu  Crttio  no 
qmaa  fue  mi  fuete;  y  laa  equlipra,  coo  naa  donaire  que 
jusiícía,  ol  tJuro  eamo'eñuUiet^  míltímo*  de  Gíde  Hfeaete  Be- 
iienigeli  en  «IQoijote»  j  basta  juzga  verosímil  que  Cervantes  en 
estas  palabras  ahidíó  principalmente  a  la  Crónira  del  Cid!  Pa- 
ra mi  os  UuvXú  mas  probable  quf»  Cervantes  creía  a  pie  jtin- 
tillas,  romo  casi  todos  sus  comeiíipoi  .iiieos,  las  fabulosas  haza- 
ñas de  Rui  Diaz,  y  que  jomas  le  vino  a  las  mienie¿i  poner  en 
duda  la  veiaciiiad  de      Crónicas,  si  yov  ventura  las  leyó  aigu-* 


BabiéndoM  e&iendtdo  en  #1  presente  Discurso  moelio  mas 
de  lo  que  pensaba,  reservo  para  después  algunas  otrus  obser- 
«Bcionee  sobre  la  obra  de  M.  Doay. 

1 

[IJ  Véase  Dozy  p.  iOD. 
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Nosotros  abandonaremo»  el  sitio  de  la  rcfríeia  para  seguir  al 
jefe  de  la  barricada  lan  oportunamente  recojido  por  el  fiejo  de  la 
calle  de  Saiiit  Maur.  Mus  para  espllcar  este  incidente  profideii« 
cial  nos  es  necesario  hacer  conocimiento  coo  algunas  perso- 
na^ que  habilnhnii  nqMf^lla  rnsn. 

Iji  [ü  parte  del  ediücio  llün):uki  el  cnlrpsnelo  vivía  un  comer- 
fiünic  iTiirado,  que  gozaba  (on  su  mujer  y  una  sola  hija  de 
la  hermosa  renta  que  iiabia  suíhíÍo  labrarse  por  mediu  de  fe> 
lices  y  continuas  especulaciones.  Ebia  comerciante,  miembro  de 
la  gran  fomilia  de  la  ftonr^tfoíiie  parisiense,  gracias  aso  felicidad 
mercantil  y  al  puesto  de  diputado  de  la  Asamblea  nacional,  se 
babla  rcTesiido  de  un  sello  de  importancia  y  dureza  de  carac* 
ter  que  le  procuraba  cierta  influencia  en  el  ministerio  y  un  im- 
porío  absoluto  en  todos  los  actos  de  la  vida  doméstica.  Jamas 
pn  el  seno  de  su  familia  se  le  vió  despojarse  de  su  pretendida 
dignidad  ni  n>an¡feslar  a  su  hija  ni  a  su  mujer  esa  tierna  es- 
ponsión a  que  muchos  se  acojen  en  privado  parn  descansar  del 
rol  que  representan  en  ta  escena  social;  su  voluntad  eüieuüia  :>u 
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tiránico  imperio  sobre  los  mas  insigniñcaotes  detalles  de  la  vi- 
da ensem,  reasumiendo  todo  el  poder  de  la  dirección  y  desapro^ 
bando  toda  medida  que  iio  fuese  ejecutada  por  su  órdeu. 

Llamábase  esie  tirano  düinésiico,  Mr.  Alphonse  Diinoyo. 

Casado  en  18:!5  con  iiiiu  jóveu  de  provincia  (ine  solo  U*  lia- 
l)iai  dado  un  hijo  y  una  hija,  Mr.  Ounoya  se  hahia  roiirado  del 
comercio  en  \Hil  con  una  entrada  anual  de  GO.OOO  francos. 

Su  hijo  había  sido  victima  del  cólera  cuando  apéuas  contaba 
cuatro  aSos. 

•  Sa  kija  llamada  Clementina,  tenia  i9  aüos  en  la  época  de  la 
revoladoR  de  febrero. 
Clemeiitlna  en  «na  niia  timida  i  sumisa,  sin  mas  amiga  que 

su  madre  ni  mas  conocido  que  el  viejo  portero  de  la  casa  que  la 
liabia  visto  crecer,  concibiendo  por  ella  un  afecto  de  verdadero 
padre,  i^n  cambio,  la  niña  le  pror»>sab.i  un  caníio  tan  sincero 
que  el  vicju  José  habría  dado  por  t  ila  su  vida,  con  ttinto  mas 
despt  eiidiniienlo  cuanto  que,  hubienrlo  peí  didu  su  mujer  y  sus 
bijos,  toda  su  teraura  se  habia  concentrado  sobre  Clemeniina* 

La  joven  era  de  una  betiesa  dulce  y  delicada;  rabia,  blanca  v 
esbelta,  Clemeiitina  uiiia  a  la  brada  de  sn  edad  la  gracia  infantil 
de  ta  inocencia,  y  la  espresion  tr^inquíhi  y  feliz  de  tas  personas 
que  que  ignoran  los  combates  de  la  vida.  £1  amor  no  habia  aun 
prestado  a  sus  ojos  azules  la  reverberante  irra  íir»ciof?  del  senti- 
miento, su  freuie  era  serena  como  un  iw^o  al  ¡ihi  igo  de  los  vien- 
tos y  sus  lábius  no  tenian  mas  espresion  que  la  franca  sonrri- 
sa  de  la  alegría.  t)ilucada  en  los  mas  ríjidos  preceptos  de 
uuu  vida  casi  monástica,  su  corazón  tranquilo  como  la  conciencia 
de  nu  ni&o,  no  babla  sentido  Jamas  esas  cstraSas  palpitaciones 
del  amor  que  se  suena,  o  se  adifioa;  sn  imajinacion  casta  y 
sencilla  no  liabia  traspasado  nunca  los  limites  de  las  preocupa* 
clones  domésticas,  para  lanzarse  en  ese  edén  de  los  primeros 
ensueños,  de  las  ilusionas  pi  imeras  que  ocultan  sus  exuberan- 
tes riquezas  tras  el  velo  que  la  igfiOrancla  del  rTiiitulo,  eslien- 
íle  nriie  los  ojos  de  las  raras  personas  que  constífvau  ia  vtrjiiú* 
dad  d«d  pensanuenLo  (lasla  la  época  de  ia  razou. 

Hasta  entónces  sn  ninudo  todo  era  su  casa  y  sus  mas  ruido- 
sosos  plai.eres^  los  paseos  semanales  u  casa  de  una  vieja  lia  que 
habitaba  en  Sevres  a  inmediaciones  de  París,  donde  •  ella  ibd 
con  SN  madre,  en  la  difijencia  que  para  aquel  punto  salía  de 
.la  plata  del  Cnrrouset. 

Ei\  su  casa»  el  día  estaba  destinado  a  la  costura,  al  bordado, 
a  la  música  y  a  algunas  lecturas  devotas,  y  la  noche,  hasia  las 
die£,  en  conversar  con  la  madre  niieulras  Mr*  Üonuye  jugaba 
tina  partida  de  ecar'té  y  conversaba  sobre  política  con  algunos 
amigos  de  su  edad,  vai  ios  Uü  clloü  ulojados  eii  los  piso;»  5upe- 
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-  Üe  esie  modo  Clomeiiiifia  hMbin  visto  surrdrrse  los  días  de  su 
píñpz,  iguales  moiióKMios  y  nubluiios  como  Iíih  días  de  la  vidu 
rclijiosa.  Su  niemuria  na  ginu  duba  niii^uit  re;  iier  do  querido^ 
de  aqiiüliQs  que  evocados  eu  las  horas  de  soledad  y  peii^i,  acu* 
den  sallando  cono  las  cristalinas  ondas  de  un  arroyo  y  riegan  oon 
ai»  agaás  las  flores  que  marcbiiara  el  senttmienio  o  el  fiíatídiot 
su  alma  no  abrigaba  ninguna  de  esas  esperanr^s  lejnnis,  oin* 
guno  de  esos  caprichos  dorados  de  la  fantasía  ^oe  el  eoni7<on 
anhela  ver  ronvi  rtídoi^  en  realidades,  horizontes  de  espléndida 
riqueza,  poblados  de  mil  alegrías  iuiajitiarias,  que  elnlina  reco* 
rre  jugueloua  como  las  ninrtposas  esmaltadas  besan  tas  flores  áñ 
un  jardin.  Para  ella  la  vi():i  fio  tenia  ninguna  siguidcadoii,  lú 
U\n  solo  eia  cuino  pai  a  nuiclios  un  enigma,  pues  jamas  se  había 
preguntado  su  objeto  ni  preocupado  de  su  fin  o>isierioso;  amar  ci 
JNoSt^  temer  a  Dios,  bé  aquí  el  resumen  de  sus  efectos  y  «salda* 
dos»  el  veto  relgíoso  estendido  por  la  mano  materna  ante  wm 
OJOS  para  resguardar  la  inmaculada  pnreasa  de  sa  inocencia. 

Por  lo  demás,  Clementína  era  unu  níia  aiegre,  cuando  a^ 
hallaba  fuera  de  la  vijílancia  de  su  padre,  risneña  y  afertu^isa 
con  su  niaíire  y  ^1  vipío  José,  las  únicas  personas  que  no  le  ins- 
piraban ni  i(  iiHii  ('(lino  Mr.  üuuuye».  ut  fastidio  como  losvisi- 
lantt's  cianu  ilíones  Uh  la  casa. 

Li  padre  de  Clemeulina,  como  muchos  en  igual  caso,  se  ha- 
bía eucargado  de  usegurur  el  porvenir  de  su  bija,  desfinémlo- 
dola  para  marido  a  un  liermano  suyo  establecido  en  Béljiea,  H 
que  debía  volver  a  París  roui  eii  breve  para  recibir  fu  mano  de 
la  víctima  condenada  sin  saberlo  a  ser  la  cümpa&era  de  an  iMmi* 
br<«quepodia  muí  bien  servirla  de  abuelo. 

T  il  era  el  estado  de  la  familia  Ounoye  en  la  época  de  la  cevo* 
liiciúudejuuioeu  1H48. 

V. 

•  En  la  mañana  del  día  24,  Clemeniina  y  sn  madre,  al  mirar 
bácia  la  calle  por  una  de  las  ventanas  del  cuario  qnc  habíluul* 
mente  ocupaban,  vieron  con  espanto  la  formidable  barricada  de 
la  calle  de  Saiut^Maur  ocupada  por  las  siniestras  figuras  de  los 
'  defensores  que,  en  actitud  amenezante  y  resuettay  esperaban  el 
ataque  del  enemigo. 

L¡k  niña  no  pudo,  sin  embargo  del  temor  que  aquella 
escena  la  inspiraba,  dejar  do  fijar  sos  ojos  en  la  esbelta 
figura  del  jelí*  de  los  amoiinndns,  el  que  por  su  irnje  y  com- 
|>os(nra  se  hacia  notar  enU  ii  atjuel  puñado  de  hon>bre8  fera- 
ces y  andrajosos.  Vesiia  aquel  nn  frac  azul  de  bolones  amarí- 
lloi  bajo  un  paletot  del  mismo  color,  una  elegante  goira  de 
terciopelo  negro,  un  pautalon  oscuro  j  botas  cliaroladas  de 
Irreprochable  elegancia:  el  frac  se  abotonaba  sobre  aa  doto* 
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ron  M  copü  pendía  imu  esp:Hla  án  las  que  cargan  los  oficiales 
ife  iofamerto  lij«ra«  Eüle  traje  «emí -mil  itar  ciiadraba  miii  bien 
•OH  b  marcial  aposlura  del  quo  lo  llevaba,  y  a&adlaa  au  rostro 
^tanero  y  varonil  toda  ta  rnujesuid  necesaria  al  que  lenia  que 
hacerse  obedecer  |Hir  a(}iiella  oirba  indisciplinada  y  rabioaa.  £fi 
el  isiiiante  que  era  mirndo  por  Cleiuptiiina,  í»I  joven  se  apo- 
yaba sobre  io  boca  dei  canon  de  un  rusil  colocado  perpendi» 
.  ctilarmeittP,  mieniras  que  sus  ojos  ();ireciaii  buscar  ¡mpaci<Miu*s 
alguu  enemigo  para  salir  de  la  inacción  eti  que  se  hallabí»,  cuan- 
do en  vai  IÜ5  pumos  se  hacia  ya  uir  id  ína^o  del  comhale  que 
ae  trababa  para  durar  ciuco  días  coosecuiivos  siu  tremía  iii  ca- 
pitttlacioB. 

Gleaieal&aa  le  preguolaba  tos  motivos  qqe  podían  haber  in- 
dncido  a  aquel  jóveo  a  capitanear  a  lúa  amotinados  de  la  barrí- 

ijoda,  de  tan  inferior  condición  a  la  que  él  parecía  pertenecer, 
y  Diieniras  su  ¡majínaciou  no  podia  encoiitr.'ir  la  rc^solucion  de 
aquel  problema  sus  ojos  admirabí\,n  la  blanca  y  lina  nilis  del 
semblante  del  mozo,  sus  ojos  ardientes  y  llenos  de  vida,  sus 
manos  cuidadas  y  nrislocr áticas,  y  peusaudo  insiiuiivaiuente  (jue 
inui  prouio  ulvez  la  muerte  vendría  a  corlar  el  bilo  de  esa  vida 
CP  flor. 

— Ah«  mamá,  que  va  a  ser  de  nosotras  esclamó  Clementina^ 
estremeciéndose  ai  hacer  aquellas  reflexiones. 
— Dioa  quiera  evíur  la  efasíou  do  sangre  dijo  la  señora  Du* 

ooye  elevando  los  ojos  al  cielo. 

Y  al  terminar  estas  palabras,  oyeron  las  descargas  del  fuego 
de  las  calles  veciuas  que  principiabau  cou  una  f  uerza  aterra- 
dora. 

La  madre  y  la  hjja  «e  retiraron  silenciosas  al  fondo  de  la 
pieza  y  comenzaron  a  orar  por  los  que  exbalaban  el  último 
suspiro. 

Moi  pronto  se  oyeron  algunas  voces  de  loa  defensores  de  la 
.'Imrrioada  i  tras  de  ellas  esulló,  haciendo  temblar  las  vidrieras  de 
los  aposentos,  una  descarga  unida  y  enérjica  seguida  de  otra  no 

iiíéoo<5  airoíKulotn  qtií»  1;is  fuerzas  de  la  Asamblea  enviaban  en 
contestación  a  la  primera.  El  combate  se  habla  trabado,  y  desde 
aquel  insiaiiLe  casi  lodo  el  día  se  pasó  en  uua  refriega  eontinoa., 
Cleineniiua,  por  un  movimiento  de  ourioHidad  ¡i  resistible  se 
sintió  arrrsirada  hacia  la  ventana,  al  tr«ivez  de  la  cual,  y  por  el 
espacio  de  las  persianas,  se  divisibad  campo  délos  combatientes 
sin  hallarse  es  puesta  a  ningnn  accidente  por  la  posición  de  ta 
btarricada;  mas  apéuas«  hubo  tendido  su  vista  sobre  la  calle,  sus 
ojos  se  nublaron  y  sintióse  desfallecer  de  lal  manera  que  hi 
filé  preciso  a|M)yarse  al  marco  de  la  misma  ventana.  El  ciittdro 
que  se  ofreció  a  su  visu  era  bien  propio  para  causarla  aquella 
viólenla  coiiotuciou. 
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lili  hombre  herido  en  el  pecho  se  hsillübn  sobre  el  empedré* 
do  retorciéndose  éti  espantosas  conviilHiones;  otros  h«>ridos  tm* 
bien  se  arrastraban  pará  ponerse  a  cubierto  de  las  balas,  y  el  jefo 
del  motiii,  de  pié  sobre  las  barricada,  descargaba  sn  fusil  sobredi 
enemigo  sin  iiiiimidarse  por  el  rtfido  del  fuego  graneado.  i<a  ]ó- 
ven  se  siniió  llena  de  admirarion  hácin  ¡iqiiel  gallardo  mozo  que 
Cf*n  tan  üdm}ral»le  s.'Uíp^re  fría  desnfi.ih-f  l:i  ?,aria  de  \o9,  siii;»- 
dores  y  desde  aquel  insL.iiue  siguió  con  (.recinritp  íihpivs  lodi^s  • 
sus  müvimíenios.  t mit  iHiu  verlo  vuov  a  cada  iü&lanu;  y  sinlieu- 
do  por  m  suerte  ima  i rresisiible  simpatía. 

\jí\  madre,  seguía  de  rodillas  imploraiulo  el  auxilio  de  Dios 
para  los  que  caían  en  el  comboie. 

Llegó  por  fin  la  escena  del  Gnardia  móvil  qse  bemos  descri- 
to a  nuestros  lectores  y  tras  ella  el  furioso  ataque  de  lis  fuer- 
zas sitiadas.  Clemeiuina  contempló  con  asombro  el  arrojo  del 
jefe  y  su  df»sespenula  dpf»MisJ  liasia  qno  lo  vió  caer  y  rotlar  de 
lo  :illo;il  suelo  de  l:i  calle;  y.  fila  eniuiiees,  con  la  velocidad  del 
relámpaí]^n  salió  corriendo  del  aposotilo,  bajó  la  escMlern  y  lle- 
gó a  la  puerta  de  cailu  doude  se  bailaba  eu  ubservacton  el  viejo 
jüsé.  •  ' 

— ¿TÚ  has  visto  todo?  le  preguntó  coa  voz  entrecortada  por 
la  :y ilación. 

—Todo,  señorita,  la  eoniestó  4l  porliro. 

—¿El  jóven»  el  jefe  que  bu  oaido? 

— También. 

—fhips  es  necesario  salvarlo;  aproveeba  H  momento  j  podrás 

traerlo  basta  aquí. 

£1  viejo  José  sin  hacer  objeción  atf!:uno,  abrió  la  |i yerta  y 
condujo,  como  hemos  vislOf  el  cUerpo  iuaaimado  del  joven  iu* 
surjenle.  :  - 

—¿Y  abora  señorita,  qué  hacamos,  pregwMó  acomodaiMio  ao* 
bre  su  cama  el  cuerpo  del  Jóveii« 

—¿No  bai  un  cuarto  al  lado  de  oMira  cocina  que  ooflmnta 
con  ella?  pneguutó  Clemeotína. 

-Sí, 

-•Pues  bien,  llévalo  ahí  y  haremos  cnanto  se  pueda. 

El  viejo  snl>ió  llevando  a  cuestas  el  riierpo  del  herido  y 
Clenienlina  volvió  donde  hahia  dejado  a  su  ni.idi  e. 

— Mauiu  la  dijo,  vengo  de  bacer  una  acción  que  me  perdo- 
narás. 

—¿Cuál  es?  preguntó  la  seftora  Dimoy?. 
— He  hecho,  recojer  un  Joven  berido  y  ocnlCirlo  en  la  casa. 
—¡Dios  mió»  si  Dunoye  lo  sospechase! 
-  Seria  una  desgracia^  pero  trataremoa  de  que  nada  sepa,  di- 
jo Cienientína.  desple^rando  una  enerjia qnc  nadie  basta  entón* 
'  ees  había  conocido  eu  cUa. 
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ClftnentiiM»  en  efectn  m  llallalMi  ssimnda  por  qm  fttensa-  de 
jptpiriia  qne  jmas  había  desplegado  en  su  vida  por  Culta  de  ana 
oi  asion  Váhe%  que  la  hiciera  aparecer.  ¿Cnáiilas  ve^cs  no  lljero 
.  Um<\enie  basta  para  despertar  fuciiitades  niorates  qtie  yadan 

adoitnrriíins  y  que  %\n  ese  impulso  an:iso  nnjH*;»  h:iht  frín  rfes- 
pprlíiclü?  Y  no  (s  uno  délos  mas  bellos  niiibiiUKs  d*!  alma,  esa 
hisianianeidud  de  b  ¡aspiración  que  induce  fu  un  tnometito  a 
ejeci-iar  acciones  que  pti reren  el  fruio  de  una  decisión  preme- 
ditada? Basta  que  el  soplo  del  entusiasmo  arroje  su  alíeuto  vi- 
lificenle  sobre  el  eerebre,  para  qne  el  espirite  rompa  las  trabes 
cpif  en  la  vida  ordiearía  lo  ligan  y  esplaye  sn  poder  eonmo- 
▼iendo  la  jenerosa  riqueza  del  corazón.  Baos  paclAces  ciuda- 
éanoe  eoetertidos  en  bóroee  en  mi  dia  de  combate,  esos  Jenlos 
qne  se  alzan  de  súbito  en  medio  de  una  situación  desesperada, 
la  bistfir  ia  de  todos  ios  países  en  fin,  nos  dan  ejemplos  infinito^ 
d«  nquella  verdad.  Huí  corazones  (|ii<'  como  ciertas  tierras  vír- 
jenes  solo  nocesiiau  de  un  grauo  de  ciniienie  pura  producir 
copiosísimos  frutos» 

Clementina  poseía  mo  de  eaos  corazones  dotados  pHvilejia- 
daniente.  Ella  como  dejamos  dicho,  habla  tan  solo  admirado  al 
prindpio  al  enéijico  ardimiento,  del  jóvon  Insurjente,  y  habia 
temblado  por  au  mnerte  easi  segnra  con  ese  insi ¡uto  del  cora* 
zon  que  nos  hace  apasionarnos  de  todo  lo  grande  y  jeneroso, 
ron  \'A  set»sihilld;ul  nntural  a  toda  alma  jóvpn  qup  la  impulsa  u 
deplorar  lu  p»'r  (Jiün  d«  todo  lo  que  es  bello  y  lleno  de  esppian- 
Z'As,  Cada  deionacioii  resonaba  en  su  oído  cou)o  una  arueuaza 
terrible  que  borraba  de  la  vida  del  jóvéu  los  insianles  qne  lo 
separaban  de  una  muerte  seualada  por  el  destino:  verlo  pere- 
cer en  la  bsrricadat  era  pera  Clementina  una  enea  Indudable  y 
esta  persnacion  la  retuvo  en  la  ventana  hasta  tt  calda  del  jo- 
ven. Entóneos  olvidó  sus  temores  de  ni8a  obediente  para  no 
pensar  sino  en  salvarlo:  su  coraton,  rebosando  de  Jeoerosos 
seniímíenios,  la  infundió  repentiuamente  ese  coraje  qne  la  he* 
inog  visto  despleg^ar. 

Mas,  talvez  su  enerjia  no  fué  sino  I;i  fiebre  del  momenio, 
pues  al  ver  entrar  a  su  padre  en  el  aposento  sifrtió  su  sangre 
convertirse  en  hielo  y  sus  mejillas  perdieron  el  encurnudu  con 
que  su  entusiasmo  las  tiniera. 

La  sedera  Dnnoye  que  ni  aun  habia  participado  del  entusias- 
mo de  sn  bija,  temblaba  como  un  delhicuenie  en  presencia  del 
paiibnlo. 

*Ab,  seüora,  que  terrible  día  dijo  Mr.  Dunoye»  dirijiéndose  a 
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•tt  mujer  que  con  lotojut  lyos  traiita  de  oonlar  tas  riyst  M 
entibiado  del  piso. 

—Terrible  en  efecto*  dijo  ésta  con  voz  apsgadft. 

—Pero  la  Asamblea  sabrá  triunfar  do  todoi  eeoi  fecdotOS  y 

eodn  uno  (ift  filos  nícibii  A  su  inerí»citlo,  prosi'^fiíó  Mr,  Itainofe. 

ClerTH'iiti nH  y  su  iiiudin  perrn;in"ciau  silencios:) s . 

Eli  el  uiismo  insianie  se  oyeron  ffiertí-s  goJpej»  dados  a  \a 
putriu  de  calle:  estos  ffolpes  resosíui-ou  en  los  oídos  do  las  doe 
uiujeres  como  lu  irontpeia  del  juicio  fuu!;  un  «ecrHo  pre&en- 
timíeMo  las  hito  temblar  al  misnio  tiempo  por  la  snerte  del  jó* 
vea  iierído,  pues  juzgaron  que  a()iieÍÍot  guipes  anseoiabaii  la 
visita  deafguae  partida  de  las  (iieraas  veiieedoris. 

Mr.  Dunoye  se  adelantó  biuki  la  paerta  y  saMó  al  oflciil  á% 
una  patrulla  que  guiado  por  el  viejo  subía  con  su  j<í»te  la  esca- 
lera del  primer  piso:  rl  «ifutial  peiieiró  con  Mr.  Ditnuye  y  liis 
soldados  descansaron  stihro  Ljs  aruias  a  la  pinM  ui  drl  apimeoio. 

— Señor,  dijo  el  jefe  do  l:i  pairnll  »  dii  ip<Midose  a  iMr  Ihinoye, 
me  parece  escusado  esplicar  el  niuiivo  de  uti  visiin,  lanio  mas 
cuanto  que  U.      visto  la  compañía  en  que  he  venido. 

— U>  Gompreado  sefter,  y  en  ests  virtud  d^o  Mr.  Ihiaoye  mi 
casa  está  a  sus  órdenes»  puede  U.  iuiosr  njlsirar  per  isdae 
.  partes. 

£1  oficial  hizo  seise  r«n  ssijent»  mmtm  ««maó  ergnída  de 

cuatro  siddados. 

í'tnretjfuo  CIpmentina  y  su  madre»  se  miraron  nt^rrarlns  co- 
mo buscando  lu  una  en  la  otra  el  valor  quf»  lus  abaiidoiKd):}  en 
aquel  uiouienio  decisivo;  ios  seniblantea  d*^  :iitd)as  esiabau  li%t- 
dos  de  pavor  y  sus  cuerpos  lemblabau  coovtilsivamenie.  Si  rk 
oficial  hubiese  fijado  eu  «Has  sus  qjos  habría  coucebido  uiui 
ftisrtrs  sospeclias  sobre  aquella  casa, 

<-»Rejislrsd  por  todas  partes,  d^o  4iryíéaéose  al  ssijento. 

— Di»  mió,  van  a  prenderlo»  d^o  la  nadre  al  oido  de  la  k^n 
estamos  perdidae. 

Mas,  antes  que  el  sarjonto  y  sus  soldados  hubiesen  obedecido 
la  órdí^n  del  jefe  ol  virjo  .losé  se  nproiiinó  a  este  diciéndol^ 

qué  quiere  U>  stüur  eocoutrar  eu  casa  de  un  repiesett* 
tente  del  pueblo. 

—¿El  señor  es  representan tet  preguntó  el  ofícial  seüalauüu  a 
Mr.  Dunoye. 

—Si  seftor,  dijo  éste,  y  (I  vd  que  nie  be  buMade  en  la  Impo* 
sibil  idod  de  presentsmie  en  mi  pnesto. 

—En  tal  caso  dijo  el  oficial,  la  visita  me  parece  inótil»  pues 
eren  que  la  Assmblea  no  tiene  fiada  que  temer  de  sus  profiíue 

miembros. 

Y  al  decir  esto  «;nÍ!Ó  dí^l  apo<;onlo,  lovmiando  nn  peso  enoroie 
del  corasou  de  la  madre  y  de  la  bya,  piói.:inas  a  desfallecer. 
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191  rm»  b  iMe  faéirísie  y  silendoto  para  la  fomilia  Dii* 
•ñujé.  De«piN*s  de  comer  el  padre  de  CleineotiHO  ae  reiíró  a  sv 
eitrriiorio  ijii^dando  ésta  y  In  señora  Dunoye  en  el  aposento  que 
las  hemos  visto  dorante  el  ajilado  diü  que  acataba  de  passir. 

— ¿No  iremos  a  vf-r  ;i  ese  pobre  her  ido?  dijo  ClemeiHiim  CIRIII» 
do  oyó  perdí  !  se  <')  r  nidn  de  los  pjisos  de  su  padre. 

— Casi  ha  sido  ( ,HiN;t  dfí  miesira  pérdidn,  dijo  la  madre,  sio 
atreverse  a  coiiUudot  ir  abierianieiile  a  su  hiju. 

*--Y  como  abandonarlo,  dijo  ésiu,  está  eo  peligro  de  nmrir 
lalvcz,  ¿no  seria  en  nosotras  un  crimen  dejar  morir  a  uno  de 
Miestros  semejantes  pndiendo  anxilísrlot 

— Cieriaipeiite«  pero  si  mi  marido  llega  a  saberlo  nos  repro* 
chara  esto  cfimo  un  crimen  también,  observó  b  señora. 

— Dónde  estaría  el  mérito  si  en  socorrerlo  no  hubiese  ninr 
priHi  peligro?  esclamú  Clemeniinn,  sintiiendo  renacer  SU  valor 
sublime,  pasada  la  primera  impresión  del  lerror. 

— Vamos,  pnesio  rpie  MÍ  lo  quieres,  dijo  ia  madre,  hagámoslo 

Citanto  ánles,  después  s^^i  »a  larde. 

Ambas  salieron  de  la  pieza  y  después  de  subir  una  pequeña 
etcaiettt,  airatesarott  un  esireobo  pasadiso,  y  por  una  puerta 
^mlNiikia  en  la  muratln  se  introdujeron  en  el  aposento  del  jó» 

Ven  herido. 

Una  soln  Im  esparela  sus  rayos  indertos  por  aquella  estañéis, 

dejando  en  mayor  oscuridad  el  rincón  dond'*  el  viejo  portero 
iKihhi  colocado  la  cama  del  jóvpn:  dos  sillas  y  una  mesa  de 
palo  blanco  coiiipunian  el  amnéljlMdo;  b  cania  estaba  esien- 
dida  sobre  «n  catre  de  lijera.  LU  hh miiia  y  su  madre  oy  r  ou 
al  eituar  ki  respiración  aíanosu  y  ajilada  del  enfermo,  bien  que 
por  la  escasea  de  lus  no  pudieron  desde  i«ic|^  distinguir  mas 
que  un  bullo  Informe  bajo  laa^lraeadas;  mas  poco  a  poco  tsuaoAr 
liaric&ndose  con  la  oscuridad,  pudieron  v<>r  sobre  la  almohada 
la  pálida  y  noble  cttbeiEa  del  jóven,  cuyos  cabellos  echados  bái:la 
airas  descubrían  su  frente  descolorida  y  altanera.  Su  cuerpo' se 
ajilaba  de  cuando  en  cuando,  como  a  iti finios  de  una  eonmocioil 
nerviosa,  y  sn  voz  trataba  envano  df  hkuIuLh  pa!ahi:is  qne  la 
lengua  se  nej^iba  n  repetir.  Al  lado  de  su  caiua  hQ  veía  su  uaje 
y  una  pistola  det>caryada. 

*  La  señora  üunoyc  y  su  bija  temblaron  al  divisar  aquel  joven 
«seapado  de  una  muerte  casi  segura,  y  salvado  por  un  accidetite 
idtt  las  manoi  de.  sus  enemigóte  La  madre,  poseída  del  temor  a 
utt  marido  no  vió  en  él  nada  mas  que  la  continué  ameoasa  sus* 
^ndida  sobre  su  cabeza,  al  paso  que  Glemeotina,  mirando  con 
amor  las  doscoloridas  facciones  del  enfermo,  pensó  con  orgu- 
llo que  a  ella  se  debia  la  salvación  de  aquel  héroe  desconocnio. 
Mas  ¿de  qué  Sirve  lodo  esio  cuando  puede  morir  de  sus  heri- 
das, peusó  liá  uiña  eniii^tccicudose.  Seria  uuu  lá&iioia,  añadió, 
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porque  es  b!en  bello  y  bien  valeroso, — Y  sin  Dotarlo  ella  mif- 
nui  tulvezi  dos  gruesas  lágrimas  rodaron  sobro  sus  mejillas  de 

uino. 

— Pobrí»  jüVí»n,  dijo  la  señora  Dunovo  par  íice  sufrir  mucho. 

— Mauía,  ¿no  liíMie  fifbre?  (iijo  Clemeuuua  uu  aireviéudose 
ella  iiiistua  a  locar  la  frt'iue  del  júven. 

La'  seBora  puso  la  mano  sobre  la  Arenle  del  herido  mientras 
que  Clemeniiiia  observaba  sus  facciones. 

— Cn  efecto,  está  roui  ardiente»  esclamó  en  voz  baia  la  señora 
Danoye. 

— ¿Qué  hncei?  dijo  Clemeniiria. 

En  ps!e  momenio  el  viejo  José  penetró  en  b  estancia. 

— Kl  duclur  del  lercer  pho  lo  ha  visto,  dijo,  y  cree  que  suh 
heridas  no  sean  morialeSt  solo  bu  eucargado  mucbo  siieuciu  y 
lio  dejarlo  inovei  se. 

Al  oiresias  pulabras  Clementina  dio  gracias  al  Creador  por  su 
bi>ndad  infinita:  la  parecía  tan  triste  Ja  muerte  de  aquel  pobre 
jóven*  sin  parientes  ni  amigos  «tue  pudiesen  reclamarlo. 

—Vamos,  dijo  la  seiíofa  Dunoye» 

Mas  apénas  prounciada  esta  palabra*  el  herido  alió  la  oabe« 

z:i,  SUS  ojos  se  fijaron  en  la  señora  como  uua  persona  que  oyo 
una  voz  euire  sueños,  y  í^sif^iilieudo  hticia  ell;!  los  brazos: 

— Madre  mía,  madre  inta,  esclumó,  cayu^ndo  después  sin  _^o- 
vituitMiio  sobre  su  almohada. 

-^Fubre  júveu,  üene  madre,  peai>ó  ia  seüora  Duuoye,  siu* 
tiéndose  llena  de  leroura  bácia  él. 

— Ab,  tú  lo  cuidarás  mucbo,  ¿noes  asif  dQo  Clementimi  a 
José,  yo  respondo  de  todos  loü  gastos»  nada  aborree* 

Quedad  tranquila,  nada  le  fultará. 

VII. 

Ln<i  úliinKLs  p;il;ibrf>s  de  Ciemeulina  habian  sitio  pi  onunciudas 
al  oiilu  del  viejo  [xirmro,  cuüudo  la  señora  Üuuoye  &e  bailaba 
ÍUí^tn  del  aposeiiiu. 

Mas  U'atH|uilu  coa  la  coulesLaciuii  que  había  recibido,  Cle- 
mentina salió  prometiéndose  volver  al  dia  siguiente  por  la  ma* 
nana. 

Retirada  en  su  cuarto,  dos  horas  despuas  de  la  visita  hecha 
al  enfermo,  la  joven  comenzó  a  seniir  el  peso  de  las  emociouea 

de  aquel  dia:  pura  su  vida  igual  y  monótona  los  sucesos  acaecidos 
eran  los  de  uii  dr  au^t  rotuMiiiino,  sus  recuerdos  pasaban  confu* 
bus  en  su  nieuie,  agolpabause  i\  su  memoria  las  Irájicas  escenas 
de  la  nuiñaua,  los  temores  azarosos  del  medio  dia  y  los  vagos 
placeres  du  la  nuche:  «ui  doce  horas  seiiua  habtu  vivido  utas 
que  durante  lodos  los  años  de  su  existencia;  porque  en  esas 
doce  borus  su  corazón  había  dado  cabida  a  mil  sentimieuius 
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hasta  nníónrrs  (fr<;conoci(los,  n  mil  pasiones  cubiertas  en  su  al- 
na por  el  vpIo  de  l:i  ifjnoranria  de  la  vida. 

Solo  enlüiices  también  pudo  renexionar  a  su  snbor  en  el 
r.in»hio  completo  qne  a(|U(íllos  sucesos  habimi  of/ei  ado  en  su 
viJa;  bus  ideas,  que  solo  hablan  jii*ado  en  el  estrecho  círculo  de 
los  cuidados  domésticos,  salvaban  ahora  sus  ajustadas  valias  y 
recorrían  con  ansia  el  misterioso  campo  del  porvenir:  en  sus 
oscuros  y  tenebrosos  vattes¿qué  había  para  ella?  en  sus  prados 
alVgres  y  feraces  ¿qué  flores  debía  recojei  ?  Su  corazón  eutónces 
se  dejaba  mecer  por  las  brisas  apacibles  qne  embalsaman  la 
pnmnvera  déla  vida  y  en  f!  éxtasis  de  sns  devaneos,  Clemenli- 
senihi  levantarse  en  su  pecho  los  aiuojos  miiUirMniit\s  del  almn 
que  comienza  a  nacer  a  la  acción  y  a  la  viil  ^  orüin.iria,  vida  y 
acción  qne  en  tales  casos  cobran  las  formas  de  ntit  ratitásiícas 
ilusiones,  en  todas  las  cuales,  como  en  medio  de  un  sue^o  deli- 
cioso, la  hermosa  figura  del  joven  herido  venia  a  reflejarse  como 
una  sola  ím6jen  reproducida  en  todas  partes,  siempre  bella  y 
radiante,  aunque  rodeada  de  diversos  accesorios. 

Empero,  despuék  de  la  estraíía  exaltación  moral  a  qne  habia 
llegado  en  alas  de  s(i  nrdienie  entusiasmo,  dí  bia  sobiwenir  el 
helado  desaüf  rito  que  la  ra/tm  severa  y  el  corazón  uiiifílo  aun 
arrojan  en  medio  d«'  esos  ruailros  efímeros  qne  la  jnvcniud  se 
eiítreiíene  en  bordar  con  la  facilidad  de  la  piinifra  íé.  Siij[nit  n- 
do  lu  leí  invariable  de  la  nalurateza,  sns  fuerzas  exiladas  deijiaii 
flaquear,  su  espíritu  esaltado  debia  calmar  las  fuerzas  de  los 
primeros  y  jenerosos  arranques  del  corazón.  Clementina  pensó 
eú  sfl  posición  cuanto  difícil  peligrosa  y  se  preguntó  temblando 
el  resultado  de  aquellos  sucesos  en  los  que  solo  su  corazón  ha- 
bía obrado:  ese  volcan  podía  estallar  por  el  mas  leve  incidente  y 
envolverla  en  sn  terrible  esplosion. 

— Df^spues  de  todo,  pensó  ella  al  dormirse,  creo  que  nada  de 
malo  he  hecho,  ¿porqué  temer.... ? 

Al  día  siguiente,  Clementina  se  despertó  con  las  aves,  su  re- 
poso había  sido  uno  de  esos  viajes  aéreos  que  el  espíritu  inquie- 
to emprende  al  travez  de  esas  njtones  de  los  sueBos  que  mu* 
cbaft  veces  se  encargan  de  revelarnos  lo^  misterios  de  la  exis* 
tenda.  Al  despenarse,  había  saltado  de  sn  lecho,  líjera  como 
lina  sílflde,  se  habia  vestido  sin  pensar  en  lo  bacía,  y  al  cabo 
de  pocos  minnios  se  hallaba  a  la  puerta  del  enano  donde  des- 
cansaba el  herido.  Su  corazón  latía  con  violencia  )  el  fresco  de 
la  mañana  helaba  sns  mejílas  y  su  frente.  La  pueria  pareció 
abrirse  sola,  y  Clementina  avanzó  hacia  el  interior  8in  hucer  el 
menor  ruido.  E\  enfermo  dormía,  y  el  viejo  José  sentado  u  los 
piés  déla  cama,  dormía  también:  ella  se  acercó  al  pnrtei'o  y  co- 
menzó a  llamarlo  en  voz  baja,  apoyándole  la  mano  sobre  el 
hombro. 

92 
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Ah,  señorita,  dijo  José  despenándose,  ha  dóimirlo  loda  la 
noche  como  un  bieuavemurado:  purece  que  el  pobre  jóveu  i«« 
ttia  mucha  necesidad  de  r4>poM. 

»¿Y  Ja  fiebre?  preguntó  Clementiii'a. 

— Feliznienie  ba  desaparecido  eon  nn  bretaje  que  dejó  el 
do(;ior  al  retirarse,  y  qite  debo  darle  en  cnanto  despierte. 

V  al  decir  estns  ptil.tljrns,  el  viejo  se  acercó  u  U\  <Mb*'cer9. 

— Aguartlii,  dyo  ClemeDiiua,  déjame  salir  y  puedes  desper- 
tó rio. 

Mí»8  ypúnas  dió  iin  pnso  hacia  la  puerta,  rl  jóvpii  nlti  io  los 
ojos  y  los  fijó  eu  eiia  como- preguiiláiiUose  la  esplicat;iuii  liu 
aquel  misterio. 

Cleineuliua  se  sonrrojó  estremad amenté  y  se  quedó  eomo 
clavada  en  su  lugar, 

— Ah,  ah*  dijo  So^é  dirijicndose  al  eniérmot  parece  que  esift> 
mos  mucho  mejor  y  sin  duda  ü.  se  pregunta  donde  e^iá. 

—  En  verdad,  dijo  pl  joven  irataniln  de  enderry.urse,  que  lo- 
do esto  me  parece  un  sueno,  y  quisiera  saber  u  quien  debo  dar 
las  gracias  pnr  tan  jHTiprosa  nMsH'ucia* 

Sus  ojos  n»i('iili.is  I  p^  rmaiierian  fijos  en  Qeineruiua  y 

ella  sin  poder  alzar  Iü:^  ^yuyu^,  sentía  sobre  culis  el  fuego  de 
aquella  mirada. 

"^A  la  sedoríia,  dijo  losé«  mostraodo  a  Ctemeniino,  ella  m 
ba  salvado. 

<-Es  bien  poca  cosa  seftor,  dijo  ella,  U.  cayó  berido  y  tiernos 
cumplido  con  uu  deber  en  no  dcrfarlo  éspuesto  a  una  nroerio 

seguía. 

Mientras  Clemnniina  pronunciaba  esta  respuesti  con  voz  apa- 
gada, José  salia  del  aposento  diciendo  que  iba  a  trner  la  bebida. 

-  En  todos  caso»  dijo  el  joven,  U.  me  ha  salvado:  ignoro  el 
mérito  de  la  acción;  pero  agradezco  profundameute.  ¿FoUré  sa* 
ber  donde  esioi?  afiadió  después  de  nmi  lijera  pansa. 

-^Mui  fRftHmen te  contestó  ClemenUna:  eu  casa  de  Mr.  Danoyo* 
—Mr.  Dimoye  ¿represéntame? 
—Sí  seftor. 

—¿Y  como  ba  cosciHldo  en  recojerme?  es  uno  de  nneoros 

enemigaos. 

—Naiia  sabe,  dijo  Clemeuiioa,  mi  madre  y  yo  os  bícioioa 
conducir  aquí. 

— Ab,  dijo  el  joven,  bien  veo  que  su  accion  no  es  tan  poca, 
coso,  como  U.  decía  señorita. 

^El  médico  ba  recomendado  el  silencio,  dijo  el  portero  q«e 
entraba. a  la  sazón. 

Cleméntina  se  aprovecbó  del  momento  para  retirarse. 

—Una  palabra  si  U  me  permite,  dijo  el  joven  deteniéndola 
con  la  mirada  ¿podré  bacer  saber  de  mi  a  mi  familia? 


§ 


REVISTA  DE  SANTIAGO.  7^7 

— Imposible,  dijo  Clonieiuiiuj,  ias  cal)csestún  todas  ocupa- 
das p<ir  lus  fueizas  de  lu  Asuiuble». 

->{Los  miserubles  se  han  dejado  vencer!  esclamó  el  joven  ca- 
yendo  sin  conocimienlo  sobre  su  atinohada. 

Este  grilo  de  valerosa  enerjia  penetró  a  lo  mas  íntimo  del  co« 
raxon  de  Cleiiientiii:i,  pues  couucla.que  esas  palabras  no  eran 
lina  vana  fanf;irrotiada. 

— Ob,  Dios  laiOf  dyo  acercándose  a  la  cabecera  del  herido, 
,  pobre  joven. 

Fliitteianto.  Josó  colocüba  una  almohada  bujo  la  cabeza  del 
enfermo  pura  Liciliiar  su  respiración. 

— Ab,  esclamó  ia  uiüa  coma  herida  por  una  idea  feliz.,  rorre  a 
mi  cuarto  José  y  trae  ua  frasco  de  sales  que  liallarós  sobre  ia 
ittosa. 

losé  salió  precipitadamente,  y  Clementina  se  acercó  a  la  ca- 
ma lomando  una  mano  del  enfermo,  qae  peudia  del  caire.  Al 
cotttaoio  de  la  mano  de  Clpnientin  i,  el  enfermo  abrió  los  ojos 
fijánd(»b)Sen  ella  con  indecible  lernnra. 

Ab,  setioriia,  dijo  con  voz  apagada,  U.  es  sju  dada  mi  áujel 
guardián  ;.qiié  he  hecho  para  lanía  bondnd/ 

—  U.  es  luui  iniprudenle,  dijo  Clenieniiua  en  lono  de  cariño- 
so reproche;  violentarse  ea  eso  estado,  ¿sabe  U«  que  se  espo* 

.  ue  .a  inorirt 

Él  jóven  por  toda  respuesta  miró  a  la  niña  con  esa  espresion 

¡nesplicable  del  amor  que  printipia  a  nacer. 
Clemeniiua  oyendo^  los  pasos  de  José  se  retiró  bácia  el  medio 

del  n posen i<». 

—  K.s  inÚLil  Ifí  dijo  cuando  este  se  acercaba  coa  el  frasco  de 
sal^s  en  la  oiano. 

Y  dando  al  litando  luia  niiraila  de  adiós  se  reifró,  pasando 
como  una  sombra  por  el  pa&adizo  y  entrando  después  a  su 
coarto  con  el  mayor  silencio^ 

albkuto  blest  gana. 
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GAPiTUM)  VI. 

«Articulo  14.  Los  Diputados  «y  Senadom  son  íovioliblot  por 
latopiiiloiies  que  maioifiesiea  y  fotos  que  emiun  oa  el  desempe- 
ño de  sus  cargos.!  ^ 

«Artículo  15.  Ningún  Sonador  o  Diputado,  desde  el  día  de 

su  elección,  podrá  ser  acusado,  perseguido  o  nnesíJifío,  s:dvo 
en  el  caso  de  delito  ififniganii,  si  !:i  (/'iíii:ii  ;i  :i  (¡no  pettenecr  no 
iiutoriza  previa meiiie  la  .acusaciou,  declarando  iiaber  iu^ui*  a 
forina<!Íou  de  causa.» 

«Artículo  16.  Ningún  Diputado  o  Senador  será  acusado  des- 
de el  dia  de  su  pleccion,  sino  ante  su  respectiva  Cámara,  o  an- 
te la  Comisión  Gooservadora,  si  aquella  estuviere  en  receso.  SI 
se  declara  babér  lugar  a  formación  de  causa,  queda  el  acusado 
suspendido  de  sus  funcioues  lejíslativas  y  sujeto  al  juea  compe- 
tente.» ' 
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*  Arti(Milo  17.  En  raso  de  ser  arresiaílo  alfjun  Diputado  o 
S(Mi:tftnr  pord«'lao  infragantí,  sf»rá  puesto  inmeüiatameuie  a  dis- 
posición de  la  Cámara  respectiva  o  de  la  ('omisión  Conservado- 
ra, con  la  iiiíorniacion  suoiaria.  La  Cámar:),  o  la  Comisión, 
procederá  entonces  conforme  a  lo  dispuesto  en  el  articulo  pre* 
cedentP.» 

Hé  aqni  las  ditpiisiciones  eonslítucionales  'di^stínadas  a  defi« 
nír  la  inmunidad  de  los  representantes  de  la  nación  en  el  Con- 
|n*MO.  Sei^nn  ellas,  semejriiue  inmunidad  no  puede  existir 
sino  dentro  délos  limites  del  derecho,  porque  si  es  indispensa- 
!)íe  nsegurar  la  independenci:»  fie  !js  fiii[ci(»iios  l<'jislaiivas,  esía- 
iílíM  ipndo  la  irresponsabilidad  de  los  que  las  (ejercen  por  todas 
jíis  fipiniones  y  votos  que  emitan  en  el  desempeño  de  sn  caigo, 
lainbicn  lo  es  establecer  que  no  existe  esa  irresponsabilidad  en 
cuanto  ellos  ofendan  los  derechos  ajenos*  De  otro  modo  no  po- 
dría coneilíarse  agüella  iomonidad  con  el  principio  de  JnstiHa, 
que  es  la  bases  de  lodas  las  iransacciones  y  relaciones  politi- 
ras  y  sociales.  En  este  sentido  crjBemos  que  la  infiolabilidad 
de  opiniones  no  puede  autorizar  al  qtie  la  inviste  para  iiifrin- 
,  jir  los  reglamentos,  base  del  orden  y  del  sistema  de  los  debates,  * 
ni  tampoco  para  atacar  la  reputación  o  la  persotra  de  otro. — 
En  ambos  casos,  hai  abuso  de  una  facultad,  que  es  santa  y  uiil 
en  la  discusión  de  ios  liechos  y  de  las  ideas,  y  subversiva  del 
orden  y  del  derecho  cuando  sale  de  ese  terreno  y  altera  o  ata* 
ca  las  condiciones  de  uno  u  oiro. 

Los  reglamentos  de  las  Cámaras  contienen  disposiciones  arre- 
gladas a  esta  doctrina»  condenando  como  contraría  al«.¿rden 
tuda  esprcsion  en  que  se  impute  sr  las  Cámaras  o  a  sns  miem- 
bros intenciones  o  sentimientos  opuestos  a  sus  respectivos  de- 
beres; pero  sin  dar  este  carácter  a  las  imputaciones  de  desacier- 
to, incapacidad  o  ueglijencia,  o  de  infracción  de  constituí  ion 
o  de  sus  deberes  oficiales  que  se  bap^an  a  los  demás  funciona- 
rios públicos,  ni  a  las  impuiaciones  de  delito  alguno  sobre  el 
cual  se  promoviese  acusación  ante  la  Cámara. 

Las  faltas  de  esta  especie  no  constituyen  delito,  y  solo  se  re- 
prenden declarándolos  por  acuerdo  de  la  Cámai-a  o  haciendo 
salir  de  la  sala,  medíante  un  acuerdo  análogo»  al  que  los  co* 
oiete# 

M;is  por  los  artículos  trascritos  de  la  constilncion  se  to  que 
el  r cpresenlanlR  no  puede  ser  s»)metido  a  juicio  por  los  deli- 
tos que  cometiere,  sin  íjue  le  valga  su  inuíunidad  pnr:i  oira 
cosa  que  para  no  ser  acnsailo,  perseguido  o  arrestado  m  auu  s  * 
no  declara  que  bai  iu<;ar  a  fcrntacion  de  cansa  su  respectiva  Cá- 
mara» O  ta  Comisión  Conservadora  si  aquella  se  balU  en  receso. 

El  único  caso  en  que  el  representante  puede  ser  acusado, 
perseguido  o  arrestado,  sin  ese  requisito  previo,  es  el  de  delito 
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infrngantiy  pero  aun  eniiiiicHS  ha  la  puede  enjoiciar,  sino  que 
•erá  puesto  inmeUiauuneaiea  tlispesioioti  úe  I»  Cámara  r«^speciiva 
4*  de  I»  GanifticMi  CniMenraMlara,  coa  la  informactoi  lauiHirta,  para 
que  cala  declare  ai  hál  lugar  o  *  no  a  4a  formaciun  de  cauaa*  . 

La  declarucioii  aftrmniiva  d<ja  al  acitando  aiispenso  de-  auv 
funciunes  lejislalivas  y  Kiijelo  at  4:ompetenle,  tniéniras  que 
lu  ncgntivn  bnce  iinpositjh;  el  eujtiioHMntaalo  y  io  d«Ja  libre  de 
I0(l:i  persecuciuu  y  arresto. 

Podría  dudarse  si  los  í  ferlos  de  tin»  <i**(  larnr¡Du  iiegaiivn  son 
pennarienles,  o  si  qiieda  ^iihsihUMUe  el  «Jet echo  d»^l  querelUnile 
O  el  oficio  judicial  pura  pí'rse|;uir  al  inilividou  por  el  mismo 
delilu,  ílcspueii  «jue  deja  de  ser  Üipuindo  o  Senador.  Creemof 
i|iie  etoa  efoatoa  aun  tean^orales  y  que  no.equitaU  la  decUra* 
cloa  negalita  a-  «ua  alMioliiaon^  porque  aemejante  declara^ 
cioo,  como  tudas  las  deoiaiaues  tejislaüvaiv  ptfede  s«r  aomeitdi 
de  iiiMfo  a  la  eousidera«!¡oii  de  la  Cáuuira,  y  aun  puede  tef 
revocada,  en  la  seniou  del  año  sigiiieiiie  a  a(|uel  en  que  se 
dictó,  $ej(uii  el  tenor  y  espíritu  del  articulo  4-2  de  la  constitu- 
ción y  dt^los  .|ue  le  son  referentes,  '2  "  por(jue  l:i  Cáiuara,  al 
hacer  esa  (iec  l;ir;icion,  no  juzga  ni  ()ue<ie  iuveslir  t\  i  ni  ler  de 
tribunal.  Si  jn¿j?ar:i,  seria  preciso  udmiür  la  uiisitt.i  (Í<m  irina 
respecto  de  unü  declaración  contraria,  y  creer  que  la  Caruai  a 
condena,  cuando  declara  que  liai  lugar  a  foripucíon  de  oiusa. 
La  GAiuara  <fierce  m  «ale  eatOt  com  en  uiros*  una  airltwcÍQa 
puramenui  eeoaiaiica  y  c4Hisarvadura  de  la  UidaMndencia  4la 
BUS  inieflnbrae*  y  «l^iamHa  lu»  procede  coitu»  iiibaiialde 
reeho»  aiao  eoaia.Jttrada«  para  apreciar^  a^un  su  concieaviay 
y  no  por  fórmulas  o  apariencias,  si  la  conveniencia  pública  f 
la  moralidad  que  supone  lu  persecución  de- un  delito  pueden 
ser  consultadas  sin  peligro  de  tu  independencia  y  de  lu  dignidad 
de  las  funciones  lejíslaUvas.  La  uiisiua  irresponsabilidad  de  l;i 
Catnai  a  solire  la  declaración  que  hace  es  una  prueba  de  que  no 
inviste  eu  este  cuso  ei  carácter  de  un  tribunal,  y  de  que  solu 
pune  en  ejercleio  una  atrÜMicioa  4SM8ervadiira.  Ea  cierto  que 
paede  errar  o  dar  una  deolaracm  mauífieslameatu  iujusia»  fie- 
ra tniabiéa  ea  cierto  que  lodu-  lo  que  ae  tiidera  pora  evíiar  este 
alMJSo.  redundaría  en  perjuicio  de  la  iudepen^eocia  del  poder 
lejislativo:  en  tal  caso  noli*  la  opinión  pública  puede  califiear  el 
aí:lo  de  la  Cámara,  y  en  su  respeto  por  esa  opinión  estala 
mejor,  la  única  garantía  que  el  doredio  puede  tener,  cuanrio 
se  trata  ú*s  decidir  una  cuestión  en  quf*  están  interesadas  ta 
justicia  pública  por  bu  parle,  y  lugarautia  de  lu  iudepcudeucia 
del  poder  lejiilutivo  por  otra. 

Siendo  la  Cámara,  pues,  un  jurado  de  declaración  previa,  no 
£illa  sobre  el  delito,  y  aunque  tenga  presente  ta  sumaria  levan- 
tada, no  pro))  uncía  uu  juicio  sobto  ella  ai  «a  su  virtud,  siao  qua 
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$6\f)  ín  lifíip  prfSf*nir  pura  pronmiciar^P  comn  jnrndo  previo  ú 
gran  juri.  Asi  se  ernipnde,l:ui)l)ipii  í-sla  docli  niii  en  la  práciica» 
j)iiMlo  f|iie  se  híin  visto  casos  (mi  (jiie  la  snm;ij  ia  daba  una  ple- 
na prueba  del  delilo  y  la  Cúinara  {te  Diputados  ha  negado  lu« 
Itar  al  jiricio;  tméntrus  que  tu  otro,  I»  CmiiísImi  Goniwrvackira 
daba  lugar  a  formación  de  causa  vista  de  una  sumaria  que 
no  arrojaba  siquiera  Sudicios  coaira  el  re|>resentante  siodi* 
eado.  (I) 

Remos  dicho,  con  arregflo  a  los  anícnlos  comentados,  que 
los  Dipiit:»(Ios  y  Sf*Tnfif>rps  sofo  ptif»rien  ser  acusados,  pprspfn"* 
rios  o  ari'pslndüs,  siu  la  previa  dcchirncion,  en  caso  de  delilo 
htfrnffanii;  pero  !:i  f)r  áciic  a  ha  af^regado  olrn  excepción  a  e«ia 
í*egla»  porque  el  eje('utivo  ha  procedido  varias  veces  contra  al- 
gunos representantes  que  no  se  hallaban  <hi  aquel  caso,  persi* 
gniéndolos,  arrestándolos  y  nnn  .haciéndolos  salir  fuera  del  lu* 
^r  dé  su  domicilio,  creyéndose  autorizado'  a  ello  «vTvinud  de 
«na  declaración  de  sitio,  por  la  cual  se  SMspimde  el  Imperio  de 
la  eonsiHiicion,  según  el  articulo  461.  Otn  lodo,  ta  suspensión 
del  tniperío  déla  constitucian  no  se  lia  entendido  jamas;  ni 
puede  entenderse,  sino  como  una  suspensión  de  las  garantían 
fii(!ivi()ti:í?e<;  niMs  no  como  u«a  deroj^Mcio!»  nf^rídental  de  ln  or  i^a- 
iitzaciou  p 'rlílica  del  Kstado  ni  como  uua  susjx'nsioii  de  i;is  L,'a- 
rantias  iuh^retiies  a  esia  orga «ilación.  Si  mediante  una  declara- 
ción de  siiio  se  snsp«Midiera  la  innuinidad  constitucional  de  los 
Diputado^  y  Seiiadnres,  el  cuerpo  lejislaiivo  quedaría  siu  exis-» 
teueia  propia;  y  haciéndose  aqoMIa  deelaracion  en  ^i'ud  de 
una  atribución  del  ejecutivo,  la  cual  no  puede  ser  ejercida,- 
sino  cuando  H  Congreso  no  se  bailare  rennide*  segen  el  iucisi» 
SO  del  artículo  B%  es  claro  que  con  semejeute  doeirina  podri» 
el  ejecutivo  impnsiinlitar  para  siinupre  o  a  SU  voltintad  la  reii« 
nion  próxima  de  las  Cámaras,  aprisionando  o  desterrando  asns 
miembros  por  ra/ones  de  estado  y  por  tm  ifUere?;  pnütfro.  No  eS 
esta  la  única  conseciieuria  desastrosa  qtie  pioíiiuiiia  la  doc- 
trina de  ffue  la  suspensión  del  Imperio  consiiim  ional  iuíporlai 
una  suspensión  del  orden  y  or^ani/.aciuu  del  Estado,  pues  tpie 
6on  la  misma  lójíca  se  puede  sostener  que  por  una  declura<  iou 
de  sitio  desaparecen  las  atribuciones,  las  inmunidades  y  la  aiiio« 
rtdad  del.  mts¡pno  ejecutivo,  las  de  sus  ajeotes,  las  de  los  iribn* 
nales  de  justicia,  las  del  Estado  en  una  palabra;  y  no  es  posi^ 
Me  aceptar  semejante  opinión,  que  -  mina  por  su  base  el  siste- 
ina  constitucional  y  que  nos  conduce  a  uo  absurdo.  La  folsedad 

« 

(I)  Damos  testimonio  de  estos  casos,  poní uc  los  hemos  exaniin;i* 
dn  y  Yislo,  y  no  los  drsí^mmas  p  irque  n'»  <k'hoinos  hiCiT  Trnicrilo;» 

o  i) xos  Quteo  se  lome  la  pc*ua  de  cLatuiuar  los  casos  prácticos,  verá  U 
verdad. 
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de  una  doctrina  nunca  aparece  mas  ciara  que  cuando  se  la  exa- 
mina en  sus  aplicaciones. 

De  consigníenu,  la  práctica  a  qtie  aludimo»  «o  piieda  «wr 
apoyada  ni  en  la  raaon,  ai  en  el  íoteret  aoclal,  ni  ea  la  eoaatiui* 
«ioo,  y  ea  de  lodo  pumo  arbiiraria. 

DE  LA  CÁ11AR4  DE  IHPfTTADOíi. 

«Ariiculo  18.  La  Cámara  de  Diptitudos  sf  (  oniponp  de  miem- 
bros elejidos  por  tos  depurtameitios  ea  voljcIou  directa  y  en  la 
forma  que  deleriniiiare  la  leí  de  elecciones.» 

cArtículo  19.  Seelejiráun  Diputado  por  cada  velute  mil  al* 
ma¿,  y  por  nna  fracción  que  no  baje  de  diez  nniLi 

f  Articulo  SIO.  La  Cámara  de  Dipuudoa  90  renovará  en.  sn  to* 
calidad  cada  tres  a&oa.» 

I  Artículo  St.  Para  ser  elejido  Diputado  se  necesita: 

1  iüstar  en  posesión  de  los  derechos  de  ciudadano  elector; 

2  Unn  renta  de  quinientos  pesos,  n  lo  menos. • 
cArliculo  Los  D¡piii;HÍos  son  reelejibles  indefinidamenip.  > 
f  Artículo  23.  No  pueden  ser  Diputados  los  eclcsiusiicos  re- 
gulares, ni  loa  eclesiásticos  cuiures  qne  teñirán  cura  de  almas; 
uí  los  jueces  letrados  de  1."  instancia,  ni  los  lnienden:e&  y  Gu* 
bernadorea  por  la  provincia  o  departamento  que  manden;  ni 
loa  individuos  que  no  bayan  nacido  en  Cbile,  ai  no  han  eaiado 
en  poaeaioo  de  au  carta  de  naturaleza»  a  lo  méoos  sefa  a&os 
antes  de  su  elección.» 

La  forma  de  la  elección  directa  no  está  determinada  en  la 
constiuicion,  como  lo  esiá  la  de  elecciones  indirectas.  Aquella 
es  arreglada  pnr  iitm  )v\  rspecial,  que  puede  ser  i'evo<:ada  onio- 
dificadn,  según  las  (  ircunstancías,  sin  necesidad  de  1  (  formar  l:i 
constiiucion.  Kstoniétodo  deja  al  poder  lejislativo  (utlmano  la 
facultad  de  proveer  a  las  necesidades  de  la  república  siempre 
variable  en  e&ie  punto. 

Las  elecciones  directas  que  fija  la  conslitncion  son- las  de  ÜU 
*  putadoa  al  Congreso»  tas  de  electores  de  Senadores  y  de  Presi- 
dente de  la  República,  y  las  de  miembros  de  las  municipaliila- 
des.  Las  indirectas  sou  las  que  bacen  los  eleclorea  de  Senado- 
res y  de  Presidente. 

Las  primeras  se  hocen  cmtiiendo  e]  ciudadano  calificado  su 
sníVajio  t'scriio,  sin  necesidad  de  publicarlo  ante  las  mesas  re- 
ceptoras que  se  instalan  en  cada  parroqtna  y  que  se  compunea 
de  cuatro  miembros  eiejiilos  a  la  suei  le  por  la  municipalciad  y 
de  un  presideme  nombrado  por  esta  uusma.  Lu  el  suliajio  solo 
se  pnede  inscribir  el  nombre  del  número  debido  de  candida* 
tos,  bajo  pena  de  nulidad,  en  caso  contrarío.  Los  procederes  de 
la  elección  están  determinados  en  la  leí  especial.  (I) 

(t)  Leí  de  9  de  diciembre  de  ISS3. 
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Las  plíííu  iones  de  Diputarlos  y  ite  elí»cciores  de  Cenadores  so 
li.iceii  üuraíile  <los  dias  cunserulivos,  desde  el  úliinm  domingo 
d«  iiwrio  del  ario  eit  que  pnin;i|)ia  el  período  lejislalivu;  v  los 
DipUlidos  que  M  elijeil  por  toda  la  lieiujlilica  son  seieñia  v 
úmy  con  ciiicuMUi  y  dos  supttutes,  disu  ibuidos  según  la  iú 
«II  wta  forma.  (I) 
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(I)  Leí  de  36  de  diciembre  de  18&4.  B.  líb.  23,  núm.  10. 
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Protineia». 


Valdivia  y  Un  i  un       •  \ 

Osorno  y  Colonia  1 

Aivnid,  Chacao,  Üiilcahne y  Acbao  1 

Ca«iro,  Cíionrüi  y  Lemui  1 

Calbuco,  Carelmapu  y  Quenac  I 
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La§  rondirionoq  do  lo  flpjihilidníi  son  la  posesión  de  los  dere- 
dios  ÚA  ciuilüiiaiiu  eU'cior  y  una  i  enia  que  i)0  buje  de  qiii* 
nieotos  pesos;  mas  paru  asegurar  el  primer  reqaisíM»  no  86  exija 
la  posesión  de  In  boleta  de  calificación,  piies  las  O&inaraa  ban 
declarado  en  tarios  casos  qne  basta  poseer  las  calidades  que 
según  el  artículo  %  ^  dan  los  derecUos  de  ciudadano  elector, 
puesto  que  el  ^riícnlo  O/*  solo  exije  la¡boleia,decaliticacioii  pam 
ejercer  el  derecbo  de  sufnyio  y  do  como  coodícioii  do  la  eleji* 
bilídad. 

El  artículo  23  escliiye  de  esia  a  los  eclesiásticos  regulares  y 
a  los  seculares  que  llenen  cura  de  almas,  a  ios  jueces  ieirados 
de  priuiHi  a  inslancia»  y  a  i(»s  Intendentes  y  GobemadíHes  pí»r 
la  provincia  o  depanamenlo  que, manden.  Fero  la  práctica  ba 
introducido  respecto  de  los  Jueces  letrados  una  relajación,  ad- 
mitiendo en  la  Cámara  a  los  que  ejercen  en  Santiago  y  coosi- 
dmndo  a  los  de  otros  departamentos  como  Diputados,  cuando 
son  elejidos.  Su  elección  es  nula  constitucional  mente,  porque 
carecen  de  elejibilidad,  según  el  tenor  y  espíritu  de  aquella 
disposición,  que  !ia  qtHMiflo  evitar  los  males  qne  resultan  de 
distraer  de  sus  fnticiones  jiidi(  i;iles  a  k»8  jueces  letrados  de  pri- 
mera instancia,  o  de  tener  quconcarpfar  a  suplentes,  que  jamas 
pueden  llenarlos  de  un  modo  satísiaciurio  y  espedí lo. 


«Articulo  5-4.  El  Senado  se  conipone  de  veinte  Senadores.»* 
*  «Articulo  25.  Los  Senadores  son  elejidos  por  electores  espo> 
cialA»  que  se  nombran  por  departamentos  en  númfro  triple 
del  de  Diputados  al  Congreso  que  corresponde  a  cada  iiuo,  y 
en  la  forma  que  prevendrá'  la  lei  de  elecciones.» 

cArtículo  26.  Los  elcciores  deberán  tener  las  calidades  que 
se  requieren  para  ser  Diputados  al  Congreso.! 

«Aiti(?ulo  27.  Kl  dia  señalado  por  la  I»m  se  reunirán  fos  elec- 
tores en  la  capital  de  su  respectiva  provincia,  y  sufragará  cada 
uno  por  tani<>s  individuos,  cuautos  Senadores  corresponda 
notnbrnr  en  aquel  periodo.» 

(Al  ticulü  26.  Acto  coiiiiuuo  se  practicará  el  escratiuto,  y  se 


DE  LA  CÁSAUA  DB  SEMÁDQRES. 


Dígrtized  by  Google 


nKTtSTA  DR  SáNTUGO.  745 

esteoderán  dos  actas  de  sus  resultados,  suscriias  por  los  elecio- 
rits,  las  cuales  m  ramitirán  cerradus  y  selladas,  una  «I  cabildo 
<Mla  eapilal  de  la  misma  provincia  para  que  la  deposite  en  su 

orcliivo,  y  olra  a  lu  Comisión  Gonsorvadora.» 
«Arlículo       La  Comisión  Conservadora .  pasará  oportuna* 

mente  todas  las  acias  al  Senado  para  que  o\  15  de  mayo  iiinie- 
di.Uo,  áiilPS  de  I;í  primor  a  rounion  otí<fn:iri:i  de  las  (lánuinis, 
verifique  ei  escrutinio  jcnerol,  o  liü.i;a  la  elección  eu  caso  nece- 
sario, y  la  comunique  a  los  eleclos  » 

«Arúciiio  30.  I.os  iiiiliviilii  >^  que  por  el  resultado  de  la  vota- 
ción jeneral  obluvieieu  uia)una  absoluta,  seráo  proclautadus 
Senadores.  1 

f  Articulo  31  •  No  resultando  mayoría  absoluta,  el  Senado  rec- 
lificani  la  elección,  guardando  las  reglas  establecidas  en  los 
articnlos  68»  69,  70,  71,  73  y  73.» 

«Artirulo  3i.  Para  ser  Senador  se  necesiU: 

1  Ciudadanía  en  rjercicicio. 

2  Treinta  y  seis  años  cnruplidos. 

3  No  luiiier  sido  romleiiiido  jamas  por  delito. 

4  lina  renta  de  dos  mii  pesos  a  lo  menos. 

La  condición  esclusiva  impuesta  a  los  Diputados  «n  el  arlicu* 
lo  25  comprende  también  a  los  Senadores.» 

«Ariícuiu  33.  Cl  Senado  se  renovará  por  tercias  panes*  eli- 
Jiéndose  en  los  dos  primeros  irienlos  siete  Senadores,  y  seis  en 

el  tercero.» 

«.Artículo  34.  Los Seusdores  permanecerán  en  el  ejercicio  de 
sus  funcieaes  por  nueve  afios»  y  podrán  ser  reelejidos  úidett- 

uidanwnte.» 

«Artirulo  35.  Cuando  falleriere  alj^un  Senador  o  so  imposibi- 
liiare  por  f'n;dquier  motivo  para  desempeñar  sus  íuii*  kiucs,  se 
riejirá  en  ia  primera  renovación  otro  que  le  snl)i  u<;iie  pur  el 
tiempo  tjue  Tallase  para  llenar  su  periodo  consiilucional.» 

Estos  doce  artículos  determinan  la  organiamcion  del  Senado 
de  una  manera  tan  clara,  que  no  necesitan  de  comentarios. 
Sin  embargo,  haremos  algunas  observaciones  dignas  ile  tenerse 
presentes  para  conocer  mejor  la  iiatiiraleza  del  gobierno  adop* 
tado. 

El  Senado  se  constitu  ye  por  una  elección  indu  eí  ta  de  dos 
cienff's  diez  y  seis  votos,  supuesto  que  los  eUciorfs  han  de  ser 
en  lUKnei'o  triple  d,d  Diputados  al  doigi  eso,  los  enales  son 
selenia  y  dos.  La  uiayoiia  absoluta  exijida  por  el  ai  iu  nlo  30 
para  esia  elección  es  de  ciento  nueve  volt)S,  qne  han  de  reunir- 
se en  favor  de  los  siei*^  Senadores  que  dehcíi  elejirse  cada  tJ*es 
niíos  para  renovar  el  Senado  por  terct»ras  partes,  de  los  que 
se  elijan  confuíame  al  artículo  35  en  reemplazo  de  los  que  falle- 
cíereo  o  se  imposibilitaren  por  cualquier  motivo  para  desempe* 
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Rar  tus  ftinciones^  y  de  los  tren  siipimites  qne  ademas  se  eNjeii 
en  cada  periodo,  aef^un  la  Ipi  de  5  de  enero  de  185S.  (f ) 

Esvá  leí  ordenó  la  elección  de  nue ?e  Sf'nadores  suplentes  en 
la  misma  forma  que  los  propiflarios»  debiendo  renovarse  dii* 
ranie  el  primero  y  sff^nnílo  ir¡»*fii<»  conforme  a  lo  dispiipstn  en 
el  articulo  1  de  las  disposiciones  irnnsíiof  i;)s  líf»  In  cotistiliino», 
es  t\tv\v  flcsi;;;niindo  a  la  sufile  los  tres  (jik*  íU'Ihmi  rf^^nr,  y  «mi 
los  siguiciiii^s  s^gnn  el  ónleii  anlirjüí'duil.  Los  sujileulPs  son 
llamados  a  runLioiiar  según  la  preferencia  que  les  diero  el  ma- 
yor número  du  votos  de  sii  elecrion,  y  en  caso  de  igualdad,  se 
lija  por  sorteo  el  órden  de  preferencia. 

No  concurriendo  la  mayoría  de  ciento  nneve  «votos  sobre  los 
diez  candidatos»  qne  lo  menos  deben  elejirse,  el  Senailo  mismo 
hace  la  elección*  guardando  las  réjalas  que  los  ariíonlos  69  al 
75  establecen  para  que  el  Congreso  haga  la  elección  de  Presi* 
ílPMio  de  la  Rppúhlira,  runndo  la  elecrion  j^nera!  tío  da  mayo- 
ría at)sr^luta  en  fav(»r  de  nii  candidalo  a  la  presidencia. 

Este  modo  de  pi  oceder  en  la  elección  dá  al  Sen  ido  un  orijen 
qne  pn  rarísimos  rasos,  o  casi  minea  os  popular.  Si  los  Sena- 
dores se  elijieran  por  proviuí  ias,  )a  se  comprende  que  íiei  ia 
fácil  uniformar  el  voto  de  los  elertort*s  provinciales  en  favor  «le 
dos  o  tres  candidatos  qtio  les  correspondiere  elejir  résped! va*: 
mente;  pero  tratándose  de  nombrar  diez  o  mas  Senadores  por 
toda  la  República  es  poco  niénos  qne  imposible  reunir  en  fa- 
\or  de  ellos  los  ciento  nsieve  votos  qne  constituyen  la  niayoria 
de  todos  los  electores  esparcidos  y  separados  en  todo  el  país. 
Para  conseguirlo  se  necesita  la  sujesiíori  o  el  mmifÍMio  del  minis- 
terio, y  para  que  un  partido  poliiico  opusitor  al  ejec  lUivo  lof^ra- 
se  el  mismo  resultado  seria  necesai  i(í  (p»e  triunfase  en  la  elección 
de  la  mayoría  de  los  electores,  qii*»  es  le»  mismo  que  triunfar  en 
la  de  la  mayoría  de  los  Diputados,  y  esto  es  imposible  que  suce- 
da, según  nuestro  sistema  elect<n*al.  Los  triunfos  posibles  de  on 
partido  opositor  en  las  elecciones^  cuando  mas  quitarían  al« 
gnnos  votos  a  la  elección  de  los  Senadores  impidiendo  que  esta 
se  hiciera  por  los  ciento  nueve  que  consiiinyen  la  mayoría  ab« 
soluia;  pero  en  este  caso,  el  resultado  seria  peor  para  el  siste* 
nía  representativo,  porque  sería  entonces  el  Senado  quien  lia- 
ría la  elección,  confoi  me  al  articulo  31,  y  este  cuerpo  lejisla- 
livo  no  se  integraría  por  una  elección  nacional,  sino  por  ttil 
nombrantienio  hecho  de  su  propia  animidad. 

No  se  puede  objetar  contra  estas  observaciones  coníirmndas 
por  la  práctica  de  veinte  unos  qne  lo  mismo  se  procede  eu  lu 
elección  de  Presidente  de  la  República,  y  que  sin  embargo  es« 
ta  puede  ser  nacional.  Hai  mucha  difcreucia  entre  ámbos  casos; 

(4)  B.  lib.  20  núm.  1.*. 


bigitized  by  Google 


RRVISTA  1)R  SAIITIACO.  74 1 

es  ráril  que  h  opinión  públic:»  se  pronuncie  en  fnvor  de  lui 
sulo  individuo  que  renne  üis  tiísiiiiguidas  prendjs,  el  alto  pr€»* 
lijio  y  popularidad  que  se  uecpsiian  p:»i  a  str  elevado  a  la  presi- 
dtMicia  (if'l  r'siailo  en  fina  elección  popular,  y  uo  lo  es  (jUL'  su- 
ceda Olio  tniiio  respcclo  de  diez  o  uius  candidatos  (jiic  se.  ucee- 
silau  \\}\[\  integrar  el  St^uarlo  cada  tres  auos.  Un  pais  do  corU 
poliiaí  ion  y  de  las  ciri  itnslancius  físicas  y  luoraics  dt?  CUtle  no 
puede  tener  cada  ires  auos  mas  de  diez  huuibres  lau  eminente* 
m^ncp  populare^  qtie  retinan  con  pre«tijio  mas  o  méuos  igual 
In  opinión  de  trece  provincias  diseminadas  en  una  gran  e&ien* 
eion  y  con  no  fáciles  ni  frecuentes-  medios  de  iiitíinidad.  Para 
renovar  el  Senado  de  esle  modo,  se  uecesiia  la  constante  y  efec* 
tiva  interveuciou  del  ministerio  eu  las  elecciones  de  Senadores» 
como  ha  sucedido  hasia  ahora;  y  eso  justifica  uuestia  oliservu- 
cion  sobre  qiK!  el  Senado  uo  es  prciHimír  rite  un  cuerpo  repre- 
sentativo, sino  mas  bien  nombiado  por  el  ejecutivo. 

Toca  a  la  historia  api  eíúar  los  rcsidtados  de  esle  sistema, 
pero  a  la  ciencia  politica  le  corresponde  condenado  coniu  vi« 
cioso,  porque  en  úliimo  análisis  es  un  arbitrio  Uipócrita  adop* 
tadti  para  dislhizar  el  verdadero  orijeu  de  los  cuerpos  tejisla* 
dores,  ^haciéndolo  aparecer  nacional,  cuando  propiamente  está 
en  el  ^Jffcutivo,  que  lo  nombra,  y  que  por  este  medio  puede 
conriitcar  todas  las  ventajas  del  sistema  democrático  represen* 
Utivo. 

Oira  ol>servneion  de  distinto  cnri'ictor  nos  sujiere  el  articulo 
5*?,  que  exije  como  primer  rer|nisilo  de  la  elejibilidad  de  ios  S^na- 
d<  t  i's  la  Cindndnnín  eu  ejercicio.  VA  5í  fija  para  la  elejibdidud 
de  los  Diputados  el  de  Esta»'  en  yoses'wn  de  los  derecho»  de  da- 
diiduno  elecloi'.  Cutre  ambas  espresiones  hai  una  diferencia  uo* 
lable  que  da  logar  a  creer  que  la  ciudadanía  en  ejercicio  eii* 
jfda  por  el  primero  liace  necesaria  la  posesión  de  la  boleta  de 
'  calificación,  y  que  no  basta  poseer  los  dereditis  de  ciudadano 
elector.  Mas  el  Senado  ha  declarado  una  ve/,  como  la  Cámara 
de  Diputados,  que  no  es  indispensable  la  boleta  y  que  basta  la 
c:ip:tritl;id  de  ciudadanía. 

Oira  interpretación  drd  Senado  lia  fijado  también  el  sentido 
de  la  parle  del  articulo  52,  (pie  exije  como  re(|u¡siío  de  la 
c*tf'jibilidad  treinta  y  seis  anos  cuín(jUílos.  Una  vez  finí  <  li  jido 
Senador  un  ciudadano  ipu*  no  U'iiia  esa  edad,  y  sin  eiid>aigu 
dó  ser  nula  su  elección,  según  la  letra  de  este  articulo,  el  Se* 
nado  la  declaró  válida  para  cuando  el  elejido  cumpliese  los 
treinta  y  seis  aAos,  y  en  efecto,  al  cumplirlos,  eutró  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones.  ( l)-^(C(in<iiittará/ 

JOSK  V.  L4&T<kKKIA. 

(1)  Gaio  d«l  Senador  don  Jos¿  Miguel  Ir^rrázibal. 


• 
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£L  ^L\ü!l  D0.\  ANTONIO  GARCÍA  MIES. 


Chile  arnba  dp  ppidpr  »  nnrt  dü  %m  mas  distinguidos  litfoá 
en  la  persona  del  señor  don  Antonio  Gan  ia  lleves.  Buen  h«jo, 
buen  padre,  buen  Amigo,  buen  ciudadano,  nbogado  dUiínguido 
de  ouejtiros  tribunales,  escritor 'brillíiiite,  orador  do  prnnop  6r« 
dea,  Garda  Reyes  ha  fi  Mecido  en  Lima  t  la  temprana  edad  do 
treinta  y  ocbo  aftos  después  de  haber  recorrido  los  pmioa  li«M 
importantes  de  su  patria»  y  dejando  tras  de  sí  el  recuerdo  im- 
perecedero dp  Ins  mus  alias  virtudes. 

Nució  el  señor  dun  Antonio  Gurríri  Rf^ps  <^n  !;(  ciudad  do 
S;uiii;i^o  a  prinripios  del  año  de  1817.  Sus  padif's,  ano 
viví'fi,  son  el  señor  don  Antonio  Gnrria  Haro,  oíit  ial  eniunce» 
del  ején:ito  realista  de  Chile,  Jefe  distinguido  después  en  la 
guerra  de  la  independencia  uel  Perú  y  en  lus  ejércitos  de  Espa* 
ña,  y  su  madre  la  seoora  dofia  Tadea  Reyes.  Los  primeros  dlao 
de  la  vida  de  García  Reyes  coincidieron  con  la  prisiofi  do  su 
padre  en  la  jornada  de  Chacabuco:  do  este  modo  so  fié  iniru* 
ducido  al  mundo  sin  fortuna»  sin  presiijio  y  liasta  casi  sin 
nombre.  El  supo  mas  larde  vencerlo  todo,  y  el^yarsea)  rango 
mas  distinguido  a  que  puede  aspirar  el  mas  encumbrado  de 
Jus  chilenus. 

Las  vicisitudes  de  la  guerra  de  la  iudependeucia  amcricaua 
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íl#»¥aronasn  padrí»  al  k'ei  u  y  m;i8  lanle  a  España.  \a  f'diicacion 
do  Gnn  ta  lleves  queiló  desde  eiiióuces  confiad:!  al  cuidado  de 
iu):i  luahM  iios,  algunos  de  los  cuales,  si  bien  no  poseían 
lina  foriuna  abundante,  im>  dejaron  de  sniniuislrarle  los  recur- 
sAt  inris  neci>s»Hos  |Nira  Mf  iiir  sus  ««toilios  en  el  iiisiituto  119 • 
cional.  El  «^ftot  preftbiiero  don  Pedro  Rejes,  sobre  todo,  lo 
«  811  vnrgOt  roetettbt  so  MiilcacíoB  en  cnunto  le  permiiisa 
tos  esf^asos  bienes  de  fortuna  j  cuidaba  de  él  casi  como  podría 
bacpiio  un  podre  dilijente 

El  jovpn  Carrí.T  pi  :»  niui  arreador  ftl  empeño  que  lomaban 
df'iitlíis  por  rditi  :irlo.  D<'S(fp  !í>s  prinieroH  n'ios  de  sus  es- 
tndtos  en  el  insliiiiio  siderosa Im  ciui  l'  sus  condiscípulos  por  uii 
tnlento  prr(M>/«  una  intajiiKH  ion  vivisinia  y  un  carácter  iiaun  ul- 
nienie  dnice  y  afable.  Sns  maestros  lo  <lisiiugnian  de  ordinario 
en  los  informes  que  pasaban  acerca  del  adelanto  de  los  alum« 
nos,  y  el  periódico  oficial  publicó  siempre  sn  nombre  entre  los 
do  los  Miadíanies  mas  sobresalienies  del  instituto  nacional. 
Di^iróse  a  ios  estudios  Airenses,  cursó  los  ramos  que  eutóo- 
(res  se  enseftaban  en  nuestros  colejios  a  los  jóvenes  que  se  de<- 
dicaban  a  la  carrera  del  foro,  y  amplió  sus  conocimientos  estu- 
fliundo  teolojía,  francés,  jeografia  y  cosmografía .  En  aqnella 
época  frau  muí  raros  los  lisiudiautes  que  emprendían  esius  es* 

lUíÍK^S. 

Siendo  tan  pocos  los  ramos  que  entóuces  se  cursaban  en  los 
colfjios  de  Chile,  ellos  no  impoui&Q  a  los  estudiantes  la  obliga- 
ción de  contramo  incesantemente  al  estudio  para  cumplir  con 
s«8  claaes.  Midntras  sus  otros  condiscípulos  pordian  su  tiempo 

en  juegos  y  travesnraSt  García  R(*y<'s  coru  iltló  el  proyeo- 
10  de  lúmar  un  Oiceioaaiio  jengráfico  de  Chile.  Para  llevar  a 
cabo  una  obra  tan  atrevida,  tumo  por  base  el  famoso  Diccionario  1 
jeográ/ico  de  Amrrica  de  Alcedo,  y  sacó  de  él  iodos  los  arliru. 
I(»s  reÍMiivos  a  Chile'.  An»pli'jl>;v  fsios  co!»  las  !u»li(  i:is  que  reco- 
jia  einpi  íiosamenie  de  hor-.i  il<'  mi-;  coiidiscij  uU  s  acerca  de  la 
provincia  o  lugar  deque  ell<is  s«mi  orijinarios,  i mi  los  dalos  es- 
tadísticos que  publicaba  el  i^raucnno,  y  con  todas  ius  vai  iue io- 
nes que  la  independeucia  había  introducido  en  la  administra- 
»  don  pública  y  en  la  división  del  territorio.  Agregaba  después 
una  mnItKod  de  arttcnios  que  no  se  hallaban  enunciados  en  el 
Üicdonono  do  Alcedo,  sea  por  la  insigntfirancia  del  lugar  para 
que  figurase  en  aquella  obra,  o  porque  fuese  un  sitio  descono- 
cido hasta  enlóricps,  o  algún  pueblo  de  nueva  fundación.  A  fuer- 
♦  7.a  de  coMiraccion  y  de  trabajo,  su  auior,  un  muchacho  enión- 
ees  de  diez  y  $eís  aüos,  logró  adelantar  mucho  de  aquella  difí- 
cil inrfa. 

Don  Amonio  Gní  r'¡;i  Rcv^s  conservaba  Síi  obra  (  opiada  en  <  iia- 
deriii/¿,  qot  mudUo  a  al^unua  de^üui)  auugos.  Fácil  es  iufeiír  que 
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ella  no  e$  an  tralMja  cíeniiflco  y  condeiiziidOt  llpffo  de  éM» 
tos  inaieniátícos  y  jeolójico».  para  lo  cual  uo  ««uiba  pn*panuto 
su  autor,  ii¡  se  lo  penuíiiu  su  edad;  pero  au  Úieektmrlo  coa- 
tiene  uii:i  infinidad  de  noliciaa  imporlanies  y  coríoaaa,  y  i*aii 

redaoíado  en  un  lenguaje  eluro  y  lucido.  Jauias  pensó  en  pu- 
blicurlo,  y  en  cieru  ocasión  en  que  uno  de  sus  iimiíí'is  |»i«liá 
que  lo  die*ie  a  luz,  G.ii  túa  Rp^s  se  escusó  dicíeudu  que  leudrúi 
'    que  m  ídilicai  ío  uiuclio  ánU's  de  eiiUegarlo  al  iiiipresor. 

Dpsde  esa  é()ofa,  el  sruoi-  Garfia  d»*(>luiaba  la  absuhaa  íaita- 
de  libios  sobití  la  hisioria  nacional  y  inui  pariiculunaente  so- 
lire  la  gloriosa  revoluciou  de  Chile,  tameaiaba  cou  este  motivo 
la  Igfioraocia  de  todos  tos  ciiilenos  ea  este  particular,  Aleuta* 
do  de  un  espíritu  euiusíasui  concibió  la  idea  de  despertar  el 
gusto  por  esos  esludios,  y  no  descansó  basta  que  no  «ió  fttiii» 
dada  en  el  insiilulu  nacional  una  sociedad  histórica  de  que  eran 
uncrnbt'os  los  tnas  «listinguidos  nlitmrios  del  colejiu.  De  esta 
número  eran  el  s^'ñ  >t'  don  Amonio  Vai  as,  niiiiistro  alior-i  d<'l  in* 
leriory  relaciones  csun  tures,  y  el  señor  don  José  Viclorino  Las- 
larriü,  uno  de  los  escriiort^s  mas  emiiit^nitis  del  país.  Ellos  se 
reunían  periódicamente,  y  aglomeraban  ios  diversos  folletos  quo 
leoian  alguna  relación  con  la  historia  nacional.  La  sociedad, 
como  era  d«  esperarlo,  no  bizo  grao  *co8a  para  realísar  su  pro- 
grama; pero  lodos  sos  ini«mbros  se  siuiíeron  iuipreguadoe  del 
uii^mo  espíritu  que  animaba  a  García. 

La  vida  pública  de  Garcia  K^yes  casi  comienza  ea  esta  luisma 
época.  La  introducción  a  ella  (né  obra  de  su  talento  únicamen- 
te* I  u  relaciou  de  este  iucideule  de  su  vida  teodrá  alguu  iu* 
teres. 

A  mediados  de  185G  se  publicaba  en  el  |)ei  tódico  oficial,  ei 
Araucauo^  laig:os  y  razonados  ar  iiculos  si»bt'*  la  necesidad  de 
pedir  al  proleclor  de  la  confederación  I^eru  boliviana  una  repa- 
ración áluplia  por  ciertos  ultrayes  hechos  a  la  naciooalidad  cbi* 
lena.  Garcia  Reyes  creyó  que  debia  tratarse  la  ciiesiiou  con  mas 
fu«go  y  eoérjí'ii,  y  eu  este  seutido  comeiixó  a  escribir  un  artt* 
culo,  que*  no  tenía  donde  publicar.  Vió  por  casualidad  uno 
desustios  un  borrador»  y,  sin  que  Garcia  supiese  nada,  lo  lie* 
vó  inmediatamente  al  ministro  de  la  guerra  don  Diego  Portales. 
Leyólo  ésle  con  aiencion/  y  desde  luego  creyó  que  el  jóveu 
autor  de  ese  at  iiculo  era  un  iiombre  notable.  El  niinislro  lo 
mandó  llamar  a!  jiiiuislerio,  y,  aun  cuando  la  lurbaciuu  deGar- 
t  ia  le  hizo  dudai  que  él  hubiese  esci  ilo  el  articulo,  le  eiit  aigó 
que  lo  concluyese  para  publicarlo  eu  el  Araucano.  García  voU  . 
vió  a  su  casa,  revisó  su  trabajo,  y  eb  la  misma  tarde  lo  puso 
cu  manos  del  ministro  Poriales.  l*ocos  dias  después  el  Araucetio 
publicó  su  artículo:  el  lenguaje  bríllante  y  eotltaiasta  con  que 
estaba  escrito  le  díó  gran  boga  y  círculaciou.  , 
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Cnn  p!«lo  solóla  Karrpr:i  de  G  ircín  psitiba  conií'n7.a(!;i.  El  mí- 
nisiio  Pofiuliís.  laii  liálui  i^na  diiijii-  los  neí;oc¡os  d»*!  estado 
como  peí  S()¡Ctl7/pai'U  (iiülin^tiir- y  fomeiUar  ii  los  joví  iics  rte  ta- 
It'iilo,  ihiiiio  ij  G.irría  al  iiiíhisum  ío  y  croó  para  él  un  üeslino  de 
oñci;ii  atistiiai .  Cncargósele  entonces  la  reUaccioii  de  dociiin»^n> 
los  públicos  de  alta  impoitaiicía.  y,  entre  otros,  Uk  memoria  del 
minisiarío  de  hfteienda  de  1836.  Qtiien  baya  visto  el  trabajo  de 
Gareia  Reyes,  conocerá  cuanto  prometía  ese  Jóvcd  a  la  edad  do 
diez  y  nueve  aoos. 

Pocos  meses  después  de  la  ocurrencia  que  qoeda  escrita ,  sa- 
lió de  Chile  una  Ippfacion  extruorriínaria  cprra  de!  pfobierno  de 
la  coiifederaciofí  Pcni-bolivi^Hi:»  Don  M  irt  uio  Egaua  marchó 
enióncps  en  calidad  de.  inintsu  u  plonipoienciario,  llevando  cun^- 
sigo  tres  oOciales  de  lej^ar.ion,  que  dehi  lu  servir  la  secretaria. 
Eran  estos  don  Antonio  Garcia  Keyes,  di)ii  S.ilvador  San  fuentes 
y  don  Juan  Haniírez:  el  ministro  Portales  había  creído  que  con* 
venia  dedicar  estos  tres  jóvenes  a  la  carrera  diplomática. 

Duranie  su  viaje,  Garcia  permaneció  una  lai^  temporada  en 
el  puerto  del  Callao  sin  desembarcar  una  sola  vez.  Ppsó  eso 
iMipo  ocupado  en  los  trabajos  de  la  secreiiiria  de  la  legación» 
y  esploiando,  como  él  decía,  la  ciencia  de  Kgaíia.  Sus  conver- 
saciones rodaban  frecnonlenionio  soIítp  los  estudios  qiip  íiabia 
dejado  interrumpidos  par:>  spt  vir  a  la  (»aii  ia,  ppio  con  mas  fre- 
cuencia García  le  pregiirilaba  sobi'p  las  ocurrencias  y  pormeno- 
res de  alj(niios  sucesos  dp  la  revolución  chilena,  en  que  l'gana 
babia  hecho  un.  papel  iniporianie.  Üuranic  su  residencia  en  el 
Callao,  concibió  el  proyecto  de  narrar  algún  día  las  glorias  Da- 
vala do  ta  república. 

A  sn  vuelta  a  Chile  Gareia  quedó  ocupado  en  el  ministerio.  El 
ministro  Portales  le  ofrec  ió  entótices  el  destino  de  profesor  de 
filosofía,  que  <iebia  dipjar  don.  Ventura  Marín  a  principios  del 
año  de  i  857.  Garcia  se  consagró  por  algunos  meses  al  estudio 
de  esta  cienría;  pf»ro  ruariflo  se  preparaba  para  ensañar  el  nue- 
vo ejirso  que  iiia  a  ahrirse,  el  profesor  Mario  se  manifestó  dis- 
puesto a  sei^iiir  {icstMUjit  ñ  Hi'lo  a(|uell;i  cátedra.  Con  este  motivo 
el  gul)ienio  cuaüo  a  ííai  c  ia  la  clase  de  retórica,  que  por  muerte 
de  don  Juan  Cguiía  habla  desempeñado  accidenlahuenic  el  mis« 
mo  Marín.  Entonces  le  fueron  de  grao  utilidad  las  relaciones 
que  -habla  contraído  con  don  Mariano  EgaSa.  Este  señor,  aní* 
inado  de  los  mejores  deseos  en  favor  dol  jóven  profesor,  no  so- 
lo le  indicó  las  obras  en  donde  podi'a  formarse  un  buen  gusto 
literario  sino  que  despojó  so  biblioteca  de  algunos  libros  des- 
conocidos hasta  entonces  en  Chile,  y  q«>e  él  había  traído  <!e  V.ti- 
ropa,  para  r'^ií oslárselos  a  Garcia.  Este  los  ha  conservado  siem- 
pre como  uu  recuerdo  do  benevolencia  y  disUocion  del  subió 
Egaua. 
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Eiilonces  comenzó  a  retJaciar  uii  curso  de  reiórica  b»jo  on 
plan  enioramenie  nuevo.  Sea  que  nu  tuviese  mucho  einp»íni  p«.r 
concluir  esin  obra  o  que  tas  ocopaciuiies  no  se  le  periuiiifseo, 
•I  comentado  curto  de  retórica  quedó  en  priyvtpios. 

Sus  ocupaciones  sin  embergo,  no  le  ¡mpidjenHi  conesgmrse 
l^on  preferencia  •  su  estudio  Aivonlo,  la  bisiorín  de  Chite. 
£l  supo  sacar  provecho  de  su  permQii«*ncía  en  el  ministerio;  ooft 
mn  celo  infaitguble  rejisiraba  y  compolsaba  los  arcliíTus  de  go> 
bierno,  tomando  nota  ríe  lodo  aquello  que  le  ofrecía  luíis  ÍMtpr  t**. 
C:i(i;i  vp/  sus  atenciones  se  lo  perniitiini  salla  de  tu  o(i(  iiia 
eti  busca  del  educan  de  scrvit  in,  o  lo  llevaba  a  la  sala  del  mi- 
iiisierio,  para  oírle  referir  las  <  :inip:nKis  mililares  de  la  revolu- 
ción chilena.  Por  furiuna  servían  entonces  el  de:iiino  de  ede«;an 
los  coroneles  don  Ag:wilin  López  j  don  Nicolás  Marori,  que  k*'' 
bien  ser? ido  en  toda  la  guerra  dt  la  independeDcio^  y  eoii 
siempre  en  distintos  puntos.  García  inierrogalMi  Ineeeauteweute  • 
ambos,  y  recojia  de  sus  labios  todas  las  nolicias  eme  estos  I»  • 
comunicaban.  Para  conservarlas  mejor  kis  escribió  en  un  cua- 
derno, y  empleaba  birj^ns  horas  en  cfUejnr  estas  relaciones  con 
los  docntnftíiios  hisióricos  y  con  los  dains  (jne  podían  sunri- 
iiisiraile  algunos  oíros  niilil.irps  f'e  !iqu<*lia  época.  Garrí:)  guai^-  ' 
daba  sus  apuntes  como  una  precio&u  mina  que  algún  dia  debí» 
esplotar.  <  - 

Comenzó  entonces  a  trabajar  una  liistoría  jenerai  de  CbilOb 
Su  plan  era  dividirla  en  cuatro  partes  que  debían  llefar  esM 
filulos:  Conftttfia— Ga/on jo— AeM^/adon— y  fíepúbliea,  £n  estn 
obra  trabajó  largo  tiempo»  j  aun  inscribió  algunos  fragmmiln» 
sobre  sucesos  que  él  juzgaba  de  iwa  im  pona  neis  primordiaU 
Rniro  estos  babia  uaa  elegante  descripción  de  la  bataNa  de  San 
Carlos,  y»»»  pfrueso  cuaderno  que  conliene  la  historia  complei' 
ta  de  la  república,  desrle  la  diunsion  dp  O'Hisígins  basia  18*28. 
A  esta  última  parle  le  fallaba  aun  ini  nliirno  r(  uxiire  par.-»  poder 
darla  a  lux.  Nuevas  y  mas  urjeDH  s  ociipuciones  inqHJsibilUüi  ou 
a  García  para  llevar  adelante  stt  nnpui  laitie  irabajo.  üdncbas  ve* 
ees  decia  a  sus  amigos  que  la  conctuftion  de  esa  otHa,  euipreui* 
dida  en  su  primera  juveutud,  seria  el  solea  deau*  vejea.'^Per 
doiigracta  la  muerte  vino  a  llevarse  esta  rica  eapenuMU  de  U  li* 
teraiura  oaeional. 

En  enero  de  1840,  Gtircía  Reyes,  de  edad  entonces  de  veinit 
y  tres  años  escasos,  díó  sus  últimos  exámenes  y  obtuvo  el  tíiu* 
lo  de  abogado.  Desde  entonces  p'-só  sf>bre  él  pI  efícnrí^o  de  sos- 
tener a  su  familia;  y,  con  nn  tesón  aíinnrable,  conu  ii/ó  su  ca« 
rrera  fon  risf.  Sin  prest^jio,  sin  vasia.s  relaciones  y  sin  coniar 
con  oiru  auxilio  (pie  el  de  su  talento,  él  supo  abrirse  un  seude-- 
ro  brillante  en  muj  poco  liempo.  1^1  primer  auo,  tan  desgracia- 
do de  ordinario  páralos  abogados  principiauies,  dio  a  Gsrcia 
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unn  ^nancia  de  cnntrociéntos  pcsoj»;  en  el  ^eí:íiiiu}o  triplicó  esa 
Kiifiiu,  y.  en  el  tercero  su  rema  ascendió  a  t  uaiiu  mil  pesos. 
Quien  üepa  lo  mal  pagados  que  etuonceH  eran  los  li abajos  fo- 
renses, comprenderá  que  se  uecesiiaba  de  mucho  crcdiio  para 

'  La  repviaeÑNi  que  ateeaió  Gareia  Reyea  m  mm  Justa  y 
dada.  $1  bíea  ea  derla  que  él  no  seoiia  inctímieHkii  y  guato  |>or 
loa  atltidíoa  fiáreoaea,  liabia  compreodído  perfeeliiiiieiile  an 

papel  como  abogado,  y  alcanzó  a  ocupar  e!  primer  puesto  en- 
tre sos  coflcólegas.  Antes  de  poros  nnos  de  prof<*sioM  no  nei-e- 
sitaba  ya  lomarse  nu  largo  p:ira  esiudiar  y  coinpreiKjpp 

la  cansa  mas  difícil  que  so  [xtina  en  8os  manos,  y  para  sacar  ei» 
641  detensa  todas  las  veiu^j  is  que  ofi  ecia  el  asiinlo.  Acosiuiri- 
bi'óse  al  estudio  de  los  ebposiiores  y  coiiieuiadores,  y  aprendió 
a  fonoear  ta  importafieta  relaUva  de  .cada  oiio  de  ellos.  Soa 
alegatoa-abuiidaban  en  doctrinas  joridteaa  reefljidaaen  el  eaiu- 
dio;  peroae  dlatintfulaB  sobre  todo  por  la  Ineida  íelioidad  de  au 
fsposicinn  y  loa  brillantes  rasgos  de  eloeaencia  con  que  la» 
adornaba.  En  sus  palabras  babia  siempre  sentimiento;  peroi 
nniícn  la  vana  y  pneril  declamación  con  «pie  se  pretende  ndor- 
iiíir  Ids  ir  ül);ijOS  del  foro.  Uno  de  los  niicnilu  os  mjs  distinguí* 
do-'^  «le  la  suprema  ciarle  de  jusiicia  s(>li:k  decir:  i Cuando  García 
tiene  que  alegar,  la  MsisLiMicia  al  liihun :.!,  en  de  ser  un  Ira- 
bajo  p«ísado  y  fa^iidiobo,      pata  mi  un  veidadero  placer.»  Va-» 

rkía  atóalos'  forenses  que  dio  a  las  ea  diveraaa  épocas  son 
INI  awNtelo  en  su  jénero:  la  gallardía  y  elegancia  de  su  eaiMo 
renHnn  el  mdrllo  intrínseco  del  trabajo. 

Llevaba  apianas  un  aúo  de  profesión  cnando  conoció  la  faU 
U  qoe  habla  en  Chile  de  un  periódico  en  qne  ae  publíoaraa 
las  semencias  de  los  tribunales  de  justicia,  y  comen/.ó  a  trn-^ 
bajiir  por  la  creación  de  una  iracoia  oíicial  que  llenase  esta  ne- 
cesidad. A  su  juicio  ias  resoluciones  de  los  tribunales  erau 
atadas  interpretaciones  de  la  leí  que  debían  quedar  r<  (opila* 
das  en  un  cnpr[>ü  para  servu*  de  guia  a  los  abogados.  Cuu  es- 
ta idea,  y  eficazinenie  ayudado  en  su  proyecto  por  el  seuor 
don  José  Gabriel  Palana,  que  desde  tiempo  airas  trabajaba,  pon 
an  feaHaacion,  García  Rexea  consiguió  fundar  la  Geeele  de  lo» 
Tñhmnlet^  y  publicar  su  primer  numero  el  6  de  noviembre  de* 
.  En  este  periódico  escribió  mucboft  artícoloa «sobre  varios 
puntos  de  jurisprudencia. 

La  abogacía,  sin  end>:irgo,  no  separó  enteramente  a  G.irría 
Reyes  del  cultivo  de  las  letras.  En  ibÜ  fué  él  uno  fie  Ins  nías 
tenaces  promovedores  do  la  piiblirncion  del  prinu  r  iwm  iodico 
literario  que  ha  tenido  Chile,  el  SeniaimriQ.  Asociado  a  otros 
jówncs  distinguidos  por  sus  talentos  y  luces  vió  realizados  sus 
|>royeclos  Uospueb  dt;  uáii  Jitijenuas  )  cmpcuos.  García  es  ul  au* 
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lor  tío  iiTir»  mnUítiifl  iie  nrliciilos  inserios  en  pso  periódico,  yfn- 
ipe  oíros  de  iniu  lirillante  iierrolójia  del  jeiu  i  .tl  O'Hiffjí'ms,  inihlr- 
cada  iiifneüiutainenle  después  de  haber  llegado  u  Sunliago  lu 
noticia  de  80  moerte. 

A  la  época  de  la  creación  de  la  Universidad  de  Chile,  en 
4845,  García  Reyes  fué  nombrado  miembro  y  secretario  de  la 
facilitad  de  filosofía  y  humanidndes.  En  ese  pnesto  trabajó  oon 
decisión  y  constancia  en  favor  del  pro^ama  de  la  corporadon* 
Sin  evtinr  esfuerzos  ni  st'crificios,  0;irria  Reyes  no  se  esmsó 
jamas  para  desempeñar  los  curíaos  que  sp  fp  runfmban,  ni  pinji 
hacerse  eargo  de  iodos  los  informes  que  si'  io  pediaii.  Eu  ÍHíú 
)e  cnpo  a  é!  el  c.ir'ío  do  preseniur  la  riH-nioria  anual  sobre  al- 
gún hecliü  de  la  hisioria  de  (^tiile;  y.  dando  de  mano  por  un 
ooMo  licmpo  a  todos  sus  otros  trabajos,  formó  su  interesante 
Memoria  wbre  la  primera  escnadra  macimaL  García  Rf^yes  eoi* 
picó  mes  y  medio  para  estudiar  los  documentos  y  demás  Aten* 
M  históricas,  solo  quince  dias  para  redactar  la  memoria  y  mu 
sola  noche  |>9ra  hacer  la  introducción.  |Tan  prodijiosft  era'  wa 
fóctlidad  para  escribir! 

I^a  Memoria  de  G;»n  ía  Reyes,  es  bajo  mnrhos  aspectos  tina 
obra  maestra.  I,a  elegancia  y  briiianie/  de  sn  lenguaje,  el  fiK'<:o 
y  colorido  con  (pie  ¡idoi  na  la  descripción  de  los  combates  na- 
vales, la  precisa  cl^riflad  <le  su  narra  -ion  y  el  interés  qne  sabe 
darle  son  las  dotes  de  estilo  mas  prominentes  de  su  obra,  pe- 
ro  hai  en  el  fondo  tanta  animación  y  tanto  tino  para  preseMM* 
los  sucesos  sin  muchos  detalles,  que^asia  leerla  para  conocer 
exactamente  las  campaBas  de  la  primera  escuadra,  sus  'pro* 
hombres  y  la  época  en  que  les  tocó  (i^urar.  La  Memoria,  sin 
embargo,  se  resiente  de  la  precipitación  con  queche  sido  ha- 
char contiene  pocos  pormenores,  y  alíennos  de  los  que  con- 
tiene no  están  espuestos  con  toda  la  rigorosa  e&aciiuid  liia- 
tórica. 

En  1855  García  R^yes  fué  el^^iido  miembro  de  la  f.icnlind  de 
leyes  y  c?^ncias  poliuriis  de  la  Universidad,  en  reemplazo  de 
don  Francisco  Bello.  El  discniso  «le  recepción  que  cou  estemos 
tivo  pronunció  para  incorporarse  es  sin  disputa  la  mejor  de-te 
piezas  académicas  que  rejistran  los  anules  de  la  corporación. 
Trazaba  en  él  García  Beyes  el  panejírieo  dH  amigo  con  quien 
dividió  las  vijilias  y  afanes  del  estudio  y  SP&alaba  con  un  tino 
superior  los  inconvenientes  y  defectos  que  hacen  dejenerara 
la  abog^acía  en  Chile  casi  enlin  ofici(»  mecánico,  reducido  a  dis- 
putáis sntM-e  hechos,  a  sostener  csiórite^í  y  euojosas  cbicSBaS 
en  que  no  se  debaten  los  puntos  de  hi  <  it  ik  í;i. 

Muí  joven  aun  García  se  vió  llaim  lo  ;i  servir  la  8pcrí»iaria 
de  una  sociedad  de  agrinulíura  qne  arai»al).j  de  fundarse  en  San- 
tiago. Sin  piáotica  alguna  en  fotiu  industria,  pero  animado  del 
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deseo  fio  hacpr  nlgo  en  fjvor  de  latí  útil  iiistiliicinn  se  incorpo- 
ró gustoso  a  la  sociedad,  y  tniUaJó  iiicesaiilcmpnie  por  la  rculi- 
zainou  de  ciertas  ideas.  Eu  el  AfjncuUor,  ptM  lodico  que  daba  a 
luz  la  sociedad.  García  escribió  algunos  artículos  sobre  varias 
cuestiones  jurídicas  o  ifidatiriiiles  que  teiiíau  alguna  relación 
con  el  programa  de  aquel  cuerpo. 

En  1843«  cuando  apénas  cumplía  veinte  y  seis  años»  García 
Beyes  ocupó  un  asiento  eu  la  cámara  de  diputados  como  repre- 
sentante del  departamento  de  Chíllun.  Contiájose  con  particular 
empp&o  al  estudio  de  las  cupRliones  mas  inípnrtanies  de  que  se 
lral;ibn,  y  lomó  pnrlp  fn  nl^unas  discusiones  <Jh  interés.  Desde 
luego  se  liístmiíiiiu  por  sus  ideas  moderadas  y  pro^rí-sislas,  por 
el  talento  siififrior  y  por  la  elocueticia  iiu  iilii  y  bt  illanle  ron 
que  las  sostenía.  Sus  discursos  siempre  fueron  buenos,  y  algu- 
nos de  ellos  magiiífieos.  Su  gallarda  presencia,  su  pronuacia* 
Otón  dulce  y  sonora  y  sn  admirable  facilidad  de.  locución  oran 
iut  menores  dotes  oratorias. 

SI  juramento  de  estilo,  tan  elástico  de  ordinario  en  las  dis- 
cusiones de  la  política,  fué  sagrado  para 'García  R<*ye8.  La  lei 
de  la  rottvotiíencia  y  dri  intnrcs  no  tenia  vijeucia  alguna  para 
él:  sti  roiiducta  no  tenia  mas  f^uia  que  los  dictados  de  su  cora- 
zón y  de  su  conciencia.  Cuiindo  se  trataba  de  decir  la  Verdad, 
él  ni  lemia  los  odios  que  podia  amanearse,  ni  el  innujo  los 
poderosos:  su$  discursos  eran  enionces  mas  brillauie^)  sus  pa- 
labras mas  espresivas  y  elocuentes  que  nunca. 

Garein  Reyes  tomó  una  parte  principal  en  el  debate  de  mO" 
oboB  cuestiones  de  importancia.  Las  ilo»tr6  con  1  ominosos  dis- 
cursoSt  y  despenó  por  elles  ti>do  el  Interes  qne  siempre  toma- 
ban las  cuestiones  eu  sus  manos.  Sus  virulentos  ataques  a  la  leí 
de  imprenta  de  1846,  sus  discursos  eq  favor  de  la  nulidad  de  las 
ehMTÍones  de  Colchagua  de  1810,  y  en  contra  de  nn  proyecto 
sobre  abcdicion  df  mayorazgos  en  1850.  Im  (IcIVusti  d«'l  inien- 
denie  de  Acon(  pronunciada  ante  el  !>í'ik)íÍu  en  ese  mismo 
sño,  y  la  de  un  pioyecto  de  lei  que  luibia  presentado  a  la  cá- 
inaia  de  diputados  sobre  la  creación  de  un  tribunal  superior  de 
npelactones,  son  piezas  oratoi  ias  que  se  recordaráu  siempre  en 
Cbile. 

En  diversas  épocas  presentó  a  la  consideración  de  la  cónmra 
algunos  proyectos  do  leí  de  alta  importancia.  Uno  sobre  prooe» 
dimientos  judiciales  y  otro  sobre  instrucción  pública,  que  no 
han  sido  aprobados  eu  todas  sns  partes,  sirvieron  de  piiolo  de 
partida  para  oíros  provéelos,  l/j  lei  que  reglamenta  la  desviii* 
culacion  de  mayorazíT*'^     drhc  a  el  su  primer  orijen . 

Los  principios  poUiico^  tl(í  U  ir<  ij  Reyrs  ftieron,  romo  queda 
dicho,  moderados  y  proj^resisUis.  I-^I  no  pnsiul)a  tlM  impetuoso 
e iutempcslivo  espíritu  de  rcfurma  ni  de  luí  ulmosa  macciuu.  Era 
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en  realidad  tin  dUcreiu  secui  ia  dpl  p^rüdo  conservador.  En 
mu»  smúáo  la*  conirovertinA  de  la  pdíiica  lo  eaooniraroii 
siempre  oon  1m  arnus  aa  la  mano*  1949  M  alejidk>  dipiK 
lado  por  la  Ligua,  a  despecbo  del  mínialerto  de  aqaalla  époea» 

que  había  (tombiitido  y  siguió  combatiendo  coa  tenacidad  y 
audacia.  Fué  él  uno  de  los  fundadores  de  la  Tribuna ^  periódico 
s<*ns:tto  en  sus  principios,  y  que  abrió  una  anri)ü  brecha  en  las 
filas  de  sus  enemigos  García  psci  ibió  en  ese  periódico  beili<iin»os 
arlículos,  llenos  de  faego  y  de  puirioiismo.  Quien  recoi'ra  los  dos 
primeros  meses  de  esa  publi<*acion,  durunie  Icjs  cii;iles  luvo 
()at  cía  en  ella  uua  parle  directiva,  uo  trepidará  en  cunie^ur  que 
es  lo  mejor  en  su  jénero  que  se  ha  publicado  en  Chile. 

La  oposición  de  que  era  drgano  la  Tnimna  concluyó  ca»  la 
oaída  del  niinis(erÍo  ViaL  Entonces  Garría  íué  Uanmdo  a  fer« 
mar  parte  del  nuevo  gabinete,  en  el  puesto  de  ministro  do  b»*. 
oianda.  Sin  conocimientos  teéricos  ni  prácticos  en  la  niaterla« 
pero  si  animado  de  los  mejores  deseos  de  ser  útil  al  país  en 
aquel  desiinn,  Gareia  hizo  ffi  aíHlf*s  saci  iru  íos  pecuniarios,  cerró 
su  bufete  que  le  producía  una  huena  r  ^nta  y  se  pr  esentó  ai 
ministerio  dispuesto  a  estudiar  loiias  las  cuestiones  como  un 
principiante.  Por  fortuna  su  capacidad  superior  no  necesitaba 
de  mucha  liciupo  pura  hacerse  cargo  de  ludas  las  ddicuiiades 
que  («iiia  que  vencer. 

Garda  Reyes  permaneció  en  el  ministerio  de  hacienda  diea 
meses  escasos.  En  ese  corto  tiempo  intentó  m^oraa-  de  la  ihma* 
alu  Importancia,  y  alcanaó  a  realiaar  algunos  de  sus  penaamimi- 
tos,  sin  arredrarse  jamas  por  las  grandes  dificultades  y  troiue- 
7.08  que  a  cada  paso  encontraba  por  todas  partes.  El  fomeniá 
con  litin  y  acierto  la  casa  de  moneda,  que  entonces  daba  anuaU 
mente  un  Jéücit  crecido,  la  f>u«»o  en  pie  (le  prdiiíicir  una  pin- 
güe renta  y  pidió  a  Europa  la  magniüca  ni  niiiiti  iria  i]iie  ahora 
posee.  A  él  se  le  debe  una  recopihiciou  de  ludas  las  i!i!>[)i>.sicio- 
iies  vijentes  sob^e  aduanas,  de  que  se  sirvió  su  sucesor  para 
formar  la  actual  ordanama,  los  primeros  pasos  para  un  cambia 
radical  en  le  noneda,  el  incrementa»  de  la  qttíntaiiormal de  agri- 
cultura y  mil  oimt  medidas  de  alta  importancia  que  aería  largu 
enumerar.  Quien  conoaca  los  trabajos  que  <*uesta  la  planteaciua 
de  cualquiera  mejora  en  el  ramo  de  hacienda,  ao  taobaré  de 
inactivo  a  G  ircia  Uííyes,  y  quien  híiya  leido  la  memoria  quQ 
pres<;nló  al  coiif^^reso  uacioíial  en  t8i!)  conipreiMlerá  cuan  avaa« 
zadns  eran  sus  ideas  en  este  ramo  de  la adnonistraciou. 

A  su  salida  del  ministerio,  G  ircia  se  redujo  de  nuevo  al  rol 
de  secuaz  del  partido  que  gobernaba.  Sus  servicios  faetoa 
siempre  importantes  y  eGcaccs,  tuulo  eii  la  cámara  de  diputados 
como  en  kiS' demás  trabajos  que  se  necesitaron  para  el  taiualb 
del  candtJato  cousentador.  Franco  y  cabaUero  por  carMUrr^ 
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Gircí:i  Reyes  no  se  catisaÍKi  fie  aconsejar  lu  jpupro'iidad  y  la  hi- 
dalguía aun  en  los  mom«»rU(K«  Pti  joe  la  luchn  ríe  pariidns  ern  mas 
tena?,  y  enrariiizadii.  Si  él  reproíi  iba  la  coiiciucla  de  ios  que  |u'o* 
movían  lit  revolución  armada,  y  si  se  hallaba  dispuesto  a  servir 
|M>riodos  medios  u  la  cau^adel  orden,  no  por  eso  pedia  )>olpf*s 
«li>l«nto$  ni  Mieéidas  ateoiatoriat.  El  peusaba  que  asumiMdo  el 
gobi4fnio  «M  tctiiwl  euérjiea  y  ileeídida»  cuuiplia  con  su 

Con  «stas  convlcoioaes,  j  cediendo  a  los  ppioclfiios  de  órden 
teti  tírmigados  en  su  corazón,  se  prestó  gustoso  a  spompaftar 

en  calidad  de  secretario  de  ejército  al  jeneral  Búln«»s  cuando 
i^ste  5;ilió  de  Santiai^o  a  sot'oí^ar  la  ins<irrecciou  que  había  esla- 
íladn  en  las  provincias  d(?l  sur  en  s^'tiembre  de  1851.  El  rol  de 
García  Reyes  era  en  aquellos  momenLiiá  el  de  cou^ejero  y  hasta 
el  demediiHÍur  si  se  ofrecía  una  oportunidad  para  tratar  eon  el 
enemigo.  En  esta  calidad  vivió  en  el  campamento,  mnrriiaba 
feíeinprecon  el  ejército  y  participaba  de  todas  sos  angustias  y 
prltackmea  do  naa  campatm  fotigtisa*  En  tas  marchas  y  contr»- 
marelias  del  ejército.  García  no  cuidaba  nuicfao  de  colocarse  e« 
el  ponto  de  ménos  peligró,  ni  en  el  paso  de  los  torrentosos 
rios  de  las  provincias  n^eridíonales  separaba  a  ningon  soldado 
de^S  ocupaciones  pin  a  que  lo  ayudase  a  travesurlos.  Su  vida 
fué  la  de  un  militar,  y  en  el  desempt  tío  de  comisiones  del  sei  - 
VMtio  cruzó  sin  escolla  alguna  mas  de  cien  leguas  del  lerriioriOt 
ocnpado  en  su  m  iyor  p  irie  por  guerrillas  enemigas. 

Después  déla  b.tialla  de  Loítgoüiilla,  García  adiuilio  la  r(»misíon 
de  acercarse  al  jefe  enemigo  para  entrar  en  capitulaciones.  Kl 
vjéff Ho  de  éste  estaba  desordenado»  y  aun  babia  emprendido  sn 
mariíba  hácia  el  iur:  algunas  partidas  sueltas  que  so  habían  qae»> 
dado  atrás  oenpaban  el  camino  que  debía  atravesar  García  para 
llegar  a  Punipel,  en  donde  estalMi  acampado  el  jeneral  Grus.  Sin 
temer  nada,  García  Reyes  se  presentó  en  el  campamento  ene- 
migo, y  después  de  largas  conferencias  esiendió  y  firmó  los 
tralados  ron  i|iif'   e  concluyó  esa  desastinsa  ranipaña. 

Durante  los  tres  meses  que  duró  esta  r.jit)|>:iíía  García  llevó  ua 
diario  de  todas  las  ocurrenrias  míiiiares  de  ella^  y  guardó  cui- 
dadosameule  todos  los  papeles  qnc  tenían  alguna  relación  o  por 
los  coales  se  puede  descubrir  algún  ineideoie  de  mediano  Into* 
Tfté.  La  historia  completa  de  la  campaua  y  de  las  negociaciones 
«00  que  roncinyó,  está  guardada  en  su  cartera  de  pápelos  y 
apuntes.  El  informe  qu<*pasó  al  gobierno  el  jeneral  Bnines,  que 
fué  reda(;tado  por  García,  esua  lucido  compendio  de  toda  eUa. 
Los  qne  fian  leído  alconas  hojas  de  su  diario  han  podido  impo- 
nerse mas  ampliameuie  de  la  verdad,  i  justificarlo  de  los  injn»- 
IOS  cargos  que  algunos  exaltados  partidarios  hicienui  a  Gji  cia 
Reyes,  cou  malívo  de  U  ca^iuiiacion  de  Puiapel,  y  del  coiu- 
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pleio  olvido  qne  «o  ella  ofrecía  a  uoinbre  del  gobierno  a  los 
inilítarea  revoluciouaríoa. 

Despnoa  de  la  pacificación  de  las  provincias  del  sor^  Gar- 
ría  Beyes  volvió  a  Samiago  dispuesto  a  ocuparse  escíasiva* 
ineuto  eo  su  buf^-ie.  Ofrecíale  éste  una  brillaiiije  especuiívj, 
\  eu  «fecto  le  dió  gi-aiidus  ganancias  en  los  primeros  meses  de 
185^2.  VA  gobierno*  que  proyt'ciaba  la  formación  de  1<»8  có- 
digos nacioicilHs,  le  ciirari^ó  ciíiónces  la  redacción  d<íl  có  l¡í»f> 
penal,  ir.ih.ijd  que  empreiitiii»  (¡  ttcia  Kcyes  con  eniusicibiuo  y 
placer.  In im  (iiaiameíJie  se  cíjuu.íju  con  gran  leson  a  osimti  u- 
a  fondo  la  niaicria,  y,  dedicándole  lodo  el  lietupo  que  le  que- 
daba desocupado  de  sus  oíros  afanes,  logró  echar  las  bases 
sobre  las  cuales  debía  dar  principio  a  los  irab^ios  de  redacciott, 
£1  gobierno  le  asignó  el  sueldo  do  cuatro  mil  pesos  anuales  por 
esta  obr;i;  pero  garcía  Re^es,  por  un  rasgo  de  la  mas  bonrosn 
jenerosídad,  ae  negó  «ojisiantemeute  a  admitirlo. 

Hacia  esta  misma  época  García  Reyes  acabó  un  inieresante 
trabajo  sobre  lejislacion  do  miqu  is  i  k  i^mcJíos  l^suidiando  ince- 
snnlemenie  las  díspocisiones  de  tas  icyes  de  Fraiii  i;i,  liiginierra 
y  HoIunJü,  sobre  este  punió,  medilatido  con  caliii:i  y  deleji- 
cion  acerca  délos  medios  de  rcfonnar  el  pésimo  í>íí>U nía  que 
basta  boi  rije  eu  Chile»  él  redactó  un  buen  proyecto  que  so- 
metió a  la  consideración  Je  la  sociedad  de  agricultura  en  1852. 
De  él  ba  tomado  el  señor  don  Andrea  Bello  algunas  disposi» 
cíones  que  contiene  su  proyecto  de  código  civil  sobre  esie  par» 
ticular. 

Gar«:ia  Reyes  continuó  ocupado  en  los  trabajos  del  foro  has- 
ta pocos  meses  antes  de  hu  muerte.  Apesarde  los  sufrimien- 
tos qne  le  ocncionaba  una  fiH'ite  anenrisnui,  él,  trabajó  sin 
cesar  en  el  estudio  y  dilucida khi  dedos  causas  de  alia  impor- 
tancia que  le  estaban  encomendadas.  En  esas  mismas  cir- 
cunstancias dicto  una  elegante  biografía  del  jeueral  Zeuteno,  pu- 
blicada en  la  Goierta  Noemnal  de  cbilenos  ilustres. 

Por  desgracia  su  males  se  agravaban  de  día  en  dia,  sin  que 
los  recursos  de  la  ciencia  bastasen  a  impedirlo.  Los  médi- 
cos le  aconsejaron  que  saliese  de  Chile;  y  estaba  resuelto  a  pu* 
sar  al  Perú  cuando  el  gobierno  le  confírió  el  cargo  de  ministro 
plenipotenciario  de  la  república  en  litados  l-nidos.  García  Re- 
yes nropió  ^nsloso;  pero  su  enfenuiídad  no  le  perniiiiú  Ueg;ir 
u  su  destino:  sus  males  se  agravaron  considerable  mente  a  su 
salida  de  Santiago,  y  tuni  cuando  empiendio  su  \taje  ai  Peiú 
iba  su  s  iliid  lan  quebiuiulada  t^ue  él  un^mu  desesperaba  de  vol- 
ver a  su  patria. 

García  Reyes  alcanzó  a  vivir  un  mes  en  Lima;  pero  el  nal  esta* 
do  de  su  salud  no  lo  d^ó  salir  del  hotel  en  qne  vivía.  Él  roía* 
mo  conocía  ya  que  se  acercaba  su  fin,  y  que  la  ciencia  médi* 
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ra  no  podía  nada  para  cfirtar  su  eiit'ermedad.  Su  único  d^seo 
era  volverá  Cirilo,  par.l  niurir  en  medio  de  sus  amigos:  «Qui- 
siera seguir  mi  viaje  a  los  Kst  idos  Utiidos,  escribía  a  uno  de 
esfos  pocos  días  átues  de  morir',  j)^  ro  mejor  quisiera  volver  a 
CIrile.  Siu  embarg^o,  lo  uno  y  lu  oiro  son  imposibles.»  cQuc  mis 

•  «migos,  decía  en  oira  carta,  no  me  olviden  porque  he  vuelto 
las  espaldas.  Que  no  me  tengan  léjos  del  coraxoo,  porque  me 
lipoen  léjos  de  la  vista.» 

Su  vida  cu  efecto  se  apagaba  por  momentos,  y  tocó  a  su 
fin  el  día  16  de  octubre  de  Í855«  después  de  haber  recibido 
todos  los  ausilios  1:i  r(»lijion.  Sii  civláv^ír  ha  venido  a  San- 
Itago  después  de  li. ibci- i  ('(  il)i(!o  en  Liriia  los  honores  que  se 
dispensan  a  los  muet  ios.  —  Jt^io  es  que  en  Chile  si^  le  hagan 
los  lioiíor^s  a  que  lo  lii/o  a<  l  eedor  su  vida  sin  niaiti  illa.  Per  o 

.  que  esos  honores  no  sean  puramente  inoi  luorios. — Que  se  co- 
loque SO  retrato  en  la  cámara  de  diputados  en  donde  resonó 
su  voz  elocuente  en  defensa  de  los  buenos  principios!— Que  los 
chilenos  conserven  siempre  en  sus  corazones  el  recuerdo  de  l:is 
virtudes  privadas  y  del  desinteresado  patriotismo  del  buen  cín- 
dadanó,  del  brillante  escritor,  del  hábil  majístrndo»  y  del  poli* 
ticojeoeroso  don  Antéate  Clwcúi  Wkmj^ 
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De  noche  yendo  embozadas 
Imájf*nes  vivas  son, 
'  De  aqueHai  dMiliit  Uipad.if, 

Cel'  S  K  y  en^nioraHns 
Del  grao  Lope  |  Gatderop. 

Nada  ha  i  que  enamore  tanto 
Ni  tanto  al  aiiua  enajena 
Como  el  misterioso  eocanto 
Oiie  presta  el  revuelto  quanlo 
A  una  arru^aule  chilena. 

¡Nublóse»  nublóse  el  dial 
Y  qué  mucho  se  nublíra 

Si  ella  con  maíllo  salía: 
Lucir  el  sol  no  podía 
Yendo  embobada  su  cara. 
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Descúbrela  sío  soarjojos,. 
Besaré  sus  tintes  i-ojos 
Oue  causan  al  alba  agi*avios: 
Priine^'o  asoma  los  ojos 

Y  asoma  después  los  labias. 

No  es  lao  bella  la  alborada 
De  celajes  ilíI  orlada, 
Aguila  leal  de  los  Andes, 
Como  la  ardienle  mirada 
De  tus  negros  ojos  grandes. 

Ni  bubo  ona  esencia  tan  pura 

De  Babilonia  cu  lus  huertos, 
Como     aroma  y  írescMra 
Que  en  sueños  mi  boca  apura 
£0  tus  labios  enireabiertos. 

)Qué  es  Ter  10  mamo  cuadrado, 
Corto,  revuelto,  embobado. 

Sobre  ios  ojos  caído, 
Cual  loca  ai  rastro  pegado 

Y  en  los  ombros  jrecojido!  . 

¡Que  es  verte  crusar  tapando  * 
Tu  sonrocado  semblante, 

Como  si  de  amor  peiiaudo 

Fueras  celosa  rendando  /  ^  V 
De  incógnito  9  algún  amanté! 

I 

ábre  ese  manió,  y  la  calma 
Vuelve  eariñosa  a  un  alma 

Que  con  tu  sonrisa  alegras; 
Yedra  seré  de  esa  palma. 
Mariposa  de  alas  negras. 


Pues  aunque  sin  ái  le  quedes 
Aun  mas  rico  y  vagaroso 
En  otro  envolverte  puedes, 

Si  lü  eiul)ozas  en  las  redes 
De  tu  cabello  abundoso. 

Y  es  ese  rostro  el  encanta 
De  mí  vida  iranstiona: 

Alt  ar  en  sábado  santo. 
Oue  ai  descorrerse  lu  manto 
Tocan  en  el  alma  a  gloria. 

Ay!  quizas  de  alf^iin  pecado 
El  manió  íuc  la  ocasión; 
Por  eso  al  templo  sagrado 
Va  en  él  el  rostro  embozado^ 

Y  escucha  tu  confesión. 

0 

Ayl  dile  al  padre,  chilena» 
Otra  vez  al  confesarte 
De  misericordia  llena^ 
Que  por  tí  hay  un  alma  en  pena 
Condenada  a  idolatrarle. 

Flor  entreabierta,  que  avara 
Oculta  del  al|iia  el  llanto, 

Y  espuma  de  Jucuic  (Tara, 

Y  concba  nc^^ra  es  lu  manto 
De  la  perla  de  tu  cara. 

Manto  que  oyes  los  latidos 

De  su  pecho  cnamoi  adu, 
En  tus  pliegues  escondidos 
Guarda  los  tiernos-  jemídos 
De  raí  espíritu  apenado. 
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También  en  la  patria  mía 

Se  velan  la  faz,  chilena: 
Mienii  as  haya  Andalucía 
Habrá  mantoa  a  porfía 
En  Tarifa  v  en  Marchena. 

Esos  pueblos  hermanaron 
En  costumbres  y  placeres, 
Pero  al  fín  rivalizaron 

Y  en  muchos  lotes  l  iíaron 
La  gracia  de  sus  mujeres. 

Y  apenas  adivinaste 
La  causa  de  aquella  rifa 

Un  lote  en  ella  tomaste  

Con  la  gracia  le  quedaste 

De  Marchena  j  de  Tarifa. 

Mas  DO  imajines,  chilenai 
Que  les  enojo  lu  audacia, 
C^ue  en  cambio^  cou  i^s  serena 
Se  repartieran  tu  gracia 
Ln  la  rifa  y  en  '^Marchena. 

Cual  idld^a  lijera 
Que  cubije  dos  luceros 
Amantes  compafiecos 
Que  onidos  siempre  van: 
Cobíjenos  lu  manto 

Y  un  cíelo  de  ilusiones 
I)os  liemos  corazones 
Unidos  go¿ütán. 
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Se  cuenla  de  las  Síilides 
Las  Gracias  i  las  Hadas 
Que  bajo  él  abrazadas 

Celan  lu  corazón; 

y  que  es  lecho  de  amoresi 

Y  de  ternura  oído» 

De  Venus  y  Cupido 
Guardado  i^abellon. 

Cuando  suspire  lejos 

J)e  la  chilena  playa, 

Del  so!  c|ue  se  de&inaya 
A  la  |K)i»Lrera  iuzy 

Si  alguna  nube  oscura 

Cubre  su  lumbre  bella 

£1  fnanlo  veré  en  ella 

Coo  que  le  embozas  lú. 

Y  s¡  iriunfaníe  a*^onia 
Los  Andes  coronando 
La  I una  entre  una  nube 
Que  vela  su  esplendor. 
Yo  pensaré  paloiua 
£n  ella  eslar  mirando 
Tu  rosio  de  querube 
Que  tu  jnaiHo  emhúti. 

Cuando  al«  rayar  el  día 
Contemple  como  f  uela 

Una  nave  galana 
Del  céiiro  al.  amor; 
Yo  Tere  viJa  mia» 
En  su  fluijante  vela 
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Tu  manto  que  mil  veces 
Mi  áuspiro  ajitó.  • . 

Y  en  el  fugáz  celaje 
Cuaudo  ei  alba  radiosa 
Sus  alas  de  oro.  y  rosa 
Tiende  en  el  ancho  mar, 

Y  en  los  delgados  tules 
De  la  neblina  et  ranle, 

Y  en  la  sombra  jigante  ^ 
Déla  palmera  reaL 

Y  en  la  revuella  espuma 
De  las  ali  adas  olas 

Que  baña  del  relámpago 
£1  vivo  resplandor, 

Y  en  esas  eajintliosas 
Fi^ura&  que  ios  vienlos 
Perfilan  en  las  nubes 
Cuando  se  pone  el  soU 

Bajo  el  ruborizado 
Ocultaste  lijera 
La  sonrisa  primera 
De  tu  primer  amor. 
Quizá  bajo  el  corrieroQ 
Las  úlUuias  diciiosas 
Ligrimas  silenciosas,  ' 
Diciendo  a  un  aima^Adios; 

Qué  de  amanie  suspiiol  , 
Qué  de  tierno  sollozo 
Ese  revuelto  embozo 
ISo  oculiój  serafiuS 
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Que  pasen  tus  eon^^(*jas 
Cual  p^san  ios  nublados 
Por  los  floridos  prados  . 
i        £o  el  risueño  Abril. 

Ven,  ven,  tierna  gacela! 
,Y  deja  que  tu  maulo 
Del  alma  enjugue  el  llanto 
Y  espire  envuelto  en  él. 
Pues  es  negroi  tan  negro 
Cual  la  fortuna  roía 
Sirva  a  mi  i umhu  íi ia 
De  iúuebi'e  dosel. 

* 

Y  cuando  libre,  al  cielo 
Mi  espíritu  alce  el  vuelo 

Tras  la  preciada  palma 
De  gloria  y  redención: 
Sea  tu  manto,  hermosa. 
La  nube  misteriosa 

En  que  se  eleve  el  alma 
A  la  eiernal  mansión. 

Santiago,  octubre  de  1$5&. 

HDUAROO  ASQIiEEino. 
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am  SI  [NAMORA  EN  SANTIAGO 

POR  LOS  AÑOS  DE  i855. 


No  rniiin  se  pnrmomb-i  rn  lo*  líi»nipos  primilivos:  inmpoco 
como  se  iuzo  lo  [u  itpio  pii  firrcia,  liorna  eir..  porqiií»  l;is  liisio* 
rias  que  tamhitui  d«'lji(*raii  informarnos  de  l:is  cobtiuiibies  casi 
no  ñus  hablan  sino  de  bauillub;  pero  probabiemenie  sería  de 
una  manera  conveniénte,  esté  es  v^iliéndose  de  los  medios  que 
en  ul  caso  se  «mplean  para  llegar  al  ponto  en  cuestión. 

Respeiito'de  ta  edad  medin,  ya  e$  otra  cosa:  todos  saben  qiie 
para  incendiar  a  una  dama  en  aquel  entonces  no  se  necesitaba 
mas  que  de  iin  buen  alaxan»  tísonu  y  brios  para  arremeter  con 
el  primero  qtie  se  pusiese  por  delante.  Con  echar  por  tierra 
una  doí'ena  de  jinetes  en  mi  torneo,  t-on  (l('sr;ilnl)rnr  diariamente 
cuuiro  o  seis  uptiesios  donceles,  no  hnbta  mas  íftie  hacer,  la  dama 
cala  finit  i  ta  de  amores  en  brazos  del  caballero. 

F^í»  los  lií  Ulpos  que  alcanzamos,  tiempos  de  confusión  y  ano- 
malías, de  innovaciones  y  caprichos^  no  huí  uniforniid^  en  la 
manera  de  enamorar:  los  pueblos  como  los  iodivídaos  lo  bacaa 
sof^un  su  caricter  o  gusto,  y  Cristo  con  todos. 

£a  laglaterra  por  ejempló  ya  no  es  de  moda  enamorar:  los  in* 
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'  glesfrd  han  tnpnmido  esto  por  poco  lucmtívo,  y  »l  pientan 
ea  tomar  esposa,  la  soiUciuii  por  lo»  diario»,  eoumer»a«to  tas 

cualidades  y  condiciones  con  que  se  e\ije. 

I'lii  Fr:int  "n  eiiíimoran  lodos  y  He  lodos  moflos  ToíIoíí  aman 
en  f»8o  pueblo  de  f.irsa  y  dcí  meniira,  unos  por  qumce  dia», 
otros  por  ocho,  miiclios  por  menos,  pero  todos  aman.  Un 
brillante  uniforme,  unos  mostachos  bien  niustidos,  nn  cip^nrro 
.  puro  inauejadü  cuu  garbo  y  despai  pajo,  son  a  vei  ai  luas  su- 
ficienies  pura  atacar  cou  foriiina  4  la»  apetitosa»  Uijas  del  pue* 
blo  fraoce», 

Eq  Alemania  donde  la  sociedad  jeneralmenie  meditadora* 
y  tacitiiriia;  la  jente  se  ama  sin  deflír;^<>lo  o  lo  que  es  lo  uiismo 
en  silencio.  Se  canta,  se  valsa,  se  ant* fia  con  el  oléelo  adorado: 

se  contempla,  se  invoca,  se  venera  a  la  mujer  que  se  ama;  pero 
esto  no  pas.i  mus  allú  hasta  qni?  los  amantes  convenidos  en 
esposos  Itcgaua  hobiiar  uua  co&iu  i>lauca  y  solitarja  a  ios  orí* 

lliis  dí'l  Rin. 

tn  K^pafia,  el  pueblo  euaniora  como  torea,  tendiendo  la  ca- 
pa, sacando  lances,  diciendo  ctiisies  y  cLivando  bauderülas  tta 
el  corasoti  de  la  que*  Ira  embestido  .al  pobre  prójimo  con  sus 
miradas,  gracias  y  hermdSura»  otta»  mas  peligrosas  con  mii* 
cho  que  las  del' toro. 

En  Italia  eslo  »e  hnrp  como  todo  to  que  envuelve  allí  nn 
misterio,  por  medio  Ue  filtros  y  udismanes,  y  como  de  esas 
veres  t;urif)if'fi  suele  nírdiar  en  el  asunto  una  vendetta. 

En  1  iiríji¡i;i....ppi  o  a  qué  disiTlnr  sobie  lo  que  Hada  intere- 
sa a  ]<  s        licúen  que  luibérsclas  con  sus  pasiones  a  tantas  ' 
millas  li*  1  vu  jo  hemisferio?  Li?niiéinosnos  pues  a  decir' como  so  • 
huce  cL  amor  en  uuchii  a  liei  t  a,  )  priucipulmeuie  en  S;intia^o« 
laller  donde  se  elabora  todo  lo  que  bal  de  acabado  y  pulcro  en 
el  ramo  de  costumbres  nacionales. 

Aqui  se  juega  con  el  corazón  desde  temprano.  No  tratare* 
mos  de  indagar  si  a  esto  da  lugar  la  influencia  del  clima  que 
nos  desarrolla  pronto,  pero  lo  cierto  es  que  apéoas  tenemos 
catorce  años  cuando  ya  andamos  en  busca  de  uno  de  esos  día* 
biiqníllos  femeninos  que  viven  de  nuesii  os  tormentos. 

Los  hombres  de  14  años  etianíoraít  en  Santiago  los  di:is  de 
fiesta  y  uno  (¡ue  nin»  esü  aordinni  io,  úiúeos  (jue  el  maestro  o  el 
.   papá  Ies  (iejau      t  s  {lai  a  (Ki.sar  y  repasar  pur  la  Calle  en  que 
bai>ita  la  señora  do  su  pensamiento. 

Concluido  H  cnrso  de  humanidades,  el  enamorado  que  ya 
^cuenta  18  anos  y  ba.  echado  plumat  gacetea  a  su  dama  a  dies* 
tro  y  siniestro  cantándole  endechas  dolorosa»  y  desesperadas 
en  que  se  queja  d'e  la  vida,  de  Oíos  y  el  diablo;  la  persigue  en 
los  paseos,  la  contempla  de  bito  en  hito  en  el  teatro,  y  suspira 
compunjidamente  por  ella  al  tiempo  de  acostarse.- 

* 
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D«  esta  manera  \\e^.\  iiueslro  personaje  a  los  ?5  años  cansa- 
do de  amar  y  sm  íuer/.us  para  hacerlo  en  lo  sucesivo.  Cargado 
entonces  de  esperiencias  y  victima  de  mil  desencantos,  recnrre 
la  ciudad  con  aire  distraído  y  melancólico:  eticomendad  *  Dios 
0\  alma  ese  infeliz  qtie  ya  no  tiene  que  esperar  de  h 
Hioxo  sin  ilttsiones  no  divisa  placeres  sino  mui  en  lontananza 
y  alumbrados  apénas  por  el  opaco  y  apagadizo  Kirol  de  una 
eaperaosa  que  se  esiitigue*.*.  * 

Pero  no,  ana  cosa  as  su  esterlor  y  otra  su  espirita.  Ese  aira 
de  hombre  corrido  y  agobido  de  que  bace  alarde,  es  una  nueva 
táctica  que  et  progreso  de  tuiesiras  sociedades  ha  puesto  en 
práctica  para  lincnr  c:ier  :\  In*;  mtij^^i  t^s  roüK»  pajaritos  en  las 
redes  de  los  hoiiibícs.  Y  en  cít'cif),  cnaiiio  iiilfrcs  no  inspira  a 
tina  lici'na  y  apasionada  doncella,  la  j)alitiez  y  irisicza  del  man- 
cebo que  está  padeciemh»  de  un  mal  que  eíla  quizás  pneile  cn- 
rar?  Que  u  iunfo  no  alcanza  la  mujer  que  ha  logrado  encender 
de  nuevo  la  llama  del  amor  en  ese  corazón  {^astado,  anillado, 
agujereado  por  los  desengaños  y  contratiempos  de  la  vida! 

-En  él  dia  esia  clase  de  enamorados  va  cayendo  en  desuso 
y  los  pocos  que  iiun  se  ven  son  tos  últimos  secuaces  de  aquella 
escueta  de  senlimeniales  que  apareció  bace  algunos  aoos  eniro 

nosotros.         ♦  .  • 

Oíros  bal  que  creen  obtener  mas  fácilmente  los  favores  del 

bello  sexo  cubriendo  In  persona  de  lo  mns  francés  y  estrava- 
gante  que  llega  a  las  satttrerias  de  Chnun  y  Puyó,  Hai  una  mo* 
da  reciente,  nu  corte  nuevo  de  vcsiido  qne  llevar,  ellos  son  los 
pniiit  i os  en  usarlos,  porque  de  ese  modo  Ihunan  con  pi  t^feren- 
cia  la  aicncion  de  las  (lamas  que  perecen  por  b  novedad 
basta  eu  el  traje  de  los  hombres. 

liOS  que  asi  enamoran  ¡siguen  la  má\ima  de  los  que  dicen  que 
todo  entra  por  los  ojos,  y  pasau  porque  sus  queridas  se  añcio- 
•nen  primero  de  sus  cbalecos. 

A  mas  de  que  este  método  economiza  discursos  y  dectaracío- 
fies  que  no  todos  los. apasionados  sahen  hacer,  y  con  ponerse 
^  a  la  vista  de  la*  pretendida  siempre  d<*  gala,  siempre  a  la  demié* 
*  re.  casi  no  queda  otro  trabajo  que  el  de  llamar  ai  cura. 

Tras  de  esiós  vienen  los  que  enamoran  levantándose  falsos 

testimonios,  esto  es  haciendo  alarde  de  conquistas,  triunfos  y 
favores  qtie  no  ohlnvieron  jamas  v  que  comuinfitn  sin  f»nih:ir«j^o 
en  conjiama  a  todo  el  mundo  pura  alcanzar  la  iama  de  atoi  tuna- 
dos. Kslíís  tules  guardan  una  aparente  reserva  c(mí  la  sociedad, 
andan  comunmente  solos  y  como  preocupados,  irt^cntMi;ui  solo 
dos  o  tres  casas  hasta  comprometerlas,  y  co^  esto  cteeu  tener 
ltei*1ta  so  carrera. 
£ste  sisieaia  ttcne  la  veotaja  de  hacer  la  felicidad  de  tos  que 
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lo  emplean,  jentes  que  &e  couieiiUu  coa  que  el  mundo  los  crea 
dichosos  y  los  envidie  —  * « «. 

Pero  de  todas  las  maneras  de  enamorar  puestas  en  actual 
ejercy^iOt  nín^ooa  tan  en  boga  como  la  de  hacerlo  en  perjaícío 
de  tercero,  o  lo  que  es  lo  mí^iino  cazando  en  vedado.  Desde  el 
elegnnte  hasta  el  zapatero,  de%iie  el  literato  basta  eloficioiein, 
todos  l);in  dado  en  la  {graciosa  manía  de  seducir  gratis  ct  amóre. 

¿So  ronoceis  a  aquel  que  sale  de  su  rnsn  s'm  ouo  destino  q(i<; 
el  (ie  hacer  couipañía  a  loUa  cousoiie  que  eucueulra  viajauUo 
sola  por  la  calle?  " 

Y  al  que  pasa  el'dia  plant^uiu  en  una  esquina  del  comercio, 
saludando  conocidas,  paráuduse  a  las  puertas  de  las  tiendas  y 
haciendo  ojosa  roenganiia  y  fotanita  que  pasean  sin  sus  darnos? 

Y  al  otro  que  concorre  a  las  reuniones  para  tíailar^y  coque- 
tfar  con  basadas,  a  la  alameda  a  pasear  con  casadas,  y  al  teatro 
para  sentarse;  al  iado  de  casadas?— Todos  san  seductores  natos 
y  perseguidores  consuetudinarios  de  la  falda  ajena. 

l*obres  mnridos!  qué  va  a  ser  do  vosotros  con  esa  lejion  de 
temerarios  que  embiste,  sitia  y  loma  |)ür  asalto  a  vnesius  mu- 
jer* s  con  toda  la  esiraiejia  dd  batallador  mas  espcrimeiilado! 

Poneos  ejí  giKirdia  contra  esos  terribles  quebraniadores  del 
nono,  y  descouliad  principalmente  de  los  que  llevan  los  bigotes 
a  modo  de  cuernos  y  el  cabello  descompuesto  o  ehoMem  según 
la  última  importación  de  peinados.  Tened  presente  que  os  lo 
aconseja  uno  temeroso  de  caer  en  manos  de  esos  basiliscos, 
herejes,  contumaces»  sin  fé  ni  temor  de  Dios.... 

Fuera  de  las  enumeradas  liai  otras  maneras  de  enamorar  que 
pnsnr<'mos  en  silencio  por  no  fastidiar  a!  que  haya  tenido  la 
muía  ocurrencia  de  leeiuoSt  y  asi  concluiremos  lepiiieudo  Ío  de 
Quevedo: 

■  ■ 

Pero,  amor,  e<;to«?  pnqoUns 
por  hni  rte  tus  rupnidS  hasiau 
Oue  (¡iiprer  cmiLai  los  totlos 

Fueruu  Iiidiuiias  uiui  largas.  I 

% 
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DEL  OBJETO 
IISTROCCIOI  PtBLICA. 

«    irOR  M.  (¿DIZOT. 


FJ  f<;índo  ílá  la  instriimon  a  los  que  no  In  roribirinn  sin  él, 
y  s»'  c^ricarg^a  íIh  piMM  urarla  ü  los  que  qui&ierao  lerihirl  i  d« 
él.  Tal  es  el  objeiu  «ieiodaii  lu»  e^iUibteciuiieutüS  de  ia  lu&u ac- 
ción pública. 

No  bal  niiiguflii  siluacíoiit  nlnj^ona  profesión  ^qiie  no  ^xija 
cienos  conociiníe tilos  m\  loe  cosUes  el  hombre  no  sabria  Irabe* 
jar  con  fruto  ni  para  la  soc¡e<1ad,  ni  para  sí  mismo. 

Existe  pues  cierto  jénero  de  educación,  y  cieno  grado  de 
ifisiruccioii  que  necesitan  lodos  los  subditos  del  estado. 

Rsta  es  la  que  se  llama  iiisfriifrion  primaría.  Tila  debe  rom- 
prendar  los  preceptos  de  la  reiijion  y  de  la  moral,  lo*;  dHl)ei'os 
Jenerales  del  tionihre  en  seriedad,  y  esos  coiiocimu  i  k  s  ele- 
memale.s  que  se  han  herlio  útiles,  y  casi  necesarios,  lamo  por  , 
el  iitieres  del  estado,  como  por  el  de  los  individuos. 

Del  mismo  modo  bai  cierta  instrucción  que  no  podrían  omitir 
los  hombres  que  están  deñsiinados  a  gozar  de  ocio  y  comodidad» 
o  qne  abrazan  profesiones  libres  de  un  órdeo  mas  elevado  tal- 
vea,  como  el  comercio,  las  leirast  etc.  Desde  qíie  las  lunes  ius 
ban  esparcido,  ellas  deben  necesariamente  acompa&ar  a  la  su* 
perioridad  de  rango,  a  de  fortaua.  Sin  ellas  esta  superioridad 
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teiia  desconocida,  y  no  obtendría  ningún  crédito.  Pues  qne  I9 
ciencia  se  lia  lieclio  una  fuerza  verdadera,  ella  es  indispensable 
a  todos  tos  que  su  situación,  oblijpa  o  llama  a  ejercer  atgttua 
inOuenci:)  sobre  los  óli*os  booibres;  bajo  pena  de  caer  en  aa 

rari^o  inferior.  ^ 

Esie  t's  p1  objeto  de  la  fnslnircion  serniídnria.  Sn  esiension 
vai'ia  neccün  iaiDeiiie  sef^uii  los  pi-ogi-esos  de  la  riqueza  públi- 
•  ca,  y  déla  civilización:  ella  compreiide  t  lo  lo  que  es  necesa- 
rio saber  pura  ser  lo  que  se  llama  un  hombre  bieu  educado, 
es  decir,  un  el  estado  aciual  de  la  sociedad  y  de  las  leyes,  los 
principios  de  la  razou  y  del  gusio,  el  conociuiieiiio  do  las  loti- 
guas  sabias  que  nos  han  conservado  !«)&  verdaderos  modelos» 
la  ilistoría,  ia  literatura  nacional,  y  los  elementos  de  las  cien* 
cías  exactas  f  naturales. 

En  fíiiy  el  tercer  grado  de  instrucción»  es  la  tnstruceioa  es* 
pecíal  que  so  diversiñiM  Sf^gnn  las  diferentes  profesiones,  y  que 
su  objeto  es  Ir.icer  profiin  li/ar  a  Io^í  jóví^ncs  qtie  las  abrazan  ^ 
tOilos  los  (»«U5fIios  que  iiuneii  relación  con  ella.  De  este  modo 
se  íorinaii  nimisiros  de  la  relijion,  capaces  de  propagarla  y  de- 
fenderla, nnliiares  ra  estado  tle  aplicar  en  el  interés  de  la  pa- 
ula esos  coiH)ciinie.ntos  que  exije  hoi  dia  la  guerra  de  tierra  y 
mar;  administradores  instruidos  de  todo  lo  que  funda  la  pros* 
peridad  interior  y  esterior  de  los  pueblos;  majistrüdos  vei*sadot 
eñ  la  ciencia  como  en  los  principios  de  las  leyes  y  propios  para 
dirijír  su  apiicacton»  médic^os  hábiles  que  emplean  en  provecho 
de  la  salud  pública,  y  del  .alivio  de  las  enfermedades  humaniis 
todos  los  recursos  de  ciem  ías  físicas.  Asi  se  desenvuelvou 
esos  jénios  superiores  que  pstiendeii  el  dominio  de  la  iíUeli- 
jcncia,  descubren  los  secretos  de  la  naiurnle?:!,  eiu  in  mh  eu  los 
inonurnenios  antiguos  las  huellas  de  ios  sucesos  p  isjdos;  fun- 
dan sobre  la  observación  del  hombi-e  el  arle  lau  ililicil  de  go- 
bernarle, y  acrecientan  la  gloria  y  el  poder  de  su  pairia  le- 
gándole SUS  trabajos  y  sn  nombre. 

'  Basta  arrojar  una  mirada  sobre  la  historia  de  los  pueblos 
para  convencerse  que  estos  tres  grados  de  instrucción  son  in* 

dispensables,  y'q«ie  de  su  bondad  relativa  y  sabia  distribucíoQ, 
dependen  hasta  cierto  punto  no  solamente  el  bienestar  de  íqb 
subditos,  y  la  prosperidad.de  un  imperio^  pero  autt  su  reposo 

iulerior  y  su  duración. 

La  instrucción  procura  a  las  clases  inferiores  de  la  sociedad 
los  medios  de  oslender  su  industria,  de  mejorar  su  suerte,  y  de 
abrir  asi  nuevos  nianaiiliales  de  riqueza  en  provecho  dci  í-s- 
tado.  Su  necesidad  se  funda  sobre  consideraciones  mas  impor« 
tantea  aun.  Si  fuese  posible  condenar  al  pueblo  a  una  ignoran* 
cia  irrevocable,  por  injusta  que  fuese  semejante  interdicción,  sol 
concebirla  que  las  clases  superiores  con  la  «speranaa  de  ase- 
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irnrar  «n  impejio  intentaseu  prontiiioiarlj  y  mantennrla.  Pero  la 
IVovidericia  do  ba  pei  milirio  que  esta  injiislicía  fuera  posible»  y 
ba  unido  a  ella,  laníos  peligros  que  el  ínteres  de  concierto 
con  H  deber  prohiben  a  los  gobiernos  cometerla.  Los  hecbos 
hablan  aqiil  un  lenguaje  claro  e  imperioso;  la  ignorancia  bace 
al  pueblo  uirbnlenio  y  feroz.  Hace  de  él  un  instrumento  a  la 
disposición  de  los  faccioso»,  y  en  todas  partes  se  encuentran 
y  sobrevienen  ficciosos  prontos  a  servirse  de  esie  inslrnnion-  • 
to  terrible.  Cnanio  mótios -iliisirada  es  !:«  Dniirriiifl,  mas  impe- 
rio lienfn  sobi'e  e!l;i  el  error  y  l;i  s(mIui  (:í<mk  Como  niiifímia 
cosa  |)()(lria  esfiiiguir  eu  el  pueblo  la  n<?ct\sulad  do  saber,  y  ia 
esperanza  de  niejurar  de  este  modo  sti  sitiiacioii,  coiuiariada  es* 
la  iiei'e&idad  y  perdida  esia  esperanza,  se  cambian  en  una  inquie* 
tud,  y  en  una  irritación  siempre  creciente.  Sí  el  curso  de  los 
sucesos;  o  las  pasiones  de  los  hombres  cansan  alguna  ajiiaeion 
en  la  sociedad,  lás  ideas  falsas  y  los  conocimientos  tm perfectos 
que  el  piieblo  ba  adquirido,  se  coi) vierten  a  despecho  de  los 
obstáculos,  en  nuevas  causas  de  desorden  que  alimentan,  pro- 
pajjan  y  harén  mas  ftinesia  la  fermeniacion  narienle.  Entonces 
se  maniUosiQ  en  I;is  clases  inferinrrs  rse  rÜ^íT^'^io  de  su  situación, 
osa  sed  de  mudanzas,  esa  co  lui  i  desat  re^^lada  que  nada 
puede  contener  ni  satisfacer.  Si  U)S  gobiernos  reconocen  su 
errores  demasiado  tarde  para  repararlo,  si  persisten  en  el, 
ellos  no  bncen  mas  que  aumentar  la  estensiou  y  redoblar  lif 
intensidad  del  mal  que  ba  sido  su  resoltado. 

Cuando  la  historia  no  estuviera  presente  píSira  demostrar  lo 
qne  acab'am.os  de  establecer,  nuestra  deplorable  re? olaciou  has* 
taria  para  convencernos  de  esto. 

La  instrucción  secundaria  no  es  de  menor  importancia.  Su 
netresidad  es  reeonocidi,  porque  los  bombres  que  pcvfiirm  con- 
lesiar  su  veiu  ija  ta  han  recibido  y  recnjen  sus  fi  nios;  pero  su 
iiial:i  ii:jtiirait'/.a  y  su  inipruileíiii»  distribución  pufMtí'ii  lener  y 
b.ui  tenido  en  eleclo  consecuencias  funestas.  Dentasiiulo  lijera 
y  mal  apropiada  ul  estado  de  la  nae.iou  o  a  las  necesidades  úq 
Jos  tiempos,  ella  eiafta  la  imajinacioit  de  los  jóvenes,  hace  na-» 
cer  en  sir espíritu  una  multitud  de  falsas  ideas  y  los  prepara  mal 
para  el  ninndo  en  que  deben  vivir  o  para  las  diversas  carreras 
que  pueden  abrazar.  £lla  (despierta  la  actividad  de  su  ínteitjen- 
cía  sin  arreglarla,  y  asi  los  entrega  casi  indefensos  n  los  sofismas 
de  lodo  jénero  contra  los  cnaies  ella  deberla  precaverlos.  Dis- 
tribuida con  profnsiojy  y  pnro  fiircrnimienio  inspira  a  los  jó- 
venes de  las  clases  iníenores  el  menosprecio  de  sus  semejantes, 
y  el  disgusi(»  de  su  estado  proeni  ándoles  una  especie  de  supe* 
rioi  i  Jad  engañosa  que  no  les  permite  ya  contentarse  con  una  exis- 
tencia laboriosa  y  «)scora,  y  que  no  les  da  sin  embargo,  ena 
aupeiíoridad  real  y  fuerte  que  pocos  hombres  faau  recibido  de 
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la  naluralpf.i,  y  fine  ntfijjtiñn  eflurariou  sabi  i  i  ¡nirir.  Tila 
puebla  dni  a  la  áucieUuii  lie  una  iuuUkiuJ  de  iMÍt^uibios  inúlilrs 

que  llevun  a  la  sociedad  et  MpirUy  da  Insiibordítiaeion,  ««I  de« 
seo  de  mudanzas  y  una  ambiaoti  Uiquieia  y  >aga  que  un  puede 
satisfacer  una  siiuacion  siempre  muerta,  y  q^e  se  ajila  todo 
seniidu  para  adquirir  Si*a  oouiodidad  sea  aiiioi  idad»  • 

La  misma  itistrucoibn  aiiiM(ua  mas  Iknitnda  en  su  objeto,  y 
mas  iiecpsarinmenK*  stijeia  a  unn  marcha  uiiifurtne,  pnedi»,  sirip 
descansa  sobre  iiisútiuiouos  grandes. y  fuertes  dar  tugar  a  gra- 
ves inconvptitpnies.  Sin  hiiblar  de  las  malas  doch inas  que  ptte* 
den  fáciiuicDte  deslizarse  en  ella,  si  es  c*»  ) c(  Intla  según  ítiiras 
estrecUas,  si  ¡>e  liniiia  a  los  coiun  iuii»ni<)s  especiales  que  enla- 
zan inmediatamenie  a  cada  esludiu.  si  permanece  eslranj 
a  las  grand«;s  relaefones,  que  unea  todas  las  ciencias  bnmanaa 
y  a  los  principios  jenerales  que  le  son  comunes,  si  ella  no  dú 
al  esipirítu  de  los  jóveiies  mas  que  un  desarrollo  parcial  y  es* 
elusivo,  no  formará  mas  <|ue  hombres  incompletos  y  accesiblit 
a  una  muliiiud  do  preocupaciones,  porque  sus  ideas  no  teudriii 
estension.  Ilustrados  sofamente  sobre  un  punto,  y  tan  ignoran^ 
les  en  lo  (Ifinas  cojno  el  resto  de  ios  hombres,  su  ciencia  no 
será  para  ellos  mas  que  un  manantial  de  terquedad,  y  con  fre- 
cuencia una  cansa  de  error.  Cnniuo  m.is  elevadas  sean  las  liiu- 
ciones  a  las  que  ella  ios  Hume,  lauiu  mas  espuesios  esui  jii  u 
traicionar  su  insuficiencia;  y  lu  sociedad  no  obtendrá  de  los  es- 
tablecimientos consagrados  a  la  iustroccioa  especial,  la  ventaja 
que  tenb  derecho  a  esperar  de  ellos,  y*  de  que  necesitaba. 

Estas  índicicioues  bastan  sin  duda  psra  hacer  sentir  la  oe* 
cesidad  de  los  diversos  grados  de  instrucción  que  acabamos  do 
clasificar,  la  importancia  de  las  instilneiones  qneaellason  con- 
8»gr;Hl:)s,  y  todos  los  peligros  que  arrastrar  ía  inevílablemento 
la  concepción  dereciiiosa,  O  la  combinación  imprudente,  tanto 
délos  pi  iucipios  sobre  los  ciinles  deben  descansar  estas  insii- 
Iliciones,  como  de  las  reglas  segtm  las  cuales  estos  piincipios 
deben  ser  adaptados  al  estado  del  gobiei  ao,  de  las  luces  y  de 
las  costumbres. 

Pero  no  es  esta  roas  que  una  parte  di»  la  tarea  que  las  insli* 
tuciones  de  este  jénero  tienen  que  cumplir,  ellas  tienen  por 
objeto  no  solamante  instruir  a  los  Jóvenes,  sino  también  for* 
niarlos,  y  hacer  de  ellos  hombres  tales  coroo  los  necesiu  el  * 
estado  para  sii  estabilidad  y  felicidad.  Líi  educ.i<*ion  en  jeneral 
no  es  menos  impoi  lante  que  la  insiruccion,  y  quizá  el  gobier- 
no debierj  ejercer  aun  bajo  esta  relación,  una  acción  mas 
directa,  y  nna  vijibm^ia  mas  exacta.  Si  es  verdad  qnc  !;}  adhe>> 
sion  de  los  ciudadanos  a  las  leyes  ruadameitiales  del  estado,  y 
al  soberano  que  es  su  jefe,  e«  el  poder  mus  euérjico  y  el  b«- 
luene  mas  seguro  de  la  sociedad:  si  es  verdad  que  allí  doa- 
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de  HüB  lentimiento  ha  existido,  ha  prodocldd  milagros,  >  que 
an  auaenaia  iia  hecho  jermíear  loa  mayorea  malea,  ea  del  de- 
ber como  del  ioteres  del  gobierno,  Ibvorocer  y  dIrQir  au  desa- 
rrollo. Pero  este  soniíiníento  no  puede  nacer  sino  de  la  con- 
cordia de  las  doctrinas  públicas,  y  de  los  liátjitos  nacionales 
con  las  instituciones  poliiicas,  la  nauiralrzn  y  f  ríiicipio  de!  go- 
I  bierno.  Sabemos  demasiado  cual  es  el  poder  de  las  dociriijus 
cuando  ellas  tienden  a  deé^iruir,  y  de  aqui  aprendemos  u  cono- 
cer» y  emplear  el  poder  que  también  lienen  (>ara  defender  y 
conservar.  Cuando  los  hombres  han  aprendido  desde  la  infun- 
da a  comprender  laa  leyea  fandamentalea  de  la  patria,  ya  rea- 
petan  au-aoberaoo;  el  aoberano  y  las  leyes  ae  hacen  para  eíloa 
una  especie  de  propiedad  qoe  les  es  amada,  y  no  se  rehusad 
a  laa  obligaciones  qoe  lea  imponen:  cnando  el  gobierno  ha  to- 
mado cuidado  de  propagar  con  el  favor  de  la  educación  nu- 
<  ional  bjyo  las  relaciones  de  fa  relijion,  de  la  moral  y  de  la 
polilica  etc.,  las  doctrinas  que  cofivieiien  a  sii  iuiiiir;ilí'/a  y  di- 
rección, csius  doctrinas  ad(juiei  en  bien  pronto  nii  j»od<'i- ilon- 
de  vienen  a  estrellarse  los  eslravios  de  la  libertad  del  e>pirilu, 
y  todas  las  leniaiivas  sediciosas,  üe  esta  manera  se  forma 
el  espíritu  público,  asi  se  conserva  un  verdadero  patriotismo, 
asi  se  lórtiflcan  y  consolidao  las  sociedades  y  loa  tronos.  Sobre 
todo  ea  Intáispensable  despnes  de  ios  tt^^mpos  de  revolución  y 
desorden,  dará  un  pueblo  doctrinas  piiblicas  y  restablecer  su  - 
imperio.  En  tales  épocas  la  multiplicidad  y  vicisitudes  de  los 
sucesos,  el  espiriiu  de  partido,  y  la  diversidad  de  los  intereses 
introducen  en  las  opiniones,  y  vu  los  sentimientos  que  innuyen 
mas  sobre  la  estabilidad  del  orden  social,  una  inroriidnmbre  ff 
incoherencia  que  perpetúan  la  ajitneion»  e  impiden  al  csctdu 
asentarse  sobre  sólidos  cimientOH.  {^iw.  ¡a  educación  nauionul 
se  aplique  entonces  a  mantener  y  esparcir  doctrinas  adaptadas 
a- las  Instituciones  y  a  laa  costumbres;  que  estas  costumbres  for- 
men ooa  especie  de  atmósfera  moral  en  el  seno'  de  la  cual  se 
eduquen  y  vivan  la  jeneraciones  nacientes,  y  bien  pronto  los 
espíritus  cesarán  de  errara  la  venturn,  bien  pronto  se  estable* 
nerá  sea  entre  el  gobierno  y  los  ciudadanos,  sea  entre  las  di- 
versas clases  de  la  soriedad,  cierta  comunidad  de  opiijiones  v 
seniimienios,  que  será  un  eirrnio  poderoso,  una  pn  rKla  d" 
tranquilidad,  y  un  principio  de  urden  mas  eíicaz  que  todas  las 
proluiiu  iones  ieji^lalivas. 

La  educaciou  y  la  instrucción,  las  doctrinas  y  las  luces,  tales 
son  pues  los  dos  grandes  objetos  que  el  gobierno  debe  propo- 
iy>rse  cnando  ae  encarga  de  educar  una  parte  de  sus  subditos. 
Ta4es  son  loa  dos  puntos  de  vista  principales  baja  los  cualeN 
debeu  ser  consideradas  las  Inrtifocionea  destinadas  a  alCantar 
este  objeto*  rnAüasco  harih  sBCAVAiiaeii. 
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Yin. 

De  este  modo  pasaran  los  ocho  fMriiiiAros  días  de  eoiivalea^ 

cencía.  Ctcmentinn  subia  toda^  lus  mañanas  al  cuarto  del  be^ 
rido  el  que,  despierto  desde  trmprano,  esperaba  coa  impiicieil- 
cía  la  visíu  de  su  linda  proiecLoi  a . 

Clemeniina,  por  su  pnrie,  habia  conceiUi  ado  lodos  sus  pen- 
samientos en  su  proicjido,  y  hallaba  los  días  de  una  duracíoa 
desesperante.  Las  ocupaciones  que  foruiabuu  úates  sus  pasa- 
lieniiot  Ui  parecbii  casi  tedas  insípidas  o  fastidiosas:  soto  pen* 
saba  en  buscar  prelestns  pare  repetir  sus  visitas»  olvidándose^ 
oon  la  conflansa  de  su  leticidad^  ^ue  aqqella  situación  eseepcio* 
nal  debiu  necesaríameiite  tener  sn  término^  y  que  para  entóneos 
la  aiii^da  evitación  de  su  vida  presente  debía  convertirse  en  la 
mas  espantosa  solf^tiíd. 

Heuios  dicho  que  la  nifia,  olvidaba  que  aquella  situación  de« 
)>ia  lerminnrse,  p<'i'dida,  como  hallaba  en  el  encaoladu  la- 
Jícriulo  de  ias  primeras  fídicidadí^s  de  la  vida.  Y  eu  efecto, 
('lementina  era  muí  feliz.  Feli/.  porqno  sin  saberlo,  su  aluiu  sa 
\cia  puüiudu  dü  cou  cukoiLü  de  eüibi ia¿ad(.>i ilnsioucs  que 
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apellidamos  amor;  feliz  porque  ignoraba  qne  tras  las  vrrdps 
y  floridas  colinas  de  su  esperanza,  el  suelo  de  los  pesares  le 
<)ciiliaba  sus  ásperas  Kniuosidades;  porque  había  adivinado  que 
liai  en  la  existencia  algo  de  mas  precioso  que  la  eonservacion» 
algo  de  roas  noble  que  las  rastreras  ocupaciones  de  sus  días  de 
aislamiento  forzoso,  algo  de  roas  turbulento  qne  sus  leniores 
de  ni&a  tiranizada;  felis  porque  los  objetos  inanimados  se  ha* 
bian  convenido  en  confidentes  benignos  de  sus  placeres  y 
sobresnilos;  [tovíjiip  las  plantas  y  lus  ftfjrps  la  mniMljan»  al 
ineceisí»,  los  muelles  deleites  de  un  seiuiinií  nto  stipiMno;  por- 
que l;is  aves  al  pasar,  l:»s  ra!n|>anas  con  sii  nruiióiono  coihikis, 
los  óiganos  qne  se  KxMhaii  por  la  calle;  lo<io  ei^  fin.  Id  í¡iie 
tenia  una  voz  u  un  sonido,  repetía  un  nombre  acüricia*io  en 
silencio  o  mudulaba  ese  hinino  que  todas  las  almas  compren- 
den en  su  sed  de  pasión  y  de  poesía. 

Todos  estos  ensueftos  clandestinos,  jiraban  ademas  en  la  ór> 
Mía  brithnte  de  una  revelación  deliciosa:  Clementina  babta 
^itlo  cu  los  ojos  del  jóven  el  lenguaje  armonioso  de  roil  sen- 
timientos, que  basta  una  mirada  para  irasniilirlos  do  corazón 
a  corazón;. su  alma  delicada  liabia  sentidn  el  fnej^o  laftMUe  de 
olía  ahna,  ese  inagnelismo  de  la  simpatía  que  em  ai!»'ii:i  al  mis- 
ino pensanjiento,  «pie  luce  nacer  idénticas  ideas  y  anuda  las  vo- 
luntades con  vínculos  tau  sagrados  como  los  de  uu  mtituo  ju- 
ramento. 

Ocho  días  babian  bastado  para  establecer  entre  los  dos  jó- 
venes esa  conftansa  tímida  de  dos  enamorados  que,  conversan* 
do  sobre  asuntos  ajenos  encargan  a  las  miradas  y  a  las  esprv 
aivas  reticenchis  la  misión  de  satisfacer  los  deseos  de  sus  co« 
razones.  Gíenientina^  ignórame  de  los  escollos  iqiie'paeéea 
ocultar  las  aguas  serenas  de  un  amor  que  se  inicia  y  %\n  pre^ 
guniai  se  los  perjuicios  que  sus  visita.^  po  lian  cansarla,  aeri- 
illa,  {'{,\]\ú  dijimos,  todas  las  mañanas  al  <  narlo  del  herido,  se 
iníoí  iii;il)a  de  su  síllud,  proveía  en  sileni  ¡f>  a  sus  necesidades 
y  lo  jHHtia  al  cormenie  ú<i  los  sncesos  poliucos,  lan  abuudaa- 
dantes  y  ruidosos  en  aquellos  di¿is. 

A  la  mañana  del  octovo  dia  Clementina  snbió  como  de  eos 
tnmbre,  y  al  entrar  en  el  aposento  se  encontré  con  el  Jévsii 
-  vestido  ya  y  esperando  su  visita.  Ella  se  detuv#  nn  ínstame  en 
el  umbral  de  la  puerta  como  par»  admirar  mejor  su  esvelto  y 
elegante  talle  y  pensando  talvez  que  por  eslir  el  Joven  e*  pié 
sus  visitas  tomamaban  un  caráeter  diferente. 

—Como  Clementina,  dijo  el  joven  ü.  no  se  atreve  a  entrar. 

I.as  mejillas  do  la  nlua  se  lirn-roii  de  erfca ruado  y  sus  ojos 
buscaion  en  los  del  joven  la  coníian/.a  (pie  {tarecia  anyeuiarse. 

— !V|<^  adiiinaba  de  verlo  en  pie  LuÍS|  diJO  día»  CS  MüH  imt>ÍU- 
dcuuu  levantarle  a  edUd  iiuia». 
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— Que  quiere  U.,  tenia  necesidad  de  vor  el  cielo,  de  Aiir  al- 
gituos  fíusos  para  persuadirme  que  mis  tienUas  ao  me  Uuliiaa 
completamente  inuiílixudo. 

—I II militado,  ¿para  quéf  preguutó  ClemofTiina  con  ínteres. 

—  Para  vendar  un  dia  a  nuestros  hermanos  y  volver  al  pueblo 
fJI^  derecUos,  conlesló  i«uis  con  voz  suriibrtj. 

— Ali!  bien  veo  «me  U.  no  pitMisa  hí.is  ijih'  en  e«;o.  esflamó  la 
niña  dirijiendo  liácia  «iii  o  pumo  üuíí  qjo;»  los  que  üabiau  uso- 
uwido  dos  {jrwesas  láj^rinías. 

Luii»  ia  luii'o  sorpi'eiidi<l(>,  como  si  l:in  solo  en  aí|Uf?l  insianle 
DOUsft,  UJiiclinacíoii  (le  Clemeniina,  Su  pecho  pareció  dilatar- 
se bajo  la  lufluencia  de  aquella  obsprvai;íon  y  sur  ojos  cobraron 
.  lili  íiieifo  ({uo  liabiaa  perdido  desd9  el  día  (fel  cómbale  de  la 
barricada, 

<i-$erta  H«a  iiijuslicia,  murmuró  creer  que  solo  pienso  eii 
vengarme  de  mis  enemigos,  ¿cree  (]«  CleiHeutiua  que  podré  ja* 

ItLU»  olvidar  cuanto  la  debo? 

— Al),  no  pido  reconocimiento,  dijo  Clenieniina. 

— Vea,  (iileuiculiiia,  replicó  Luis,  pcriuilame  hablarla  ron  la 
fi  anca  lealiad  que  la  debo  por  su  noble  conducta  y  in»  {>i olon- 
g;.ir  por  ukis  tiempo  una  poi»¡ciou  para  mí  deinabiado  viólenla; 
bol  me  he  leiranlad»  porque  desea  Irme  de  aquí. 

—Irse  ¿y  por  qué? 

^Porque  sé  que  permauecieado  por  mas  tiempo  en  esta  ca-> 
s:^  no  .1^0  mas  que  prolongar  los  peligros  que  U.  corre  por 
babernie  socorrido. 

— Luis  dijo  la  nina,  U.  me  conoce  ma¡  poco.  Cuando  lo  hice 
conducir  aqui,  cedí  a  uu  inovimit'nio  de  compasión  y  me  es- 
poniu  ;i  jos  pel¡i,M*o  de  que  U.  me  habla;  después  lo  lie  conor.i- 
úo  y  no  cousenliré  en  que  U.  salga  ánles  de  hallarse  comple- 
tamente bueno:  entuuceá,  anadió  con  \n7.  apagada,  U.  será  libro 
y  podremos  despedirnos  cuando  U.  quiera. 

— Hasta  abora  no  la  be  dicbo  mas  que  una  de  las  cansas  que 
me  .obligan  a  pariir,  dijo  Luis  después  de  tiu  lijera  iuslauAe  de 
sUeMe<<^. 

.  -r¿Y«^..etial  ee  la  cirtS 

eirá  Glemeiicina,  d^o  el  jóvea  acercándose  a  ella  y  to- 
mando  una  de  sus  manoSt  es  que  mi  reconocimiento  hacia  U. 
no  ha  podido  conservarse  en  los  liiuiies  que  le  estaban  señala- 
dos y  i\utí  veo  que  euire  4i.  y  yo  medía  una  distancia  iusu- 
4>eruble. 

—¿Por  que?  prp'^'unió  Clemealiua  temblaudo  bajo  el  coutuclo 
de.la  mano  del  jóven. 

—  Porque  U.  es  rica  y  yo  ao  sui  mas  que  Uii  pobre  Cbludian- 
te  siu  furtuua  u¡  apoyo. 
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—¿Cree  U.  preguntó  eUa,  que  pora  mi  iea  MtoiiM  wu  dis- 
tancia como  U.  lo  llama. 
»¿Y  para  sus  padres?  familia? 
—No  sé,  pero  qué  importa  esclaaió  ella»  bebiendo  en  los  ojos 

del  joven  el  fuego  de  ese  amor  de  veinte  y  cinco  años. 

— Clementinn,  dijo  éste,  e>tos  nclio  di'js,  ialv<'z  tos  rriMs  feli- 
ces de  níi  vida,  han  iKislado  p:ii  ;i  Íoi  iikii  en  mi  pt.*i"ho  uii  Hiuor 
que  jamas  lie  de  olvidar;  mas  no  lie  querido  encadenar  sn  vida 
risueña  y  a();u'ible  con  la  mía  penosa  y  sin  porvenir.  Los  cora- 
zones se  eiiheitden  ánles  que  los  lúhios  be  hayan  tomado  sus 
tímidas  conüdeucias,  asi  el  mío,  creía  presentir  &u  amor,  mas 
quería  huir  por  no  pagarla  con  .pesares  la  deuda  Inmensa  qno 
Jia  contraído. 

— ¿Y  por  qué  abugurar  tan  lúgnbre  porvenir?  dijo  Cl^menUm; 
amándonos  porque  ban  de  oponerse  a  nuestra  felicidad. 

— U.  es  inocente  y  buena  Clenenlina,  dijo  el  joven,  y  por 
esto  no  compreníie  ni  In  maldad  ni  el  eí^oismo:  et  eaine,  he  di- 
cho la  ^•er'(!;t(l,  calificando  de  dislanc.ia  inmensa  la  que  iiiedia 
entre  su  íoriuna  y  mi  pobreza;  quiera  Üium  (jt>e  yo  me  equivo- 
que y  que  U.  uo  tenga  que  pagar  con  lúgi  imas  iu  jenero&iUad 
(je  su  alma. 

-^Olvidemos  eso  por  abora,  dijo  Clemeotina,  yo  reclamo  de 
Ü.  una  promesa. 

—¿Cual?  ^  > 

—ta  de  no  volver  a  pnlrar  en  revoluciones. 

— Por  U.  dyo  Luis»  acaviciáiidobi,  con  la  mirada  rannndo  i 
todo. 

—Gracias,  dyo  Clementina,  abora  tengo  que  retirarma»  basta 

mañana. 

Y  al  decir  adiós,  la  niña  tendió  su  blanca  mano  la  que  el  jo- 
ven ebti  echó  cou  amor  entre  las  suyas. 

IX. 

La  sencilla  confidencia  de  sn  amor,  heclia  por  Lnía  n  Cíe» 
meutina,  no  había  despertado  en  el  ánimo  de  ésta  ni  admim» 
i-iou  ni  sorpresa  pues,  como  dijimos,  los  dos  jóvenes  babian  ya 
leido  en  sus  corazones  con  esa  lucidez  de  inteiijencía  que  desple- 
gan los  enamorados  para  secrnir  las  modificaciones  morales  del 
ser  querido.  Esas  palabras  de  amor  habían  resonado  en  su  pe- 
cho como  los  acordes  de  una  ainionia  fanutiar  (pití  evocaba 
las  plácidas  alegiias  de  nna  felicidad  sahoí ciila  tle  antemano 
cun  la  avidez  de  todo  coi  a/.un  júven,  con  el  ardoroso  entusias* 
mo  de  una  alma  nueva  que  abraza  en  un  suspiro  tas  infinitas 
venturas  del  djuloe  poenm  de  amor»  .jtio  divisar  las  espinas  que 
a  veces  entre  las  ojas  de  sus  Qores  se  ooo|taik  •  - 
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S4>frDra  fááewtr  átnada,  Gl«iii€fitlna  se  preguntó  cual  KPría  ta 
vi«l»de  suMnm««  cvalet  las  nisoMM  que  l«i  habían  Imitado  en  la 

arjrosa  carrera  dí^  un  rovolucioiiario  ile  barricada,  cual  era  su 
pasado,  y  cnnl^s  las  espcrjinzas  pf^rvcftir.  Acoplando  el 

amor  de  Luis,  la  niña  aceptaba  Uimíxen  gustosa  su  vida  y  sus 
peligros,  y  pensaba  con  oríTuIto  qua  desde  aípiel  dia  su  existeu- 
í-ra  se  hullalut  Itgüda  u  dira  int\  (]U(*rida  como  ta  propia,  de- 
biendo en  adelanie  tener  un  fín  lodos  sus  provocios,  un  objeto, 
tollos  füt  coMadosy  «n  eco  amigo  icidwi  los  amstitAs  latidos 
de  su  comoft.  Su  elins,  cófuo  la  de  loda  mujer  que  ama  ver* 
«Mtfitoente,  rebosaba  de  abii«i^acion  y  despreiidinileeio,  a  tal 
punto,  que  lemiendo  oCpnd4*r  Ui  surepiibilidad del  jéven,  resuU 
y'ió  acallar  su  curiosidad  sobre  su  vida  pasada  y  suS  auteceden- 
tps,  hrisiM  r|Me  él  mistiio  la  inicíase  en  ese  IDÍSierío»  para  ella 
«I  mas  ínieresaiiie  (ju»'  ofiecerse, 

A  tus  seis  de  la  nuiñaiia  del  dia  siguiente  Clemenlina  y  l>uis 
se  hallaban  de  nncvo  prosiguiendo  la  couveri»aciou.<|ue  el  dia 
anterior  liabiaa  dt^jadú  uiterruiopiiia' 

—Hasta  ahora,  decía  Luis,  U.  ignora  cuanto  me  concierne 
y  creo  llegado  el  momento  de  imponerla  de  mt  situación;  la 
gnu  como  ayer  la  decía>  aimdló  sottrriéndoae«  do  es  de  las  mas 
brillanies  ni  tentadoras.  * 

«-Qué  importa,  dijo  Clementina,  U.  es  valirme  y  J^en  pcíf* 
qu^  no  ha  de  poder  mejorarla  con  sus  propias  fueizns. 

—Vea  Clementioa,  dijo  el  jóven,  he  formado  dnr:niie  la  no- 
che mil  proyectos  para  hnrr  i me  conocer  veniajof^anienie  de  sus 
padres  y  a  la  verdad»  lo  couUeso  coa  rubor,  no  he  hallado  uuo 
solo. 

— No  era  eso  lo  que  U.  me  iba  a  contar,  dijo  Clcmentína, 
sobre  los  medios  de  iiitrtKloeion  en  esHa  hablarénios  después. 
'  -^Ah,  es  verdad,  me  oHridaba»  dijo  Luis.  Mi  vida  es  muí  in* 
algniieanie  para  que  llame  liáela  ella  su  atención,  la  diré  solo 
que  mi  padre  y  mi  madre  han  habitado  siempre  en  París,  aieiido 
mi  padre  comerciante  como  el  vuestro  Ciernen  tina,  perf>  úl* 
timamente  ménns  feliz.  A  fínes  de  contábamos  con  una 

renta  mas  que  suílcieute  para  ptocurai  nos  una  vida  cómoda  y 
decente;  mas  liespues  de  la  revolución  de  febrero  mi  padre, 
arrasirutio  por  el  tórrenle  ríe  las  (|uiebra<;  que  ha  habido  se  ha 
visto  en  mui  cono  tiempo  siu  nn  centavo,  y  obligado  a  reti- 
rarse Q'  una  psovincia,  dejándome  para  couiiauar  mis  estudios 
la  modesta  peastou  d«  100  francos  al  mes.  • 

«Aliora,  esplioarh)  por  qué  he  tomado  parte  en  el  úlUmer  mo* 
lia  «sería  largo  y  lastidíosii.  U.  ha  visto  nuestra  fatalidad;  hemos 
aido  vencidos,  y  el  que  no  puede  ocultarse  aiiora  cae  infalible* 
monteen  manos  de  la  A<;amblea  y  va  a  parar  léjos  de  su  pais  y 
a  morir  talves  de  hambre  o  de  sentimiento.  Ya  ve  U.  que  he 


Digitized  by  Google 


782       '  REVISTA   nR  SANTIAGO. 

tenido  razón  ttn  no  cjuítí  r  a.sociarl  i  -a  im  detlino,  U,  ps  jú^fii» 
b«raiOMi  y  rícu,  y  por  esio  cuetiiu  cumu  Cteria  U  «egaiiva  de 
SMS  pudres^ 

*  *>Mi  madre  no  se  opondrii  jamts  a  mi  feHeldid  dij*  Gle* 
mentiiia.  pero  tiemblo  por  mi  padre  un  «e¥cro  siempre  y  M 

indexible.  .  . 

Luis  permaneció  en  sHeeciOt  como  buscando  en  sa  ¡m^i»** 
Cioi)  »lguii  espt'diont»  para  resolver  aqtielln  dificuttad. 

— Gil  pi-itii^r  ln<;;ir,  coiHirió  (ÜenieiiUria,  es  necesario  ^116 
nii  p:idre  ignore  que  IJ.  ha  sido  revolucionario. 

— Y  paru  ello,  dijo  et  jóven,  prt^cisd  es  qtie  yo  salga  de  aquí 
pues  cuda  dia  nie  espoii^^o  mas  a  ser  descuint^rtu. 

— ^Bíeii,  ¿y  dütidtí  irá  Ü.  que  eslé  mas  seguí o.^  preguuió  Cle- 
meatliia. 

una  pieza,  iqní  carea  <|iie  eacargarémoe  lommia  Jasé, 
diciendo  qiie  es  para  tttt  Jévea  que  llega  de  prefiacia* 
— ¿Y  despuest 

—Después  me  presentaré  a  $m  padre  aolieílaado  m  mano. 

— »No  IDO  pnrece  mu\  blea. 

— Escribiré  eiuúuces 

— Así  es  mejor,  mi  padre  es  irritable  y  podría  espresarse 
con  dureza;  luego  en  una  carta  se  habla  con  mas  libertad. 

Arreglado  asi  el  plan  de  aiaque,  Cleaieuuua  y  Luis  «4viiia- 
ron  las  ditículiades  del  ésilo  y  se  lanzaron  al  campo  de  loa 
proyectos  fielieea»  eon  la  natural  facilidad  de  la  liieiperieacla  y 
confiados  en  la  casualidad»  esa  diosa  que  como  la  oeasinn  dni 
beria  representarse  calva,  porque  bnye  cuando  mas  se  ia  Iovih 
ca»  En  aquel  momento,  los  dos  ainanies  supieron  hacer  de  un 
cuarto  de  boru  el  tiemps  necesario  a  toda  una  vida  dt*  placeres 
ideales,  en  los  que  el  uhna  se  mulliplicu.  realizando  oon  pro- 
fusión los  antojos  de  la  funiasi  i.  I'cru  ai,  la  fantasía,  como  c\ 
inonslro  de  la  fábula,  eü  lusn  iuhl.'  de  aquellos  placeres, 
manera  que  al  calió  il»?  una  lioi  i  de  entrevista,  CleiiH-iiiiiia  y 
Lúiá  creyeron  que  bolo  un  miuiuo  iiabia  trascurrido,  iut  árouse 
mil  veces  nu  amor  eierao,  y  se  despidieroa  creyendo  en  la  íe- 
Ucidad  del  porvenir* 

X. 

Al  dia  s^uieate,  «orno  estaba  convenido  Luis  salió  de  su  asile 

y  pasó  a  f)t  i»p  tr  nn  cnario  lomado  para  él  por  el  viejo  J  tsé, 
conltdeiiie  de  iifpu'l  siíencio&o  poema  iniciado  en  un  ciiariu  os- 
curo, con  loda  la  ponipu  del  alma  y  que  debía  concluir  eo  las 
üguas  del  Sena,  con  loda  la  miseria  del  inalerialisiiio. 

Luis,  üuiauie  la  priiufM'a  Uora  .se  arrepiiiiió  amargamente  de 
SU  prccipilacioli.  Allí  estaba  solo,  el  ruido  amuro^u  áú  tr;^^ 
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áft  Cfcmentlnm  no  veitdria  acoiintover  hs  fihrns  de  su  corazón; 
tío  la  véTÍu  ^parecf*r  en  lu  poeria  púlid^i  y  ajita():i.  drlictosa 
como  la  vtáioii  de  uu  sueuo,  para  venir  a  abaiiiionurle  6ti  liia* 
HO  CíiH  esa-  gfMtft  íttfniilil  d«  su  iaocencia,  cun  esa  volupuiusi- 
(tadf  que  se  ígnor»  «llai  iniami,  d«  hi  uuijer  i*MiiH>niila»  Em 
itiMim-doft  úf>\  4u  amfti'ior,  duradits  con  loa  fauiásUeot  n^iúos 
d*  lo  p:isüd«^  la 'revelaron  de  sóbiio  lodo  H  poder  de  la  au» 
aeocia.  Cl,  cOMiodos  losamanies,  no  conió  él  tiempo  desde 
su  ullima  entreviKta,  sino  desde  aqnri  dia  hasta  el  iueierlo  en 
que  debía  verla,  y  de  e&te  modo  ias  liorae  le'parecienMi  iiuer» 
mínahles. 

Clí*menrMir>  <!e  fÍPspíTfó  n  la  hora  q«e  ncosinmhríibn  hacer 
su  visiia  ni:ilin:it,  smIio  de  su  cuar  to  y  IU-ííó  :iI  do  su  amante, 
iréninla  y  ajilada  romo  si  debiora  eiuoiiirarlo  tituidc  <  I  dia  an»" 
tenor  lo  hnt)ia  dejado.  Alli  los  escasos  mneblf  fin  r  íni  radji 
nno  el  objeto  de  un  culto  especial,  de  una  mirada  dtf  cat  líiosa 
inelaecoUa.  Bllos  la  contaron  la  enfermedad  del  Jóven,  sn 
coitvttietoeiicm»  f  ana  aaiores;  repitiéronla  el  ero  de  en  voz,  el 
brillo  apasionado  de  sus  ojos;  las  últimas  palabras  de  amor  y 
los  nllimos  Jaramentos  de  despedida.  Qemenilna  eayó  sobre 
Una  tullí  y  «u«  ojos  dejaren  escaparse  las  primeras  lágrimas 
que  el  amor  la  trajera:  esa  muda  elocuencia  d^  los  recuerdus 
la  engolfaba  en  iin  mar  de  dtdrps  pesares  que' SU  corazoo  aca« 
Helaba  como  si  fuesen  otras  f:iiii:is  alcf^rías. 

Desdi;  aquel  dia  se  estableció  eiiire  (.lemeninia  y  Luis  una 
estrecha  correRpoiideoeia»  por  mcJío  del  viejo  Josi'í.  Kn  sns 
carias  se  contaban  sus  esperanzas,  sns  provéelos  y  sus  pesares; 
fiMres,  proyectos  y  espefaosas  emanadas  lodas  de  la  «nismft 
causa  y  «amlmmdo  siempre  al  mismo  fln.  Cada  uno  de  ello» 
seguía  hora  por  hora  las  ocupaciones  del  otro,  IdeittiAcándose 
H  la  diitanría,  ¥ii(iendo  por  decirlo  asi,  de  la  misms  vida  y 
contando  los  días  con  la  misma  impaoiencia.  P^f  esa  com* 
piel!»  eoiiceniracion  de  las  facnUades  en  nn  solo  pensamienia, 
COiicetHraciori  de  qiie  solo  los  ain:rrif''s  v  los  rn:iniiilicos  pue- 
úm\  disponer»  Oemenlína  y  Luis  niiieron  sus  almas  en  una  as- 
piración única  y  poderosa,  abieviai'on  b  liostigosa  duración 
de  la  ausencia  y  burlaron  la  rijida  severiilad  de  las  leyes  socia- 
les: realizando  a  despecho  de  ludo,  una  de  esas  uniones  mora- 
les, imposibles  donde  n*»  existe  un  amor  verdadero,  y  miradas 
oomo  «na  lábiila  absurda  por  loe-  materialistas- o  como  una  lo« 
cara  de  ni&os  per  las  Jenles  que  se  apeHida»  sensatas.  SaNada 
de  eMi  modo,  en  iifran  parte,  la  distancia  qoe  los  separaba» 
nuestros  amartelados  sobrellevaron  con  magnánima  resigna- 
ción los  primeros  di:i»  de  soledad,  alimentándose  de  recuerdos 
y  alentándose  mutuamente  con  ese  tesoro  de  esperanzas  del  rffie 
los  desgraciados  ceban  mauo  tan  ametiudo  siu  jamas  agotarlo. 
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.  ihu  anLe  o&tos  primeros  dias  consagra<Íi)S,  como  hemos  dicho 
1  há  mus  eureclM  oorresponéeoeia,  Luis  recibió  aso  de  los  gol* 
pet  wm  ra<l04  que  pudieran  Mstira«le  en  eqvellaseíntiiMiaiiflie. 
M  padre  le  eicrtbió>(|iie  me  iM>gcieio8  pecnalariea  «mpeoitiliaa  de 

día  en  dia  y  qu«  siéndole  ya  gravosa  ia  peaaíen  de  100  Alíñeos 
<|ne  le  tenia  asígnnda  en  P.trÍ6«  deseaba  que  se  fuese  a.au  lade^ 

y  f]Me  nsi  podría  aprovpcUarse  del  poco  crédito  que  aun  le  res* 
tuba,  consiguiéndole  iiiiu  colocación  que  aunque  modesfn,  1^ 
darla  sin  embargo  los  medios  de  esperar  la  feuída  de  tiempos 

mas  felices. 

E\  pobre  jóven  sintió  entonces  la  helada  iDuno  de  Ki  mise- 
ria eslrecháudule  el  curazou  ba^la  buceiio  ai  rojar  uit  latiieniu 
de  raWosa  desesperación:  esa  vida  que  sel«  propouia  le  apareci6 
en  la  borrible  desnude?,  del  mas  insoperlable  «shmieyiow  coa; 
las  miserables  eoonomús  de  la  proviaeia^  eoa  ist  obíaaMt 
y  sus  vejaciones  y  mas  que  todo,  par»  aeeplspla  era  necat arla 
renunciar  a  Ciernen liiia,  a  la  vida  de  esperanias  y  de  amor 
para  tomar  ett  cambio  la  exiateatfia  4MCiira  de  va  empleado  po^ 
lOre  y  sin  porvenir. 

C»  est«i  disyuntiva  Luis  no  vaciló  un  solo  momento.  — G«  ne- 
cesurio  que  md  quede  en  L^arís  se  dijo  ¿cuuiu  y  cou  qué?  lo 
ignoro;  pero  es  necesai  iu  que  asi  sea. 

Armado  de  su  irrevocable  resolución  se  puso  a  pasar  en  re- 
vista los  recursos  de  que  podría  dispowrr.  la  operaoioa  no  M 
ai'laiiga  ni'dificil:  oo  tenía  niagano. 

Mas  la  Providencia  le  arrojó  como  un  rayo  de  lea  reidaeée^ 
i^iente,  el  nombra  de  un  amigo  rico,  olvídad^i  ya  oca  las  itfiUh 
cienes  de  la  vida  revolucionaria:  aquel  nombre  le  prometió  una 
espera nsa  y  Luís  se  asió  de  eila  como  de  ia  uoioa  tajibi  de  sal* 
nación . 

Desde  aquel  insiniiie,  reemplazu  la  perozí^a  concentración 
del  enamoia  lo  por  tu  aciivhia  l  incansable  del  que  persii^ue 
una  espi'i  an¿a:  ea  dos  días  dtíscubt  iü  el  paradero  del  urntgu» 
DO  encontrádolo  le  dejó  cita  para  el  dia  siguiente. 

Después  de  las  primeras  frases  de  mábiO  congraielaclo»»  Uds 
espuso  fraecameni^  a  su  amigo  el  objeio  de  su  vlaiuu  . 

— L»  que  neceiiio,  le  dijo,  al  terminar  es  ua  eaipteo-eoalfaie- 
TS»  eo  casa  de  uu  comerciante  o  abofado  de .  tus  eoneeideti 
qne  me  dé  a  lo  menos  unos  200  francos. 

— Üiíicil  me  parece,  couleslú  el  jóven  amigo- de  LmiÍS^  des« 
pues  de  haber  reüexionado  ^ilguuos  instantes. 

Luís  se  dejó  caer  desalentado  sobre  un  sofá  y  pasó  la  mano 
S(ii)t  <^  su  frente  cottiu  buscando  nna  resignación  (]ue  [lai  eiaa 
&t>i  le  desconocida.  Al  ver  apagarse  la  úluiua  in/.  (^ue  bt  dlaba 
■en  su  incierto  porvenir,  el  pobce  enamorado  sentía  esa  fátal 
desesperacioa  voeioa  taniai  voces  del  anioídioi  I»  nbia  de  la 
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impotencia,  ofuteando  la  clarMiid  de  su  espíríio  le  bacia  di  vi* 
sur  el  desolado  cnmpo  de  su  miseria,  sin  mns  salida  que  la 

niiipri*^;  y  luepfo,  ooriio  siempre,  l:i  vaporosa  y  diilce  frj^tira  de 
Clrineiunia  volaba  df^solada  há(!¡a  oirás  rejionos  llpüiis  d(»  vida 
y  de  riquezas*  £sU:  último  peosamieaio  sobre  todo  le  iielaba  tí 
corazón . 

^£s  decir,  esclamó  tras  estas  reflexiones,  que  uada  puedes 
iMcer  por  mí. 

•-^Eaieiulámoiios»  düo  el  otro,  me  hablas  de  iina  eolocaeion 
ei*  caía  de  algua  comerdante  o  abogado  y  \e  contesto  q«te  um 
pareee  difícil,  porq«eeiilaaoliuit¡dad  noliai  aadade  parecido; 
pero  podría  lalvez  conseguir  algo  mejor. 

-^Como,  esclamó  Luís^,  ooyos  ojos  brillaDoa  de  eoBteoio»  ¡al- 
go mejor!  eso  os  inaí^'nífico! 

,  — Espérntf,  lir  <li(  lio  (]iie  tulvez  podré  conseguirlo» 

—Vamos,  si  te  empeñas  lo  <  unsigues,  ¿dónde  es? 
.  «—En  el  ministerio  de  trabajos  públicos. 
•  -  ¡Gil  el -ministerio!  esclamó  Luis;  pero  tú  ignoras  que  eso  es 
imposible. 

-^¿Por  qué  imposible?  preguntó  sa  amigo. 
—Porque  be  aido  de  los  insurjemes. 
«-¿Y  i>ómo  te  bailas  libre? 
—-Porque  me  ban  salvado. 

— Es  decir,  que  en  ese  laberinto  nadie  sabrá  afirmar  que  lias 
tomado  parle  ea  la  refriega,  de  modo  que  nadie  tampoco  puede 

perjudicarte. 

— Pero  servir  a  om  p^ohiorno  coaiia  el  cual  he  combatido, 
dijo  Luis,  vacilaudu  euUtí  vtíucer  su  repugnancia  o  abandonar 
a  Clemeniíua. 

— £res  un  niño,  le  dijo  su  amigo,  ¿quién  dice  que  vas  a 
servir  al  gobiemof  tas  a  servir  a  la  uacion  y  nada  mas.  Por 
otra  parte,  tu  empleo  será  tan  subalterno  que  en  nada  puede 

comprometerte . 

Luis  que  solo  buscaba  mzones  para  convencersl^,  halló  so- 
lidísimas las  de*8U  amiiro.  I-^I  amor  lo  había  doM^^gado  ya  ffe  lal 
manera  que  al  íu^epiin  d  empleo  solo  vió  en  ello  su  unión  cou 
Ctemeoliua. — Ten  hc  una  posición  cou  la  cual  podré  presen* 
tarnie  al  padre,  peu&o  con  el  esciusivo  egoísmo  de  todo  ena* 
morado.  ' 

—Tú  me  salvas,  dijo  en  voz  alu  estendiendo  la  mano  a  su  • 
protector. 

— Ah»  aceptas,  dijo  el  otro,  veo  que  tienes  talento  como 
•iempre  lo  be  creído.  Blaikaua  tendrás  tu  nómbramieato  si  te 
vienes  a  almorzar  conmigo. 

Sobre  esta  promesa,  Ltits  se  retiró  a  su  casa,  lijero  como  un 
pájaro  en  busca  de  ;»tt  mdoi  mai  apenan  se  hubo  seutado  une* 
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▼as  TTÍlrxiojiPs  vmirr  oii  a  nsniiarlo.  — Lo  que  vot  a  hacer  es  uita 
ir.iicion,  pensó  nibari/.áiidose. — Todo  su  orgullo  se  revelo  en- 
ióiu:<'&  coutra  sit  debilidad;  parecióle  oír  la  voz  de  sus  compa* 
lloros  desterrados  que  le  arrojaban  a  la  Arente  los  mas  amar* 
gos  ntproches;  y  por  no  momeiito  eaiiivo  tMitado  •  tomar  su 
Mimbr<>ro  y  eorrer  a  casa  de  su  amigo  para  desdecirse.  Mas  eu 
'  H  mismo  Instante  sus  ojos  se  detuvieron  sobre  la  carta  de  su 
liadre  abierta  sobre  la  nicsa  en  qne  habla  apoyado  su  braco,  9 
e\  i'uadro  de  la  vida  pobre  y  solitaria  le  apareció  entónces  mns 
desmido  y  mas  desconsolador  que  la  primera  vef..— En  fecio, 
di|o,  sm  iiii  limo,  ¿cómo  abandonarla?— y  para  tiuirde  stts  re- 
flexiones cüiiienzó  a  leer  las  cartas  de  Ctemetiiia  qu^  ya  sabia 
de  n>*>nioria.  Con  esta  lectura  )a  reacción  fué  cotnp leía. 

A  luii  doce  del  siguiente  día  Luis  volvió  a  su  casa  después  de 
Ikaber  almorzado  con  su  amigo,  trayendo  ya  su  uombranieato 
de  oficial  del  ministerio  de  trabajos  públicos. 

Sil  primer  cuidado  hké  contestar  t  su  psdre«  dándole  Ingra* 
cias  por  aus  ofertas,  y  anunciándole  su  nueva  eolocuoioa.-*tDa 
esic  modo,  concluía  la  carta,  y  viviendo  eronóuiic&mente,  po- 
dré termrriar  mi  esindio  de  derecho  y  proporcionarme  un  aco- 
modo nu'jor  y  mas  cniiforme  €0»  mis  esperanzas.»  — 

Tranquilo  ya  por  rl  t;((io  paterno,  Luis  comen/.ó  a  buscar  eii 
su  iniajinactoii  los  medios  de  dirijirse  al  padre  de  Cleineniina. 
Hombre  de  resoluciones  prontas  y  eiiérjicas,  Luis  enipieu  poco 
tiempo  en  decidirse  aun  cuando  eslatxi  casi  persuadido  de  la  ne* 
gativa.  Escribió  dos  cartas:  la  una  para  Mr.  Uuuoye,  pidiándo* 
l«  la  mano  de  Clementina  y  para  ésta  la  otra  anuncámdole  el  pa« 
so  que  daba  para  obicnerla.  Heciio  esto,  las  Hef6  en  persona  il 
viejo  losé  eocarcáudole  fuesen  entregadas  iumediaianeuié. 


Clementina  recibió  In  carta  de  Luis  al  mismo  tiempo  que  su 
padre  lela  la  que  le  era  dirijida  y  se  aiuiid  desfallecer  a  la 
idea  de  una  enpliimcion  con  Mr.  Ounoye.  Sin  nuw  confidente 
que  su  madre  y  José,  débiles  ámboa  y  temerosos  del  despolis* 
mo  del  Jefe  de  la  fiimttia,  la  pobre  ni&a,debió  buscar  uu  apoyo 
en  sus  propias  fuerzas  y  oponer  una  resignación  inalterable  a 
la  lempeslad  que  indudablemente  debía  estallar.  No  conservan- 
do, adeinns,  iiiiij(m».í  f'S{)eran£a  sohre  el  coiiseniimiento  paler- 
no,  Cleuienliiia  liaio  de  armarse  de  valor  p^ra  arraslrar  todo 
Ktirrimienio,  al  propio  tiempo  que  juraba  couíoruiar&e  con  ia  vo# 
luiiiad  de  su  amante. 

Preparada  de  este  modo  entró  a  la  pieza  que  ocupabau  ba- 
bilttaimeote  en  la  noche  y  se  sentó  al  lado  de  su  madre  que  leía 
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■n  libro  mísiieo,  pidiencto  a  la  r^líjíon  el  valor  que  la  faltaba 

pat"!  hacer  fren  te  a  b  aspere?::i  d<p  su  marido. 

A  l:is  ocho  d«  b  linche  Mr.  Dmioye  enlró  en  ?n  piezn  que 
ocupaban  su  mujer  y  su  hija,  y  íué  a  smini  se  sobre  una  pol- 
trona con  aire  preocupado,  mas  bien  que  cou  el  seuo  severo 
quí*  U  señora  Üuiiovh  v  Clpineniina  espeniban. 

Kslas  buscaron  a  i:i  vez  palabras  con  que  en(al)lar  alj^funa  ^ 
C4)uver&acíon:  lodo  fué  vano;  ninguna  acerió  a  romper  el  sileti« 
do  qiio  duraato  algunos  instantea  raiaó  ea  la  pieaa. 

Por  flit  Mr,  Duiioye  fijó  los  ojos  sobre  Clemeniiiia. 

— Acuito  do  recibir  una  caria,  dijo,  dirijiéiidose  a  m  hija,  de 
«a  caballero  que  se  firma  Luis  d'Orville,  ¿tú  lo  coaocas? 

—Su  coyiie¿u>  Cleroeniina,  coa  voi  tan  apagada  (|ue  apenas 
loé  oída  por  su  padre. 

.   —¿Y  a  dónde  lo  h.is  visto?  preguriio  este. 

La  pobre  niña  bajó  los  ojos  y  no  dió  respuesta  ninguna;  la 
vos  de  sn  padre  la  comunieaba  un  hitdo  glacial  en  tas  venas. 

— Kn  iiu,  prosiguió  Mi .  Ounuye  üiiijieudu  la  vista  a  su  mu- 
jer, eso  lo  sabremos  después.  Clemeuiiua  aüadió,  dulciíicando 
ati  voz,  este  caballero  me  pide  tu  mano,  lo  qtie  me  parece  una 
lomra,  pues  está  mai  lejos  de  poseer  una  posición  equivalente 
a  la  tuya,  y  sobre  iodo  en  circunsuiicias  eu  qne  yo  había  arre- 
glado ya  tu  porvenir.  Me  parece  qi&e  la  mejor  coaiestaciou  es  el 
sili^acio. 

Teruíitiadas  estas  palabras,  Mr.  Dtinoye  salió  del  npofenio 
dejando  a  Clementiiia  y  a  su  madre  siu  poder  e&pUcarse  aquel 
cambio  lau  lepenuuo  de  caráüi'^r. 

Nosoiros»  sin  embargo,  podí-nnis  dm  l  >  una  esplicarinií  nmi 
natural  y  que  mostrará  hu3ta  que  puuiu  Mr.  Duuuye  buüia  cal- 
cular. 

Como  dyimos  énM,  Clemeotina  estaba  destinada  por  sa 
padre  para  esposa  de  un  hermano  de  éste  que  debia  llegar  muí 
ott>  breve  de  Bruselas.  La  cana  de  Luis  d'Orville,  parem  ser  la 
que  debia  desbaratar  el  edificio  de  todos  sus  proyectos  cons- 
truidos a  fuerza  de  severidad  y  de  paciencia:  ánies  de  recibir 
aqiif'tla  carta<Mr.  Dunoye  no  pensó  por  un  momento  en  que 
•  Clemenrina  se  negaría  a  casnrsf»  con  sn  lio,  mas  después  re- 
flexionó que  dicha  carta  debía  h  ilw  i  lomado  su  <m  ijen  eu  algu- 
na correspondencia  entre  su  Inja  y  ese  joven  d'Orville  que  tan 
coriesmentc  la  pedia  para  su  esposa,  sin  mas  posición  social  ni 
mas  fortuna  que  uo  empleo  subalterno  en  el  ministerio  de  tra* 
bajos  públicos, 

^   Ademas  l^lr.  Dunoye,  en  sn  calidad  de  comerciante  sabia  muí 
bien  que  el  padre  de  ese  mismo  jóven  había  becbó  banca*rrota 
pocos  diaa  antes  de  la  revolución  de  junio. 
_Por  consif^leate,  pensó  el  padro  de  Clemeotina,  es  preciso 
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cambiar  de  ptaa  y  mosirar  dylKora  en  vez  de  nna  severidad  que 

podría  exasperar  a  una  tiiaa  sio  duda  enamorada.  De  este  mo* 
do  será  fucil  disuadirla  del  inientoque  haya  formado  y  mi  plan 
se  llevará  n  caba  lo  mismo  que  áotes. 

Ademas  Mr.  Diinoye,  sabia  que  en  último  cnso  le  quedaba  el 
poder  de  su  aiMoriíiud,  dé  pmmIo  qnp  resolvió,  romo  liemos 
visio.  a  emple:n'  ¡>i  iínoronipiue  los  medios  inas  pijcifiros 

Eiilrií  tanto,  Cleinonlinii  v  su  rurtdr'e  husrah.in  riivatio  los  mo- 
tivos do  aquel  repentino  y  iavoiabie  caaibio  ea  <íi  lono  y  nía- 
Iteras  liabiluules  de  Mr.  Ütiuoye. 

La  madre,  queriendo  desvanecer  en  el  espirita  de  ¿n  hifa  la 
Impresión  que  pudieran  haberla  dejado  las  palabras  dichas  por 
su  mando  sobre  su  porfeiiir,  persuadióla  que  era  preciso  espe* 
r^ir  y  conformarse  sobre  todo  con  la  Yoluncad  paterna.  . 

CÍemenüna  aparentó  conformarse^  y  retlmdu  a  su  enano»  es- 
cribió a  Luis  la  carta  siguiente: 

tBien  podrás  hacerte  una  Idea,  mi  Lnis  amado,  del  terror 
con  r(ue  esperaba  la  primera  entrevista  con  mi  padre:  esta  no 

hi/,0  esperar;  mas  contra  lo  que  yo  temia,  sn  lenj^iiaje  no 
fnñ  ni  duro  ni  abiei luaiertie  (»pn«»sto  a  nuestra  felicidad:  creo 
que  con  perseverancia  podremos  vencerlo,  y  no  p.irece  qup  veu- 
di  ia  mal  que  te  presentases  ahora  a  él  y  le  hablases  r.on  loda  (Vau- 
queza  sobre  nuestra  posición.  Me  ha  hablado  vagamente  .sobre 
mi  porvenir  que  dijo  tener  ya  preparado:  como  estas  palabras, 
por  su  propio  misterio  me  atemorizan,  no  he  queiido  indagar 
su  verdadero  sentido,  fia  todos  casos  jamas  variará  para  ti  el  co- 
razón de  ta 

Clemenúna.* 

L\i\$  recibió  esta  carta  al  dia  siguiente,  de  manos  del  vípjo 
José;  mas  después  de  leerla  vai  ias  veces  halló  que  se  encontra- 
ba casi  en  el  mismo  punto  que  el  liia  auierior. 

Por  otra  paie,  el  padre  de  Glementtna  no  se  negaba  ableni- 
mente;  mas  hablaba  también  de  establecer  a  su  bija:  esto  él» 
timo  casi  no  le  dejaba  duda;  no  obstante,  Luis  no  quiso  ver 
en  ello  la  realidad  y  rechazó  esta  idea  como  Importnua. 

A  las  doce  del  mismo  día,  no  habiendo  aun  sabido  contMta* 
don  alguna,  eseríbió  a  Hr.  Ounoye  la  curta  siguiente: 

«Señor: 

U.  no  debe  ignorar  que  la  ineertidumbre,  en  ciertas  ocasio- 
nes, es  la  mas  horrible  tortura;  de  modo  que  no  dudo  que  con- 
sidfrrHido  mi  posición  U.  no  lardará  en  dar  alguna  respuestas 

Uii  caria  de  ayer. 

Me  aprovecho  de  e^ta  oportunidad  etc. 

Uit  étOniUe,* 
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Media  bon  despnn.  La»  recibía  la  siguiente  eoBtesiacioa: 
«Seflor: 

Había  decidido  no  contestar  sn  carta  de  ayer,  esperando  qne 
U.  tomase  mí  silencio  como  una  negativa  que  me  era  duro  ma* 
iiifesiarle  por  escrito;  mas  yn  qiieJU.  ineexíje  unn  respuesta,  me 
vpo  en  In  precisión  de  «Jeclrle  que  la  unión  de  mi  hija  con  U. 
es  impnsü  le,  pues  ániesde  recibir  su  carta  había  determiuado 
de  otru  inoü(K 

SoidelJ.  eic. 

Alphonse  Üunoye,» 

Esta  carta  no  le  dejabn  duda  algt'M  sobre  la  resolnctoo 
padre  de  dementina,  ni  alteraba  tampoco  los  planes  que  para 
jognr  sus  fines  tenia  formados  de  antemano. — Si  es  preciso 
luchar,  hir  liMri^rMns  -  dijo,  despnes  de  leer  deieniii  iinente  la  car» 
tu,  y  aiTO|ári(jüla  (  nn  (iesprprio  debajo  fie  fa  riiesn. 

lunkendiaiumcnle  escribió  a  Clemeniina  comunicándola  el 
resultado  de  stts  dilijencias,  y  proponiéndola  una  fuga:  euviada 
esta  cana  esperó  inipacienie  su  contestación. 

Para  ou  hombre  del  temple  de  Luis  d'Orville,  las  ajiladas  es* 
cenas  de  aquellos  dias  eran  el  verdadero  eleqienlo  donde  sus 
facultades  podían  esplayarse.  Para  él  la  vida  era  la  acción  y 
el  cht)i|ue  furioso  de  las  pasiones*  tomadas  en  su  primera  exu* 
berancia;  nec^ltaba  de  los  asares  de  una  lucha  cualesquieni 
para  ocupar  su  espíritu  inquieto  y  emplear  ta  prodijiosa  enerjia 
moral  y  física  de  que  estaba  dolado.  Pasados  \o9.  peligros  de  la 
vida  revolucionaria  y  lanzado  p<»r  la  casualidad  en  las  peripecias 
déla  vida  amorosa,  su  (torazon  al>ra/al)a  con  ij^ual  empeño  es- 
tas que  aquellas  necesidades,  aproruaudose  a  rtaiifu-r  lodos  los 
obstáculos  que  lo  separaban  del  fin  que  se  babia  propuesto  al* 
causar» 

£1  amor  era,  ademas,  la  única  fuerca  que  podría  doblegar 
sn  eepírtu  altanero  y  osado,  la  única  emoción  que  podría  em* 
botar  sus  inquietas  ideas  para  entregarlo  a  las  parificas  con tem* 

placiones  de  un  sentimiento  e&clusivo;  mas,  como  ha  visto  el 

lector,  su  deslino,  en  vez  d«'i  g>ore  tranquilo  de  su  amor  pro- 
fundo, le  prepai.iha  l:ts  vinlpnuis  virisitiidfs  de  una  lu<  lu  en 
la  que  sus  iuerzas  eiau  iuft;ríores»  bieu  que  su  voluntad  eiu  iu- 
domable. 

La  respuesta  de  Clementina  no  se  hizo  esperar  mucho;  mas 
en  vea  de  la  cuntesiacion  que  Luis  esperaba,  la  carta  de  su  que- 
rida, entre  mil  protestas  de  un  amor  inmutable,  le  rogaba  que 
desistiese  de  so  propósito,  asegiiráudole  que  el  nuico  modo 
de  realizar  su  mutua  felicidad  era  el  de  pi*raeverar  en  su  em* 
peño  y  vencer  a  fuerza  de  ronsiancia,  la  negativa  de  su  padre. 

Esta  carta  arrojó  en  el  i^ecbo  de  Luis  d'Oi  ville  nna  desespera- 
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non  :»tr»rrndora.  ron  la  r»;iiural  lii*'i  e/a  de  lodo  amaiUr»,  acusiS 
íle  iiídilei  (MH'.ia  a  CUíniiietutna  y  Hegú  a  pHiisar  qti«  jfitimidnrl.'t 
pur  la  fuem  palerna  o  voiicida  Uilvez  por  los  cunnejus  üe  lu 
madre^  ella  no  e$talia  niiii  disunte  de  obedecer  y  echar  eo  dl« 
\iiSo  sus  juramentos.  Sin  tomar  en  cuenta  las  razifAes  de  s« 
queiída,  Luis  betió  n  largos  tragos  el  amargo  licor  del  de* 
seiigafto  y  se  despidió  de  sus  proyectos  renunciando  a  tod:i9 
sus  eftpprauza^:  pura  su  amor  ardienfe  e  impetuoso  neeesitaim 
otro  que  supiese  salvar  las  barreras  dp  lodi  preocupación  y 
abandonarle  el  cuidado  de  sii  deslino:  ('lf>n)(»!Uifrt  le  acno^f- 
jaba  f'sprrar  cuando  él  le  proponía  la  fo}^  i;  lnej;o  Clem^^niina  fio» 
lo  uinaba.  Cagado  por  la  lojica  d«?  este  razoiiamieriio  Lnis  deri- 
dió  ribandüoar  u  París  y  retirarse  al  lado  de  su  padre  u  ocupar 
el  deslino  miserable  que  Anto  liabia  despreciado. 

Bajo  esta  determinación  arregló  su  modesto  equipaje  y  e9pe« 
ró  con  impaciencia  el  dia  siguiente  pars  marcharse.  Pero  Intes 
ile  alejarse  de  Clementina  quiso  arrojarla  toda  la  amargura 
de  su  aInKi,  todo  el  pesar  que  su  primi'r  iÍesen<;año  habi»  difun* 
dido  en  su  corazoo.  La  caria  siguienie  fué  su  adiós  a  Ia  que  del 
cielo  desús  creencias  lo  arrojaba  al  mundo  de  las  amargas nie- 
laucolias: 

«Ciernen  ti  na: 

\/\  desgracia  nris  i.Tpprirnhle  no  hai)i  ¡íi  podido  lierirme  lan 
prufuudaineiiie  «louio  la  caria  que  acabo  de  recibir  de  U  Lejos 
de  mi  la  intención  de  reprocharla  su  inconstancia  ui  de  turbar  l:i 
ffilicidad  ala  que  0.  pareen  uin  Jbien  acomodarse.  Ale  he  engaua-* 
do  al  contar  con  nn  amor  igual  al  mió,  con  un  amor  abnegado  j 
sincero  que  no  rei^onociese  diiicultades  ni  dejase  al  tiempo  y  « 
la  perseverancia  el  cuidado  de  realizar  nn  deseo  vehemente. 
Los  tprminoí»  medios,  Cterneulina»  los  seuiimientos  pasifos  y 
prudciiies  <;o  ídran  ni  li  nul  con  ciertos  jur  ini-Mlos  eti  los  que 
parece  se  delega  ioda  la  voluntad  en  el  ser  qne  se  ama:  y*», 
umáiidoln,  lio  biihiese  trepidado  ra  d  it  la  mi  vida  y  U.  vadla 
aule  la  iilea  de  abandonar  su  casa  y  nuu  con  el  uiiosu  deslino. 

Esta  dura  verdad  ba.  venido  a  desu  uir  lodos  mis  provectos 
junto  con  mis  sueikos  de  amor:  al  saberla  he  renanciado  a  todo, 
al  sentir  la  mano  helada  del  primer  desengaño  he  lesnelio  li- 
brarme de  los  qne  después  podrían  sobrevenir:  dejo  a  París  y 
huyo  de  mis  recuerdos,  no  sintiéudmpe  con  la  tranquilidad 
suficiente  para  volver  a  verla  y  conociendo  que  mi  carácter  no 
se  acomoda  a  esa  vida  de  resignación  y  de  paciencia  que  seria 
necesario  adoptar. 

Renunciemos,  pnes,  ambos  a  la  vida  de  vpninra  qne  semamos 
y  olvidenms  jurainenlos  pronnnciados  cou  irreilcxiva  lijereza: 
de  hoi  eu  adelatiLe  viviremos  címoo  esii  anos;  qne  lut  nombre  la 
büi  aescoiiOL'idu  asi  cüiua  lo  c¿  mi  curaron,  cuya  profunda  hiu- 
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ceridid  U.  Itilvez  no  Im  aleanxwlo  o  sospechar.  Por  mi  parle, 

jjiiiias  pruTonré  ni  una  queja»  ni  nn  reproche,  alríbuyí  tido  mí 
desj^t  ucia  a  itii  propio  en^^uño,  y  no  cuipainlo  en  psit>  in;is  que 
a  tiii  iiiisiiiu  que  íuudé  todas  mis  «sperauw  eu  uuu  aiuciu^ciuu 
luui  uaiurul. 

Lmí$  d^Orville.* 

Oemeniiiia  recibió  esta  carta  en  la  noche  y  no  podo  leerla 
basta  encontrarse  soki  en  su  aposento*  Después  de  su  lectura 
quedó  aierradsi»  tanto  mas,  ttuanto  que  conocía  la  iiiipeiuosa  ve- 
lianiencia  de  att  amante  y  estaba  segura  que  la  abandonaría  pa* 

ra  siempre. 

Eníótices  se  irabó  en  ella  esn  lucha  áo\  deber  y  el  doseo  qim 
toiios  en  la  vida  han  6iitVido  aigunn  ve/.  P;ira  ell<n«  abandonar 
a  Luis  era  abandonar  el  primer  .sol  que  Itabia  dorndo  el  liuri* 
zunie  desuH  queridas  esperanzas,  y  el  corazón  con^ei  va  ^innipi  c 
una  ternura  ci>pecial  y  duradera  hacia  lodo  lo  que  por  primera 
vez  faa  hecho  vibrar  sus  cnerdas  delicadas*  Ailamas,  en  el  pri** 
Bier  amor*^  nadie  cree  poder  sobrevenir  a  la  separación;  nadie 
eree  que  arrancados  del  alma  los  in^is  caros  afectos,  las  heri- 
das puedan  cicairixarse;  nadie  cree  que  desvanecidos  los  prt« 
meros  ensueños  de  la  felicidad,  el  tiempo  pneda  iraer  otros  tan- 
puros  y  b'ji;igüer)0.s:  la  imajinacion  re(;ba/.a  la  idea  de  oira  vi- 
da feliz,  después  de  la  vida  de  sí'ttiirnifMílo,  de  aqin'lln  e?»  í|nt' 
til  corazón  se  iiiulúplioa  paia  conuemraise  con  iikiü  íoer/a  eu 
uii  objeto  eíii  Iusivü;  ia  níeiue  no  quiere  «'oncebir,  «Miuiido  so 
aiuu,  liada  que  no  sea  los  celestes  acordes  de  dos  almas  uoi^ias, 
ningún  mundo  que  no  sea  el  alumbrado  por  el  sol  de  las  ar* 
dientes  taspii*aciones« 

Clementina  trepidó  un  corto  Instante,  ademas  qne  no  podía 
emplear  mucho  en  decidirse,  pues  lai  drcunstancías  eran  apre- 
miantes. Inmediatamente  hizo  algunos  prep:iraiivos,  comenió 
a  escribir  a  su  madre  una  caria  que  no  invo  la  fnerz:i  de  con- 
cluir, Y  envolviéndose  en  nn  graifechal  bajó  en  silencio  la  esca* 
lera  v  ^'olpeó  a  la  puerta  de  José 

-  Ali,  es  U.  seíí  H  ila,  dijo  el  portero,  reconocieodo  a  Cíe- 
liieiiuaa,  ¿qné  se  la  ofrece? 

— Quiero  salir  y  que  me  acompañes,  dije  ella  con  tono  re- 
suelto. 

—¡Salir!  ;y  a  dónde  Dios  mío? 

—A  casa  de  Lui»,  dijo  Cleoientína. 

— Y  U.  ha  pensado  lo  que  hace  seSoriia? 

-  -Si,  codo,  lo  lie  pensado,  ve  lo  que  ,me  escribe.  Y  la  niña  le* 

yo  a  José  la  cana  de  Luis. 

-  Ya  ves  que  sino  lo  veo  partirá,  añadió  llorando,  y  yo  woi  t* 
l  é  de  pe^. 
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— Dejadme  ir  a  verlo,  yo  lo  persuadiré  dijo  el  portero,  y  üt 
asi  no  se  espuiie  a  ser  desgfrnciada  para  8t<jiiipre. 

— Sería  iiiúlil,  yo  sola  puedo  hacerlo  desisiir  iie  su  resolii- 
ciou.  Vaoios,  aoadió,  ao  perdaioos  man  tieoipo  la  .uucbe  se 
pasa. 

José  bajó'  la  cabeza  con  resignación.  Acostumbrado  a  cbede* 
cer  en  lodo  a  Qeineiuinat  las  lágrimas  de  la  ui&a  lo  dejaban  sin 
fiierza  para  oponerse  a  su  voluntad. 

— Iremos,  dijo  cerrando  la  pueria  su  habitación;  pero  U. 
me  permitirá  que  no  1;»  ¡íhínidotip  en  niní^iina  parte. 

Salieron  dt^  la  casa  y  m  pocos  iuiuuio;»  ücgaron  a  la  que  ocu- 
paba Luis  d  üi  ville. 

Ele  juvt'ii,  sentado  junto  a  una  mesa,  apoyaba  la  frente  sobre 
la  ma/io  dei  eeha  y  üjaba  su  vista  en  la  luz  que  ardía  delante  de 
él.  La  contracción  de  todas  sus  facciones  acusaba  la  porlla  coa 
que  su  meute  bacia  el  análisis  de  las  di&iiuias  fases  de  nnn 
misma  idea  de  la  cual  le  era  imposible  desarsirse.  Como  el  OMie- 
wáüco  que  estudia  los  corolarios  de  uua  verdad  que  que  acabe  de 
descubrir  Luis,  persuadido  de  la  inconslaucia  femenina»  encon- 
iraba  mil  deducriones  sacadas  de  su  nueva  convicción  y  se 
perdia  en  ese  labeniiio  de  f;iK;»s  coiisfcn^Hrias  que  acarrea 
consigo  cl  primer  desf  iii^arh)  K  i  aquel  uiunieio  su  máxima  era 
'  que  el  amor  en  las  iiuijt  tes  no  ir,}<ipasa  los  líniiies  de  una  siui- 
palia  moderada,  sujeta  en  lodo  a  inezquinas  prescripciones 
sociales.  Pensaba  que  el  cielo,  al  formar  dos  seres  que  al  pai-e- 
cer  debían  complementarse  el  uno  por  el  otro,  bebía  r^rüdo 
ra  proporción  mni  desigual  la  cantidad  de  aeniimieaio  qoe 
ambos  debían  llevar  por  Iguales  partes. ~¿Y  en  tal  cnsot  no 
pregunuba,  dónde  debemos  emplear  nuestro  exeeao  de  sensi- 
bilidad? 

En  este  instante  oyó  dos  golpes  dados  a  la  puerta  de  su  ba* 

bítaciou. 

lin  segundo  después,  Clementiiía  estaba  en  sus  brazos.  El  vie- 
jo José  se  había  qiit  la  do  alm  va,  sobre  el  descanso  de  la  escala. 

— Has  dudado  de  na,  dijo  Cleuieuiina,  oU,  eso  es  mui  injurio, 

— 'Mi  vida,  dijo  Luis,  cuando  amamos  mncbo  estamos  sujetos 
a  fuertes  errores  por  la  fuerza  misma  de  anestro  amor.  Tá  me 
aconsejábas  la  paciencia,  a  mí,  que  encontraba  elemo  cada 
minuto  que  nos  separaba.  ^ 

—Creía  que  era  el  único  iftedio  de  lograr  naesiro  intento»  di- 
jo ella,  mas  ya  que  no  es  asi  estoi  pronta  a  seguirte. 

L(MS  admiraba  el  brillo  de  los  ojos  do  Clemeniina,  :tnimada 
por  su  ardiente  entusiasmo.  La  jóveu  en  aquel  iitst;iiiie,  e.staba 
subtiíue;  toda  la  gracia,  el  admirable  nbandouo  de  ia  mujer 
enamorada,  la  dulce  espresion  de  sus  ojos,  la  serena  cníiltan/ji 
de      heiiie,  i  uaUabau  U  lUA^iiadu  uüULud  de  bu  peidoua.  OU 
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vidndn  del  resto  áp\  mundo,  piipcría  beber  su  vida  en  !os  ojos 
de  sil  amunu,  miéntrns  que  sus  labios,  trémulos  por  tanta 
etiiocion,  parectuii  solicitar  una  órdea  para  mostrarle  su  obe* 
fiípiue  y  apasionado  rendirnienio 

Luis,  por  toda  respuesta ,  besó  cun  veneración  las  manos  de 
la  niña.  ^ 

-*Por  supuesto,  que  no  piensas  quedarte  en  es^e  barrio,  dijo 
Clementina.  Aquí  nos  descubrirían  con  mucha  facilidad. 
—No,  dijo  Luís»  abora'que  esloi  persuadido  que  me  amas  ten- 

dré  paciencia  para  esperar. 
'^¿Cómo?  preguntó  la  nlHa. 
—Volviéndote  a  casa  deiu  padre  ¿bas  venido  sola? 

— No,  con  José. 

—  Pues  bien,  él  puede  ncompaüarte,  y  esperaremos:  veo  que 
la  fuffa  debes  emplearla  como  último  recurso. 

«—Mira,  dijo  Clementina,  no  quisiera  volver;  mi  tío  debe  lie* 
irarmui  pronto  y  mí  madre  me  ha  iniciado  algo  sobre  cienos 
proyectos  de  enlace. 

— Ah,  tanto  mejor,  esclamó  Luis,  no  quería  hacerte  dar  un 
paso  del  cuál  pudieras  mas  larde  arrepentirte*... 

•-Siempre  injusto,  dijo  ella¿  haciendo  una  mueca  deliciosa  a 
en  amante. 

— si  !ni  mc),  nn  vu^!\*as,  mabana  serás  mi  esposa  y  aun- 
que pobres  viviremos  felíi  es 

— En  este  instante,  el  viejo  José  paso  su  cabeza  por  la  puerta 
que  no  estaba  bien  cerrada. 

— Señorita,  dijo,  es  cabi  de  día,  me  parece  (^ue  sería  pru- 
dente volvernos. 

— Ab,  mi  viejo,  estás  loco  dijo  Luis,  abrazando  al  portero. 
Mira  tu  serás  uno  de  mis  padrinos»  dentro  de  dos  horas  me  caso. 

Xll. 

Al  día  sipuiente  dp  hi  f(iL]::í  cIp  Clementina,  nuestros  no%ios 
se  hallaban  insuilados  po  uii  pequeño  ilp|iai  lamento  de  una  ca- 
sa de  huéspedes,  situada  en  uua  calle  mui  distante  de  la  de 
Saint*Haur. 

El  departamento  se  componía  de  una  pieza  que  servía  de 
dormitorio  y  otra  que  hacia  las  veces  de  salón  de  recibif.  Esta 

última  tenía  por  todo  amueblado  un  sofá  cubierto  con  viejo 
terciopelo  de  Utrecli  de  dudoso  color  y  de  seis  sillas  forradas 

con  el  mismo  jénero.  Unn  vípjn  cortina  pendía  delante  de  la 
ventnri;»  qtip  daba  sobre  un  patio  de  cuatro  metros  de  largo 
sobre  iren  de  ancho;   pniio  lóbrego,  húmedo  y  nauspabundo.  . 
destinado  a  recibir  las  luuiundicias  de  los  cuatro  p¡:sos  de  iu 
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fn»íi.  fA  piso  de  lablus  de  aquella  piezn,  f  ncpraiio  cada  seis  ffiñ- 
ses,  cüMStTvaba  \n  seual  de  lus  pisadas  lití  ios  (|ue  liubiaii  en- 
trado allí  con  el  calzado  cubierto  por  el  barro  de 'la  calle.  El 
papel  que  cnbría  las  paredes  parecía  atestiguar  los  prísMroa 
ensayos  de  esa  industria  que  ha  ÍU;gado  en  el  dia  a  e spender  sus 
trabajos  a  precios  tan  reducidos:  en  los  ángulos,  el  papel  ras* 
gado  ya  por  efecto  de  la  separación  de  las  paredes  acosaba  la 
poca  solidez  del  edificio,  enya  edad  era  muí  difícil  conocer. 

El  tirarlo  de  «lonnir  posf»}:»  nir  nnniebkulo  ni  nrmoiiía  coa 
el  de  la  pieza  que  ambamos  de  dar  a  conurer.  I>a  miseria  ha- 
bia  dejado  nlli  !:i  hiu'Ha  de  bti  puso,  revistiendo  cada  objeio  con 
'  ese  color  somlirio,  aniipiiíiro  al  corazón,  que  es  una  mezcla 
del  color  pi  iiiniivo  y  dei  i^uu  el  tiempo  y  el  polvo  vua  dejando 
por  donde  pasan» 

La  cama,  con  prelensíones  de  elegancia»  estaba  resguardada 
por  cortinas  aroarillasv  recojidas  a  las  cuatro  eiquinaa  del  catre 
por  medio  de  lazos  de  vieja  cinta  azul  que  formaban  con  el  co« 
lur  de  la  cortina  un  contraste  <|ue  ofendía  el  gusto  mas  indut- 
jente.  Un  velador,  dos  sillas  y  un  peinador  completaban  el  me- 
íínje*:   *?nhfp  oí  peinridnr  h:ihia  »i!K1  m>  j:tr<'o  sin  oreja  y 

lina  jabonera  que  jKirocia  forrada  coa  el  residuo  de  mil  jabones 
de  diversos  color»  s 

En  ese  pobre  y  sonibiio  refnjio,  Cleniomiua  y  Luis  habían  ido 
a  ocultar  su  amor  y  su  feliciii;ul  para  ])Oii  'rse  a  cubierto  du  tos 
ataques  de  un  padre  irritado.  Unidos  por  lu  mano  de  Dios  y  eu' 
tregados  al  placer  infinito  de  su  amor,  ellos  no  vieron  ni  la  tria* 
te  miseria  de  su  habitación,  ni  la  pobreza  descamada  que  por 
todai  partes  los  rodeaba,  como  una  maldición  sangrienta;  sino 
que,  reflejiíndose  en  torno  suyo  su  primera  felicidad,  todo  aq? 
te  sus  ojos  cobró  la  alegría  con  que  sus  almas  rebozaban,  y  to* 
do  respondió  a  la  sonrisa  de  sus  Iñbios  con  la  muda  cornplas- 
cencia  d«M  rnisierio,  a  los  latidos  de  sus  enamorados  cora/.ones 
con  hi  rjirlddiDS  !  vibración  de  una  sinipatia  oculta  y  cariñosa. 

Los  pnau  roH  rayos  de  la  luna  de  miel  poseen  algo  mas  qno 
la  libia  salisíaccion  de  un  deseo  realizado;  algo  mas  (pte  las  su* 
licitudes  de  la  esperanza  citmplida:  su  calor  se  trasmite  a  dos 
almas  que  resienten  sentimientos  idénticos  y  que  fecunda* 
das  por  la  mano  májica  del  amor  producen  a  porfía  las  mas 
brillantes  dores  del  idealismo.  Puestos  en  completa  posesión 
de  una  felicidad  mirada  siempre  al  principio  como  un  suedo^ 
•los  amantes  encuentran  el  secreto  de  multiplicar  su  adoración 
al  infínito  y  de  poblar  sii  nuevo  Edén  con  mil  placeres  ir!»*»- 
les  que  salvan  l  ts  h^tforris  del  materialismo  p:n:»  espaciarse 
en  los  campos  mas  vastos  y  fecumlos  de  los  g-occs  dp|  alma: 
ciiióiK  es  cada  mirada  despierta  uu  nuevo  sentimiento  y  cada 
scniiuncnlo  es  un  poema. 
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Luis  y  Clfmfiuiiia  pablaron  coa  su  amor  r  sn  mundo  idf.il  de 
los  amaines  íelices,  lierru  aislada  y  esti  nfia  a  ias  preociipacio- 
nes  ordinarias  de  la  vida;  isla  de  eucaiiiail.ts  riberas  donde  ca- 
da pbctT  marca  su  liuella,  donde  cada  sitio  consagra  un  re- 
cuerdo venerado,  donde  cada  sonido  evoca  ia  memoria  de  las 
celestes  armontasdel  alisa.  Huidos  loa  coraxoaes,  atravesaron 
non  planta  firme  las  luminosas  rejiones  bácia  donde  vuelan  to« 
dos  los  q«e  en  el  amor  cifraron  la  diolia  de  la  esisteacía;  olvi* 
da^on  en  nn  niionto  las  eternas  angusiíás  del  pasado  5  aparta- 
ron  ia  vista  con  sublime  desprecio  del  oscuro  borisonte  de  su 
f)orvenir.  D«i!-:»f!i<'  los  primeros  dias  vivipron  <»n  ellos  solos;  nin- 
guu  aconlcciaiiiMito  uj^no  de  su  tmior  ocupó  uu  insUnile  sus 
imajinaciones;  nin^iiu  deseo  fuera  de  su  culto  esclusivo  lurbó 
un  momento  la  ardieiilft  coneeni ración  de  sus  volntacb  s:  yoga- 
ron perdidos  en  ese  mar  sin  luiiilt-s  que  se  liauía  amor,  sin  mas 
espectáculo  que  su  íuíiuito  y  el  cielo  sereno  de  su  p^iríecu  bicu 
andanza. 

Luis  obtuvo  del  jefe  de  su  oficina  n  n  permiso  para  faltar  a 
ella  durante  ocbo  dias,  los  que  corrieron  como  corre  el  tiomo 
po  para  los  amantes:  sin  horas  nt  medida.  Lo  único  que  les 
llamaba  la  atención  era  la  prodíjiosa  rapides  con  que  la  nocbe 
y  el  dia  se  alcanzaban  sucesivamente.  Jóvenes  ambos  y  ha- 
biendo  hasta  entónces  vivido  en  la  mas  absoluta  indiferencia, 
jainus  habían  podido  medir  el  valor  de  c¡eri.is  horas,  ni  pensar 
que  los  eieriMís  ^ias  de  fastidio  pueden  parecer  de  una  vrlo- 
i  idad  desespeiaute  cuaudo  «1  alma  quisiera  reurdar  su  cui  su 
inevitable. 

Durante  esos  ocho  din*;,  riempMiina  desplei^ó  pnra  f.nis  esa 
gracia  inimitable  del  amur  vít-I  rHoro,  esa  deliciosa  í  O(|iieteriu 
del  amor  feliz  que  reviste  a  la  mujer  de  uiil  eneaiitos  iiusia  en- 
tonces ignorados.  Luis  gozó  con  todo  el  orgullo  del  que  lee  el 
amor  que  ba  inspirado  eu  cada  ademan,  en  cada  sonrisa  de  la 
mujer  que  busca  en  sus  ojos  la  luz  qne  la  iltimina,  y  compren- 
dió que  en  ciertos  corazones  la  pasión  sobrepasa  las  mas  loras 
ezgcncias  de  ta  fantasía. 

Clementina,  en  efettto,  no  babía  dejado  iraslncirse  en  su 
semblante  ninguno  de  los  recuerdos  dolorosos  que  aveces  asal- 
taban su  memoria  y  que  desaparecían  después  rechazados  por  la 

fuef  za  de  sii  alma  y  por  las  niiovas  felicidH<les  de  su  amor.  Com- 
prendió  que  desde  sií  huida,  su  exisieiiria  estaba  irrevocablemcnie 
ligada  a  la  de  Luis  y  l"»sró  en  sus  (!aririns  el  olvido  de  las  imú- 
jtines  que  le  ipazahu  sn  nienlp,  arr  ancándiila  de  los  brazo»  del 
amor  para  ponerla  eiili  eme  del  doloroso  cuadro  de  su  madre 
abandonada,  de  su  casa  desierta  y  convetlida  pur  t;lU  tu  uu  re- 
.cinto  de  desuluciou  y  de  amargura. 
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Pero  ai,  los  ocho  días  se  leriiitnuron  y  t*i  noveno  fué  preciio 
supurarse.  A  la«  diez  de  la  mañana,  hora  de  la  asisieciu  al  iiii- 
itisierio,  Lüi$  y  Cleineniuia«  que  se  separaban  |>or  cuaii'o  bom 
se  despedían  como  para  una  ausencia  eterna. 

Solo  eiíiónces,  Clemenlinn  miró  a  sn  alrrededor  y  pinio  pe- 
netrarse de  la  horrible  pobreza  a  que  eslabaii  comhínadus  y  solo 
,  eulóucei  lumbien  y  no  hallando  los  ojos  de  Luis  para  encou* 
irar  eii  ellos  valor  que  ta  inspiraban,  ella  pensó  en  su  madre 
y  sintió  la  fria  mano  del  reroordtmienio  esirecliar  su  coraion 
con  SQS  amargos  y  poderosos  reproclies.  Abandonada  a  su  pro- 
pia fuerza  y  sintiendo  ea  su  pt  eho  lá  vox  severa  del  deber. 
Clementinu  quiso  al  ménos  dulcificar  ios  pesares  de *stt  madre 
escribiéndola  para  verla  ocu  llámeme. 

Apénas  t)ecba  esia  resolución,  se  puso  en  busca  de  lo  nece- 
sario para  llevarla  u  cabo,  mas  no  euconiiatido  nada  de  lf>  que 
uecesitaba,  ei  í'vó  qtie  el  cielo  la  conrtenaba  a  esi  jr- f-ieriianíeiiiei 
separada  xle  ludüs  los  suyos;  a^^oviaiia  p*m'  n  slr  prese.ii- 
liuneuto,  dejóse  caer  sobre  una  silla  y  vei  no  abundantes  lá- 
grimas. 

La  purria  se  abiió  en  el  mismo  intante,  y  Lms  pálido  y^mr- 
h'dúi)  apareció  en  iri  aposento.  Cieniculiua  dio  un  ^rilo  áts  ale- 
gría y  se  precipiló  a  sus  brazos. 

—Mi  adorada,  dijo  el  joven,  besándola  con  amor*  estamos 
perdidos.  * 

—¿Cómo?  preguntó  Clementina»  temblando  al  ver  {|ne  las  pa- 
labras de  Luís  parecían  venir  a  realizar  sus  sombrit>s  preseuü* 
mientes. 

-*Sí»  contestó  el  joven,  perdidos.  Hoi  al  presentarme  a  In 
oficina 'be  encontrado  el  decreta  de  mi  destitución;  así  que  nin- 
gún recurso  uos  queda. 

— Ob,  Dios  mió,  esclamó  Clcmeuttiia,  retorciéndose  les  bm* 

sos  con  dolor  ¿qué  haremos? 

Luis«  sintiendo  el  peso  profundo  de  aquel  grito  desesperado 
dejó  caer  su  frente  helada  sobre  el  bombi  u  de  CUMunniina. 

—  Mira,  dijo  la  nina  acariciando  la  negra  cabellrra  del  joven, 
tal  ve/  itt  ban  engañado»  ¿qué  moúvu  bao  leuido  para  désti- 

luiite? 

— No,  no  me  han  engañada,  esrlanió  Luis,  en  euyos  ojos  ro 
vio  lucii'uri  relámpago  de  eól^ra  Tudu  lo  sé:  tu  padre  se  ha  iu- 
lormado  de  mi  vida  y  proiiando  rjiie  he  lomado  parle  en  la  re- 
volución de  junio,  no  ha  leiiidu  diiieullad  fii  iiacerme  dei>iiiuir. 

—  ¡Oh  Dios  mío!  Dios  mío!  csclamó  Cleinentina,  ten  piedad 
de  nosotros! 

— Lo  iiuu  es  peor,  continuó  Luis,  es  que  tal  vez  me  persigan  y 
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me  prendan  y  entonces  mi  áiiji  l  queiido  /<|ué  será  de  lí?  (|uién 
v«*ng:ir¿i  U>s  ultrajes  da  lu  padre?  quien  le  sosieudrá  eu  lii 

— Si  eü  así,  huyamos,  salguaius  ahora  mismo  de  París. 

—¿Y  a  dónde? 

—Al  lado  de  tu  padre. 

— ¡Abi  mi  padre!  dijo  Litis*  sacando  una  carta,  ve  lo  que  me 
escribe. 

Clementina  leyó  las  lineas  siguientes  que  lennioaban  uoa  lar* 
ga  carta: 

cHe  recibido  con  profundo  dfsn^rado  la  noticia  de  tu  matri- 
monio. Te  había  propuesto  una  snhsisieiici:i  honorable  aunque 
oscura  y  luboriosa,  tú  has  pref<*ri(!o  casarte  n  despecho  de  lodo, 
y  aun  de  ia  miseria,  ^qné  puedo  hacer  por  li?  tsperiili'j  <|tM?  ¡kjuí 
buliiems  poíiido  casal  le  con  ventaja,  mas  ya  que  todo  es  im|>0- 
sible,  uie  conformo  con  hacer  v(»ios  por  tu  felicidad.» 

—  Ya  ves,  dijo  Luis,  nada  podemos  esperar  por  esH  l.ido. 

—  Pues  bien,  dijo  Clemi^ntína,  yo  irá  a  ver  a  iiu  padre, 

—  Oh,  jamas  dijo  Luis.  Ahora  querrá  humillarme  coa  el  peso  s 
de  su  poder. 

—Pero  entonces  ¿qué  bacer? 

~Yo  veré  a  mis  amigos,  dijo  Luis,  talvez  encuentre  algún 
empleo. 

Media  hora  después,  Luis  recorría  las  calles  en  busi^a  de  to- 
dos sus  amigos,  mas  sus  dilijencias  fueron  vanas;  ninguno  de 
ellos  piitlo  proporcionarle  una  colocación  que  le  diese  los 
mediub  necesarios  a  la  mas  económica  eTiisienci.!.  Los  ho- 
rribles presajios  del  porvenir  lo  liit  ieroii  eulonees  vuivrr  sobre 
los  días  pasados  y  arrepeiuirse  de  su  pi «  oipiiaciuji:  sitiado  por 
las  sérias  lecciones  déla  miseria,  conoció  aunque  tarde,  el  pre- 
cio délos  consejos  de  Clemeotloa  y  no  divisando  ninguna  es* 
peranz&nza  volvió  a  su  casa  con  el  corazón  oprimido  por  1» 
desesperación. 

Entre  tanto,  Ctementina,  valiéndose  del  portero  de-  la  casa  se 
habNi  procurado  lo  necesario  para  escribir  y  babia  dirijido  u  su 
padre  una  carta  implorando  su  perdón.  Lu  respuesta  de  Mr. 
Duiioye  bubiu  sido  e&ijíendo  igual  cosa  de  Luis.  «Para  hacers« 
perdonar»  terminaba  diciendo  el  padre  de  Cleineniina.  es  ne- 
cesario la  sumisión  y  el  arrepentimiento,  pues  no  «juiero  que 
después  se  levante  un  amo  donde  yo  había  loierado  uu  yerno 
arrepeniido  de  sus  fallas  para  conmigo  » 

Clemeniiua  rompió  la  carta  de  su  padre,  persuadida  de  que 
su  marido  no  se  iiiutolbria  jamas  ha.sla  pí  imirter  ohediencia 
y  espero  resignada  la  vucuu  üc  Luis  para  íuukhciíc  a  aus  de« 
&ignios.  ■  ' 
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Ck>fno  dijimos.  Luis  volvía  a  su  casa  con  la  imiorte  en  el  alma. 
Las  seis  de  la  larde  babian  dado  y  .i  y  la  iiicítria  luz  del  cre- 
púsculo comi^iizaba  a  reemplazar  la  claridad  del  dia  que  espi- 
raba.  Los  tristes  desengaños  que  durante  sus  correrías  acababa 
de  sufrir,  aumentaron  en  aquella  hora  la  sombría  desespera* 
ríen  de  su  u\m  K  síntin  h.ijar  a  su  pecho,  junio  con  fas  sombras 
cJe  la  fifx'he,  el  inelaiiróliio  abaliinieiilo  ri;Hiir;il  en  hs  perso- 
ñas  que,  dotadas  de  grand^'s  fiici/as  iiiíu  ;ilt  'i,  s<'  ven  fataltneiite 
encerradas  en  el  círculo  de  la  inacción:  al  buscar  en  sns  pro- 
pias fuerzas  el  medio  de  resi<;uarse,  no  hullaha  mas  re&uludo 
'  que  la  rabia  concentrada  del  líon  perseguido  y  en  medio  de  lu- 
das sus  angiisiias,  como  esas  luces  ii^janas  que  ilnminaii  ua 
campo  desconocido,  la  sangrtenu  idea  del  siitddto  le  bacía  es- 
perar cu  las.  tenebrosas  dudas  de  la  muerte  el  completo  olvido 
de  su  mal  espantoso.  Con  la  lucidez  de  la  desgracia  se  «ió 
llegando  a  su  pobre  habitación  y  responder  con  la  fría  y  pun- 
zante verdad  a  las  pr  »"^'MMta5  de  su  Cienipnliiia  que  tenia  fé  ftu 
sus  fuerzas  y  en  su  inu^tijencia;  ov'»  sji  voz  conlándol;i  las 
ajilaciones  del  dia  y  conf*»sa«  la,  con  la  vcrjíiifnxa  en  el  rostro, 
que  al  dia  sif^nieiite  no  habría  pan  para  salislacer  el  hambre  ni 
e^perati/as  para  calmar  las  inquietudes  del  pecho  alornientado. 

^;0I),  dijo  apoyándose  contra  la  puerta  cerrada  de  una  ca* 
sa  cercana  de  la  que  él  ocupabat  morir  cuando  se  ama  tanto 
y  morir  de  miseria! 

—Mas,  para  morir  pensó  Luis,  es  necesario  tener  el  derecho 
de  hacerlo  o  poder  decirse  a  lo  menos  que  ran riendo  a  nadie 
traicionamos  en  el  mundo,  q\w  no  habrá  nií^nn  corazón  que  t*H- 
pera  en  fjupstrns  fiuMzas  y  <]ue  cob;»rilemenie  abandotrnTU)";  y 
ademas  para  tnot  ir,  dijt)  ha!)láridose  cu  VOZ  bi^a  y  cou  los  so- 
llozos en  la  voz  es  necesai  io  no  amar. 

Y  ül  pronunciar  estas  palabras  que  esplicab:in  todos  los  lazos 
que  era  necesario  romper  para  dejar  la  tierra,  la  ví^jorasa 
Ratumieca  del  Jóveii  se  sintió  acometida  por  ese  torretite  d6 
sensibilidad  que  embotando  la  mas  poderosa  enerjia,  tolo  pnadt 
desahogarse  con  lágrimas, 

.  El  pobre  Luís  cubrió  su  rostro^eot  sus  manos  y  llovó  comd 
un  niio. 

Un  instante  después,  sintió  el  peso  deuoi  mano  q«e  se  apa* 

yaba  sohi-e  uno  do  MIS  liofnbros. 

— ¿Un«í  hui?  prc¿;itii hi  liivaní;>n  k)  la  írtMiie.  Ah  ^cres  tú  Jusé'i 
auadio  reconociendo  l  is  taiu^iunes  del  vii-ju  portero. 

— Hace  media  hora  tpie  os  espero  seüou,  dijo  José. 

^I*arece  qiu)  alguien  ba  dado  aviso  a  la  policía  y  ústu  os  bu»* 
ca  por  ludas  partes. 
-¿Y  Clemeniiua:í  pregnuló  v\  jóveu. 
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— 1^  he  pupsto  en  salvo,  contesio  José,  v/»níd  conmigo. 

Y  el  portero  se  puso  a  aullar  con  precipitación,  seguido  por 
Luis  qtio,  iraiiquilizado  subra  la  suerte  de  Gleineutina,  babia 
vuelto  a  caer  en  sus  penosas  medítacianes. 

Necesaria  es  que  advirtamos  de  paso  al  fector.  que  el  vi^o 
José  babia  aido  arrojado  de  la  casa  de  Mr^  Dunoye  y  ocupaba  el 
puesto  de  portero  en  oua  cesa  de  la  calle  del  Bao.  £n  esca  casa 
fué  donde  Luis  penetró  guiado  por  José* 

£o  unapiexa  oscura  y  esirecha,  coniigoa  ata  habitación  del 
portero,  Qeoientiita  se  bailaba  seutadti  sobre  una  silla  de  paja 
con  el  rostro  cubierto  por  las  manos  y  sin  dar  mas  señales  de 
vida  que  el  movimienlo  forzado  y  rpppiido  fpie  sus  coniíniios 
sollozos  imprimían  a  lodu  su  cuerpo.  Al  oir  ( í  niiílo  de  pasos  cu 
la  pieza  vpriiiíi,  se  levantó  de  su  silla  como  inovida  por  un  re- 
sorte y  yvaii/ü  hasia  la  pueria  quw  comunicaba  ambas  piezas. 

Luis,  al  verla  se  arrojó  eu  sus  bi  azos  esf  ronchándola  con  la 
desesperación  del  que  cree  que  proiiio  i>  luii  á  que  separarse 
para  8icmi>re  de  lo  que  mas  ama  sobi  o  la  iií*rra. 

— ¿Nada,  no  es  verdad?  mi  pubf  e  Luis,  dijo  la  joven  cubrien- 
do de  besos  la  frente  belada  y  pálida  de  su  marido. 

— Nada,  murmuró  éste  conucenio  souibrío,  oh  mi  (.lenieniina 
añadió  tras  una  breve  pausa,  ¿por  que  lias  escuchado  Oiib  paia- 
brasf  por  qué  bas  consentido^en  seguirme? 

¡Cómo!  dijo  ella  ¿querías  sufrir  solo? 

—Quien  stoo  yo,  dijo  Luis,  te  ba  arrancado  del  seno  de  (a 
faimlia»  de  la  paz  de  lu  vida  feliz  para  arrojarle  en  medio  de 
la  miseria  y  de  la  desgracia.  Mira,  en  esta  bora  en  que  Oíos  pa« 
rece  querer  abandonarnos,  daría  toda  mi  sangre  por  volverle  a 
tu  vida  de  abundancia  y  tranquilidad. 

— Y  yo,  dijo  Clemeniina,  estrechando  al  jóven  contra  su  pe» 
cho  como  si  temiese  qne  se  lo  arrebatasen,  yo  nada  quiero,, 
nada  pido  que  no  sea  para  tí.  Sola  no  volvería  jamas  a  mi  casa^ 
mas  bitM)  ñioi'ir. 

— ¿Morir  dices?  eselamó  Luis,  fijando  stis  ojos  en  los  que  bri- 
llaba la  fiebre  de  la  desesperación,  en  la  dulce  y  serena  frente 
de  Ciementina,  ¿morir,  lendrias  valui  para  ello? 

—Contigo  nada  temo,  dijo  ella,  qué  importa  la  muerte  si 
al  morir  te  estrecho  entre  mis  brazos,  si  sé  que  nuestras  al- 
mas vülai üü  juntas  donde  Dios  las  bendiga. 

Luis  se  arrojó  de  rodillas  delante  de  la  jóveu  como  para  ado- 
rar con  mas  veneracmn  la  sublime  grandeza  de  su  alma,  y  Cie- 
mentina, como  perdida  en  la  magnitud  infinita  de  sn  pasión,  pa* 
saba  su  blanca  mano  por  entre  las  ebras  de  los  largos  cabellos 
de  Luís»  al  parecer  olvidada  del  mundo  entero. 


El)  estn  actitud,  ci  de  rodillas  adorando  j  eila  viviendo  en 
911  amor  únicamente,  formaron  el  irisie  propósito  de  arrojarKe 
al  Sena  aquella  misma  noche.  Al  efecto,  salieron  de  las  habita- 
ciones del  viejo  portero,  prometiendo  volver  muí  pronto,  atra- 
Yesaron  -el  rio  y  entraron  a  nn  café,  donde  Luis  escribió  a  José 
anunciándole  sn  resolución  y  normándole  fur^e  al  día  siguiente  a 
la  Morgue  pnrn  sncnr  stis  rnfláverrs.  Hecho  psto  enviaroM  I;! 
rariM  por  niPilío  dp  iin  r  rmiisionario  y  se  perdieron  a  oriilas 
dei  rio  entre  bs  sombran  de  la  noche! 


Octubre  de  t8&5. 

«  * 

ALbERlU   BLEST  GANA. 


;Qué  bella  noche! •••.en  el  iomeiiso  lago 
De  la  elérea  rejion,  cual  barca  herniosa» 

Lloviendo  ensueños  de  nocturno  halago 
La  luoa  va  iraoquila  y  silenciosa. 

De  aura  liviana  que  a  las  flores  besa. 
El  melodioso  querellarse  siente, 
Mientras  la  noche  de  su  niebla  es{)esa 
Desenitilla  las  alas  duicemenle* 

Yo  go20  aquí  de  incógnita  dulzura. 
En  medio  de  esia  calma  apetecida; 
Arboles,  lona,  estrellas,  anra  pura, 

Y  lodo,  a  suerlos  de  placer  convida. 
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Un  no  sé  qué  dulcísimo  que  halaga. 

De  amores  le  habla  al  corazoo  cuitado 

* 

Que  sobre  el  ala  del  recuerdo  va^ 
Pensando  en  horas  de  placer  pasado. 

Y  al  par  que  dicha  y  glorias  resuciia^ 
Tiembla  de  amor  eí  aura  placentera, 

.lime  de  amor  la  fuenrte  que  dormita , 
Y  empapada  en  amor  está  la  esfera.... 

¡Cándida  brisé!  que  dormís  remUando, 
En  el  árbol  que  aromas  atesora. 

Despertad  y  volad  en  jiro  Liando, 
Uácia  do  el  anjei  de  mis  sueños  mm  a; 

Y  un  ósculo  de  amor,  en  el  hojuelo  | 
De  sus  mejillas  dadle,  y  al  oído 

Decidle  (|ue  ahora  los  ensueríos  velo, 
De  su  virjíneo  corazón  querido. 

Y  en  su  cabeza,  mijico  belefio 

Verted  mezclado  en  armoniosos  sones, 
Para  que  cai^^a  en  perfumado  sueno 
Ideaudo  fantásticas  fisiones. 

» 

Mas  coando  el  alba  de  color  de  rosa, 

Asome  sus  celajes  de  tojiacio, 
£n  son  de  irova  dulce  v  cariñosa 
Hazla  roui  íeve  despertar  desgracio. 

Entonces  ella  abandonando  el  lecho 
Vendrá  a  escuchar  mis  cánticos  de  amores; 
Yo  ebrio  de  amor  y  en  ilusión  desechó. 
Su  sien  celeste  adornaré  de  flores.... 
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Si,  blanda  brisa  ¡vuela!... «y  tú  entre  tanlo 
Sigue  tu  curso  deUcim  noche. 
Hasta  que  el  alba,  de  su  bello  manto 

Deapreiid;!  el  puro  y  cclajeado  bi  üciie. 

Yo  aquí  bajo  este  sauce  que  suspÁim 
Lamiendo  apenas  las  dormidas  olas 
Del  agua  clara,  templaré  mí  lira 

Coo  la  es|icrau¿a  de  lui  aiuor  a  solas. 

(Jo  mueUe  leebo  del  arroya  al  borde 
íjt  formaré,  de  rosas  y  azucenas, 

\  allí  cual  eco  de  insU  imieiUo  acurde 
Vibrarán  nuestras  pláticas  serenas. 

Ella  me  contará  lo  c^e  h^ soñado 
Su  corazón  de  cándída  paloma, 

Y  vo  al  cotnpas  tJc  nn  laúd  templado. 
Le  eatuoaré  mil  cantigas  de  aroma. 

Ufas  ¡aí!...:tt  acaso  la  fortuna  impía> 
Contraría  borla  mí  feliz  deseo, 

Y'  el  bello  rusu  o  de  la  berniosa  luia^ 
£u  estos  sities  plácidos  no  veo. 

Entonces  tristes  verterán  mis  ojos, 

Müi  mas  copioso  llanlo  que  Ja  aurora. 
Cuando  velada  eotre  húmedos  soiii  ojos, 
Trémulits  perlas  sobre  el  césped  llora. 

,   Pero  no...!  sí  vendrá!  porque  la  espero 
Para  extasiarme  en  su  jenlil  seniblanle; 
¡Si!  vendrá^  per  ^ue  sabe  que  yo  muero 
De  amor  y  de  pesar  de  ella  distante. 
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{Sí!  ja  te  veo  en  iIuíjÍoti^  gallaida 
Cual  hechicera  sút^  aparecieudo. 
Sobre  el  liviano  césped  qoe  le  aguarda. 
La  pisada  levísima  impriniíeiidp. 

Destrenzada  la  negra  cabellera, 
£1  dulce  labio  de  sonrisas  lleno; 
Llegas  a  mí  ciiel  céfiit>  lijera 
Con  atnbaí»  luauos  oprimiendo  el  seno. 

Y  le  recuestas  en  mi  amante  falda, 

Y  me  dices  riéndo  que  roe  amas; 
Luego  hollando  la  alfombra  de  esmeralda 

I  ujiüva  ie  alejas  y  me  llamas. 

Y  50  te  sigo  con  ansioso  anhelo, 
f  Jomo  niño  Iras  blanca  mariposa, 

Que  ávido  de  alcanzar  su  raudo  vuelo. 
La  persigue  veloz  de  rosa  eu  rosa.... 

j Gratas  aura$  de  amor!  volad  en  torno 
De  esa  sublime  creación  del  cielo; 
¡Fragantes  flores  del  pensil  adoi*no! 

Enviadia  peí  iui^es  de  consuelo. 

Y  vosotros,  tiel  alto  firmamento. 
Rutilantes  y  fúljidos  luceros. 

Envidiad  la  dulzura  v  sentíiuienlo 
De  la  luz  de  sus  ojos  hechiceros. , 

Qtie  yo  también  de  amor  en  un  suspiro 
Toda  mi  alma  y  corazón  le  exhalo, 

Y  embriagado  en  la  dicha  que  deliro, 
En  placel*  a  los  álceles  me  igualo  • 
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]Ahl  00  te  alejes  ilusión  lan  bella;  * 
¡Déjame  asi  mirar  a  laque  adoro, 

Y  acaso  pueda  sorprender  en  ella^ 
De  su  ioocencia  el  viijiual  lesoro! 

Se  que  eres  sombra  del  cerebro  mío, 
Mas  amor  solo  de  las  so^ibras  TÍve; 

|!nvenciones  de  dulce  desvafio, 

Que  ei  alma  siempre  coa  placer  recibe! 


A,  SmTH  IRISAaill. 


DANTE  ALIGHIERI. 

TRADUCIDA  PARA  LA  «REVISTA» 
POB  J*  MOaON. 


(Conclution,) 

El  emperatlor  se  detuvo  poco  en  Pisa,  y  tomó  camino  ríe  • 
Romu  acompañado  rtf»  fa  mayor  parte  de  los  desierradon  que 
habían  venido  a  unirsele  de  lodos  los  |)ai^es.  Pa&o  en  silencio 
,  las  circunstancias  del  viaje  y  déla  coronación  de  Curique  VIL 
Buste  decir  para  dar  una  idfsa  de  lo  qoe  era  entoncea  la  autoridad 
de  los  emperadorea  alemanea  en  Italia;  que  Enrique  eocoutró 
adversarios  por  todas  partes  a  los  cuales  le  fué  preciso  oomlia» 
tir:  combatir  para  entrar  en  Roma,  para  encoiitrar  un  pala- 
cio en  que  alojarse  y  hasta  para  obtener  una  iglesia  en  que  ha- 
cersf»  consagrar.  Por  úliimo,  npéniis  cot  on:uío.  se  vió  obligado 
a  retirarse  precípitudaiuente  aias  bien  como  fujiiivo  que  como 
soberano. 

En  el  mos  de  ar^osto  de  ni5  se  encontraba  en  Arezzo,  don- 
de se  dniiivo  al¿^uü()s  días  para  reunir  las  tropas  cuw  que  pen<- 
saba  marchar  contra  Florencia.  Rl  19  de  setiembre  siguiente  se 
hallaba  ante  los  muros  de  esta  ciudad;  pero  uo  permitiéndole 
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fl  número  de  sus  tropns  sitiarla  en  fnrmn,  b«?  concontró  en  un 
ft«»lo  pumo,  dt'rhlKlo  a  es(H^rar  lo$  acüulüciiiiieaios  bien 
queainrpiunt  niriL^iiiiaiaqiip. 

Ijas  circuiLsianciui  de  esiu  f'siK  (  le  de  bloqueo  son  síngulnres 
y  caraclerizau  vivainenie  el  aungtrn  espiriiu  de  Ixs  repúblicas 
italianas.  Los  floreniinos,  no  creyeron  poder  demostrar  mejor 
el  po€0  caso  que  baciaii  de  sat  eueniigos,  que  afectando  eo  su 
presencia  toda  la  seguridad  del  estado  de  paz.  Ellos  no  cerra- 
ron sus  poerias  y  continuaron  espidiendo  y  recibiendo  mer* 
rancias,  sin  paralizar  trabajo  alguno.  I.éjos  de  esio  se  activó 
mucho  la  conslruc'  ion  de  diversos  edificios  que  estaban  empe- 
zudog;  la  familia  de  los  Cocchi  hizo  tr:ih;tj;!r  de  noc  he  y  a  la  luz 
de  las  antorchas,  en  un  palacio  que  esuban  cdiücatido. 

Como  las  fuer/as  reunidas  de  los  florentinos  y  dw  sus  aliados 
enní  iríui  superiores  cu  número  a  las  de  tin  »<|ue  VII,  talvez  no 
babia  en  todas  estas  baladronadas  tau^o  valor  o  temeridad  co- 
mo desde  lueg^o  pudiera  creerse.  Pero  de  cualquier  modo  que 
sea,  estas  baladronadas  tUYieroo  buen  éiiiio:  el  emperador, 
qae  babia  esperado  en  vano  durante  cuarenta  días  que  se  some- 
lieran  los  florentinos*  levantó  su  campo  y  se  retiró  prim<'ro  a 
San-Casciauo,  y  después  a  Poggibonzi,  castillo  del  señorío  de  . 
^Florencia  en  el  camino  de  Siena 

Oam*^  no  Invo  el  dolor  de  vpi-  ;i  P.m  lqiie  VII  retirarse  Trucido 
delante  (ie  Horencia.  ISo  era  d«  I  ii  ihímm  o  de  los  desien  adus  que 
se  bailaban  en  el  campo  del  enipei  ador  esperando  entrar  en  su 
séquito  a  sus  hogares.  No  porque  no  tuviese  ménos  deseos 
qne  aquellos  de  ver  a  su  ciudad  natal,  ni  ménus  fé  en  el  triun- 
fo de  Énríque  Vil,  sino  porque  un  motivo  más  noble  lo  tenia 
, alejado  del  campo  imperial. 

Cuaiesqníera  que  fuesen  sus  resentimientos  contra  Florencia, 
no  podía  olvidar  que  allí  había  nacido  y  qne  reposaban  en  ella 
las  ceuizas  de  sus  abuelos;  conocía  que  en  ninguna  otra  ciudad 
del  nuntilo  habria  lo«^rndo  ser  lo  qne  era;  y  por  todos  esto*; 
nioiivos  liiilticra  ereido  f-iltnr  a  la  ^'^rajiftid  y  n\  respeto  ÍKicia 
i»ti  noble  íiiiida  i,  entrando  en  ella  pur  la  liier?.;)  y  d«'iias  de  un 
ejército  estranjero.  Por  no  merecer  este  repro<  he  se  mantuvo 
retirado  y  contó  ocul lo,  no  se  sabe  en  qué  rincón  de  la  Tosua- 
iia,  durante  eí  bloqueo  de  Florencia. 

l*ero,  volviendo  al  emperador,  su  situación  empeoraba  de 
día  en  dia.  La  Toscana  acababa  de  probarle  que  podia  desa* 
fiarlo  impunemente;  la  Lonibardia  babia  aprovechado  su  ausen* 
fia  para  insurreccionarse  de  nuevo,  y  el  rei  de  Nápoles,  su 
priiícipal  adversario,  lomaba  rada  dia  mas  ascendiente  Italia. 

En  situación  tan  enojosa  y  no  sabiendo  qué  haet'r,  Knriqne 
VII  pasó  el  invierno  en  Poggibonzi  ocupado  en  formar  esiénU'S 
procesos  a  ios  flurcauaos  jefcSi  del  pariido  güelío^y  »  hacerlos 
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eondenar  p<ir  eontamioes.  como  culpables  de  rebelión  pm  ooii 
el  ímperío.  Hubo  mas  de  ai^íscleiiios  condenedos  de  esie  modo 
que  no  lo  supieron  sino  por  le  fama  publica. 

Desde  Pogf^ihonzi,  Enrique  Vil  se  dirijíó  a  Pisa.  Llegó  el  6  de 
marzo  de  1313  y  se  detuvo  mnchos  meses  ocupado  prfneipal* 
mente  de  uno  espedicion  contra  el  rettio  de  Nápetesi,  para  la 
cual  pariié  el  7  de  airo$io.  Padeciendo  ya  y  devorado  de  dís* 
gusto,  cuyo  gravemente  enfermo  en  el  camino  y  miinó  el  ^4  de 
agosto  de  1^15  en  Rion-ronvfüto,  a  algunas  millas  mas  allá 
de  Siena,  en  el  camino  de  Uunta. 

La  nueva  de  esta  innerte  fué  como  tin  rnyo  para  ef  pnritdo 
fíihelino;  pero  puede  asegurarse  qtje  para  nadie  fué  tnn  dulnro- 
sa  como  para  Ü.inle,  qno  debió  lecibirla  probablemente  eii  ios- 
cana,  l-^sia  innerie  era  para  el  pobre  desterrado,  güelfo  du- 
lanie  lanío  liempo  y  abora  iauaLico  gibelino.  no  sulo  un  mo* 
tivo  de  dolor  sino  de  profundas  reflexiones.  Sus  ideas  entusías- 
tas  sobre  la  importancia  y  la  escelencia  dé  la  autoridad  impe* 
rial  de  los  principes  alemanes  en  Italia,  acababan  de  ser  soma- 
lidas  a  una  dura  prueba. 

Enrique  V|t  no  solo  se  babia  visto  impotente  para  bacer  a 
los  italianos  un  bien  real  y  durable;  sino  que  babia  sido»  como 
apesar  suyo,  y  por  los  mismos  acontecimientos,  arrastrado  al 
s  mal  y  a  bacérceles  odioso.  A  los  majisirados  populares,  al  réji- 
inen  respetado  en  todas  partes  de  los  podesiades,  había  sus* 
liiiiido  el  de  los  tiranuelos  mas  o  menos  aborrecidos,  a  quie* 
.  lies  había  vpudi.lo  lo  m  >s  raro  posible  el  líinlo  vicarios  «u- 
vos.  No  bastando  a  sus  necesidades  el  dinero  obU'uido  pt*r  me- 
dio (le  este  tráfico  vergonzoso  para  la  dignidad  imperial,  liabia 
saqueado  las  ciudades  enemij^as  y  mendigado  en  las  amigas. 
El  marqués  ne  Montferrat  le  linbia  comprado  una  aotórisacion 
para  sellar  moneda  falsa.  Adema  i  se  babia  deshonrado  en  lu 
guerra  por  acms  gratuitos  de  latrocinio  y  crueldad.  En  tosca - 
na  había  quemado,  pillado  y  desvastado  lo  mismo  la  parte  so* 
metida  del  país  que  las  demás.  Gn  el  sitio  de  Brescia  babieu* 
do  beclio  prisionero  a  TebaMo  Brusciati,  jefe  de  los  sitiados, 
lo  hizo  descuartizar  y  arrojó  ios  cuartos  a  la  ciudad  por  medio 
de  las  máquinas  de  guerra.  una  palabra,  su  conducta  poli* 
tica  se  había  hecho  de  dia  en  día  mas  insensata  y  mas  inbu- 
mana.  Al  llegar  a  kalia  se  habia  presenta«lo  dándose  los  aires 
de  un  principe  resuelto  a  pacificar  todas  las  facciones  sin  per- 
tenecer a  ninguna.  Bien  pronto  se  convirtió  en  gibelino  apasip- 
nado,  y  concluyó  por  no  ser  mas  que  un  déspota  capricboso» 
enajenando  de  este  modo  al  imperio  las  ciudades  hasta  enión- 
.ees  mas  pronunciadaa  por  él,  como  Pista;  En  .cuanto  a  las  ciu* 
dudes  gúelfas^  esta  mucrté  era  para  ellas  un  motivo  de  fiestas* 
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.EnPüdiia  lodos  se  rtiandaban  bacer  yesiidos  nuevos  en  sefial  dsi 
ulw  ia. 

Dame  no  vió  las  cosas  bajo  este  aspecio:  no  cambió  de  opi- 
niott  nidesefiiiinieiiios,  y  secoiisncva  una  caiizoiie,  con  mal  ftio- 
dantnio  uii  ¡buida  a  Ciiiode  Pistoia,  en  Iti  Guat'de|ilnra  la  muerte 

(le  Enrique  Vil  como  una  í^frau  cataniidad  para  ta  Iiulia,  y  persis» 
te  en  presentar  a  «  sie  principe  como  un  modelo  Je  perfección, 
d«  sabiduría  y  de  grandeza  humanas.  Kl  críuu-u  y  lu  falta  de 
lu  lulia  eran  el  uo  liabede  dejado  llevar  a  cabo  sus  grandes 
proyectos. 

^  Como  no  del)e  darse  grande  importancia  a  una  epístola  la* 
ilnai  que  Dante  diríjió  el  ííO  de  abi-ii  de  1314  a  loe  cardenales 

.  exhortándolos  a  nombrar  un  l*apa  italiano  en  lugar  de  Ciernen* 
lo  V  que  acababa  de  morir,  puede  mirarse  la  mnerle  de  Euri* 
<ine  Vil  como  el  término  de  la  vida  poliiica  de  nuestro  poeta. 
Posierioraiente  a  esia  épora,  ningún  rasj^o  de  su  vida  tiene 
relación  con  aconieriiifif'm(»s  de  algún  interés  iiaciíMu!;  a\x 
nombre  uo  Hf^nra  va  en  unigan  uiouuiucnio  público.  No  se  sa« 
be  qué  ha  bido  de  él.  Anda  errante  por  todas  partes;' en  Italia, 
cu  FraiiiMa  y  hasta  en  Inglaterra,  dicen  algunos  biógrafos,  sin 
que  se  pueda  lijar  una  fecha  a  niu¿j^uua  de  estas  corterias,  ni  a 
ninguna  de  las  particularidades  que  con  ellas  pudieran  tener 
relación.  Sin  embargo,  mucbas  de  ^stas  particularidades  que 
no  carecen  de  interés  pueden  creerse.  Citaré  pues  algunas  ape- 
sar  de  la  inexactitud  de  las  fecbas. 

Bocnccio  refiere  que  Dante  después  de  la  muerte  de  Enrí* 
que  VII  pasó  el  Apeuino  y  se  retiró  u  Rumania.  Un  historiador 
de  Ceseua,  dicí-que  sedirijió  a  RivíMia  invitado  por  Guido  Noveilo, 
sobnu«>  de  Guiilt)  el  Viejo,  a  quien  (h  bia  s«íceder  bien  pronto 
en  la  scñoiia  de  la  ciudad.  Esta  cucuuiauuia  me  parece  lauto 
mas  verosimil  cnanto  que  de>de  esta  época,  y  muciui  úules  sin 
duda,  existían  relaciones  entre  los  seíiures  de  la  I'olenta  y  el 
poeta  desterrado.  A  este  Guido  Noveilo  dirgíó  Dante  su  iCanzo- 
ue  sobre  la  muerte  de  Cni  ique  Vlt. 

Pur  lo  demás,  si  es  cierto  que  Dante  aceptó  desde  luego  la 
hospitalidad  de  los  I^oleinaui,  uo  permaneció  sin  embargo  lar- 
go tiempo  entre  ellos.  lOdu  autorÍ2.i  a  creer  que  áutes  de  fí*  * 
ii:i!i/ar  el  uño  1514  se  liall.iba  en  Luca,  en  casa  de  Uguccione 
delta  Fugginola.  Ya  áuies  se  ha  hablado  di',  este  jefe  contó  d«  uno 
de  lus  mas  disliuf(uidos  dt;!  partido  gilx^'liuo  dü  la  Kumauia  y 
de  la  Toscana;  pero  uu  puedo  dib()eusai  iiie  de  agrej:far  aquí  al- 
launas  palabras,  u  causa  de  la  iutimidad  que  entre  el  y  Daulc  se 
había  establecido. 

Desde  1302,  nuestro  poela  había  tenido  frecuentes  ocasionus 
de  ligarse  con  Uguccione,  uno  de  los  cabecillas  de  aquellos 
gibeliuos  con  los  cuales  se  babiau  aliado  los  Blancos  desterra- 
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dos  de  Florencia,  para  hacer  la  giiem  t  loa  Negros  i|ae  babian 
'  quedado  dueoos  del  gobierno  florenlino.  Esta  alianza  se  babia 
berbo  raas  intima  aun,  durante  la  espedicion  de  Enrique  VIt 
en  Italia,  espedicion  en  la  que  Uguccione  babia  figurado  como 

uno  de  los  mus  ardienif's  y  mn,;  hábiles  parlidiinos  del  empe- 
rador, que  lo  liabín  dejado  como  s?i  vicario  en  Gánova,  a  su 
paso  por  esta  ríiidiur  Muerto  el  emperador,  los  pisnnos  ha- 
llándose on  lina  pusií  iuii  mili  crílicu,  necesitaban  nombrar  un 
rapitan  íifarnado,  a  cuyo  ranino  elevai  on  a  rgiircione,  que  bien 
pronto  llamó  la  atención  pública.  Cu  el  mes  de  junio  de  1514 
se  apoderó  de  Luca,  y  se  hizo  nombrar  sebor  absoluto.  thtA» 
este  momento  íué  considerado  como  el  Jefe  de  los  gibeKnos  de 
bi  Tosca  na,  y  en  esta  calidad  consiguió  grandes  ventajas  sobre 
los  florentinos  y  sus  aliados  los  gúelfos.  La  famosa  batalla  de' 
Monte-Caiiui  que  les  ganó  el  ^9  de  agosto  de  1515,  puso  el  se* 
lio  a  sn  gloria  militar. 

(jéese  que  Üaníe  que  babia  publicado  su  poemn  de!  Infier- 
no» no  se  sabe  a  punto  lijo  la  fecha,  pero  posiiivameiue  antes 
d**  1515,  lo  babia  dedicado  a  Uí^nccione;  esto  dá  lugar  a  creer 
que  siendo  éste  poderoso  en  Pisa  y  señor  absoluto  en  Lm  a, 
aprovechó  esta  ocasión  de  reconocer  el  honor  insigne  que  le 
había  becbo  el^poeta,  y  lo  llamó  a  su  ládo  en  la  última  ciudad. 
Dante  permaneció  algún  tiempo  en  Lúea  y  lodo  hace  creer  qno 
fué  bajo  la  señoría  de  Uguccione,  es  decir  desde  15U  a  1316. 

Pero  lo  que  importa  mas  que  la  fecha  de  eaia  residencia,  es 
las  consecuencias  que  tuvo  para  nuestro  poeta.  En  Luca  cono- 
cii>  Dante  a  una  señora  jóvefi,  llamada  Gentucca,  de  la  cual  ba« 
bla  repetidas  veres  en  la  D  vin  i  ('  ¡media  y  que  hizo  en  su  ima- 
Jtnacion  tan  proíunda  ¡mpi  t  Mixi,  qnti  Dante  se  la  reprocha  co- 
mo una  ofensa  hacia  la  ineiuoi  Id  de  Beatriz. 

También  fué  durante  su  residencia  en  Luca  cuando  nuestro 
poeta  tuvo  la  última  ocasión  de  volver  a  Ftorcocia,  la  cual 
desechó  por  motivos  que,  para  nosotros  son  el  roas  bello  rasgo 
de  so  carácter. 

£1  gobierno  florentino,  unas  veces  por  política  y  otras  por  bn« 
manídad,  se  calmaba  de  tiempo  en  tiempo  con  los  desterrados, 

■  y  consentia  en  levantarle  el  destierro  a  alguno  de  ellos.  A  veces 
lauíbien  vendia  esta  gracia  por  dine!  o;  pero  lo  que  hnbia  de  mas 
nninhlt;  en  esie  caso  de  induljencia  polilicn,  era  sn  cnrárter 
relijioso.  La  autoridad  pública  que  peí  donaba  a  los  condeiKulos, 
que  rompía  las  cadenas  de  los  presos  sobre  cuya  libertad  se  (  reta 
con  derecho,  no  soltaba  inmediatamente  a  ios  unos  ni  a  los  otros; 
no  los  absolvía  directamente  ni  en  su  propio  nombre.  Los  oA*e^ 
ria  a  la  Virjen  o  a  algún  santo,  y  la  Vírjen  o  el  santo  eran  los 
que  los  absolvían  del  crimen  que  b'.)bian  cometido  y  los  dispen- 
saban del  caiiigó  ^  que  se  habían  hecho  acreedores.  £$te  modo 
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dé  perdonar  no  li:ibia  sido  pracücado  en  su  p?  ínc  ¡pió  sino  i^^.- 
pecto  de  los  cnniiuales,  y  por  t'SUi  razón  era  cori^iderado  iiita- 
mame,  aun  cuando  su  aplioacioii  frecunnie  a  casos  purameme 
puUucos  huiiie:»e  iiiodiüaido  uiuchu  iu  upiniou  pública  a  e&te 
re&pecto. 

Sucedió  pues,  que  en  el  trascar»o  del  a&o  de  l^ljS,  taltes  a 
propósito  de  la  eelebmcion  de  la  lesta  de  San  luao  Bsuiísta,  la 

*  gran  ñmvá  de  los  floreotínos,  se  irntó  de  llamar  a  cierto  nú- 
mero de  deslerrados  políiicos^  medíanle  una  contribución  de 

dinero  y  sobre  it)do  mediando  la  ceremoína  relijiosa  de  la  ofrcn*' 
í/'f.  Wnchos  aini'^'os  de  Üanle  se  propusieron  comprenderlo  eii 
ei  iiuiuero  de  los  individuos  nmn  ut  is;  y  habiéndolo  consegui- 
do, le  escribieron  inaiedialamenie  para  darle  parle  de  esia  no- 
ticia, que  según  ellos  era  el  luus  fausto  aconleciiaiento  que  [pu- 
dieran anunciarle.  ^ 

Entre  ditersaa  cartas  que  le  fueron  dirijidas  con  este  propó* 
alio,  se  encuentra  una  de  un  pariente  suyo,  personaje  descono- 
cido, pero  que  según  todas  las  apariencias  debia  ser  relijioso 
o  clérigo^  La  respuesta  de  Dante  ba  sido  descubierta  rédente- 
mente  y  publicada  en  latín.  Gs  mui  corta;  pero  aun  cuando 
fuese  larj^a  no  dejariamos  por  eso  de  insertarla  toda  entera. 
No  nos  í';i!fjrán  ocasiones  de  admirar  el  jénio  de  Dante;  pero 
arpii  se  iraia  de  su  alma,  y  sin  la  caria  en  cuestión  nadie  potlriu 
apreciar  cuan  elevada,  tuerte  y  superior  era  a  l.i  desgracia.  lié 
aipii  la  iraducciou  du  esa  curta,  que  digámoslo  de  paso«  está 
escrita  en  mui  mal  latín  y  no  puede  perder  nada  en  el  traslada. 

«He recibido  vuestra  carta  coa  todo  el  respeto  y  afección  que 
etia  merece,  y  me  he  apresurado  a  reconocer  y  agradeceros 
iodo  el  bíteres  que  tomáis  por. mi  viielta  a  la  patria.  Me  ba 
afnctado  tanto  mas  ^anto  que  es  mui  raro  que  los  desterrados 
encuentren  amigos.  En  cuanto  al  contenido  de  esas  cartas» 
voi  a  re^fvonder  a  ellas  de  dislintn  maftern  quizás  de  lo  que  de- 
searía la  (It  bilidad  de  ali::tinas  personas.  IVro  ns  eoojtjfo  :dV»c,- 
luosainenie  a  que  no  ju¿^ueis  Olí  respueslji  ¿ules  de  buberla  exa- 
minado con  detención. 

cQucdo  informado  por  las  cartas  de  nuestro  común  sobrino  y 
de  ipuchos  otros  amigos,  de  que  eu  virtud  de  una  reciente  or- 
denanaa  del  gobierno  lloreatino  relativa  a  la  'absolución  de  les 
desterrados»  puedo  desde  luego  volver  a  Florencia  con  la  con- 
dición de  pagar  cierta  cantidad  de  dinero  y  de  someterme  a  la 
ceremonia  de  la  ofrenda. 

(Hai  en  esto,  padre  niio  dos  cosas  ridiculas  y  poco  cnerdas; 
poco  cuer  das  digo,  de  parle  de  aqtieHos  que  ni  ■  f  i*?  lun  noticia- 
do; pues  voesira  carta  está  mas  súbiaoieote  coucebida  y  no 
contiene  nada  de  eslo. 

«¿I^s  jcucrusü,  decidme,  el  liamarme.a  la  pau  ia  cun  seaie- 
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janU'S  condicionas  dnspiies  <le  un  dnslierro  cl<»  cerca  Iro» 
lustros?  Es  esto  loque  mereo.e  mi  inocencia  h  lodos  aiauiAMtat 
Es  esto  lo  que  se  «leba  a  lanuis  vijilias  y  faiipras  coiwignifl«i 
al  estudio?  Ah!  vaya  léjos  éñ  un  hombre  fumitiariiado  coa  ta 
filosofía  la  estúpida  Inimildad  de  conizon  que  lo  nrrastraria  a 
pasar  por  la  ceremonia  de  la  ofrenda  como  lo  h»  hecho  cierto 
prnendido  snbio  y  romo  lo  hacen  otros  mispruhles!  Léjos  d^-l 
hotiihrf  nrosinmbrndo  a  predicar  la  justicia,  y  n  (jui^n  hn 
df'spt^jado,  \:\  b;\jp7.n  d*»  pres<»niar  su  dinero  a  aí|Uf*ll<ts  qwf,  \q 
lian  per  jiidiciílí)  y  ii  :it;ii  los  ad»*n>ns  como  sns  ln»Mihe'clior»'s! 

«No,  padi  p  iui(^  no  es  ^se  para  mi  el  c;uniuo  que  dcl>a  con- 
ducirme a  nú  patria.  Si  vos  biabéis  encontrado  ya,  o  sí  al$;uno 
en  {^delante  encontrare  aignno  en  el  que  yo  paeda  conservar 
ilesos  mi  bonor  y  mi  renombre*  dispuesto  esloi  a  marcliar 
por  é\  a  pasos  a(!e1erados.  PfTO  si  para  entrar  en  Florencia 
no  me  queda  otro  camino  que  el  que  ahora  so  nie  presenta, 
yi)  nn  entraré  mas  en  Florencia. 

íCómo!  nca'ío  no  pnedo  en  rodns  parles  contemplar  el  sol 
y  los  M*.tro»;?  No  pticíb»  p«i  lod;<s  prirfcs  cnfrfíjarmtí  a*  h  dnl- 
ue  invcslij^acion  df»  I:»  VMrd;Kl?  Tcrif^n  necesidad  para  esto  de 
ira  perder  mi  r*"|tii!:u  ion  y  envil<»círnie  en  la  ciudad  délos 
florentinos?  >io  cici  lumenie!  no  lo  h;irta  ni  aun  pat  a  ganar  mi 
pan.»  * 

La  república  florentina  no  perdonó  a* Dante  el  or^nlto  fon 
*  iine  recbaxó  las  ofertas  q\ie  ella  miraba  como  on  favor.  £«tta 
república  se  bailatm  entonces  bajo  la  dirección  del  reí  de  Ka* 
polas  Roberto,  al  cual  se  había  entregado  por  él  término  de  - 
•  cinco  años  inmediatamente  después  de  la  muerte  del  empera- 
dor Ftiriqne  Vil.  Roberto  habí  »  t*nv¡nd(»  como  sn  íenieute  a 
Tin  cierto  ftimcri  di  Civiiia-Vcrclii  i ,  rjnf»  ph  esta  calidad,  ejer- 
cin  el  p(»der  superior  en  iodos  ios  aüunios  judiciales  o  po- 
líticos. 

Este  Uimeri  fué  ^\  que  se  encarfjó  de  contestar  ia  carta  dft 
Dante.  Lo  hizo  en  ei  mes  de  octubre  de  1515  por  medio  de  na' 
Juicio  que  coi»ñrmnba  todas  \w  sentencias  de  destierro  qne  ha- 
blan sido  fulminadas  contra  él  anteriormente^  y  en  parttcnlar  la 
primera,  aquella  que  habia  sitio  pronuiiciad;i  por  el  podcatá 
Cante  de  Gabriellí  en  el  mes  de  marzo  *de  1^02. 

Dante  no  se  sorprenderia  pr(»bal)lemenie  de  una  decisión  que 
él  misn)o  h.ibia  prnvoc.tdo.  Pero  otros  reveses  rn;ís  imprevis- 
tos le  esj)(M;»han  o\\  Lin  a,  i^a  fortuna  d*'  su  »illiin<í  protector 
'  Tjfjnccione  dolí:)  Faj^giuoía.  habia  sido  biiHanic,  pero  carecía 
de  tina  bas»*  soli  y  se  convirtió  en  un  suefio  deshuríbrador.  Al 
principio  del  ano  de  irilO,  un  Luqnense,  el  héroe  de  Maquia- 
velo,  el  famoso  Cnsirnrcio  Casiroite,  larj^o  tiempo  desterrado 
como  gfselfo,  habia  obtenido  por  fin  su  llan«amiento  a  Lúea  y 


s«  habla  fnnmido  un  partido  poderoso,  n  la  cabeza  del  cual  se 
había  apoderado  del  ¿chierno  urrojando  p  lut  ajenies  de  Ugtic- 
CiofiP.  Este,  qtie  se  et»oon!r:iba  eiUoiHM^s  pn  Pís:),  no  pudo  iral:ir 
de  defeuderse  y  se  vió  oblíi^udo  a  huir  prec.ipiiud  iiik-tup  de  la 
Toscann.  Se  reliró  a  Verona  cerca  de  Cuu  Granlf  dt  lli  Si -da 
que  le  empleó  coino  jeneral  de  sus  niilicius,  a  cuyo  servicio 
murió  al  cal)ü  de  dos  o  tres  años. 

E>>u  calda  lan'bnisca  de  Uguccione,  oblií^ó  a  Dante  a  buscar 
un  asilo:  y  se  dit  ijió  por  su  pule  ul  palacio  de  Can  Grauda  . 
donde  parece  que  llegó  tras  de  los  pasos  de  Uguccíoue  y  laU 
vez  'jtor  su  .Inter vención.  Ya  be  teuido 'ocasión  de  nombrar  a 
Can  Francesco  detia  Scala;  pero  en  et  momento  en  que  nups- 
tro  poeta  contrae  ¿on  él  relaciones  intimas,  y  de  las  que  liau 
quedado  sebates,  debo  hablar  de  él  de  un  modo  mas  detallado 
y  esplícito. 

Alberto  della  Scala,  señor  o  capitun  de  Verona  muerto  en 
1301,  habia  dejado  tres  hijos,  Bartolomeo,  Alboino  y  Gane, 
que  le  sucedieron  uno  después  de  otro.  Dante  habia  re<Mb¡do  ya 
la  hospiialidad  de  los  dos  primeros,  y  había  visto  al  lado  de 
ellos  a  (^in  Francesco  su  ht^rmaiio;  pero  este  no  era  entonces 
mas  (|ue  un  hombre  sin  fama  y  sin  poder  con  el  cual  Dante 
no  habia  contraído  nitiguna  relación.  Gane  ha  tila  empezado  a 
desempefiur  un  rol  en  los  negocios  y  a  dai  pruebas  do  su  uka 
capacida  d,  con  ocasión  de  la  llf^ada  de  [an  ique  Vil  a  Loiu- 
harrlía.  Su  hermano  Alboino  lo  liabia  agregado  al  gobierno  de 
Verooay  y  uno  y  otro  liabiao  obtenido  de  Enrique  VII  el  título 
de  sus  vicarios  en  el  país  que  hibernaban. 

Bn  i3if»  muerto  Alboino,  Can  Francesco  habin  quedado  co* 
mo  ¿11  ico  heredero  de  ta  sefioria  de  Verona.  Desde  este  mo- 
mento soltando  el  freno  a  |u  ambición,  habia  declarado  y  he- 
cho una  guerra  de  esiertninio  a  todas  las  repúblicas  vecinas, 

en  particular  a  Pádua,  bi  mas  poderosa  y  deríjocrática  de  to- 
das; y  las  habia  subyugado  una  desj^ius  fíe  otia.  De  esie  mo- 
do se  h:»bia  formado  nn  esiatlo  íjiie  se  eslendia  desde  Trevisa 
a  MoiJielellro,  en  la  íioinania,  y  hahia  sido  reconuí  ulo  por  je- 
fe del  punido  gibeliuo  de  la  alta  Italia,  que  le  babia  coniendo 
el  renombre  de  Grande. 

El  valor  guarrero  y  la  sai^ncidad  política  no  eran  las  úiiiras 
cualidades  de  Can  Fi  aiií  fsco:  reiinia  en  el  mas  alto  grado  lo- 
das  a([u<dlas  virtudes  caballerescas  <{ue  podian  conciliarse  con 
el  orgullo  y  la  ambición;  era  cortés,  magnánimo  y  liberal  en 
demasía.  Dante  que  en  su  Paraiso  alaba  el  noble  desden  de  Can 
Gnindé  por  las  fatigas  y  por  el  dinero,  no  fué  mas  que  el  eco 
poético  de  la  fama  pop'nlar  del  joven  jefe.  VA  punto  sobre  el 
cual  todos  los  que  han  hablado  de  él  están  de  acuerdo  para 


Digitizeü  by  Google 


811  RFVLSTA  nr  santiaíío. 

r'ii^;il7:M  lo,  ps  ];i  t.icili(l;i(i  con  que  daba  SUS  lesoros  a  cualquiera 
que  lenia  necesidad  de  ellos. 

En  leslimonio  de  ese  desprecio  cíabaHeresco  d«  Can  Grattde 
por  el  dinero,  uno  de  los  auiiguos  corneniudores  de  Dunte,  Ben- 
veuuto  de  Imola,  refiere  un  hecho,  que  yo  citaré,  no  té  si  deba 
decir  por  so  estreoia  sencillez  oapesar  deelU.  El  rtsgodo^M 
se  traía»  se  refiere  a  la  inraocta  de  Cao  Francesco:  y  Benfvatt- 
to  lo  cita  como  una  especie  de  pronóstico  de  la  liberalidad  y 
magnificencia  íutoras  del  pequeño  Can.  — cSti  padre  Alberto  lo 
introdujo  un  dia  como  por  favor  al  lugnr  donde  tenia  guarda- 
do su  ipsoro,  creyendo  que  el  niño  st*  qiiedtnin  estupefacto  y 
inanivillado  de  ver  lani;i  plata  y  laiilo  oro.»  — Y  Iiíí'd,  qué  c^eei* 
que  h¡¿ü  e.ae.  niño  a  (\n'\^'.\\  puede  suponérsele  la  edud  de  oclu)  a 
nueve  anos?  No  lo  diré  en  francés  porque  ine  veria  inni  embara- 
zado paia  ello.  Pretiero  euipieai  los  íuí^iuus  término;!  del  auii* 
g|io  autor  italiano: 

-  //  garzoncllo  n  alio  suso  U  ¡junnif  ed  ebbe  a  pisciare  sopra  iL 
dello  tesoro  

Ef  augurio  era  espresivo  y  G au  Giaride  no  lo  desniioiio.  Su 
corte  fué  la  mas  brillante  de  Italia;  se  propuso  hacer  de  ella  un 
refojio  agradable  para  todos  los  proscriptos,  para  aquellos  so* 
l>ro  todo  que  tenían  alguna  fasM»  de  cualquier  jénero  queíuf^p. 
Ué  aqni  algunas  pinceladas  del  cuadro  de  ai)oi*lla  corte,  traza* 
«las  según  tos  tesUinooios  de  los  contemporáneos. 

tüabia  allí  alojamientos  npropiados  para  tos  hombres  de  ca* 
da  profesión,  rentas  abundantes  destinados  a  su  sostenimiento, 
y  criados  sujetos  al  servicio  de  cada  uno.  Sobre  la  puerta  de 
los  diversos  depariamenios  se  li;»b¡an  pintado  efublemas  relati- 
vos al  eslndo  de  arjiif  llns  que  debían  habitarlos;  sobre  la  de 
los  guerreros  habia  trofeos;  la  figura  de  la  ICsperauza  esLuba 
pintada  sobre  la  puerta  de  los  desterrados;  lH»squecillos  de  mu^ui 
sobre  la  de  los  poetas;  la  itnájen  de  Mercurio  sobre  la  de  iu& 
artistas;  el  paniiso  sobro  la  de  los  hombres  de  Iglesia:  y  de.es» 
te  modo  las  demás  para  las  otilas  profesiones,  tos  alojamiea* 
los  apropiados  a  cada  uno,  estaban  del  mismo  modo  adorna» 
dos  de  pinturas  análogas.  Las  comidas  eran  amenitadas  altern»» 
tivamonte  por  conciertos  de  músicos  y  por  los  Juegos  variados 
de  bufones  y  farsantes. 

cSe  velan  a11t\ salas  magnificas  adornadas  de  pinturas  repre- 
sentanrio  con  nn  arte  m r\ ra vitloso  historias  que  bacian  recordar 

las  variaciones  de  la  fortuna. 

«Gane,  conitfiúa  el  mismo  autor,  invitaba  nlp^nnas  veces  a  su 

propia  iiH'sa  a  los  mas  disiinf^uidos  de  sus  huéspedes;  y  los 
que  invitaba  mas  a  menudo  eran  Gherardo  da  Castello.  Ilaiua- 
(iu,  d  cau5j  de  SU  franqueza,  d  Simple  Luuibai  du,  y  Dante  AU- 
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ghieri*  personaje  muí  célebre  entóaces,  y  de  cuyo  jénio  estaba 

prendado.  > 

Asi  se  espresa  Pnnt  iroln,  siguiendo  ;i  «rio  de  los  (iuzndi  d;i 
Kegfgio  bisioriador  dei  si;{lo  XIV,  que  \v,\h'\A  eslndo  imictii)  Ufm- 
l>o  proscripto,  y  que  habiendo  rf*iMl)¡do  ia  UüspitaliUad  de  Caá 
Grande,  liubía  visio  lodo  lo  que  l  efuTe. 

Hüí  ratones  para  pmiimir  que  Dante  fué  muí  bien  recibido  en 
la  corte  de  Verona,  y  que  debía  estar  fiaiisfecbo.  En  la  época 
00  que  llegóf  es  decir,  a  fines  de  1316  o  príocípios  de  1317» 
tenia  ya  moí  adelantada  la  composición  de  su  'ParaisOt  yes 
seguro  que  continuó  trabajando  en  él  en  su  nuevo  retiro.  Aun 
bai  mas;  pues  si  dos  hemos  de  atener  a  ciertas  indicaciones, 
pudiera  asegurarse  qnft  lo  concliryó  alli  misino  En  «fecto, 
eiíste  una  larga  e¡)isiob  latina  do  Dmtp,  fscrii.i  en  Verona,  m 
la  corle  d«  Can  Grantle,  en  el  aíiu  de  i 3 17  o  1518;  y  f*Sla  epís- 
tola, diriji(i;i  yl  mismo  Cañe  présenla  todas  las  apaiieneias  de 
una  dedicaiuiia  a  este  príncipe,  del  Paraíso,  del  cual  coniieiA» 
ademas  un  análisis  bastante  detallado.  Ahora  bien,  como  un 
autor  no  analiza  ni  dedica  una  obra  que  nó  lia  sido  concluida,  tu 
dedicatoria  y  el  análisis  del  Parabo  suponen  so  terminación.  Sin 
Embargo,  esta  observación  es  especiosa  y  no  decisiva,  pues  bai 
liigar  a  creer,  apesar  de  la  dedicatoria  citada,  que  el  poema  del 
Paraiso  no  fué  terminado  en  1518  ni  tnmpoco  en  la  corte  de 
Verona  Por  !n  (ieioas,  la  carta  a  Cnn  Grande  es  nnii  curiosa 
para  el  ronocimienio  de  la  especie  de  teoría  poética  qne  l):mie 
se  habla  formado,  combinando  arbitrariamente  una  mnltiiud  de 
ideas  disparatadas;  teorías  que  feli/.meiite  olvidó  en  el  transpor- 
te de  la  cuuiposiciou,  no  escuchando  entonces  uias  que  sus 
emociones  y  su  jeuio.  Esta  epístola  abunda  en  espresiones 
de  la  mas  alta  hdmiracion  y  del  mas  vivo  reconocimiento  por 
Can  Grande.  Pero  llegó  un  dia  panr  el  desterrado  en  que  tu* 
▼o  que  rebajar  mucbo^a  todo  esto. 

La  independencia  y^  el  orgullo  no  eran  las  cualidades  qne 
el  señor  de  Veronn  apreciaba  mas  en  aquellos  a  qnienes  ha- 
cía bien;  y  no  estaba  en  pr)der  de  hanie  el  ser  obsequioso 
y  complaciente  para  con  nadie  en  el  mundo.  Conociéndose 
mejor,  el  guerrero  y  el  poeta  se  resfriaron  poco  a  poco  el 
Uno  con  el  otro,  y  éste  concluyó  por  rechazar  como  un  yu- 
go la  hospitalidad  de  aquel. 

PeirMHsa  que  habia  pasado  sus  últimos  afios  en  una  parte  de 
la  Italia  en  que  Dante  babía  dejado  numerosos  recuerdos,  pu- 
'  do  fácilmente  recojer  varias  anécdotas  picantes  sobre  nuestro ' 
personaje;  y  nos  ha  conservado  una  que  hace  comprender  lu 
situación  del  desterrado  florentino  en  la  corte  dé  Verona,  y  los 
motivos  de  su  ruptura  con  Can  Grande. 

tDaute  Aligbieri,  mi  coociudadaiiu^  dice  l'cirarca,  fué  un 
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boinbr«  miii  emítienie  en  la  eliiGu«n«ia  valga r,  pero  de  un  jéoio^ 
áspf^ro  y  demasiado  libre  en  sus  palabras,  para  poder  ser  agrá- 
dable  a  ta  vista  y  n  los  oidos  delteados  de  los  pdocipes  de 
iinesiro  tiempo.  HabieVido  sido  deslerrado  de  su  palría,  se  reli* 

ró  ni  pnlririo  do  (>;in  Ginndo  qtie  pra  «Tilonoes  el  consuelo  y 
el  refüjio  dn  lodos  los  (lesf;i aciados.  Al  pr  incipio  fué  iraudo 
lionros:irnenlP,  pero  no  lardó  miiclio  en  usereUraudo  poco  a 
puco,  ni  f  II  desagradar  a  hii  huésped. 

*  «Había  en  esia  misma  corte  satiimhanquis  y  bufones  de  toda 
epecíe,  enire  los  cuales  se  hallaba  uno,  que  como  sucede  fre- 
cuentemenie,  era  el  mas  apreciado  por  ser  el  mas  obeeno  en 
jesios  y  en)>atabras.  Can  Grande,  suponiendo  con  rajioii  que  no 
agradarla  a  Dante  el  precioso  bufón,  lo  bizo  conducir  a  su  pre- 
sencia, y  después  de  hacerle  un  pomposo  elojío,  y  volviéndote 
a  Dante:— cMe  admiro  mucho,  dijo,  que  ese  bufón,  ignorante  y 
loco  como  es,  srpa  sin  embargo  agraflrirnos  y  hacerse  querer 
fí»'  lod«>s,  rniiífiiras  qiie  lú,  que  dicen  <]\\f*  eres  irn  snhif»,  no 
puedes  hacer  (»tro  tanto.»  —  «Y  lú  no  te  adiiíirarijs  dt^  [ii  o  io  ¿il- 
gnno,  le  respgttdi')  l);iate,  si  supieses  que  la  aunsiiid  no  se  íua- 
da  siuü  sobre  la  igu;<idad  de  costumbres  y  de  cai  u(-ier.> 

No  podría  asegurarse  a  punto  fijo  el  lugar  a  que  se  remiró 
Dante  al  separarte  de  €an  de  la  Scala,  pero  deben  colocarte  en 
la  época  qne  siguió  &  esta  retirada  las  tradiciones  mas  o  ménot 
esplícitas  que  hablan  de  so  permanencia  en  diversos  lugares  de 
la  alia  Iialia.  en  Agubbio»  en  casa  de  Bosone  de'Gabrielli;  en 
el  Frioul  y  parlicularmenie  en  Udiuo,  en  casa  de  Pagano  de  la 
Tí>nf»,  p:tiri;irr;i  de  Aquilea,  y  de  otros  mnehos  que  seria 
inoííciONO  nitmbinr  desde  que  no  pod«inos  decir  lo  que  liine- 
ron  por  el  (ie*>i(  rr^do.  Todo  lo  (|ue  podemos  deducir  de  este 
,  frecuente  camtHo  de  asilo  y  de  huéspedes,  es/  que  el  pobre 
Dante  &e  engañaba  muí  a  menudo  en  sus  esperanzas,  y  que  lu* 
chaba  enérjicamente  contra  las  tristes  consecuencjat  de  tuc 
engañot. 

Hemos  visto  que  en  I5i3,«de8  poetóle  la  moer  te  del  empera- 
dor Enrique  Vil  se  había  dirijido  a  Revena,  cerca  de  Guido 
Novellu,  que  no  hallándose  revestido  entonces  de  ninguna  au- 
toridad, no  había  tenido  una  protfM*rion  eficax  que  ofrecerle. 
Volvió  n  Ríveiia  hacia  fities  de  Í3l9  o  principios  de  iS'áO,  y 
encontró  <  vez  a  Guidu  en  posesión  de  la  señoría  con  Oslasio 
da  Polenta  su  primo.  Los  dos  jefes  le  hicieron  una  acojida  be» 
névola  que  él  pudo  reconocer  por  sus  servicios. 

La  dominación  de  los  Pulentani  se  esiendia  a  diversos  lu- 
gares a  lo  largo  de  las  costas  del  Adriático,  y  de  aquí  resolta- 
"ban  relaciones  mui  frecoentes  entre  estos  seftores  y  la  repá* 
blica  de  Venecia;  parece  cierto  que  Guido  Novello  se  aprové- 
cbó  de  la  permanencia  de  Dante  en  sus  estados,  para  enviarlo 
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mafi  de  lina  tez  en  calidad  de  embajador  a  Veiií»cia.  Pero  esto 
es  lodo  lu  que  se  pu^du  decir  sobre  aquellas  embajudus.  Loi 
docttmenlos  .que  su  lian  procurado  reunir  no  conducen  «  n^'^ 
da  y  no  mmcen  atención  alguna.  Bs  inútil  citar  aquí  la  dia* 
triba  contra  el  senado  Veneciano»  que  Doni  publicó  en  el  si- 
glo XVI,  asi  como  una  caria  escriti  por  Dame  a  Guido  Nove- 
lio  da  Polenta»  para  darle  cuenta  de  una  misión  de  que  se 
hallaba  encargado  por  él.— E^ia  cana,  qiK?  ha  sido  ohjpio  Jo 
inuitipliradaR  disnisioiu  s.  es  una  impostura  que  00  siiíie  exá« 
men,  y  en  la  t  iial  es  uuiiil  detenerse. 

AiiiiijiM'  oTH»t:iraíiailns  y  oscuras,  las  pnrlicularidadrs  de  la 
úliima  ^ttnnaiH'iicia  de  Dante  en  iUivtMia,  merecen  StT  lecoji- 
das  con  escrupulosidad.  Su  primer  cuidado,  en  esle  nuevo  asi-^ 
lo,  fué  el  de  reunir  su  familia,  lia  encontró  mu  i  disminuida 
por  Ja  mano  del  tiempo:  sus  dos  hijos  mas  jóvenes  habbn 
muerto  de  la  peste«  a  la  edad  de  odio  aftos  el  uno  y  el  otro  de 
doce.  Duna  Gi^mma,  su  mujer,  debía  también  haber  muerto, 
pi«!>s  no  se  bace  meiu-iou  de  ella  desde  el  aiío  1508,  y  todo 
lince  presumir  qnt*  DjiUp  no  la  volvió  a  ver.  S«do  sus  dos 
hijos  mayores,  Jacobo  y  Pedro,  que  habiyn  lh*gado  a  la  edad 
viril,  pudieron  r»*iiiiirselt'  erj  Uavctia,  con  su  hei  mana  Beatriz, 
•  e  edad  entonces  ilc  diez  y  ocho  a  d¡tf¿.  y  nueve  años.  Ademas 
de  sus  tres  hijos,  Üanle  luvo  consigo  en  Kavi  n.i  ali;uuu*i  ami* 
gfis  decididos;  y  entre  otros,  a  un  cierto  Diño  di  Pierini,  floren* 
tino,  talvez  desterrado  como  él,  pero  que  volvió  después  a 
Florencia»  donde  lo  conoció  Bocacci«>,  y  del  cual  pudo  éste  co- 
nocer las  diversas  par^icuhiridades  de  la  permanencia  de  Dante 
en  Ha  vena.  Quizá  de  este  mismo  testigo  supo  el  autor  del  De« 
ranterone  lo  que  refiere  tan  vagamente  sobre  ifna  escueta  de 
poesía  creada  por  I> atüp  en  Raverin.  Pero  ko  habiendo  dejado 
esta  escuela  huella  alguna  en  la  literuluru  iuliaua»  uo  debe 
darse  gran  i  nipona  ocia  a  estu  hecho. 

En  siiuaciuii  seniejame,  parece  que  Dante  debería  gozar  de 
todas  las  dulzuras  que  ru/auiablemenie  podia  esperar  en  su 
destierro.  Proiejido  por  una  señoría  orgullosa  con  el  asilo 
que  le  cttocedia»  al  lado  de  sus  hijos,  rodeado  de  amigos,  de 
disripukis  y  de  admiradores»  ocupado  con  ardor  en  la  conciu* 
sion  de  lai  Divina  Comedia;  nuestro  poeta  habla  enrontrado  por 
fin  lo  que  podía  hacerle  olvidar  a  aquella  ingrata  Florencia  que 
lo  habia  desterrado  cuatro  veces,  y  que  se  habia  mostrado  tan 
indúljanle  con  tantas  hombres  os<-nr(»s  y  sin  gloria. 

»sin  embargo,  nada  de  esfo  sucedió.  Habia  en  el  alinn  de  Dan- 
te, f'ij  aquella  alma  tan  orguilosa  y  tan  enérjica,  un  lado  débil, 
que  se  conmovía  y  se  enternecía  apesar  suyo,  con  la  sola  idea 
de  la  tierra  nalal.  Ku  vano  buscaba;  pues. nada  había  fuera  de 
aquella  tierra  querida  que  fuese  b;i|ianlc  a  hacérsela  olvídai ;  y 
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aunque  no  fuesé  sino  para  morir,  deseaba  ardíentementit  wltir 
«  ella,  y  no  babta  perdido  del  todo  la  tu^perama  Sobre  esie  pon- 
to  leñemos  su  propio  testimonio  y  confesiones  que  tienen  alfa 
de  tierno  ,  y  cnracterlstico. 

El  canto* XXV  del  Paraíso  comienzn  por  tres  terretot,  deque 
trataré  de  hacer  una  traducción,  no  del  tono  ni  de  la  poesía,  sí- 
no  de  Ja  letra  óuicameute  y  del  sentido;  ealo  me  baetari.  Hcloe 
aquí: 

«Si  sncpíle  alguna  vez  que  el  poema  sagrarlo  pnra  el  cual  el 
fíelo  y  la  tierra  lian  suniíuisirado  b  uiaieha»  y  &üL>re  el  cuiil  be 
palidecido  largos  años» 

•Triunfa  de  la  crueldad  qtie  me recbaia  del noÚ^rebaflo don- 
de reposaba  en  otro  Jiempo,  como  un  jótrni  eorderiU»  enemigo 
de  In»  lobos  que  le  hacen  la  guerra; 

«To  entraré  por  fin  en'  esc  rebaño,  pero  con  otro  vetlon  y 
otra  voz:  entraré  poeta;  y  .en  las  mismas  fuentes  en  que  reotbí 
c\  bautismo,  tomaré  la  corona  (de  laurel.)» 

Htii  biógrafos  y  comentadores  de  Dante  que  han  ereido  ver 
en  estos  versos  el  tono  do  la  an>ena7a,  y  la  Sf};iiridrid  que  1**^ 
lúa  el  autor  ul  fscrilíir  los,  de  entrar  en  Moreucia  i)or  la  fuerza 
y  a  des()L(  liu  su  f^obiíTuo  Hai  en  esto  un  error  gratuito,  bu 
la  é[)oca  quo  Dante  escribía  los  versos  cíiadus,  no  eiisti.* 
ya  para  él  la  menor  probabilidad  de  volver  a  Florencia  por  s« 
aola  fuerza  y  a|)esar  del  parüdo  que  gobernaba.  No  podb  pe* 
iter  alli  loa  pies  aino  con  el  permiso  y  por  el  favof  de  este  par* 
tído,  y  él  no  pensaba  volver  de  otra  manera.  Sos  intenciones  9 
este  respecto  son  ciertas,  precisas,  y  no  deben  ser  desnatura* 
tizadas. 

En  la  época  de  qtie  se  trata,  í>nnte  h,T})ín  })'f!i!rc:ido  ya  el  In- 
fierno, el  Purgatoi  io  y  una  gran  parte  del  l*araiso.  Separados  o 
reunfdos,  estos  tres  i>otíinas  habían  empezado  a  circular  tutre 
los  hombres  de  letras  y  en  las  clases  elevadas  de  la  socieclaít 
italiana,  y  aun  cuando  probablemente  no  habría  entouces  níngu- 
no  capaa  de  comprender  todo  so  mérito,  tampoco  dejaban  do 
encontrar  bellezas  de  un  órdeti  y  de  on  jénero  enieramenie 
'  nuevo.  La  fama  poética  del  autor  se  hnbía  aiimeniado  mucbo 
desde  algunos  años  y  coniinuaba  creciendo  rápidamente. 

Era  entonces  de  un  uso  muí  frecuente  en  Italia,  lanio  en  las 
repúblicas  como  en  las  señorías  absolutns,  el  cofíferir  a  los 
hombres  disliiigaidos  por  la  elocuencia  o  la  poesía,  los  honoi  es 
del  triunfo  poéiico  y  la  corona  de  laurel.  I'>ta  coronn  y  esios 
honores  le  fueron  ofrecidos  a  Diinie  en  ims  de  nua  cuidad  y 
|>or  mas  de  una  potencia.  Al  menos  se  asegura  que  eu  Raveua 
je  habían  sido  ofrecidos  por  Guido  Novello;  y  debe  uularse  que 
estos  oft-eciniíenios  había  para  el  algo  nuevo  y  particnUr» 
que  daba  mas  rcaloe  a  este  bonor.  Hasta  entonces  la  corona  de 
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kMirel  no  bsbi»  sido  ofrecida  sino  a  los  pootat  «ruditos,  quo 
babimi  oscrUo  en  laiio»  y  sesiipotifan  oiifiRínuadores  délos  poe- 
tas de  4a  aettgüedad  clásica.  Danio  iba  a  ser  '«I  primero  goe  re* 
cibíera  la  corona  por  un  po^Miia  en  lengua  vulgar.  Su  iriiin- 
fo,  era  pues,  énel  íundo,  el  iiinnfo  déla  lengua  y  la  lileralnm 
itniiniins:  para  uua  y  olra  dteoolUbaa  nuevos  deslióos  y  una 

Olicvn  ern . 

Dauití  no  rs!)fra!)a  pnra  su  coronficion  mns  que  In  tr-rminn- 
cioii  d(;  su  |io( uia  lit'l  Paiuiso  ijiie  oslaba  a  punto  de  cuncluir. 

a  lu  pspt'i  unza  seguía  ya  de  sii  corotiaciun,  se  inezoiahu 
Invencíblenienio  una  esperanza  mas  dudusa;  la  de  ser  coronado 
en  Florencia,  üra  allí,  en  él  Migar  de  so  nacímienio,  en  los  st« 
tíos  en  que  liabia  borroneado  sus  primeros  versos,  donde  lo 
parecía  mas ^uUte  y  glorioso  ser  proclamado  el  primer  poeia 
de  lá  lialia.  Se  figuraba  algunas  veces,  que  germinado  sii  gi'án 
poema,  el  gobierno  noreniiuo,  aunque  no  fneüe  mas  que  por 
vanidad  o  por  rospcio  a  la  opinión  d«í  la  llalla  oniora,  tniitp^a- 
ria'  sil  rigíM'  y  íjurnia  til  niisnio  colocar  soíhh  cab»'/.;! 
esa  corona  que  le  ofi  erian  ludas  las  rimhuie^s  (  sii  anjeras.  En 
el  peor  caso,  pensaba  que  en  «•ualquifi-  parte  que  ¡uvicst»  Ingfnr 
su  coronación,  el  renombre  qut?  alraena  subre  él  soinejauit; 
honor,  conmoveria  al  gobierno  llorentiuo,  y  le  pioporcionaria 
una  probabilidad  mas  de  alcanzar  por  fin  su  llamamiento  a  la 
patria. 

Se  eocueniran  señales  4an  curiosas  como  positivas  de  todas 
oslas  esperanzas,  de  lodas  estas  ¡deas  y  de  todas  estas  inquieiu- 
des,  no  solo  en  el  pasiye  del  Paraíso  que  ya  he  citado,  sino 
en  dos  pi(»zas  escriias  por  Dante  en  versos  latinos,  la  una  oii 
i520  y  la  olra  en  15i2l.  Son  dos  epístolas  en  foi  fua  de  éclogas 
virgilianas,  escritas  en  coiHefrlacion  a  otras  (i  s  episiul.iN  o 
ép;lu};as  del  mismo  jónero  q»ie  le  liabian  sido  diiijntas  pur  Juan 
de  Viigilio,  de  Buhuna,  poeta  latino  luiii  celebre  eniónces.  Hai 
en  éstas  dos  composiciones  latinas  de  nuestro  poeta,  alusiones 
n  diversas  paiticularidades  de  sus  últimos  años;  y  estas  nlusio- 
des  aunque  siempre  vagáis  y  a  menudo  oscuras,  no  son  por 
eso  ménos  preciosas  para  la  biografía  del  amor,  y  merecen 
mas  atención  de  lu  que  jeneraluieute  ban  obtenido. 

Dante  terminó  su  poema,  o  como  él  le  llama,  la  catUka  del 
Paraisu,  en  los  primeros  meses  del  ano  de  ir>21.  Apenas  lo  hu- 
bo concluido,  cuando  se  retiró  de  Ravena  p.i'a  dii  ijwse  a  nita 
ciudad  de  Italia  que  iio  pisdeíuos  lijar  con  S'  ^iiuidad:  solaiucu- 
le  se  cree  como  mui  probable  que  fuese  a  \  vue(  ia;  y  en  esto 
caso,  se  puede  asegurar  (|ue  seria  envia<lo  por  GutU(»  Nttvellu 
para  traiai  algún  asunto  con  el  senado  de  la  república.  l*ero  j 
i'ualqniera  que  fuese  el  resultado  de  esta  misión t  si  «s  quo  la  I 
bubu,  se  ignora.  Lu  que  se  puede  asegurar  es  que  su  ausencia 
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fué  mili  corta;  volvió  aprraiiradanionie  a  R¿iv#nfl  f  apénns  bu* 

bo  llegado,  ruando  fué  atücü^o  déla  enferiiicdnd  de  que  ya  no 
debia  levunurse:  murió  el  14  de  ieiimbre  de  e«e  mismo 

año  15^21. 

Guido  Novillo  se  propii-so  nmifilir  ni  innorto  lo  quf»  hnhia 
f)frei!¡do  :il  vivo;  los  funerales  <!»'  Dnuií»'  fueron  el  lélii'o  y  frío 
simiihirro  de  un  iriunfo  jiíumíí  u.  Fue  <  otiduc^ido  ^\  m  j  iil<  r»»  rii 
itu  tuno  rieamente  adoniiulu,  <'nroii:HÍi»  de  laurel  y  ron  uu  li- 
bio ahierlo  sobre  el  p«  clio.  i  ue  enterrado  en  el  ceiné'iiierto 
de  la  igtpKia  do  los  Mínimos,  con  cuyo  liábíto  quiso  morir. 

Para  doctr  algunas  palubras  dH  esterior  y  d«  las  matiems  do 
Dante,  no  puedo  bnc^r  mas  que  niar  'a  Bocaccio,  que  es  el 
únieo  que  pudo  decir  algo  sobre  ellas. 

Uanie  era  de  estatura  mediana  y  líjeramente  inclinada:  su 
andar  era  n()l)!e  y  grave,  y  i>u  físononua  benévola  y  dulee.  Te- 
nia la  naiiz  aguilena,  )<»s  ojos  grandes,  In  cara  larga  y  el  la> 
bio  inferior  un  poio  saiienie.  Su  te/  era  uuli  uiureiiu,  y  la 
barl)a  y  cabellos,  iiegi'os,  espes<»s  y  cr«'S|»os.          *  ' 

Su  üsoiioiiiiu  era  <ie  la  de  on  hombre  nielancólíro  y  medi- 
tabundo. Naturabnenie  pensador  y  taciturno,  no  hablaba  a  mé< 
nos  de  uo  ser  Mit«rro|pido;  y  mi»i  amenudo  absorto  como  rs« 
taba  en  sus  reflexiones,  uo  oía  las  preguntas  que  se  te  díiijian. 

Amaba  apasionadameiiie  todas  las  bellas  arles,  aun  aqiiellaa 
qoeuo  tenian  una  inniediala  relación  cou  la  poesía,  como  la  pin- 
tura. En  su  juveniud  liabia  tomado  let;ciones  de  Cimabue,  el 
ViUimo  y  el  mas  célebre  de  los  pinioí  es  ijue  trabajaron  éu  lo 
que  se  ha  llamado  la  manera  griega;  después  luvu  mtutha  iuiiini- 
dad  con  Gioilo,  el  sucesor  de  Ouuabne,  a  quien  eclipsó,  y  el 
verdadero  creador  de  la  piuuira  moderna. 
>  Dante  luvo  también  relacioues  lu limas  con  los  músicos  y 
rantunles  de  su  tiempo.  Dolado  de  una  hermosa  voz,  cujilaba 
agradablemente  y  se  prestaba  a  ello  con  gusto;  «ra  su  mano» 
ra  fa varita  íle  desahogar  las  emocione*  de  aii  alma»  cimedo 
estas  eran  dolces  y  felices. 

rué.  I 

■ 

« 

F:tt  la  pajina  58o  al  ílual  de  la  Oda  de  Dante  dice  el  pentíiii-  i 
mo  verso;  , 

One  no  sigue  el  asta  del  osado  lirio; 
Que  uo  signe  el  asta  di^l  viudo  fício; 
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PíT  circiiijMancias  'nulrpendiriiles  «Je  uueslrn  voliinlad,  nn,$ 
v^mus  obligaito!»  u  süspHuUer,  por  uiiura,  l:i  publttTuHon  de  la 
ñevisia.  Después  de  haber  luchado  con  itiimerosa»  diOriillades, 
y  sobre  lodo  cotí  esa  apatía  e  hidiferentiismo,  mal  cróuíco  de 
nuestro  saelo,  que  sino  nos  ha  hecho  tii  iinciuii  mas  seiisala  ei 
porque  nos  ha  convenido  en  el  piii'f>lo  mas  insulso  y  monóioiiu 
del  mundo,  los  redaclores  de  ia  tievista^  se  ven  prp(  isndos  a 
slI^pende^  sus  uii-í'us,  y  uplazan  lu  (•(Hiiinuacion  de  .sus  irabujos, 
p:it  :i  cttaiidp  mejores  tiempos  y  mejor  gusto  Juerano  fenj;uu. 
tu  :su  ayuda.  * 

Ajenos  de  miras  personales  y  siíi  ninf^uii  ialeres  especulati- 
vo, al  emprender  uues»tra  publicación  qui.simos  :;olo  hacernos 
el  eco  de  nuestros  intelectuales  adelantos,  y  llenar  un  va- 
cío que  harto  se  bdce  iititar  en  nuestra  prensa:  por  nuestra 
parte  creeino»  haber  hecho  cuanto  a  nuestros  alcances  se  en- 
contraba; pero  ¿cómo  liemos  sido  secundados?  Por  una  parte 
nuestros  esfner/.os  se  han  estrellado  contra  la  indiferencia,  y 
lo  diremos  también  sin  rebuzo,  contra  el  poca  amor  a  las  le- 
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irw  de  b  jeneraKdad' de  nuestro  publir  o  v  por  h  oír^ 

vor  numera  «I»  miAAtÉ.^.  sa-^  »  ju)r  u  oira  M  ma« 

les  de  le, ',T  •  °  1"«  •««•»»•  «Ui  ditU.. 

''^         '  «calumniado  mnrhas  di 

10»  trabajo*  contraríos  a  nuesnas  oph.ioi.ov  Z'Zn,^.^' 
dwa  los  qaoul  diera  un  püblico^eJ  ./k  ■  o  '^1  ? 

rpmiti  nos,  a  no  tpr  aquello  qno  por  ta  niniraa  méi  im  v 
Cuando        año  en,. volv;..„o. a  ZZn^^^Z  ^ 

vtar  .n.  .        •  '        •""■"•■"S   'Avenes  liieratos  p«edeu  oi" 

ni  milJS  interwadas  mauiian  en  nncstroi;  juicios    I  •.  K,-i.<T 
PMed.  deciw.  „o,h,  ie„|j„  opinión  p.opiu  y  1  an„  íi™,  1 '¿ 

?  uío,  •«  '«tea.  que  se  en.i.an  '  1 

3  'ioK.,.  eii,K,  solo»  eargarau  con  lo»  wpro.*e.  qu«  sus  idn« 
-   %'a„.,  Y  fuimos  a„„  ,„„  .,,4  c«¿do  ipínfaí^V  .U 

•-OM,,  :.  ,amp,„.o  ,i.,„„  considerarse  como  la  opiüio»  T»Ída  di 
1^  redacción,  sino  .,„n.,  „„  ariicnlo  aislado  e..  Taial 
Jrma  espone  sus  .  n  on,  i.s  politiens,  y  su  n.ane..:  de  í,:^.^! 

"  y  '•<'P«ido;  si  no  se  no»  ba  OIMrído 

comprender,  no  es  nnesira  la  colpa  cicrt:..r.,.n,e.  ' 

nestauot  dar  las  gradas  a  nui  slros  tolaln,,  ..,lorej  los  iini- 
'o.       en  el  jeneral  abandono  que  hemos  sulVido  ños  h 

dumorif'rL.VrZT''""'  ^'"'^  --ii..«.és'rqn 

oamos  gi.ii  »  «1  presente  numero  para  que  i,o$ean  coiiiulpi.,» 
algunos  trabajos  Comentados.  Coi  e«e  «•  er  J„a " 
o,no  ,le  nuestra  ft„  i,,«,  ,a|,„,  «,mo  lo  h««M  dkho'^r.l 
m,u  enu..n,o  volver.  m,,,  a  eün,¡nn:,rla;  pero  entw  temo  J-  ■ 
dimos  a  nuestros  abonados  por  año  leníin  la  boídÜ Ta" 
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